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ADVERTENCIA. 

Según  lo  acordado  por  la  Junta  Directiva,  á  conti- 
nuación, y  por  Tía  de  recuerdo,  se  da  un  sucinto 
resumen  de  las  reglas  de  pronunciación  figurada  y  de 
las  principales  sobre  la  acentuación,  aprobadas  para 
las  publicaciones  de  la  Sociedad  Geográfica,  é  insertas 
en  el  primer  número  del  Boletín,  así  como  un  cuadro 
que  expresa  las  diferencias  de  longitud  entre  nuestro 
meridiano  de  origen  en  la  isla  de  Hierro  y  los  que 
pasan  por  los  Observatorios  más  importantes. 

REGLAS   DE   PRONUNCIACIÓN   FIGURADA. 

r^ara  expresar  con  alguna  propiedad  Jos  nombres  extranje- 
ros se  han  adoptado ,  subrayadas  en  la  impresión  y  en  loa  ma- 
pas ,  las  vocales  e,  u  y  las  consonantes  h,  U,  v,  x,  j,  z. 
lL.a  e  suena  como  el  diptongo  ew  francés. 
L<a  u  como  la  u  francesa. 

JL»a  t  se  pronunciará  aspirada,  6  como  una ;'  muy  suave. 
JLta  11  como  doble  ele  y  no  como  elle. 
I>3  X  parecida  á  la  ch  francesa,  ó  sea  como  mojen  los  dialectos 

catalán  y  gaUcgo. 
Jja.  V  como  s»  semejante  en  francés. 

La  S-  ^SO  parecida  á  la  3  francesa  y  más  bien  como  la  g  cata- 
lana en  la  palabra  Sitges. 
Lia  z  como  la  z  francesa,  ó  como  ds  suave. 

REGLAS  PRINCIPALES  DE  ACENTUACIÓN. 

Todo  vocablo  agudo  que  termine  en  vocal  llevará  sobre  ella 
un  acento.  Si  termina  en  diptongo,  se  pondrá  el  acento  en  la 
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Tocal  fuerte  [A,  E,  O)  y  sí  las  vocales  terminales  son  débi- 
les (I,  U)  acentúese  aqnella  sobre  la  cual  viene  í  cargar  la 
pronunciación. 

No  se  pondrá  acento  en  las  voces  agudas  que  terminen  en 
consonante:  las  dos  excepciones  de  esta  regla  se  reducen  á 
poner  siempre  acento  sobre  la  palabra  aguda  que  termine 
en  N  ó  en  S. 

Ninguna  voz  llana  terminada  en  vocal  so  acentúa.  — Por  el 
contrario  (salvas  dos  excepciones  únicas),  se  acentuarán  las 
voces  llanas  que  terminen  en  consonante,  Redúcense  las  dos 
excepciones  de  esta  regla  &  no  poner  acento  sobre  los  vocablos 
llanos  terminados  en  las  consonantes  N  ó  S,  por  hallarse  en 
ellos  comprendidos  los  plurales  de  muchos  nombres  y  verbos. 

En  las  voces  llanas  que  deban  acentuarse  y  cuya  silaba  acen- 
tuada forme  diptongo,  se  ha  de  poner  el  rasguillo  sobre  la 
vocal  fuerte. 

Los  vocablos  llanos  que  terminen  en  dos  vocales,  y  la  pri- 
mera de  ellas  sea  débil  y  acentuada  (1,  U)  y  la  segunda  fuerte, 
habrán  de  llevar  forzosamente  acento  en  la  primera. 

Cuando  las  dos  vocales  terminales  sean  débiles,  esto  es, 
lU,  UI,  llevará  aceulo  aquella  sobre  que  cargue  la  pronun- 
ciación. 

Se  acentuarán  en  la  vocal  débil  las  voces  llanas  cuya  pe- 
núltima silaba  consta  de  una  vocal  débil,  I,  U,  precedida  de 
otra  fuerte,  A,  E,  O . 

Todo  esdrújulo  se  acentuará.  También  llevarán  acento  los 
semi-esdrdjulo3,  ó  sean  los  vocablos  que  ñnalizan  en  dos  vo- 
cales fuertes  (A,  E,  0}  sobre  ninguna  de  las  cuales  carga  la 
pronunciación. 

CUADRO  DE  DIFERENCIAS  DE  LONGITUD. 

PuntB  de  Ift  Orchilla  [Occidental  de  la  ieU 

deHierw») O'      O*  O* 

lUdrid 14  28  29 

SanFernando U  57  26 

P«f8 20  30  O 

Greenwicli 48      9  i6 

Palkova. Í8  29  31 

LÍBboi 9      i  i5 

Washington 301       6  5t 
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SOCIEDAD  GEOGRÁFICA  DE  MADRID 


LElDA  EN  LA  JUNTA  GENERAL  OE  IS  DE  OICIEIBRE  DE  ISSS, 


POR  IL  SBCBBTABIO  átUOIlTO 


XJOIS-    JÍ.I30XjF0     3DE     MTOTTJL. 


SeSohes: 

Memoria  imperecedera  ha  de  quedar  en  esta  Sociedad  del 
semestre  que  acaba  de  vencer,  &  causa  de  los  importautea 
acontecimientos  que  ora  satisfactorios,  ora  lamentables,  han 
ocurrido  desde  Mayo  hasta  el  presente ,  y  de  loa  cuales  he  de 
daros  cuenta  someramente  por  un  deber  reglamentario  que 
me  obliga  en  este  momento  &  mortificar  vuestra  atención. 

Pienso  ser  muy  breve,  pues  de  lo  malo,  poco. 

Pero  permitidme  antes  que  desdo  aquí  dirija  un  saludo  á 
los  representantes  de  un  pueblo  vecino  y  amigo;  que  Dios  les 
sea  propicio,  ya  que  como  amigos,  han  venido  esta  noche  á 
honrarnos  con  su  asistencia.  Amigos  he  dicho,  mejor  pudiera 
decir  hermanos;  que  hermanos  son  sin  duda  el  imperio  de 
Marruecos  y  la  Península  española,  apenas  separados  por  an- 
gosto brazo  de  mar,  con  el  mismo  cielo  límpido  y  despejado, 
con  el  mismo  clima,  idénticas  producciones  y  análogas  condi- 
ciones geográficas  y  etnográficas;  sangre  suya  corre  por  nues- 
tras venas,  y  sangre  nuestra  tienen  en  las  suyas:  entre  ellos 
hay  Vargas,  como  entre  nosotros  hay  Bennásares  y  Benju- 
meas.  Y  á  pesar  de  los  odios  tradicionales  entre  ambos  pue- 
blos, sostenidos  por  diez  siglos  de  continuas  luchas,  preciso  es 
reconocer  que  sus  guerras  con  nosotros  revistieron  en  todo 
tiempo  el  carílcter  de  fratricidas,  guerras  civiles  sostenidas 
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por  el  mismo  amor  á  la  indcpendeocía  y  el  mismo  fanatismo 
religioso  de  uno  y  otro  pueblo,  tan  afines  entre  sí,  que  á  no 
haber  sobrevenido  el  descubrimiento  de  América,  hace  tres- 
cientos años  que  España  empezaría  eu  los  Pirineos  y  conclui- 
ría en  el  Sahara.  Sean,  pues,  bien  venidos,  y  lleven  á  su  tie- 
rra el  testimonio  do  nuestro  afecto  y  de  nuestra  consideración. 

Han  ingresado  desde  Mayo  á  esta  fecba  cinco  socios  nuevos, 
con  lo  cual  son  346  los  hoy  existentes ,  número  algo  escaso 
por  cierto,  que  no  permite  á  la  Sociedad  sostenerse  con  todo 
el  desahogo  que  sería  necesario ;  pero  la  calidad  compensa  la 
cantidad  ,  y  el  entusiasmo  por  la  ciencia  geográfica  ha  de  su- 
plir seguramente,  á  juzgar  por  los  trabajos  de  la  Sociedad  que 
en  breve  vaia  á  oir. 

La  Biblioteca  se  va  enriqueciendo  constantemente  por  el 
cambio  de  publicaciones  con  58  Academias  y  Sociedades  cien- 
tíficas extranjeras  y  33  nacionales;  12  Revistas  extranjeras  y 
8  nacionales,  contando  ya  con  1.922  volúmenes,  37  Atlas  y 
84:i  hojas  de  mapas  y  planos,  á  lo  que  hay  que  añadir  1.500 
volúmenes  que  forman  los  tomos  de  las  revistas  periódicas. 

Transcurrieron  los  meses  de  Mayo,  Junio  y  Julio  del  pre- 
sente año,  durante  los  cuales  la  Junta  directiva,  empleaba  sus 
periódicas  sesiones  en  seguir  velaudo  atentamente  por  los  in- 
tereses de  la  patria,  en  la  medida  que  á  Ja  índole  de  nuestra 
institución  corresponde,  elevando  memoriales  y  exposiciones 
al  Gobierno  de  la  monarquía,  con  objeto  de  llamar  su  atención 
ya  sobre  los  derechos  de  España  á  ciertos  territorios  de  la 
costa  de  Guinea  en  el  valle  del  río  Muni ,  ya  sobre  la  proyec- 
tada rectificación  de  la  frontera  argelino-marroquí,  que  bajo 
la  apariencia  de  una  sencilla  variación  de  límites  esconde  el 
propósito,  por  parle  de  Francia,  de  hacerse  con  la  llave  del 
imperio  marroquí;  que  no  otra  cosa  significa  el  dominio  de  la 
vertiente  derecha  del  río  Muluya.  Comprendiéndolo  así  desde 
el  primer  momento  la  Junta  directiva  y  á  fin  de  ilustrar  la 
opinión ,  decidió  hacer  una  numerosa  tirada  del  mapa  de  los 
territorios  de  la  cuenca  del  citado  río,  facilitando  además  los 
datos  necesarios  para  su  publicación  á  alguno  de  los  periódi- 
cos de  más  tirada. 


,y  Google 


reseSa  de  las  tareas  y  estado  de  la  sociedad.       6 

También  tuvo  ea  cuenta  la  Junta  lo  necesario  que  es  alen- 
tar el  establecimiento  de  líneas  pernianeales  de  vapores  dírec- 
.  tos  entre  España  y  la  República  Argentina,  y  mejorar  las  co- 
municaciones de  la  Península  con  nuestras  plazas  del  Norte 
de  África  y  el  servicio  de  correos  cou  los  puertos  occidentales 
de  Marruecos,  y  al  efecto  redactó  y  dirigió  diferentes  cartas 
exposiciones  al  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros. 

Con  sentimiento,  tengo  que  bacer  aquí  mención  de  la  pe- 
nosa pero  necesaria  determinación  que  hubo  de  tomar  la  Jun- 
ta directiva  con  motivo  de  la  publicación  en  los  periódicos 
alemanes  do  unos  artículos  en  que  uno  que  se  dice  español, 
aunque  ignoro  si  ha  nacido  en  España,  llevado  de  una  cegue- 
dad inconcebible,  aconsejaba  á  Alemania  la  ocupación  de  nues> 
tras  islas  Chafarinas.  Este  proceder  antipatriótico  y  dispara- 
tado no  podíamos  esperar  de  un  viajero  intrépido  á  quien 
teníamos  por  persona  sensata,  y  cuyos  relatos  habíamos  oído 
con  gusto  y  con  aplauso  en  este  recinto,  mcixed  á  lo  cual 
ostentaba  el  título  de  socio  correspondiente  de  nuestra  corpo- 
ración. Me  cuesta  trabajo  decir  su  nombre;  so  llama  Satur- 
nino Jiménez:  debería  llamarse  Herr  Saturnino  ven  Jiménez. 
Claro  es  que  la  Junta  declaró  á  este  sujeto  indigno  de  seguir 
perteneciendo  á  la  Sociedad ,  y  en  la  sesión  de  23  de  Junio, 
después  de  haberse  asegurado  de  la  certeza  del  hecho ,  acordó 
su  expulsión  y  quedó  dado  de  baja.  Es  el  primer  caso  de  esta 
índole  que  ha  ocurrido ,  esperemos  que  será  el  último. 

Una  conferencia,  interesantísima  como  todas  las  suyas,  tu- 
vimos el  gusto  de  aplaudir  á  nuestro  maestro  y  presidente 
honorario  perpetuo  el  3r.  Goello,  sobre  los  trabajos  y  acuer- 
dos de  la  conferencia  internacional  <1  que  asistió  como  dele- 
gado técnico  de  España,  celebrado  hace  un  año  en  Berlín  con 
objeto  de  dar  formas  legales  á  las  adquisiciones  que  las  poten- 
cias europeas  hubieran  hecho  ó  tuvieran  intención  de  hacer 
en  el  Continente  africano. 

Las  sesiones  de  23  y  30  de  Junio  y  7  de  Julio  fueron  dedi- 
cadas por  la  Junta  al  estudio  de  las  reformas  en  la  enseñanza 
de  Geografía,  que  de  tiempo  atrás  acaricia  la  Sociedad,  enta- 
blando largas  y  detenidas  discusiones  y  acordando  por  último 
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el  nombramiento  de  una  Comisión  encargada  de  informar  y 
proponer  acerca  de  tan  interesante  asunto,  á  la  cual  fué  agre- 
gado por  votación  unánime  nuestro  sabio  consocio  D.  Manuel 
Merelo.  Y  con  esto  y  con  enviar  una  cariñosa  y  ejtpresiva  fe- 
licitación á  la  Sociedad  de  Geografía  de  Lisboa,  por  el  feliz 
éxito  del  reciente  viaje  realizado  en  África  por  los  señores 
Capello  é  Ivens,  so  declararon  terminados  los  trabajos  del 
presente  curso,  en  lo  cual  se  engañaba  la  Junta  como  vais  á 
ver  muy  pronto. 

Llega  el  mes  de  Agosto,  surge  de  pronto  la  grave  cuestiiín 
délas  Carolinas  y  se  conmueve  España  entera,  y  aun  Europa, 
con  las  noticias  que  llegan  de  la  ocupación  de  Yap  por  un 
barco  alemán  de  guerra,  produciendo  este  atentado  en  todo 
pecho  español  la  más  profunda  indigDacíón,  que  dio  lugar  á 
las  enérgicas  protestas  populares  que  estallaron  de  un  modo 
imponente  y  que  todos  habéis  podido  presenciar.  No  podía 
permanecer  indiferente  nuestra  Sociedad,  y  acto  continuo  por 
iniciativa  del  vocal  de  la  Jun  ta  directiva  D.  Federico  de  Botella 
fué  convocada  esta  por  el  Sr.  Coello,  celebrando  sesiones  ex- 
traordinarias el  corto  ndmcro  de  vocales  á  la  sazón  residentes 
en  Madnd,  tomando  importantes  acuerdos  y  llevando  á  efecto 
una  razonada  exposición  al  Gobierno  en  que  se  hacía  constar 
la  adhesión  incondicional  de  la  Sociedad  á  toda  medida  que 
tuviera  por  objeto  mantener  la  integridad  del  territorio  nacio- 
nal, y  la  indiscutible  soberanía  de  España  en  el  archipiélago 
de  las  Carolinas  y  de  las  Palaos.  Tuvo  además  lugar  el  día  27 
de  dicho  mes  uua  reunión  extraordinaria,  en  que,  como  siem- 
pre, el  Sr.  Coello  con  su  sin  igual  competencia,  dio  una  lumi- 
nosa conferencia  acerca  del  descubrimiento,  historia  y  des- 
cripción geográfica  de  las  islas  do  la  Micronesia,  demostrando 
cumplidamente  el  perfecto  derecho  de  España  á  la  soberanía 
en  aquellas  apartadas  tierras,  derecho  que  no  ha  podido  menos 
de  ser  reconocido  al  fin  por  el  imperio  alemán,  no  sin  haber 
servido  de  imparcial  mediador  el  respetable  Pontífice  romano, 
con  lo  cual  se  puede  ya  decir  que  la  en  un  principio  pavo- 
rosa cuestión,  es  hoy  asunto  concluido  satisfactoriamente  para 
todos. 
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Como  los  ilustres  esploradores  portugueses  Capello  é  lyeos 
hubieran  de  dirigirse  á  Francia,  la  Junta  directiva  acordó  in- 
vitarles á  pasar  por  Madrid  y  detenerse  algunos  días.  Acepta- 
da por  aquellos  la  invitación  se  dispusieron  apresuradamente 
los  festejos  para  que  la  recepción  á  tan  ilustres  huéspedes  re- 
vistiera el  carácter  más  solemne  y  cariúoso  que  posible  fuere. 
No  necesito  detenerme  á  describiros  la  brillantez  de  los  actos, 
que  con  este  motivo  han  tenido  lugar  en  esta  Sociedad  en  los 
ültimos  dfas  del  pasado  Octubre,  porque  todos  los  habéis  pre- 
senciado, todos  habéis  coadyuvado  á  ellos,  todos  habéis  podido 
complaceros  en  admirar  de  cerca  y  en  estrechar  la  mano  &  los 
dos  valerosos  lusitanos,  recibiéndoles  como  A  hermanos  que 
son  nuestros,  y  hasta  el  Gobierno,  en  nombre  do  toda  la  na- 
ción, ha  procurado  recompensarlos  con  altas  y  honrosas  dis- 
tinciones, contribuyendo  al  propio  tiempo  materialmente  al 
mayor  esplendor  de  las  fiestas  y  reuniones  preparadas  por 
esta  Sociedad  y  por  el  pueblo  de  Madrid,  y  logrando  entre 
todos  que  no  haya  memoria  de  una  manifestación  más  com- 
pleta, más  espontánea  y  más  brillante  que  la  hecha  en  honor 
de  los  dos  infatigables  soldados  de  la  ciencia  geográfica. 

Y  llegamos,  señores,  á  la  parte  más  dolorosa  de  mi  cometi- 
do en  esto  día.  Muchas  y  muy  sensibles  pérdidas  ha  tenido  la 
Sociedad  en  el  tiempo  que  cuenta  de  existencia;  pero  ninguna 
tan  grande  y  tan  universalmente  sentida  como  la  que  hace 
pocos  dias  acabamos  de  sufrir  con  la  inesperada  muerte  del 
Jefe  del  Estado,  el  Roy  D.  Alfonso  XII,  socio  vitalicio  de  esta 
corporación  desde  que  fué  fundada. 

Ni  cumple  á  mi  propósito,  ni  la  ocasión  ni  el  lugar  son  ade- 
cuados para  hacer  la  apología  del  joven  y  malogrado  monarca 
que  tan  prematuramente  ha  bajado  al  sepulcro;  pero  me  per- 
mitiréis quo  interpretando  los  sentímienlos  de  todos  los  indi- 
viduos de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  dedique  un  pen- 
samiento á  su  memoria,  y  ponga  de  manifiesto  la  expresión 
del  dolor  que  la  Sociedad  experimenta  en  esto  momento  por 
la  pérdida  de  nuestro  inolvidable  consocio  y  simpático  so- 
berano. 
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MEMORIA 

SODRB 

El  PROGRESO  DE  IOS  TRABAJOS  GEOGRÁFICOS, 

LElDI  EN  Ik  JUNTI  GEHERIL  DEL  IS  DE  DJCIEMSRE  OE  JSaS, 

DON     MARTÍN     FERREIRO. 


SbSores  : 

Dos  acontecímieutos  bien  difereutos  y  contrapuestos  han 
retardado  el  trabajo  semestral  reglamentario:  Tauslo  y  agrada- 
ble el  uuo,  por  k  venida  de  los  Sres.  Capello  é  Ivens,  que  dfú 
á  nuestra  Sociedad  ocasión  de  ofrecer  una  vez  más  el  tcslimo- 
nio  de  simpatía  y  de  sincero  cariño  á  la  noble  nación  portu- 
guesa personificada  en  losi  ilustres  viajeros:  inesperado  y  triste 
el  otro,  con  la  muerte  del  malogrado  monarca,  legítima  espe- 
ranza de  España,  que  fué  como  el  terrible  complemento  de  las 
desgracias  de  tan  diversa  índole,  que  han  afligido  á  nuestra 
patria  en  este  año  de  funesta  memoria,  después  de  terremotos 
espantosos,  Invasión  de  la  pesie  colérica  y  amagos  de  formi- 
dable guerra. 

Sólo  puede  servirnos  de  consuelo  en  tan  continuos  reveses, 
el  animoso  espíritu  español ,  jamás  abatido  por  la  desgracia  y 
que  marcha  con  paso  firme,  llevando  inquebrantable  fe  en  los 
designios  de  la  Providencia, 

Explicado  el  motivo  de  la  demora  en  cumplir  la  costumbre 
auleriormenle  seguida,  he  de  añadir  que  las  mismas  causas, 
y  sobre  todo  la  epidemia,  han  paralizado  ó  al  menos  retrasado 
mucho  los  trabajos  de  varias  Corporaciones  científicas  de 
que  siempre  daba  cuenta:  así  que  sólo  puedo  señalar  los  que 
siguen : 
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Se  han  hecho  eu  el  Depósito  de  la  Guerra  los  siguientes  tra- 
bajos: planos  de  Sevilla  y  Cádiz  en  1  por  10.000;  plano  de 
Monte  Muro  en  escala  de  1  por  40.000:  mapa  itinerario  de  Ca- 
taluña y  otro  de  la  isla  de  Luzón  en  1  por  500.000.  Actüao 
además  las  Comisiones  d»  Estado  Mayor  en  el  levantamiento 
de  los  planos  de  Santoüa,  Vigo,  Ferrol  y  las  Amézcoas. 
.  La  Comisión  permanente  del  mapa  de  España  continua  sus 
trabajos  habiendo  terminado  el  distrito  militar  de  Castilla  la 
Nueva. 

Se  han  grabado  en  la  dirección  de  Hidrografía:  el  plano  del 
puerto  de  Barcelona;  la  hoja  X  de  la  costa  E.  de  España;  el 
plano  de  Sagua  la  Grande  (Cuba);  el  plano  del  Río  Oro  y  de 
la  bahía  del  Galgo  (costa  O.  do  África);  las  hojas  I  y  II  do 
las  islas  Tapang,  Lapag,  Siasí  y  Lamennsa  (archipiélago  de 
Joló);  y  el  plano  del  fondeadero  de  Lapun-Lapun  (Cagayán- 
Joló). 

So  están  grabando:  la  hoja  XI  de  la  costa  de  España  en  el 
Mediterráneo  y  el  plano  del  fondeadero  de  Masnou;  la  III  de 
las  iala-s  Sámales  y  la  del  grtipo  de  Tapiaotana ,  Bubuán ,  etc. 
(Filipinas);  carta  que  comprende  desde  el  rfo  Manqui  al  pue- 
blo de  Ayala  en  la  rada  de  Zamboanga  (Mindanao). 

La  Comisidn  hidrográfica  de  la  Península  continiia  sus  tra- 
bajos de  levantamiento  y  ha  determinado  por  telégrafo  la  lon- 
gitud de  Almería.  La  de  Filipinas  sigue  sus  reconocimientos 
en  la  isla  de  Mindanao  y  en  el  archipiélago  de  Joló. 


OCEANÍA. 

Por  esta  vez,  señores,  debo  alterar  el  orden  que  de  ordina- 
rio siguen  nuestras  resenas  geográficas  y  comenzar  por  el 
Océano  Pacífico,  que  solo  es  pacifico  en  el  nombre,  y  que  ha 
estado  á  punto  de  desmentirlo  una  vez  más,  á  causa  de  la 
cuestión  que  inopinadamente  nos  ha  suscitado  Alemania,  pre- 
tendiendo apoderarse  de  la  Micronesia  española.  Grabada  ha 
quedado  su  impresión  y  solo  he  de  recordarla  para  dejar  con- 
signada la  parte  que  en  ella  tomó  nuestra  Sociedad. 
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Movido  el  Gobierno  imperial  por  el  pnirilo  do  adquisicióa 
de  territorios,  no  importa  donde;  rebuscando  los  rincones  y 
tanteando  las  probabilidades  de  hallar  tierras  sin  dueño  que 
le  convenían,  creyó  haberlas  encontrado  en  las  Carolinas, 
para  cerrar  por  el  N.,  con  aquella  sucesiOn  de  islas,  desde  las 
de  Gilbertá  las  Palaos  inclusive,  el  flamante  archipiélago  de 
Bismark,  nombre  con  que  desfiguró  la  lisonja  las  tierras  de  la 
Nueva  Bretaña  y  el  NE.  de  Nueva  Guinea. 

Pero  no  había  contado  con  un  factor  sine  qua  non,  y  ese 
factor  era  la  voluntad  de  España  tan  firme  que  antes  se  quie- 
bra que  se  dobla. 

El  11  de  Agosto  inició  el  representante  de  Alemania  la  cues- 
tión, declarando  en  nombre  de  su  Gobierno  ol  protectorado 
sobre  las  Carolinas  y  las  Palaos,  salvo  los  derechos  bien  fun- 
dados de  tercero,  que  el  imperio  examinaría  y  respetaría. 
Siguió  inmediatamente  la  réplica  del  Gobierno  espailol,  pro- 
testando formalmeutc  contra  todo  acto  realizado  con  descono- 
cimiento de  la  soberanía  de  España. 

Soliviantada  con  estas  primeras  noticias  la  opinión  en  el  . 
país,  llegaron  de  improviso  el  4  de  Setiembre  telegramas  en 
que  se  anunciaba  que  una  cañonera  alemana,  en  presencia  de 
los  dos  buques  españoles  que  estaban  eu  Yap,  preparando  la 
instalación  del  gobernador  del  archipiélago ,  había  izado  la 
bandera  imperial,  levantando  acta  y  haciendo  constar  su  toma 
de  posesión  á  nombre  de  Alemania. 

Con  la  rapidez  del  rayo  y  con  el  sentimienio  unánime,  que 
nunca  falta  en  España  cuando  se  cree  ofendido  el  honor  de  la 
patria,  estalló  la  indignación  publica,  como  si  cada  español 
hubiera  sentido  en  la  mejilla  un  golpe  dado  por  mano  alevosa 
y  temeraria,  y  fiero  se  levantara  á  vengar  en  el  acto  el  igno- 
minioso ultraje,  sin  medir  las  fuerzas  del  adversario.  Majes- 
tuosas y  espontáneas  manifestaciones  en  que  tomaron  parte 
los  españoles  todos,  asombraron  por  cierlo  á  Europa,  demos-  ' 
trándola  una  vez  más  que  el  temple  nacional  no  había  per- 
dido uu  ápice  en  su  resolución  valerosa,  desde  nuestra  prolon- 
gada guerra  con  Napoleón  el  Grande;  temple  y  espíritu  que 
se  levanta  más  potente  cuanto  mayores  son  nuestros  desas- 
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tres  7  que  hace  de  España  una  nación  verdadei 
niable. 

La,  Sociedad  Geográñca  de  Madrid  unió  su  au 
la  voz  general,  y  señaló  al  Gobierno  los  peligí 
pudieran  para  nuestras  islas  Filipinas.  Hoy  la 
arreglada,  y  la  nube  repentina  que  oscurecía  e 
nuesti-a  patria  se  disipa,  siendo  buena  parte  p 
suelta  actitud  de  España  desde  el  primer  momei 

Alemania  tiene  interés  en  tomar  posiciones  i 
como  lo  demuestra  la  anexión  de  la  tercera 
Nueva  Guinea,  á  la  que  agregó  los  grupos  de  ] 
y  Nueva  Bretaña:  la  apertura  del  istmo  de  Pan; 
tancia  desde  ahora  á  todas  las  islas  oceánicas,  y 
mente  á  las  que  so  hallan  en  las  derrotas  prii 
son  de  China  y  de  Australia  eu  cada  uno  de  lo 
rios:  sobre  la  primera  están  admirablemente  sil 
Carolinas,  así  como  las  de  Samoa  y  las  de 
segunda. 

Las  más  orientales,  las  que  pertenecen  á  loi 
de  Mai-shall'  y  Gilbert,  ofrecen  cómoda  y  oportuí 
dos  tercios  del  viaje  desde  América  á  la  costa  í 
al  mismo  tiempo  puuios  esiratégicos  de  gran  ir 
Carolinas  centrales,  con  las  Marianas  y  Palao 
las  líneas  avanzadas  del  archipiélago  ülipino 
Océano,  y  en  este  concepto  nos  interesa  much 
ción;  aparte  de  que,  habiéndolas  considerado 
nuestras,  no  hay  por  qué  abandonar  nuestro  i 
lo  abandonamos  hoy  en  cosa  de  mínima  valía, 
resignarnos  mañana  á  mayores  despojos,  pues  ei 
el  cazador  más  atrevido  es  quien  se  lleva  la  me 

Extraño  me  parece,  cómo  al  incautarse  Al( 
porción  de  Nueva  Guinea,  no  ha  desconocido 
Holanda  á  la  mitad  occidental  de  la  grande  is 
noticias,  no  ocupa  permanentemente  un  solo 
conserva  como  signo  de  soberanía  la  costumbí 
vez  en  cuando  un  comisionado,  cuyo  encargo  e 
en  un  árbol  el  escudo  de  los  Países  Bajos;  es  de 
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diendo  guai-darso  el  pañuelo,  le  pone  su  cifra  de  tiempo  ea 
tienipo. 

No  es  la  desidia  vicio  alemán,  pues  ya  está  formada  la  com- 
pañía que  debe  explotar  la  Nueva  Guinea,  y  el  Dr.  Finchs, 
de  vuelta  de  su3  exploraciones,  ha  reconocido  cinco  puertos 
en  las  modernas  posesiones  enli-c  las  bahías  de  l'AstroIabe  y 
de  Humboll;  y  en  uno  de  ellos  desemboca  un  río  navegable 
que  ha  recibido  el  nombre  de  Augusta  en  honor  de  la  empe- 
ratrii  de  Alemania. 

Ya  que  hablo  de  exploraciones,  añadiré  que  se  han  hecho 
estudios  en  Filipinas  y  esta  vez  por  españoles ;  el  Estado 
mayor  del  ejército  ha  terminado  un  mapa  del  Archipiélago,  y 
el  ingeniero  de  minas  D.  Enrique  Abella  ha  publicado  cuatro 
interesantes  monografías,  de  otros  tantos  reconocimientos  he- 
chos en  el  volcán  de  Albay  (2,374  m.),  el  monte  Maqnilin 
(1.047) ,  el  monte  Malinao  (todos  ellos  volcánicos],  y  la  isla  de 
Biliran  al  N.  de  la  de  Leite.  Bueno  serla  que  se  repiliesea  estas 
investigaciones,  para  no  vernos  obligados  á  tomar  prestadas 
las  noticias  que  recogen  sabios  alemanes,  cuya  predilección 
por  nuestras  Filipinas  es  bien  conocida.  También  es  muy 
conveniente  el  anunciado  establecimiento  de  cables  telegráfi- 
cos, que  unan  con  Manila  las  principales  islas  de  aquel  Archil- 
piélago. 

En  Australia  ha  hecho  un  viaje  Mr.  Lendenfeldl,  para  estu- 
diar los  Alpes  australianos,  y  asegura  que  el  punto  más  alto 
de  las  montañas  hasta  ahora  reconocidas  es  la  de  Clarke, 
al  S.  de  lu  de  Kosciusko  ,  y  se  eleva  2.212  m.  sobre  el  nivel 
del  mar. 

Un  hecho  curioso  y  un  hecho  que  de  él  so  desprende.  Sabi- 
do es  que  uo  sólo  en  la  isla  do  Pascua,  sino  en  las  de  Yap  y 
de  Ponapi  ó  Bcnebey,  se  han  encontrado  antiguas  construc- 
ciones de  piedra  que  exigen  cierto  grado  de  civilización,  muy 
superior  al  que  hoy  tienen  los  hombres  que  las  habitan:  es- 
pecialmente cu  la  lillima  isla  citada,  y  en  uno  de  sus  mejores 
puertos,  se  ven  ruinas  que  recuerdan  á  Venecia;  multitud  de 
isletas  separadas  por  canales  y  rodeadas  con  paredes  de  piedra 
que  tienen  de  5  á  6  pies  do  altura,  pero  cuyos  cimientos  están 
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muy  por  debajo  del  nivel  de  i<i3  aguas :  hay  C( 
esta  clase  en  isletas  esparcidas  como  restos  i 
fortalezas.  Parece  que  estas  islas  fueron  parto 
más  grandes,  en  las  que  sus  moradores  mono: 
hoy ,  ediñcaron  aquellos  monumentos  en  ceri 
ríos  salientes,  convertidos  ahora  en  otras  tan 
hundiendo  bajo  las  aguas  todo  el  terreno  e 
idea  tiende  á  probar  que  siguió  en  la  extens 
el  movimiento  de  descenso ,  por  el  cual  creen 
desaparecido  un  antiguo  continente  que  allí  e 
soo  fehacientes  pruebas  las  grandes  constru 
en  solitarias  y  pequeñas  islas. 


EUROPA. 

La  Geografía  política  de  Europa,  en  lo  qu( 
tuación  de  limites,  va  llevando  traza  de  ser  ta 
podría  serlo  eu  el  centro  de  África.  Apenas  ti 
nos  años  sin  que  haya  que  retocar  en  los  map 
leras  y  consignar  en  los  Anuarios  nuevas  tra 
minio;  Al  movimiento  necesario  é  ineludíb 
tienen  las  aguas  para  recobrar  su  equilibri 
pueblos  que  carecen  de  condiciones  intrínsec 
dad,  ó  de  buenas  circunstancias  naturales  pa 
defenderla.  Me  refiero  á  Turquía  y  á  loa  p 
hechos  con  girones  del  poderoso  imperio  d 
A  principios  del  siglo  xviii,  la  dominación  t 
desde  el  Adriático  hasta  más  allá  de  Crime: 
medio  hasta  1878,  había  perdido  la  tercera  p 
torio,  aumentándose  esta  pérdida  con  el  tratac 
le  arrebató  la  mitad  de  lo  que  le  quedaba  en 
Techo  de  los  nuevos  Estados,  del  Austria  y  d< 

Difícil  es  para  quien  está  lejos  del  teatro  de 
embrollar  la  cuestión  servo-bülgara ;  al  ver 
hoy  en  oposición  con  el  tratado  que  impuso  e 
á  favorecer  el  levantamiento  de  Bulgaria  y  : 
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hiilgara  Riimelm;  al  ver  que  Rusia,  autora  del  traiado  de  San 
Stórano,  defiende  ahora  el  de  Berlín,  que  le  fué  impuesto, 
hace  sospechar  que  hay  otra  causa  interna  en  esta  cuestión. 
Bulgaria  ha  querido  ser  independiente  de  derecho,  tanto  de 
Turquía  como  de  la  luida  rusa,  y  hay  por  ello  gran  despecho 
en  San  Petersburgo,  que  vería  con  más  gusto  en  el  viejo  tro- 
no del  Ciar  Simeón  ú  una  hechura  suya  como  lo  sería  un 
hijo  del  Rey  de  Dinamarca ;  la  Servia ,  por  otra  parte ,  apoya- 
da por  Austria,  es  eslava  y  por  tanto  con  naturales  afinida- 
des con  Rusia;  si  pudiese  dominar  en  Bulgaria  introduciría 
en  ella  el  pauslavismo,  dando  gusto  A  Rusia.  De  modo  que 
cada  una  de  las  grandes  naciones,  interesadas  en  la  cues- 
tión de  Oriente,  se  ve  precisada  á  resolver  un  problema  cuyos 
datos  lo  conducen  í  un  resultado  opuesto  á  su  voluntad.  Ru- 
sia, á  deshacer  lo  que  había  formado  para  conservar  su  influ- 
jo en  la  península  de  los  Balkanes;  Austria,  á  proteger  á  la 
eslava  Servia;  Inglaterra,  á  defender  la  unión  do  las  Bulga- 
rías,  avanzada  puesta  delante  de  Tunjuía  por  la  diplomacia 
rusa,  y  Turquía  destinada  ft  perder  siempre,  cualquiera  que 
sea  el  desenlace. 

Otra  revolución  so  verifica  en  el  \orte  de  Europa,  revolu- 
ción geologico-geográfica ,  más  silenciosa  pero  más  sfegura.  El 
nivel  de  las  aguas  del  Báltico  desciende:  ya  en  el  siglo  ante- 
rior, el  célebre  astrónomo  sueco  Celsius,  adivinaba  este  mo- 
vimiento que,  observado  después  durante  ciento  treinta  años 
demuestra  que  la  Península  sueco-noruega  va  subiendo  len- 
tamente pero,  de  una  manera  gradual,  alrededor  de  un  eje  que 
pasa  por  las  islas  de  Aland  hasta  la  isla  Bornbolm.  Este  eje 
permanece  inalterable,  y  el  movimiento  do  ascenso  so  va  pro- 
nunciando hacia  las  costas  de  Suecia  sobre  el  golfo  de  Botnia, 
de  tal  modo  que  llega  á  2  m.  no  lejos  de  la  desembocadura  del 
Pitea. 

También  se  va  á  continuar  otra  revolución  más,  mixta  en- 
tre el  hombre  y  la  naturaleza.  En  Inglateraa,  se  trata  de 
construir  un  túnel  submarino  entre  Port-Palrick  en  Escocia  y 
Donaghadee  en  Irlanda:  tendrá  21  millas  de  longitud,  y  so 
presuponen  los  gastos  en  7  millones  de  libras  esterlinas.  La 
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mayor  profundidad  dol  canal  de  San  Jorge  en  aqnel  paraje  es 
780  pulgadas  íuglesas. 

Además,  los  periódicos  ingleses  anuncian  la  inauguración 
de  una  gran  obra:  el  tüoel  entre  Liverpool  y  Birkenhead. 

Anuncia  la  prensa  inglesa  la  inauguración  de  esta  obra 
colosal. 71  acia  más  de  veinliocho  años  que  se  habían  empezado 
ios  U-abajos;  pero  los  medios  de  que  disponían  los  ingenieros 
eran  insuOcieules,  y  la  obra  estuvo  largo  tiempo  paralizada. ' 

En  1880  apenas  e.vistían  los  dos  pozos  ó  galerías  en  ambos 
eslremos.  Pero  en  aqiicl  mismo  año,  so  dio  más  impulso  á  los 
trabajos  con  nuevos  y  poderosos  auxilios  oiecúuicos.  El  terre- 
no atravesado  es  roca  dura;  lo  que  si  bien  ha  sido  favorable 
para  evitar  las  filtraciones,  que  eran  pocas,  ha  hecho  más 
costoso  el  trabajo.  La  máquina  perforadora  ha  llegado  á  tala- 
drar hasta  60  yardas  por  semana. 

La  importaucia  del  túnel  es  grande.  Atraviesa  por  debajo 
el  rio  Mei-sey,  que  en  aqnel  sitio  tiene  un  ancho  de  1.6Ú0  m. 
Aun  cuando  eutre  ambas  orillas  cruzaban  muchos  vapores, 
este  medio  do  comunicacióu  era  comparativamente  lento  y 
embarazoso.  La  construcción  de  un  puente  era  demasiado  ex- 
puesta. La  interposición  del  rio  dificultaba  las  i-eíacioues  co- 
merciales entre  Liverpool  y  Birkenhead,  que  juntos  tienen 
cerca  de  un  millón  de  almas.  Ahora  pronto  circularán  por  el 
tdnel  los  trenes  facilitando  el  tráfico. 

En  Rusia  se  trata  de  hacer  un  canal  que  reúna  para  la  na- 
vegación los  mares  Negro  y  Caspio,  por  medio  de  la  unión 
del  Don  y  del  Volga.  El  ingeniero  francos  M.  León  Dru,  es 
el  encargado  de  los  estudios  de  aquella  obra  que  ya  había 
pensado  Pedro  el  Grande,  conociendo  su  importancia  para  el 
comercio. 

ÁFRICA. 

Nuestro  legítimo  influjo  en  Marruecos  está  á  pique  de  su- 
frir el  golpe  de  gracia:  tres  naciones  nos  lo  disputan  con  ver- 
dadero encarnizamiento :  Inglaterra ,  que  tiene  el  comercio  en 
sus  manos,  y  por  lo  tanto  es  formidable  aunque  pacífico  ad- 


,y  Google 


ao  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

versario,  porque  el  interés  forma  uno  de  los  más  poderosos 
móviles  entre  los  hombres  de  todos  los  países  y  le  permite 
afianzar  cada  vez  más  su  preponderancia  cu  el  Estrecho;  Fran- 
cia, que  tiende  á  la  suspirada  rectificación  do  ia  Frontera  arge- 
lino-marroquí,  lograda  quizí  en  término  no  muy  lejano,  y 
que  empieza  pidiendo  el  oasis  de  Figuig  y  no  descuida  los  rae- 
dios  do  acrecentar  su  influencia  en  la  corle  de  Fez;  y  Alema- 
nia, por  ultimo,  que  revela  ya  bien  A  las  claras  su  pensamien- 
to y  que  es  un  verdadero  cuidado  para  Kspaña.  Ya  en  1880  un 
escritor  alenián,  que  había  visitado  el  Magreb,  escribía,  á 
propósito  de  la  necesidad  de  expansión  que  tiene  su  patria: 
«Hay  á  las  puertas  de  Europa  y  á  la  entrada  del  Mediterráneo 
un  país  bendito  del  cielo,  que  solo  espera  un  pueblo  empren- 
dedor y  laborioso  para  prodigarle  sus  tesoros;  este  país  os  Ma- 
rruecos, habitado  por  una  raza  Tanática,  cuyo  estado  semi- 
salvaje  de  anarquía  provocará  en  breve  tiempo  ¡a  intervención 
de  Europa.D  Halagaba  el  escritora  España  en  aquel  libro,  in- 
sinuando que,  unida  con  Alemania,  podría  apoderarse  del  te- 
rritorio comprendido  entre  sus  posesiones  de  Ceuta  y  de  Mc- 
lilla,  asegurando  estas  naciones  el  pié  en  Marruecos,  cada  una 
por  su  lado. 

Puedo  servir  de  mucho  á  la  diplomacia  alemana  el  nuevo 
dogma  preconizado  en  1875  con  la  aquiescencia  pasiva  de  Eu- 
ropa, de  los  «derechos  caídos,  en  desuso,»  merced  á  los  cuales 
intentó  oí  protectorado  sobro  las  Carolinas  y  adquirió  terrenos 
freute  &  Zanzíbar:  ¿aplicará  esta  jurisprudencia  internacional 
á  Marruecos? 

En  1882,  un  economista  alemán  decía  en  el  seno  de  la  Socie- 
dad do  Colonización:  «Debemos  hacer  que  nuestra  patria  se 
eleve  del  rango  de  potencia  continental  á  potencia  cuyo  influjo 
civilizador  se  extienda  por  el  mundo  entero;  que  abrace  podero- 
samente la  tierra  y  ejerza  su  acción  renovadora  sobre  la  civili- 
zacióQ  de  la  humaoidad;>  y  concluía  diciendo:  «No  basta  el 
aumento  de  cultivo  en  la  tierra  alemana  para  el  excedente  de 
nuestra  población ,  que  dentro  de  algunos  años  no  hallará  de 
qué  mantenerse.  ¿Nos  veríamos  obligados  á  arrebatar  enton- 
ces, á  costa  de  nuestra  sangre  y  de  nuestro  dinero  las  colo- 
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nias  de  otros  Estados  do  Europa?»  Pues  bien;  después  de  estas 
premisas,  fácil  es  comprender  el  alcance  que  tiene  el  nombra- 
miento de  un  representante  de  talla  en  Marruecos,  los  rumo- 
res que  circulan  sobre  tratados  de  comercio  con  este  país,  exi- 
gencias de  puntos  para  depósitos  de  carbón,  asC  como  de  la 
proposición  que  lanza  la  Gaceta  de  Colonia  de  una  estación 
naval  en  Cbafarinas,  rumores  todos  que  señalan  el  principio 
de  una  política  do  acción.  Si  esta  llega  á  tener  efecto,  el  peli- 
gro para  España  se  aumenta,  sabiendo  que  Inglaterra  ha  decla- 
rado bien  terminantemente  que  si  cualquier  potencia  europea, 
como  Alemania  ó  España,  intentaran  invadir  á  Marruecos,  se 
vería  precisada  á  buscar  en  la  costa  africana  una  garantía 
efectiva  para  la  completa  seguridad  del  Estrecho:  traducido  al 
lenguaje  vulgar,  esta  garantía  significa  Tánger. 

La  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  ha  da  contribuir  segura- 
mente con  su  autorizada  voz  &  llamar  la  atención  de  España 
para  que  no  la  encuentren  desapercibida  los  acontecimientos 
que  vienen  á  más  andar.  Por  todas  partes  se  anuncia  la  diso- 
lución del  impei-io  marroquí ;  sobro  sus  restos,  si  esto  sucedo, 
caerán  las  naciones  más  poderosas  con  ávida  rapidez,  si  no  es 
que  aceleran  su  ruina  y  de  antemano  escogen  la  presa  que 
más  codician.  Si  España  lo  consiente,  habrá  de  llorar  su  apatía 
cuando  sea  imposible  el  remedio. 

Ocupándonos  ahora  de  los  trabajos  geográücos  hechos  mo- 
dernamente en  Marruecos,  he  de  señalar  los  de  M.  Foucauld, 
cuya  publicación  se  aguarda  con  impaciencia :  ha  reconocido 
gran  parte  del  imperio,  atravesando  desde  Tetuan  á  Fez,  con 
excursiones  á  Taza,  Mequinez  y  otros  puntos;  siguió  su  itine- 
rario por  territorios  desconocidos;  llegó  al  Atlas  por  el  E.  de 
la  ciudad  de  Marruecos,  y  cruzando  aquellas  montañas,  bajó 
al  país  del  Dráa  hasta  el  río  de  este  nombre;  pasó  dos  veces 
por  el  país  del  Sus  antes  de  llegar  á  Santa  Cruz  de  Agadir;  re- 
montó el  río  Dráa,  cruzó  el  Ziz,  volvió  á  pasar  el  Atlas  hacia 
los  orígenes  del  Muluya,  y  siguiendo  largo  trecho  su  curso  se 
dirigió  á  Uxdá,  en  los  confines  de  la  Argelia.  Los  escasos  por- 
menores de  este  viaje  conocidos,  sus  minuciosos  itinerarios, 
cuyos  originales  ha  tenido  ocasión  de  ver  el  Sr.  Coello,  y  va- 
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rÍBS  situncioncs  geognlficas  publicadas ,  modiQcan  notable- 
méate  los  actuales  mapas  de  Marruecos. 

M.  de  La  Martini&re  ha  publicado  un  itinerario  con  plano, 
desde  Alkaiar-Kcbir  á  Uazan,  tendencia  del  célebre  Xerií; 
protegido  de  los  franceses. 

El  oficial  francés  M.  Erckmann,  que  ba  estado  al  frente  de 
la  artillería  de  campaña  marroquí,  ha  publicado  también  su 
obra  Le  Maroc  Modeme,  con  curiosos  mapas  y  planos. 

Ha  visto  animismo  la  luz  piíblica  la  terminación  de  la  rese- 
ña que  el  ministro  italiano  Sr.  Scovasso  hace  de  su  viajo  en 
1882  de  Tínger  á  Marruecos  y  Mogador:  contiene  planos  y  no- 
ticias interesantes. 

Como  trabajos  españoles  merecen  especial  mención  la  Geo- 
grafía Militar  de  Marruecos,  que  publicó  en  18ÍI4  nuestro  con- 
socio, oficial  de  ingenieros,  D.  Julio  Cervera  y  Baviera,  y  la 
expedición  que  &.  fines  del  mismo  año  llevó  á  cabo  desde  Ceuta 
por  Tetuan  á  Fez  y  Mequincz,  en  publicación  ahora,  acompa- 
ñada de  un  mapa.  El  Sr.  Cervera  fué  apoyado  muy  eficazmen- 
te durante  su  permanencia  en  Fez  por  su  compañero  en  la 
Academia  de  Ingenieros,  el  marroquí  Sidi  Hamed  ben  Sa- 
crón, intérprete  hoy  de  la  embajada,  y  que  figura  como  jefa 
de  ingenieros  en  Marruecos. 

Los  franceses  suscitan  obstáculos  á  nuestra  reciente  adqui- 
sición en  el  Sahara  y  nos  disputan  la  bahía  del  Galgo,  so  pro- 
texto de  unos  derechos  que  dicen  tener  adquiridos  hasta  el 
Cabo  Blanco,  todo  ello  sin  haberlo  ocupado  nunca  ni  tomado 
posesión  más  que  de  la  isla  de  Arguin  en  la  inmediata  bahía 
hacia  el  Oriente,  isla  qne  por  cierto  han  tenido  muchos  años 
abandonada.  Conociendo  la  figura  que  la  bahía  del  Caigo  tiene 
no  se  concibe  que  el  dueño  de  la  península  que  la  forma  por 
Occidente  no  lo  sea  también  de  sus  aguas  jurisdiccionales  que 
vienen  &.  ser  la  mitad  del  golfo  por  lo  menos.  ¡Sería  do  ver.que 
España,  señora  y  descubridora  de  las  Carolinas  las  hubiera 
visto  puestas  en  litigio  por  desuso  en  la  soberanía,  y  tuviera 
que  respetar  los  derechos  que  Luís  XIV,  sin  tenerlos,  quiso  dar 
á  la  Compañía  del  Senegal  sobre  la  costa  comprendida  entre 
Cabo  Blanco  y  Sierra  Leona!  A  falta  do  derechos  positivos  y 
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de  dominio  histórico,  vaien  más  siti  duda  alguna  los  de  la  na- 
dó» que  por  siglos  envía  sus  pescadores  ií  las  costas  de  Cabo 
Blauco,  y  en  ellas  desembaixau  á  su  voluulad,  sin  gue  á  nadie 
se  le  haya  ocurrido  estorbarlo.  Pero  ya  están  entabladas  las 
negociaciones  enlre  ambos  Estados  y  es  de  presumir  que  ten- 
gan resultado  satisfactorio. 

Kn  el  Senogal  acaba  Francia  de  asegiu'ar  con  el  protectorado 
su  dominación  sobre  el  país  de  Yolof.  Kn  la  circular  que  con 
fecha  10  de  Octubre  dirigió  lu  Sociedad  GeográCca  de  Lisboa 
á  las  demás  del  extranjero,  da  la  noticia  de  haberse  procla- 
mado en  Dahomey  el  protectorado  de  Portugal.  El  Gobernador 
de  Santo  Tomé,  representando  al  gobierno  portugués,  y  el 
príncipe  Conhuutu,  heredero  de  Dahomey,  Qrmaron  con  toda 
solemnidad  el  tratado,  según  el  cual  todo  el  territorio  de  aquel 
reino,  limitado  eu  la  costa  por  el  pueblo  de  Cotonum  al  E. 
hasta  el  de  Pescaría  al  O,,  quedaba  desde  luego  bajo  la  protec- 
ción do  Portugal,  tomando  en  seguida  posesión  con  todas  las 
formalidades  requeridas,  como  el  izar  la  baudera  portuguesa 
en  Cotonum,  Ayuda,  Pescaría  y  Zomai,  y  notificar  dicha  po- 
sesión á  los  cónsules  de  Francia,  España,  Bélgica,  Italia,  In- 
glaterra, Alemania,  Estados-Unidos,  Holanda  y  Turquía,  á 
pesar  de  las  protestas  presentadas  por  ios  agentes  franceses  res- 
pecto á  los  pueblos  de  Ayuda  y  de  Cotonum.  Los  portugueses 
afirman  que  tales  protestas  no  tienen  valor  alguno,  por  ha- 
berse presentado  horas  después  de  arbolado  el  pabellón  de 
Portugal,  cumplidas  de  antemano  las  disposiciones  de  la  Con- 
ferencia de  Berlín,  y  no  existiendo  anteriormente  ningún  sig- 
no de  autoridad  por  parto  de  Francia  en  los  pueblos  objeto  de 
la  protesta. 

También  Francia  so  ha  declarado  protectora  del  Grande  y 
Pequeño  Popo,  limítrofe  de  Cotonum  en  la  costa  de  los  Es- 
clavos. 

Inglaterra  y  Alemania  han  convenido  en  la  esfera  de  acdóu 
que  ha  de  tener  cada  una  en  las  costas  septentrionales  de 
Guinea.  Queda  reconocida  para  la  segunda  la  parte  compreu- 
dida  entre  el  Rio  del  Rey  y  el  Viejo  Calabar,  reservándose  la 
primera  la  costa  entre  el  protectorado  de  Lagos  y  la  margen 
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derecha  del  Rio  del  Rey,  con  más  las  dos  orillas  del  Beiiué, 
desde  su  confluencia  hasta  Ibi. 

La  ezpodicíóii  de  Flegel  por  el  Níger  y  el  Benué  ha  fraca- 
sado: la  varada  de  su  vapor  y  la  fiebre  le  hau  hecho  retro- 
ceder. 

También  ha  sufrido  un  percance  el  almirante  Knorr,  jefe  de 
la  escuadra  alemana  de  Guinea:  cayó  prisionero  de  los  negros 
de  Abo  en  el  río  Yabang  y  lo  soltaron  por  temor  de  las  repre- 
salias: una  espedicióD  á  este  punto  y  la  muerte  de  algunos  in- 
dígenas fueron  el  castigo  de  su  atrevimiento. 

Llego  por  ñu  á  la  reglón  africana  de  Guinea,  donde  Espaíla 
había  sentado  au  planta  hace  muchos  años;  pues  á  pesar  de 
eso,  también  nos  vemos  envucllos  ea  dificultades  y  reclama- 
ciones: hablo  de  la  oosta  que  media  entre  ol  río  del  Campo  y 
la  divisoria  meridional  del  Muni,  Següu  píiblicamcnte  se  ha 
dicho,  aunque  cuesta  mucho  trabajo  creerlo,  el  comandante  de 
im  cañonero  francés  hiio  caso  omiso  de  las  banderas  españo- 
las, repartidas  entre  los  pueblecíUos  del  Muni,  poniendo  otras 
francesas  en  su  lugar:  además,  los  Irauceses  han  tomado  como 
suya  toda  la  bahía  de  Coriseo,  menos  el  cabo  de  San  Juan ,  y 
los  mapas  publicados  dan  á  Francia  toda  la  costa  hasta  el  rio 
Benito;  al  paso  que  los  alemanes  se  han  corrido  desde  el  Ca- 
marones hasta  el  río  del  Campo. 

El  gobernador  de  Fernando  Póo,  Sr.  Montes  de  Oca,  ha  pro- 
curado restablecer  nuestro  derecho ,  entrando  por  los  ríos 
Muni  y  Naya,  concluyendo  tratados  con  todos  los  jefes  indí- 
genas, y  pasando  luego  al  río  Benito  acompañado  del  doctor 
Ossorío  con  80  ó  100  negros. 

M.  Guiral,  comisionado  por  el  ministro  francés  de  Instruc- 
ción pública,  ha  hecho  un  reconocimiento  en  el  río  Benito, 
internándose  140  km.  hasta  el  lago  [adiba),  es  una  laguna  de 
500  por  200  m.,  sin  nombre  especial;  dice  que  el  río  es  nave- 
gable por  espacio  de  30  km.,  ioterceptaado  su  curso  superior 
numerosos  raudales  y  cataratas;  tiene  varios  afluentes  por 
ambos  lados.  Añade  que  á  una  jornada  del  lago  viven  los  ca- 
níbales Pahuinos.  Toda  aquella  comarca  os  montañosa  y  cu- 
bierta de  vegetación. 
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Estado  Libre  del  Congo. — El  i9  de  Julio  se  veriücó  en  Banana 
la  ceremonia  oficial  para  dar  á  conocer  á  los  habitantes  de 
aquel  río  el  delegado  ó  administrador  general  enviado  por  el 
soberano  Leopoldo  de  Bélgica:  los  indígenas  reconocieron 
como  príncipe  y  gobernador  al  coronel  Winton  y  recibieron 
muy  satisfechos  los  regalos  que  les  repartían.  La  bandera 
azul  con  la  estrella  de  oro  se  desplegó  al  ruido  de  las  salvas  de 
artillería,  y  el  nuevo  Estado  quedó  constituido  de  hecho:  ape- 
nas nacido,  ya  lo  amenazan  por  el  Oriente  las  tribus  musul- 
manas hacia  Stauley  Falls,  donde  peligran  los  hombres  blan- 
cos allí  estacionados. 

Entre  las  expediciones  notables  sobre  la  región  del  Congo 
debo  citar  la  de  Mr.  Grenfell,  que  ha  reconocido  en  gran  parte 
el  Ikelemba,  que  vierte  un  poco  más  arriba  del  Buki ;  el  Lu- 
lemgu  y  el  Lubilache  por  la  izquierda  del  gran  río  y  por  la 
derecha  el  Mbuudu-Liboko,  que  en  su  confluencia  junto  á 
Ubanyi  tiene  11  km,  de  ancho,  el  Ngala  y  el  Loika.  Segün 
las  ultimas  noticias  parece  que  también  ha  pasado  al  Uelé 
cuyas  aguas  vaa  al  Chari  y  de  allí  al  lago  Tsad,  no  siendo  por 
tanto  de  la  cuenca  del  Congo. 

Aparte  de  las  expediciones  de  Wisman  al  Cassai  y  de  Wolí 
al  Quango,  es  importante  la  que  emprende  el  Dr.  Lentz  desde 
el  Congo  y  cuyo  objeto  es  averiguar  el  paradero  y  la  suerte  de 
Emin  bey,  de  Junker  y  de  Casati  que  se  suponen  se  hallan  eu 
Lado. 

Las  estaciones  del  Gongo  disminuyen,  pues  aunque  se  ha 
fundado  la  do  Mabine,  se  suprimen  las  de  Huby  Town,  Cun- 
da, Mañanga  Lutete,  Kalena  Point,  Kimpoko,  Kwamouth, 
Mushié  y  Lukolela:  esto  puede  que  reconozca  por  causa  el 
rumor  do  que  varias  estaciones  han  sido  atacadas  por  negros 
antropófagos,  que  se  han  comido  á  los  blancos  en  ellas  resi- 
dentes. 

Región  portuguesa. — En  ella  ha  de  señalarse  la  hermosa 
expedición  de  los  Sres.  Capello  é  Iveus,  que  no  detallaré  por- 
que se  han  publicado  algunos  y  pronto  se  darán  los  demás 
pormenores  en  nuestro  BoletIk,  y  los  hemos  oído  también 
elocuentemente  explicados  por  boca  de  uno  de  los  explorado- 
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res.  Sólo  diré  por  seguir  la  ilación  de  esta  raseña  que  los 
3.000  km.  que  recorrieroD,  constituyen  en  gran  parte  la  divi- 
soria entre  los  ríos  Congo  y  Zambeze,  por  primera  vez  cruzada 
del  O.  para  el  E.  por  los  ilustres  viajeros,  que  en  reconoci- 
mientos anteriores  habían  dado  ya  á  conocer  el  curso  superior 
del  Quanza  y  el  medio  del  Quango,  nos  muestran  ahora  los 
orígenes  de  los  grandes  ríos  oriental  y  occideuial  y  sus  prin- 
cipales tributarios  como  el  Liba,  Cassai,  Kabompo,  Ludona, 
Lualaba,  Lufíra,  Luanga,  Ardangoa,  Loeti  y  Kafué.  Celebraré 
que  toda  la  divisoria  forme  parte  del  imperio  luBüano  en  el 
continente  negro,  y  que  la  ancha  zona  que  une  las  posesiones 
portuguesas  del  Oriente  y  Occidente,  dependa  entera  de  la  glo- 
riosa corona  de  Portugal  y  cierre  el  paso  á  los  ingleses  que 
avanzan  demasiado  al  interior.  Justo  premio  A  la  nación  que 
por  sus  descubrimientos  y  sus  esfuerzos  continuos  puede  re- 
clamar en  primera  línea  el  título  de  civilizadora  del  África. 

Por  cierto  que  sin  grandes  recursos,  tampoco  descuida  el 
grave  problema  de  encauzarla  emigración,  como  no  debería- 
mos nosotros  descuidar  la  que  so  lleva  anualmente  muchos 
millares  de  brazos.  Allá  en  el  distrito  de  Mossamedes  entre  la 
bahía  de  Pipas  y  cabo  Frió  se  ha  fundado  una  colonia,  con  el 
auxilio  del  gobiorno  portugués,  y  con  el  nombre  de  Luciano 
Cordeiro,  secretario  perpetuo  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Lisboa,  uuo  de  los  hombres  que  más  han  contribuido  á  difun- 
dir en  su  patria  el  estudio  do  la  geografía  y  dado  impulso  al 
movimiento  explorador. 

Otros  exploradores  portugueses  visitan  aquella  región:  el 
Mayor  Carbalho  en  Muata  Yambo;  Serpa  Piulo  y  Cardoso 
que  han  penetrado  hasta  el  lago  Nasa  con  el  intento  de  llegar 
al  Bangueolo,  y  por  ultimo,  el  capitán  Paiva  de  Andrade  que 
ha  recorrido  el  interior  del  país  de  Sofala  señalando  el  río 
Zungue,  afluente  del  Zambeze  y  el  lago  Absinta  que  lo  da  ori- 
gen; el  rio  Urema,  siempre  navegable,  que  reunido  al  Fun- 
gue va  á  desembocar  en  la  costa  de  Sofala,  y  por  último  el 
Busi  que  corre  por  el  valle  de  Manica. 

Por  esta  misma  región  ha  explorado  Mr.  Montagu  Kerr  lo- 
grando después  de  mil  peligros  llegar  á  Tete,  alcanzar  luego 
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la  meseía  occidental  del  lago  Nasa  á  1.500  m. 
desde  alK  pasó  á  Lívingstonia  desde  doade  salí 
por  el  Chiré. 

Joglaterr-i  prosigue  su  camino  de  invasión  ha 
acaba  de  anexionarso  los  territorios  de  las  tribi 
de  Stelleland  en  el  país  bectiuana  de  Ba-Mangu 
toda  la  parte  O.  del  Transvaal  y  ha  pasado  á  su 
do  Santa  Lucia  que  Alemania  tuvo  por  cesión 
Quedarla  redondeada  toda  la  posesión  inglesa  d 
anexión  del  país  ZuM  y  tribus  inmediatas,  i 
despecho  de  la  república  Sud-Africaua  quo  ha  i 
tra  la  ocupación  de  la  bahía  de  Santa  Lucia,  pu( 
como  una  parte  do  la  república  Últimamente  coi 
país  Zulú,  por  influencias  do  algunos  boers  y  de 
establecidos. 

La  costa  alemana  de  Angra  Pequeña  acabn 
golpe  terrible  con  los  informes  del  ingeniero  F 
Angra  Pequeña  no  es  más  que  un  desierto  do 
halla  en  toda  aquella  región  sino  un  poco  de  mii 
que  no  daría  ni  los  gastos  de  explotación.  Para 
duda  so  acaba  de  anexionar  el  imperio  el  terrilo 
maquas. 

La  región  de  los  grandes  lagos  no  ha  sido  r 
para  los  europeos;  el  explorador  Bcehm  ha  muer! 
Moero;  Evans  en  el  Tangañika;  Buonfanti  en  ■ 
los  belgas  allí  establecidos  han  abandonado  r 
sus  estaciones,  vendiendo  todo  el  material  que  p 
do  de  aquel  terreno  para  su  país,  aun  los  mismc 
acababan  de  llegar  comisionados  para  nuevas 

La  e.\pedicíón  alemana  de  los  doctores  Reicl 
desde  el  Tangañika  hacia  el  SE.,  no  ha  podido 
completa  como  se  intentaba,  pues  además  de 
Boahm,  la  hostilidad  de  los  naturales  impidió  ; 
llegar  á  los  orígenes  del  Luapula  y  del  Lualaba 
reconoció  parte  de  estos  ríos  situando  bien  los  la 
y  otro  mucho  mayor,  el  Upemba,  que  es  el  Loemb 

Rápida  anexión  alemana  en  Zanzibaí*.— Su  hii 
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Teulatíva  de  protectorado  sobre  la  sultanía  de  Zanzíbar:  fracasó 
porque  el  sultán  Stdí  Bargas  no  está  de  humor  de  perder  su 
independencia  y  acude  al  auiilio  de  Inglaterra.  Alemania 
toma  otro  camino.  Envia  doctores  que  estudien  el  país  fron- 
tero á  la  isla  de  Zanzíbar  en  el  interior  y  estos  naturalistas- 
diplomáticos  concluyen  tratados  con  los  jefes  de  varias  tribus; 
la  primera  es  la  de  Usagara  que  cae  bajo  la  prolección  alema- 
na: protesta  del  sultán;  contestación  por  medio  de  una  escua- 
dra delante  de  Zanzíbar  y  coatinuación  de  los  protectorados.  ' 
Alemania  se  encarga  entonces  de  señalar  la  soberanía  del  sul- 
tán admitiéndola  en  toda  la  costa  comprendida  entre  el  cabo 
Delgado  y  el  1*  S,,  á  excepción  de  la  bahía  Formosa  y  del 
puerto  Dar-es-Salam,  dependientes  de  tribus  protegidas  por  el 
gobierno  de  Berün  (allí  están  los  mejores  puertos  de  lodo 
aquel  litoral)  y  á  todo  esto  los  naturalistas  siguen  sus  contra- 
tos diplomáticos;  se  forman  sociedades  de  explotación,  se  en- 
vían colonos  y  por  ultimo  queda  como  posesión  alemana  lodo 
el  país  que  riegan  los  ríos  Ozi,  Pangaui,  Uami  y  Rufiyí  ó  sea 
próximamente  desde  el  1*  S.  al  8°  S.  con  un  limite  indeQnido 
hacia  el  O.  que  termina  por  ahora  en  las  montañas  de  Kili- 
)iiaDy;aro  Kenia  y  la  divisoria  de  los  grandes  lagos  con  los  ríos 
do  la  costa  orieutal.  Hoy  son  de  Alemania  los  países  de  Usa- 
gara,  frente  á  Zanzíbar,  Vitu  y  Ukambaní  al  N.  y  Kutu  ó 
Jatu  al  S.,  incluyendo  el  río  Ruílji:  de  4  á  5  000  leguas  cua- 
di'adas  con  la  posibilidad  de  agregarse  otras  tantas  ó  el  doble 
de  ellas  á  voluntad.  Los  sabios  que  temporalmente  han  llenado 
las  triples  funciones  de  exploradores,  naturalistas  y  diplomá- 
ticos son  los  hermanos  Denhart,  Dr.  Jiiblke,  conde  Pfeil, 
Hiirnicke  y  otros  de  menos  nombradía.  Se  cierra  el  cuadro  do 
las  adquisiciones  alemanas  con  la  reclamación  que  el  almi- 
rante KuoiT  ha  hecho  al  sultán  de  Zanzíbar  de  todas  las  pro- 
piedades personales  que  pertenecían  á  la  hermana  del  sultán, 
que  hace  muchos  años  vive  en  Berlín,  y  tiene  un  hijo  oficial 
del  ejército  prusiano,  quizá  heredero  forzoso  de  la  sultanía. 
Además  ha  pedido  el  Sr.  Kuorr  la  conclusión  de  un  nuevo 
tratado  de  comercio  más  ventajoso  para  Alemania  que  el  íilti- 
mo  vigente. 
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Antes  de  pasar  adelante  por  la  cosía  africana  diré  que  las 
cuesliones  do  Francia  con  Madagascar  están  muy  lejos  de  ter- 
minarse ;  ya  se  queja  de  la  dilación  de  hacer  una  guerra  efi- 
caz, M.  Baudais,  que  ha  sido  durante  algunos  años  cónsul 
francés  en  aquella  isla  y  señala  como  una  necesidad  para  su 
país  apoderarse  de  ella,  llevando  á  la  práctica  los  votos  de  la 
Cámara  de  diputados  que  declaraban  á  Madagascar  propiedad 
de  Francia;  aconseja  una  acción  inmediata,  exponiendo  que 
allí  estáD  frente  á  frente  Francia  ó  Inglaterra  y  que  prescin- 
diendo de  la  gloria  que  puedo  reportarse,  son  inmensas  las 
ventajas  que  ofrece  el  comercio. 

Aparte  do  estos  impulsos  guerreros  hay  otros  pacíficos  como 
la  expedición  que  ha  hecho  en  la  grande  isla  de  Madagascar  6 
do  San  Lorenzo  el  capitán  francés  M.  Lissau  yendo  desde 
Nosí-be  y  la  bahía  do  Morondava,  en  la  costa  occidental,  á 
Tamarive,  y  empleando  en  aquel  viaje  diez  y  siete  días:  visitó 
pueblos  de  los  Sakalaves,  hoy  supeditados  por  los  Hovas,  y  vio 
el  valle  de  Amborilra  donde  tiene  una  estación  la  Sociedad 
inglesa  de  las  misiones. 

Ya  hace  tiempo  que  se  extiende  el  rumor  de  que  Italia 
quiero  ser  fronteriza  con  Alemania  en  la  costa  oriental  de 
África.  Según  parece,  el  viajero  italiano  Cecchi  ha  recorrido  el 
curso  del  Yuba  y  sus  cercanías  por  la  margen  izquierda,  pues 
la  derecha  entra  en  los  proyectos  de  Alemania  hacia  su  pro- 
tectorado frente  á  Zanzíbar.  Ya  no  van  quedando  muchos  si- 
tios donde  escoger  en  el  continente  africano,  y  hay  que  tomar 
lo  que  se  pueda  y  no  lo  que  se  quiera.  Así  es  que  en  aquella 
1  desierta  é  inhospitalaria  ¿osla  desde  el  Yuba  al  cabo  de  Guar- 
dafuf,  empiezan  los  italianos  por  el  Yuba  y  continúan  otra 
vez  los  alemanes  en  el  país  de  Somalis,  pues  segiín  íiltimas 
noticias  una  parte  de  aquel  litoral  está  bajo  el  protectorado  de 
Alemaaia  en  virtud  del  acto  ejecutado  por  el  Sr.  Rohifs,  co- 
mandante de  la  corbeta  Gneisenau. 

Por  el  lado  N.,  es  decir,  hacia  la  costa  africana  del  golfo  de 
Aden  y  su  continuación  en  el  mar  Rojo,  prosiguen  con  febril 
actividad  sus  trabajos  paralo  futuro,  ingleses,  franceses  é  ita- 
lianos: preparan  al  O.  de  Berbera  los  primeros  instalación  para 
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SUS  soldados  cu  Bulhar,  que  más  inmediato  al  país  de  Ilarrar, 
puede  ser  bueo  desemboque  para  su  comercio;  extienden  los 
segundos,  ó  sea  los  franceses,  su  protectorado  por  el  ialerior  de 
las  posesiones  recieutemente  adquiridas  desde  Obock  y  Tad^u- 
ra  hasta  Babr-Assal  al  Occidente  do  Gubbet  Jorab,  donde  se 
explota  la  sal  con  abundancia,  comprendiendo  en  sus  nuevos 
protegidos  los  territorios  de  GibrÜ  Abakors  y  de  Gadi  Bursis— 
dicen  que  á  petición  de  sus  respectivos  jeies;  y  por  ultimo,  los 
italianos  se  aplican  á  cultivar  sus  relaciones  y  aumentar  su  in- 
fluencia en  Etiopía  para  dar  alimento  á  sus  colonias  del  mar 
Rojo,  y  ahora,  después  de  quedarse  con  el  litoral  comprendido 
entre  Beilul  y  Massaua,  acaban  de  hacerse  dueños  absolutos 
de  esta  última  plaza,  habiendo  despedido  cortesmente  á  la  pe- 
queña guarnición  egipcia  que  la  conservaba  en  nombre  del 
Jedive.— Además  han  ocupado  las  islas  de  Nokra  y  Dahlak. 
Sólo  tienen  la  obligación  de  conceder  entera  libertad  de  co- 
mercio al  Negus  en  el  puerto  do  Massaua,  recibiendo  proba- 
blemente en  cambio,  la  parte  del  Sudán,  entregada  ai  rey 
etiope  por  el  tratado  con  el  almirante  inglés  Hewet.  Las  hor- 
das del  difunto  Mahdf,  después  de  haber  hecho  fracasarla  ex- 
pedición inglesa  que  intentaba  auxiliar  áGordon.se  dispone  á 
seguir  la  campaña  contra  los  cristianos,  pues  no  otra  cosa 
quiere  decir  la  precipitada  salida  del  general  inglés  Stephen- 
son  hacia  Uadihalfa,  amenazada  por  aquellos  bárbaros. 

En  esta  parle  del  África,  al  8.  de  Abisinia  y  en  el  país  de 
Harrar,  hay  que  señalar  la  expedición  del  Dr.  Hardeggor,  que 
en  unión  con  el  Dr.  Paulitschke,  ha  visitado  los  lagos  de  Timti, 
Haramaja  y  Adele,  llegando  á  las  grandes  ruinas  de  Bia-Wo-  j 
raba  por  los  8°  10'  de  latitud  septentrional,  y  recogiendo  ricas 
colecciones  de  etnografía  y  de  historia  natural. 

En  vista  del  creciente  desarrollo  que  se  advierte  en  el  tráfi- 
co del  canal  de  Suez,  parece  decidido  el  ensanche  del  paso, 
asi  como  el  establecimiento  del  alumbrado  eléctrico  á  lo  largo 
del  canal,  cuyo  ensayo  ha  sido  sumamente  satisfactorio. 

La  comisión  del  canal  reunida  en  Paris  tratando  acerca  de 
la  libertad  de  tránsito,  tiene  resueltas  en  principio  varias  bases 
que  determinan  su  completa  neutralidad,  habiendo  llegado  á 
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proponer  el  delegado  ruso  Sr.  Hitrovo  que  se  exl 
todo  ei  mar  Rojo,  hasta  la  salida  de  Bab  el  Maodeb 
la  misma  neutralidad  absoluta.  Esto  es  más  diffcil  pi 
larfa  de  hecbo  la  inñuencia  inglesa  eu  aquel  mar. 

Terminaré  la  parte  NE.  de  África  dando  cuenta  ( 
emitida  por  el  cardenal  Manning  en  el  periódico  ! 
Propone  que  se  forme  una  asociación  del  Nilo,  ai 
del  nuevo  Estado  libre  del  Congo:  semejante  asocia 
sería  un  monumento  consagrado  á  la  memoria  de  G' 
que  si  el  Nilo  superior  se  abriese  á  la  industria  y  ! 
legitimo,  dejaría  do  existir  la  trata  de  esclavos.  La 
manitaria  y  quizá  conveniente  ol  influjo  inglés  en  ] 
bre  todo  después  de  la  muerte  del  Mahdi  que  le  dio 
golpe  tan  decisivo. 

Sólo  resta,  para  señalar  los  trabajos  hechos  en  el 
africano,  lo  que  en  su  lado  septentrinal  verifican  lo 
con  loable  actividad.  Se  ha  Tormado  una  comis 
diente  de  la  Rociedad  de  Geografía  comercial  de  Parí 
jeto  es  el  estudio  científico  y  económico  de  la  Arge 
Marruecos  y  Trípoli.  Esta  comisión  debe  facililar 
y  frecuente  exploración  de  aquellos  países,  reunier 
cientificas,  mercantiles,  industriales  y  administi 
como  organizar  en  las  mejores  condiciones  posibl 
viajes  de  estudio.  Aparte  de  esta  comisión,  acaba  d 
interesante  viaje  en  los  principios  del  desierto  haci 
que  siguió  la  desgraciada  espedición  de  Kalters, 
rene  de  Bort,  secretario  general  de  la  Sociedad  mi 
de  Francia.  Empezó  sus  investigaciones  por  Tugí 
Biskra,  en  el  desierto  de  Mokran,  habiendo  encon 
oasis  deZiban  una  antigua  necrópolisde  medio  k: 
longitud,  que  según  los  indicios  es  anteriora  la  : 
los  árabes.  Siguió  después  por  el  valle  de  Ighai 
el  SO.  en  la  región  de  las  grandes  dunas,  volvienc 
dirección  á  Gabes:  encontró  en  su  camino  cerca  c 
de  Bburd-Rumed  las  señales  de  un  lago  de  agí 
1  km.  de  extensión  y  no  lejos  de  él  restos  de  la  ex 
hombre  en  la  edad, de  piedra:  y  por  ultimo,  enl 
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y  Berccof  una  sebja  ó  laguna  seca  que  ocupaba  6  ú  8  km.  de 
terreno.  También  el  coronel  Landas,  comisionado  para  desig- 
nar el  mejor  sitio  de  un  puerto  en  Gabes  ha  estudiado  el  te- 
ireoo  inmediato,  y  con  ausilio  de  M.  León  Dru  ha  logrado 
un  abundante  pozo  artesiano  á  las  márgenes  del  Uad  Mela. 


ASIA. 

Año  Y  medio  hacía,  al  empezar  el  de  1885,  quoel  infatigable 
coronel  Prievaltski  salió  de  San  Pctersburgo  para  su  e.\pedi- 
cióa  del  Asia  central:  en  este  tiempo,  hasta  el,mes  de  Setiem- 
bre pasado,  ha  recorrido  más  de  6.000  verstas  y  explorado  re- 
giones no  reconocidas  anteriormente:  despnés  de  ver  los  países 
occidentales  del  Zaidam  y  N.  del  Tibet,  entró  en  los  territorios 
que  median  entre  I^oo-Nor  y  Karia  donde  estableció  un  depó- 
sito que  le  sirviese  á  la  vuelta  de  los  montes  libélanos;  no  pu- 
diendo  pasar  el  Tibet  por  el  Keri  á  causa  de  la  hostilidad  do 
los  chinos,  quedó  en  las  montañas  nevadas  que  hay  entre 
el  rio  Amarillo  y  el  Jotan,  llegando  á  lo  largo  de  esteiiltimo  á 
Aksu,  y  dando  por  terminado  su  viaje  por  ¿1  Semirelchíé  á 
Uernoi  ú  través  de  los  montes  del  Cielo.  Allá  en  las  regiones 
siberianas  exploran  el  río  Yana  los  viajeros  Bunge  y  Toll,  y 
de  aquel  apartado  país  ha  regresado  á  Europa  el  ingeniero 
francés  M.  Martin  que  logró  llegar  al  Amur  después  de  andar 
2.600  km.  en  seis  meses. 

Deapués  de  los  esludios  y  do  las  investigaciones  históricas 
sobre  el  curso  desecado  del  Amudaria  identificándolo  con 
el  antiguo  Oxus,  cuyas  aguas  vertían  eu  el  Caspio,  y  del  cual 
tienen  noticias  los  lectores  de  nuestro  Boletín,  hoy  es  indu- 
dable, merced  á  los  trabajos  del  ruso  Danilow,  que  cierta- 
mente el  Amudaria  vertía  su  caudal  en  el  mar  Ca.<:pio ,  y  que 
por  causa  no  bien  averiguada,  es  tributario  del  mar  de  Aral. 
Segün  las  nivelaciones  practicadas  desde  más  abajo  de  Jiva, 
se  ha  podido  atestiguar  que  no  hubo  en  aquel  terreno  ningún 
acontecimiento  geológico  capaz  de  producir  la  mudanza  en  el 
curso  de  aquel  río,  puesto  que  existe  la  necesaria  pendiente 
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para  que  el  Amudaria  pudiese  llegar  al  Caspio:  punto  que 
interesa  mucho  á  Rtisia  para  hacer  una  fácil  comunicacíóa 
desde  aquel  mar  con  sus  posesiones  del  centro  del  Asia ,  por 
et  mencionado  río.  La  empresa  está  aconsejada,  y  según  pa- 
rece, es  de  fácil  realización. 

La  cuestión  del  Afganistán,  eclipsada  por  las  otras  mds 
graves  de  Egipto,  primero,  y  de  los  Balkanes,  después,  no 
está  sino  adormecida:  el  arreglo  de  los  límites  no  ha  llegado 
aña  á  su  término:  los  rusos  no  desisten  del  Paropamiso  como 
límite;  quieren  llegar  á  Herat  sin  dificultades  en  ocasión 
oportuna,  y  ya  la  Gaceta  de  Moscou  dice  bien  claramente  que 
Rusia  cumplirá  su  deber  por  la  fuerxa  de  las  circunstancias, 
SÍQ  dejarse  intimidar  por  ninguna  clase  de  amenazas.  La 
cuestión,  pues,  ha  de  dar  juego  más  tarde  ó  más  temprano. 

La  guerra  de  Francia  y  China  ha  concluido  con  el  tratado 
de  Tien-Tsin ,  de  9  de  Junio,  devolviendo  á  China  las  islas  de. 
los  Pescadores,  aunque  no  por  eso  el  Touquin  deja  de  dar  que 
hacer  á  los  franceses ;  sin  embargo ,  van  avanzando  en  la  obra 
de  pacificación,  y  asegurando  su  protectorado  sobre  Annam 
y  Cambodia,  no  sin  que  haya  habido  horribles  matanzas  de 
cristianos,  y  sin  que  secretas  instigacjones  de  los  mandarines 
chinos,  dejen  de  promover  conflictos  á  los  gobernadores  fran- 
ceses. 

Bn  cambio  los  ingleses ,  han  hecho  una  rápida  campaña  eu 
Birmania,  entrando  sus  tropas  en  Maudalay  é  imponiendo 
sus  condiciones  que  os  natural  acaben  en  el  consabido  pro- 
tectorado. 

Se  recoi-dará  seguramente  que  he  señalado  en  otra  ocasión 
la  singular  habilidad  do  Inglaterra  para  establecer  un  centi- 
nela britáoicu  delante  de  las  costas  de  todas  las  naciones  im- 
portantes: así  consiguo  una  porción  de  ventajas,  siendo  una 
de  las  primeras  la  tranquilidad  con  que  sus  escuadras  nave- 
gan por  todos  los  mares  del  globo,  seguras  de  hallar  cerca  del 
punto  donde  estuviesen,  puertos  donde  tremola  su  bandera, 
donde  pueden  tomar  víveres,  carbón,  refuerzos,  noticias,  y  en 
todo  caso  excelente  abrigo.  Faltábale  plantar  la  correspon- 
diente garita  delante  de  Rusia,  y  ya  hacía  mucho  tiempo  que 
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la  echaba  de  menos  y  sólo  fallaba  ua  pequeño  estímulo;  bieii 
proQto  lo  enconcró.  Allá  en  la  costa  rusa  dol  Pacifico,  donde 
hace  quince  años  era  un  desierto,  hoy  es  la  plaza  de  Vladivos- 
tok, llamada  por  su  sistema  de  fortiñcacioaes  la  Sebastopol 
del  Oriente:  Inglaterra  vi6  eu  ella  un  peligro  para  sus  colo- 
uias  mal  defendidas  de  Vancouver,  y  además  un  punto  tan  le- 
jano  de  todas  sus  posesiones,  que  en  el  caso  de  una  guerra 
con  el  imperio  ruso ,  los  buques  ingleses  llegarían  delante  de 
aquella  plaza  exhaustos  de  carbón  é  impotenles  por  lo  tanto 
para  serías  campañas.  Algo  de  sus  intenciones  debieron  pene- 
trar los  rusos,  puesto  que  sólo  veintícuairo  horas  se  les  ade- 
lantaron los  barcos  británicos  en  la  toma  de  posesión  de 
Puerto  Uamilton,  punto  estratégico  que,  situado  al  S.  de  la 
península  de  Corea,  domina  el  estrecho  de  este  nombre  entro 
dicho  país  y  el  Japón,  además  de  dominar  el  golfo  de  Pet- 
chíli. 

Forma  este  puerto  el  estrecho  canal  enti-e  las  islas  Sido  y 
Sinhodo  con  otras  más  pequeñas  y  nada  tiene  que  ver  con  la 
isla  de  Quelpaert  qué  se  halla  75  km.  ál  SO.  de  ellas,  y  de  la 
que  en  revancha  parece  que  han  tomado  los  rusos. 

Al  Sebastopol  de  Oriente  responde  Inglaterra  con  la  Malta 
de  los  mares  de  China  y  del  Japón.  ¿Cómo  se  ha  hecho  la 
adquisición?  Se  cree  que  por  compra  al  rey  de  Corea,  pues  no 
es  de  suponer  de  otro  modo ,  al  ver  siempre  lo  celoso  que  se 
muestra  el  Gobierno  británico  de  que  por  nadie  se  ejerzan 
actos  de  piratería. 

También  ha  extendido  Inglaterra  sus  dominios  en  Borneo 
y  voy  á  limitarme  á  copiar  el  relato  que  de  este  aumento  hace 
la  Eevue  de  Geographie  de  Octubre  pasado. 

«Todo  el  mundo ,  dice ,  recuerda  que  análoga  diferencia  á  la 
que  ha  sucedido  entre  Alemania  y  España,  surgid,  aunque 
menos  viva,  hace  pocos  años  entre  &sta  última  nación  é  Ingla- 
terra. Aunque  sus  derechos  de  soberanía  sobre  el  Norte  de 
Borneo  estaban  perfectamente  sentados ,  España  se  vio  preci- 
sada á  cederlos  á  cambio  de  que  se  le  recouocieran  los  que  te- 
nia sobre  el  Archipiélago  de  Joló. 

■La  Compañía  inglesa  que  es  hoy  soberana  de  la  parte  sep- 
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tentrional  de  la  grande  isla  malaya,  acaba  de  aumentar  sus 
•dominios.  Abdul-Mumin,  Sultán  de  Bmnei,  que  es  la  porción 
sometida  á  los  indígenas  en  Borneo ,  fué  declarado ,  por  su 
•edad  avanzada,  incapaz  de  reinar,  y  en  su  lugar  proclamado 
regente  su  hijo  Tumong'Gong  el  año  anterior.  Sancionada 
-como  fué  esta  medida  por  la  Compañía  inglesa,  implicaba 
esta  incapacidad  la  anulación  absoluta  de  cualquier  acto  que 
tratase  de  llevar  á  cabo  el  Sultán  octogenario  sin  el  concurso 
•de  Tumong'Gong.  A  pesar  de  esto,  los  agentes  de  la  Compa- 
ñía arrancaron  de  grado  ó  por  fuerza  de  Abdul-Mumin  un 
•documento  con  su  sello ,  en  virtud  del  cual  han  reivindicado 
la  posesión  de  ciertos  territorios  al  N.  de  la  isla,  cedidos  en 
regla  hace  mucho  tiempo  á  los  panditas  ó  jefes  locales...  Al 
mismo  tiempo  y  con  otros  títulos  tan  ficticios  se  apoderaba  la 
Compañía  de  uu  vasto  distrito.» 


AMERICA. 

Las  obras  del  canal  de  Panamá  siguen  sobre  las  14  seccio- 
nes en  que  se  divide:  de  los  120.000.000  m.*  de  tierra  que  se 
■calculan  hay  que  desmontar,  se  hacen  más  de  80,000  diarios, 
merced  al  sinnilmero  de  máquinas  empleadas  en  esto  trabajo. 
Años  y  dinero  acabarán  la  obra,  ú.  pesar  de  que  las  dlQcuUa- 
■des  son  colosales ,  y  no  la  menor  el  barrear  el  río  Chagros, 
que  en  épocas  de  avenida  sube  repentinamente  hasta  4  y  6  m. 
-de  su  nivel  ordinario;  para  ello  hay  que  desviar  sd  cauce  con 
un  gigantesco  muro,  en  el  que  se  emplearán  millones  de  me- 
tros cúbicos  del  material  sacado  en  los  desmontes.  Ya  se  calcu- 
la que  ha  de  inaugurarse  este  importante  canal  en  el  trans- 
•curso  de  1889;  que  tendrá  100  m.  de  ancho  en  toda  su  longi- 
tud sin  apartaderos,  9  m.  de  profundidad;  que  la  mayor  trin- 
chera será  de  100  m.  de  alto;  su  coste  total  de  1.070  millones 
de  francos.  Bs  de  tal  magnitud  la  empresa  que  debería  formar 
época  en  los  anales  de  la  humanidad. 

De  América  del  Norte,  de  los  Estados-Unidos,  ese  país 
•adolescente  comparado  con  los  viejos  Estados  europeos,  cuyas 
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pruebas  de  energfa  y  de  actividad  estamos  viendo  á  todas  ho- 
ras; de  ese  pais  en  donde  surgen  las  grandes  ideas,  y  que 
revela  aptitudes  para  recoger,  quizá  ea  plazo  no  muy  lejano, 
el  cetro  del  muado  civilizado,  voy  á  recordar  dos  hechos  muy 
recientes:  uno  la  voladura  de  las  piedras  Hell  Gate  y  Flood 
Rock,  que  estorbaban  la  navegación  ou  la  entrada  de  Nueva- 
York,  obra  empreudida  haco  muchos  años  y  felizmente  con- 
cluida en  los  últimos  meses  por  el  general  Newton;  en  ella 
hizo  volar  el  obstáculo  con  40.000  cartuchos  y  75,000  libras 
de  dinamita,  construyendo  en  la  roca  1.825  pies  de  galería,  y 
en  ella  13.286  taladros:  so  gastaron  1.000.000  de  duros,  y  la 
voladura  se  hizo  felizmente,  proporcionando  un  espectáculo 
grandioso  i  los  habitantes  de  la  gran  ciudad. 

Otro  hecho,  que  en  al  estado  que  alcanzan  hoy  las  ciencias 
físicas  no  maravilla  por  imposible,  pero  si  llenaría  de  asom- 
bro al  mundo  del  siglo  xviii,  es  el  aprovechamiento  do  una 
parte  de  la  fuerza  que  las  aguas  del  Niágara  desarrrollan  en 
su  calda:  suministra  por  medio  do  una  máquina  dinamo-eléc- 
trica la  electricidad  necesaria  para  hacer  funcionar  3.000  teló- 
fonos  destinados  á  varias  poblaciones,  la  mitad  de  los  cuales 
sirven  en  la  ciudad  de  BulTalo,  situada  á  40  km.  de  la  cata- 
rata: doy  esta  noticia  porque  la  descripción  de  los  conductos 
subterráneos  ó  aéreos  de  esta  electricidad,  fuese  6  no  gráfica, 
al  extenderse  todo  alrededor  á  grandes  distancias  cae  de  lleno 
en  los  dominios  de  la  geografía,  y  porque  agrada  siempre  á  la 
insaciable  imaginación  humaua  ver  sueüos  realizados,  mitos 
convertidos  en  ideas  positivas  y  en  resultados  tangibles.  El 
proyecto,  cuyo  ensayo  acabo  de  apuntar,  abarca  á  recoger  toda 
la  fuerza  de  la  catarata  para  la  generación  de  electricidad  di- 
námica que  distribuyese  luz  y  potencia  industrial  á  los  países 
circunvecinos;  toda  tendencia  á  utilizar  las  fuerzas  naturales 
en  au.tilio  del  hombre  es  digna  del  mayor  elogio.y  no  ha  do 
lardarse  mucho  en  aprovechar  una  fuerza  verdaderamente  in- 
agotable, el  movimiento  de  las  mareas.  Un  compatriota  nues- 
tro, D.  Eduardo  Benot,  tan  modesto  como  sabio  en  muchos  y 
diversos  ramos,  ha  explicado  la  posibilidad  de  conseguirlo  y  el 
sistema  científico  que  para  ello  debe  emplearse. 
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También  se  agila  otra  grandiosa  idea,  la  do  alumbrar  coa 
luz  eléctrica  toda  la  derrota  que  sigue»  los  baques  entre  la 
C08ta  de  Irlanda  y  el  banco  de  Terranova;  para  conseguirlo 
creen  posible  colocar  de  200  en  300  millas  un  faro  flotante  con 
poderosa  luz  eléctrica,  sujetos  con  anclas  unos  á  otros  por  me- 
dio de  uü  cable  eléctrico  que  los  convirtiese  al  mismo  tiempo 
en  oirás  tantas  estaciones  telegráficas.  El  proyecto  sería,  como 
se  ve,  útilísimo  para  la  navegación  si  llegara  á  realizarse. 

Al  ocuparme  de  la  América  meridional,  siendo  Colombia  el 
primer  Estado  que  se  encuentra  desde  Panamá,  no  puede 
menos  de  asaltarme  un  recuerdo  triste.  Aquella  repüblica  y 
su  vecina  de  Venezuela,  para  terminar  de  una  vez  el  largo  y 
porfiado  litigio  que  venían  sosteniendo  por  causa  de  los  terre- 
nos que  las  bacen  fronterizas,  habian  escogido  de  comün 
acuerdo  como  arbitro  al  joven  é  ilustrado  monarca  español, 
encargo  que  gustoso  había  aceptado,  dando  pruebas  con  ello 
del  interés  que  le  inspiraban  aquellas  naciones,  pedazos  otro 
tiempo  de  la  madre  patria,  hijas  hoy  y  amigas  cariñosas.  Á 
personas  competentes,  como  habéis,  había  encargado  S.  M.  el 
estudio  de  la  difícil  cuestión ,  y  la  muerte  que  sin  considera- 
ción le  arrebató,  dejando  en  España  la  ansiedad  y  la  pena  por 
(amafia  desgracia,  le  impidió  también  pronunciar  su  recto 
fallo,  que  debía  satisfacer  sin  duda  las  aspiraciones  de  entram- 
bas naciones  contendientes. 

Ijas  cuestiones  do  límites  en  América  del  Sur  son  muchas, 
tantas  casi  como  Estados,  y  á  España  acuden  frecuentemente 
para  dirimirlas,  buscando  dalos  irrecusables  en  nuestros  ar- 
chivos. Entre  el  Brasil  y  la  República  Argentina  eran  tan  an- 
tiguas las  contiendas  de  fronteras  como  el  establecimiento  de 
los  europeos  en  sus  feraces  comai-cas.  Comisiones  hispano- 
portuguesas  fueron  en  diversas  épocas,  y  las  principales  en  el 
siglo  pasado,  á  estudiar  sobre  el  terreno,  trazar  numerosos 
mapas  y  marcar  la  línea  divisoria,  que  nunca  era  aceptada  y 
siempre  quedaba  pendiente  la  contienda.  Hoy  por  fin  han  re- 
suelto ambos  Gobiernos  llevarla  á  feliz  término:  para  conse- 
guirlo ,  irá  una  comisión  mista  al  territorio  de  las  Misiones, 
donde  hade  establecer  la  demarcación  que  deje  á  entrambas 
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potencias  en  condiciones  de  perfecta  igualdad:  mientras  tanto 
aquel  territorio  se  considera  neutral,  á  excepción  de  loa  pun- 
tos ocupados  de  hecho  por  autoridades  argentinas  6  brasi- 
leñas. 

AI  N.  de  la  repdblica  de  la  Plata  no  hay  por  ahora  cuestión 
de  limites  coa  Bolivia,  sino  gran  deseo  por  parte  de  ambas 
reptiblícas  de  hallar  una  línea  fluvial  que  las  permita  fácil  co- 
municación y  comercio:  de  aquí  el  ahinco  de  explorar  deteni- 
damente el  Pilcomayo  y  toda  la  región  del  Grau  Chaco. 

El  Gobierno  boliviano  ha  comisionado  al  Sr.  Suarez  Arana 
para  estudiar  el  trazado  de  una  carretera  por  Parija. 

El  comandante  argentino  Fellberg  ba  remontado  aquel  río 
hasta  ?25  millas  de  su  confluencia  con  el  Paraguay,  donde  se 
vio  detenido  por  impetuosos  raudales  que  imposibilitaron  et 
avance:  en  su  viaje,  que  duró  ocho  meses,  encontró  un  nota- 
ble afluente,  que  llamó  el  Dorado,  y  cuyas  aguas  tenían  el 
mismo  color  que  las  del  Bermejo. 

También  el  francés  M.  Tbouar,  continuador  del  malogrado 
Crevaux,  ha  emprendido  una  segunda  expedición  auxiliado 
por  el  Gobierno  de  Buenos-Aires  empezando  su  viaje  el  27  de 
Setiembre  desde  la  capital  del  Paraguay.  Lleva  el  mismo  ob- 
jeto,  es  á  saber,  la  exploración  del  Gran  Chaco  y  de  la  mejor 
vía  fluvial  para  entrar  en  Bolivia.  Será  de  desear  que  no  tenga 
la  suerte  desgraciada  que  su  compatriota  y  predecesor,  lo  que 
nada  deberla  extrañar  sabiendo  que  en  et  Chaco  meridional,  y 
á  orillas  del  Pilcomayo,  ha  tenido  un  encuentro  con  los  indios 
la  columna  del  teniente  coronel  argentino  Gomensoro,  matán- 
dole 237  hombres  y  dos  caciques:  antecedentes  no  muy  bue- 
nos para  reclamar  buen  trato  de  la  gente  india,  que  al  Úa  y  al 
cabo  defienden  su  independencia. 

También  ha  hecho  M.  Samanez  una  expedición  importante 
en  las  regiones  central  y  oriental  del  Perii:  el  Ucayali,  asi 
como  el  Apurimac  y  otros  ríos  que  llevan  sus  aguas  al  Ama- 
zonas, han  sido  el  campo  de  sus  exploraciones  y  su  objeto  y 
principal  empeño  en  los  dos  años  que  duró  su  viaje,  era  en- 
contrar un  fácil  punto  de  comunicación  entre  el  PaciQco  y  el 
Atlántico. 
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REGIONES  POLARES. 

Difíciles  soD  y  penosas  las  exploraciones  en  el  África  central 
y  rodeadas  de  continuos  peligros;  pero  al  menos  hay  luz  y  ca- 
lor, que  son  la  vida;  al  paso  que  los  viajes  &  las  regiones  pola- 
res, llevan  consigo  la  tristeza  y  el  frío  de  la  muerte:  en  las 
unas  basta  el  pecho  de  un  hombre  animoso;  para  las  otras  se 
necesita  la  temeridad  del  suicida. 

El  tanto  por  ciento  de  víctimas  es  mucho  mayor  en  relación 
al  numero  de  viajeros  en  los  casquetes  polares,  que  entre  tró- 
picos. 

Hay  noticias  de  que  el  ingeniero  Melville,  compañero  del 
infortunado  Delong,  prepara  una  nueva  expedición  al  polo 
Norte  y  trata  de  empezarla  desde  la  costa  meridional  de  las 
tierras  de  Francisco  José :  en  aquel  punto  se  establecerá  un  de- 
pósito de  víveres  para  mantener  durante  cuatro  años  30  hom- 
bres y  se  irán  colocando  por  medio  de  trineos  otros  más  pe- 
queños á  convenientes  distancias  hasta  el  grado  83.  Según 
Melville,  desde  aquella  latitud  reina  una  calma  completa,  y 
los  hielos,  no  movidos  por  el  viento,  deben  formar  una  masa 
compacta  y  unida  que  permita  llegar  al  poto  y  volver  en  tres 
meses,  siendo  el  trayecto  de  l.IOO  km. 

También  intenta  el  teniente  dinamarqués  Hovgaard  otra  ex- 
ploración en  Groenlandia,  costeada  por  el  Gobierno  de  su  país 
y  en  un  barco  que  regala  Mr.  Gamel. 

El  vapor  Alert  de  los  Estados-Unidos  que  había  ido  á  las 
regiones  árticas  con  objeto  científico  ha  vuelto  sin  novedad. 

En  los  helados  territorios  del  N.  de  Alaska  ha  hecho  el  te- 
niente Alien  un  atrevido  viaje.  Saliendo  do  Sitka  en  Febrero 
último,  siguió  el  curso  del  rio  Gopper  cruzó  la  gran  cadena  de 
montañas  de  Alaska  con  zapatos  para  nieve:  llegó  al  origen 
del  Teunah,  costeó  su  largo  curso  hasta  su  confluencia  en  el 
Yucon,  siguiendo  también  este  valle  por  espacio  de  400  millas 
hasta  su  embocadura. 

El  general  Miles  compara  este  viaje  con  el  de  Stanley  en 
África. 
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Alien  tiene  un  continuador  hacia  los  mismos  parajes:  el  te- 
niente Stouey  que  ha  establecido  sus  cuarteles  de  invierno  eo 
fuerte  Casmas  al  N.  de  Alaska  y  desde  allí  hará  excursioned 
por  el  río  Putuam  y  cuando  esté  helado  reconocerá  en  trineo 
cuanto  le  sea  posible. 


Cierro  esta  reseña  con  las  noticias  de  erupciones  volcánicas 
y  de  terremotos  ocurridos  en  diversas  parles  del  globo:  el  31 
de  Mayo  se  sintieron  grandes  sacudimientos  en  la  provincia 
de  Cachemira,  en  la  India.  Esta  provincia  forma  parte  del 
reino  de  Labon  al  ptc  del  Himataya,  sufrió  mucho  la  ciudad 
de  Serínagar:  á  estos  terremotos  siguieron  otros  en  la  parte 
oriental  del  Cüucaso,  continuando  los  anteriores  con  alguna 
intensidad.  Al  mismo  tiempo,  es  decir,  á  principios  de  Junio 
volvieron  á  verse  algunas  señales  de  nueva  erupción  en  el 
volcán  de  Krakatoa,  como  ruidos  subterráneos  y  llamas  que 
asomaban  por  el  cráter  y  las  mismas  señales  se  vieron  en  los 
volcanes  de  Klut,  Merapi,  Semiru  y  Lamongan  en  la  isla  de 
Java:  los  dos  ültimos  estaban  en  plena  erupción  á  fines  de 
Mayo. 

En  primeros  de  Agosto  hubo  temblor  de  tierra  en  la  Gua- 
yana  francesa,  principalmente  en  Cayenne  y  en  la  actualidad 
se  sienten  bastante  intensos  en  la  provincia  de  Argel. 

¿Serán  los  preludios  de  la  gran  convulsión  volcánica  pre- 
dicha  por  Delaunay  para  1886? 

Un  dalo  curioso  cuya  explicación  corresponde  en  primer 
término  á  los  que  niegan  la  existencia  del  nücleo  ígneo  de 
nuestro  planeta.  El  28  de  Agosto  de  1883,  y  poco  después  del 
cataclismo  de  Krakaloa,  en  casi  toda  la  isla  de  Santo  Domingo 
y  en  los  tres  islotes  Cormorán,  situados  al  S.  de  Cuba,  se  sin- 
tieron extraordinarios  ruidos  subterráneos  como  de  frecuentes 
y  nutridas  descargas  de  artillería. 

Hay  que  notar  que  esta  región  viene  á  ser  exactamente 
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antípoda  del  Krakatoa,  y  se  me  ocurre  esta  pregunta  ¿fué  ta 
fenómeno  causado  por  la  marea  ígnea  6  boIo  una  simple  tras 
misióii  de  sonido  á  través  del  nücleo  súlído  de  la  Tierra?  D 
todos  modos  creo  difícil  la  respuesta  aunque  en  nuestra  So 
ciedad  contamos  con  hombres  eminentes  que  segurament 
podrían  darla  satisfactoña. 
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COSTA    DEL    SAHARA 


DISCUTIDOS  POR  U  SOCIEDAD  DE  GEOGRAFÍA  DE  PARÍS.' 


I. 

Con  título  de  España  en  África  recibió  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía de  París  una  comunícacióii  de  M.  Duveyriec  que  dio  á 
luz  en  el  Compte-rendu  de  Noviembre  de  1685.  Es  conveniente 
que  aquí  se  conozca  fntegra.  Dice: 

«Llamo  la  atención  de  mis  colegas  sobre  un  documento  do 
la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid.,  cuyo  autor,  D.  E.  Bonelli, 
oficial  de  infantería  del  ejército,  ha  esplorado  &  fines  de  1884 
la  costa  del  Síhara,  con  objeto  de  preparar  la  determinación 
formulada  por  S.  M.  el  Rey  de  España  eu  decreto  de  36  de 
Diciembre.  Esta  disposición  declara  que  la  costa  de  África, 
desde  Cabo  Bojador,  al  N.,  hasta  Cabo  Blanco  ó  á  la  babia  del 
Oeste,  al  S.,  queda  bajo  el  protectorado  de  Espaüa.  El  señor 
Bonelli  ha  sido  nombrado  gobernador  de  dicha  costa. 

■La  bahía  del  Oeste  es  la  que  toca  por  el  O.  Á  la  punta  de 
Cabo  Blanco,  promontorio  que  se  extiende  cuarenta  y  cua' 
tro  kilómetroB  y  en  cuyo  interior  se  baila  la  babia  du  Levrter. 
La  Sociedad  Española  de  Africanistas  y  Colonistas  tiene  ya 
establecida  una  de  sus  factorías  en  la  bahía  del  Oeste. 

>Los  trabajos  del  capitán  Bonelli  han  sido  aprovechados  por 
H.  Habenich  para  la  hoja  primera  de  la  gran  carta  de  África, 
publicada-en  Gotha  en  Setiembre  de  1885,  y  este  geógrafo 
alemán  pinta  con  cI  color  de  España,  no  sólo  toda  la  extensión 
de  Cabo  Blanco,  sino  también  la  costa  oriental  de  la  bahía  du 
Levrter,  hasta  50*  46'  de  latitud  Norte. 
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«Resulla,  pues,  á  juzgar  por  las  publicaciones  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid,  que  uu  territorio,  francés  hasta  ahora, 
ha  pasado  á  ser,  <5  será,  posesión  española. 

»En  Julio  de  1681  concedió  el  rey  de  Franpiá  Luís  XIV, 
por  carta  patente  (según  el  derecho  que  le  acordaba  el  tratado 
de  Nimega  de  10  de  Agosto  de  1678)  á  la  Compañía  del  Sene- 
gal,  costa  de  Guinea  y  de  África,  ala  costa  del  Senegal,  isla  de 
Arguin  y  sus  dependencias  hasta  el  dicho  Senegal,  etc.»  El 
orden  de  enumeración  de  lugares  indica  cierlamenle  que  la 
expresión  costa  del  Senegal  se  aplicaba  en  el  siglo  xvii  á  una 
parte  de  la  costa  al  N.  de  Arguin. 

nPor  carta-patenle  de  1685,  el  mismo  Rey  redujo  la  prece- 
dente concesión  de  la  compañía  <cá  las  costas  comprendidas 
entre  Cabo  Blanco  y  Sierra  Leona.» 

>Luí3  XIV  áió  en  Marzo  de  1696  otra  carta-patente  á  la 
nueva  Compañía  Real  del  Senegal,  cabo  Norte  (i)  y  costa  de 
.  África,  concediéndola  el  goce  en  loda  propiedad  de  los  fuer- 
tes, edificios,  etc.,  que  pertenecían  á  la  ahtigua...  tantéenla 
isla  y  castillo  de  Arguin...  y  otros  ríos  y  terrenos  en  la 
costa  de  África  tdeade  el  Cabo  Blanco  hasta  el  rio  de  Sierra 
Leona.» 

>Gasi  un  siglo  después,  bajo  el  reinado  de  Luís  XVI,  por 
tratado  entre  Francia  6  Inglaterra,  firmado  él  3  de  Setiembre 
de  1783,  se  reconocía  el  derecho  de  la  primera  á  todo  el  terri- 
torio comprendido  entre  el  Senegal  y  Cabo  Blanco,  reservando 
á  la  segunda  la  facultad  de  comerciar  á  la  vela  entre  el  río  San 
Juan  y  Portendik.  Esta  líltima  cláusula  caducó  por  cambio 
hecho  con  la  foctoría  de  Albreda. 

■La  expresión  de  Cabo  Blanco  en  las  cartas-patentes  y  trata- 
dos, puede  significar  el  cabo  entero  ó  la  punta  del  cabo.  Si  se 
admite  la  ultima  versión,  que  es  la  m.'ía  desfavorable,  y  se 
supone  que  la  interpretación  dada  euGotha  al  decreto  del  Go- 
bierno español  de  26  de  Diciembre  de  1884,  sea  conforme  al 
lezto,  pido  A  la  Sociedad  de  Geografía  que  llame  la  atención 

(I)   B»  nidenle  que  Cabo  Noite  se  dice  por  Catn  Blinco,  tfnfrs  dt  aiutlraspast- 
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de  la  Superioridad  acerca  de  un  documento  que  quita  á  Fran- 
cia noventa  y  ocho  hilómetros  de  costa. 

■Aunque  no  tenga  carácter  oficial  este  escrito ,  podría  invo- 
carse algÜD  día  y  producir  en  las  cartas,  y  aun  en  la  inteli- 
gencia, nociones  inexactas  sobre  la  situación.» 

Dio  gracias  S  M.  Duveyríer  el  Presidente,  en  nombre  de  la 
Sociedad  de  Geografía,  por  su  importante  comunicación,  di- 
ciendo que  no  loca  á  aquella  inmiscuirse  en  la  política,  pero 
que  por  la  naturaleza  de  sus  CF^tudios  debe  registrar  cuidado- 
samente las  modificaciones  que  ocurren  en  los  límites  de  los 
Estados,  y  que  el  Sr.  Duveyríer  «con  su  alta  competencia, 
desempeñaba  en  cierto  modo  el  papel  de  conservador  de  hipo- 
tecas: solícito  advertía  &  España  que  no  tomara  segunda  ins- 
cripción sobre  un  ten-eno  en  que  de  muy  atrás  había  hecho 
Francia  la  primera.»  Ofreció  después,  el  Presidente,  que  la 
Sociedad  transmitiría  la  comunicación  á  los  ministros  de  Ne- 
gocios Extranjeros  y  de  Marina,  añadiendo  el  Secretario  gene- 
ral que  se  comunicaría  también,  en  íonna  amistosa,  4  li  So- 
ciedad Geográfica  de  Madrid. 

Efectivamente,  la  carta  ha  llegado  y  cumple  á  nuestra  cor- 
tesía, no  tan  sólo  contestarla  con  la  deferencia  y  consideración 
debidas  A  corporación  tan  ilustre,  sino  procurar  á  la  vez  des- 
vanecer recelos  que  nacen,  sin  duda  alguna,  de  no  haber  exa- 
minado la  cuestión.  Parecen  indicarlo  las  opiniones  diversas 
que  ante  la  misma  Sociedad  se  han  emitido  con  posterioridad, 
según  noticia  el  Compte-rendu ,  números  19  y  20,  sesión  de  4 
de  Diciembre  de  1885,  y  el  número  1  del  año  que  corre,  co- 
rrespondiente á  la  de  8  dé  Enero. 

En  la  del  primero  hay  carta  de  M.  Albert  Merle,  reforzando 
los  argumentos  de  M.  Henry  Duveyrier  Sobre  ciertos  derechos 
de  Francia  en  la  costa  occidental  de  África. 

«Me  he  ocupado,  dice,  de  esta  cuestión,  como  de  todas  las 
que  afectan  á  la  costa  occidental  de  África.  He  residido  en 
Senegambia  desde  1862  á  1875;  he  viajado  mucho,  y  me  lla- 
maron la  atención  el  establecimiento  de  factorías  inglesas  en 
Cabo  Yuby,  y  las  cuestiones  de  España  con  el  Cherif  (sic) 
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acerca  de  la  posesivo  de  Sania  Cruz  de  Mar  Pequeña.  Dirigí, 
pues,  á  la  Revue  de  Géographie  un  estudio  lilulado  Inglaterra, 
España.  >j  Francia  con  relación  á  la  isla  de  Arguin,  que  se 
publicó  eu  Marzo  de  1885.  Hacía  ver  la  necesidad  de  volver  d 
ocupar  este  punto  abandonado  en  el  siglo  anterior  por  la 
Compañía  de  las  Indias,  y  manircstaba  temores  que  desgra- 
ciadamente se  han  realizado. 

•Las  cartas-patentes  de  Julio  de  1681  concedían  á  la  Com- 
parsa del  Senegal,  costa  de  Guinea  y  África,  «la  costa  del 
Seoegal,  isla  de  Arguin  y  dependencias  hasta  el  Senegal,  etc.,D 
y  efectivamente,  la  expresión  Costa  del  Senegal  se  aplicaba 
en  el  siglo  xvii  hasta  Cabo  Blanco. 

■Por  el  edicto  de  1685  redujo  LuO  XIV  la  precedente  con- 
cesión «á  la3  costas  comprendidas  entre  Cabo  Blanco  y  Sierra 
LeoD3,B  las  que  se  estendíao  entre  Sierra  Leona  y  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  incluidas  ea  la  concesión  anterior  de  1681, 
fueron  dadas  á  una  asociación  que  se  fundó  con  el  Ululo  de 
Compañía  de  Guinea¡  con  obligación  de  trasportar  anualmen- 
te 2.000  negros  á  las  islas  francesas  (I). 

■En  la  página  3  del  edicto  se  lee:  «...les  habíamos  mante- 
nido en  la  facultud  de  comerciar  con  exclusión  de  cualquiera 
otro  en  las  cosías  de  África,  desde  Cabo  Blanco  hasta  Sierra 
Leona.» 

•Las  cartas-patenles  de  1C96  son  muy  explícitas:  el  art,  3.* 
dice:  (Gozará  también  la  Compañía  de  las  minas  y  minerales, 
cabos,  golfos,  puertos,  bahías,  costas,  rios,  islas,  islotes,  con  la 
extensión  de  los  dichos  países  concedidos  y  los  que  pueda  ad- 
quirir de  los  naturales  ó  de  otras  naciones  extranjeras»  (3). 

■El  título  Compañía  Real  del  Senegal ,  Cabo  Norte  y  cosías 
de  África,  ha  llamado  la  atención  de  M.  Duveyrier:  es  evi- 
dente que  Cabo  Norte  indica  por  Cabo  Blanco  el  límite  de 


(IJ  Báit  du  RoVtfortaHt  críaliondtta  Compagnii  dt  Suinée  poMr  fain  uutt  tt 
tatuMcrcí  i»  eciltt  i'Afriqvt  dtpuií  la  ritiere  dt  Sttrrii-Lionni  jvsqun  s»  cap  át 
Be*»t-Bipiraiiee.  A  VtüHts  (sic),  Chri-UorM,  t.  d. 

(!)  Éditdu  Xt>y-,coneirnantltcommiTC*quliifaittuStiiisal,i\trlieoilt¿eÁfrí- 
t—tlavmiMltttteolenlttd'AKMíiie.  A  Stnntt,CietFrai'p)is  Valar,  1690. 
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nuestras  posesiones  por  aquel  lado;  pero  he  acudido  á  las 
Notiees  slalisliques  aur  les  colonies  frangaises,  t.  iii,  pdg.  148, 
París,  1839,  comparaiido  los  títulos  de  las  compaüfas,  y  me 
he  convencido  de  que,  en  vez  de  Cabo  Norte¡  debi6  escribirse 
Cabo  Verde.  Lo  confirma  el  P.  Labat  (1). 

>Creo  que  el  título  citado  debía  de  ser  la  verdadera  razón  so- 
cial de  la  Compañía,  y  añadiéndolo  quería  precisar  que  tenia 
privilegio  de  comercio  en  estos  parajes  en  que  los  holandeses 
se  habían  establecido  años  antea  y  los  ingleses  recientemente. 

>La  carta  do  la  coacesióu  del  Seaegal  formada  por  d'Auvi- 
lle,  geógrafo  ordinario  del  Rey,  comprende  la  costa  entre  Cabo 
Blanco  y  Sierra  Leona.  No  he  podido  encontrarla. 

>E1  art.  8.°  del  tratado  de  30  de  Mayo  de  1814,  dice:  S.  M. 
Británica  se  ofrece  á  restituir  á  S.  M.  Cristianísima  en  Ioí: 
plazos  que  se  fijarán,  las  colonias,  pesquerías,  factorías  y  es- 
tablecimientos de  toda  especio  que  Francia  poseía  en  1."  de 
£!uero  de  1792  en  los  mares  y  continentes  de  América,  de 
África,  de  Asia,  etc.» 

Hay  también  datos  en: 

uCarte  de  l'Afrique  fran(¡aiae  et  du  Senegal  dreasée  sur  un 
grand  nombre  de  curtes  manuscrites  el  d'itineraires  rectiliés 
par  diverses  obserüalions,  Ouvrage  posihume  de  G.  Delisle, 
premier  geographe  du  Boy,  etc.,  1726.  Comprende  desde  !>•  & 
20"  latitud  N.  Tiene  la  figura  del  cabo  y  fondo  de  la  bahía  du 
Levrier,  ambos  con  el  mismo  color. 

uCarte  de  la  cote  d'Afrique,  defmis  le  cap  Blanc  jusqú'á  la 
riviére  de  Cambie,  1739. 

uLabat  dice  [t.  i,  pág.  15?|.  La  concesión  de  la  Compañia 
del  Senegal ,  cuyos  derechos  disfruta  al  presente  (1728)  la  de 
las  Indias,  empieza  en  Cabo  Blanco,  que  está  en  20*  30'  y  aca- 
ba en  Sierra  Leona, 

»Cabo  Blanco ,  es  decir ,  la  extremidad  meridional ,  se  halla 
en  todas  las  cartas  antiguas  consultadas,  eu  30"  30',  pero  su 
posición  esacla  es  en  20'  54'. 


.   (I)   NomiUfrelal¡«ndiTAfriqvioteidnttít,coHte»anlniudtter¡pliimtxaettiti 
Sinegal,  «t«.,  1. 1,  píg.  4T.  Paila,  I'BS. 
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sDurand,  Voyage  au  Senegal,  dice  que  el  tratado  de  3  de 
Setiembre  de  1783  ñja  las  posesiones  de  Francia  desde  Cabo 
■  Blanco  en  20'  55'  30"  latitud  Norte. 

■Con  motivo  de  las  conferencias  de  Berlín  ha  debido  hacerse 
una  carta  de  las  posesiones  europeas  en  África,  pues  que  en 
la  condición  lY  se  trató  de  las  condiciones  esenciales  que  han 
de  cumplirse  para  que  las  ocupaciones  nuevas  sean  considera- 
das efectivas.  Esta  carta  podrá  servir  de  fundamento. 

«Creo  recordar  que  un  periódico  español  trató  de  un  esta- 
blecimiento en  Puerto  Cansado ;  pues  bien ,  en  la  carta  que 
acompaña  al  Voyage  au  Senegal  d'aprés  les  mémoires  de  La- 
jaiUe,  figura  en  la  costa  Oeste  de  la  bahta  du  Levñer  el 
C.  Cansado.* 

Tras  esta  comunicación  escribió  M.  Duhamel  desde  el  de- 
partamento de  risere,  que,  enterado  de  no  haberse  podido 
encontrar  ni  en  la  Biblioteca  Nacional,  ni  en  los  Archivos  de 
Marina  y  de  Negocios  extranjeros  la  carta  de  d'AnvilIe  que 
representa  la  concesión  del  Senegal,  hacía  saber  que  poseía  un 
ejemplar  y  tendría  el  mayor  gusto  en  facilitarlo.  Su  titulo  es: 

tCarte  particuliere  de  la  Cote  accidéntale  de  l'Afrique  depuis 
le  Cap  Slanc  jusqu'ait  cap  de  Verga  et  des  coura  des  rivieres  de 
Sénéga  (sic)  et  de  Qambié  en  ce  qui  esl  connu,  dressée,  pour  la 
Compagnie  dea  Jndes  par  le  sieur  d'AnvUle,  en  juiUet  Í15i, 
Gravee  par  GuiU.  de  la  Haye. 

»Se  compone  de  dos  hojas  de  0,70  m,  por  0,50: 

>Aüade  M.  Duhamel  que  tiene  otra  ckrta  de  d'Anville,  en 
menor  escala  que  la  precedente,  dedicada  á  la  Compañía  de  las 
Indias  de  Francia  en  Enero  de  1727,  y  que  alcanza  desde  el 
fuerte  de  Slapers  Bay  hasta  Serbera,  sobre  el  río  Santa  Ana 
(sic).  El  título,  hasunte  largo,  dice  entre  otras  cosas:  On  y  a 
représenle  les  éláblissements  que  les  nattons  européennes  Fran- 
fois,  Portugais  et  Angtois  ont  sur  la  cóle  et  dans  le  pays,  avec 
plus  de  circonslancea  et  d'exactitude  que  dans  aucune  carie 
precedente,  sur  plusieurs  caries  et  diverses  mémoires. 

^Considera  esta  caria  de  más  interés  que  la  otra  para  el  es- 
tudio de  los  derechos  de  Francia  en  esta  región ,  pero  no  cree 
puedan  utilizarse  tales  documentos  como  razón  favorable  á  las 
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pretensiones  manifestadas,  particularmente  si  se  fija  la  aten- 
ción en  los  colores  con  que  eslán  señaladas  las  regiones,  como 
lo  ha  hecho  M.  A.  Merle,  respecto  á  la  carta  do  l'Afríque 
'franpaite  et  du  Sénégal  de  G.  Delisle. 

»M.  A.  Merle  menciona  Cabo  Cansado ;  este  cabo ,  muy  co- 
nocido, que  ñgura  con  nombre  de  Punta  Cansado  en  la  hoja 
nüm.  1355  del  Portulano  general  formado  por  Vicendon-Du- 
moulin,  so  indica  por  Cabo  Cansado  en  la  hoja  norte  de  la 
carta  de  d'Anvüle  de  1751.  En  el  Portulano  general  está  en 
20'  W  24"  N.,  y  en  las  cartas  de  d'Anville  en  20"  37'  N.» 

El  secretario  general  dijo  que,  utilizando  la  buena  disposi- 
ción de  M.  Duhamel  podría  sacarse  copia  fotográfica  de  la 
carta,  si  es  tan  rara  como  afirma. 

M.  Romanet  du  Caillaud  envió  nota,  originada  como  la  an- 
terior por  las  comunicaciones  de  MSf.  Duveyrier  y  Merle,' 
titulada  Derechos  de  Francia  sobre  et  golfo  de  Arguin  y  prin- 
cipalmente sobre  la  bahia  du  Levrier,  que  dice: 

«Un  viajero  del  siglo  iv,  Alviso  de  Ca-díi-Mosio,  escribió 
que  en  Cabo  Blanco  y  siguiendo  la  costa  so  halla  un  golfo  lla- 
mado el  horno  de  Arguin  (la  forna  d'Argin),  que  se  interna 
más  de  50  millas. 

•Evidentemente,  la  bahía  del  O.  y  la  du  Levrier,  están  com- 
prendidas en  el  golfo  de  Arguin. 

»Esle  golfo  contenía  cuatro  islas  en  el  siglo  xv,  la  de  Arguin, 
que  le  dio  nombre;  las  otras  tres,  llamadas  por  los  portugueses 
Blanche,  ümx  Aigreites,  des  Coeurs  (sic),  eran  bancos  de  arena 
despoblados. 

■Descubierto  por  los  portugueses  en  1440  el  país  de  Arguin, 
lo  dominaron  en  1443,  y  desde  un  principio  ajustó  el  infante 
D.  Enrique  un  tratado  decenal  con  los  árabes  do  la  isla,  esta- 
bleciendo que  únicamente  loa  portugueses  tenían  derecho  á 
entrar  en  el  golfo  para  traficar.  Para  conservar  perpetua- 
mente el  monopolio,  el  mismo  año  de  1443  se  encargó  á  uu 
oücial  nombrado  Tristan,  la  construcción  de  un  fuerte  en  la 
isla.. El  perímetro  tenía  405  pies,  los  muros  por  la  parte  de  tie- 
rra 24  de  altura  y  11  de  espesor. 

■Habiendo  pasado  el  reino  de  Portugal  á  la  Corona  de  Es- 
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paña  por  veocimienlo  del  Prior  de  Ocrato,  y  estando  ocupado 
el  fuerte  de  Arguia  por  guarnición  española,  fué  tomado  por 
los  holandeses  el  5  de  Febrero  de  1638. 

«Treinta  y  cinco  años  después  se  apoderaron  de  él  los  fran- 
ceses dirigidos  por  Ducas,  capitán  de  Ja  Compañía  real  de 
África. 

tEste  fuerte  quedó  á  los  franceses  por  la  paz  de  Nimegao, 
escribía  en  1726  un  geógrafo  de  S.  M.  el  rey  de  España  {t). 

•XiE  propiedad  polilica  del  fuerte,  confirmada  á  Francia,  le 
daba  soberanía  sobre  todo  el  golfo,  tal  como  los  holandeses  la 
habían  recibido  por  su  conquista  sobre  los  hispano-porlu- 
gueses. 

>A3í,  al  señalar  el  Cabo  Blanco  por  límite  septentrional  de 
las  posesiones  francesas  de  la  costa  occidental  de  África,  los 
edictos  de  Luís  XIV,  que  citan  MM.  Duveyrier  y  Merle,  están 
enteramente  conformes  con  los  actos  de  soberanía  verificados 
por  Portugal  y  por  Holanda,  predecesores  de  Francia  en  esta 
región. 

■  Las  aguas  de  la  babia  del  O.  y  las  de  du  Learier,  son  por 
consiguiente  aguas  francesas.^ 

Digno  de  aplauso  es  el  celo  de  los  señores  citados  en  cuanto 
á  la  conservación  íntegra  del  territorio  de  su  patria.  Si  imi- 
tando el  interés  con  que  han  lomado  á  su  cargo  la  protesta  de 
la  notificación  hecha  por  España  en  26  de  Diciembre  de  1884, 
se  diera  ordinariamente  cuenta  á  las  sociedades  geográficas  de 
las  alteraciones  observadas,  mucho  más  siendo  de  la  natura- 
leta  de  aquellas  que  producen  ciertos  colonos,  metiendo  poco 
á  poco  el  surco  en  la  heredad  del  vecino,  se  evitarían  segura- 
mente desavenencias  entre  naciones  amigas.  Pero  esto  se  en- 
tiende cuando  el  denunciador,  sobreentendida  la  buena  fe, 
obra  en  virtud  de  informaciones  exactas  y  meditadas;  de  lo 
contrario  puede  muy  bien  producir  efectos  opuestos  é  incurrir 
en  responsabilidad  moral  poco  envidiable. 


Il)   DiclUnnainiiefnpMttu  de  BruieD  LaHarUnlira,  lAHa7«,  1730. 
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Hemos  de  examinar  uno  por  uno  los  razonamientos  presen- 
tados; mas  antes  de  tratar  de  los  derechos  de  Francia  sobre  la 
costa  del  Sahara,  veamos  los  que  España  tiene. 


11. 


En  la  carta  catalana  que  todos  los  geógrafos  conocen «  se  lee 
al  lado  de  uti  bajel  que  ostenta  los  colores- de  Aragón:  Partich 
Itíccer  dujac  ferer  per  anar  al  riu  de  lar  aljom  de  Sen  lorens 
quj  es  ja  x  de  agost  j  fo  en  l'áy  oj.cccxHj.  En  la  trazada  por 
Maciá  de  Yiladéstes  está  situada  la  isla  de  Arguin  6  Adeguet 
con  el  nombre  de  Gadet,  pruebas  irrecusables  de  que,  no  obs- 
tante lo  expuesto  por  el  vizconde  de  Santarem  (1),  los  españo- 
les precedieron  á  Gil  Eannez,  Tristan  ü  otros  portugueses  su- 
puestos descubridores  de  esta  parte  de  la  costa  de  África  (2). 

Ya  desde  la  mediación  del  siglo  xiv  en  que  se  hacían  estas 
navegaciones,  y  en  que  el  rey  Alfonso  XI  de  Castilla  manto- 
.  nía  ante  las  decisiones  del  papa  sus  derechos  á  la  soberanía  de 
las  islas  Canarias,  un  fraile  franciscano  español  cuyo  nombre 
se  ha  olvidado,  aunque  no  sus  escritos,  exploraba  el  conti- 
nente y  reconocía  la  costa  occidental,  consignando  interesan- 
tes noticias  del  viaje  (3).  A  él,  segdn  expresión  de  la  crónica 
formada  por  los  PP.  Bontier  y  Leverrier  (4),  pidió  ioformaciO' 
nes  Juan  de  Bethencourt,  al  acordarle  el  rey  D.  Enrique  III, 


<!}  RuhercIttmrtaprtoriUdt  la  decouverte  dit  payi  tlív/i  lar  laeSti  accidt»- 
lale  S'AfHgw,  au-d<ld  iu  Cap  Bojaáor...—^t\t,  IS12.  Con  «tlu. 

(2)  C.  Kulcrand,  Kerbillet,  Amedée  Tsrdleu  y  Vlvieot  da  Saint  Uutla  saponen 
ttmbi^Q  que  U  tala  de  ArguiD  Tufi  deseubiertu  por  los  porlugueaes. 

(9)  Bl  tibredel  eoitocimleitln  dt  lalat loi  reinoi,  titrrat y ttieriol  que  i/Mporel 
mundo,  que  eicribió  m/ranclicano  eipaüol  á  meúiaáoí  del  tifio  itv,  y  ahora  s»  pa- 
ilíea  por  prímtra  vei  con  Hotaidi  M.  Jimen'idt  la  Sipada.  Marlrid,  ISn. 

(4¡  Hiitoire  dt  laprimiiri  dicomnlt  et  cotiqiiíle  des  Oinariii,  faitt  e*  rttit  1109, 
par  Jian  dt  Btlhencmrt,  écrít  dn  Itmpí  mímt  par  P.  Pitrre  BonlAiir  itJea»  le  Ver- 
rín-.-.-PíriB,  ¡G30. 

Til  Cañarían,  or  book  ef  the  eonqnest  and  eontireion  qf  íñe  Oanariane  i»  lit 
Vtar  1402,  iv  ""teln  Juan  de  Bethencourt,  etc.  London,  1^73. 

Lt  trailídi  la  navigalion  etdee  conqvitti...  atec  une  deicrlptton  desislts  Canarlet... 
-La  Haje,  1135. 
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•en  UOO,  autorización  de  conquistar  aquellas  islas,  utilizando 
los  datos  para  visitar,  sino  el  Río  de  Oro,  como  algunos  han 
■dicho,  el  Cabo  Bojador  por  lo  menos  (1). 

Con  la  dominación  de  las  Canarias  vino  á  ser  ordinaria  la 
-comunicación  y  no  tardaron  eo  influir  allí  los  Adelantados 
que,  en  el  siglo  iv,  tenían  por  la  Corona  el  titulo  de  Capibx- 
■nes  generales  de  África.  Poco  á  poco  fueron  estrechando  rela- 
-ciones;  fundaron  fuertes  en  varios  puntos  hasta  el  Cabo  Boja- 
-dor  {?),  y  con  la  sumisión  voluntaria  del  reino  de  la  Bu-Tala, 
■que  se  extendía  por  la  margen  derecha  del  Dráa,  entre  28*  45' 
y  29*  30'  de  latitud  N.,  teniendo  por  capital  á  Tagaoat  (3); 
-avanzaron  las  operaciones  comerciales  con  los  azanegas  ó  be- 
reberes que  llegaban  con  sus  tribus  hasta  la  orilla  derecha  del 
río  Senegal  (4),  teniendo  en  la  costa  factores  reales  que  depen- 
■dfan  de  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  desde  el  mo- 
mento en  que  esta  se  erigió. 

Desde  tan  remota  fecha  empezaron  tamt)iún  los  canarios  A 
■explotar  los  bancos  de  pesca,  que  alcanzan  hasta  el  cabo  Mi- 
rik,  y  aunque  el  alzamiento  de  los  Xarifes  y  los  convenios 
firmados  con  Portugal  en  1456,  1509  y  1511  modificaron  la 


(I)  El  Sr.  Jiméoei  de  la  Bapadi  esclarece  eatá  cueBliáa  en  la  lutrodueeífio  da  Ik 
-€tm  eluda  del  fraile  aoADimo.  De  eltaee  trata  tambiía  en  \t.  Ifallce  del  dieouverlti 
faítttmtina!itn~úttdattsrOcéan  Áitnnligui.  yon.  aun,  itet  toff.  1IÍ16.  T.  i,  p&g.íSi. 

[3}  nUandú  el  Key  i  Alonso  de  Lu(co  que  caastruyera  tree  fortalsue  eD  la  coa- 
la, o  Da  BD  el  cabo  Bojador.»  ZmiU.  ffUr.dflreí/  Don  ffernanda,  Zsragoia,  1610.— 
En  Cabo  Bajador  eitaban  anaquel  tiempo  las  marcas  6  padraaesdfl  principio  de 
■Ouinea,  aegúa  cooveDla  heeho  con  los  portugusBee. 

<3|  Ltaaetaa  ;  teatimoaioa  de  la  bdidIbIod  del  reino  de  la  Bu -Tata  han  aido  pu- 
blícndas  por  el  Sr,  JimÉDCz  de  la  Espada  en  el  opú<iculo  titulado  S'paña  en  Derbt- 
ris.  Madrid,  1380,  7  eo  el  BolbtIic  db  L4  8i>c]eDAD  OBoaBjíricA  db  Uadbid, 
l.iT.pág.  318. 

(4)  De  los  atantgat  y  de  sas  relaciones  eon  los  españoles  hay  noticias  «q  las 
-obras  aiffuientes ; 

Diego  de  Torres,  RtlaHan  y  mceto  de  lo$  Xarifít.  Sevilla,  )58S. 

Luís  del  Marmol,  DescrijKÍia  general  de  Á/riea,  15T3, 

Bsraardo  Aldreu,  Yeu-ies  antlgüedadit  de  Bspaña  y  ÁM-a,  1614. 

Lata  de  Ca-da-Mosto.  Prtma  nmigacUntper  rOcettnaalle  ierre  á'!íeffrl...—W\*- 
no,  Ini9. 

Uanael  de  parla  y  Soufs,  j4/Mea  j)n-íN;u«fa,  Lisboa,  1681.  —  L'Abbé  Durret,  Vo- 
gsge  de  líarieill'  l>  tima.  Parla,  \TKl. 
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extensión  del  terhtoiio  dominado,  las  disposiciones  que  se- 
dictaron  por  los  Reyes  acerca  de  las  fortalezas  en  1528,  1541 
y  1587,  acreditan  el  interés  con  que  seguían  considerando  la 
ocupación. 

En  la  última  de  estas  fechas,  por  la  iucorporación  á  la  coro- 
na de  España  del  reino  de  Portugal,  le  pertenecían  las  pose- 
siones de  la  costa  de  África,  colocadas  más  al  S. ;  pero  la  co- 
rriente de  la  opinión  piiblica  encaminada  hacia  las  Indias 
occidentales,  como  objetivo  de  riqueza  superior,  perjudicó  el 
desarrollo  de  aquellas  factorías. 

No  obstante,  si  en  tierra  firme  africana  amenguaba  el  ar- 
dor de  los  traficantes,  en  sus  mares  continuaba  sin  interrup- 
ción una  industria  que  proporcionaba  alimentación  econó- 
mica á  los  pueblos  de  Canarias.  Sio  tomar  parte  en  la  coa- 
tienda comercial ,  que  hacía  pasar  la  isla  de  Arguin  de  mano 
en  mano  entre  holandeses,  franceses  é  ingleses ,  seguían  y  hao 
seguido  pescando,  sin  contradicción  por  lo  mismo,  en  aque- 
llas aguas.  La  parte  más  frecuentada,  según  las  estaciones, 
era  la  comprendida  entre  los  Cabos  Bojador  y  Blanco,  y  en  el 
rio  de  Oro,  en  la  bahia  del  Oeste  y  en  el  golfo  de  Santa  María 
ó  bahía  del  Galgo,  llamada  por  los  franceses  da  Levrier,  han- 
fondeado  siempre,  tanto  para  tomar  carnada  y  hacer  las  ope- 
raciones de  salazón,  como  para  resguardarse  de  la  violencia 
del  viento  y  de  la  mar  en  aquellos  días  en  que  no  es  posible- 
la  pesca. 

Todos  los  historiadores  de  Canaria^  han  consignado  estos 
hechos  (1);  pero  las  pesquerías  los  han  tenido  espedales,  y 
desde  el  portugués  Cristóbal  de  Barros ,  que  daba  testimonio- 
de  ejercerse  la  industria  desde  la  Edad  Media,  no  sólo  por  los 
canarios  sino  por  los  marineros  de  la  costa  de  Cantabria,  sin- 


(1)   Comí)  prlaelpaleí  pnedeo  cooiultam  loatfgulintM: 
Joan  NúBn  it  PeB>,  CMijuítl*  y  anHgÜtdad  á*  ¡ai  itiat  it  OraK  Canaria  y  m 
íttertpeUn...  M&dríd,  IfiTB. 
Joaé Viera; Clavija,  íf«tMaidt¡<thtilerUftii4nU(ltliit  liUu  át  Canaria,  Ha- 

diid.  iTJa-nsa 

Joan  Abran  Oalindo,  Htttoría  y  dtic»tifiml*nto  i*  la*  Ulai  Canaria»,  eocríta  en 
ISn,  é  Inédita  haaU  ba  poooi  mBoa. 


„Google 


DERECHOS  DE  ESPASA  EN  LA  COSTA  DEL  SAHARA.       53 

gularmente  los  de  San  Viceate  de  la  Barquera,  Rivadesella, 
<5ijón  y  Aviles ,  oíros  muchos  han  tratado  de  la  pesca ,  descri- 
biéndola con  lodos  sus  pormenores  los  cónsules  de  Francia  é 
Inglaterra  [I] ,  y  llamando  la  atención  acerca  de  los  rendi- 
mientos, aunque  reconocieron  que  las  circiinstaacias  de  la  lo- 
-calidad  no  consienten  &  ningiin  olro  pueblo  de  Europa  la 
-competencia  en  costa  en  que  «el  difícil  acceso,  la  falla  de  agua 
potable  y  sobre  lodo  los  instintos  de  ferocidad  y  pillaje  de  las 
tribus  nombradas  Ulad-bu-Sbáa;  Ulad-Delim;  Akshars,  Trar- 
233  y  Bracnas,  hacen  muy  arriesgada  la  comunicación,  toda 


(1)   Bt  mucho  lo  escrito  iMrea  de  Us  petqneriiB  its  Ctnarlig.  Bmpeíaiido  por 
Us  obrea  de  eitranjeios,  Iw  mix  natableB  ma: 
Ckorge  OlasB,  Tht  hUtorv  of  the  áetcanery  aitd  eoitqvett  ef  tht  CiflOry  AldiKf, 

LODdOD,  IWt. 

F.  Barker-Webb  et  Sabia  Bartbelot,  Hiitoire  HatunlU  dal  isla  Canaiiit,  omrage 
pablU»  H»a  Ui  ampiai  de  íf.  Quital,  Uiaittrt  de  tlmtnetiixi  pMbUgtie.  Parla, 

isee,  1. 11. 

Walkonaer,  HUtoir» gi*íralt  detví>]iaiit»,í.-iiu 

Sabia  BerUielot,  Di  la  piche  tur  tt  cÓie  occidenlalt  d^Afriiue.  Parií,  ISW. 

Entre  lia  obrsa  eapaSoIaa  meracen  ctta: 

Anuaria  de  ¡a  Comiiión  pennaittiíU  de  petca  para  18S8. 

Memoria  tabre  la  Indutlrie  y  legitlaeión  de  poca  de  1814  lí  1879.  Uadrid,  1880. 

Información  olMal  del  comandante  de  marina  de  Canaria»  D.  Jote  Ibarra,  aSo 
d«  18)4. 

RamÓD  de  Silva  Ferro ,  Bttudio  retpecto  á  la  e»plolacián  v  rigmta  de  Im  pttqnt- 
Tiae ..  LúndreB,  IB^. 

RamOn  Caalañayr»,  Peiqueriai  de  Canaríat.  La  Academia,  IB77. 

Ceaireo  Femándei-Duro,  Eaploracióa  de  tina  pane  de  la  cotia  NO.  de  África... 
Soleli»  di  la  Sociidaá  Oeografiea  de  Madrid,  18%  y  t). 

Pelayo  Álcali  Qaljaao  ,  Memoriat  lobrí  Sanio  Oi»  de  Mar  Peguera,  y  lat  ptl' 
gueríae  en  ¡a  cotia  KO.  de  África.  Madrid,  1879. 

£a  petqueria  en  África,  Reviita  Marilima.  Barcelona,  \tn9. 

La  oáctlíán  de  Canariat  en  la  Saciedad  económica  malrilente.  Uadríd,  1881. 

EL  conde  de  Uorph;,  Peagueria*  tn  Canariat.  Uadrid,  1882. 

Juan  Ki¡Xon\a i^ym, Brevet  obetrvacionet  tabre  iapitcaen  el  literal  del  Satara. 
Sivltla  de  peeca  maritíma.  Uadrid,  1885. 

Convirtaeióu  habida  por  el  Dr,  D.  Pederito  Subió  tobre  la  teplotaeián  del  banco 
■de  petca  canario.a¡fricano,  Madrid,  le85. 

JoaA  tí\c»xíQin\X.  Bl  porvenir  di  Etpata  «A  «I  AfAont.  Barcelona,  1881. 

Joaquín  Costa,  Bl  Comercie  apaño!  y  la  cueilión  dt  A/rica.  Uadrid,  1881. 

Péreí  del  Toro,  Lat  petgturiai  dt  Canaria*.  Madrid,  1682. 

Antonio  SiKei  Refrnart,  Diccionario  hitiirico  de  lat  arlet  de  la  pttca  naeianat, 
t. :,  pig.  m  i  m.  Uadrid,  I7EI1. 
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vez  que  para  ellas  no  hay  más  derecho  que  la  fuerza  oi  más- 
ley  que  la  guerra  de  ejtterniinio  al  extranjero  (II. 

En  efecto,  los  canarios  mismos,  no  obstante  la  amistad  de 
los  antiguos  azauegas  de  la  costa,  han  tenido  que  sufrir  á  ve- 
ces la  traidora  agresión  de  esas  tribus  del  iuterior,  sin  que- 
para  evitarlas  obtuviera»  resultado  la  misión  que  llevó  á  Ma- 
rruecos el  P.  Giróu  eo  1765,  ai  la  embajada  del  ilustre  D.  Jor- 
ge Juan  el  año  siguiente,  declarando  el  Emperador  en  el  tra- 
tado de  1."  de  Marzo  de  1799,  que  no  llega  su  autoridad  n» 
soberanía  hasta  el  Sahara. 

Siendo,  por  tanto,  deber  del  Gobierno  de  España  proteger 
por  sí  la  vida  é  intereses  de  los  naturales,  á  las  medidas  coa 
que  ha  estimulado  la  industria  de  las  pesquerías,  especial- 
mente desde  que  se  ofreció  dificultad  á  su  ejercicio  eu  el  Ban- 
co de  Terrauova,  ba  unido  la  vigilancia  de  la  costa  por  loa 
buques  de  guerra  y  el  impulso  á  la  formacióa  de  sociedades 
ó  compañías  que  lleven  mayores  recursos  á  la  esplotación.. 
Las  operaciones  hau  sido  iuspeccionadas  por  Comisarios  re- 
gios, con  cuyos  informes,  oyendo  en  su  caso  el  del  Consejo  d& 
Estado,  se  vienen  haciendo  de  muy  atrás  las  concesiones,  se- 
ñalando por  límite  el  Cabo  Blanco,  como  punto  extremo  que- 
marcan  todos  los  historiadores,  uaturalistas  é  industriales  es- 
pañoles ó  extranjeros  á  la  posesión  no  interrumpida  y  jamás. 
disputada  por  otras  naciones. 

Últimamente  se  comisionó  un  jefe  de  la  marina  militar  para 
inspeccionar  de  nuevo  aquellos  lugares,  y  se  han  hecho  pú- 
blicos los  informes  que  emitió  en  1882  y  1885,  asi  con  rela- 
ción á  la  pesca  misma  como  á  las  transacciones  de  cualquiera 
otra  especie  entre  las  compañís  y  los  moros  de  la  costa  (2). 

Eu  este  estado  las  cosas,  como  algunas  de  las  asociaciones, 
lijando  la  atención  en  el  curso  de  la  política  internacional,  la 


(1)   T.Aube.'L'Iltd'JrtiiiitttlfpIchiriet  dita  eúle  oeeideníatt  á'ÁMgiw.  iSTl. 

(3)  Pedroda  U  Posóte,  C»pÍUn  da  íngats,  Inform»  sabtt  la*  ptiSMeria*  ib  Im- 
eanartot  in  lo  eosla  de  Áfriea,  puMIeado  di  Seal  orOen.  Mmdrid,  1882. 

ínfima»  tabn  ¡a  pesca  enla  Ora»  Csiuiria  i/en  lo*  Haiuxt  di  A/rica,  mandadar»- 
pilcar  por  Riel  orden.  Usdrid,  1685. 
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llevaraa  á  ciertos  sucesos  que  víiiieroii  á  producir  la  confe- 
rencia de  Berlín  de  1884,  acudieron  ni  Gobierno  de  S.  M.  el 
Rey  desde  principios  de  dicho  año  (I)  solicitando  la  garantía 
y  seguridad  de  los  lugares  por  tanto  tiempo  ocupados,  y  dun 
de  los  adquiridos  por  contratos  con  los  jefes  indígenas  del  Sa- 
bara, para  algunos  de  los  cuales  fueron  estos  jefes  á  firmar 
las  escrituras  ante  notario -publico  á  las  Canarias,  en  1881, 
petición  que  el  Gobierno  atendió,  como  era  justo,  circulando 
lacorreüpondiente  notificación  de  protectorado,  sin  perjuicio 
de  tercero,  sobre  la  referida  costa,  desde  Cabo  Bojador  á  Cabo 
Blanco;  es  decir,  entre  los  limites  poseídoá  desde  hace  tres  si- 
glos y  medio,  sin  contradicción,  en  26  de  Diciembre  de  1884. 


Los  franceses  se  apoderaron  de  las  factorías  y  fuertes  que 
en  la  costa  de  África,  islas  de  Gorea  y  de  Arguin,  tenían  sus 
adversarios  de  Holanda,  por  los  años  de  tCG7;  les  fué  confir- 
mada la  conquista  de  un  modo  general  por  el  tratado  de  Ni- 
mega  de  10  de  Agosto  de  1678  (3),  y  el  rey  la  concedió  á  la 
Compañía  del  Senegal.  En  Julio  de  1681  se  traspasaron  los 
derechos  á  otra  que  se  tituló  del  Senegal,  coala  de  Guinea  tf 
África,  mencionándose  en  el  privilegio  ó  carta-pateale  que 
se  comprendía  en  su  jurisdicción  la  isla  de  Arguin  y  sus  de- 
pendencias, restringiendo  los  derechos  en  punto  al  comercio 
de  negros  á  la  costa  comprendida  entre  Cabo  Blanco  y  Sierra 


(I)  Publicó  IM  Incldentea  tte  «■(«  uiuto  la  Bnítta  it  atografia  Ctmtrcíal.  Ua- 
drld,  188S. 

ti)  Bb  dfl  advertir  que  no  time  el  tratado  U  Impartaocia  que  le  coneedeD  loa 
itAistt»á»'\x  Soeitiad  Í4  Gtof  rafia  át  Partí:  no  menciona  alqulera  la  lela  da  Ai- 
gnln,  7  aolo  la  Inclnyc  en  el  artículo  7,  a«i  redactado: 

tCháim*  demtnnra  laiti,  ttjoUraeftcImmetitiu  Payí,  ViUutlPlaeu,  Trrrtt, 
Iiiet,  tt  StigKeuHti,  tant  av  dedatit,  gtu  áthar*  rEwrept,  qv'tl  tieiU,  í$  poitedt  a 
frtt«»t,  tan*  »tln  tronilé,  n¡/  inguiílí dirtettininl,  ni  Indlneleiiunt,  Ite  guflstl»  fa- 
fm  ;m  n  totl.» 
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Leona,  por  darse  á  otra  asociación  el  tráfico  de  la  costa  má» 
al  Sur. 

Una  tras  otra  fueron  sucediéndose  nuevas  compañías,  en 
1694,  1709,  1718  á  1791,  con  intervalos  de  suspensión  en  1758 
y  años  siguientes  en  que  ocuparon  los  ingleses  los  estableci- 
mientos, como  lo  hicieron  también  en  1809  á  1817,  y  en  estas 
ilternativas,  las  cartas  ó  privilegios  reales  repitieron  sin  va- 
'iacióu,  que  los  limites  de  la  costa  se  extendían  «desde  (de~ 
Tuia),  Cabo  Blanco  á  Sierra  Leona  » ,  usándose  en  algunos  de 
os  documentos  la  frase  "entre  Centre),  Cabo  Blanco  y  Sierra 
Leona.! 

Dichos  privilegios  han  sido  publicados  y  comentados  repe- 
idamente,  arraigando  de  tal  modo  en  Francia  su  conocimien- 
o,  que  apenas  habrá  escritor,  en  lo  que  se  refiere  á  la  costa 
}ccidental  de  África,  que  no  los  cite,  indicando  como  límite 
násimo  de  la  colonia  senegalense  el  Cabo  Blanco,  por  máa 
lue  varios  declaren  ser  en  realidad  esta  marca  puramente 
eórica  ó  nominal  [1). 


(i)   Littnifattnlti pout eonJiTmtr laeompafuli Un Sénííáltt tet prtviligu.fnis, 

Netict$ilitlttlqitettnrlttealoitietfm»(,aU»,impriwtíuparorandíU.  PApUrál, 
•aro*  Dvperré.  Vvia,  188B,  lu  part. 

Las  Obras  biaUrlew,  ^eo^flcu  ó  de  v1>]«b  ton  tnuebBa:  la  de  Amedée  Tardieu 
n  prefcrents  por  U  autoridad  que  el  titulo  de  Oiograplu  Su  Mí*itlért  dtt  Áfitíni 
'trangém  da  al  auUr;  eompandla  otras  varisB  y  Be  titula  EUnit&rt  o*  RMoirt  il 
iMcripiiondt  imt  Itt  pnph»,  SeiuganiHe  ti  Bvlnét.PKit,  1B41. 

Lu  al^antoa  eod  alfrnlflcatiTaa  deade  el  Ululo: 

Le  P.  Labat.  Nmatll*  rtlation  dt  VAfHq*t  occidntale,  OMMaal  mi  DtseripHon 
'tacU  du  Sén/fttI  eldet  payt  lituisntrt  Capí  Blam  ttlarMirt  dtt  Sltmt-Ltont... 
>ane,  1'»B.1T29, 

OtAixrry ,  Fragmmtt  ítm  teyagm  A/Híuó,  fait  pendanl  lu  a»»ia  I7S5-1^. 
fatlt  Iti  conMu  occídinlaleí  it  ct  amliiíint,  eompríni  entrt  le  Cap  Slane  it  le  Cap 
l;i  Palmi.  Paria,  Au  i.  (180!). 

Lalallle,  VofateauSénígait»  1'784-I'7lffi.  Cmtenant  ii*  rtcñmlM  tur  la  gfyfrt- 
Jiit,  la  navigation  et  le  eommertt  i*  la  rile  oeddentale  itÁfrique,  dtpuU  it  Ctp 
BlaiKfiaí»-AlanvUredeSÍ>rTa-Ztene...AD  i.  (IBOS). 

De  Roaal,  Deteriptio»  natiHqtu  di  la  eSti  ÍAfriqut  dtpvli  I»  CapBlant  jutju'au 
yip  Formati.  Parla,  IB14. 

Durand,  7oi/agi  au  Sénégal  n  llSé-lISS,  sk  ¡lemoirtt  philoiophiqHtt  et  peUlifti 
wr  leí  Oeocueerm,  lit  ilabUeetmentt  et  le  ammertt...  diptiit  le  Cap  Blanc  jutqu'i 
ts  ritUre  dt  Siirra-ínme...  Paria,  ISCM. 
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La  disparidad  de  los  últimos  estriba  ea  sucesos  que  también 
pertenecen  á  la  historia.  El  difícil  acceeo  de  la  isla  de  Arguin 
7  la  aridez  de  su  terreno  se  indicaron  por  causa  de  abandono; 
pero  hubo  otra  más  efectiva.  La  isla,  en  poder  de  las  Compa- 
ñías del  Senegal,  era  mercado  de  esclavos  negros;  allí  se  reco- 
cían los  cautivos  hechos  por  los  árabes  y  so  preparaba  el  en- 
vío á  las  posesiones  americanas.  Modificadas  las  ideas  con 
relación  á  este  tráfico  inmoral,  debía  de  cesar  y  cesó.  Ello  es, 
-que  durante  la  dominación  inglesa  del  Senegal  fué  olvidada 
Arguin,  sin  que  los  franceses  volvieran  á  ocuparla  cuando  re- 
cuperaron la  colonia  por  los  años  de  1779  y  1817,  en  razón  á 
DO  servirles  ya  para  nada.  Igual  suerte  cupo  á  Portendik, 
tanto  por  haber  atraído  las  gomas  al  Senegal,  como  por  la 
guerra  con  los  trarzas,  que  rompieron  las  hostilidades  en  1819, 
hasta  declarar  los  franceses  no  tener  protensiones  á  la  sobera- 
nía de  este  país.  Desde  entonces  señalaron  las  cartas  geográ- 
ficas los  límites  del  Senegal  por  una  línea  que  pasa  entre  Ga- 
mar  y  Portendik,  quedando  éste  fuera,  y  los  autores  modernos 
asentaron  que  no  los  tiene  determinados  más  que  por  el  O.,  en 
el  Atlántico,  eztendiéudose  al  N.  arenas  abrasadas  y  pueblos 
moros  (1). 

Resulla,  pues,  que  la  isla  de  Arguin  estuvo  en  poder  de 
franceses  menos  de  un  siglo,  aunque  se  cuenten  los  intervalos 
de  reconquista,  sin  que  en  la  costa  contigua  tuvieran  las  Com- 
pañías del  Senegal,  ni  pensaran  tener  establecimiento,  inne- 
cesario á  su  objeto,  y  que  abandonada  é  iniitil,  destruidas  la-s 
fortificaciones,  en  cartas  y  rolaciones  quedó  eliminada  de  las 
dependencias  de  la  colonia.  Dos  hechos,  relativamente  rocien- 
tes,  vienen  á  corroborarlo  (2). 

Como  los  españoles  han  seguido  y  siguen  en  esos  parajes,  el 


(1)  A.  H.  Brní,  BtagrapktStt  BatT-Ci^tt rhitiíM  ittoUtígvt  i*  Fá/ritíit.í%- 
tia,18n. 

Paul  GilTarel,  lii  ColonUt  franpalMi.  ParU,  ISW. 

Adolt  Stleler,  A  llal.  Ootba. 

(9  No  deja  t&mblíii  de  wr  notable  el  de  que  ln  única  pirU  da  1*  cmU  que  apa- 
teoe  SD  blBDco  en  laa  cartai,  pot  no  beber  eido  reconocida,  «e  la  qae  «e  «xUende 
deade  el  Sur  de  la  behia  de  Ac^n,  que  ahora  tratan  d«  reivindicar  los  tancetea. 
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año  de  1677  fueron  cautivados  sobre  Cabo  Blanco  cuatro  ma- 
rineros del  pailebot  Aventura.  Por  el  proceso  que  se  formó  en 
Canarias  Inmediatameate,  y  segila  declaracióu  de  los  moro» 
de  la  costa,  se  averiguó  que  los  secuestradores  habían  sido  in- 
dividuos de  las  tribus  del  interior,  como  siempre  ha  sucedido, 
y  que  hablan  llevado  á  los  marineros  en  dirección  del  Senegal. 
El  Gobierno  entonces,  suponiendo  que  el  lie  Frani^ía  tendría 
alguna  influencia  sobi-e  lostrarzas  y  bracnas,  solicitó  su  amis- 
tosa y  humanitaria  iugerencia  en  favor  de  los  infelices  cauti- 
vos, y  nada  pudo  alcanzarse  por  este  medio. 

Más  adelante,  una  compañía  francesa  cuya  razón  social  era 
Marees  de  deux  Oceans  se  propuso  ensayar  la  pesca  en  Cabo 
Blanco,  y  para  verificarlo  hizo  contratos  ante  la  autoridad  de 
Marina  española  de  Gran  Canaria, 

Con  estos  antecedentes  no  puede  menos  de  sorprender  que 
en  la  Sociedad  de  Geografía  de  París  se  hayan  hecho  manifes- 
taciones que  indican  su  desconocimiento,  ó  por  lo  menos  la 
rapidez  con  que  la  cuestión  se  ha  considerado.  No  de  otro 
modo  confundiría  M,  Merle  á  Puerto  Cansado,  que  está  pró- 
ximo á  Cabo  Juby  y  no  lejos  del  paralelo  meridional  de  la  isla 
do  Fuerteventura,  con  Cabo  Cansado,  en  la  bahía  del  Galgo; 
ni  M.  Romanet  du  Caillaud  diría  que  la  bahía  del  O.,  com- 
prendida entre  Cabo  Blanco  y  Falso  Cabo  Blanco  se  halla 
dentro  del  golfo  de  Arguin;  ni  un  geógrafo  de  la  competencia 
de  M.  Duveyrier  se  dejaría  llevar  de  conjeturas  é  interpreta- 
ciones que  han  tenido  que  rectificar  el  mismo  M.  Merle  y 
M.  Duhamel,  tales  como  que  en  el  siglo  xvii  se  entendiera  por 
Cosía  del  Senegal  la  que  se  halla  al  N.  de  Arguin;  que  Cabo 
Norte  sea  lo  mismo  que  Cabo  Blanco;  y  sobre  todo  que  eiíslan 
cabos  de  cuarenta  y  cuatro  kilómetros,  aseveración  tan  reñida 
con  los  principios  rudimentarios  de  la  geografía  que  le  obliga 
á  la  novísima  especificación  de  el  cabo  entero  y  la  punta  del 
cabo. 

Aparenta  M.  Duveyrier  dudar  lo  que  en  realidad  deba  en- 
tenderse por  Cabo  Blanco,  prueba  de  que  no  ba  visto  las  des- 
cripciones que  de  él  se  han  hecho,  que  son  bastantes,  entre 
ellas  las  especiales  de  sus  compatriotas  Lefcbvre,  Kerhallet, 
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Fulcrand,  Aube  y  Viviea  de  Saint-Martia,  que  resumiendo 
103  trabajoa  hasta  la  fecha  lo  deüne  así  (1): 

■Cabo  Blanco.  Eq  30*  46'  55".  Forma  al  S.  eu  el  Atlántico 
la  extremidad  de  una  península  árida  y  arenosa  de  unos  40  ki> 
lómetros  de  longitud  y  4  ó  5  de  anchura,  que  cubre  la  bahfa 
Lévrier,  {¡arte  la  más  iaterior  de  la  bahía  de  Arguin.  La  pe- 
nínsula termina  por  una  meseta  cuyo  escarpe  es  el  cabo:  la 
cima  está  á  pique  sobre  el  mar  unos  35  metros.  El  color  bri- 
llante de  la  arena  le  ha  dado  nombre,  etc.» 

Hay,  pues,  península  y  cabo,  que  son  cosas  distintas:  las 
cartas  patentes  ó  privilegios  de  Luís  XIV,  lo  mismo  que  los 
documentos  de  la  época  y  las  relaciones  ó  descripciones  que 
de  entonces  acá  se  han  escrito,  no  mencionan  la  península: 
todas  sin  excepción  conforman  en  que  las  concesiones  del  Se- 
negal  se  extienden  desde  Cabo  Blanco  á  Sierra  Leona;  ó  en 
otros  términos,  están  limitadas  entre  Sierra  Leona  y  Cabo 
Blanco.  ¿Cabe  duda  en  la  expresión?  ¿Admite  interpretaciones? 

Para  M.  Duveyríer  parece  que  sí,  pues  segiin  queda  referido 
habla  del  cabo  entero  y  de  la  punta  del  caho,  y  añade  que  al  se 
admite  la  última  versión,  que  es  la  más  desfavorable,  se  qui- 
tan á  Francia  noventa  y  ocho  kilómetros  de  costa.  Mas  esto  8f 
que  es  difícil  de  entender,  pues  indicaría  que  los  ministios  de 
Luís  XIV  consideraron,  no  la  superficie,  sino  la  línea  que  de- 
jando la  bahía  de  Arguin,  siguiendo  por  el  cabo  de  Santa  Ana 
y  la  curva  del  golfo  de  Santa  María  ó  bahfa  del  Galgo,  termi- 
naba en  el  cabo.  Siendo  entonces  la  playa  oriental  de  la  penín- 
sula propiedad  francesa,  se  dejaba  la  occidental  á  disposición 
de  quien  la  quisiera,  lo  cual  es  absurdo.  ¿Cómo  entonces  di- 
rían Labat,  Durand,  Delisle,  d'AnvilIe  y  tantos  otros  que  el 


(1)   Violen  de  Saint-Hulin,  A'oawMK  DUtíoMir»  O»  B^rapUt  «nitirtiiti,  en  pu- 

bilc»el6D. 

Hyppolyle  Le&bvre,  Üappart  ojitíel.  ISW. 

CliarlesPb.  1í'a-'b.»Att,ManiatielanatÍ3ttioitálaceteoetÍdenta¡tá'Afritut.  P«- 
rii,  1B5I,  1. 1,  p.  SIS. 

C.V\i\n»tA,  EaploraHandt  la  baii  d'ATgutn.  Rafíorl  oJlcM.—WÓl. 
T.  Aube.  l-Ile  d-Á'íiiín.-iSI2. 
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limite  francés  llegaba  á  20°  y  30  á  55'  de  latitud  N.,  estando  el 
fondo  de  la  bahia  en  21"  10'? 

En  la  península  y  al  N.  de  Cabo  Blanco,  por  la  costa  orien- 
tal, están  sucesivamente  Puerto  Cansado,  Bahía  del  Reposo, 
P.  Flora,  etc.,  como  por  la  occidental,  Bahía  del  O.,  Falso 
Cabo  Blanco  y  otros  que  tienen  nombre,  ¿dejaría  de  nombrarse 
el  que  correspondiera,  si  la  línea  divisoria  no  fuese  la  del 
mismo  cabo? 

Que  esta  y  no  otra  alguna  debía  de  ser,  se  comprueba  por 
razones  evidentes.  Los  franceses  poseyeron  la  isla  de  Arguin , 
y  como  dependencia  suya  la  bahía  del  mismo  nombre.  Pero  la 
bahía  de  Arguin  no  tiene  la  amplitud  que  lo  mismo  que  al 
Cabo  Blanco,  se  quiere  dar  ahora;  las  cartas  hidrográficas  la 
señalan  con  distinción  del  golfo  de  Santa  María,  que  es  el 
mismo  del  Galgo  ó  Lévrier.  La  bahía  de  Arguin  está  compren- 
dida entre  20'  30'  20"  y  20*  45'  10"  (1);  y  para  que  toda  ella 
quedara  dentro  de  la  zona  de  propiedad  francesa,  era  necesa- 
rio designar  un  paralelo  que  la  cubriera,  paralelo  que  es  apro- 
ximadamente el  de  Cabo  Blanco,  y  como  punto  geográfico 
notable;  como  marca  precisa  se  ñjó,  de  acuerdo  sin  duda 
con  España,  parte  tratante  en  Nimega;  porque  España  en  el 
siglo  zvit  no  hubiera  consentido  de  buen  grado  en  ceder  los 
derechos  de  posesión  do  las  pesquerías  que  en  cierto  modo 
sirvieron  para  alejar  á  sus  marinos  del  banco  de  Terranova. 
Informado  el  rey  Luís  XIV  de  Francia  de  llegar  Jos  limites 
ciertos  de  dichas  pesquerías  á  la  extremidad  de  la  península 
de  Cabo  Blanco,  adoptó  este  mismo  límite  para  los  territorios 
de  la  Compañía  del  Senegal,  á  ñn  de  que  España  y  Francia 
vecinos  y  colindantes  en  Europa  por  los  Pirineos,  lo  fueran 
también  en  el  Sahara  por  un  paralelo  que,  segün  las  últimas 
observaciones,  se  halla  en  20*  46'  55",  y  que  en  reaUdad  fué 
la  frontera  todo  el  tiempo  que  duró  la  ocupación  de  Arguin. 

La  exploración  moderna  del  Sr.  Bonelli;  los  viajes  de  los 
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jefes  de  la  costa  á  la  isla  de  Lanzarote;  la  confirmación  de  tra- 
tados con  las  compañías  de  pesca  6  de  comercio,  y  liltima- 
mcnCe  la  notiñcación  hecha  por  el  Gobierno  de  España,  no 
tienen  por  tanto  novedad  alguna;  mantienen  el  estado  de  la 
posesión  y  derechos  que  datan  de  tres  siglos  y  medio  y  bolo 
significan  e]  cumplimiento  de  una  formalidad  moderna,  cuya 
necesidad  ha  enseñado  eso  que  los  alemanes  llaman  balgerei 
um  die  Well,  en  castellano  la  lucha  por  el  mundo. 

A  tal  punto  ha  llegado  por  nuestra  parte  el  respeto  y  el  re- 
conocimiento de  la  propiedad  ajena,  que  conociendo  los  trata- 
dos hechos  por  Francia  con  los  trarzas  y  el  abandono  de  toda 
esa  parte  que  definió  perfectamente  M.  Fulcrand,  llamándola 
mar  de  arena  movediza,  así  como  los  nuevos  límites  señalados 
por  los  geógrafos  á  la  colonia  del  Senegal,  hemos  mantenido 
la  línea  tradicional;  el  paralelo  de  30*  46',  bastando  ú.  su  fijeza 
que  digan  algunos  con  M.  Vivien  de  Saint-Martin  que  la  isla 
de  Arguin  sigue  siendo  posesión  nominal  de  Francia. 

Bien  podemos  esperar  correspondencia  de  nación  por  tantos 
títulos  amiga  de  la  nuestra. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 
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ACTAS  DE  LAS  SESIONES 


OELIBRADAS  POR  LA  SOOtiniD  T  POR  LA  tUWtÁ  DIRSCTITA. 


JDHTÁ  DIRECTIVA. 

Sellan  del  10  da  Noviembre  de  1885. 

Praidmña  M  8r.  Moni. 

Abierta  la  eeeión  i  1m  naeve  7  media  de  la  noche,  con  ■eirteocia  de 
loa  Sres.  Coello,  Fernández  Doro,  Abolla,  Foronda,  Andfa,  Qoroetidi, 
Oliver,  Suftrez  (D.  Sergio),  Vera,  Arce  Macón,  Aml,  Snirez  Inclán, 
Ferreiro  y  Motta ,  se  Iey¿  j  tai  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Sb  d¡6  cneuta  del  despacho  ordinario, 

Sa  le;ó  una  comoDÍcación  de  la  Sociedad  de  Geografía  d«  Iiieboa, 
dando  gracias  may  expreaivaa  por  la  solemne  recepción  con  que  la  de 
Madrid  había  honrado  á  loa  itnatrea  viajeroa  portagneses,  Srea.  Capello 
i  Ireni. 

El  Sr.  Suárez  Inclin  participó  que  la  Oomiaión  nombrada  para  «ata- 
viar y  proponer  laa  reformas  qne  convenía  introdncir  en  la  ensefiaoza  de 
la  Geografía,  ae  habla  reunido  en  la  noche  auterior,  7  deepufa  do  amplio 
debate  había  aprobado  algunas  ideas  genéralos  que  leyó,  7  debían 
servir  de  base  para  redactar  los  programas  correspondientes  en  oadi  000 
de  loa  grados  de  la  enseDansa.  Fué  aprobado  por  unanimidad  el  dictamen 
de  la  Comisión. 

El  Sr.  TttBOrero  dio  cuenta  del  estado  eoonómioo  de  la  Sociedad. 

El  Sr.  Aml,  oon  motivo  de  la  próxima  llegada  i  Madrid  de  embaja- 
dores del  Bultiu  de  Marruecos  7  de  la  preponderancia  qne  en  este  paie 
van  adquiriendo  algunas  naciones  estranjersa,  recordé  la  importancia 
que  para  Espafia  tienen  los  presidios  que  en  su  costa  septentrional 
poseemos,  7  tlam¿  la  atención  de  la  Jonta  sobre  la  convenienoia  deque 
la  Sociedad  GeogríBca  de  Madrid  dedique  conferencias  7  srtfculoa  á  nn 
asunto  que  es  para  noaotroa  de  tan  vital  interés.  La  Junta  reconoció  la 
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«xtctitod  de  lu  iodicacioDeB  qne  htcla  el  Sr,  Aml,  7  le  inTÍt6  á  que 
ezpluiui  Bai  ídeaa  en  la  próxima  reoDÍda  de  la  Bocíedad. 

El  Sr.  Ami  te  dignó  aceptar  la  iiiTÍtaoi¿D  de  la  Jonta,  y  acto  seguido 
«e  levantó  la  Beefón.  Eran  las  once  y  coarto. 


SesióQ  del  17  de  Noviembre  de  1885. 

Praidtnda  del  Sr.  Cotilo. 

Abierta  la  Heriúti  L  las  nueve  y  cnarto  de  la  noche,  se  layó  y  fné 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Ingreearan  en  la  Bociedad  loa  Sree.  D.  Enríqae  Tavíel  de  Aodrade, 
D.  Casto  Agnilar  y  D.  Enaabio  Jiménez. 

Se  leyó  una  comanícaolón  del  Ezcmo.  Sr.  Hioistro  d«  Fomento  parti- 
cipando qne,  accediendo  i  le  solicitado  por  la  Sociedad  Geográfica  de 
lladrid,  8.  M.  el  Bey  habla  tenido  ¿  bien  aatorisar  á  los  individaos  de 
la  expresada  Sociedad  para  qae  usaran  como  distintivo  nna  medalla  en 
toda  clase  de  solemnidades  y  actoa  cientlfiooa. 

Previa  invitación  del  Presidente,  el  Sr.  D.  Castor  Aml  dio  lectora  de 
un  estadio  eobre  lae  soluciones  urgentes  que  exige  nuestra  conducta  en 
HarmecoB. 

La  reunión  tributó  unánimes  aplausos  al  disertante;  el  Sr.  Presidente 
prontmció  breves  palabras  en  corroboración  de  algunas  de  laa  ideaa 
expaeatu  por  el  Sr,  D.  Castor  Aml,  y  despnéa  de  felicitarle  y  darle 
gracias  en  nombre  de  la  Sociedad,  levantó  la  sesión.  Eran  las  once. 


8e>16n  del  21  de  Noviembre  del  1885. 
Praidmeia  del  Sr.  Cotilo. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  con  asistencia  de 
lo*  Sres.  Rodrfgnez  Arroquia,  Abolla,  García  Martin,  Foronda,  Andla, 
Olivar,  Vilanova,  Suárez  (D.  Sergio),  Valle,  Arce  Masón,  Snárez 
Inclán,  Rato,  Ferreiro,  Torres  CamposyMotts,  se  leyó  y  fui  aprobada 
«1  acta  de  la  anterior. 
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£1  8r.  Forooda  pnso  en  conooimiento  de  1t  JddU  qne  el  viajero 
francés  Sr.  Bruz&  habCt  llegado  4  Madrid  de  regreso  del  África,  Bl 
Seoretarío  general  participó  que  tenieado  noticiado  la  llegada  á  Madrid 
de  dicho  viajero,  habla  conferenciado  con  el  Sr,  Secretario  del  embaja- 
dor de  Francia,  y  por  ¿1  aapo  qae  el  Sr.  Brasza  habfa  llegado  efectÍTa- 
mente  &  Madrid  y  que  en  el  mismo  día  eali6  con  dirección  á  Paria,  pOr 
lo  que  no  f aé  poaible  felicitarle  é  iovitarle  í  dar  noticia  de  ana  in^por-- 
lantlBiroofl  trabajos  geográñcoe  en  seuón  extraordinaria  de  la  Sociedad. 
Se  lejreron  com no icao iones: 

Del  Sixcmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  participando  qne  S.  M.  el  Rey^ 
accediendo  á  io  solicitado  por  esta  Sociedad,  habla  tenido  á  bien  auto- 
rizará los  individooB  de  la  misma  para  qne  en  toda  claae  de  aolemnida- 
dee  7  actoe  cientfficoa  naaran  una  medalla  ajustada  al  modelo  preeen- 
'    '     *     '     '  ,  en  vista  de  la  real  orden  oomonioada  por  el  Ministro  da 
■g¿  al  Sr.  Foronda  las  gestiones  necesariaa  para  formar 
aproximado  de  loe  gastos  é  ingresos  qne  pudiera  ocasio- 
n  7  venta  de  la  Medalla; 

alde  de  Ohinez,  consultando  ¿  la  Sociedad  acerca  de  si 
r  la  emigración  de  su  distrito  municipal  á  loa  terrítcrioa 

0  Oro.  Sobre  esta  punto,  hicieron  uso  de  la  palabra  los 
lampos,  Rodrignea  ¿rroqnii,  Ooello,  Foronda,  Bnáres 
roe  Masón  j  Ferruro.  Todos  ocnvínierou  en  qne  ho^ 
la  aconsejarse  la  emigración  i  HIo  de  Oro.  El  Sr.  Aroe 
a  conveniencia  de  llevar  la  emigración  á  determinadas 
ne  baoen  falta  braceros  para  los  trabajoa  agrícolas  j  de 
tales  como  las  de  Zamora  ySalamanca,  7  ofreció  noticias 
•obra  este  interesante  asunto.  La  Junta  acordó  contestar 

1  de  OhanoE,  felicitándole  por  el  interés  que  se  tomaba  en 
liniatradoa,  indicándole  qne  loe  nuevos  territorios  eepa- 
1  Occidental  no  ofrecían  boy  porvenir  alguno  i  loe  emi- 
metiéndole  estudiar  detenidamwte  el  problema  de  la 
imnnicarle  el  resultado  de  «atoe  eetndioe. 

vitar  para  la  próxima  conferencia  al  Sr.  D.  Jnan  Vi* 

^es  Arroquia  propuso  como  tema  de  ana  conferencia  s] 
lorrientas  maritímaa  inmediatas  á  nuestros  arohipiélagot 
I  para  hacer  resaltar  su  importancia  político-mercantil  y 
influencia  en  la  navegación  de  la  parte  del  Océano  Pa- 
hallao  Bituadaa  las  poaesionee  de  Eapalla. 
lo  se  levantó  la  sesión.  Eran  laa  onoe  menos  onario. 
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LOS  TERREMOTOS, 

pon 
M.    A.     DAU  BREE, 


L>í»s  regiones  internas  del  globo  terrestre  distan  mucho  de 
bailarse  en  reposo;  en  lo  profundo,  así  como  en  la  superficie, 
fuei-zas  continuas  se  hallan  en  constante  actividad,  sin  que 
quep**  duda  alguna  cuando  se  paran  mientes  en  los  volcanes 
cuyas  hirvientes  erupciones  se  abren  paso  en  multiplicadas 
comarcas  y  en  todas  las  latitudes,  y  mejor  todavía,  al  reparar 
en  las  agitaciones  repentinas  que  sobre  extensiones  m;i3  dila- 
tadas conmueven  ese  suelo  que  acostumbramos  considerar 
como  tipo  de  estabilidad  y  fijeza.  Los  terremotos,  lejos  de 
ocurí"ir  do  lardeen  tarde,  como  pudieran  imaginar  los  que 
fiabitan  una  de  aquellas  regiones  de  la  Europa  septentrional, 
casi  siempre  tranquilas,  son  por  la  inversa  fenómenos  fre- 
cuenlísinaos  y  hasta  diarios,  pues  no  pasadía,  ni  hora  siquiera 
OH  quo  de  manera  más  ó  menos  ostensible,  ya  sea  en  uno  ü 
otro  punto,  no  oscilo  la  corteza  terrestre;  es  un  estado  de  agita- 
ción contínua. 

Desde  que  las  comunicaciones  han  llegado  á  ser  tan  fáciles 
como  rápidas  de  un  extremo  &  otro  do  la  tierra,  nuestras  ideas 
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sobre  muchas  cosas  se  han  modificado  y  procisado  grande- 
mente. Hechos  que  en  otros  tiempos  parecían  exlraordinarios 
y  singulares,  se  consideran  ya  como  frecuentes  y  usuales ,  y 
esto  ocurre  precisamente  con  los  terremotos.  Há  poco,  nume- 
rosos telegramas  comunicaban  casi  hora  por  hora  í  todos  los 
puntos  del  mundo  civilizado,  las  conmociones  del  suelo  anda- 
luz, despertando  á  la  vez  que  el  asombro  y  los  sentimientos 
dolorosos  que  producen  siempre  desastres  de  carácter  lan  dra- 
mático, la  ardiente  curiosidad  que  excita  su  estudio  por  los 
datos  que  procura  sobre  la  constitución  de  la  corteza  terrestre, 
dalos  que,  acrecentándose  de  continuo,  permiten  el  que  poda- 
mos darnos  alguna  idea  do  cierta  parte  del  mecanismo  de 
estas  perturbaciones  subterráneas. 

Desde  más  de  dos  mil  ailos  se  preocupa  el  hombre  de  la  ins- 
tabilidad del  suelo  que  le  sustenta;  la  imaginación  de  los 
poetas  veía  en  estos  estremecimientos  el  resultado  de  la  lucha 
entre  los  titanes  y  un  Dios  supremo;  los  filósofos  por  su  parte, 
trataban  de  e.^pIicarlos  por  el  juego  de  las  fuerzas  naturales. 
Uno  de  estos  ültimos,  Séneca,  al  resumir  magistralmenle  las 
ideas  de  su  tiempo  sobre  objeto  tan  oscuro,  dice  en  sus  Cues- 
tiones naturales :  i  Las  causas  de  esas  agitaciones  merecen 
profundizarse. — Pero,  me  contestaréis,  ¿qué  ventaja  nos  ha 
de  reportar? — Una  ventaja  mayor  que  otra  cualquiera ;  el  co- 
nocer la  naturaleza.»  Y  después  de  discutir  las  opiniones  de 
Aristóteles ,  de  Teofrastes ,  de  Tales  de  Mileto ,  de  Demócrito. 
de  Epicuro,  de  Ana.\émenes,  do  Anaxágoras  y  do  otros  filóso- 
fos griegos,  sienta  Séneca  como  conclusión,  que  la  causa  de 
los  terremotos  no  es  el  fuego  ni  el  agua,  pero  sí  más  bien  el 
aire  que  es  rápido  y  movible  por  exceloncia;  el  que,  cuando 
no  encuentra  salida  alguna,  conmuevo  las  montañas  hasta 
quebrantarlas,  y  cuya  fuerza  es  tanto  más  terrible  cuanto  más 
lucha  por  huir  y  desprenderse.  No  hay  nada  que  pueda  con- 
trarestar  semejante  poder.  En  verdad  no  deja  de  interesar  el 
medir  la  distancia  que  nos  separa  de  semejantes  intentos  repe- 
tidos frecuente  y  vanamente  hasta  nuestro  siglo  por  la  caren- 
cia de  observaciones  exactas  y  metódicas  como  las  quu  nos 
sirven  de  norma  actualmente. 
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Entro  los  terremotos  más  recientes  y  cercanos,  conviene 
recordar  el  que  asoló  la  mayor  parte  do  la  isla  de  Chic.  El  3  de 
Abril  de  1881  hacia  la  t"  y  40"  de  la  tarde  una  violenta  trepi- 
dación conmovía  la  villa  de  Chio  y  otras  treinta  6  cuarenta 
aldeas  y  poblaciones  del  Sur  do  la  isla.  Las  casas,  aunque 
resentidas  y  agrietadas  se  sostenían  en  pié  sin  embargo,  cuando 
pasados  algunos  minutos  se  repetía  otra  sacudida  de  igual 
-violencia  que  acabó  la  obra  de  destrucción.  Cinco  mil  personas 
■quedaron  entonces  sepultadas  bajo  las  ruinas,  y  algo  más 
tarde  perecían  igualmente  otras  cuatro  mil,  pues  cuando 
empegaban  los  ánimos  á  serenarse  algún  tanto,  nuevos  cho- 
-ques  tan  violentos  como  los  primeros  llevaban  &  su  colmo 
el  terror  que  se  había  apoderado  del  pueblo.  Al  ver  los 
muertos  y  heridos  que  aparecían  en  medio  de  ios  escombros 
por  todas  partes  amontonados,  crecía  el  estupor  y  como  no 
pasaba  un  cuarto  de  hora  sin  que  nuevas  trepidaciones  de- 
rribasen las  pocas  paredes  que  subsistían  todavía,  multitud 
de  heridos  que  habían  llegado  á  desprenderse  de  las  ruinas 
que  los  envolvieron  en  los  primeros  momentos,  volvieron  á 
«ncontrarse  soterrados  de  nuevo.  «La  muerte,  dice  un  testigo 
ocular,  parecía  perseguir  á  sus  víctimas  con  encarnizamiento; 
«n  menos  do  una  hora  era  total  la  ruina  do  Chio.>  Durante  un 
año  entero  continuaron  las  sacudidas  del  suelo,  sin  más  que 
-cortísimos  intervalos  de  reposo. 

Desde  la  más  remota  antigüedad  son  los  terremotos  frecuen- 
tes en  el  Asia  Menor  y  muy  particularmente  en  Esmirna,  así 
como  en  el  archipiélago,  del  que  íorman  parto  Chio,  Metelin 
y  Rodas.  Por  los  años  de  1879  y  1880,  la  isla  de  Chio  resistió 
frecuentes  trepidaciones  que  algün  día  llegaron  hasta  repetirse 
diez  veces;  otro  tanto  ocurría  en  Esmirna  y  Metelin;  pero 
ninguna  de  estas  sacudidas  era  bastante  para  causar  gran 
temor,  y  sin  embargo,  fueron  como  el  prólogo  subterráneo  de 
la  catástrofe  que  ocurrió  algunos  meses  después. 
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El  desastre  que  al  siguiente  a.ño  asoló  la  isl.i  de  Iscliia  no 
fué  meaos  conmovedor.  El  Bpomeo,  volcán  que  la  domina, 
cuenta  varias  erupciones  desde  los  tiempos  históricos.  Ln 
ultima  en  1301  se  señaló  poruña  imponente  corriente  de  lava; 
pero  á  pesar  de  una  inacción  de  próximamente  tres  siglos,  no 
significaba  esto  que  el  volcán  hubiera  llegado  al  estado  de  re- 
poso, puesto  que  anteriormente  habían  pasado  mil  ar^oa  sin 
que  diese  señales  de  vida,  y  que  todavía  manifestaban  en  su 
alrededor  la  actividad  volcánica  30  6  40  mananiialcs  termales 
y  abundantes  surtidores  do  vapor  de  agua  surgiendo  princi- 
palmente en  la  parte  septentrional  de  la  isla.  El  suelo,  consti- 
tuido en  gran  parte  por  capas  de  piedra  pómez  y  otras  do  gra- 
vas y  arcillas,  encerrando  multitud  de  conchas  cuyas  especies- 
pertenecen  en  su  mayor  parte  á  tas  que  viven  en  los  mares 
vecinos,  demuestra  por  lo  demás  que  la  isla  de  Ischia  debió- 
surgir  en  una  época  geológica  muy  reciente. 

La  sacudida  que  en  38  do  Julio  de  1883  llevó  la  conslorna- 
ción  á  esta  deliciosa  comarca,  vino  acompañada  por  un  mu- 
gido espantoso  que  duró  20".  Se  notaron  primero  unas  impul- 
siones verticales  de  extremada  violencia  que  desquiciaron  lo* 
edificios;  siguió  luego  un  movimiento  ondulatorio  quedando- 
arrasados  hasta  el  nivel  del  suelo:  el  pueblo  de  Casamicciola 
y  el  Ingar  de  Laceo  Ameno,  y  sepultadas  numeros<is  víctimas. 
Los  sitios  más  conmovidos  se  encuentran  alineados  siguiendo 
la  dirección  de  las  dos  profundas  fracturas  del  suelo  que  atra- 
viesan la  isla  y  que  se  cruzan  sensiblemente  en  ángulo  red» 
casi  por  bajo  de  Gasamicciola.  Con  anterioridad  la  isla  do 
Ischia  había  experimentado  frecuentes  terremotos.  El  uno 
en  2  de  Febrero  do  1828  fué  especialmente  violento;  otro  tuvo 
lugar  el  4  de  Marzo  de  1881.  Casi  todos  han  sido  funestos 
para  Casamicciola,  lo  que  se  explica,  tanto  porque  se  halla 
colocada  sobre  unas  fracturas  terrestres  como  por  la  natura- 
leza arcillosa  y  poco  coherente  del  suelo  donde  los  cdiGcios 
construidos  sufrieron  mucho  más  que  los  que  se  hallaban 
sobre  las  rocas  compactas,  l^s  terremotos  en  Ischia,  sea  cual 
fuere  su  intensidad,  se  hallan  generalmente  localizados  en  un 
espacio  muy  circunscrito.  Cuando  el  de  1883  ea  la  costa  de 


,y  Google 


LOS  TERREMOTOS.  » 

lulia,  de  la  que  solo  la  separan  algunos  kilómetros,  no  se 
siatieroi)  miÍ3  que  algunos  leves  estremecí mlentos. 

Ñapóles  se  levanta,  extendiéndose  airosamente  cei-ca  de 
aquel  formidable  foco  de  agitación,  y  más  próxima  todavía  á 
aquel  oii-o  foco  del  Vesubio,  desafiando  sacudidas  que  parecen 
■como  sí  debieran  amcuazarla,  y  que,  sin  embargo,  apenas 
Jlegan  las  mds  veces  á  alcanzarla.  Así  fué  como  casi  no  se  con- 
movió aquella  bella  Parlenopc  cuando  por  los  años  50  y  63  de 
nuestra  era,  violentos  terremotos  asolaron  toda  la  Gampania, 
destruyendo  las  dos  populosas  villas  de  Pompei  y  Hercula- 
nuot,  de  las  cuales  la  última  solo  dista  9  km.  Y  así  Nilpoles 
quedaba  igualmente  indemne  cuando  en  el  año  de  79  ocurrió 
la  cxplosióu  que  aquellas  sordas  agitacioues  parecían  como 
haber  auuuciado;  esta  primera  erupción  del  Vesubio,  lamas 
terrible  que  presenciaron  estos  diez- y  ocho  ultimes  siglos,  se- 
pultó bajo  espesa  capa  de  deyecciones  volcánicas  las  dos  des- 
graciadas poblaciones  que  acababan  apenas  de  ser  reediOcadas. 
Y  si  bien  más  tarde  Ndpoles  no  gozó  siempre  del  privilegio  de 
librarse  constantemente  do  todo  peligro,  puede  decirse  que  un 
jnaravilloso  instinto  guió  su  emplazamiento,  no  solo  bajo  el 
j)UQto  de  vista  de  los  admirables  contornos  que  le  sirven  de 
marco,  sino  también  bajo  el  de  la  seguridad  relativa  de  sus 
■construcciones,  que  levantan  atrevidamente  con  varios  pisos, 
sin  cuidarse  de  los  grandes  desastres  que  sufrieron  los  cdiQ- 
■cios  auieriores,  particularmente  por  los  años  de  1349,  1456, 
1688  y  1733.  Así  se  olvida  todo  por  tal  manera. 

Antes  que  cumpliera  un  mes  desde  las  sacudidas  de  Iscbia 
«1  26,  27  y  26  do  Agosto,  sobrevino  otra  explosión,  pero  gigan- 
tesca, en  la  isla  igualmente  volcánica  de  Krakatoa,  junto á  la 
do  Java.  Esta  catástrofe  debe  mencionarse  aquí  por  sus  co- 
uciiones  con  los  terremotos  propiamente  dichos.  Los  derrum- 
bas de  las  montañas  sustituidas  hoy  por  un  mar  profundo;  la 
cantidad  verdaderamente  prodigiosa  de  piedra  pómez  y  de  de- 
yecciones sólidas  arrojadas  por  el  cráter  volcánico  que  difun- 
dieron á  lo  lejos  y  por  varias  horas  la  más  iuiensa  oscuridad,  y 
cuyo  volumea  ha  sido  calculado  en  18  km*.;  las  partículas  más 
tenues,  que  esparcidas  por  la  atmósfera  enturbiaron  su  trans- 
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pareocia  durante  varias  semanas,  y  los  resplandores  crepuscu- 
lares que  produjeron  (1);  las  olas  marinas  que  se  propagaron 
hasta  las  extremidades  de  los  océanos  con  velocidades  de  120 
á  130  m.  por  segundo,  comparables  con  las  de  las  mareas; 
las  olas  aéreas  que,  según  las  uotaciones  barométricas,  reco- 
rrieron en  dos  opuestos  sentidos  toda  la  vuelta  del  globo;  las- 
30.000  victimas  humanas;  las  poblaciones  y  cultivos  aniqui- 
lados, fueron  otras  tantas  circunstancias  que  causaron  vivísi- 
ma impresión  en  todos  los  países  civilizados. 

Hoy  es  una  de  las  más  hermosas  regiones  de  Andalucía  la 
que  se  halla  hondamente  influida.  Inútil  es  recordar  hechos- 
que  todos  tienen  muy  presentes.  Ya  el  22  de  Diciembre  de  188i 
un  primer  lerreraoto  se  sentía  en  las  costas  occidentales  de 
España  y  Portugal,  y  también  en  las  islas  Azores  y  Madera.  . 
Era  como  el  precursor  del  que  tres  días  mds  larde  y  con  in- 
tensidad incomparablemenle  mayor  ocurrió  en  otra  parte  do 
la  Peníusula  ibérica.  El  25  de  Diciembre ,  hacia  las  nueve  de- 
la  noche,  ¡a  parte  meridional  de  Andalucía  sufrió  tan  fuerte 
sacudida,  que  en  las  provincias  de  Málaga  y  Granada,  en  me- 
nos de  10"  alcanz-ó  el  estrago  á  56  villas  y  aldeas,  quedando 
asoladas  por  completo  20  de  aquellas  poblaciones  (2) .  El  pueblo 
tan  pintoresco  y  antes  tan  animado  de  Alhuma,  que  contaba 
10.000  habitantes,  se  halla  en  ruinas;  en  Arenas  del  Rey  na 
quedó  en  pie  ni  una  sola  casa;  Albuñuelas,  Periana,  Zafarra- 
ya,  Ventas  de  Zafarraya,  experimentaron  igual  suerte.  Estas 
diversas  poblaciones,  colocadas  sobre  el  foco  de  ¡igitación,  se 
encuentran  esparcidas  sobre  una  superlicic  cuya  dimensión 


(1)  Véase  ea  la  Setiiia  át  Ámbaí  Muniloi  de  l.°  da  Mayo  de  IHSI  el  pstudio  de 

(2)  Según  Gl  iaíorme  ottciil  de  la  ComtaiAD  espaüola,  ein  coolir  la  ceplUl  de  I» 
provincia  de  OrBDBda,  el  Dúmero  de  pueblos  perjudicadoebiiBla  el  punto  de  flgunr 
en  la  estadisUca  rnaadoía  f<>rmir  por  el  QabieraQ  y  llevada  ú  cabo  bsjo  la  dirección 
delDB  diputados  pravlDcialea,  asciende  a63  en  Oranada  y  á  45  en  Uálaga,  resal- 
tBDdo  9.1lla  casos  lotalmeote  hundidas  en  la  primeray  1.057 en  la  segunda,  con 
11.809  edlflcioB  parcialmente  destruidos  á  resentido  s  en  ambas  pro  vi  ocios. 

En  cuanto  á  las  Tictimas  causadla,  llegan  paia  la  proTlncia  de  Ocanada  i  fiX» 
muertos  y  I.4'i6  heridos,  y  en  la  de  Uíloffa  é  56  muertos  y  5»  heridos.— fA''.  iií  rj- 
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prÍDcipal  QO  mide  arriba  de  60  km.;  pero  los  movimientos  del 
suelo  se  haa  propagado  mucho  más  allá,  llegando  al  O.  hasta 
pasado  Sevilla,  hacia  el  E.  al  Cabo  de  Gata  y  al  N-  hasta  Moli- 
na de  Aragón,  pasaudo  por  Madrid-  Estos  movimientos  del 
suelo  han  causado  además  fenómenos  de  diverso  orden:  grie- 
tas de  varios  kilómetros  de  longitud  se  han  abierto  aquí  y  acu- 
llá; de  una  de  estas,  á  3  km.  de  Santa  Cruz  do  Alhama,  S'j 
desprenden  gases  félidos  con  olor  de  hidrógeno  sulfurado;  de 
esta  misma  grieta  surge  un  abundante  manantial  de  agua 
sulfurosa  de  42'  de  temperatura,  en  tanto  que  á  2  km.  de  este 
punto,  los  manantiales  termales  de  Alhama,  concurridos  des- 
de antiquísimos  tiempos,  han  aumentado  do  temperatura  y 
adquirido  el  carácter  sulfuroso. 

Las  comarcas  que  rodean  Sierra  Nevada  y  las  sierras  que 
son  como  sus  ramificaciones,  han  sido  frecuentemente  el  cen- 
tro de  sacudimientos  subterráneos.  Notándose,  y  es  hecho 
sobre  el  cual  conviene  fijarse,  que,  como  resulla  ahora,  las 
sacudidas  han  seguido  repitiéndose  generalmente  durante  va- 
rias semanas.  En  1882,  duraron  desde  el  17  de  Enero  al  C  de 
Febrero  siguiente.  En  1804,  los  13  y  21  de  Enero,  el  6  y  16  de 
Febrero,  el  20  de  Agosto,  y  del  22  al  28  del  mismo  mes  se  ex- 
perimentaron fuertes  sacudidas  tanto  en  Málaga  como  en  Mo- 
tril y  en  diversos  pueblos  de  la  provincia  do  Granada.  El  10 
de  Abril  de  1823,  los  choques  se  repitieron  más  de  200  veces 
en  veinticuatro  horas.  En  lt(26,  empezaron  el  27  do  Abril  en 
Granada  unos  temblores  que  fueron  renovándose  con  fre- 
cuencia hasta  el  mes  de  Julio  siguiente,  siendo  algunos  muy 
violentos,  como  en  particular  el  del  19  de  Mayo,  y  algo  más 
adelante  el  del  14  de  Diciembre.  Hechos  do  igual  naturaleza 
se  reprodujeron  en  1828,  el  !3, 14y  15deSetiembi-e.  En  1829, 
el  21  Marzo,  un  terremoto  muy  violento  causó  en  el  valle  del 
Segura,  en  la  provincia  de  Alicante,  la  ruina  de  3.000  casas  y 
la  muerte  de  380  personas;  se  contaron  de  40  á  50  sacudidas 
diarias  hasta  el  26  del  mismo  mes,  continuando  hasta  el  16  de 
Abril.  Ea  1836,  1841,  1845  y  1863  so  sintieron  nuevas  agita- 
ciones. Los  terremotos  actuales  de  Andalucía  no  tienen,  por 
lo  tanto,  nada  de  insólito,  pues  son  la  continuación  de  otros 
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muchos,  entre  Jos  cuales  hemos  citado  unos  cuantos;  es  i 
mismo  aparato  que  sigue  ruucionando  constantemente. 


ir. 

No  siendo  nuestro  propósito  el  describir  los  terremotos  sino 
investigar  sus  causas,  nos  limitaremos  á  estos  sucintos  re- 
cuerdos de  los  más  recieiiles ,  y  así  apartándonos  de  los  casos 
particulares,  ensancharemos  el  punto  de  vista  partiendo  de 
las  observaciones  hechas  sobre  millares  de  fenómenos  seme- 
jantes y  haremos  resaltar  los  caracteres  comunes  mis  esencia- 
les á  esta  clase  de  sacudidas, 

En  los  movimientos  que  experimenta  el  sucio,  se  distinguen 
choques  verticales  de  suma  intensidad.  Así,  en  el  terre- 
moto de  la  Calabria  do  1783 ,  volaron  casas  por  los  aires  como 
proyectadas  por  la  explosión  do  una  mina,  y  en  el  de  Rio- 
bamba  en  Colombia  en  1812 ,  los  cadávei-es  do  varios  habjtaa- 
les  fueron  arrojados  sobre  un  otero  de  más  de  100  m.  de  alHi^ 
ra.  Estos  movimientos  son  los  que  se  distinguen  con  el  nombre 
de  Sucwstones,  y  con  el  epíteto  de  Sulsultorios  6  subsullortos. 
Las  más  veces  y  sobre  mayor  eilensión,  los  movimientos  son 
ondulatorios,  y  se  propagan  horizontalmenle  á  la  manera  de 
las  ondas  que  se  observan  á  cada  instante  sobre  una  supcr- 
íicie  líquida;  como  estas  pueden  causar  el  mareo  cuando 
duran  algunos  minutos.  Estas  ondulaciones  terrestres  son  al- 
gunas veces  bastante  fuertes  para  inclinar  los  árboles  hasta 
qne  sus  ramas  vengan  á  tocar  en  el  suelo. 

Las  dos  clases  de  sacudimientos  pueden  ó  combinarse  6  su- 
cederse  unos  á  otros  con  cortos  intervalos.  Para  notar  con 
toda  precisión  su  intensidad,  su  dirección  y  duración,  y  hasta 
para  registrar  sus  caracteres,  se  emplean  variados  aparatos 
que  se  llaman  seismógrafos  ó  seismómelras  analizadores,  y 
se  usan  también  péndulos ,  convenientemente  dispuestos. 

Los  efectos  mecánicos  de  las  sacudidas,  sea  cual  fuere  su  na- 
turaleza, son  de  intensidad  muy  varia,  A  veces  suelen  pre- 
sentarse en  forma  de  ondulaciones  ó  estremecimientos  ape- 
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ñas  perceptibles,  que  causan  escasa  iinpi-esitSn  como  los  que 
en  Chile  y  en  el  Perú  so  llaman  temblores,  para  distinguirlos 
de  los  verdaderos  íet-j-eraoíos;  á  veces  tambión  son  conmociones 
á  lasque  no  resisten  las  construcciones  de  cantería  y  que  tra  ns- 
formao  instantáneamente  en  montones  de  ruinas  los  pueblos 
y  las  aldeas,  sepultando  millares  de  habitanles. — .\sf  es  que, 
en  las  comarcas  sujetas  &  los  terremotos,  se  usan  cierta  clase 
de  construcciones  para  que  presenten  mayor  resislencia  tanto 
por  su  poca  elevación  como  por  la  elección  y  trabazón  de  los 
materiales.  Ya  há  largo  tiempo  que  en  el  Japón,  donde  las 
sacudidas  son  diarias,  se  emplean  vigas  de  madera  enlaza- 
das por  tabiques  de  bambü.  Igualmente  en  las  Filipinas  y 
particularmente  en  Manila,  las  casas  se  construyen  de  madera 
empleando  todas  las  precauciones  que  lia  enseñado  la  expc- 
riencia,  para  precaverse  contra  un  peligro  siempre  inmi- 
nente. Ea  Ischia,  por  Real  decreto  de  29  de  Agosto  ultimo, 
8e  dispone  que  en  las  aldeas  de  Casamicciola,  de  Laceo  Ameno 
y  de  Porso,  zonas  especialmente  peligrosas,  todas  las  cons- 
trucciones que  se  hagan  en  adelante,  sean  con  trabazón  de 
líierro  y  madera. 

En  el  movimiento  ondulatorio,  que  suelo  ser  el  más  fi-e- 
cuente,  la  agitación  es  más  pronunciada  naturalmente  en  la 
parte  superior  do  los  edificios  que  en  su  base;  y  así  fué  ol  25 
de  Diciembre  último,  pues  en  el  paraíso  del  teatro  Real  de  Ma- 
drid, so  sentía  una  oscilación  notable  mientras  no  era  percep- 
tible en  las  butacas.  Por  idéntica  razón  en  el  interior  de  las 
minas  las  sacudidas  son  incomparablemente  menos  sensibles 
quo  en  la  superficie.  Me  limitaré  á  citar  entre  numerosos 
ejemplos,  los  que  se  observan  diariamente  en  Chile.  Un  dfa 
cuando  el  sabio  geólogo  Domeyko,  quo  por  más  de  cuarenta 
años  ha  prestado  emiucnlcs  servicios  á  la  industria  minera  de 
aquel  país,  so  encontraba  en  el  fondo  de  las  minas  de  piala  de 
Charnacillo,  á  300  m.  do  profundidad,  ocupado  en  levantar  el 
plano  de  las  galerías,  se  hundían  en  la  superficie  su  casa  con 
otras  muchas,  sin  que  él  llegara  á  notar  el  menor  movi- 
miento. 

La  duración  de  los  choques  es  generalmente  muy  corta. 
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dura  alguna  vez  uno  6  dos  segundos.  Naluralmenle  los  movi- 
mientos ondulatorios  se  prolongan  un  tanlo  más,  pero  bastau 
algunos  instantes  para  que  se  produzcan  los  efectos  desas- 
trososos  que  acabamos  de  referir.  Tros  sacudidas  do  4"  cada 
una  prósimameiitc,  causaron  en  Caracas  el  26  de  Mano 
de  1812  la  muerte  de  más  de  20.000  personas  y  el  trastorno 
de  la  comarca  de  Riobamba  en  1797,  con  la  muerte  repen- 
tina de  otras  30,000, — No  hay  fuerza  alguna  ni  natural  ni 
artificial  que  pueda  en  tiempo  tan  breve  ni  acumular  más 
ruinas,  ni  ocasionar  tantas  victimas.  Así  fueron  derribadas  eu 
9  de  Enero  de  1693,  49  poblaciones,  y  gran  número  de  aldeas 
de  Sicilia,  sepultando  93,000  personas,  y  no  había  pasado  un 
siglo  cuando  en  5  de  Febrero  do  1783  otro  desastre  semejante 
hacía  igual  número  de  victimas  en  la  misma  comarca,  y  más 
especialmente  en  la  Calabria.  Gomo  más  mortíferos  todavía 
pueden  citarse  los  terremotos  del  año  19  de  nuestra  era  en 
Italia,  bajo  el  imperio  de  Tiberio;  y  el  del  52,  reinando  Jus- 
tiniano,  cuando  Antioquía  quedó  totalmente  destruida  y  de- 
vastada el  Asia  Menor  y  la  Siria,  pues  según  cuentan  los  his- 
toriadores, cada  uno  de  estos  acontecimientos  costó  la  vida  á 
120.000  personas  cuando  menos. 

Y,  sin  embargo,  por  terribles  y  espantosos  que  puedan  ser 
los  terremotos,  preciso.cs  reconocer  que  la  amplitud  de  sus 
movimientos  más  marcados  es  completamente  insiguiQcanle 
con  relación  al  globo  cuya  corteza  hacen  vibrar. 

Rara  vez  se  limita  un  terremoto  á  una  sacudida  aislada;  casi 
siempre  son  varias  las  que  se  suceden  á  cortos  intervalos,  y  son 
numerosos  los  casos  en  que  ¡os  movimientos  se  repiten  duran- 
te meses  y  aun  años  con  pausas  más  6  menos  duraderas,  de 
manera  il  formar  hasta  su  extinción  total  como  un  conjunto 
que  puedo  llamarse  un  periodo  seísmico. 

Referiremos  algunos  ejemplos  para  dar  cabal  idea  de  esta 
sucesión  de  agitaciones  que  constituyen  uno  de  los  rasgos 
más  característicos  de  los  terremotos.  Después  d^  la  sacudida 
que  el  18  de  Agosto  de  1850  trasformó  Tebas  en  un  montón  do 
ruinas,  se  inició  en  la  Beocia  una  serie  de  conmociones  quct 
repitiéndose  tres  veces  por  cada  veinticuatro  horas,  duraron 
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once  meses,  cesando  después  gradualmente.  Largas  series 
sacudidas  conmovieroo  parte  de  la  Escocia  por  más  de 
años,  desde  el  30  deOclnbredc  1839  al  7  de  Diciembre  do  \i 
partían  de  un  punto  del  Purtlishire,  cerca  de  Comrie,  locali 
señalada  ya  autcríormente  como  centro  de  conmociones.  C 
tanto  aconteció  en  Croacia  en  tas  cercanías  de  Piunie,  de 
el  1."  de  Marzo  al  12  de  Junio  de  1670,  á  veces  con  choq 
violentos  y  acompañados  por  detonaciones.  Podrían  citi 
centenares  de  ejemplos  de  estos  períodos  de  agitaciones  re 
tidas. 

La  coi-dillera  de  los  Alpes,  cuya  constitución  geológica  ei 
tanta  enseñanza,  proporciona  eu  muchas  de  sus  partes  eji 
píos  do  periodos  seísmicos.  Así  en  el  Píamente ,  en  las  cet 
uias  de  Pignerol,  del  2  de  Abril  de  1808  al  17  de  Mayo 
guieote  ocurrieron  dos  series  de  sacudimientos.  Durante  t 
ese  período  no  pasó  un  día  sin  que  se  sintiera  algún  mi 
miento,  á  veces  sin  ruidos,  y  otras  con  detonaciones  que  j 
cedían  constantemente  á  las  oscilaciones  de  los  edificios, 
sacudidas  volvieron  á  repetirse  luego  el  25  de  Setiembre,  e 
de  Octubre  y  el  22  de  Noviembre,  y  al  afio  siguiente  el  lí 
Marzo  y  el  26  de  Junio,  Después  del  terremoto  de  Viege,  ■ 
ocurrió  el  25  de  Julio  de  1755,  y  que  se  propagó  hasta  Parí; 
Valais  siguió  experimentando  sacudidas  durante  cuatro  me 
En  otra  parte  de  la  cordillera,  en  la  ribera  meridional  del  1 
Garda,  en  las  cercanías  de  Besenzano,  se  produjeron  ra 
mientos  el  2  de  Mayo  de  1866,  seguidos  por  una  serie  de  t 
blores  que  continuaron  con  intervalos  míls  ó  menos  lar( 
pero  con  intensidad  creciente,  basta  Analizar  el  año.  En  If 
el  monte  Baldo,  situado  en  la  parte  oriental  del  mismo  1; 
se  halló  sometido  á  una  larga  agitación.  Cinco  años  más  ta 
tocóle  el  turno  á  Belluno,  sintiéndose  el  primer  choque  e 
de  Marzo  de  1873;  siguió  una  calma  completa  hasta  el  2Í 
Junio,  en  que  tuvo  lugar  la  sacudida  mds  violenta,  qui 
propagó  á  lo  lejos.  Desde  este  día  las  conmociones  se  sucei 
ron  rápidamente,  aun  cuando  p.isaron  días  enteros,  y  taml 
semanas,  sin  que  se  notara  agitación  alguna,  hasta  el  2( 
Diciembre,  en  que  ocurrió  otra  violenta  conmoción. 
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El  período  actual  en  Andalucía  es  de  idéntico  género;  com- 
prende la  sacudida  del  33  de  Diciembre,  que  agitó  parle  do  la 
Peníusula  española,  el  gran  lerremoLo  del  25  del  mismo  mes, 
y  toda  la  lai-ga  serio  de  sacudidas  que  continuaban  todavía  el 

9  de  Marzo  con  bastante  intensidad  para  causar  nuevas  i-ui- 
iias.  Debe  notarse  como  ya  atinadamente  lo  observó  de  llum- 
boldt,  que  estas  series  de  sacudidas  son  especialmente  propias 
de  los  países  alejados  de  los  volcanes. 

El  temor  tan  horrible  que  sobrecoge  á  los  habitantes  al  ver 
que  se  agita  el  suelo  que  los  sostiene,  no  puede  describirse,  y 
es  lal  que  algunos  pierden  la  razón;  los  animales  domésLicoá, 
y  aun  ciertos  anímalos  salvajes,  como  los  cocodrilos  del  Ori- 
noco, al  decir  de  Uuinboldl,  manifiestan  con  frecuencia  verda- 
dera inquietud. 

En  las  comarcas  ínOuídas  se  reconoce  comunmente  una 
rcgióu  donde  el  movimiento  es  más  especialmente  enérgico; 
esta  corresponde  sin  duda  al  centro  de  impulsión,  que  parte  do 
la  profundidad,  y  que  se  llama  el  epicentro.  Es  la  región  don- 
de se  sienteu  los  choques  verticales  6  subsultorios,  y  á  partir 
de  la  cual  irradíau  en  el  suelo  los  movimientos  ondulatorios 
con  velocidades  de  propagación  estimadas  de  350  m.  á  500  m. 
por  segundo,  que  pueden  asimilarse  ú  las  del  souido  eu  el 
aire. 

Ocurre  i  veces  que,  aun  cuando  el  terremoto  sea  muy  vio- 
lento, se  extiendo  muy  poco  la  superficie  conmovida;  así  suce- 
dió en  Calabria  en  1783,  en  Alepoen  [821  yeu  Ischia  en  1828 
y  1833.  Otras  veces  es  mucho  más  esteusa  la  superficie  alcan- 
zada. Así  el  terremoto  de  Lisboa  por  los  años  de  1755  se  siutió 
hasla  en  Bohemia,  y  aun  eu  la  Escandinavia,  y  también  en  el 
África  septenirionai,  eu  Mogador,  en  Madera,  en  las  Antillas 
y  él  Canadá,  alcanzando  una  superficie  cuatro  veces  mayor 
que  la  de  Europa,  ó  sea  de  '/ii  de  la  superficie  del  globo;  pero 

10  más  comüu  es  que  las  superficies  agitadas  tengan  extensio- 
nes linearías  comprendidas  entre  100  y  900  km.  que  corres- 
ponden &  la  amplitud  de  '/,„  á  '/*.  de  la  circunferencia  terres- 
tre. Este  arca  de  conmoción  no  afecta,  como  fuera  fácil  iraagi- 
narlu,  una  forma  casi  circular,  sino  otra  sumamente  irregular 
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muy  alargada  por  lo  comiín  y  relacionada  con  bs  alineacio- 
nes de  las  sierras  cercanas  ó  con  otros  accidentes  inlernos  de 
eslructura.  En  el  terrible  terremoto  da  17811,  así  como  en  el  de 
Octubre  de  187C,  la  cordillera  do  los  Apeninos  sirvió  como  de 
antemural  .1  las  provincias  orientales  de  la  Península  italiana, 
de  modo  que  cuando  millares  de  sacndtmieqlos  agitaban  una 
de  las  vertientes  do  la  cordillera,  produciendo  grandes  desas- 
tres, no  ocurría  movimiento  alguno  en  la  opuesta  vertientp. 
En  loa  Alpes,  los  más  de  los  terremotos  se  producen  en  las  es- 
tribaciones laterales  del  Norte  y  del  Mediodía,  constituidas 
por  terrenos  sedimentarios,  en  tanto  que  la  masa  central  do  la 
cordillera,  compuesta  de  rocas  cristalinas,  no  revela  alteración 
alguna.  En  la  América  del  Sur,  los  Andes  forman  un  diqufi 
natural,  al  que  no  salvan  las  convulsiones  miís  violentas  del 
litoral  del  Pacifico ,  por  m.ls  que  se  extiendan  paralelamente  A 
largas  distancias,  y  si  alguna  que  otra  vez  logran  atravesarle, 
no  lo  hacen  m.1s  que  extremadamente  debilitadas. 

En  la  misma  área  de  conmoción,  los  movimientos  son  tam- 
bién muy  desiguale?;  entre  dos  puntos  sacudidos  por  una  mis- 
ma y  única  impulsión  hay  intermedios  que  quedan  inmóviles 
y  quo  se  llaman  arcadas  ó  puentes. 

Las  sacudidas  suelen  acompañarse  frecuenlcmente  con  rui- 
dos semejantes,  ya  á  los  producidos  por  carros  pesadamente 
cargados  rodando  con  rapidez  por  un  empedrado,  ya  al  rumor 
de  truenos  subterráneos  6  á  hondos  mugidos;  pero  la  intensi- 
dad de  todos  estos  ruidos  no  se  halla  en  manera  alguna  en  re- 
lación con  la  agitación;  el  gran  terremoto  de  Río  Bamba  de 
14  de  Febrero  de  1797  se  efectuó  en  el  más  completo  silencio. 

Por  lo  demás,  existo  cierto  enlace  entre  estos  ruidos  y  la  na- 
turaleza de  las  rocas,  á  través  de  las  cuales  se  trasmiten;  asi 
los  terremotos  del  Norte  de  Chile,  tan  frecuentes  en  Coquim- 
bo suelen  venir  casi  siempre  precedidos  ó  acompañados  por 
ruidos  subterráneos,  lo  que  no  acontece  en  los  do  !a  región 
meridional.  También  se  notan  ruidos  sin  que  se  experimenten 
sacudidas,  tales  como  los  bramidos  y  rugidos  que  so  repitieron 
en  Gnanaxualo  (México)  en  1781  durante  más  de  un  mes,  y  que 
causaron  la  huida  de  los  habitantes  aterrorizados.  Eran  á  ma- 
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ñera  de  unos  chasquidos  secos  y  vivos  como  centellas,  alter- 
nando con  el  prolongado  retumbo  de  truenos  lejanos:  este  Te- 
nómeoofué  cediendo  paulatinamente.  Tales  son  también  los 
ruidos  que  se  oyen  en  las  altas  regiones  de  los  Andes  de  Chile, 
sin  que  se  sienta  el  menor  movimiento  en  el  suelo.  Como  do 
igual  categoría  citaremos  asimismo  lo  que  aconteció  en  la  isla 
de  Meleda,  junto  á  Ragusa,  en  la  costa  de  Dalmacia,  en  que 
detonaciones  multiplicadas  acompañaron  una  larga  serie  de 
sacudidas.  Estas  empezaron  en  Marzo  de  1833,  siguieron  con 
cortísimos  intervalos  hasta  Setiembre  y  volvieron  A  empezar  en 
Marzo  de  1823,  siendo  particularmente  espantosas  en  los  me- 
ses de  Agosto  y  Setiembre  de  aquel  año.  Numerosísimas  de- 
tonaciones, á  veces  do  más  de  ciento  en  el  mismo  día,  se  pro- 
dujeron, también  sin  sacudimiento  alguno.  Aunque  no  siem- 
pre simultáneos,  ambos  efectos  debían  proceder  evidentemente 
de  igual  causa  y  de  un  mismo  trabajo  subterráneo.  En  1824 
volvieron  ú  reaparecer  los  ruidos  en  Meleda  durante  siete  días 
del  14  de  Octubre  al  15  de  Noviembre,  y  por  ultimo,  el  18  de 
Febrero  de  1826.  No  recuerdan  los  habitantes  de  aquella  isla 
niugün  otro  fenómeno  semejante. 

Los  ruidos  unidos  á  los  terremotos  parecen  de  idéntica  na- 
turaleza  que  los  que  acompañan  las  erupciones  y  que  se  propa- 
gan por  centenares  de  kilómetros  á  través  del  suelo  y  no  por  el 
aire.  Cuando  la  erupción  de  1877  en  el  Cotopaxi,  las  detona- 
ciones, que  parecían  partir  de  las  profundidades,  se  oyeron 
más  distintamente  &  830  km.  de  distancia,  en  Guayaquil,  que 
al  pié  mismo  del  volcán.  No  hay  nada,  sin  embargo,  entre  lo 
conocido  que  alcance  en  esto  las  proporciones  de  lo  que  ocu- 
-  rrió  cuando  la  reciente  erupción  del  Krakaioa  en  26  de  Agosto 
de -1883.  Los  mugidos  subterráneos  se  oyeron  en  la  Bírma- 
nia,  en  Manila,  en  Nueva  Guinea  y  sobre  la  costa  occidental 
de  la  Australia,  así  como  en  todos  los  sitios  más  próximos  al 
volcán.  Si  tomando  como  centro  el  Krakatoa  se  describe  un 
círculo  de  30",  ó  sean  3.000  km.  de  radio,  este  círculo  pasaría 
por  los  lejanos  puntos  hasta  donde  se  percibió  el  ruido;  entre 
los  puntos  extremos  de  E.  á  O.  alcanzó,  pues,  60°,  6  sea  ud 
sello  de  la  superficie  terrestre,  y  la  superficie  de  esto  círcu- 
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lo,  6  mejor,  de  esto  segmento  esférico,  comprendo  algo  más 
de  la  dccímaquinta  parte  do  la  supcrílcio  del  globo.  Cuan- 
do la  erupción  del  Tambora,  en  la  isla  de  Simibava,  cu  1815, 
«I  radio  del  círculo  en  que  resonó  el  ruido  era  itna  mitad 
menor,  ó  sea  do  15*,  y  su  área  fué,  por  tanto,  de  una  cuarta 
parte. 

Las  cuencas  de  los  mares  se  coumueven  al  igual  de  la  tierra 
firme,  probándolo  los  choques  queexperimenlau  los  navios  en 
alta  mar,  que  parecen  como  si  tocaran  repentinamente  sobre 
un  escollo;  son  verdaderos  tembloresde  mar. 

Ocurre  también  que  por  poco  que  se  pronuncien  los  movi- 
mientos del  litoral  se  comunican  á  la  masa  líquida.  El  mar  so 
retira  de  las  orillas,  pero  volviendo  rápidameute,  salva  sus 
límites  naturales,  precipitándose  furioso  á  asaltar  el  interior, 
tomando  la  forma  de  una  enorme  ola,  que  en  Chile  se  ha 
visto  con  frecuencia  alcanzar  alturas  de  30  y  40  m,,  arras- 
trando, al  retirarse  luego,  todo  lo  que  ha  arrancado  á  su  paso. 
Estas  oscilaciones  terribles  se  repiten  por  tres  y  cuatro  veces, 
decreciendo  en  intensidad,  siempre  y  cuando  no  persistan  los 
movimientos  del  suelo.  A  estas  invasiones,  que  se  llaman  sa- 
lidas del  mar  en  la  América  del  Sur,  las  temen  mucho  más 
los  habitantes  que  á  las  mismas  sacudidas  del  suelo. 

Las  grandes  olas  suelen  propagarse  en  el  Océano  ú  distan- 
cias muy  apartadas  del  centro  inicial  de  las  sacudidas.  El  22 
de  Diciembre  de  1854,  doce  horas  después  del  terremoto  que 
asolé  la  ciudad  de  Simóla  en  el  Japón ,  una  ola  formidable  se 
precipitó  sobre  las  costas  del  Japón,  habiendo  recorrido  una 
extensión  de  8.900  km.  En  1868,  una  ola  semejante  y  do 
idéntico  origen  destruyó  Arica  y  Arequipa  en  el  Perd,  sepul- 
tando 30.000  personas.  Parecía  proceder  esta  ola  do  Honolulú, 
desdo  donde  llegó  en  doce  horas,  esto  es,  con  una  velocidad  do 
717  km.  per  hora.  La  erupción  de  Krakatoa  mostró  cual  nin- 
guna la  amplitud  de  las  olas  provocadas  por  las  agitaciones 
subterráneas.  Segdn  una  nota  comunicada  por  M.  Ferdinand 
de  Lcsseps  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  el  27  de  Agos- 
to de  1883,  desde  las  tres  y  media  do  la  tarde  el  mareógrafo 
establecido  en  Colón  por  la  Compañía  del  mar  interoceánico 
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experimentó  una  serio  do  oscilaciones  semejantes  al  movi- 
miento habitual  de  las  mareas,  pero  cuya  duración,  ea  lugai" 
de  ser  de  doce  horas,  fné  de  solo  una  tiora  ó  de  hora  y  media. 
Sslas  oscilaciones,  que  tínicamente  podían  proceder  de  uu  fe- 
udmeno  esei)cialmenio  extraordinario,  encontraron  su  expli- 
cación cuando  se  supo  luego  la  citástrofo  ocurrida  la  víspera 
en  el  estrecho  de  la  Sonda.  Sorprendo  <1  primera  vista  que  lu 
conmoción  se  sintiera  en  Colón,  esto  es,  del  lado  de  acá  del 
Atlántico,  y  no  en  Panamá,  sobre  el  Pactüco,  como  parece  lo 
mífs  natural,  y  quo  por  lo  tanto,  la  trasmisión  de  la  ola  so 
efectuara  en  realidad,  tomando  la  vuelta  por  el  África  meri- 
dional y  penetrando  luego  eñ  el  Atlántico  por  entro  el  ¿.frica 
y  la  América  del  Sur  para  llegar  hasta  el  fondo  del  mar  de  las 
Autillas;  pci-o  la  singularidad  de  este  trayecto  so  explica  natu- 
ralmente redexionando  que  el  camino  directo  se  halla  entor- 
pecido por  las  islas  y  los  arrecifes  innumerables  del  extenso 
archipiélago  que  ocupa  el  Norte  de  la  Australia,  y  además  por 
la  escasa  profundidad  del  mar  en  aquel  archipiélago;  de  modo 
que,  dadas  estas  condiciones,  la  sacudida,  aun  suponiondoquo 
llegara  al  fondo  del  Océano,  debió  hacerlo  debilitada  en  ex- 
tremo, en  tanto  que  hacia  el  O.,  el  estrecho  de  la  Sonda  dos- 
emboca  directamente  sobre  el  Océano  índico,  propagándose 
las  vibraciones  á  masas  líquidas  profundas.  Esta  propagación 
de  las  conmociones  subterráneas  por  medio  del  agua  es  la  más 
extensa  que  anota  la  ciencia,  pues  ha  recorrido  un  trayecto 
de  11.890  millas,  mayor  que  la  mitad  de  la  circunferencia, 
efectuándolo  en  20''  50",  y  por  tanto  con  una  velocidad  de 
29Í  m.  por  scguudo,  segiín  el  cíllculo  de  M.  Bouquetde  La 
Grye.  También  se  notó  en  las  costas  de  Francia  (t). 


(1)  Lkb  obBrrvicloDei  BigulenteB  que  me  ha  racilltado  mi  buea  amigo  el 
Eiemo.  Sr.  General  D.  Culos  Ibabez.dirertor  genertl  del  losUtulo  OeográHco,  y 
•lUe  len  las  erectuidaa  en  loa  mareÓEntoi  eatablecldoa  eo  Sentauder,  Cidiz  y  Ali- 
cante, mantflestan  con  loda  eutctltud  que  la  pertuibacl&n  marina  se  comunicú 
Igualmente  i  nutBlrna  coataa;  i  eontlnuaciún  traaladamoa  además  el  cuadro  de  las 
bbserTBClotiee  baiométrteas  y  termométricaa  pora  cada  cetaclúu: 

Sa;<taiidbk.— La  curva  mareograflea  det  dia  3G  ae  prtaenu  en  toda  au  extcDalAa 
ain  diferencia  aiguca  i  lu  da  loa  demáa  di 
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Los  terremotos  pueden  ocasionar  cambios  permanentes  en 
íl  relieve  del  snelo,  no  solo  por  grietas  y  derrumbes  de  ro- 


IiB  1S>>  (cuatro  ds  la  midrugidn  del  9S|,  en  qae  te  nota  qd  noTlmienta  de  Ttivén 
«nlsniBreitquediif  la  curva  una  roma  dentada  coa  retrocMot  en  la  marcha 
d«  0,102  m.  de  altan  eo  12'  de  ttompo;  sienda  baitant«  seguidos  en  sus  primera* 
cuatro  horas,  iUnaian^ea  ea  número  é  Inlenaldad  al  entrar  el  día  28,  y  la  curra 
lomaau  estado  aormalálai  >  del  mismo  día  2S  (siete  de  la  tarda}. 

Cídiz.— La  curra  del  dia  27  ae  encueatra  alm  moiidí,  prlucl pálmenle  en  loa 
cambios  de  dlrecciÓD  delt  marea  hasta  las  lEK'  DO*  (siete  de  la  ntaBaaa  del  29)  en 
que  ae  marcan  con  cierta  ref^ularidad  los  retrocesos,  que  doran  deade  dicha  hora 
haata  laa  3>>  (de  la  tarde  del  día  2h],  viniendo  durante  esta  tiempo  unas  sola  osclla- 
dODea  por  bora,  eociotensidad  de  O.OS  m.  Bn  el  mlamo  día  !S,  al  cambiar  de  dl- 
TeeoJ6n  la  marea  á  las  I2*>  (doce  de  la  noche),  ee  repitan  al^n  tanto  las  oeclla- 
tíonea. 

Alicirtb.— Desde  Tas  5>>  (de  la  tarde)  del  dia 27  ae  nota  algúo  mayor  movlnieii- 
to  en  las  ag^aa  del  MedlterrAneo,  durante  todo  el  Citado  dfa  y  loa  !W  y  29,  y  algu- 
na cosa  en  losíH  y  31;  pero  en  nlnmino  de  ellos  ae  marca  nada  que  no  ae  haya 
vlato  en  otras  mueliHS  ocasiones,  por  loque  do  se  le  puede  dar  el  cardcter  de  ex- 
traordiDario  ni  achacar  en  ylstade  so  duración  i  movimientos  brueeoa  del  agua. 

El  resultado  obtenido  para  el  nivel  del  mar  do  dillere  senaiblemealo  de  loa  dlaa 
anteriorea  y  poalerioresen  ninguna  de  laa  tres  eatacionea  mareogrillcaa.  Solo  han 
diferido  las  curvas  en  su  fjrma  en  raiún  lila  agitación  delaaa^aa. 
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cas,  sino  también  á  veces  por  levantamientos  leves,  pero  apre- 
ciables,  habiéndose  notado  particularmente  eii  Chile  en  1823, 
en  1835  y  1837;  en  esta  Ultima  época,  conclias  marinas  vivas 
7  adherentes  todavía  á  las  rocas  en  que  se  incrustaban  apare- 
cieron por  cima  del  nivel  del  mar,  sirviendo  de  testigos  irre- 
batibles del  cambio  que  acababa  de  producirse  repenüna- 
meate. 

No  hablaremos  aquí  de  los  diversos  erectos  accesorios  de  los 
terremotos  nl  de  su  influencia  sobre  el  régimen  subterráneo 
de  las  aguas,  cual  acaba  de  mostrarse  en  las  cercanías  de  Alba- 
raa;  tampoco  haremos  mérito  délos  desprendimientos  de  ga- 
ses,, del  desarrollo  de  electricidad  y  de  las  perturbaciones  mag- 
néticas á  veces  observadas,  porque  la  enumeración,  aun  la 
más  sencilla  de  estos  hechos,  nos  alejaría  demasiado  de  nues- 
tro objeto. 

Los  marcadísimos  movimientos  que  acaban  de  ocuparnos,  y 
á  los  cuates  debe  concretarse  el  nombre  de  terremotos,  uo  son 
los  únicos  que  se  maniflestan  en  la  corteza  terrestre;  se  notan 
otros,  pero  tan  extremadamente  leves,  que  pasarían  entera- 
mente desapercibidos  á  no  mediar  instrumentos  especiales  y 
en  extremo  delicados.  Desde  1869,  el  intrépido  y  sabio  viajero 
d'Abbadía,  examinando  por  ingenioso  procedimiento  la  su- 
pei-ílcie  de  un  baño  de  mercurio  en  el  observatorio  que  ha 
hecho  construir  para  su  uso  eu  Abbadla,  cerca  de  Hendaya, 
descubría  ligerísimas  pero  frecuentes  variaciones  en  la  situa- 
ción de  la  vertical;  de  donde  infería  que  el  suelo  mismo  no 
se  halla  constantemente  inmóvil,  auu  cuando  se  presente  apa- 
rentemente con  todos  los  caracteres  de  tal  inmovilidad.  Desde 
entonces  acá  este  hecho  se  ha  comprobado  por  completo  y  en 
multitud  de  sitios.  Repelidas  veces  en  el  Observatorio  de  Pul- 
kova,  y  también  en  el  de  Niza,  el  27  de  Noviembre  de  1881  se 
han  señalado  en  los  anteojos  astronómicos  oscilaciones  repen- 
tinas, que  son  igualmente  signos  reveladores  de  agitaciones 
en  la  corteza  terrestre;  justo  es  recordar  que  ya  en  1741  los 
académicos  franceses  Bouguer  y  La  Condamine,  que  estuvie- 
ron en  el  Ecuador  midiendo  un  arco  de  Meridiano,  hablan  lle- 
gado á  conclusiones  idénticis  a!  medir  las  distancias  aparen- 
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tes  de  las  estrellas  en  el  céait.  Resultado  inesperado  segura- 
mente, y  en  el  que  la  observación  délos  astros  llega  á  revelar 
■el  trabajo  que  se  efectUa  en  las  profundidades  de  nuestro 
planeta. 

Ea  Italia,  esos  movimientos  tan  tenues,  que  no  están  al  al- 
<:ance  de  nuestros  sentidos,  son  objeto  de  un  estudio  diario  j 
•cuidadoso.  Estaciones  que  ascienden  actualmente  á  28  se  ha- 
llau  distribuidas  de  un  extremo  á  otro  de  la  Península,  centra- 
Jizándose  sus  resultados  en  el  Observatorio  geodinámico  de 
Roma,  á  cargo  de  M.  de  Rossi;  y  así  como  por  el  microscopio 
se  observan  objetos  harto  diminutos  para  percibirse  á  simple 
vista,  los  aparatos  que  se  titulan  tromómetros,  tremilóscopos, 
mieroteismógrafoa,  revelan  estos  ínfimos  movimientos  que  se 
distinguen  en  dos  clases,  comprendiendo  la  una  las  trepida- 
ciones 6  estremecimientos  muy  rápidos  y  extensos  (tremitij, 
y  la  otra  las  ondulaciones  caracterizadas  por  la  inversa,  por  una 
grau  lentitud,  y  que  se  han  llamado  ondulaciones  micro-seiñ- 
micas.  Unas  y  otras  son  casi  continuas.  Para  cada  día  se  mar- 
-can  todas  las  observaciones  sobre  un  mapa  de  Italia  por  medio 
de  signos  convencionales,  de  tal  manera  que  basta  una  mirada 
para  seguirlos  en  todos  sus  detalles  como  en  su  conjunto.  Se 
ve,  T.  gr.,  que  en  todo  Enero  se  hallaban  especialmente  agita- 
dos el  centro  de  la  Península  y  una  parte  de  los  Alpes  al  N.  de 
Turin,  y  á  la  vez  que  se  señalaban  rumores  subterráneos  en 
la  Emilia;  micrófonos  especiales  permitían  que  se  anotasen 
«tros  ligerísimos  en  el  grupo  volcánico  del  Latió  y  en  Roma. 
Por  muy  tenues  que  sean  los  fenómenos  que  denotan  estos 
artiñcios  de  observación ,  son  dignos  en  extremo  de  atenderse, 
por  su  generalidad  y  continuidad,  porque  revelan  en  los  fun- 
damentos del  suelo  una  labor  interna  sin  reposo,  más  cons- 
tante y  más  general  incomparablemente  que  la  que  podrían 
hacer  suponer  los  terremotos  propiamente  dichos ,  á  pesar  de 
su  b«cuencia. 

Conviene  añadir  todavía  que  además  de  estos  movimientos, 
la  corteza  terrestre  se  encuentra  influida  también  por  otra 
clase  de  movilidad:  experimenta,  en  efecto,  desplazamientos 
de  una  lentitud  secular  que  no  acompaña  oscilación  alguna 
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repentina,  7  que  pasarían  desapercibidos  á  no  presentar  el- 
mar,  con  su  nivel  medio ,  un  punto  invariable  quQ  sirve  para 
apreciarlos.  De  esta  manera  es  como  partes  manifiestamente 
inmergidas  desde  los  tiempos  históricos  se  bailan  hoy  por 
cima  del  nivel  de  los  mares,  constituyendo  lo  que  se  llaman 
playas  levantadas;  así  también  selvas  citadas  por  la  historia 
se  hallan  hoy  sumergidas  por  completo  por  causa  del  hundi- 
miento del  suelo  que  las  sustentaba.  En  la  Suecía,  adonde 
se  observó  primeramente  esto  importantísimo  hecho  con  re- 
lación á  unos  peííascos  graníticos,  la  emersión  vertical  solo  ha 
sido  de  0,915  m.  desde  1730  á  1849,  ó  sea  de  0,77  m.  por  siglo, 
7  se  ha  notado  al  mismo  tiempo  que  la  Escania,  punta  meri- 
dional de  esta  Península,  va  descendiendo  gradualmente;  se 
veríñcaria,  pues,  un  movimiento  de  báscula  cuyo  eje  pasaría 
al  N.  de  esta  ultima  provincia  en  las  cercanías  de  Kalmar. 
Estas  variaciones  de  nivel,  numerosísimas  en  todas  las  partes^ 
del  globo,  y  perfectamente  comprobadas,  han  ocurrido  fre- 
cuentemente en  un  mismo  punto,  repitiéndose  varias  veces  en 
inverso  sentido,  esto  es,  siguiendo  un  descenso  á  una  eleva- 
ción, y  viceversa.  En  otro  tiempo  solían  atribuir  equivocada- 
mente estos  desplazamientos  á  alteraciones  en  el  nivel  de  los 
mares  cuando  no  son  más  que  la  continuidad  de  deformaciones 
completamente  análogas  á  las  que  se  han  manifestado  sobre 
vastas  estensiones  durante  el  transcurso  de  todos  los  antiguo» 
períodos  geológicos,  7  completamente  distintas  también  de  Ios- 
cambios  que  producen  los  aterramientos  y  las  erosiones  del 
mar  obrando  do  consuno  con  la  acción  de  los  ríos,  pero  que 
solo  afectan  á  la  superficie. 

Todo  lo  que  precede  justifica,  pues,  con  cuánto  fundamento 
sentábamos  en  los  comienzos  de  este  estudio  que  la  corteza  del 
globo  dista  mucho  de  hallarse  inmóvil;  á  cada  momento  7  en 
multiplicados  sitios  la  agitan  marcadas  sacudidas,  que  llegan 
á  veces  í  ser  violentísimas,  7  con  más  generalidad  todavía 
experimenta  estremecimientos  casi  constantes  que  solo  se  per- 
ciben por  medio  de  aparatos  especiales  7  por  una  especie  d& 
auscultación.  Réstanos  ahora  investigar  á  qué  causas  pueden 
atribuirse  estas  agitaciones  incesantes. 
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III. 


Por  multiplicadas  que  sean  las  observaciones  sobre  los  te- 
rremotos, sólo  alcanzan,  sin  embargo,  í  las  manifestacioaes 
externas  de  un  fenómeno  cuyo  foco,  por  el  espesísimo  revesti- 
miento roqueño  que  de  él  nos  separa,  escapa  por  completo  á 
nuestro  examen,  resaltando,  con  motivo  de  esta  clase  de  reac- 
ciones intenores  del  globo  sobre  su  corteza,  más  que  en  otro 
caso  alguno,  toda  la  impotencia  del  espíritu  humano  en  el  es- 
tudio de  la  naturaleza,  siempre  que  no  puede  fundarse  sobre 
la  observación  directa  de  los  hechos. 

De  este  modo  se  explica  la  diversidad  de  las  hipótesis  emitidas 
aún  recientemente  sobre  los  terremotos  y  la  singularidad  de 
algunas  de  ellas.  Unos  los  atribuyen  á  tempestades  eléctricas 
subternlneas,  otros  al  influjo  del  sol,  que  así  como  preside  al 
curso  del  planeta  y  á  los  movimientos  do  la  atmósfera,  gober- 
naría igualmente  sus  regiones  internas ;  las  sacudidas  torres- 
tres  provendrían  entonces  de  los  empujes  ejercidos  contra  la 
corteza  sólida  por  las  masas  pastosas  ó  líquidas  que  la  sostie- 
nen, y  estas  reacciones  vendrían  á  identificarse  por  su  clase  y 
causa  con  las  que  produce  el  flujo  y  reflujo  del  mar. — Tam- 
bién han  intentado  explicar  esas  especies  de  marcas  interiores 
por  la  influencia  de  ciertos  asteroides,  ó  por  la  de  las  conjua- 
dones  y  oposiciones  de  planetas,  en  cuyo  último  caso  resulta- 
ría que  podrían  anunciarse  con  antelación  estas  perturbaciones 
internas.  Mr.  Alexis  Perrey,  como  resultado  de  laboriosísimas 
compulsas,  de  inestimable  valor  para  la  ciencia,  que  compren- 
den varios  siglos  y  abarcan  todos  los  países ,  creyó  poder  de- 
•dt^cir  un  hecho  que  hubiera  sido  de  importancia  realmente 
capital ,  al  hallarse  bien  sentado.  Y  es:  que  los  terremotos  es- 
tarían en  relación  con  el  paso  de  la  luna  por  el  meridiano,  y 
por  tanto  con  las  mareas  que  experimentarían  las  masas  in- 
ternas del  globo;  pero  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  el  autor 
no  ha  podido  llegar  bajo  ese  concepto  á  conclusión  alguna 
'que  pueda  conceptuarse  como  cierta. — Se  ha  intentado  igual- 
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mente  relacionarlas  sacudidas  con  los  descensos  notables  y 
bruscos  del  barómetro,  provocados  por  la  explosión  de  los^ 
gases  subterráneos. 

También  se  -ha  pretendido  considerar  como  causa  de  sacudi- 
mientos capaces  de  propagarse  basta  la  superficie  á  la  manera 
de  los  terremotos,  el  hundimiento  de  grandes  masas  roqueña» 
en  anchurosas  cavidades;  esta  idea  manifestada  ya  por  Anaxf* 
menes  cinco  siglos  antes  de  nuestra  era,  merece  señalarse  por 
haberse  reproducido  desde  entonces  de  vez  en  cuando  sin  más 
que  ciertas  modificaciones  sugeridas  por  el  adelanto  de  los  co- 
nocimientos. cCaeu,  dice,  en  el  seno  de  la  tierra,  los  fragmen- 
tos que  de  la  misma  se  desprenden ,  pues  para  labrar  estos 
desprendimientos  sobran  en  estas  como  en  los  vetustos  edifi- 
cios causas  suficientes,  y  ocurre  entonces  que  primero  al  des- 
prenderse y  luego  al  chocar  contra  las  rocas  inferiores  estas 
masas  conmueven  lasque  están  por  cima.  Cuando  dan  al  caer 
en  aguas  estancadas,  entonces  repercuta  el  movimiento  sobre 
lodos  los  lugares  circunvecinos  por  la  conmoción  que  produce 
en  las  aguas  su  enorme  peso  cayendo  repentinamente  de  gran* 
de  elevación.  Cierto  es ,  en  efecto,  que  algunos  hundimientos 
pueden  causar  movimientos  en  el  suelo  y  esto  so  nota  en  las 
minas  cuando  se  provoca  instantáneamente  el  desmoronamien- 
to de  los  huecos  producidos  por  el  laboreo,  pero  por  más  qus' 
sean  varios  loa  casos  en  que  cuadra  esta  explicación,  no  puede 
seguramente  aplicarse  á  los  terremotos  ordinaiios  que  son  los 
linicos  á  los  que  nos  referimos,  sin  pretender,  sin  embargo,  que 
procedan  de  una  misma  causa  todas  las  conmociones  del  suelo. 
Para  llegar  al  conocimiento  do  las  causas  originarias,  lo  más 
propio  es  acudir  á  los  precisos  y  multiplicados  estudios  que 
han  hecho  resaltar  con  toda  claridad  la  estrecha  trabazón  que 
liga  los  terremotos  con  la  estructura  interna  de  las  comarcas 
influidas.  Desde  luego  conviene  fijarse,  en  el  hecho  funda- 
mental, resultado  do  numerosas  y  pacientes  estadísticas,  de 
que  hay  marcada  desigualdad  en  la  distribución  geográfica 
de  los  terremotos,  puffi  mientras  en  dilatadísimas  regiones 
sólo  se  experimentan  rara  y  débilmente ,  hay  otras  que  sufren 
agitaciones  frecuentes  y  á  veces  violentísimas,  y  así  como 
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lo  ha  hecho  Sir  Roberto  Mallet  se  representa  por  notacio- 
nes sinópticas  sobre  un  mapa-mundi,  el  resumen  de  los  re- 
sultados de  estas  observaciones,  bastará  una  simple  ojeada 
para  que  se  desprendan  con  toda  evidencia  contrastes  esen- 
cialmente característicos,  en  comarcas  con  frecuencia  muy 
inmediatas. 

La  Francia,  en  casi  (oda  su  extensión  se  presenta  como  tipo 
de  una  de  las  regiones  relativamente  más  tranquilas.  Es  nn 
privilegio  físico  que  tiene  que  añadir  este  país  á  aquellos 
otros  que  presidieron  á  su  configuración  orográfica,  al  des- 
arrollo y  dibujo  de  sus  costas  y  á  su  clima  tan  apropiada- 
mente templado.  No  dejan,  sin  embargo,  de  sentirse  terremo- 
tos, particularmente  en  las  regiones  de  los  Pirineos  y  de  loa 
Alpes,  y  también  en  una  parle  de  la  cuenca  del  Ródano,  con- 
tándose hasta  seis  ó  siete  anualmente,  en  término  medio,  cifra 
(jue  se  halla  sin  duda  muy  por  bajo  de  la  realidad. — En  los 
dos  primeros  meses  de  esle  año  ya  son  cinco  los  señalados,  el 
uno  el  1."  de  Febrero,  en  el  Calvados  y  en  la  Mancha;  el  6  do 
ese  mismo  mes  se  notó  otro  en  diversos  puntos  del  departa- 
mento de  la  Charente  inferior  y  especialmente  en  Saintcs, 
pero  cuando  ocurren,  rara  es  la  vez  en  que  se  derrumben  ni  se 
resientan  siquiera  las  casas,  y  se  observa  linicamente,  como 
en  el  que  se  sintió  eu  vahos  de  los  departamentos  el  4  de  Se- 
tiembre de  1866,  que  suenan  las  campanillas,  se  parau  los 
relojes,  se  mueven  puertas  y  muebles,  crujen  los  tabiques 
más  endebles  y  se  oye  algúu  mido  sordo;  son  rarísimos  los 
casos  en  que  se  ven  derribadas  algunas  personas,  siendo  lo  más 
comdn  que  para  la  mayor  parte  de  los  habitantes,  pasen  des- 
apercibidas todas  estas  circunstancias.  La  Bélgica,  la  Holanda, 
el  Norte  de  Alemania,  la  Rusia  en  su  casi  totalidad,  salvo  el 
Cáucaso,  la  Siberia  oiceptuando  la  región  del  lago  Baikal, 
pueden  considerarle  igualmente  en  condiciones  de'calma  rela- 
tiva. Sin  embargo,  aun  en  los  países  que  son  como  estos  de 
los  más  tranquilos,  hay  pocas  localidades  que  no  conserven  el 
recuerdo  de  algunos  sacndimientos  subterráneos. 

Lo  que  importa  señalar  no  es  tanto  la  disposición  geográ- 
fica de  las  comarcas  más  comunmente  agitadas,  sino  la  cons- 
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titucióD  misma  de  la  corujza  terrestre,  que  corresponde  al  sitio 
de  estas  conmocíoaes.  Para  muchas  auo  sin  uecestdad  de  uq 
estudio  profundo,  aparece  uaa  coincideQcia  uoloria  con  la 
exisieucia  de  volcanes  en  actividad. 

En  la  América  del  Sur,  diversas  partes  de  la  faja  relativa- 
mente estrecha  comprendida  entre  los  Andes  y  el  Gran  Océa- 
no, ofrecen  marcado  ejemplo  de  la  asoctaciÓQ  de  los  volcanes 
con  un  suelo  frecuentemente  agitado,  particularmente  en  la 
Colombia,  en  el  Ecuador  y  en  Chile.  Sobre  las  costas  del  Perii, 
dice  Alejandro  de  Humboldt,  el  cielo  se  halla  siempre  serebo; 
allí  se  desconocen  el  granizo,  las  tormentas  y  los  temerosos  es- 
tallidos del  rayo;  pero  el  trueno  subterráneo  que  acompaúa  los 
sacudimientos  del  suelo,  sustituye  al  trueno  de  las  nubes. 
Merced  á  una  larga  costumbre  y  á  la  creencia  muy  general 
de  que  son  sólo  dos  ó  tres  las  sacudidas  destructoras  que  pue- 
den temei'se  en  cada  siglo,  resulta  que  los  terremotos  no  pre- 
ocupan á  los  habitantes  de  Lima  más  de  lo  que  lo  hace  el  gra- 
nizo ea  la  zona  templada.  Pues  bien,  en  esa  región,  esto  es 
desde  los  grados  16  al  24,  se  levantan  18  volcanes  de  los  cua- 
les el  Gualatieri  ó  Sahama  tiene  una  altitud  de  6.990  m., 
muy  superior  &  la  del  Mont-Blanc — Chile,  tan  especialmeute 
influida  por  los  terremotos,  tiene  hasta  33  volcanes  activos, 
entre  los  33"  y  43*  de  latitud,  el  uno  el  Aconcagua,  llega  á 
6.837  m.  de  allitud. 

Estas  condicioues  difieren  totalmente  al  E.  de  la  cordillera: 
allí  vastísimas  comarcas  como  el  Brasil ,  no  conocen  los  terre- 
motos.— Algo  más  hacia  el  N.  en  el  istmo  que  une  los  dos  cou- 
tinenles,  esisten  países  donde  son  (an  frecuentes  tas  sacudi- 
das, que  uno  de  ellos  ha  recibido  ol  nombre  de  Tu^cutlán  que 
significa  hamaca;  en  el  solo  Estado  de  Nicaragua ,  se  cuentan 
24  volcanes. 

Al  lado  opuesto  del  Pacífico,  todo  á  lo  largo  de  las  costas  del 
Asia,  se  eitieuden  otras  muchas  regiones  profundameule  in- 
fluidas  é  igualmente  relacionadas  con  volcanes  alineados  den- 
tro de  una  zona  de  unos  t4.000  km.  de  longitud,  equivalente  á 
más  del  tercio  de  la  circunferencia  del  globo  terrestre.  Empie- 
za esta  zona  en  la  habla  de  Bengala,  cu  la  isla  do  Darieu, 
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atraviesa  Sumatra,  Java,  las  Molucas,  la3  Filipinas,  se  enlaza 
por  la  isla  Forniosa  y  los  pequeños  archipiélagos  vecinos  al 
Japón, pasa  luego  alas  Kuriles,  al  Kamtschalka,  y  termina  en 
las  islas  Aleucianas,  en  el  N.  de  América.  En  toda  esta  exten- 
sísima serie  de  penínsulas  y  de  grandes  islas,  los  volcanes  son 
numerosísimos  y  en  completa  actividad.  Sirva  de  ejemplo  el 
Japón,  donde  desde  hace  diez  años  los  terremotos  son  objeto  de 
profundos  estudios  y  de  publicacioues  interesan tfsiuias  hajo  la 
dirección  de  Mr.  John  Uilne.  Puede  decirse  que  este  país, con 
sus  41  volcaues,  de  los  cuales  17  están  actualmoate  en  actividad, 
se  halla  constantemente  agitado,  pues  durante  los  años  1882  y 
1883  se  experimentaron  por  término  medio  una  ó  dos  sacudi- 
das diarias,  y  si  bien  en  su  maye»-  parte  no  son  estas  rauy 
violentas,  se  cuentan  algunas,  sin  embargo,  tan  terribles 
como  las  que  en  11  de  Noviembre  de  1855  derribaron  100.000 
casas  y  40  templos,  con  muerte  án  3.000  personas.  En  las  Fili- 
pinas asimismo  son  continuos  los  movimientos  del  suelo.  El 
seismógrafo  del  Observatorio  de  Manila  está  en  constante  mo- 
vimiento, aun  cuando  parece  ser  el  suelo  enteramente  estable 
y  no  pasa  año  sin  que  alguna  proviucia  resienta  fuertes  terre- 
motos, como  los  do  1863  y  de  Julio  de  1880. 

Entre  las  crisis  volcánicas  y  las  de  los  terremotos  hay  ade- 
más de  las  relaciones  geográficas  otras  que,  como  las  alter- 
nancias con  que  funcionan  unas  y  otras,  establecen  nuevas 
coueiioues.  Se  sabe,  en  efecto,  que  todas  las  erupciones  vol- 
cánicas so  anuncian  por  temblores  precursores,  cuya  violen- 
cia so  calma  en  cuanto  se  abre  una  boca  volcánica  que  da  paso 
á  torrentes  de  vapores  acuosos.  Cuando  eu  29  de  Setiembre  de 
1759  surgió  repentinamente  eu  medio  de  un  llano  el  volcán  de 
.Torullo,  que  llegó  hasta  á  tomar  una  altitud  de  510  m.,  fué 
precedido  este  fenómeno  por  noventa  días  de  sacudidas  y  true- 
nos subterráneos. 

La  erupción  del  Ararat  del  20  de  Junio  de  1840  fué  acompa- 
ñada de  uno  de  los  más  violentos  terremotos  que  ha  sufrido  la 
Armenia,  Según  lo  refiere  el  intrépido  viajero  Mr,  Wymper, 
la  erupción  del  Gotopaxi  del  9  de  Mayo  de  1877  coincidió  con 
un  violentísimo  terremoto,  y  como  el  vapor  de  agua  es  reco- 
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nocidameote  la  causa  de  las  erupciones  volcánicas,  y  asimismo 
la  más  abundante  y  más  constante  d«  sus  emanaciones  «n  to- 
das las  partes  del  globo;  como  este  agente  es  el  que,  obrando 
de  igual  manera  que  el  ácido  carbónico  disuelto  en  las  aguas 
gaseosas,  arroja  hasta  la  superficie  desde  las  regiones  de  lo 
profundo  laa  lavas,  que  lo  guardan  incorporado  entre  sus 
masas  pastosas,  á  pesar  de  su  elevada  temperatura  y  que  este 
vapor  do  agua  lanza  violentamente  en  la  atmósfera  grao  can- 
tidad de  materias  sólidas  (rocas ,  lapilK  y  cenizas) ,  parece  na- 
tural admitirlo  como  la  causa  de  las  agitaciones  terrestres  que 
acompañan  las  crisis  volcánicas;  asi  es  que  Kercher  y  de 
Humboldt  ya  consideraban,  de  conformidad  con  estas  con- 
clusiones, los  volcanes  como  unas  especies  de  válvulas  de 
seguridad  contra  los  terremotos. 

Pero  es  el  caso  que  no  es  fínicamente  en  la  proximidad  de 
los  volcanes  donde  se  sienten  frecuente  y  violentamente  los 
terremotos,  puesto  que  otras  muchas  comarcas  alejadas  de 
estos  centros  y  donde  ni  siquiera  existe  rastro  de  ellos,  ex- 
perimentan, con  tanta  frecuencia  como  intensidad,  idénticas 
sacudidas,  y  aun  propagándose  sobre  extensiones  mucho 
más  dilatadas,  siendo  una  de  estas  la  parte  septentrional  de 
la  cuenca  mediterránea.  En  efecto,  la  Siria,  la  Palestina,  el 
Asia  Menor,  la  Turquía  de  Europa,  la  Grecia,  así  como  las 
islas  y  ai-chípiélagos  quo  bordean  estos  últimos  países,  las 
Esporades,  las  Cyclades,  las  islas  Jónicas,  la  Italia,  la  Si- 
cilla,  la  región -meridional  de  la  Península  ibérica  y  parte 
de  su  costa  occidental  alrededor  de  Lisboa,  presentan  desde 
los  más  remotos  tiempos  históricos  pruebas  de  esta  dtísven- 
lurada  predisposición.  En  todas  y  cada  una  de  estas  comar- 
cas, multitud  de  provincias  y  localidades,  tales  como  las 
Calabrias,  Alepo,  Antioquía  y  otras  varias,  guardan  lame- 
moría  de  numerosos  y  terribles  temblores.  En  la  parle  me- 
ridional de  la  citada  cuenca,  la  Argelia  presenta  los  mismos 
caracteres,  aunque  menos  marcados;  Shaw,  en  el  pasado  siglo 
señalaba  ya  esta  región  como  frecuentemente  agitada,  y  tal  ha 
seguido  desde  la  ocupación  francesa,  como  lo  demuestran  las 
repetidas  sacudidas  que  del  Si  de  Agosto  al  U  de  Octubre  de 
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1856  agitaron  la  provincia  de  GoQBtanlina,  particularmeule 
entre  Bugía  y  Philippeville,  y  por  bajo  del  mar  á  27  km.  de 
Djidjeli. 

Desde  luego  haremos  notar  que  todas  estas  comarcas,  fre- 
cuentemente conmovidas,  y  en  que  no  aparecen  volcanes,  tie- 
nen por  carácter  común  y  esencial  e!  presentar  en  sus  capas 
constituyentes  cierto  desquiciamiento  que  revela  el  aspecto 
marcadamente  montuoso  del  suelo;  pero  antes  de  pasar  ade- 
lante y  para  que  lleguen  á  comprenderse  ]as  deducciones  á 
que  se  pi-esta  este  género  de  estructura,  conviene  el  que  eutre- 
mos  en  ciertas  explicaciones. 

Gn  los  países  que  pudiéramos  llamar  enteros,  las  capas  que 
componen  una  parte  notable  del  espesor  de  la  corteza  terres- 
tre, formadas  por  antiguos  sedimentos  marinos,  han  perma- 
necido casi  horizontales,  tales  como  se  depositaron ;  así  se  ob- 
serva en  el  N.  de  Francia  en  capas  superpuestas  unas  á  otras 
por  más  de  1.000  m.  de  espesor,  no  refiriéndonos  aquí  á  los 
depósitos  más  recientes,  como  los  terciarios,  sino  á  otras  capas 
más  antiguas  que  los  soportan ,  tales  como  las  llamadas  cretá- 
ceas y  jurásicas.  Bu  otros  países,  por  la  inversa,  y  sobre 
eitensiones  muy  considerables,  las  capas  correspondientes 
se  hallan  levantadas ,  plegadas  y  contorneadas  de  diversas  ma- 
neras ,  sufriendo  semejantes  dislocaciones  sobre  un  enorme 
espesor,  que  alfanza  las  más  veces  á  varios  millares  de  me- 
tros. A  cada  paso  en  los  Alpes,  v,  g.,  al  hallarse  frente  á 
aquellos  escarpes  que  muestra  la  roca  viva ,  se  lija  el  ojo  me- 
nos  observador  en  Ja  valentía  de  las  inflexiones  de  las  capas, 
y  el  espíritu  medita  asombrado  sobi-e  la  magnitud  de  las  fuer- 
zas que  produjeron  estos  efectos ,  pues  no  cabe  dudar  que  to- 
das aquellas  capas,  en  otro  tiempo  horizontales,  se  han  halla- 
do más  ó  menos  profundamente  apartadas  de  su  primitivo  es- 
tado. Formadas  en  su  depósito  á  un  nivel  inferior  al  del  mar 
actual ,  han  sido  transportadas  como  en  el  majestuoso  macizo 
de  la  Yungfrau  á  más  de  S.0O0  m.  ;de  altitud,  muy  por  cima 
del  límite  de  los  glaciares,  y  estos  pliegues  y  levantamientos 
DO  han  podido  ocurrir  tratándose  de  masas  sólidas,  sin  que 
ocurrieran  á  la  vez  numerosas  é  importantes  fracturas;  las 
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principales,  que  se  llaman  fallas,  son  casi  verticales;  afloran 
y  cortan  Ja  superficie  á  veces  por  decenas  6  centonas  do  kiló- 
metros, siendo  indefinidas  en  el  sentido  de  la  profundidad, 
esto  es,  bajaudo  más  allá  de  las  partes  en  que  podemos  pene- 
trar. Al  producirse  estas  fallas ,  sus  dos  frentes  respectivos  se 
han  desplazado  razando  enérgicamente  una  parte  contra  otra, 
y  así  es  como  vastas  super&cies  roqueñas  han  llegado  á  es- 
triarse, burilarse  y  pulimentarse ,  formando  esos  lisos  á  que 
dan  los  mineros  el  nombre  de  espejos. 

Estos  hechos  no  ocurren  únicamente  en  las  cordilleras;  hay 
comarcas  que,  aun  cuando  no  presentan  actualmente  más  que 
leves  proeminenclas,  han  experimentado  iguales  acciones  en 
todo  el  espesor  de  sus  capas  constitutivas ,  notándose  tan  sin- 
gular discordancia,  más  evidentemente  que  en  parte  alguna, 
en  las  labores  mineras  ejecutadas  en  la  larga  banda  de  terre- 
no hullero ,  oculto  y  recubierto  por  capas  más  recientes  ,  que 
se  extiende  desde  el  N.  de  Francia  al  través  de  la  Bélgica  has- 
ta la  Wesifalia.  Por  muchos  miles  de  metros  las  capas  de  las 
areniscas  que  acompañan  la  hulla  y  las  de  las  calizas  que  las 
soportan ,  han  sido  sometidas  á  pliegues  y  repliegues  multi- 
plicados, que  serian  iucreibles  á  no  figurarlos  con  exactitud 
geométrica,  innumerables  planos  de  minas. 

Es  evidente,  por  tanto ,  que  la  corteza  sólida  del  globo  ba 
experimentado  dislocaciones  en  muchas  de  las  épocas  de  su 
historia.  Estas  manifestaciones  de  fuerzas  gigantescas  rcgis- 
tradas  por  tal  manera  del  modo  más  claro  y  elocuente ,  son  los 
efectos  de  antiguas  repercusiones  y  de  presiones  laterales  li 
horizontales.  Parece  como  si  la  corteza  terrestre,  al  alcanzar 
una  amplitud  excesiva  con  relación  al  suelo  que  la  sostiene, 
ha  tenido  que  contraerse  y  plegarse  sobre  si  misma  para  que- 
dársele unida;  estos  pliegues  y  estas  fracturas  son  las  que  han 
c«iginado  las  cadenas  de  montañas. 

Por  otro  lado,  el  estudio  de  los  terremotos  bajo  el  punto  de 
vista  geológico,  da  á  conocer  que  sus  centros  de  impulsión  se 
relacionan  con  las  grandes  líneas  de  fractura  y  de  dislocación; 
las  fajas  sacudidas  se  muestran  con  frecuencia  estendidas  pa- 
ralelamente todo  á  lo  largo  de  las  sierras,  añadiéndose  á  los 
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ejemplos  de  disposición  lineal  citadoa  anteriormente,  el  del 
íUtimo  terremoto  de  Andatucia,  cuyo  eje  máximo,  según 
M.  Fouqué ,  se  encuentra  paralelo  á  las  crestas  montañosas  de 
la  comarca ,  así  como  ^  las  numerosas  fallas  que  las  recortan. 
Resta  señalar  todavía  un  punto  importante,  y  es,  que  estas 
agitaciones  subterráneas  son  especialmente  frecuentes  allí  don- 
de laD  montañas  han  alcanzado  más  recientemente  su  ultimo 
relieve,  de  modo  que ,  ültimamente ,  geólogos  muy  distingui- 
dos, y  particularmente  loa  Sres.  Dana,  Suess  y  Heim,  atribu- 
yen la  causa  de  los  terremotos  en  las  comarcas  no  volcánicas 
á  esas  mismas  acciones  mecánicas  ü  orogénicas  que  continua- 
rían obrando.  Si,  en  efecto,  las  presiones  laterales  cuya  exis- 
tencia indudable  acabamos  do  referir,  y  que  causaron  los  an- 
tiguos pliegues  de  las  capas  siguen  actuando,  la  corteza  te- 
rrestre ha  de  encontrarse  sometida  á  efectos  de  tensión,  que 
de  tieiQpo  en  tiempo  tienen  que  provocar  quebrantamientos 
de  equilibrio  ,  y  por  tanto ,  pliegues  ,  fracturas  con  desplaza- 
mientos y  hundimientos.  Concíbese,  por  tanto  ,  que  semejan- 
tes acciones  no  pueden  tener  lugar  sin  producir  conmociones 
que  se  revelan  en  la  superficie  por  violentas  sacudidas.  Algo 
parecido  ocurría  en  los  experimentos  que  he  practicado  para 
imitar  los  plegamíentos  de  las  capas  cuando  las  inflexiones 
graduales  producían  de  pronto  una  fractura  y  un  resalto. 

Los  macizos  andaluces  tan  rudamente  sacudidos  en  estos 
últimos  meses ,  entran  por  completo  en  las  condiciones  de  es- 
tructura que  acabamos  de  señalar.  La  Sierra  Nevada  se  cuen- 
ta entre  las  más  recientes  cordilleras  del  globo;  alrededor,  ca- 
pas estratificadas  de  la  época  terciaria,  esto  es,  muy  recientes, 
se  hallan  fuertemente  levantadas:  segün  D.  Federico  de  Bote- 
lla, en  varias  localidades,  al  pié  de  la  Sierra,  hasta  las  capas 
cuaternarias  forman  ángulos  que  llegan  á  65";  fallas  innume- 
rables surcan  toda  la  comarca ,  y  precisamente  los  puntos  más 
influidos,  según  D.  José  Macpherson ,  se  hallan  sobre  las  fa- 
llas que  terminan  el  macizo  cristalino  de  las  sierras  Tejea  y 
Almijara.  Además ,  los  numerosos  manantiales  termales  que 
surjen  en  esta  misma  comarca,  son  asimismo  otras  tantas 
pruebas  de  las  dislocaciones  profundas  que  las  labran.  La  Co- 
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misión  que  ha  enviado  la  Academia  de  Ciendas  de  Patis  es- 
tudia cuidadosamente  en  estos  momentos  la  relación  de  los  te- 
rremotos con  los  terrenos  dislocados:  esperamos  que  sus  traba- 
jos Y  los  de  la  Ckimisión  española  aumentarán  nuestros  datos 
sobre  el  particular. 

Otras  muchas  comarcas  sujetas  á  frecuentes  perturbaciones 
subterráneas  muestraa  igualmente  idénticas  pruebas  de  haber 
sufrido  hondas  dislocaciones  en  edad  reciente,  mereciendo  ci~ 
tarse  particularmente  aquella  parte  de  la  cuenca  mediterránea 
que  ya  tenemos  señalada,  como  en  constante  agitación,  aun 
cuando  se  encuentra  separada  de  los  volcanes,  esto  es,  la  cor- 
dillera de  los  Apeninos,  la  del  Líbano  y  los  macizos  monta- 
ñosos de  la  Dalmacia  y  de  la  Croacia  que  bordean  el  Adriá- 
tico. La  configuración  de  las  costas  septentrionales  de  este  ul- 
timo mar,  tan  excepcionalmente  destrozadas  y  recortadas  por 
profundas  asperezas,  resulta  de  la  complexidad  de  las  quiebras 
que  dibujaron  sus  rasgos  principales.  La  misma  cordillera  Al- 
pina,  en  la  cual  se  resienten  agitaciones  casi  anuales,  no  al- 
canzó su  ultimo  relieve  sino  en  una  época  relativamente  re- 
ciente, y  se  concibe,  pues,  en  semejantes  condiciones,  que  las 
masas  interiores  no  hayan  llegado  todavía  al  estado  de  equili- 
brio, y  que  no  hallándose  concluido  el  atascamiento  de  las  di- 
versas partes  amontonadas  resulten  anchurosos  huecos  muy 
propios  para  producir  hundimientos. 


IV. 

Según  la  opinión  hoy  dominante,  deberían  distinguirse 
cuando  menos  dos  clases  de  terremotos,  debidos  los  unos  á  ac- 
ciones volcánicas,  cuyo  motor  seria  el  vapor  de  agua,  y  los 
otros  producidos  por  el  quebrantamiento  del  equilibrio  entre 
las  masas  sólidas  tal  cual  acabamos  de  referirlo,  Pero  ala  ver- 
dad, se  resiste  algiín  tanto  el  espíritu  á  admitir  dos  causas  tan 
diversas  para  explicar  unos  fenómenos  que,  salvo  algunos 
detalles,  llenen  semejania  tal,  y  cuyo  deslinde  es  á  veces 
lan  sumamente  diñcultoso,  pues  en  la  costa  occidental  de  la 
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América  del  Sui-  y  ea  Veuezuela,  los  terremotos  presentao 
iguales  manifcstacioiies,  ya  ca  las  partes  froateriías  á  una 
linea  de  volcanes,  ya  en  las  que  carecen  de  esta  partículañ- 
dad.  El  suponer  asimismo  que  los  terremotos  procederían 
de  reacciones  recfproeas  entre  las  partes  sólidas,  encuentra 
una  seria  objeción  en  la  extraña  repetición  de  las  sacudidas, 
que  se  cueutau  por  centenares,  y  aun  por  millares,  durante 
semanas  y  meses  enteros,  y  el  hecho  de  esas  series  perió- 
dicas de  sacudimientos  parecería  indicar  en  cierto  modo  que 
su  causa  originaria,  lejos  de  debilitarse  Iras  de  algunos  cho- 
ques inmediatos,  cual  debiera  ocurrir  en  el  supuesto  de  ser 
esta  la  acción  de  las  masas  sólidas ,  se  regenera  al  parecer 
después  de  ateuuarse  momentáneamente.  Se  hace  preciso,  por 
tanto,  que  cualquier  solución  que  se  proponga  dé  razóu  de  un 
Ceoómeuo  tan  esencial. 

Haremos  notar  en  primer  lugar  que  cuando  á  una  cantidad 
de  agua  que  llena  una  candad  completamente  cerrada  ae  co- 
nmníca  uua  temperatura  bastante  elevada,  es  muy  difícil  figu- 
rarse  cuánta  es  la  potencia  á  que  puede  llegar.  Con  solo  alean* 
zar  á  los  500°,  temperatura  muy  inferior  á  la  de  las  lavas,  su 
vapor,  al  quedar  encerrado,  adquiere  una  fuerza  asimilable  á 
la  de  los  cuerpos  más  fulminantes,  y  de  la  que  no  pueden  dar 
idea  ni  las  más  terribles  explosiones  de  calderas.  Kn  mil  estu- 
dios sobre  la  acción  del  agua  recalentada  para  la  formación  de 
los  silicatos,  me  valía  de  tubos  de  hierro  forjado  de  eicolenie 
calidad,  que  con  un  diámetro  interior  de  21  mm.,  tenían  uu 
espesor  de  11  mm.;  algunos  reventaban,  y  entonces  se  hallaban 
arrojadas  al  aire  con  uu  ruido  semejante  al  de  un  cañonazo; 
pero  antes  de  reventar  se  abollaban  en  forma  de  ampolla,  des- 
garrándose por  la  parte  medía  de  esta  ampolla.  Si  el  hierro  no 
tenia  defectos,  y  si  suponemos  que  conserve  á  los  450*,  que 
era  la  temperatura  producida,  la  misma  tenacidad  que  cuando 
frío  la  producción  de  estas  quiebras,  había  de  requerir  á  buen 
seguro  al  efectuarse  una  presión  interior  de  varios  millares  de 
atmósferas.  Algunos  centímetros  cübicos  de  agua  habían  bas- 
tado para  aquel  efecto,  de  modo  que  comparando  este  volumen 
de  agua  con  las  pequeñísimas  dimensiones  internas  del  tubo, 
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el  vapor  habfa  debido  alcanzar  las  condicioDes  de  presión  y 
de  densidad  de  que  queda  hecho  mérito. 

En  la  naturaleza,  la  tensión  del  vapor  de  agua  en  los  reci- 
pientes volcánicos  revela  &  cada  momento  su  energía,  pues  no 
puede  estimarse  que  sea  menor  de  1.000  atmósferas  la  que 
obliga  la  lava  á  subir  en  el  cráter  del  Etna  á  más  de  3.000  m. 
por  cima  del  nivel  del  mar,  y  asimismo  las  condiciones  preci- 
sas para  alcanzar  tensiones  semejantes  han  de  realizarse  igual- 
mente á  cierta  profundidad  en  la  corteza  terrestre,  principal- 
mente, por  bajo  de  las  cordilleras  de  montañas  y  de  las  re- 
giones quebrantadas,  aun  cuando  se  hallen  apartadas  de  la 
influencia  de  los  volcanes  principalmente  dichos.  En  efecto, 
por  un  lado,  y  sea  cual  fuere  la  constitución  del  suelo,  la  tem- 
peratura crece  constantemente  con  la  profundidad,  hecho  in- 
discutible y  reconocido  on  todos  los  puntos  del  globo  por  me- 
dio de  los  trabajos  de  las  minas  y  délos  sondeos,  y  que  proca- 
de del  calor  del  que  originariamente  estuvo  dotado  nuestro 
planeta  segdn  la  grandiosa  concepción  imagiuada  por  el  genio 
de  Desearles.  En  término  medio  el  calor  crece  de  1*  por  cada 
30  m.  en  profundidad  y  á  veces  más  rápidamente  todavía  aun 
en  comarcas  alejadas  de  los  volcanes  como  en  Monte-Massi 
en  Toscana. 

Por  otro  lado,  el  agua,  en  que  influyen  de  consuno  la  pe- 
santez y  la  capilaridad,  tiende  constantemente  á  descender, 
como  lo  prueban  irrefutablemente  los  volcanes;  y  en  cuanto 
al  modo  con  que  interviene  la  capilaridad  en  la  alimentación 
acuosa  de  las  masas  profundas,  he  demostrado  por  expe- 
rimentos propios  que  su  simple  accióa  al  través  de  los  po- 
ros de  ciertas  rocas  basta,  á  pesar  de  contrapresiones  consi- 
derables, á  obligar  al  agua  á  penetrar  desde  las  regiones 
superficiales  y  frías  del  globo  hasta  las  regiones  profundas 
7  cálidas,  donde  por  razón  de  la  temperatura  llega  á  tener 
fuerza  bastante  para  producir  grandes  efectos  mecánicos  y 
químicos. 

En  suma,  se  hace  difícil  dudar  que  no  penetren  las  aguas 
superficiales  hasta  las  regiones  internas  y  que  no  vengan  lue- 
go á  hacernos  sentir  en  algunos  puntos  por  conmociones  y 
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magidos  la  potencia  y  el  poder  explosivo  que  llegan  entonces 
á  adquirir. 

La  profundiddad  á  que  se  halla  el  foco  origen  de  los  le- 
rremotos,  ha  sido  objeto  de  detenidos  estudios,  y  segün  los 
resultados  alcanzados,  es  preciso  reconocer  que  este  foco  ao  se 
encuentra  en  las  partes  centrales  del  globo;  couclusión  que  so 
impone  desde  luego  cuando  sólo  se  trata  de  terremotos  vio- 
lentos, como  los  de  la  Calabria  que  ocupan  espacios  super- 
ficiales muy  limitados.  En  aquellas  parles  donde  dominan  los 
volcanes,  como  en  Ischía,  esta  profundidad  ha  sido  calculada 
aproximadamente  entre  9  y  15  km.;  en  las  regiones  que  oo 
son  Tolcánicas,  tales  como  Alemania,  se  ha  calculado  eñ  varios 
casos  que  ha  debido  llegar  á  18,  27  y  38  km.,  distancia  que, 
aunque  pequeña  si  se  relaciona  con  la  del  radio  terrestre, 
basta  sin  embargo  para  que  por  virtud  del  crecimiento  normal 
de  unos  3*  por  cada  100  m,  reine  ya  la  temperatura  del  rojo- 

Por  bajo  de  las  regiones  dislocadas  y  más  particularmente 
por  bajo  de  la  sierras  y  cordilleras  relativamente  recientes, 
puede  quizás  no  hallarse  definitivamente  constituido  el  relle- 
no de  las  parles  profundas;  entonces  deben  quedar  intersticios 
y  cavidades  interiores  á  altísimas  temperaturas  que  el  tras- 
curso del  tiempo  y  laaccidn  delacapilaridadhan  debido  llenar 
de  agua,  de  modo  que  en  las  profundidades  de  las  regiones  dis- 
locadas se  hallarían  reunidas  las  tres  condiciones  meucío- 
nadas  de  oquedades,  agua  y  calor  extraordinario  existiendo 
allí  por  lo~ tanto  un  agente  capaz  de  producir  en  uu  momento 
dado  los  efectos  dinámicos  más  potentes. 

Supongamos  que  dentro  de  una  cavidad  colocada  á  centena- 
res de  m.  por  bajo  de  tierra  se  vuele  un  barril  de  pólvora;  en 
la  superficie,  á  la  vez  que  retumbarala  explosión,  se  haría  sen* 
tir  un  sacudimiento  vertical  en  reducidos  límites  y  en  derre- 
dor á  distancias  mayores  sacudimientos  ondulatorios ,  efectos 
todos  comparables  á  los  de  un  terremoto,  aunque  en  este  caso, 
y  hé  aquí  el  por  qué  hemos  citado  este  ejemplo,  no  se  notaría 
aquel  carácter  de  la  repetiddn,  sobre  el  cual  hemos  insistido 
especialmente,  pues  todo  se  reduciría  á  una  sacudida  ünica, 
en  tanto  que  en  el  mayor  número  de  los  terremotos  las  sacu- 
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didas  Tan  sucediéndose  unas  en  pos  de  oirás  cual  si  la  causa 
se  Cuera  regenerando. 

¿Cómo  ciptjcar  ahora  que  aquellas  enormes  teasiones  lle- 
gan á  couTertlrse  en  choques  ropetídos?  Apelando  á  la  hipóte- 
sis en  la  cual  nos  colocamos,  puede  imaginarse  de  diversas 
maneras,  así  cuando,  merced  al  tiempo,  el  agua  que  llena  . 
una  de  las  oquedades  referidas,  llega  á  una  temperatura  tal 
que  hace  precisa  su  ezplceión,  esta  rompe  6  desplaza  entonces 
alguna  de  las  paredes  que  la  encierran  produciéndose  una 
primera  sacudida,  seguida  de  una  expansión  en  las  grietas  6 
en  las  cavidades  inmediatas  que  no  alcanzan  igual  tensión  y 
temperatura. 

Pero  una  vei  ocurrida  la  disminudón  de  la  tensión  en  el  foco 
primitivo,  las  paredes  que  cedieron  para  dar  paso  al  esceso  re- 
troceden hasta  ocupar  su  posiciÓD  anterior,  llegando  á  ceder  de 
nuevo  cuando  el  recipiente  primitivo  repara  las  fuerzas  perdi- 
das; &,  en  otros  términos,  las  comunicaciones  entre  las  diver- 
sas oquedades  se  cierran  y  necesitan  otro  esfuerzo  para  abrirse 
nuevamente.  Este  escape  de  unas  cavidades  en  otras,  que  en 
lugar  de  establecerse  de  modo  continuo  se  efectúa  por  roturas 
y  de  improviso,  podrá  reproducirse  cierto  numero  de  veces  y 
continuar  hasta  agotar  el  recipiente  principal.  Sin  embargo, 
no  por  eso  se  hallará  destruido  el  mecanismo,  y  después  de 
haber  funcionado  para  dar  lugar  á  un  período  seísmico,  puede 
asimismo  volverse  á  cargar  de  nuevo  en  el  período  de  calma 
inmediato,  mediante  el  fenómeno  de  alimentación  del  que 
hablamos  anteriormente;  procedimiento  que  tendría  cierta  se- 
mejanza con  lo  que  ocurre  en  las  erupciones  volcánicas  sepa- 
radas unas  de  otras  por  el  espacio  de  tiempo  necesario  para 
que  una  lenta  alimentación  cargue  de  nuevo  el  aparato.  Ade- 
más ,  por  efecto  de  las  contracciones  de  la  corteza  terrestre ,  que 
señalamos  como  prosecución  de  las  que  han  formado  las  cade- 
nas de  montañas ,  hay  depósitos  de  agua  que  pueden  hallarse 
repentinamente  desplazados  y  llegar  á  eucontrarse  en  contacto 
con  masas  á  altas  temperaturas. 

Admitiendo  asimismo  por  bajo  do  la  corteza  terrestre  la 
existencia  de  un  mar  de  materias  en  estado  de  fusión  ,  se  pro- 
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dudrían  igualmente  erectos  análogos  cuaudo  al  romperse  el 
techo  llegaran  á  precipitarse  rocas  hydratadas,  dentro  de  esas 
masas  ígneas. 

Los  mugidos  y  truenos  subterráneos  que  persisten  por  me- 
ses enleros  y  aun  por  años,  sin  que  los  acompañen  sacudi- 
mientos, contribuyen  también  en  apoyo  del  papel  que  juega  el 
Tapor  de  agua  en  la  hipótesis  que  acabamos  de  exponer;  pues 
«s  diCcil  concebir  causas  que  difieran ,  ó  de  condeusacioaes 
repentinas  de  vapores  ó  de  salida  por  estrecho  orificio  de  ma- 
sas de  gases  á  muy  alta  tensión ,  como  ocurría  en  el  disparo 
de  los  antiguos  cohetes  á  la  Congr&ve. 

En  cuanto  al  vapor  que  se  ha  abierto  paso ,  éste  las  más  de 
las  veces  ha  de  volver  prontamente  al  estado  liquido  antes  de 
alcanzar  la  superficie ,  en  razón  de  la  enorme  distensión  que 
sufre ,  tanto  más  que  tiene  que  atravesar  kilómetros  de  rocas 
relativamente  frías,  más  ó  meaos  aqulferas  y  fracturadas  has- 
la  lo  inílnito.  Puede  igualmente  contribuir  á  la  producción  de 
-ciertos  manantiales  termales,  y  hay  ejemplos  en  que  en  te- 
rremotos acaecidos  lejos  de  todo  punto  volcánico,  se  han  visto 
«urgir  de  ciertas  grietas ,  no  sólo  aguas  termales ,  sino  tam- 
bién materias  gaseosas. 

£x>s  efectos  manifiestos  de  explosiones  internas  ,  debidas  á 
ta  producción  ó  al  movimiento  repentino  de  una  gran  cantidad 
do  vapor  de  agua  á  presión  extraordinaria,  se  mueslraa  en 
nuestra  época  y  no  son  fenómenos  muy  raros:  en  las  cerca- 
nías de  Java  han  llegado  &  ser  excepcionalmeute  formidables, 
recordándose  naturalmente  la  del  27  de  Agosto  de  1883  que 
trastornó  toda  la  región  entre  esta  isla  y  Sumatra,  y  en  que 
desapareció  una  partQ  de  la  isla  de  Krakatoa  con  sus  mon- 
tañas. 

En  épocas  algo  más  lejanas,  la  fuerza  expansiva  de  los  va- 
pores internos  ha  producido  cavidades  circulares  muy  nota- 
bles, que  haa  lomado  el  nombre  de  cráteres  de  explosión,  y 
■que  son  muy  conocidos,  v.  g,  en  Auveraia,  en  el  lago  Pavin 
y  en  el  de  Jarenat,  y  también  eu  el  pafs  de  L'Eifel ,  viéndose 
iaa  capas  estratificadas  cortadas  como  con  un  sacabocados.  .  , 

Hasta  que  se  han  llegado  á  presenciar  en  estos  üUimos  tiont- 
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p03  los  efectos  esplosivos  de  los  falmiaatos  de  algodón  y  de- 
íadÍDamíla,  do  podía  sospecharse  la  potencia  que  como  fuerz» 
motriz  habían  de  desarrollar  las  materias  gaseosas  puestas  ea 
juego  por  tal  manera,  quedando  rezagadísimos  los  efectos 
iroduddos  por  el  aire  comprimido  ea  las  escopetas  de  viento,  7 
)or  la  pólvora  cuando  boy  llegan  á  medirse  presiones  de  6.000- 
itmósferas  y  otras  mayores  todavía.  Con  presiones  semejantes 
)asta  una  pequeñísima  cantidad  de  materia  para  dar  lugar  á 
'esultados  dinámicos  que  parecen  fuera  de  toda  relación  coa 
a  causa  que  los  origina.  En  los  experimentos  en  los  cuales  se 
ne  proporcionó  la  ocasión  de  estudiar  los  gases  i  muy  altas 
}resiones,  con  el  objeto  de  explicar  la  acción  que  sufre  un 
)ólido  por  razón  de  la  atmósfera  que  repele  al  llegar  con  una 
velocidad  planetaria,  maravilla  la  inmensa  energía  de  esas^ 
nasas  gaseosas;  pues  graban  automática  y  profundamente  sus^ 
Qovímientos  giratorios  en  las  piezas  de  acero,  que  se  les  opo- 
len  y  reducen  la  parte  exterior  de  estas  piezas  á  un  polvo  im- 
palpable  que  lanzan  en  la  atmósfera  &  la  manera  de  las  cenizas 
'olcánicas. 

De  este  modo  es  como  la  fuerza  motriz  de  los  gases,  cuyo» 
fectos  gigantescos  se  presentan  á  nuestra  vista  en  las  protu- 
lerandas  del  sol,  parecería  alcanzar  en  el  interior  del  globo 
errestre  la  potencia  suñciente  para  explicar  lodos  los  efectos^ 
10  sólo  de  los  terremotos ,  sino  de  los  volcanes. 

La  constitución  geológica,  que  se  halla  tan  especialmente 
'elacionada  con  los  terremotos,  tendría,  por  tanto,  el  efecto 
le  favorecer  el  surtido  de  agua  en  las  regiones  cálidas  y  pro- 
andas ,  y  de  facilitar  á  la  vez ,  al  debilitar  la  trabazón  de  las 
laves  de  los  arcos  de  bóveda  recortados  |)or  las  fallas,  el  mo- 
imiento  que  tiende  á  comunicarles  la  expansión  de  los  vapo- 
es.  En  los  países  próximos  á  una  boca  volcánica  estos  vapores 
¡alian  fácil  salida;  poro  en  las  regiónos  alejadas  de  los  vol- 
anes  las  trabas  son  mayores ,  y  esto  explicaría  que  las  coumo- 
iones  sean  más  extensas,  más  violentas,  y  que  se  repitan, 
las  frecuentemente  los  esfuerzos  que  tiene  que  hacer  la  natu- 
^e^  antes  de  que  llegue  &  restablecerse  la  calma; 

•E¡b  resumen ,  los  terremotos  de  las  regiones  desprovistas  dft 
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volcanes,  parecen  debidos  á  los  efectos  de  una  especie  de  erup- 
-ción  volcánica  que  no  logra  llegar  á  la  superficie,  y  parecen 
depender,  asi  como  los  de  las  regiones  volcánicas,  de  una  cau- 
sa (inica,  que  sería  el  vapor  de  agua  animado  por  la  enorme 
{lotencia  que  adquiere  en  las  profundidades  de  la  corteza  te- 
rrestre. 

De  aquí  también  otra  conclusión ,  y  es  ,  que  el  motor  de  es- 
tas conmociones  formidables  se  halla  siempre  actuando  bajo 
¡03  pies  de  los  habitantes  de  multiplicadas  regiones:  contra 
este  peligro  permanente  y  esta  constante  amenaza,  el  olvido 
■es  el  línico  y  venturoso  remedio  de  que  dispone  el  hombre. 
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ROPOSiaON  HECHA  POR  SU  SANTIDAD  EL  PAPA  LEÓN  m. 

cono  nsiADOk 

EN  U  CDESniin  DE  LOS  iltCSlFlfUeOS  DE  US  USOLIIUS  T  PUIOI 

KNDIENTE  EHIflE  ISrkUk  1  «LEMlNrU. 


El  descubrimiento  hecho  por  Espafia,  en  el  siglo  xti,  de  la» 
slas  que  forman  parte  del  archipiélago  de  las  Carolinas  y  Pa- 
los 7  una  serie  de  actos  llevados  á  cabo  en  diversas  épocas  en 
sas  mismas  islas  por  el  Gobierno  español  en  beneScío  de  los 
ndígenas,  han  creado  en  la  convicción  de  dicho  Gobierno  y 
le  su  nación  un  titulo  de  soberanía,  fundado  en  las  máximas 
leí  derecho  internacional  invocadas  y  seguidas  en  esta  época 
m  el  caso  de  conflictos  análogos. 

En  efecto,  cuando  se  considera  el  conjunto  de  los  actos 
nencionados,  cuya  autenticidad  se  halla  conOrmada  por  di- 
versos documentos  de  los  archivos  de  la  Propaganda,  no  puede 
lesconocerse  la  acción  benéfica  de  España  respecto  á  aquellos 
sleños.  Debe  notarse,  además,  que  ningdn  otro  Gobierno  ha 
ijercido  sobre  ellos  una  acción  semejante.  Esto  explica  la  tra- 
tidóu  constante,  que  conviene  tener  en  cuenta,  y  lacouviccióa 
leí  pueblo  espai^ol  relativamente  á  esa  soberanía;  tradición  y 
«nvicción  que  se  han  hecho  maniSestas  hace  dos  meses  coa 
in  ardor  y  una  animosidad  capaces  de  comprometer  por  ua 
nslanle  la  paz  interior  y  las  relaciones  de  los  dos  Gobiernos 
imigos. 

Por  otra  parte,  Alemania,  y  asimismo  Inglaterra,  han  do- 
iJarado  expresamente  en  1875  al  Gobierno  español  que  no  re* 
[»QOCían  la  soberanía  de  España  sobre  dichas  islas.  El  Gobierno 
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imperial  opina,  por  el  contrario,  que  la  octipacióa  efectiva  de 
UD  territorio  es  lo  que  da  origen  á  la  soberanía  sobre  el  mismo, 
7  esta  ocupación  nunca  se  ba  efectuado  por  parte  de  España 
respecto  á  las  Garolioas;  en  conformidad  con  este  principio  ha 
procedido  en  la  isla  de  Yap,  y  en  esto,  como  por  su  parte  lo 
ha  hecho  el  Gobierno  español,  el  mediador  se  complace  en  re- 
conocer toda  la  lealtad  del  Gobierno  imperial. 

£n  su  consecuencia,  y  á  ñn  de  que  esta  divergencia  de  mi- 
ras entre  los  dos  Gobiernos  no  sea  un  obstáculo  para  un  arre- 
glo honroso,  el  mediador,  después  de  haberlo  considerado 
bien  todo,  propone  que  el  nuevo  convenio  que  se  estipule  se 
atenga  á  las  fórmulas  del  protocolo  relativo  al  archipiélago  de 
Joló,  ñrmado  en  Madrid  el  7  de  Marzo  último  entre  los  repre- 
sentantes de  la  Qran  Bretaña,  Alemania  y  de  España,  y  que 
se  adopten  los  puntos  siguientes: 

Punto  1.'  Se  añrma  la  soberanía  de  España  sobre  las  islas 
Carolinas  y  Palaos. 

2.*  El  Gobierno  español,  para  hacer  efectiva  esta  soberanía, 
se  obliga  á  establecer  lo  más  pronto  posible,  en  dicho  archi- 
piélago, una  administración  regular  con  una  fuerza  suficieute . 
para  garantizar  el  orden  y  los  derechos  adquiridos. 

\i.'  España  ofrece  á  Alemania  plena  y  entera  libertad  de 
comercio,'  de  navegación  y  de  pesca  en  esas  mismas  islas, 
como  asimismo  el  derecho  de  establecer  en  ellas  una  estación 
naval  y  un  depósito  de  carbón. 

4.*  Se  asegura  igualmente  á  Alemania  la  libertad  de  hacer 
plantaciones  en  esas  islas,  y  de  fundar  en  ellas  establecimien- 
tos agrícolas  del  mismo  modo  que  los  subditos  españoles. 

Homa,  en  el  Vaticano  á  22  de  Oclubi-e  de  1885.— L.  8.  (fir- 
mado: Ul  cardenal  Jacobini,  secretario  de  Estada  de  Su  San- 
tidad). 

Protocolo. 

Los  infrascritos: 

El  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Molins,  embajador  de  S.  M.  C. 
cerca  de  la  Santa  Sede,  y  el  Excmo.  Señor  de  Schioezer,  en- 
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TÍado  estraordíDario  7  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  el 
rey  de  Prusía  cerca  de  la  Santa  Sede,  debidamente  autoriía- 
dos  para  ultimar  las  negociaciones  que  los  Gobiernos  deEs- 
'  paña  y  Alemania,  bajo  la  mediación  de  Su  Santidad  el  Papa, 
han  seguido  en  Madrid  y  en  Berlín  relativamente  á  los  dere- 
chos que  cada  uno  de  dichos  Gobiernos  podía  haber  adquirido 
á  la  posesión  de  las  islas  Carolinas  y  Palaos,  considerando  las 
proposiciones  que  Su  Santidad  ha  hecho  para  que  sirvan  do 
base  á  la  mutua  inteligencia  de  ambos,  se  han  puesto  de 
acuerdo  sobre  los  artículos  siguientes,  conforme  á  las  proposi- 
ciones del  augusto  mediador. 

Artículo  1.*  El  Gobierno  alemán  reconoce  la  prioridad  de 
la  ocupación  española  de  las  islas  Carolinas  y  Palaos  y  la  so- 
beranía de  S.  M.  C.  que  en  eUa  resulta,  y  cuyos  límites  están 
indicados  en  el  art.  2.° 

2.0  Estos  límites  están  formados  por  el  Ecuador  y  por  el 
grado  11  de  latitud  N.  y  por  el  133°  y  el  164'  de  longitud  E. 
(Greenvich). 

Art.  3.*  El  Gobierno  español,  para  garantir  á  los  subditos 
alemanes  la  plena  y  entera  libertad  de  comercio,  do  navega- 
ción y  de  pesca  en  los  archipiélagos  de  las  Carolinas  y  de  las 
Palaos,  se  obliga  á  ejecutar  en  dichos  archipiélagos  estipula- 
ciones análogas  á  las  contenidas  en  los  artículos  1.°,  2.*  y  3." 
del  protocolo  sobre  el  archipiélago  de  Joló,  ñrmado  en  Madrid 
el  11  de  Marzo  de  1877,  y  reproducidas  en  el  protocolo  del  7  de 
Marzo  de  1885,  á  saber: 

I.  El. comercio  y  el  tráfico  directo  de  los  buques  y  siibditos 
de  Alemania  en  los  archipiélagos  de  las  Carolinas  y  las  Palaos, 
y  en  todas  sus  partes,  asi  como  el  derecho  de  pesca,  serán  abso- 
lutamente libres,  sin  perjuicio  de  los  derechos  reconocidos  á 
España  en  el  presente  protocolo,  en  conformidad  con  las  de- 
claraciones siguientes. 

II.  Las  autoridades  españolas  no  podrán  exigir  en  lo  suce- 
sivo á  los  buques  y  subditos  do  Alemania  que  vayan  libre- 
mente á  los  archipiélagos  de  las  Carolinas  y  Palaos,  ó  de  un 
punto  á  otro  de  estos  archipiélagos,  6  de  uno  de  ellos  á  cual- 
quiera otro  del  mundo,  que  toquen  antes  ó  después  en  ua 


,y  Google 


SOLUCIÓN  DEL  CONFLICTO  HISPANO- ALEMÁN.  «B 

punto  determinado  de  los  archipiélagos  ó  en  otra  parte,  que 
paguen  cualquier  clase  de  derechos  ó  se  provean  de  un  per- 
miso de  aquellas  autoridades,  las  que  por  su  parte  se  absten- 
drán de  poner  impedimento  y  de  toda  intervencióu  eu  el  refe- 
rido párrafo. 

Queda  entendido  que  las  autoridades  españolas  no  impedi- 
rán de  manera  alguna,  ni  bajo  uingiin  pretexto,  la  libre  im- 
portación 7  exportación  de  toda  clase  de  mercancías,  sin  ex- 
cepción alguna,  salvo  en  los  puntos  ocupados,  y  do  conformi- 
dad con  la  declaración  III,  y  que  asimismo  en  los  no  ocupados 
efectivamente  por  España,  ni  los  buques,  ni  los  subditos  refe- 
ridos, ni  sus  mercancías  se  someterán  á  impuesto  alguno, 
derecho  ó  pago  cualquiera,  ni  á  ningún  reglamento  de  sanidad 
6  de  otra  clase. 

III.  En  los  puntos  ocupados  por  España  en  los  arcbipiéla- 
g03  de  las  Carolinas  y  de  las  Palaos,  el  Gobierno  español  po- 
drá establecer  impuestos,  reglamentos  sanitarios  y  de  cual- 
quiera otra  clase  durante  la  ocupación  efectiva  de  dichos  pun- 
tos. Pero  España  se  compromete  por  su  parte  á  sostener  en  • 
ellos  las  dependencias  y  empleados  necesarios  para  las  exi- 
gencias del  comercio  y  cumplimiento  de  los  referidos  regla- 
mentos. 

Queda,  sin  embargo,  expresamente  entendido  que  el  Gobiet^ 
DO  español,  resuelto  por  su  parle  á  no  imponer  reglamentos 
restrictivos  en  los  puntos  ocupados,  contrae  espontáneamente 
el  compromiso  de  no  introducir  en  los  indicados  puntos, 
mayores  impuestos  6  derechos  que  los  establecidos  en  los 
aranceles  españoles,  6  en  los  tratados  ó  convenios  entre  Es- 
paña y  cualquier  otra  potencia.  Tampoco  pondrá  en  vigor  ea 
aquellos  puntos  reglamentos  excepcionales  que  hubieran  de 
aplicarse  al  comercio  y  á  los  subditos  alemanes,  que  gozarán 
bajo  todos  conceptos  del  mismo  trato  que  los  subditos  espa- 
ñoles. 

A  fin  de  prevenir  las  reclamaciones  que  podrían  resultar  de 
la  incertidumbre  del  comercio  respecto  á  los  puntos  ocupados 
y  regidos  por  reglamentos  y  aranceles,  el  Gobierno  español 
comunicará  en  cada  caso  la  ocupación  efectiva  de  un  punto  en 
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los  archipiélagos  de  las  Carolinas  y  de  las  Palaos  al  Gobierno 
alemán,  y  al  mismo  tiempo  informará  de  ello  al  comercio  por 
una  DOtiñcación  publicada  en  los  periódicos  oflciales  de  Ma- 
drid y  de  Manila, 

En  cuanto  á  las  tarifas  y  á  los  reglamentos  que  hayan  de 
aplicarse  á  los  puntos  que  estén  6  posteriormente  sean  ocupa- 
dos por  España,  queda  estipulado  que  no  entrarán  en  vigor 
sino  después  de  un  plazo  de  ocho  meses,  á  partir  de  esta  pu- 
blicación en  el  periódico  oficial  de  Madrid. 

Queda  convenido  que  á  ningvin  buque  ó  subdito  de  Alema» 
nia  se  le  obligará  á  tocar  en  uno  de  los  puntos  ocupados  ni  al 
ir  ni  al  volver  de  un  punto  no  ocupado  por  España,  y  que  no 
podrá  seguírsele  perjuicio  alguno  por  tal  motivo  ai  por  nin- 
guna clase  de  mercancías  destinadas  á  un  punto  no  ocupado 
de  los  archipiélagos  de  las  Carolinas  y  Palaos. 

Art.  4.*  Los  subditos  alemanes  tendrán  plena  libertad  para 
adquirir  simientes  y  para  hacer  plantaciones  en  los  archipié- 
lagos de  la^  Carolinas  y  Palaos,  para  fundar  en  ellos  estable- 
cimientos agrícolas,  para  ejercer  toda  especie  de  comercio  y 
efectuar  contratos  con  los  indígenas,  y  para  explotar  el  suelo 
en  las  mismas  condiciones  que  los  subditos  españoles.  Sus  de- 
rechos adquiridos  serán  respetados. 

Las  compañías  alemanas  que  gozan  en  su  país  de  los  dere- 
chos de  las  personas  civiles,  y  especialmente  las  compañías 
anónimas,  serán  tratadas  bajo  el  mismo  pié  que  dichos  sub- 
ditos. 

Los  subditos  alemanes  gozarán  respecto  á  la  partición  de 
las  personas  y  de  sus  bienes,  adquisición  y  trasmisión  de  sus 
propiedades,  así  como  para  el  ejercicio  de  sus  profesiones,  del 
mismo  trato  y  de  los  mismos  derechos  que  los  stíbdítos  espa- 
ñoles. 

Art.  5.*  El  Gobierno  alemán  tendrá  el  derecho  de  estable- 
cer en  una  de  las  islas  Carolinas  ó  de  las  Palaos  una  estación 
naval  y  un  depósito  de  carbón  para  la  marina  imperial.  Los 
dos  Gobieruos  determinarán  de  común  acuerdo  el  sitio  y  con- 
diciones de  este  establecimiento. 

Art.  &."    Si  los  Gobiernos  de  España  y  Alemania  no  rehu- 
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san  SU  adhesión  al  presente  protocolo  en  el  término  de  ocho 
días,  á  contar  desde  hoy,  6  si  se  adhieren  á  él  antes  de  es- 
pirar este  plazo  por  conducto  de  sus  respectivos  represen- 
tantes, las  presentes  declaraciones  entrarán  inmediatamente 
en  vigor- 
Hecho  en  Romaá  17  de  Diciembre  de  1885. — (L.  S.)  Fir- 
mado: el  marqués  de  Molins.  [L.  S.)  Firmado:  Schloezer. 
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INFLUENCIA 

DEL 

ESPÍRITU  COLONIZADOR 

EN  LA  CIVILIZACIÚN  UNIVERSAL. 


La  ocupación  del  territorio  de  uaos  pueblos  por  individuos 
de  otros  pueblos,  es  lo  que  constituye  la  colonización:  este  he- 
cho  constante  en  la  historia,  nos  demuestra  que  ese  movi- 
miento de  expansión  es  una  de  las  formas  en  que  se  revela  la 
marcha  majestuosa  y  progresiva  de  la  humanidad  hacía  la 
perfección,  y  uno  de  los  medios  con  que  se  realiza  y  comple- 
menta el  precepto  de  crecer,  mulliplicarse  7  llenar  la  tierra. 

No  hemos  de  remontaruos  ahora  &  disquisiciones  de  historia 
universal;  biistunos  decir  que  esos  movimientos  expansivos  y 
las  trasformaciones  por  ellos  producidas,  son  el  origen  de  los 
Estados  y  naciones  que  hoy  existen  en  la  culta  Europa;  con- 
viene, sin  embargo,  á  nuestro  propósito,  fijarla  atención  en 
ciertos  puntos  que  Caracterizan  las  diferentes  etapas  de  este 
hecho  de  la  colonización  en  la  península  Ibérica,  y  la  influen- 
cia que  han  ejercido  en  los  progresos  de  nuestra  civilización. 

Prescindiendo  de  la  irrupción  de  los  celtas,  que  bajan  de  los 
bosques  para  conquistar  las  tierras  de  los  iberos,  y  que  no  pu- 
diendo  dominar  á  estos,  por  no  ser  superiores  i  ellos  en  nii- 
mero  y  en  civilización,  transigen,  y  cruzándose  ambas  razas, 
producen  la  población  celtíbera,  los  primeros  colonizadores  que 
se  presentan  en  las  playas  de  España  son  los  fenicios,  famosos 
navegantes  do  aquellos  tiempos,  cuyo  espíritu  comercial  y  em- 
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prendedor  oo  podía  menos  de  llevarlos  á  explotar  las  riquezas 
tan  ponderadas  de  la  Hispania  ó  Hesperia,  y  fundando  facto- 
rías en  las  costas  del  Mediodía,  entablan  cambios  y  negociacio- 
nes de  comercio  con  los  indígenas,  y  aun  explotan  la  riqueza 
mineral  de  su  suelo;  tras  ellos  vienen  los  Rodios  y  Foceuses, 
todos  en  busca,  como  los  primeros,  de  los  Campos  Elíseos  can- 
tados por  Homero,  y  con  el  aliciente  de  las  ganancias  obteni- 
das, estiendea  sus  establecimientos  y  fundan  á  Sagunto,  Am- 
purias,  Rosas  y  Denia.  El  contrato  con  estos  pueblos  civiliza- 
dos despierta  nuevas  ideas  en  los  pobladores  de  la  Península, 
aumenta  sus  necesidades  y  crea  nuevos  goces;  pero  también  les 
enseña  la  manera  de  satisfacer  unos  y  otros  por  el  adelanto  de 
las  artes  que  les  traen  y  por  el  conocimiento  del  valor  y  el  im- 
portante destino  del  oro  y  de  la  plata,  para  ellos  completamente 
ignorado;  y  todo  esto  les  bace  comprender  las  ventajas  y  con- 
veniencia del  trato  y  comercio  con  los  demás  pueblos.  Aquellos 
negociantes  extranjeros  se  enriquecen  y  llevan  riquezas  ú  Tiro 
y  á  Rodas,  pero  crean  y  descubren  también  fuentes  de  bienes- 
tar en  España,  y  dejan  semillas  de  civilización  entre  los  celti- 
beros, que  sin  su  auxilio  no  hubieran  nacido  y  fructificado  en 
muchos  siglos. 

Cartago,  la  famosa  ciudad  africana  hija  de  Tiro,  esencial- 
mente mercantil,  no  podía  menos  de  tomar  parte  en  aquel  mo- 
vimiento comercial,  que  había  nacido  y  se  desarrollaba  en  cos- 
tas tan  cercanas,  y  quiere  aprovechar  las  riquezas  que  so  cru- 
zan á  su  vista;  pero  ya  esta  colonización  toma  otro  carácter 
distinto  de  la  anterior:  los  cartagineses  no  se  contentan  con 
cambiar  sus  artefiíctos  por  los  ricos  productos  de  España;  su 
egoísmo  les  lleva  á  combatir  lo  mismo  á  los  indígenas  que  á 
los  tirios  y  griegos;  su  ambición  monopolizadora  les  despierta 
la  idea  de  dominar  en  la  Península,  y  emprenden  una  guerra 
de  conquista. 

Emprendida  esu  marcha,  la  bija  de  Tiro  había  de  tropezar 
en  el  camino  con  su  eterna  rival,  la  Repiiblica  romana,  que 
poseída  de  iguales  ambiciones,  aspiraba,  como  ella,  á  la  domi- 
nación del  mundo;  ambas  parece  como  que  señalan  para  campo 
de  su  gran  duelo  la  tierra  de  los  celtíberos;  mezclándose  estos 
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en  la  contienda  corren  torrentes  de  sangre;  allí  quedan  las  ce- 

"■".as  de  Amilcar  y  de  Asdriibal,  pero  allí  se  levantan  más  y 

Is  la  personalidad  de  Scípión,  que  al  ir  á  dar  gracias  por  sus 

■ludes  á  Jilpiter  Capilolino,  le  lleva  en  oCrenda  la  esclavitud 

España. 

lY  cónío  los  celtíberos,  pueblos  de  genio  indomable  é  inde- 
ndieote,  ayudan  en  su  triunfo  al  vencedor  deCartago-nova, 
1  darse  cuenta  de  que  en  aquella  contienda  no  ganarían  m£s 
e  cambiar  de  dueúo  y  tirano?  Hé  ahí  la  influencia  aalural 

la  civilización  sobre  los  pueblos  incultos;  los  indígenas  se 
blan  acostumbrado  al  trato  de  aquellos  extranjeros,  más 

ilízados  que  ellos;  habían  tocado  las  ventajas  del  trato  yco- 
trcio  con  las  demás  naciones,  y  no  podían  ya  prescindir  de 
manera  de  ser  que  había  adquirido  su  sociedad,  Ó  no  acer- 
>an  á  sustraerse  á  la  superioridad  de  aquellos  enemigos  en- 
biertos.  ¿Cómo  no  comprendieron  los  celtíberos  que  su  papel 

aquellos  momentos  debía  ser  el  de  meros  espectadores  de  la 
;ha,  reservando  todas  sus  fuerzas  para  destruir  luego  al  que 
edara  vencedor  en  ella?  Ingenios  y  estrategias  son  estas,  que 

podían  estar  al  alcance  de  la  sencillez  y  rudeza  de  pueblos 
1  primitivos;  inclináronse  al  que  mejor  acertó  &  ganar  sus 
luntades,  y  contribuyendo  á  dar  la  victoria  á  los  romanos, 

dieron  el  dominio  del  mundo  y  la  dominación  de  España. 
Bntre  tanto,  esa  lucha  gigantesca  que  tenía  lugar  en  los 
npos  de  la  Península,  continuaba  desarrollando  la  civiliza- 

n  de  España;  la  presencia  de  tantos  y  tan  numerosos  ejérci- 
.  aumentaba  el  consumo,  que  á  su  vez,  estimulando  la  pro- 
cción,  creaba  y  desenvolvía  nueva  riqueza;  aquella  escuela 
íctica  de  la  guerra  enseñaba  á  los  celtíberos  el  arte  de  ganar 
;torías,  y  los  presentaba  á  Europa  como  los  mejores  soldados 
.  mundo,  por  su  valor  y  sobriedad;  esto  avivaba  el  espíritu 

independencia,  y  adquirían  el  sentimiento  de  su  dignidad, 

su  fuerza  y  de  su  capacidad;  con  estos  adelantos,  unos  so 
lican  áresistírlas  consecuencias  de  su  imprevisión,  yotros, 

vez  más  avisados,  mirando  que  Roma  era  el  gran  foco  de  la 
ilización  de  aquel  tiempo,  que  les  abría  grandes  horizontes, 
iptan  la  dominación,  presiatiendo,  sin  duda,  que  en  aquel 
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teatro  universal  podfan  ellos  ñgurar  é  interveuír  tan  ventajo- 
samente como  lo  hicieron  en  siglos  posteriores,  alcanzando 
muchas  veces  hasta  la  púrpura  imperial  y  convirtiéndose  de 
dominados  en  dominadores. 

Cuáles  fueron  los  efectos  de  la  dominación  romana,  no  ne- 
cesitamos detenernos  á  demostrar,  porque  estfls  son  evidentes 
7  en  todas  partes  los  encontramos:  en  el  orden  material,  gran- 
des Tías  de  comunicación,  con  atrevidos  puentes,  que  dan  sa- 
lida á  los  productos  y  facilitan  el  consnino;  magnfQcos  acue- 
ductos, de  duración  al  parecer  eterna;  monumentos  en  que  la 
arquitectura  y  la  escultura  aparecen  en  su  mayor  esplendor; 
todas,  en  ñn,  esas  construcciones  que  llamamos  obras  de  ro- 
manos. 

En  el  orden  jurídico,  el  derecho  universal  y  los  fundamen- 
tos de  la  realización  de  la  justicia,  los  cimientos  del  derecho 
administrativo,  y  entre  ellos  los  Municipios,  que  luego  se  con- 
vierten en  nuestros  Ayuntamientos,  la  institución  más  popular 
en  España  y  de  más  trascendencia  en  nuestra  historia. 

Esa  misma  invasión  de  los  pueblos  del  Norte,  cuyo  nombre 
de  bárbaros  denota  que  no  entrañaban  un  progreso  en  la  vida 
de  los  pueblos;  trae,  sin  embargo,  el  principio  de  la  libertad 
individual,  sirve  para  destruir  la  dudad  pagana  y  para  fun- 
dar la  ciudad  de  Cristo;  corrige  los  vicios  sociales  del  colosal 
Imperio  y  completa  la  civilización  romana.  Llegados  á  Espafla, 
no  siendo  más  civilizados  que  el  pueblo  que  dominan,  se  rin- 
'  den  ante  la  mayor  cultura,  se  cruzan  y  confunden  con  los 
naturales,  adoptan  las  leyes,  la  lengua,  y  las  costumbres  de 
los  dominados  y  producen  la  unidad  nacional  de  la  Península. 
Si  los  Concilios  de  Toledo  no  son  el  origen  de  nuestras  Cortes, 
por  lo  menos  consignan  el  principio  de  que  al  lado  del  poder 
real  ha  de  haber  siempre  cuerpos  deliberantes  que  den  inter- 
vención al  país  en  la  gestión  de  la  cosa  piiblica. 

Queda  sólo  otra  faz  de  la  colonitación  en  España  y  otra  etapa 
de  civilización;  la  invasión  sarracena:  las  tribus  de  Agar,  si- 
guiendo su  espíritu  de  conquista,  pasan  de  Ceuta  y  Tánger  á 
las  costas  de  España,  y  sus  masas  numerosas  y  compactas, 
aprovechando  las  disensiones  y  la  enervación  del  imperio  godo, 
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nfaotes  y  se  van  apoderando  de  casi  toda  la  Pe- 
irga  dominación,  aunque  no  pacf&ca  y  tranquila, 
tudal  de  conocimienlos  de  nuestra  España  en  agri- 
ria,  medicina  y  otras  ciencias  y  artes;  su  presen- 

0  trato  habitiia  .1  los  dominados  y  contendientes 
a  religiosa;  aquellos  combates,  que  duran  siglos, 
condiciones  de  la  raza  española,  llenan  de  poesía 
ña  y  producen  el  tipo  castellano  del  perfecto  ca~ 
la  ley  de  aquel  pueblo,  culto  á  su  manera,  en- 
lenes  y  principios  contrarios  á  la  ciTilizaci<jD 

1  España  y  en  Europa,  y  los  que  ao  reconocían   * 
Tandea  dogmas  del  cristianismo,  la  emancipa- 
jer,  no  podían  imitar  á  Leovigildo  y  Recesvinto 
leblo  godo,  confundiendo  legítimamente  sus  fa- 

I  familias  Mspano-romanas;  por  eso  aquella  civi- 
tue  próspera  en  muchos  ramos,  no  se  aclimataba 
por  eso  aquella  dominación  termina  con  la  ex- 
I  dominadores  y  su  regreso  á  las  playas  de  donde 

emos  á  considerar  los  daños  causados  á  los  pue- 
is  dominaciones,  la  arrogancia  y  procacidad  de 
lores,  ni  los  torrentes  de  sangre  que  todos  ellos 
xirque  estas  evoluciones  de  la  humanidad,  como 
dezas  humanas,  hay  que  mirarlas  muy  en  globo, 
■  en  sus  detalles  trae  siempre  muchos  desencan- 

miento  del  hombre,  destello  de  la  divinidad,  con- 
mte  mayor  perrección  que  la  que  le  rodea,  aun- 
i  realiiarla;  pero  no  tenemos  por  objeto  en  este 
itrar  cómo  esos  bienes  y  adelantos  en  la  civilita- 

haberse  realizado  con  menos  concurso  de  males, 
segurar  si  algunos  sucesos  retrasaron  ó  precipi- 
miento  civilizador;  sólo  nos  proponemos  en  este 
signar  un  hecho,  que  se  reproduce  en  la  edad 
[ue  se  conserva  y  desarrolla  en  los  presentes' 
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II. 


A  fines  del  siglo  iv,  la  España  civilizada  siente  la  necesidad 
de  nuevos  horizontes  para  dar  expansión  á  an  vida  y  á  su  po- 
der, y  apenas  repuesta  de  las  guerras  de  la  Reconquista,  quiere 
ensancharse  por  todos  lados;  no  es  el  exceso  de  población  lo 
que  le  mueve,  ni  la  codicia  de  los  metales  preciosos,  cuya  exis- 
tencia ignoraba,  lo  que  alienta  su  espíritu  emprendedor;  lal 
vez  el  genio  español  no  cabía  ni  podía  desarrollarse  en  aquel 
ambiente  en  que  tanto  se  oprimía  el  pensamiento,  y  acostum- 
brado á  continuas  luchas,  á  triunfos  y  aventuras  caballerescas, 
su  actividad  necesitaba  ejercitarse  constantemente,  y  por  este 
medio  la  civilización  había  de  seguir  su  camino  de  propagación 
á  otros  países. 

Por  esto  el  ilustre  genovés  encuentra  el  camino  tan  bien  pre- 
parado en  uua  nación  emprendedora  y  ávida  de  gloria,  y  en 
una  corte  inspirada  en  los  sentimientos  del  pueblo:  una  yotro 
preparan  todos  los  elementos  necesarios  para  llevar  á  cabo  el 
maravilloso  pensamiento  de  Colón,  desdeñado  por  otras  nacio- 
nes, y  comienza  la  gigantesca  empresa,  lanzándose  ligeros  ba- 
jeles por  mares  desconocidos,  y  obtiene  aquel  genio  por  pri- 
mer triunfo  la  posesión  de  la  Isla  Española. 

Demostrada  la  verdad  de  la  eiistencia  de  otro  continente, 
el  sentimiento  nacional  se  conmueve,  se  aviva  el  espíritu  em- 
prendedor y  aventurero,  y  un  desconocido,  Hernán  Cortés,  con 
un  puñado  de  valientes,  en  medio  de  rebeliones  y  al  través  de 
grandes  contrariedades,  quemando  sus  naves  para  no  volver  la 
vista  atrás,  realiza  la  legendaria  empresa  de  conquistar  el 
poderoso  imperio  de  Moctezuma,  y  da  á  su  patria  una  nueva 


Tras  él,  los  Pizarros,  coa  ánimo  no  menos  esforzado  y  por 
medios  casi  inverosímiles,  descubren  y  conquistan  el  imperio 
de  los  Incas  y  fundan  en  el  Perú  un  nuevo  reino  para  los  reyes 
de  España;  Con  esto  ejemplo,  otros  ilustres  capitanes  continiían 
la  gran  empresa  de  dominar  la  América,  completando  su  obra 
con  ese  numero  de  Virreinatos,  Gobiernos  y  Capitanías  go- 
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iiurales,  que  tanto  ensanche  y  grandeza  dieron  al  poderío  es- 
pañol. 

¡Qué  cúmulo  de  reflexiones  se  agolpan  á  !a  imaginación  ai 
contemplar  Uin  bello  y  gigantesco  cuadro!  ¡Cómo  aquellos  des- 
conocidos en  su  país,  que  eu  la  esfera  oficial  no  figuraban,  sii^ 
.  ven  para  fundar  Estados,  y  para  gobernarlos  y  para  implanlar 
en  ellos  una  civilización  más  adelantada!  ¡Qué  virtud  pudieron 
comunicar  á  los  pobres  medios  de  que  disponían  para  obtener 
en  tan  temerarias  empresas  éxitos  tan  venturosos!  Ante  la 
grandeza  de  aquella  generación  de  gigantes,  aparecen  bien 
pequeños  los  hombres  de  nuestro  tiempo,  y  sus  mayores  triun- 
fos en  expediciones  lejanas,  hallándose  en  posesión  de  todos  los 
elementos  que  hoy  acumulan  los  adelantos  de  las  artes  de  la 
guerra  y  la  ciencia  de  la  navegación,  uo  pueden  compararse 
con  las  maravillas  de  aquellas  colosales  empresas.  ¡Lástima  es 
que  habiendo  surgido  en  el  furor  de  los  combates  y  entro  el 
ruido  de  las  armas  un  Alonso  Ercilla  que  cantara  la  guerra  de 
Arauco,  no  haya  parecido  todavía  nn  moderno  Homero  que 
cante  la  conquista  del  Nuevo  Mundo! 

No  quedaba  con  todo  esto  satisrecho  y  tranquilo  el  inagota- 
ble genio  de  España;  los  ejemplos  de  unos  animan  á  otros,  y 
los  triunfos  alientan  y  despiertan  nuevas  ideas.  Si  el  Atlántico 
estaba  limitado  por  las  tierras  recien  descubiertas,  el  mar  de  la 
contracosta  debía  también  tenor  sus  limites  en  otras  tierras,  y 
en  su  busca  sale  otra  expedición  no  menos  temeraria  del  puerto 
de  Sanlücar,  capitaneada  por  Hernando  de  Magallanes,  que  con 
un  corto  ndmero  de  frágiles  barquillas  surca  los  mares,  dobla 
el  Cabo  de  Hornos,  deja  su  nombre  ilustre  en  aquel  estrecho, 
y  deslizándose  atrevidamente  por  las  aguas  del  inexplorado 
Pacífico,  si  no  á  la  ventura,  al  menos  siguiendo  derroteros  que 
trazan  sus  propios  cálculos,  y  adivina  su  genio,  descubre  la 
quinta  parte  del  mundo,  la  Oceania,  y  al  propio  tiempo,  él  y 
sus  continuadores,  aumentan  el  territorio  español,  ya  bien 
extenso,  con  las  lüarianas,  las  Carolinas,  las  Filipinas  y  aun 
las  Mo lucas. 

Por  otro  otro  lado,  los  portugueses,  cuyas  glorias  siempi-e 
consideraremos  de  nosotros,  así  como  ellos  deben  considerar 
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■suyas  las  nueslras,  ya  no  se  contentaban  con  aprovechar  el 
•comercio  de  Oriente  por  los  puertos  del  MedilerrUiieo,  y  que- 
rieudo  buscar  en  su  fuente  aquellas  riquezas,  prepárase  y  sale 
otra  expedición,  también  de  un  puerto  peninsular,  al  mando 
del  ilustre  Vasco  de  Gama,  recorre  las  costas  occidentales  del 
África,  descubro  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  abre  esta  nueva 
vía  á  Europa  para  países  desconocidos,  lleva  las  semillas  de  la 
«iviliíación  ii  CeiJán,  al  Iiidostán  y  á  China,  y  enseña  el  ca- 
mino para  el  importante  imperio  del  Japón,  Y  como  para 
■completar  estas  dos  célebres  exploraciones,  de  los  restos  de 
aquella  atrevida  expedición  de  Magallanes,  que  pone  en  comu- 
nicacióu  las  conquistas  y  descubrimientos  de  Oriente  y  Occi- 
<ieale,  surge  el  primer  uavcganle  que  dio  la  vuelta  al  mundo, 
Juan  Sebastián  Klcano,  que  regresando  A  España  por  esc  cabo 
recien  descubierto,  comprueba  la  redondez  del  globo. 

La  Europa,  admirada  en  un  principio  de  aquellos  prodigios 
y  envidiosa  después,  toma  parte  en  el  gran  movimiento  y  surca 
los  caminos  por  nosotros  descubiertos.  La  ílolanda  hace  con 
Espai'm,  y  principalmente  con  Portugal,  lo  que  Cartago  hizo 
con  los  fenicios  y  los  griegos;  Inglaterra,  á  su  vez,  hace  con 
Holanda  lo  que  Roma  con  los  cartagineses:  no  destruye  ú.  su 
rival,  porque  el  mundo  es  ya  muy  grande;  no  aspira  á  su  do- 
niinación  exclusiva,  y  sólo  pretende  ser  la  primen  potencia 
■comercial  y  colonizadora  del  globo,  aunque  con  los  despojos 
de  Lodos. 

Semejante  trasrorm ación,  que  parecería  fantástica  antes  de 
realizarse,  no  es  bástanle  admirada  y  agradecida  por  las  gene- 
fucioiics  presentes,  que  encontrándose  la  obra  hecha,  la  miran 
como  cosa  natural  y  corriente;  pero  preciso  es  confesar  que  la 
■colonización  que  historiamos  en  la  primera  parle  de  estos  es- 
ludios no  puede  compararse  con  la  que  á  grandes  rasgos  aca- 
bamos de  trazar;  Mcil  era  á  los  primeros  colonizadores  que  sa- 
lían de  Asia,  siguiendo  las  costas  por  Oriente  ú  Occidente,  dar 
por  un  lado  con  las  playas  de  España  y  por  otro  con  tos  de 
África;  pero  abandonar  los  continentes,  perder  de  vista  la  tie- 
rra, surcar  las  aguas  del  Atlántico  sin  rumbo  seguro  para  des- 
cubrir otro  hemisferio;  lanzarse  desde  él  en  la  inmensidad  del 
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Océano,  sin  el  auiilio  délos  mapas,  que  hoy  marcan  los  derro~ 
teros;  dar  con  otras  tierras  y  comprobar  la  redondez  del  globo, 
son  portentos  que  quedaban  reservados  á  la  grandeza  del  genio 
de  aquellos  hombres,  ya  de  la  edad  moderna. 

La  náutica,  la  geografía,  la  cosmograria,  la  historia  natural,, 
la  botánica  y  la  misma  historia  del  género  humano  se  enri- 
quecen con  aquellos  descubrimientos,  y  mientras  los  descubri- 
dores sorprenden  á  tanlos  pueblos  dormidos  con  la  luz  de  ua 
muudo  que  estos  no  habían  soñado,  adquieren  ellos  mismos- 
gran  caudal  de  conocimientos  y  dan  mayor  ensanche  y  gran 
aureola  á  su  propia  civilización.  Para  apreciar  de  un  golpe  d» 
vista  los  prodigios  de  esta  trasformación,  no  hay  más  que  re- 
cordar aquel  mundo  de  la  antigüedad,  que  fijaba  sus  límites 
en  dos  peñones  del  Estrecho  de  Gibraltar,  y  ponerlo  al  lado- 
del  mundo  de  la  edad  actual,  que  quiere  llevar  las  columnas- 
de  Hércules  á  los  mismos  polos  de  la  tierra,  y  á  ellos  se  diri~ 
gen  sus  más  atrevidos  navegantes. 


III. 


Los  antecedentes  históricos  expuestos  nos  demuestran  que- 
este  movimiento  expansivo  y  de  traslación  de  los  pueblos  más- 
fuertes  A  más  inteligentes,  unas  ycces  empujados  por  las  nece- 
sidades do  la  vida  material  y  otras  estimulados  por  las  exigen- 
cias del  espíritu  humano,  es  un  hecho  providencial  irresistible,, 
por  cuyo  medióse  propágala  civilización  y  cunde  el  bienestar, 
ilustrándose  los  países  ignorantes  é  ignorados,  y  aumentando 
su  ilustración  las  poblaciones  invasoras,  y  en  cuya  fórmala 
gran  familia  humana  marcha  triunfante  por  el  camino  del  pro- 
greso al  Qn  apetecido  de  su  perfectibilidad. 

Dedúcese  de  estas  premisas,  que  el  gran  movimiento  colo- 
nizador que  en  los  presentes  tiempos  se  desenvuelve  en  extensa 
escala,  y  ese  vértigo  de  exteriorización  que  agita  ácasi  todas 
las  naciones  de  Europa,  no  puede  ni  debe  ser  combatido;  por- 
que ello  sería  detener  la  marcha  de  la  civilización  y  combatir 
la  fuerza  invencible  del  progreso  de  los  tiempos.  Adn  hay  mu- 
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chos  pueblos  que  viven  en  la  ignorancia  y  gimen  en  la  escla- 
vitud, y  aún  se  halla  la  humanidad  muy  distante  de  la  cifra 
de  población  que  puede  alimentar  la  tierra. 

El  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  dando  tan 
grandes  proporciones  á  su  colouitación,  llevando  su  influencia 
y  3u  poder  á  pueblos  distantes  y  atrasados;  lo  mismo  fijando 
una  factoría  en  puntos  afortunados  por  su  posición  que  pene- 
trando en  países  inexplorados,  cumple  aquella  misión  provi- 
dencial; facilita  y  estimula  la  marcha  y  el  progreso  de  las  ideas 
yde  todos  los  intereses,  y  desarrollando  el  comercio  en  grande 
escala,  presta  un  gran  servicio  á  la  humanidad.  Promoviendo 
y  fomentando  la  emigración,  resuelve  problemas  interiores; 
pero  también  propaga  el  bienestar,  que  busca  y  crea  nuevos 
centros  de  producción  y  de  consumo,  que  son  á  la  vez  otros 
tantos  focos  de  ilustración. 

La  Francia,  no  tan  amante  de  la  emigración  como  otras  na- 
ciones, contribuye  también  clara  y  eficazmente  á  este  gran 
movimiento  civilizador,  .llevando  sus  armas  y  su  acción  á  loja- 
pas-tierras,  y  con  su  espíritu  nivelante  é  investigador,  abre 
muchos  puertos  al  comercio  universal;  y  después  de  preparar 
un  nuevo  Estado  europeo  en  las  costas  de  África,  pretende  fun- 
dar también  un  nuevo  imperio,  á  la  manera  del  Indostán,  en  * 
los  últimos  países  del  Indo-China;  podrá  ser  excesivo  y  un 
tanto  aventurado  el  movimiento;  podrá  no  sor  tal  vez  la  esfera 
de  irradiación  proporcionada  á  la  fuerza  central  de  la  nación 
francesa;  pero  estas  consideraciones  deben  sólo  dar  lugar  á  me- 
didas do  prudencia  y  moderación,  nunca  á  soluciones  eilrema- 
das  que  corten  el  vuelo  y  la  vivacidad  del  genio  francés. 

J^a  Alemania,  pueblo  inteligente,  estudioso,  sesudo,  de  ele- 
vadas miras,  no  podía  menos  de  sentir  también  la  necesidad 
de  dar  expansión  al  espíritu  nacional,  y  mayor  ensanche  á  su 
territorio  por  medio  de  la  eiteríorización;  después  de  concen- 
trar todas  las  fuerzas  de  la  raza  con  la  unidad  del  imperio,  ha- 
bía de  seguir  pronto  el  camino  emprendido  por  las  demás  na- 
ciones; la  densidad  de  su  población  se  lo  exige,  la  grandeza 
del  Estado  y  el  honor  de  la  raza  lo  aconsejan,  y  con  el  mismo 
derecho  que  las  otras,  lleva  la  bandera  del  águila  negra  á  oa- 
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dear  entre  todas  las  europeas  A  los  ceñiros  del  comercio  uni- 
versal qtie  forman  este  gran  concierto  de  la  civilización  con- 
temporánea. 

La  Holanda,  tan  indiridualisla,  que  después  de  grandes  aven- 
turas, parece  como  que  se  cnciena  en  sí  misma,  para  aprove- 
char tranquila  el  fruto  de  sus  colonias  y  seguir  lentamente  la. 
conqnista'dc  otras,  presenta  buenos  ejemplos  de  colonización 
y  contribuye  sin  ruido  á  la  marcha  general.  Italia,  la  penín- 
sula nuestra  hermana,  pueblo  tan  interesante  en  la  desgracia 
como  admirable  en  su  nuevo  renacimiento,  redondeada  la. 
grandiosa  obra  de  su  unidad,  comienza  á  dar  muestras  de  los 
sentimientos  que  agitan  su  espíritu,  que  ya  no  cabe  en  los  lí- 
mites de  su  nacionalidad;  la  cuna  de  la  civilización,  la  patria 
de  tantos  progresos  y  de  tantos  grandes  hombres,  tiene  que 
contribuir  también  de  una  manera  muy  eficaz  al  desarrollo  y 
complemento  de  la  civilización  universal, 

¿Quién  impulsa  este  gran  movimiento  de  fuei-zas  aunadas,. 
que  por  tantos  medios  y  formas  conduce  á  la  humanidad  al 
progreso?;  ¿quién  mantiene  esos  instintos  y  desarrolla  esas, 
pasiones,  que  realizan  actos  encadenados  con  hechos  anterio- 
vts  y  que  conspiran  al  mismo  fin?  lié  ahí  el  hecho  providen- 
•  cial  que  queremos  dejar  consignado. 


IV. 

Pero,  ¿y  España,  nuestra  querida  patria?  La  España  ni> 
puede  permanecer  quieta  é  impasible  en  medio  de  osas  gran- 
des evoluciones  que  so  realizan  &  su  vista  y  á  su  alcance.  La 
nación  que  abraza  en  su  historia  los  más  grandes  descubri- 
mientos de  la  Edad  Moderna,  no  puede  permanecer  inactiva 
en  presencia  del  movimiento  ascendente  y  vertiginoso  de  la 
civilización  actual;  la  patria  de  aquella  generación  de  gigantes. 
de  los  siglos  XV  y  xvi,  que  fundando  la  Nueva  España  enseña- 
rou  A  fundar  nuevas  Europas,  legando  tierras  para  ello  &  las- 
demás  naciones,  y  que,  dando  un  nuevo  mundo  á  Castilla  y  & 
León,  ensancharon  el  mundo  en  otro  tanto  de  lo  que  se  cono- 
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cía  y  redondearon  la  tierra,  tiene  que  concurrir  poderasamente 
íi  la  grande  obra  de  la  perfectibilidad  del  linaje  humano. 

La  España,  pnes,  de  nuestros  días,  está  llamada  <1  desempe- 
ñar un  papel  importante  en  esto  gran  teatro  que  ella  misma 
ha  creado  y  decorado,  por  miís  que  otras  naciones  afortunad.";:* 
le  hayan  dado  mayores  desarrollos  y  grandes  mejoramientos: 
aunque  parezca  que  el  gigante,  estenuado  por  tantos  sufri- 
mientos, ha  perdido  su  antiguo  genio,  de  tiempo  en  tiempo 
lanza  muy  vivos'destellos  de  su  vigoroso  cspirilu,  quedemues- 
fran  hade  seguir  la  senda  de  sus  mayores,  y  que  lodo  ha  de 
sacrificarlo  para  conservar  los  despojos  qtie  le  quedan  de  la 
herencia  recibida  de  sus  ilustres  progenitores. 

La  España,  por  sus  antecedentes  y  por  los  servicios  á  la  ci- 
vilización, que  hoy  todos  aprovechan,  es  bien  acreedora  al  res- 
pelo  y  consideración  de  las  naciones  civilizadas;  sí  sus  desdi- 
chas no  inspiran  interés  y  afecto  í  aus  hermanas  de  Europa, 
hasta  el  punto  de  prestarle  au:filio  en  la  obra  laboriosa  de  su 
regeneración,  por  lo  menos  un  rccnerdo  de  gratitud  debe  im- 
ponerles el  deber  de  no  crearle  obstáculos  en  su  marcha  pro- 
gresiva. 

Por  nuestra  parte,  una  política  exterior,  fija,  constante  y 
bien  caracterizada,  firme,  sin  arrogancias,  prudente  y  tem- 
plada, sin  debilidades  y  abandonos,  desnuda  de  vulgares  pre- 
ocupaciones que  mal  se  avienen  con  la  ilustración  de  los  tiem- 
pos, fundada  en  nuestra  historia  ó  inspirada  en  elevadas  mi- 
ras, es  lo  que  necesitamos  á  juicio  de  los  hombres  sensatos  y 
lo  que  pide  la  opinión  pfiblica,  eco  de  los  sentimientos  de  esto 
pueblo,  que  se  considera  fuerte  y  con  condiciones  sobradas 
para  emprender,  con  buenas  guías  y  mejores  derroteros,  un 
camino  que  le  lleve  á  su  nuevo  renacimiento. 

De  todas  maneras,  la  España  conserva  su  puesto,  aunque 
muy  mermado,  bien  adquirido  entre  las  naciones  colonizado- 
ras, y  no  permanece  en  él  del  todo  estacionaria.  En  América 
las  dos  Antillas;  en  Oceanía  las  Filipinas,  Marianas  y  Caroli- 
nas: en  África  Ceuta  y  los  otros  presidios:  estos  puntos,  glo- 
rioso recuerdo  de  su  pasado,  marcan  el  rumbo  natural  de  sus 
trabajos  en  la  grande  obra  de  la  colonización:  desde  las  esta- 
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ciones  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  no  tiene  que  pensar  ni  picosa 
en  nuevas  adquisiciones  de  territorio;  desde  allí  contempla 
tranquila  la  obra  de  sus  mayores^  ella  es  la  fundadora  de  esos 
Estados  que  constituyen  la  América  Central  y  la  del  Sur,  y  ha 
contribuido  con  alguna  parle,  no  de  escasa  importancia,  á  lo 
que  hoy  forma  la  Gran  Repüblica;  y,  reconocida  la  indepen* 
dencia  de  todas  ellas,  no  le  toca  más  que  fomentar  el  trato  y 
comercio  propio  entre  hermanas,  y  si  acaso,  auxiliar  á  las  que 
son  sus  hijas  y  terciar  como  mediadora  en  sus  conflictos, 
siempre  que  ese  auxilio  ó  esa  mediación  sean  por  ellas  recla- 
madas. 

Pero  dentro  de  los  mismos  límites  de  esas  dos  islas,  su  po- 
sición respecto  del  exterior,  y  el  estado  del  interior  exige  que 
la  Metrópoli  de  mayor  intensidad  á  la  colonización  y  nuevos 
mejoramientos  en  los  medios  de  civilización,  promoviendo  de 
una  parte  eficazmente  la  emigración  y  desarrollando  el  co- 
mercio, y  de  otra  parte  fomenlando  la  ilustración  y  perfeccio- 
nando la  administración,  sin  preocupaciones  contra  las  cscue- 
las  y  sin  prevenciones  contra  las  personas;  pues  sólo  de  esta 
manera  puede  hacer  un  papel  airoso,  como  corresponde  á  sus 
antecedentes  y  á  su  actualidad,  enfrente  de  otras  naciones  de 
civilización  tan  adelantada  y  en  medio  del  evidente  progreso 
de  las  ideas  del  siglo  que  surgen,  crecen  y  arrollan  las  ante- 
riores. 

La  situación  de  Filipinas  y  de  su  floreciente  capital  Manila, 
no  lejos  del  imperio  inglés  de  la  India  y  de  las  posesiones  fran- 
cesas de  Annam,  rodeada  de  otras  naciones  y  establecimientos 
tan  importantes  como  la  China,  el  Japón,1a  Australia  y  las  co- 
lonias holandesas,  colocadas  en  medio,  puede  decirse,  de  un 
prodigioso  movimiento  comercial  y  en  espectativa  de  mayores 
desarrollos  el  día  que  se  abra  el  Canal  de  Panamá,  exige  tam- 
bién que  la  Metrópoli  dedique  atención  preferente  y  todo  es- 
fuerzo á  continuar  su  obra  de  colonización  en  aquella  impor- 
tante parte  de  nuestro  terrítono,  adoptando  las  tendencias  y 
siguiendo  los  procedimientos  que  acabamos  de  indicar. 

Por  üllimo;  en  África,  la  vecindad  de  nuestras  costas  con  las 
dé  Marruecos  y  la  superior  civilizacióa  de  nuestra  España  nos 
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imponen  deberes  imprescindibles  que  cumplir,  si  no  hemos  de 
renegar  de  nuestra  hiatoria  y  no  hemos  de  renunciar  al  porve- 
nir que  se  nos  presenta.  Esas  posesiones  en  la  otra  costa  no 
han  de  ser  siempre  meros  presidios,  que  ya  podían  haberse 
convertido  en  colonias  penitenciarías,  y  deben  ser  en  todo 
caso,  los  apeaderos  y  primeras  estaciones  de  nuestra  marcha 
para  implantar  en  el  Mogreb  la  civilización  de  Europa. 

Para  terminar  este  largo  estudio,  repetiremos  lo  que  hace 
años  dijimos  en  otro  sitio:  «La  Espafla,  poseyendo  sus  provin- 
cias ullramarínas,  tendiendo  sobre  ellas  su  manto  de  proteo* 
cián  y  conduciéndolas  por  el  camino  de  la  civilización  y  del 
progreso,  no  cómele  ningUn  delito,  no  usurpa  el  derecho  de 
nadie,  no  ejerce  género  alguno  de  tiranta,  sino  que  está  cum- 
pliendo una  misión  providencial  que  ha  heredado  legítima- 
mente do  sus  antepasados;  está  ejerciendo  un  derecho  nacional 
indisputable,  y  conservando  un  sagrado  depósito  que  todos  á 
una  tenemos  el  deber  de  guardar,  para  trasmitirlo  íntegro,  y 
sí  es  posible  mejorado,  á  la  más  remota  posteridad.» 

Mamubl  de  Azcíbraqa. 

Noviembre  SO  de  IHHS. 
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DicctoNAHio  aeoGRÁPico. — Hemos  recibido  el  cuaderno  31 
del  Nuevo  Diccionario  de  Geografía  universal  (¡ue  dirigen  lo» 
Sres.  Yivien  de  Saint  Martin  y  Roasselel.  Este  cuaderno, 
el  7.'  del  Lomo  iri  de  la  ohra,  empieza  con  el  articulo  Lufon 
y  termina  con  el  Maine,  y  comprende  el  artículo  Madagascar. 
de  gran  interós  en  los  actuales  momentos,  pues  las  Cámara» 
'  Francesas  van  A  discutir  el  tratado  recientemente  concluido 
con  la  reina  de  los  Hovas.  Dicho  artículo  es  una  completa  mo- 
nografía de  la  gran  isla  africana.  Citaremos  también  entre  los 
principales  artículo3  que  el  cuaderno  '.i\  comprende:  Lugo, 
Ltixemburgo,  Lyon,  Macao,  Macedonia,  Madeira,  Madras, 
^fadr^d,  Magdalena,  Magallanes  y  Maine, 

Concursos  de  la  real  acadbuu  db  ciencias  morales  y  po- 
líticas.—Esta  Academia  ha  anunciado  los  siguientes  con- 
cursos: 

\88G.^Tema  primero. — Comparación  de  la  familia  cristiana 
con  la  familia  pagana,  considerando  su  organismo  interno  y 
su  influencia  en  la  moral,  en  la  civilización  del  mundo  y. en 
la  prosperidad  de  los  Estados. 

lema  segundo. — ¿Conviene  fomentar  6  combatir  la  emi- 
gración ?  En  el  primer  supuesto,  clase  de  emigrantes  que  con- 
viene salgan  con  preferencia  del  territorio,  y  para  qué  regio- 
nes debe  procurárseles  facilidades  de  transporte.  ¿Ha  de  ser 
éste  oQcial,  ó  entregarse  á  la  especulación  privada? 

En  el  segundo  supuesto,  ¿qué  limitaciones  pueden  impo- 
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nerse  d  la  emigración,  que  sean  fácilmente  realizables  y  com- 
palibles  con  la  libertad  de  locomoción? 

1887. — Tema  primero. —Concepto  del  Derecho  segün  la  doc- 
trina de  Santo  Tomás:  influencia  de  esta  doctrina  en  la  cons- 
titución y  desarrollo  de  la  ciencia  del  Derecho. 

Tema  segundo, — Noticia  histórica  dol  desarrollo  de  la  pro- 
piedad territorial  y  sus  varias  formas,  desde  la  invasión  de 
España  por  los  sarracenos  hasta  nuestros  días. 

En  estos  concursos  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1,'  Las  autores  de  las  Memorias  que  resulten  premiadas 
obtendrán  una  medalla  de  plata,  dos  mil  quinientas  pesetas 
en  dinero  y  doscientos  ejemplares  de  la  edición  académica  de 
la  obra. 

S.'  La  Academia  podrá  también  conceder  á  cualquiera  de 
los  autores  el  Ututo  de  Académico  correspondiente,  si  hallare 
en  su  obia  mérito  extraordinario. 

3."  La  Academia,  adjudique  ó  no  el  premio,  se  reserva 
declarar  (tcceasit  á  las  obras  que  considere  dignas,  el  cual 
consistirá  en  un  diploma,  la  impresión  de  la  Memoria  y  la 
entrega  al  autor  de  doscientos  ejemplares  de  ella. 

Se  reserva  asimismo  el  derecho  de  imprimir  las  obras  áque 
adjudique  premio  ó  accesait,  aunque  sus  autores  no  se  presen- 
ten ó  los  renuncien. 

4.'  Las  obras  que  hayan  de  optar  á  premio  se  señalarán 
con  un  lema  y  se  remitirán  al  Secretario  de  la  Academia, 
hasta  las  doce  de  la  noche  del  I."  de  Octubre  del  año  á  que 
corresponda.  Su  extensión  no  podrá  exceder  de  la  equivalente 
á  un  libro  de  500  páginas,  impresas  en  planas  de  37  lineas 
de  23  ciceros,  letra  del  cuerpo  10  en  el  texto  y  de  8  en  las 
notas. 

5.*  Los  autores  de  las  Memorias  ú  obras  á  que  la  Acade- 
mia adjudique  el  premio  ó  accessit,  conservarán  la  propiedad 
literaria  de  ellas. 

No  se  devolverá  en  ningún  caso  el  ejemplar  de  las  Memo- 
rias presentadas  á  concurso,  aunque  no  obtuvieren  premio  ni 
accessit. 

6.'    Cada  autor  remitirá  con  su  ti-abajo  un  pliego  cerrado, 
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señalado  en  la  cubierta  con  el  mismo  lema  déla  Memoria  res- 
pectiva y  que  en  la  parte  interior  contenga  su  firma  y  la  ex- 
presión de  au  residencia. 

7.*  Adjudicado  el  premio  Ó  accesñt  i  cualquiera  Memoria 
ti  obra,  se  abrirá  en  Junta  ordinaria  el  pliego  cerrado  á  que 
corresponda,  inutilizando  los  demás  en  la  Junta  ptiblica  ge- 
neral en  que  se  haga  la  solemne  adjudicacióa. 

8.*  A  los  autores  que  no  llenen  las  condiciones  expresadas, 
que  en  el  pliego  cerrado  omitan  su  nombre  6  pongan  otro  dis- 
tinto, no  se  otorgará  premio.  Tampoco  se  dará  á  los  que  que- 
branten el  anónimo. 

9.*  Los  Académicos  de  ntimero  no  pueden  aspirar  á  nin- 
guno de  los  .premios. 
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ACTAS  DE   LAS  SESIONES 


OILKBRADAB  POR  LA  SOOtKDAD  T  POR  LA  JDHTA  DII^BOTtVA. 


JUHTA  DIBICTITA. 

Sesión  del  10  d«  Dlolambre  de  1885. 

Prcíulenda  del  Sr.  Coala. 

Abierta  1»  Besión  i  lu  nueve  y  media  de  la  noche,  con  aeiatenciA  d» 
loaSrep.  Bodilgnes  Anoquii,  Abolla,  Osrcfa  Ha^tlD,  And  [a,  Go  rostí  di, 
Arce  MizÓD,  Amf  y  Ferreiro,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la 
anterior. 

El  Secretario  general  participó  que  el  Sr.  Frerádente  le  habla  escrito 
indicindole  la  conveniencia  de  enviar  &  la  Exposición  de  objetoe  y  ma- 
terial para  la  eneeHansa  geográfica  recientemente  inaagnrada  en  Lon- 
drea,  on  delegado  de  la  Sociedad.  La  Junta  aceptó  deede  luego  y  con 
aplaueo  la  idea  del  Sr.  Preeidente,  y  designó  para  deaempeDar  esta 
comisión  al  Sr.  Aballa;  pero  habiendo  este  manifestado  que  sus  mnchaa 
ocupaciones  le  impedían  ausentarse  de  Madrid,  propuso  en  su  lugar  al 
Sr.  D.  José  Hacpherson.  El  Secretario  general  quedó  encargado  da 
poner  eete  acuerdo  en  conocimiento  del  Sr.  Mscpberson  y  del  stfior 
Preaidente. 

S«  leyó  un  telegrama  dirigido  por  el  repreeencanU  da  Eapafla  en  Por- 
tugal al  Sr,  Preaidente,  participando  qae  la  Sociedad  de  Geografía  de 
Lisboa  en  sesión  del  >del  actual  había  aprobado  por  unanimidad  la 
propcaición  del  ilnstre  explorador  Ivene  para  que  en  el  acta  de  la  misma 
constara  lo  profnndameute  oonmovida  que  se  bailó  por  la  prematura 
muerte  del  Rey  de  Gspafia  y  lo  einceramente  qne  acompafiaba  en  su 
dolor  i  esta  noble  y  heroica  nadón  hermana  por  tan  irreparable  pér- 
dida. La  Junta  acordó  publicar  este  telegrama  en  la  prensa. 
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El  Sr.  Coello  parricipá  qua  hablan  ofrecido  asistir  á  eeta  Janta  el 
Sr.  Ahmed-bea-tjucroa  y  otros  ÍDdividuoa  de  la  embajada  maTToquf; 
pero  según  maDifesld  el  Sr.  Ami  no  les  habla  sido  posible  cumplir  en 
«ata  nocbe  au  propósito.  La  Junta,  teuisndo  en  cuenta  los  méritos 
coutraidoa  por  el  citado  AI med-ben-Sue con ,  teniente  coronel  de  logenie- 
ros,  qae  hnbia  eatudiado  en  nuestra  Academia  de  Quadalajara,  j  en  su 
país  habla  prestado  excelentes  servicios  í  algunos  individnoa  de  esta 
Saciedad,  acordó  proponer  que  se  le  nombrara  Socio  corresponsal, 

Y  se  levantó  la  sesiún  á  las  diez  de  la  noche. 


JUHTA  GEKBBÁL. 

Seslún  del  15  de  Diciembre  de  1885. 

Prttideneia  del  Sr.  Cotilo. 

Abierta  la  «esidn  ¿  las  nueve  y  cuarto  de  la  noche,  se  leyó  7  foé 
«probada  el  acta  de  la  anterior. 

El  Sr.  Presidente  pronunció  sentidaa  frases  lamentando  la  desgracia 
que  aHigfa  á  la  nación  por  la  prematura  muerto  do  S.  M.  el  Rey 
D.  Alfonso  Xll,  cuyo  nombre  ilustre  habla  fit^uradc  al  frente  de  la  list.i 
de  ftocioa  de  esta  Corporación ,  babiéudoae  dignado  honrar  con  au  Presi- 
dencia y  BU  palabra  solemnes  actos  de  la  Sociedad,  tomando  ademdK 
parte  activa  j  muy  principal  eu  los  trabajos  de  la  Junta  Directiva  de  la 
Asociación  Espafiola  para  la  Exploración  del  África, 

Después  el  mismo  Sr.  Preaideute  presentó  á  la  Sociedad  al  Sr,  Ahmed- 
^L-Sucrcn  y  otros  dos  musulmanes  que  le  acompañaban  y  que  hablan 
venido  ¿  esta  corte  con  el  embajador  extraordinario  de  S.  M.  el  sultán 
Je  Marruecos.  Con  este  motivo  recordó  el  Sr.  Coello  las  buenas  relacio- 
nes de  simpatía  y  amistad  qne  nos  unían  con  loa  habitantes  del  Imperio 
marroquí. 

Acto  seguido,  los  Sres,  Motta  y  Ferreiro  leyeron  respectivamente  la 
Ttesefta  de  laa  tareas  y  estado  actual  do  la  Sociedad  y  la  Memoria  sobre 
el  progreso  de  loa  trabajos  geogrdGcoe.  Ambos  escucharon  los  nutridos 
aplausos  de  la  reunión  y  expresiva  felicitación  del  Sr.  Presidente. 

Ingresó  en  la  Sociedad  D.  Haimundo  Fernández  Duran. 

Fué  nombrado  Socio  correaponaal  el  Sr.  Ahmed-ben-3uoron. 

Fueron  elegidos  Kevisores  de  cuentas,  D.  Eduardo  Carlíer,  D.  Vicente 
Carrasco  y  D.  Carlos  María  de  Castro. 

Y  ae  levantó  la  sesión  ¿  las  diez  y  media. 
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JUKTA  DIRKCTiVA. 

Sealóa  del  22  de  Diciembre  de  1886. 

Praiidencia  del  Sr.  Cotilo. 

Abierta  la  sesiún  á  lu  nueve  y  iiicd¡&  du  Ib  aoclie,  coa  Baistoncia  do 
]oe  SrM.  Rodríguez  Artoquia,  Abolla,  Foronda,  Botella,  Aodia,  Arce- 
Mazón,  Am(  y  Ferrairo,  su  leyó  y  fué  sprubada  el  acta  de  la  anterior. 

8a  layó  una  coniunicecióa  de  la  Sociuded  de  Geogrnfla  de  Lieboa, 
daudo  el  pésame  á  la  de  Madrid  por  el  fallecimieiiio  de  8.  M.  el  Bey 
U.  Alfonao  XII.  Acordó  la  Junta  dirigir  li  dicha  Suciedad  atenta  carta 
agradeciendo  el  sentiiuiento  que  expreeaba  y  participándole  que  la  de 
Madrid  hacia  cunatar  en  acta  eu  dulor  por  la  muerte  de  S.  M.  el  Rey 
D.  Fernando.  Además  el  Sr.  Üoello  recibió  el  encarRO  de  comuuioar 
{leraoDal mente  este  acuerdo  al  Sr.  Ministro  plenipotenciario  de  Portugal 
en  Madrid. 

Participó  el  Becretario  general  que  el  Sr.  HacpbersOD  aceptaba  la 
repreaeutacióu  de  la  Sociedad  en  la  Expoaición  de  EuaefianzB  geográüca 
de  Londrea. 

El  Sr.  Foronda  leyó  el  presupuesto  de  la  medalla  que  ha  de  acuDarso 
pata  ia  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  preeentado  por  el  Sr.  Feu. 

La  Jauta  aceptó  eu  principio  esta  pieaupuasto;  acordó  que  deede 
luego  procediera  el  Sr.  Feu  á  la  ejecución  de  la  medalla,  y  que  la  Comi- 
sión nombrada  ai  efecto  furuiulaae  un  proyecto  de  Reglauíeuto  para  el 
uao  de  la  medalla,  eu  el  qua  sa  dateruiiDaran ,  eutre  otros  puutos,  los 
requisitos  mediante  los  que  podría  el  Sr.  Feu  vender  la  luedalla,  caso  de 
que  fuera  eucargado  de  hacerlo  directanieute. 

El  8r.  Auif  participó  que  el  Sr.  Ahmed-ben-Sucroo  le  habla  eucar- 
gado que  cxpreBaee  á  la  Suciedad  eu  profundo  reconocimiento  por  laa 
itistiacionea  que  de  esta  Labia  recibido. 

Y  ae  levantó  la  eeHÍóa  á  laa  diez  y  media. 


Sesidii  del  S  de  Eaero  de  1886. 
Preeideneia  del  Sr.  Fernández-Duro. 

Abierta  la  aeaióu  á  laa  nueve  y  coarto  de  la  noche,  ae  leyó  y  fué  apro- 
bada el  acta  de  la  anterior. 
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£1  Sr.  Preiúdetite  participó  que  la  Sociedad  habta  twiido  la  deagrad» 
de  perder  á  uno  de  saa  mis  doctos  iodiTÍdnoe,  e)  Sr.  D.  Cándido  Sebaa- 
tUo,  vocal  de  la  Junta  Directiva  y  teaorero  que  f  aé  de  la  Corporación. 
La  reoDiÚD  expresó  unáDime  el  dolor  con  que  habla  oído  tan  tríale  notioía. 

Acto  segoido  osó  de  la  palabra  el  Sr.  Viluiova.  Declaró  qae  se  propo- 
nía hacer  una  resefia  de  tos  Congresos  Científicos  celebrados  en  Tanas 
poblaciones  de  Eoropa  dorante  el  a&o  1886;  pero  como  la  materia  era 
mny  vasta,  se  limitaba  en  esta  primera  oonferencii,  como  «af  lo  hizo,  á 
exponer  et  programa  de  loa  asuntos  qae  debía  tratar  en  otras.  Dio  tam- 
bión  noticia  de  las  ezoaraiones  qae,  con  motivo  de  sn  austencia  á  dichos 
Congreacs,  habla  realizado  en  Italia,  Francia  y  Alemania;  deacribió  U 
región  alemana  qne  se  ba  denominado  Sniea  sajons;  diú  curiosa  notiaa 
del  eetablecimíento  geográfico  de  Justns  Perthee ,  de  Qotha ,  y  con  oca- 
sión de  los  trabajos  de  este  acreditado  establecimiento,  habló  del  método 
adoptado  en  Alemania  para  la  enseñanza  de  la  Oeografla,  y  presentó  i 
la  Soledad  algnnoa  de  los  atlas  pnbticados  por  Jnstos  Pertbes. 

La  rennión  mostró  oon  nutrido  aplauso  la  satisfacción  oon  qae  habla 
escuchado  al  orador;  el  8r,  Presidente  le  felicitó  y  dió  gracias  mny  ex- 
preeiviB  en  nombre  de  U  Sociedad,  y  acto  segoido  se  levantó  la  sesión. 
Kran  tas  diez  y  cuarto. 
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iFiai?.   SXjTTIMBlSrTI&ITT. 


Guando  Fernando  de  Magallanes  descubrió  las  islas  Filipi- 
nas, los  mahometanos  oslaban  ya  sólidamente  establecidos  en 
el  pafs.  No  debe,  sin  embargo,  tomarse  esto  al  pié  de  la  letra, 
pues,  por  un  lado,  las  comarcas  interiores  de  las  grandes  islas 
de  Mindanao  y  Palawan,  de  Visayas  y  de  Luzón,  cuya  par- 
te N,  permaneció  completamente  libre  de  la  influencia  del  is- 
lamismo, eran  paganas,  mientras  que,  por  otro,  en  Panay, 
Cebii,  Negros,  Samar  y  Leyte,  los  príncipes  indígenas  todavía 
no  habían  adoptado  las  creencias  del  Profeta;  pero  en  Minda- 
nao, Joló  y  comarcas  tagalas  de  Luzón,  existían  ya  estados 
mahometanos,  y  en  cuanto  á  Ja  parte  SO.  del  Archipiélago, 
Palawan,  las  islas  Cuyos,  y  probablemente  también  el  grupo  de 
Calamianes,  formaban  parte  integrante  del  reino  de  Burney  6 
Borney  (Borneo).  En  aquel  tiempo,  asi  como  más  tarde,  cuando 
el  filantrópico  D.  Miguel  López  de  Legaspt  sometió  á  la  domi- 
nación española  el  archipiélago  (1565-73),  los  Estados  de  JoIó 
y  Mindanao,  desempeñaban  un  papel  insignificante;  los  espa- 
ñoles se  contentaban  con  la  posesión  de  la  costa  N.  de  Minda- 
nao, y  las  de  O.  y  del  S.,  así  como  JoIó,  estaban  fuera  de  su 
soberanía.  Los  sultanes  de  estos  países  todavía  estaban,  al  pa- 
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reccr,  ocupados  ea  la  consolidación  de  aii  autoridad,  pues 
existían  aquí  y  allf  tribus  paganas  poderosas,  para  cuya  reduc- 
ción eran  precisas  sangrientas  guerras,  sin  que  hasta  la  fecha 
hayan  sido  completamente  sometidas.  No  tardaron,  sin  em- 
bargo, en  comenzar  los.encuentros  parciales  entre  los  españo- 
les y  los  piratas  joloanos  en  el  mar  de  Visayas,  pues  las  pira- 
terías de  joloanos  y  mindanaos  datan  de  una  fecha  más  remota 
que  la  dominación  española.  Mucho  más  importante  era  la  in- 
fluencia que  Borneo  ejercía  en  el  Archipiélago,  Mientras  que 
el  islamismo  y  la  organización  de  los  Estados  musulmanes  de 
Mindanao  y  JoIó  procedía  de  las  Molucas,  la  entrada  del  Koran 
en  los  demás  puertc^  del  Archipiélago,  se  verificó  desde  Bor- 
neo. Los  mismos  príncipes  mahometanos  de  Luzón  eran  natu- 
rales de  Borneo  ó  descendientes  de  los  invasores  procedentes 
de  la  propia  isla  (1).  Aun  siendo  subditos  españoles,  estos  prín- 
cipes continuaron  celebrando  enlaces  matrimoniales  con  las 
hermanas  de  los  príncipes  de  Borneo,  así  es  que  D.  Agustín, 
el  sobrino  de  Atang-Candola  (2),  ultimo  reyezuelo  deTondo, 
era  hijo  de  una  de  las  hermanas  del  sultán  de  aquel  país.  Los 
paraos  mercantes  de  Borneo  recorríau  todo  el  Archipiélago, 
excepto  una  pequeña  parte  del  N.  de  Luzón.  Legaspi  supo  por 
el  piloto  de  un  barco  mercante  borney,  que  sus  paraos  comer- 
ciaban con  Manila,  llevando,  además  de  armas  y  productos  de 
la  industria  india,  cobre,  porcelana  y  gongos,  así  como  otros 
artículos  de  China,  que  trocaban  por  cera,  oro,  esclavos  y  sigay 
de  Visayas  |3). 

Las  primeras  relaciones  entre  España  y  Borneo,  fueron  de 
hostilidad.  Prescindiendo  de  que  las  gentes  de  Magallanes  tu- 
vieron ya  un  encuentro  delante  de  Borneo  con  la  flota  del  sul- 
tán, solo  añadiremos  que  aquel  Principe  de  Luzón,  que  enton- 
ces mandaba  la  ultima,  era  uno  de  aquellos  príncipes  de  los 
reinos  tagalos  de  Luzón,  anteriormente  citados.  El  apresa^ 


( 1}    Mu,  I»firtue  lobn  ti  eitado  dt  bu  Ulai  Fitipincu,  i,  pisinaa  1, 5  y  10. 

(2)  El  MatBUdi  ú  LscsadoladeloBcspaBaleB. 

(3)  PrajOaapardeSBii  kB^&\ia,CoHtuítlatdilti  islat  FhUipinal,ffissínaB95y 
96;  Fny  Juan  de  U  Concepciia,  BUIotia  gentral  i»  PMipfmt,  i,  págluu  851  y  !fi3. 
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miento  ya  indicado  do  un  barco  mercante  de  Borneo,  junto  & 
la  islita  de  Panaón  (ai  S.  de  ]>yte)  fué  debido  á  una  mala  in- 
teligencia, y  el  piloto  del  mismo  condujo,  como  práctico,  á  los 
españoles  á  Cebü,  no  obstante  de  ocurrir  después  nuevos  com- 
bates sangrientos.  Veinte  grandes  barcos  piratas  habían  apa- 
recido por  las  cosías  de  Cebü  y  habían  hecho  alU  una  gran 
presa  de  cristianos  (15^9).  Legaspi  tripuló  siete  paraos  con  es- 
pañoles y  pintados  (indígenas  de  las  islas  Visayas),  los  cuales, 
bajo  el  mando  del  intrépido  vascongado  Goyli,  atacaron  á  ios 
piratas  y  los  derrotaron  completamente  aprehendiendo  cuatro 
buques  y  haciendo  un  rico  botín  (1|. 

Por  entonces  tuvo  también  lugar  el  descubrimiento  por  los 
«spañoles  de  los  grupos  de  las  islas  Cuyos  y  Calamianes,  pero 
el  dominio  español  sobre  ellas  fué  por  largo  tiempo  poco  efec- 
tivo, pues  en  1585,  el  primer  arzobispo  de  Manila,  D.  Fray 
Domingo  de  Salazar,  decía  así  al  rey:  aLas  Calamianes  están 
poco  pobladas,  siendo  110  el  número  de  familias  tributarias 
de  V.  M.  que  en  ellas  existen.  Se  saca  de  las  mismas  (como 
tributo  en  especie)  cera,  y  además  pagan  tributo  á  los  bomeyes, 
pues  los  españoles  no  las  protegen,  limitándose  á  llegar  para 
sacar  el  tiibuto  y  volverse  á  marchar,  de  modo  que  los  indíge- 
nas quedan  expuestos  á  las  depredaciones  piráticas  de  los  bor- 
neyes*  (2).  Y  de  las  Cuyos,  decía,  que  los  bomeyes  comercia- 
ban allí  y  predicaban  tranquilamente  el  islamismo  (3).  Cou 
motivo  déla  lucha  que  emprendieron  contra  los  traidores  reye- 
zuelos de  Manila  y  Tondo,  volvieron  los  españoles  á  encon- 
trarse en  silnación  hostil  con  Borneo,  y  en  los  victoriosos  com- 
bates que  sostuTierou,  el  sultán  Solimán  de  Manila,  mandaba 
9u  escuadra  desde  un  buque  borney  (4). 

El  avasallamiento  por  los  españoles  de  los  príncipes  de  Lu- 
zón,  oriundos  de  Borneo,  fué  para  esta  sultanía,  no  sólo  mo- 
tivo de  la  pérdida  de  su  poderío  é  ínQuencia,  sino  también  la 


W  Pra;OupardeSaii  AgoBÜD,  1 

(2)  Cartat  di  Indiat,  ptg.  m. 

18)  ídem.,  id,  pá?.  650. 

Ü)  Fray  Ju»nü«UCi.DCcpciAD,  t. 
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ruina  de  su  comercio  y  de  bu  industria,  pues  los  espaüoles  co- 
menzarou  iu mediatamente  que  se  posesiouaroa  del  país  á 
críslianízarle,  siu  permitir  que  sus  subditos  tuviesen  trato  al- 
guno con  los  muslimes  de  Borneo.  Cuando,  como  hemos  dicho 
ya,  los  españoles  arrebataron  al  aullan  las  Calamianes  y  las 
Cuyos,  aquellos  y  los  borneyes  se  hicieron  enemigos  mortales, 
y  aun  cuando  no  podemos  citar  combato  alguno  especial  por 
aquel  tiempo,  debieron  indudablemente  ocurrir  algunas  esca- 
ramuzas en  las  aguas  del  Archipiélago.  Prueba  cierta  es,  al 
menos,  de  que  en  Manila  no  se  consideraba  posible  la  aprosi- 
mación  de  otros  enemigos  que  los  borneyes,  lo  siguiente:  En 
el  otoño  de  1574  apareció  en  la  bahia  de  Maoila  el  rey  pirata 
chino  LimahODg,  el  cual  desembarcó  en  la  isla  del  Corregidor 
600  hombres,  que  en  botes  y  bajo  el  mando  del  intrépido  japo- 
nés Sioco,  se  dirigieron  por  la  noche  hacia  Mauila,  para  asal- 
tarla. Síoco  desembarcó  en  Paraüaque  y  desde  allí  marchó  ha- 
cia la  ciudad.  Poco  después  fué  observado  por  algunos  campe- 
sinos indígenas,  los  cuales,  echando  inmediatamente  á  correr 
hacia  la  ciudad,  la  pusieron  en  alarma  gritando  «que  vienen 
los  borneyes»;  dieron  en  seguida  el  aviso  al  comandante  mili- 
tar Goyti,  que  estaba  enfermo,  y  este  no  quería  creerlo,  tran- 
quilizando á  las  gentes  con  estas  palabras:  «No  estamos  en  la 
estación  (i  causa  de  la  monzón)  en  que  los  borneyes  pueden 
venir,  y  de  uiogun  otro  pueblo  tenemos  que  lemern  (1). 

Hasta  el  año  de  1577  quedan  completamente  horrados  de  los^ 
anales  de  Filipinas  los  nombres  de  Borneo  y  Joló,  pero  en  di- 
cho año  se  presentó  eu  la  corte  del  Gobernador  del  archipiélago- 
Dr.  F.  Sande,  un  pretendiente  al  trono  de  Borneo.  El  nombre 
de  este  pretendiente  presenta  algunas  variantes,  siendo  el  más 
aceptado  el  de  Sirela,  mientras  que  Argensola  le  llama  Stre- 
lela,  y  Fray  Juan  de  la  Concepción,  Sáalaela.  Habla  sido  des- 
tronado por  su  propio  hermano  y  venía  á  impetrar  el  auxilia 
de  los  españoles.  Sande,  lenta  grandes  deseos  de  estender  la 
dominación  de  Sspaña  hasta  Borneo,  pero  necesitaba  ante  loda 
obtener  la  adhesión  de  las  poderasas  órdenes  religiosas,  por- 

(1)    Fn;  QupuT  de  San  Aguatín,  1.  c.  SSO. 
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-que  sin  su  cooperacióa  era  difícil  reunir  tropas  indígenas  en 
número  suficiente.  Loa  frailes  no  se  mostraban  al  principio 
muy  propicios,  porque  en  Borneo  estaba  el  islamismo  muy 
arraigado,  y  por  consiguiente,  aquel  país  no  era  muy  á  prop6- 
.  sito  para  el  buen  éxito  de  las  misiones,  asi  es  que  se  pronun- 
ciaron unánimemente  en  contra  de  la  empresa,  porque  «se  di- 
rigía contra  un  pueblo  que  niugiín  agravio  nos  ha  hecho  (!}. 

Consiguió,  sin  embargo,  el  gobernador  vencer  la  oposición 
■de  los  frailes  y  prometió  á  Sirela,  después  de  prestar  este  jura- 
mento de  vasallaje,  el  solicitado  auxilio;  según  Buzeta,  se  com- 
prometió también  Sirela  á  recibir  el  bautismo  después  de  su 
restablecimiento  en  el  trono,  cosa  que  juzgamos  inverosímil  y 
■que  los  hechos  posteriores  parecen  desmentir.  En  la  primavera 
de  1578,  salió  Sande  de  Manila  con  una  escuadra  de  30  buques, 
350  á  400  españoles,  1 .500  flecheros  de  Luíón  y  Visayas,  y  300 
partidarios  de  Sirela,  llegando  felizmente  á  la  capital  del  reino 
de  Borneo  (2). 

La  expedición  tuvo  un  éxito  completo;  el  usurpador  fué  de- 
puesto y  Sirela  restablecido  en  el  trono ,  reiterando  la  sumi- 
sión de  todo  su  reino  á  la  soberanía  española.  Sande  pensó  en 
construir  en  la  misma  capital  un  fuerte,  pero  desistió  de  ello, 
porque  las  numerosas  pérdidas  que  las  enfermedades  causa- 
ron en  su  ejército,  le  demostraron  la  gran  insalubridad  del 
clima  del  país.  Si  la  costa  N.  de  Borneo,  pertenecía  aun  por 
aquel  tiempo  al  sultanato  de  Borney,  no  hemos  podido  averi- 
guarlo con  certeza;  pero  aun  cuando  no  fuera  así  y  estuviese 
ya  sometida  al  sultanato  de  Joló,  siempre  resultaría  efectivo 
el  derecho  de  los  españoles  á  la  costa  N.  de  la  isla;  pues  en 
aquel  mismo  año,  Sande  envió  una  expedición,  bajo  el  mando 
del  bizarro  conquistador  B.  Esteban  de  Figueroa,  á  Joló,  cuyo 
sultán  puso  todo  su  reino  bajo  la  soberanía  de  España  (3). 


(1)    Frs7  Oeiptr  de  Sao  K  gustlo,  plg.  370. 

(9)   Según  Fray  MirUn  do  li  Radt,  que  aaietiA  1 1*  expedloi6n  (mutl6  i  lu  n- 
gnmJÍ  contaba  ectoaces  la  ciudad  de  Bornea  uaae  40.000  cagas  de  madera,  cooatruí- 
ilu  sobra  el  nivel  de  las  altai  mareas.  (Jacquel,  Ueliingca  malaya,  javanaig  et  po- 
Ijntilens,  en  el  tomo  vin  del  ¡fot.  Jourit.  Atiaiíqiu,  fíg.  SS.) 
'  (3)   Fr.  Oaspar  de  San  Aguatia,  1. «.,  píg.  370. 
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Deside  el  año  1578  arrancan,  pues,  los  derechos  de  España  á  la 
parte  N.  de  Borneo. 

El  lisurpiídor  destronado  por  los  españoles  se  refugió  en  las- 
Molucas,  buscando  el  auxilio  de  los  portugueses,  para  reco- 
brar sus  dominios.  Aquellos,  se  mostraron  tanto  más  dispues- 
tos á  acceder  á  su  demanda,  cnanto  que  se  fttribufan  la  per- 
fecta propiedad  de  la  isla  de  Boraeo  y  consideraban,  por  lan- 
ío, la  expedición  española  como  un  ataque  á  sus  legítimos 
derechos.  Salió,  pues,  de  Tidor,  para  reforzar  la  del  sultán  d& 
Amboina,  una  escuadra  portuguesa  coa  muchos  buques  y  tri- 
pulantes bajo  las  órdenes  del  célebre  Héctor  Brito,  consi- 
guiendo arrojar  del  trono  á  Sirela  con  la  misma  facilidad  que 
Jos  españoles  habían  destronado  al  usurpador.  Sirela  se  refu- 
gió en  Manila  y  pidió  ayuda  á  los  españoles.  El  nuevo  Gober- 
nador accedió  fácilmente  á  sus  suplicas,  pues  abrigaba  la  in- 
tención de  someter  toda  la  isla  de  Borneo  al  dominio  español, 
haciéndolo  reconocer  á  las  mismas  Java  ó  Sumatra  (2).  A  la 
cabeza  de  la  expedición  puso  un  experto  guerrero,  el  capitán 
Gabriel  de  Rivera,  llamado  posteriormente  Mariscal  de  Bon- 
bón.  Acerca  de  esta  expedición  de  Rivera ,  carecemos  de  noti- 
cias detalladas,  sabiendo  únicamente  que  restableció  en  el 
trono  á  Sirela  y  que  derrotó  á  los  piratas  en  la  costa  N.  de 
Borneo.  Hasta  dónde  llegó  por  la  parte  del  S.,  lo  ignoramos; 
pero  nos  consta  que  trajo  de  su  excursión  «  raras  curiosidades 
y  gran  cantidad  de  pimienta.»  De  todos  modos,  debió  tener 
esta  empresa  grande  importancia,  cuando  Ronquillo  envió  al 
capitán  á  Madrid,  para  informar  al  i-ey  acerca  de  la  misma  y 
del  estado  de  las  islas  Filipinas.  Tal  vez  su  informe,  yaco 
todavía  en  algün  archivo  español,  esperando  la  publicación. 

El  castigo  aplicado  por  Rivera  á  los  piratas  del  N.  de  Bor- 
neo, cayó  pronto  en  olvido,  asf  es  que  el  Gobernador  Ronqui- 
llo en  su  expedición  á  las  Molucas,  se  dirigió  primero  á  la 
parte  joloana  de  Borneo,  quemó  muchos  pueblos  y  sujetó  á 
muchos  dattos  (príncipes  tributarios  del  sultán  de  Jolój ;  ea 


(1)   En  Ita  Carlat  de  Indlíiípie.  686)  Be  maazloDA  aa  Seino  de  Pala*.  E 
d«  Patán,  «e  bslla  en  In  eosU  oti«utal  de  Ib  peninsul*  de  Udaca. 
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los  año3  siguientes,  varios  barcos  españoles,  ya  voluntaría- 
meato  (I), 7a  obligados  por  las  tempestades  |2|,  visitaron  aque- 
lla parte  de  la  isla.  Tan  infructuosas  fueron  estas  expedicio- 
nes para  la  destrucción  de  la  piratería ,  como  lo  fué  para  los 
españoles  la  alianza  coa  Sirela.  Aquellos  otorgaron  á  los  sub- 
ditos de  éste  la  libertad  de  comercio  y  la  entrada  en  la  coló- 
nía,  cosa  que  fué  una  imprudencia,  pues,  sí  bien  los  indios  de 
la  babla  de  Manila  se  habían  convertido  del  islamismo  al  cris- 
tianismo ,  permanecían  interiormente  mahometanos.  Natural 
era  que  los  oprimidos  tagalos  y  pampangos,  fuesen  excitados 
por  los  subditos  de  Sirela,  á  pesar  de  los  auxilios  recibidos  de 
los  españoles,  á  sacudir  el  yugo  de  los  cristianos,  enemigos 
de  su  fé.  Por  fortuna  los  españoles  descubrieron  á  tiempo  lá 
coQspiraciÓD ,  y  escarmentaron  de  tal  modo,  con  ejemplares 
castigos  á  los  principales  autores  de  ella,  que  no  dieron  lugar 
á  la  rebelión. 

Por  entonces,  quedaron  completamente  interrumpidas  las 
relaciones  diplomáticas  entre  Borney  y  Manila,  y  tan  inmi- 
nente se  consideraba  en  ésta  el  ataque  de  las  gentes  de  Bor- 
neo, que  las  forli&caciones  de  Manila  fueron  aumentadas  con 
un  nuevo  reducto,  la  fortaleza  de  Nuestra  Señora  de  Guia. 
Las  circunstancias  debieron  cambiar  más  tarde,  pues  en  el 
liltimo  decenio  del  siglo  xvi,  vinieron  de  Burney  á  Manila 
muchos  buques  mercantes  que  traían  esclavos,  ñipa,  sagü  y 
alcanfor,  llevándose  en  cambio  arroz,  aguardiente  y  telas  (3). 

Poco  después  estalló  en  el  S.  del  archipiélago  la  intermina- 
ble guerra,  que  duró,  con  cortos  intervalos,  desde  1596  á  1876, 
terminando,  primero  con  la  ocupacióu  de  la  desembocadura 
del  Río  Grande  de  Mindanao  (1851),  y  después  con  el  estable- 
cimiento permanente  de  los  españoles  en  JolÓ  en  el  año  de 
1876.  Dio  principio  esta  guerra,  con  la  muerte  del  Adelantado 
Marqués  Figueroa  en  el  interior  de  Mindanao ,  siguiéndose  de 
ello  el  abandono  por  los  españoles  del  establecimiento  de  Nue- 


(1}    CarlaiatTiidíúí,pig.9^S. 

(S)   Fr.  OupardeSan  A^aliD,  plff.  4Í3, 

(3)   Morga  (tnducci6Q  Insleea  de  Stanley),  págins 
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va  Murcia,  que  habían  fundado  en  el  Río  Grande,  así  como 
la  suspensión  del  pago  del  tributo  por  parte  de  Joló.  El  co- 
mandante del  fuerte  de  la  Caldera  [cerca  de  la  actual  Zam- 
boanga)  quiso  obligar  por  las  armas  al  sultán,  al  cumplimiento 
de  su  obligación,  pero,  por  su  temeridad,  perdió  la  vida  y  lo 
mejor  do  su  gente.  Como,  á  causa  do  esta  desgracia,  no  era 
posible  conservar  más  el  fuerte  de  la  Caldera,  fué  quemado 
por  los  españoles,  retirándose  la  guarnieión  A  las  Visayas  y  á 
Manila.  En  pocos  meses,  el  reino  de  Joló  y  toda  la  parte  O.  do 
Mindanao,  sacudieron  el  yugo  español,  sucediendo  esto  preci- 
samente cuando  los  holandeses  se  presentaban  en  las  aguas 
del  Pacífico.  La  ulterior  ocupación  de  las  islas  más  imporlaa- 
tes  del  archipiélago  joloano,  así  como  de  Basilán  (1638-45),  no 
fué  de  grandes  consecuencias,  pues  si  en  los  tratados  especia- 
les de  paz,  quedó  reconocida  la  soberanía  española,  fué  sólo 
nominalmento.  A  despecho  de  todos  los  tratados,  los  piratas 
joloanos  infestaban  los  mares  filipinos,  y  á  las  quejas  de  los 
españoles  contestaba  el  sultán  echando  toda  la  culpa  á  la  insu- 
bordinación de  los  diversos  dattos  (príncipes  tributarios),  aiía 
cuando  se  mantenía  en  secreta  inteligencia  con  ellos;  sólo 
cuando  alguno  de  estos  turbulentos  vasallos  se  revelaba  real- 
mente contra  él  ó  le  defraudaba  en  la  partición  del  botín ,  era 
cuando  acudía  á  las  sutilezas  orientales  para  conseguir  el  cas- 
tigo de  los  rebeldes  por  medio  de  las  armas  españolas.  La  so- 
beranía del  sultán  de  Joló  en  la  costa  N.  do  Borneo,  era  poco 
sólida,  viéndose  precisado  á  cerrar,  en  parte,  los  ojos  acerca  de 
la  conducta  de  los  dattos  do  aquel  país,  porque  el  sultáu  de 
Burney  era  un  vecino  temible.  Sobre  todos  los  Tirones  (habi- 
tantes del  país  de  Tirón,  Tirung,  Tidiin,  etc.)  eran  vasallos 
muy  inquietos,  que  ni  respetaban  los  tratados  hechos  con  el 
sultán,  cuando  seguían  los  consejos  de  los  dattos  de  la  isla  de 
Joló.  Igual  fama  tenían  los  Camucones,  que  primitivamente 
habitaban  los  pequeños  grupos  de  islas  existentes  entre  Tawi- 
Tawi  y  Borneo,  y  que  conducidos  después  por  algunos  auda- 
ces dattos,  fundaron  en  la  costa  N.  de  Borneo,  y  especial- 
mente cerca  del  cabo  Sugut,  algunos  establecimientos,  desde 
donde  hacían  excui'siones  piráticas  á  las  Calamianes  y  Visa- 
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yas.  El  nuevo  comandante  de  Zamboanga ,  principal  plana  de 
armas  de  Mindanao,  el  General  D.  Rafael  Omén  de  Acevedo, 
destruyó  aquella  raza  de  ladrones,  distribuyéndolos  por  pare- 
jas y  enarbolando  la  bandera  española,  para  afirmar  los  dere- 
chos de  Espaila  sobre  aquel  país  (1648¡.  E!  mando  de  la  expe- 
dición íué  confiado  á  un  experlo  oficial  D.  Pedro  Dnrdn  de 
Monforle,  el  cual  desempeñó  su  cometido  brillaniemeiUe,  re- 
duciendo á  cenizas  muchos  pueblos  y  cogiendo  gran  numero 
de  prisioneros.  Esto  feliz  resultado  dio  ánimos  para  una  se- 
gunda empresa.  Mandada  por  el  mismo  caudillo,  zarpó  de  la 
rada  de  Zamboanga  en  11  de  Enero  de  16*9,  una  bien  provista 
escuadra.  Recorrió  leda  la  costa  N.  y  quemó  á  Lacay-Lacay  y 
otros  nidos  de  piratas.  Menos  afortunados  fueron  los  españo- 
les al  penetrar  en  los  dominios  del  radjah  de  Tuptup,  odiado 
por  su  crueldad  con  los  inermes  prisioneros.  Un  gran  triunfo 
consiguió  Duran  de  Moaforte,  alcanzando  á  una  ilota  pirata 
que  huía,  y  apresándola  después  de  un  breve  combate.  Des- 
pués de  llegar  hasta  Banguey,  en  el  estrecho  de  Balabac,la 
espedición  lomó  la  vuelta.  Trescientos  baicos  enemigos  fueron 
cogidos,  quedando  libres  de  la  esclavitud  algunos  cautivos 
cristianos.  Doscientos  piratas  cayeron  vivos  en  manos  de  los 
españoles.  El  terror  que  la  victoria  obtenida  por  estos,  espar- 
ció por  los  reinos  mahometanos  de  Filipinas,  fué  muy  grande, 
y  hasta  el  mismo  feroz  Corratát,  sultán  de  Mindanao,  felicitó 
á  los  españoles  por  su  brillante  campaña.  Duráu  de  Monforle, 
que  había  sido  nombrado  comandante  interino  de  Zamboanga 
(Acevedo  murió  entonces),  tuvo  la  satisfacción  de  recibir  á  los 
enviados  del  pueblo  de  Lacay-Lacay,  de  Borneo,  que  se  pre- 
sentaban á  pagar  el  tributo  (I).  Esta  tributación  no  continuó 
por  más  tiempo,  porque  después  de  la  paz  de  'Westphalia,  Es- 
paña dejó  de  fijar  su  atención  en  las  Filipinas. 

E!  estado  del  ejército  fué  empeorando  porque  no  venían  re- 
fuerzos, y  á  causa  de  la  falla  de  pagas,  las  deserciones  de  los 
soldados  eran  frecuentes.  La  miseria  general,  el  desarreglo 
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■admínístralivo  y  la  corrupciflu  de  militares  y  empleados,  son 
los  i'asgos  caractcrislicos  de  la  historia  de  Filipinas  desde  1650 
á  1700.  Los  españoles  perdieron  sus  posesiones  de  la  parte  O. 
de  Mindanao,  por  espontáneo  abandono,  pues  creyeron  nece- 
sario retirar  las  guarniciones  para  defender  la  capital,  ame- 
nazada por  el  rey  de  Formosa.  Los  piratas  do  Borneo,  Joló  y 
Mindanao,  extendieron  entonces  sus  rapiñas  hasta  la  costa 
oriental  de  Luzón  y  hasta  las  cercanías  de  Manila.  Fué  una 
época  altamente  desastrosa  para  el  nombre  español. 

Hasta  principios  del  ultimo  siglo  la  parte  S.  de  Palawan  y 
la  isla  de  Balahac  pertenecieron  al  sultán  de  Burney.  Gemelli 
Careri  lo  dice  así  terminan temeiile,  y  designa  el  pueblo  de 
Labo  como  residencia  del  jefe  barney.  En  la  parto  N.  de  Pala- 
wan existia  el  fuerte  de  Tay-tay,  construido  en  1622.  En  1704 
cambiaron  las  circunstancias  de  dominación  en  esa  parte  del 
Archipiélago,  pues  el  sultán  de  Joló  arrebató  al  reino  de  Bur- 
ney, Palawau  (la  Paragua  de  los  españoles),  así  como  Bala- 
bac  (1).  Bl  nuevo  poseedor  no  se  afirmó,  al  parecer,  mucho  en 
el  país,  pues  en  1705  cedió  ya  el  sultán  de  JoIó,  Balabac  y  Pa- 
lawan á  los  españoles  (3),  ya  para  atraérselos,  ya  para  com- 
prometerlos en  una  guerra  con  Burney,  con  lo  cual  quedaría 
él  desahogado,  pues  tendría  las  espaldas  cubiertas  coatra  el 
sultán  de  Borneo  y  podría  permitir,  sin  impedimento  por  parte 
de  los  españoles,  á  sus  queridos  vasallos  las  piraterías  por  el 
Archipiélago,  contestando  simplemente  cuando  fuese  repren- 
dido por  ello  por  los  capitanes  generales,  que  no  lo  podía  evi- 
tar, que  los  piratas  desobedecían  sus  órdenes,  y  que  él  era  un 
buen  amigo  de  España,  como  lo  había  ya  demostrado,  cediendo 
generosamente  una  gran  porción  de  su  territorio.  Slncontrá- 
base,  sin  embargo,  la  colonia  española  por  aquel  tiempo,  en 
tal  grado  de  debilidad  por  la  corrupción  administrativa  y  las 
discordias  interiores,  que  trascurrieron  dooe  años  antes  de  que 
pudiese  aprovecharse  la  cesión.  Esto  se  efectuó,  cuando  el  ma- 
riscal de  campo  D.  Femando  Bustamante  y  Bustillo,  célebre 
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por  su  trágica  muerte,  era  gobernador  en  Manila.  Envió  est 
ea  1718  una  pequeña  escuadra  á  Palawan,  que  levantó  ui 
fuertecillo,  probablemente  solo  de  madera,  en  las  cercanías  d 
Labo;  también  Balabac  debió  ser  ocupada. 

Es  de  notar,  que  previamente  hiio  Buslamanle  que  el  sultái 
de  Joló  ratiQcaso  la  cesión  hecha  en  1705  (!].  Enconlrárons 
en  Palawan  dos  fuertes  pertenecientes  al  sultán  de  Borneo 
provistos  de  tropas  y  cañones,  uno  en  la  ensenada  de  Ipolott 
y  olro,  con  el  nombre  de  Irán^  en  la  costa  oriental  (3).  En  1 
isla  de  Balabac  se  encontró  un  radjah,  que  se  resistía  á  reco 
nocer  la  cesión  del  sultán  de  Joló  (3).  El  comandante  del  íuert 
de  Labo,  se  dirigió  al  Gobernador  pidiendo  refuerzos  de  hora 
bres,  armas  y  municiones  para  poder  emprender  la  guerra 
pues  de  olro  modo  no  estaba  en  condiciona  de  arrojar  del  paí 
á  las  tropas  del  sultán,  ni  de  someter  al  radjah  de  Balabac 
Su  petición  no  pudo  ser  atendida,  pues  el  general  Buslamante 
victima  entre  tanto  de  su  desinterés  é  integridad,  pereció 
causa  de  una  sedición  organizada  sigilosamente  por  el  alt 
clero,  la  oficialidad  y  los  más  caracterizados  empleados  de 
Estado  y  del  municipio.  Uno  de  los  primeros  actos  del  arzo 
bíspo  Cuetta,  Gobernador  interino,  fué  el  abandono  del  fuert 
de  Labo  (1720).  Para  excusarlo  ante  el  Rey  se  adujeron  moti 
vos  financieros,  pero,  en  realidad,  el  odio  profundo  contra  tod 
lo  que  recordase  al  asesinado  hidalgo,  fué  lo  que  indujo  á  dcE 
tinar  á  la  destrucción  aquella  obra  suya. 

El  completo  desalojamiento  de  Labo,  tuvo,  en  realidad,  lu 
gar,  en  1724.  En  1735,  el  oficial  de  estado  mayor  D.  Bernard 
de  Illumbe,  propuso  su  reconstruccióu,  pero  su  propuesta  n 
prevaleció  entre  las  personas  competentes. 

Natural  era  que  los  piratas  del  S.  del  Archipiélago,  consi 
derasen  el  abandono  de  Labo,  como  una  prueba  de  la  debilida 
de  los  españoles;  la  piratería  adquirió,  pues,  grandes  propoi 
cienes,  lomando  principalmente  parle  en  ella  los  habitantes  d 


(1)  Fr.  jDiD  de  la  CoaeepcIÚD,  1.  c.  ii,  plg.  9IS. 

(2)  Ídem  Id..  págiDM  XKi  y  «)1. 
(S)    Id«m  Id.,  p%.  40}. 
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Balabac  (1).  Exirnño  C3  quo  el  sultiín  de  Bornoo,  no  concu- 
rriese á  estas  expediciones;  consta,  sin  embaído,  quo  los  auto- 
res de  las  piraterías  eran  los  vasallos  de  los  sultanes  de  Joló  y 
Mindanao,  pero  nunca  los  del  príncipe  de  Burney,  aun  cuando 
los  sangrientos  ataques  se  dirigían  á  la  isla  de  Palawan,  para 
la  toma  de  la  plaza  fuerte  de  Tay-tay. 

Después  del  tratado  celebrado  en  1737  entre  el  sultán  Ali- 
mudín  do  Joló  y  los  españoles,  pocos  barcos  piratas  del  archi- 
piélago joloano  se  presentaron  en  las  aguas  de  Filipinas,  au- 
mentando, por  el  contrario,  la  audacia  de  Ins  vasallos  de  Ali- 
tnudln  que  habitaban  en  Borneo;  los  tirones  devastaban  las 
costas  de  las  islas  Visayas  (2| . 

Los  tirones  so  hicieron,  al  parecer,  completamente  inde- 
pendientes de  Joló  desde  1710  hasta  1735,  segiin  las  notidas 
referentes  .1  esto  ultimo  año;  Analmente,  su  territorio  perte- 
neció en  tQtalidad  á  aquel  reino,  habiendo  sido  conquistada  la 
mitad  de  ól  por  el  sultán  Maulana,  mientras  que  la  otra  mi- 
tad pertenecía  d  su  esposa  (madre  del  citado  Alimudín)  (3).  - 

En  el  año  de  1751  ocupaban  los  tirones  más  de  40  pue- 
blos (4),  que  prosperaban  bajo  el  mando  del  datto  Curan.  A  las 
quejas  del  Gobierno  español  contestó  el  sultán  de  Joló,  que 
eran  rebeldes  sobre  los  cuales  ningiin  poder  tenia  {5|.  Sabíase, 
sin  embargo,  que  oslaba  en  íntimas  relaciones  con  ellos,  pero 
se  disimuló,  tomando  las  medidas  convenientes  para  reducir 
á  los  tirones  á  su  propio  territorio  (1747).  Al  efecto,  el  Gober- 
nador dio  orden  al  comandante  de  Zamboanga  de  que  enviase 
anualmente  una  escuadra  á  Borneo  para  destruir  las  madri- 
gueras de  los  piratas;  de  Visayas  salió  también  para  el  mismo 
punto  un  barco  de  guerra,  y  patentes  de  corso  fueron  distri- 
buidas á  los  indígenas,  pero  todas  estas  medidas  no  dieron  re- 
sultado alguno,  porque  los  buques  de  guerra  tenían  para  aque- 
llos mares  demasiado  calado  y  eraa  muy  pesados,  y  los  indi- 


(1)  Fr.  Juanas UConc«pc<dD,pJe. 314. 

(S)  Idemid.,1.  e.  iTi,  plg.  15. 

(3)  ídem  id-,  pig.  íS. 

(!)  Barrantes,  ^MmifpIrdffMl,  pjg.  m. 

(5)  ídem  id.,  pág.  324. 
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geoas  de  Filipinas  temlaa  de  tal  modo  á  los  piratas,  que  niii- 
gúu  uso  hicieroa  de  las  patentes  de  corso.  Entre  tanto,  habían 
surgido  en  Borneo  complicaciones  interiores.  Un  datlo,  va- 
sallo del  sultán  de  Joló,  desposeído  por  un  pretendiente  prote- 
gido del  sultán  de  Bnrney,  se  había  refugiado  junto  á  su  so- 
berano directo.  Este  impetró  el  auxilio  do  los  españoles,  pi- 
diéndoles 6.000  pesos,  pólvora  y  los  demás  recursos  necesarios 
para  restablecer  á  su  vasallo  en  sus  dominios,  y  al  mismo 
tiempo  para  hacer  la  guerra  á  Burney,  solicitando  igualmente 
la  participacióu  activa  de  los  españoles,  á  los  cuales  pidió  que 
le  facilitasen,  por  lo  menos,  50  soldados  (1).  Viéronse  entonces 
los  españoles  colocados  en  una  siluacióa  embaraiosa,  pues  si  no 
accedían  á  la  ¡jeticióo,  podía  el  sultán  quejarse  amargamente 
de  falta  de  buena  fe,  por  parte  de  sus  soberanos,  en  el  cumpli- 
miento de  los  tratados,  considerándose,  por  lo  tanto,  desligado 
de  todo  compromiso,  mientras  que  si  accedían,  teufan  que  sa- 
crificar dinero  y  sangre  en  obsequio  de  un  príncipe  artero. 
Después  de  largas  deliberaciones,  se  adoptó  en  Manila  la  reso- 
lución de  enviar  al  sultán  dinero  y  armas,  pero  no  las  tropas 
pedidas.  Ignoramos  cómo  concluyó  esta  guerra,  que  no  debió 
ser,  después  de  todo,  de  grande  importancia. 

Poco  después  de  estos  acontecimientos,  ocurrieron  en  Joló 
los  disturbios  interiores  que  dieron  lugar  al  destronamiento 
del  sultán  Mohamed  Alimudín,  el  cual  se  trasladó  á  Manila, 
recibiendo  al  ser  bautizado  el  nombre  de  Fernando,  Para  repo- 
nerlo en  el  trono,  salió  en  1751  una  escuadra  española  para 
Joló,  donde  el  feroz  Bantilan,  hermano  do  Feruando  Alimu- 
dín, reinaba.  Con  objeto  de  impedir  que  los  mahometanos  de 
Borneo,  indignados  contra  Alimudín  por  su  conversión  al 
cristianismo  (en  realidad  solo  aparente),  auiLÜiasen  í  Bantilan, 
envió  el  capitáu  general  Obando  ante  el  sultán  de  Burney,  á 
D..  Antonio  Fabián  Quesada,  con  encargo  de  participarle  la 
emprendida  guerra  contra  Joló  y  de  rogarle  que  tomase  parte 
en  la  lucha  contra  el  enemigo  común.  A  consecuencia  de  esto 
se  enlabió,  probablemente  entonces,  una  guerra  entre  Joló  y 

(1)   Fr.  Juan  de  1*  CoDcepciAn,  1.  c.  su,  TÍglau  ifl  7 106. 
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Borneo,  cuyo  objeto  principal  fué  la  posesión  de  Palawan  y 
Balabac.  Eq  el  año  de  1718  poseía  el  sultáq  de  Burney  un 
fuerte  en  la  ensenada  de  Ipoloteen  Palawan,  y  en  1752  estaba 
en  poder  del  de  Joló  |l);  debió,  pues,  ser  conquistado  por  los 
joloanos  en  eso  período  de  tiempo.  El  sultán  do  Burney,  se 
crefa  legítimo  dueño  del  país  y  debía  serlo  entonces  efectiva- 
mente; pues  de  otro  modo,  no  se  hubieran  dirigido  á  él  los  es- 
pañoles coa  la  pretensión  de  que  les  cediese  la  parte  S.  do  Pa- 
lawan y  Balabac.  El  sultán  Baudhara  cedió  de  hecho  en  1752 
á  la  Corona  española  esos  territorios  (2],  aunque  Joló  mantuvo 
sus  pretensiones  sobre  los  mismos  |3|,en  contra  de  los  tratados 
celebrados  con  el  asesinado  general  Bustamante.  En  el  año 
de  1753,  salió  de  Manila  una  pequeña  ilota,  con  objeto  de 
arrojar  á  los  joloanos  de  tpolote  y  de  establecer  un  presidio  en 
Balabac,  pero  no  realizó  ninguno  de  ambos  propósitos. 

Durante  la  navegación  murió  el  comandante  Aguirre;au  se- 
gundo Fabián  no  estaba  &  la  altura  de  la  empresa,  y  la  flota 
regresó  averiada  después  de  perder  107  soldados  y  marineros, 
sin  obtener  resultado  alguno.  Losjoloanos  permanecían  enton- 
ces en  pacífica  posesión  del  S.  de  Palawan  y  de  Balabac,  ven- 
gándose así  del  despojo  que  de  Labo  se  cometió  en  1730  (4). 
Esta  desgracia,  debía  ser  tanto  más  sensible,  cuanto  que  el  Rey 
había  mandado  expresamente  la  fundación  de  un  presidio  eu 
la  punta  S.  de  Palawan  ó  de  Balabac,  para  desalojar  á  los 
piratas. 

La  encarnizada  lucha  con  Joló,  en  que  estaban  comprometi- 
dos en  1751,  no  permitió  á  los  españoles  distraer  sus  escasas 
fuerzas  en  una  nueva  expedición  sobre  Palawan,  mucho  más 
cuando  les  salió  en  Borneo  un  nuevo  enemigo.  El  sultán  de 
este  ultimo  reino  había  permitido  el  asesinato  de  un  en- 
viado de  Joló,  causa  por  la  cual,  estalló  una  guerra  entre  am- 
bos países.  Las  dos  partes  beligerantes  se  dirigieron  eu  de- 


(1)    Pr.  JukD  da  la  CooMpelAn,  1.  c  xii,  pis.  40<l. 

(9)    Fr.  JutD  d«  l>  Caacepclúa,  id-,  pig.  38S.— BimalM,  I.  o.,  pig.  'JI>.~-Spreu- 
g«l.  I.  c,  3SL— BuMta  M  reflere  «quivoodtmeDte  >l  N.  dd  PaUnmn. 

(3)  Pr.  JuiD  d«  la  Conetpei^D,  I.  c.  x»,  pig.  397. 

(4)  M.d«l  11)11010.  P»UM,JoU,pf(.  68. 
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manda  de  socorros  á  Manila,  pero  los  españoles  se  declararon 
neutrales  coa  la  esperanza  de  que  ambos  Estados  se  debilita- 
rían  con  la  guerra.  No  sucedió  así;  los  dos  reinos  enemigos 
disimularon  sus  agravios,  y  uniéndose  atacaron  la  colonia  es- 
pañola que  carecía  de  dinero,  tropas  y  buques. 

En  aquella  ocasión  se  presentó  de  pronto  en  el  camino  de 
Joló  á  Manila  una  escuadra  inglesa  (1761).  Los  ingleses  cele- 
braron un  tratado  con  el  regente  Bantilan,  por  el  cual  Joló 
cedía  á  la  compañía  de  las  Indias  Orientales  la  isla  de  Balam- 
bang,  situada  en  el  estrecho  de  Balabac,  y  la  costa  N.  de  Bor- 
neo desde  el  cabo  Inamstang,  en  la  bahía  de  Mallu-Du,  hasta 
el  rio  Kimanis,  comprometiéndose  los  ingleses  por  su  parte  á 
proveer  á  Joló  de  barcos  y  pertrechos  de  guerra,  en  caso  que 
tuviese  que  pelear.  Conquistaron  después,  los  ingleses,  á  Ma- 
nila, libertando  de  sus  grillos  al  prisionero  sultán  Fernando 
Alimudín,  el  cual  regresó  á  Joló  y  ratificó  allí,  con  su  hijo 
Israel,  la  cesión  de  Balambang.  El  convenio  quedó  ultimado 
en  23  de  Enero  de  1763,  pero  desde  1771  hicieron  uso  los  ingle- 
ses del  acta  de  cesión.  Guarnecieron  la  isla  con  400  hombres 
^europeos  é  indostanes);  pero  como  aquella  es  estéril  y  el  agua 
de  mala  calidad,  tra^taron  de  obtener  el  consentimiento  del 
sultán  para  trasladar  su  establecimiento  á  Tandun-Dalaga,  en 
las  cercanías  de  la  residencia  Real,  cosa  que  no  consiguieron, 
porque,  tanto  el  sultán  como  los  dattos,  temieron  que  el  país 
perdiese  su  independencia.  La  desconfianza  hacia  los  ingleses 
aumentó  (por  entonces],  cuando  reunieron  considerables  fuer- 
zas en  Balambang  y  entablaron  amistosas  relaciones  con  Min- 
danao  (i].  El  sultán  se  alegró,  al  principio,  de  la  hostilidad 
entre  españoles  ó  ingleses,  pero  después  comenzó  á  temer  por 
su  propio  trono.  Entre  los  dallos,  se  habían  formado  dos  par- 
tidos, de  los  cuales,  el  uno  era  adicto  á  los  ingleses  y  el  otro 
á  los  españoles.  El  primero,  era  al  principio  el  más  numeroso, 
pero  la  arrogancia  y  las  crecientes  pretensiones  do  los  ingle- 
ses, les  enajenaron  todas  las  simpatías.  Teteng  ó  Tetiog, 


(I)    Uesteagoaquí & iBDurrteióa  de  Forrast,  Voyagtto  .V>if-ffiifn>a  y  Birnm- 
taa,  ffnnriifplra'icaf,  pígiaaaSSy  101. 
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magnate  ó  datlo,  sobrino  del  sulláii,  reouió  un  cuerpo  de  gue- 
rreros para  atacaí'  á  Balambang,  empresa  que  tuvo  ua  éiilo 
portcDloso,  pues  la  guarnición  inglesa,  tristemente  diezmada 
por  el  mortífero  clima,  había  celebrado  con  un  banquete  el 
cumpleaños  del  comandante,  y  Teleng  que  atacó  al  amanecer 
el  fuerte,  asesinó  á  la  beoda  guaruicióu  salvándose  muy  pocos, 
y  cogiendo  también  uno  de  los  barcos  anclados  en  la  bahía. 
Los  ingleses  se  propusieron  castigarduramente  eslo  ultraje,  y 
al  efecto  se  presentó  en  1775,  en  Joló,  un  buque  de  guerra  in- 
glés exigiendo  una  satisfacción,  la  devolución  de  Balambang 
y  la  restitución  de  las  presas  hechas,  pero  partió  de  nuevo  á 
los  cinco  dj'as>  sin  alcanzar  apenas  nada  y  sin  hacer  más  que 
proferir  amenazas. 

Pasaremos  por  alto  la  historia,  no  escasa  en  importantes  de- 
talles, de  los  combates  entre  españoles  y  piratas  desde  1775 
&  1790.  En  este  üllirno  año  la  sultanía  de  Joló  perdió  parte  de 
sus  posesiones  de  Borneo.  Kl  pueblo  de  Tampoaoc,  en  la  costa  N. 
de  esta  isla,  había  sido  fundado  por  los  joloanos  y  formaba 
parte  de  sus  dominios.  Tamposoc,  que  era  uua  de  las  metró- 
polis de  la  piratería,  contaba  con  más  de  150  barcos  (1)  arma- 
dos hasta  con  grandes  cañones,  cuyas  excursiones  se  extendían 
hasta  Bauka  y  Malakka.  El  feliz  éxito  de  las  piraterías  atrajo 
ú  Tamposoc  muchos  Ulanos  de  Mindanao,  así  como  una  mul- 
titud de  aventureros  do  diferentes  partes.  Confiados  en  su  nú- 
mero, sacudieron  los  habitantes  de  Tamposoc  el  yugo  de  Joló, 
se  declararon  independientes  y  eligieron  por  sultán  á  uno  de 
sus  más  bravos  jefes  piratas  (2).  Cuánto  tiempo  permaneció 
iudcpendiente  este  pequeño  Estado  de  piratas,  no  hemos  podido 
deducirlo  de  los  documentos  que  hemos  consultado . 

Lo  que  si  sabemos  es  que  abastecidos  los  piratas  de  Minda- 
nao, de  Joló  y  del  sultanato  de  Burncy,  de  armas  de  fuego, 
por  los  comerciantes  ingleses  y  holandeses,  esparcieron  la  in- 
seguridad por  todos  los  ámbitos  del  Archipiélago.  Aun  cuando 
como  hemos  dicho,  los  sdbditos  del  príncipe  reinante  en  el 


(1)    Bsrraates,  L  c,  fig.  159. 
t9]    B*rnDteB,l.c.,páH.160. 
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Último  de  los  países  citados,  ejercían  sus  piraterías  hasta  en 
las  mismas  aguas  hispano-QlipiRas ,  tuvo  aquel  el  descaro  de 
pedir  al  capitán  general ,  por  conduelo  del  comerciaute  D.  Ja- 
cinto Celia,  un  tren  do  cañones  de  ¡i  24.  La  demanda  no  fnó 
otorgada,  pero  se  celebró  con  el  sultán  un  tratado  de  paz,  en 
virtud  del  cual  se  obligaba  á  prohibir  á  sus  vasallos  sus  corre- 
rías por  las  Filipinas  (I);  este  amistoso  convenio  fué  ratificado 
en  1800  por  medio  de  un  escrito  firmado  por  el  Gobernador  y 
por  el  sultán  Panguián  Bandajar  (2). 

Poco  después  supieron  los  españoles  con  no  poco  sobresalto, 
que  los  ingleses  se  habían  posesionado  nuevamente  de  Balam- 
baog  y  de  Banguey  y  al  mismo  tiempo  de  un  territorio,  que 
ajuicio  de  aquellos,  pertenecía  á  la  corona  de  España,  aun 
cuando  sólo  nominalmeote.  Previendo  los  ingleses  que  la  paz 
de  Amiens  no  seria  muy  dui'adera,  se  acogieron  de  nuevo  á  la 
cesión  de  Alimudfn  con  objeto  de  renovar  deliberadamente  la 
guerra  desde  el  estrecho  de  Balabac  y  llevar  asi  la  intranqui- 
lidad á  las  aguas  filipinas.  Trataron  también  de  obtener  del 
sultán  como  en  1771  la  cesión  de  un  pequeño  territorio  en  la 
isla  principal  del  archipiélago  joloano,  para  construir  un 
fuerte,  pero  el  sultán  no  accedió.  En  el  año  de  1805  (15  de  Di- 
ciembre) desocuparon  los  ingleses  repentinamente  á  Balam- 
bang  y  Banguey,  después  de  quemar  todas  las  casas  y  fortifi- 
caciones, reconcentrando  todas  sus  tropas  para  la  guerra  en 
las  posesiones  holandesas. 

Desde  estonces  comenzó  el  sultán  de  Joló  á  alentar  por  todos 
los  medios  las  piraterías  de  sus  subditos,  contestando  á  las 
reclamaciones  del  Gobierno  español ,  que  era  impotente  contra 
BUS  grandes  vasallos  los  dattos,  ó  que  nada  sabia.  Las  eipedi> 
dones  aisladas  de  los  españoles  fueron  desgraciadas  ó  sólo 
produjeron  cuando  tuvieron  buen  éxito,  un  resultado  pasajero. 
Preparóse,  pues,  el  Gobierno  español  para  un  golpe  enérgico; 
una  gran  escuadra  salió  de  Manila  y  bombardeó  la  capital  de 
Joló,  la  cual  cayó  en  su  poder  (1851).  Como  el  Gobierno  espa- 
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ñol  repugnaba  la  deñnitiva  ocupación  do  las  costaa  fué  resti- 
tuido el  país  al  suU>!a,  después  de  ñrmar  con  su  familia  7  los 
grandes  magnates  de  su  reino  un  tratado  cuyos  más  importan- 
tes artículos  eran  textualmente  los  siguientes: 

Art.  i  .*  S.  M.  el  sultán  de  Joló,  Mahamad  Pulalón,  por  sí, 
sus  herederos  y  sucesores,  así  como  los  dattos  Mahamad  Bullo, 
Mulok,  Daniel  Amil  Bajal  (t),  San  Da  Jala  (2),  Mulok-Cajal, 
Aniil  Baral,  Tamangón,  Yo-Han,  Sana-Ya-Hara,  Naip  ¡3), 
Mamancha  (3)  y  el  cherif  Mahamad  Binsarín,  declaran  por 
espontáneo  acuerdo  y  libre  voluntad  que...  desean  y  piden  que 
la  isla  de  Joló  con  todas  sus  dependencias,  sea  incorporada  á 
la  corona  española ,  la  cual  viene  siendo  ya  desde  hace  algunos 
siglos  su  ünica  señora  y  protectora,  por  lo  cual  en  esto  día  re- 
nuevan solemnemente  sus  protestas  de  adhesión  y  sumisión, 
reconociendo  á  Su  Católica  Majestad  la  Reina  constitucional 
de  España  Doña  Isabel  II,  y  á  todos  sus  sucesores  en  tan  alta 
dignidad  como  á  soberanos  protectores,  según  los  derechos  que 
lea  corresponden,  tanto  por  los  tratados  celebrados  en  el  año 
de  1836  y  tiempos  anteriores  y  por  las  cláusulas  del  convenio 
de  alianza  hecho  en  el  ultimo  mes  de  Agosto  con  el  Gobernador 
de  Zamboanga,  como  especialmente  también  por  la  conquista 
realizada  en  28  de  Febrero  del  ultimo  año  por  S.  E.  el  capitán 
general ,  gobernador  de  Filipinas,  D.  Antonio  de  Urbiztondo, 
marqués  de  la  Solana. 

Art.  2."  El  sultán  y  los  dattos  prometen  solemnemente  con- 
servar íntegro  el  territorio  de  Joló  y  sus  dependencias,  como 
parte  de  los  dominios  del  Gobierno  español  en  el  Archipiélago. 

Art.  6.*  Declarada  la  isla  de  Joló  y  sws  dependencias  parte 
integrante  del  Archipiélago  filipino,  perteneciente  á  los  espa- 
ñoles, el  comercio  bajo  la  bandera  española  por  todos  los 
puertos  del  sultanato,  será  libre... 

En  este  tratado  de  pas,  no  se  hace,  en  verdad,  mención 
alguna  de  la  costa  N.  de  Borneo,  pero  la  palabra  dependencias 


(I)    PaioB  escriba  Rajal. 

(3)   Paioa  escribe  Bbu-Db-JbU. 

(3)    Para  Pazos  es  una  sola  persoD*  Nit<p-U»manclui. 
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no  deja  la  menor  duda  de  que  bajo  ella  se  comprende  la  isla 
de  Tawi-Tawi,  y  la  faja  de  tierra  de  la  isla  de  Borneo,  perte- 
neciente al  sultanato.  Por  otra  parte,  que  bajo  la  palabra  de- 
pendencias se  comprende  no  sólo  las  isletas  inmediatas  á  la 
principal  del  archipiélago  joloano ,  sino  también  todas  las  de> 
más  comarcas  pertenecientes  al  sultán,  se  desprende  de  las 
primeras  palabras  del  ari,  7,'  del  tratado :  •  Reconocida  por  el 
sultán  y  ios  dattos  de  Joto,  la  soberanía  española  sobre  su 
territorio.,,a 

Guando  en  1862,  á  causa  de  la  muerto  del  sultán  Mahamad 
Pulalón,  tuvo  su  sucesor  Mahamad-Diamarol-Alan,  que  reite- 
rar el  juramento  de  vasallaje  á  la  reina,  reconoció  que,  «eí 
grupo  de  islas  de  Jola  y  Tawi-Tawi ,  así  como  una  oran  parts 
DE  LA  COSTA  N .  DB  BoRNBO  pertenecen  á  los  españoles  de  hecho 
y  por  derecho  de  conquista  y  anexión,  como  estaba  consig- 
nado en  diferentes  tratados  y  especialmente  en  el  de  30  de 
Abril  de  1851  (1j. 

Al  desembarcar  los  españoles  en  1876  en  la  costa  N.  de  Joló 
para  obligar  al  rebelde  sultán  á  una  sincera  sumisión,  se 
consignaron  en  el  tratado  de  Licup  de  22  de  Julio  de  1878  y 
«n  otros,  las  siguientes  cláusulas: 

Art.  I."  Nosotros  (el  sultán  y  los  dattos)  declaramos  que 
la  soberanía  española  sobre  todo  el  archipiélago  de  Joló  y  sus 
dependencias  es  incontestable... 

Art.  3.*  España  tiene  el  derecho  de  ocupar  cualquier  punto 
del  archipiélago  de  Joló  y  de  sus  dependencias,  cuando  lo  ten- 
ga por  conveniente... 

Tiene,  pues,  España  el  perfecto  derecho  de  considerar  la 
costa  N.  de  Borneo  como  de  su  pcrteneocia,  y  el  texto  explí- 
cito de  los  tratados  celebrados  con  "Joló,  no  permitía  al  sultán 
la  cesión  de  una  gran  parte  de  sus  dominios  ó  de  sus  subditos 
&  una  potencia  extranjera  sin  consentimiento  previo  de  la 
reina  de  España. 

La  cesión  de  la  parte  N.  de  Borneo  á  una  compañía  comer- 
dal  inglesa,  es  un  acto  completamente  ilegal,  y  los  españoles 

(1)    FatM,l.o.,pÍg.l90. 
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han  enviado,  por  tanto,  inmediatamente  buques  de  guerra  á 
la  costa  N.  de  la  isla,  para  que  enarbolen  la  bandera  española 
en  Banguey,  Sandakan  y  otros  puntos  de  la  misma.  ¿Pero  de 
qué  ha  servido  esta  platónica  tentativa?  En  29  de  Marzo  de 
1880  se  presentó  en  aquellos  mismos  puntos  el  buqno  de  gue- 
rra inglés  Encounter  y  quitó  todas  las  banderas.  La  fuerza 
atropello  al  derecho,  y  los  españoles  que  no  estaban  en  condi- 
ciones de  emprender  una  guerra  con  Inglaterra,  tuvieron  que 
aceptar  los  hechos  consumados. 

Por  la  tndDcclÍD, 
RaUÓN    JORDANAk 
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ESCRITO  EN  LENGUA  QUICHE  EL  AÑO  DE  I55i 
r  is,jLi>-acmDO  ^  i^Jí.  c.ft.eTJ]x.r.,A tta  z:x.  x>si  is34, 

DIONISIO  JOSÉ  CHONAY,   Indíqena, 

CUBA  DB   8ACAPÜLA3. 


El  manuscrito  cuya  traduccióa  se  publica  ahora  por  primera 
vea  eu  España,  consU  de  treinta  y  cuatro  hojas  encuarto  y  se 
conserva  en  el  archivo  municipal  deTotonicapán,  en  Guate- 
mala. Fué  redactado  en  lengua  quiche  por  los  caciques  ó  prin- 
cipales, á  peliciÓQ,  siu  duda,  de  alguna  de  las  autoridades 
españolas  ó  más  bien  de  religiosos  que  doctrinaban  á  los  in- 
dios y  conocían  la  lengua,  y  ha  permanecido  ignorado  hasta 
que  por  los  iudfgenas  del  referido  pueblo  se  creyó  podría  ser- 
les de  utilidad.  Un  cura,  indígena  tambiéu,  lo  tradujo  el  año 
de  1834,  pero  omitió  las  siete  primcraí^  hojas  por  tratar,  dijo, 
de  la  creación  del  mundo,  do  Adán,  del  Paraíso  terrenal  en 
que  fué  engañada  Eva,  no  por  uaa  serpiente,  sino  por  el  mismo 
Lucifer,  como  ángel  de  luz.  Refería  después  la  posteridad 
de  Adán,  siguiendo  en  todo  el  mismo  orden  que  en  el  Géne- 
sis y  libras  sagrados,  hasta  ei  cautiverio  de  Babilonia,  expre- 
sando que  las  trece  grandes  naciones  Quichés,  de  las  que 
particularmente  se  trata,  son  deseen  dientes  de  las  diez  tribus 
de  Israel,  que  Salmanasar  redujo  á  perpetuo  cautiverio,  y  que 
hallándose  en  los  confines  de  la  Asirla,  determinaron  la  emi- 
gración. 

De  la  traducción,  legalizada  y  protocolizada,  sacó  copia  por 
su  mano,  en  Tolonicapán,  el  colector  inteligente  Sr.  Brasseur 
de  Bonrbourg,  y  como  sean  escasos  los  documentos  relativos 
á  la  América  central,  mientras  se  procura  la  publicacióo  del 
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texEo  original,  ha  dado  á  luz  la  versión  española  7  otra  de 
esta  al  francas,  el  señor  conde  de  Chareacey,  enteudido  filó- 
logo y  erudito  americanista. 

Inclínase  á  creer  que  el  misterioso  Tulan  Civan,  mansión 
primitiva  de  los  fundadores  de  la  monarquía  quiche  7  punto 
de  partida  de  que  bablan  constantemente  las  tradiciones  anti- 
guas, es  la  Tula  de  Aaahuac,  capilal  de  la  Confederacióa 
tolteca. 

Sea  como  quiera,  el  documento  contiene  referencias  de  la 
historia  y  la  geografía  de  Guatemala  que  le  dan  interés  suQ- 
cienle  para  la  inserción  en  nuestro  Boletín 

Cbsáhbo  FbhnAndbz-Duro. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

EL  VIAJE  DB  LAS  NACIONES  QUICHÉBS  Y  OTROS  PUEBLOS  AGRBOADOS. 

Loe  sabios,  los  nahuales,  los  jefes  y  caudillos  de  tres  gran- 
des pueblos  y  de  otros  que  se  agregaron,  llamados  Umamae, 
extendiendo  la  vista  por  las  cuatro  parles  del  mundo,  y  por 
todo  lo  que  hay  bajo  el  cielo,  y  no  encontrando  inconveniente, 
se  vinieron  de  la  otra  parte  del  Océano,  de  allá,  de  donde  sale 
el  sol,  lugar  llamado  Pa  Tulan,  Pa  Civan.  Fueron  cuatro  los 
principales  caudillos:  el  primero  se  llamaba  Balam-Qitzé 
abuelo  y  padre  de  nosotros,  los  cavekib,  el  segundo  Balam- 
Agab,  abuelo  y  padre  de  los  nihayib;  el  tercero,  Mahucutah, 
tronco  y  raía  de  los  quichées;  el  cuarto  se  llamó  IqUBalam. 
Estos  fueron  los  jefes  de  la  primera  nación  ó  primera  parcia- 
lidad de  quichées,  y  la  mujer  de  Balam-Quitzé  se  llamó  Zaka- 
Paluma;  la  de  Salam-Agab,  Ztununi-ha;  la  de  Mahueutah, 
Cakixa-ha;  Iqi-Balam  vino  soltero. 
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Los  jefes  de  la  segunda  nacifio  6  parcialidad  de  quichées 
se  llamaron  Tamuh;  Tueron  otros  cuatro:  Qopichoch,  Qochoch- 
lam,  Mahquinahn,  Qoganavil.  Estos  fueron  el  tronco  y  raíz 
de  los  príncipes  de  Tamub,  que  se  llamaron  Cakoh-Egome 
Estas  parcialidades  vinieron  Juntas  de  la  otra  parte  del  mar, 
del  Oriente,  do  Pa  Tulan,  Pa  Civan. 

IiOs  jefes  de  la  tercera  parcialidad  ó  tercera  nación  qui- 
chée  también  fueron  cuatro  y  son;  Chiyatóh,  Chiya-Tziquin, 
Yolchitum,  Yolchiramag  y  Chipel-Camugel.  Estos  fueron  el 
tronco  y  raCz  de  las  casas  y  familias  de  Gala-Ciha,  de  Tzununi- 
ha;  pero  esta  tercera  parcialidad  se  distinguid  con  el  nombre 
de  Ilocab. 

Estas,  pues,  fueron  las  tres  naciones  de  quicbées  y  vinie- 
ron de  allá,  de  donde  sale  el  sol,  desceudiontes  de  Israel,  de 
un  mismo  idioma  y  de  unos  mismos  modales. 

Guando  se  levantaron  de  allá  de  Pa  Tulan,  Pa  Civan,  el 
primer  caudillo  fué  Balam-Qitzé  por  unanimidad  de  votos,  y 
entonces  el  gran  padre  Nacxit  les  dió  un  regalo  llamado  Giron- 
Gagal. 

Cuando  llegaron  á  la  orilla  del  mar,  Balam-Qitzé  le  tocó  con 
su  bastón  y  al  instante  abrió  paso  que  volvió  á  cerrarse  luego, 
porque  el  gran  Dios  asf  lo  quiso  de  él,  pues  eran  hijos  de 
Abraham  y  de  Jacob.  Asi  fué  como  pasaron  aquellas  tres 
naciones  y  con  ellas,  otras  trece  llamadas  Vukamag.  Puestos 
ya  de  este  otro  lado  del  mar,  fueron  obligados  de  sustentarse 
de  raíces,  por  falta  de  víveres:  pero  caminaban  contentos;  lle- 
garon á  la  orilla  dd  una  laguna  en  donde  habla  multitud  de 
animales;  allí  hicieron  ranchos;  pero  habiéndoles  disgustado 
aquel  lugar,  lo  abandonaron.  Llegaron  á  un  paraje  llamado 
Chicpach:  hicieron  mansión,  y  dejando  por  monumento  una 
gran  piedra,  siguieron  la  peregrinación,  siempre  mantenién- 
dose de  raices. 

Llegaron  á  otro  paraje  que  nombraron  Chi-Quiché;  allí  lar- 
daron algún  tiempo,  y  habiéndole  abandonado,  llegaron  al 
fin  i  un  cerro  que  llamaron  BacaviU-Chipal. 

Alli  fué  donde  hicieron  pié  y  fué  en  donde  Balam-Qitzé, 
Balam-Agab,  Mahuculah  é  Iqi-Balam  determinaron  hacer 
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morada.  Las  tres  naciónos  ó  parcialidades  de  quichóes 
estaban  juntas,  esto  es,  los  carekib,  los  tamub  y  los  ilocab, 
como  también  los  otros  trece  pueblos,  llamados  Viikamag- 
Tecpam. 

Ya  había  pasado  tiempo  de  estos  en  Hacaritz,  cuando  acor- 
daron hacer  fuego:  Hemos  sufrido  demasiado  frío,  dijo  Balam- 
Qilzé,  tratemos  de  sacar  fuego. — Está  bien,  dijeron  los  trece 
pueblos  de  Vukamag,  probemos  de  conocer  en  qué  han  de 
tener  algün  premio  los  que  primero  lo  sacaron;  si  os  parece, 
podemos  convenir  en  dar  nuestras  hijas  á  los  que  primero  sa- 
caron fuego. — Está  bien,  dijo  Balam-Qtlzé.  Y  comenzando  á 
frotar  madera  y  piedras  los  que  primero  sacaron  fuego  fueron 
los  de  Balam-Qitzé,  Balam-Agab;  Mahuculah  y  los  pueblos  de 
Vukamag  de  ninguna  manera  pudieron  y  entonces  dijeron 
estos:  dadnos  un  poco  de  vuestro  fuego; — dadnos,  contestaron 
ellos,  lo  que  hemos  ganado  6  dannos  prenda  6  señal. — ¿Y  qué 
señal  queréis  que  os  demos?  dijeron  los  de  Vukamag. — Si  os 
parece,  dijo  Balam-Qitzé,  os  besaremos  los  pechos  en  señal  de 
que  nos  sois  deudores  de  vuestras  hijas.— Está  bien,  dijeron 
los  trece  pueblos,  y  dejándose  besar,  raiiñcaron  el  convenio. 


CAPÍTULO  II. 

SBPAHAOIÓN   DB   LOS   PUEBLOS. 

Ahora  sigue  explicarse  la  separación  de  los  pueblos.  Levan- 
taron los  cuatro  jefes  de  la  primera  parciahdad,  y  tomando  la 
palabra  Balam-Qitzé,  dijo:  Seüores  Qopichoch,  Qoganavii, 
Mahquinalon,  jefes  de  Tamub  y  vosotros  Ghiyatoh,  Chiyatzi- 
quin,  Yolchitum  y  Yolchiramag,  jefes  de  Ocab,  oid.  Si  os  pa- 
rece, digo  que  podíamos  separarnos,  no  para  siempre,  pues  al 
íln  nos  hemos  de  juntar  otra  vez.  Aun  no  hemos  encontrado 
nuestros  hogares  y  campos;  aquí,  en  este  lugar  de  Hacavitz 
Ghipal,  no  hemos  hecho  má»  que  obedecer  á  la  voz  que  nos 
conduce. 

Dicho  y  al  instante  la  parcialidad  de  Tamub  se  marchó  al 
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cerro  de  Amagtan.  La  de  hocab  se  pasó  al  cerro  de  ügin  y 
con  eUos  los  pueblos  de  Vultamag,  quedando  la  parcialidad 
que  acaudillaban  Balam-Qitzé,  Balam-Agab,  Moucutah  é  Iqí- 
Balam,  allí,  en  el  cerro  de  Uacaviiz-Cbipal. 

Allí  se  muUiplicaroD  y  allí  fué  en  donde  Balam-Qitzé  engen- 
dró á  Qocaib  y  á  Qocavib.  Los  otros  pueblos  también  se  mul- 
tiplícaroa.  El  Nahual  ó  dios  de  Balam-Qitzé  se  nombraba 
Tohit;  el  de  Balam-Agab,  Avilúc;  el  de  Mahucutah,  Bacavitz. 
Iqi-Balam  murió  soltero;  allí  en  Hacavitz-Chipal  vivieron 
muchos  años  y  allf  fué  en  donde  por  primera  vez  desenvolvie- 
ron el  regalo  que  el  anciano  Nacxit  lea  dló,  cuando  salieron 
de  Mí  de  Oriente,  y  este  regalo  era  lo  que  les  hacía  temer  y 
respetar. 

Aconteció  empezarse  á  desaparecer  los  hijos  de  los  pueblos 
de  Vukamag;  do  ninguna  manera  podían  dar  con  los  que  les 
robaban  y  mataban:  ¿Será  causa,  decían,  el  mismo  cerro  que 
habitamos  el  que  nos  causa  estos  daños? 

Pusieron  toda  diligencia  en  hallar  y  seguir  los  pasos;  pero 
apenas  determinaban  como  rastros  de  tigres  y  coyotes  y  como 
sangre  que  llegaba  basta  la  habitación  de  los  Nahuales,  Tohil, 
Aviiix,  Uacavitz.  Elsto  fué  motivo  suficiente  para  que  los  pue- 
blos de  Vukamag  se  determinasen  en  malar  &  nuestros  padres 
Balam-Qilzé,  Balam-Agab,  Mahucutah.  Pero  al  instante  que 
Balam-Qitzé  tuvo*noticia  de  esta  resolución,  fué  á  dar  parte  y 
á  consultar  á  los  Nahuales,  que  contestaron  diciendo:  No  os 
aflijáis.  Luego  que  esté  determinado  el  día  en  que  el  enemigo 
haya  de  acometernos  vendréis  á  dar  parte. 

Teuiendo,  pues,  noficia  nuestros  padres  del  día  Ajado  para 
matarlos,  fueron  y  avisaron  á  los  Nahuales  y  dijeron  lo  que 
había  de  hacerse.  Los  enemigos  se  armaron  de  arcos,  de  fle- 
chas, saetas  y  demás  instrumentos  de  guerra. 

Esta  fué  la  primera  vez  que  amenazó  la  guerra  en  Hacavitz- 
Chipal.  Vinieron  los  enemigos  y  en  la  primera  jornada  hicie- 
ron noche  al  píe  de  un  cerro.  Allí  les  acometió  tan  profundo 
sueño,  que  no  sintieron  cuando  nuestros  padres  les  despoja- 
ron de  sus  arcos,  flechas  y  loda  arma  y  demás  el  dedo  meñi- 
que de  pies  y  manos,  de  suerte  que  cuando  acordaron,  se  vic- 
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n  estado  tan  afrentoso,  que  se  volvieron  avergonzados  á 
Qgares. 

a  vez  volvieron  á  reunirse  los  pueblos  de  Vukamag  para 
ninar  otra  guerra.  Dio  á  eslo  ocasión  los  muchos  hijos 
egulau  desapareciéndose  allí  y  que  aquellas  desgracias 
n  ser  efectos  de  los  besos  que  se  dejaron  dar  cuando  pí- 
1  á  sus  hijas.  Declararon  la  guerra  y  ñjaron  día,  de  que 
osos  nuestros  padres  se  fueron  á  consultar  á  los  Nahua- 
lecontestarou:  Haced  doce  espantajos  de  madera,  vesti- 
e  los  arcos  y  flechas  y  de  todo  lo  que  en  otra  ocasión 
jasteis  al  enemigo;  dispuestos  así,  haréis  ponerlos  sobre 
altillos,  en  orden,  como  en  disposición  de  acometer:  to- 
is  cuatro  grandes  ollas;  haced  llenar  una  de  avispones, 
ie  avispas  pequeñas,  otra  de  culebras  y  otro  de  ronrones 
re  cada  cuatro  espanujos  pondréis  una  olla, 
valieron  destos  arbitrios,  porque  respecto  de  los  trece 
03  de  Vukamag,  la  parcialidad  á  que  acaudillaban  Balam- 

Balam-Agab  y  Mahucutah  era  de  pocos.  Los  pueblos, 
idos  en  el  número,  determinaron  acometer  y  matar  á 
ros  padres.  Pero  estando  estos  bien  instruidos,  usaron 
s  encantos,  formando  nubes,  truenos,  relámpagos,  gra- 
,  temblores  y  demás  que  acompañaron  á  los  espantajos, 
imbargo,  los  enemigos  acometieron,  pero  habiendo  los 
ros  puesto  á  los  espantajos  en  orden  de  batalla,  los  ene- 
)  tiraron  á  estos  hasta  que  se  cansaron.  Entonces  las 
as,  mujeres  de  Balam-Qitzé,  de  Balam-Agab  y  de  Mahu- 
,  descubrieron  las  ollas  de  culebras  y  avispas,  que  espai^ 
1  sobre  los  enemigos,  hicieron  huir  á  los  unos,  arro- 

sus  armas,  y  otros  murieron,  á  quienes  los  nuestros 
ron  de  despojar.  Así  fué  como  concluyó  aquella  guerra, 
lose  desde  aquella  época  nuestros  antepasados  fama  de 
res  extraordinarios  y  de  valor. 

os  son  los  nombres  de  los  enemigos:  Rotthatb,  Quíbaha, 
,  Bakah  y  QuehaUunúha;  estos,  por  tercera  vez,  volvie- 

reunirse  para  conferenciar  sobre  cómo  harían  para  dar 
[e  á  nuestros  padres  Balam-Qítié,  Balam-Agab  y  Ma- 
»h.  Tenían  noticia  de  que  cada  siete  días  iban  nuestros 
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padres  á  darse  baúos  en  cierto  pozo  do  agna  caliente,  y  dije- 
ron: acaso  porque  no  conocen  á  oirás  mujeres  son  valientes  y 
estáa  como  llenos  de  uii  fuego  divino.  Escojamos  y  adorne- 
mos á  tres  hermosas  jóvenes;  sí  se  enamoran  de  ellas,  sus 
Nahuales  los  aborrecerán,  y  faltos  ya  de  este  amparo,  podre- 
moa  malarios. 

Aprovechando  el  plan,  escogieron  á  tres  hermosas  donce~ 
lias,  que  adornaron,  perfumaron  y  advirtieron  cuanto  habían 
de  hacer,  puestas  en  el  baúo.  Llegaron  Balam-Qítzé,  Balam- 
Agab  y  Mahucutah,  á  quienes  las  jóvenes  dijeron;  Dio9  03 
gnarde,  señores  y  jefes  de  esas  alturas.  Nuestros  padres  y  se- 
ñores nos  mandan  saludaros  en  su  nombre  y  que  obedezca- 
mos cuanto  fuese  de  vuestro  agrado  mandarnos,  Ó  que  si  fue- 
se de  vuestro  gusto  contraer  matrimonio  con  nosotras,  con- 
sintamos gustosas.  Esto  dicen  nuestros  padres  Rotzhalb, 
Uxab,  Quibaha  y  Quebatzunuha.  Está  bión — dijo  Balam-Qitzé, 
—  pero  hacednos  la  gracia  de  decir  A  vuestros  padres  que  no 
DOS  habéis  visto  ni  hablado.  Eso  no  puede  ser — contestaron 
las  jóvenes, — porque  el  objeto  de  nuestra  embajada  es  habla- 
ros, y  nuestros  padres  nos  dijeron:  Traed  señas  de  que  cierta- 
mente hablasteis  á  esos  señores  á  quienes  os  mandamos,  y  do 
lo  contrario  seréis  victimas  de  nuestro  enojo.  Tened,  pues, 
compasióQ  de  nosotras,  dadnos  alguna  señal  de  que  hemos 
cumplido  y  no  perezcamos.  Aguardad,  pues,  la  señal  que  po- 
demos dar — dijo  Balam-Qitzé. 

Y  se  fué  á  consultar  á  los  Nahuales,  y  habiendo  ejtpuesto  el 
caso,  dijo:  decidnos  vosotros,  Tohil,  Avilix,  Ilacaviiz,  qué  de- 
bemos hacer,  ó  qué  señal  podemos  dar  á  esas  jóvenes,  hijas  de 
los  pueblos  de  Vukamag.  Tomad — dijo  Tohil — tres  cobijas, 
en  una  pintad  una  abispa,  en  otra  un  águila  y  en  otra  un  ti- 
gre, y  entregándolas  á  las  jóvenes,  decidles  que  es  la  señal  y 
también  regalo  que  remitís  para  los  principales  señores  de 
aquellos  pueblos. 

Habiendo  Balam-Qitzé  hecho  pintar  tres  blancas  cobijas, 
las  entregó  &  las  jóvenes,  cuyos  nombres  son:  Puch,  Taz  y 
Qibatzunah,  que  muy  alegres  volvieron  á  sus  señores,  á  quie- 
nes dijeron:  (Hemos  cumplido  con  nuestra  comisión,  y  en 
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prueba,  aquí  están  los  presentes  que  os  envían  aquellos  sefio- 
i-es.í  Muy  conleiUos  los  príncipes  de  Vukamag,  reconocieron 
los  pi-esentes,  los  distribuyeron  y  desde  luego  se  cubrieron; 
pero  al  instante,  aquellas  pinturas  se  animaron  y  alormenta- 
Ton  tanto  á  los  señores  de  Vukamag,  que  dijeron  á  sus  hijas: 
Mujeres  infernales,  ¿qué  especie  de  azote  es  eso  que  nos  ha- 
béis Lraido? 

Asi  se  disipó  la  oposición  que  se  había  levantado  contra 
nuestros  padres.  Así  se  dieron  á  temer  y  respetar  de  todos  los 
euenaigos.  Allí  en  Hacavitz-Chipal  fué  en  donde  nuestros  pa- 
dres hicieron  ver  la  dignidad  y  majestad  de  que  estaban  re- 
vestidos y  fuó  en  donde  moraron  mucho  tiempo. 


CAPÍTULO  III. 

DB   LOS   EMPLEOS,    DIGNIDADES  T    HONORES. 

Habiendo  vencido  á  los  enemigos  y  ganado  de  paz,  dijo 
fialam-Qitzé:  ya  es  tiempo"  de  enviar  embajadores  á  nuestro 
padre  y  señor  Nacxit.  Que  sepa  el  estado  de  nuestros  nego- 
cios, que  nos  proporcione  medios  para  que  en  lo  sucesivo  ja- 
más nos  venzan  nuestros  enemigos,  para  que  nunca  depri- 
man la  nobleza  de  nuestro  nacimiento:  que  designe  honores 
para  nosotros  y  para  todos  nuestros  descendientes,  y  que  en 
ñn,  mande  empleos  par;i  los  que  lo  merezcan. 

Aprobada  esta  disposición  por  los  otros  jefes,  trataron  de 
elegir  sujetos  dignos  do  semejante  comisión,  y  por  pluralidad 
de  votos  salieron  electos  Qocaib  y.Qocavib,  ambos  hijos  de 
Balam-Qitzé,  y  habiendo  recibido  sus  instrucciones,  Qocaib 
tomó  el  rumbo  del  Oriente  y  Qocavib  el  del  Occidente. 

Qocaib  siguió  su  camino,  arrostrando  peligros  basta  cum- 
plir con  su  comisión,  y  Qocavib  encontrando  algunos  obstácu- 
los en  las  orillas  de  la  laguna  de  México,  regresó  sin  hacer 
cosa  alguna. 

Encontrando  después  un  alma  débil,  conoció  ilícitamente  á 
su  cuñada,  mujer  de  Qocaib.  En  estas  circunstancias  llegó  eu 
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Hacaviu-Chipal  la  noticia  de  que  se  acercaba  Qofaib,  cargado 
de  empleos  y  de  honores:  esta  nolicia  contrisló  A  Qocavib  que 
dijo;  Mejor  seria  qae  me  fuese  á  ahorcar  al  camino  de  donde 
regresé,  para  que  llegando  el  príncipe  Qocaib,  no  sepamos  los 
resultados  del  hecho  que  cometí. 

Llegó  Qocaib  y  dio  cuenta  de  su  comisión;  traía  los  empleos 
de  Ahpop,  AhUalam,  Tzanchinimitat  y  otros  muchos:  expuso 
los  signos  que  doblan  distinguir  las  dignidades,  y  eran  uñas 
de  tigres  y  de  águilas,  pellejos  de  otros  animales  y  también 
piedras,  palos,  etc. 

Los  jefes  felicitaron  á  Qocaib  y  lo  acompaüaron  hasta  de- 
jarlo á  su  casa.  Habiendo  visto  entonces  á  la  criatura  nacida 
en  su  ausencia,  dijo  á  su  mujer:  ¿De  quién  es  esta  criatura? 
¿de  dónde  ha  venido?  Es  de  tu  sangre,  respondió  la  mujer,  de 
tu  carne  y  de  tus  mismos  huesos.  Siendo  asi,  lejos  estoy  de 
aborrecerla,  antes  la  colmaré  de  honores,  y  tomando  Qocaib 
la  cuna  del  niño,  dijo:  De  hoy  en  adelante  y  para  siempre 
este  niiío  se  Ilamarü  Batam-Qonache. 

Este  empezó  el  tronco  de  la  casa  de  los  de  Qonache  é  htayul, 
y  de  aquí  tuvo  también  origen  la  dignidad  y  empleo  de 
Ahpop-Qamhail,  segundo  título  de  la  casa  de  Izlayul. 


OTRO  VIAJE   AL  ORIENTE. 

Oíd  lo  que  os  voy  á  decir,  lo  que  os  voyá  declarar,  yo,  Die- 
go Reynoao  Popol  Vinafc,  nijo  de  Lahuk-Noh. 

Los  hombres  grandes,  los  sabios,  loa  de  valor,  determina- 
ron segundo  viaje  al  Oriente.  Estos  hombres  fueron  Qocaib, 
Qocavib,  Qoaeul,  Acutec,  y  poco  después  Nim  Chocoh  Caveh, 
que  después  tuvo  el  título  de  Ckocohil-Tem. 

Habiendo  llegado  á  la  presencia  de  Nacxit,  allá  en  donde 
sale  el  sol,  espusieron  su  embajada.  Nacsit  los  recibió  7  escu- 
chó con  benignidad,  concedió  cuanto  le  pidieron  y  dio  otros 
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muchos  signos  que  debían  llevar  los  titulados  j  demás  digna- 
taríos. ' 

Qocaíb  y  sus  compañeros  regresaron  alegres  de  su  Teliz  via- 
je, y  habiendo  arribado  á  Haca vitz-Chi pal,  expusieron  i  la 
vista  de  todos  los  signos  ó  señales  que  traiau,  y  explicaron 
cómo  y  cuáles  signos  debían  acompañar  á  los  titulados. 

El  señor  que  en  adelante  tuviese  el  titulo  de  Ahpop  debía 
llevar  cuatro  palios  y  un  arco.  El  sertor  (Ahau)  AhpojhCamhay 
tres,  y  así  de  los  demás.  Las  dignidades  nuevamente  criadas 
fueron  las  de  GaleUTem^  Aiztninakil-Tem,  Nim-ChocohU-Tem, 
Gate-Yamhail-Tem ,  NÍma-Yamohat-Tem ,  cuatro  Ahlohile, 
tres  Cbocohib,  tres  Vtzam-Pop,  Ires  Yacolha  y  Pop-Camha. 
Las  personas  que  obtuvieron  estos  empleos  debían  acompañar 
al  rey  Quiche,  quien  también  tenía  todos  estos  títulos  por 
honor. 

CAPÍTULO  V. 

DB   LA  GENEALOGÍA  DE  BALAU-QITZ£.  —  TE3I0RBS  DB  LOS  NAHUALB9 
Y  PBBEGRINACtÓN  DB  LA  KACIÓN  QUICHE. 

Viéndose  Balam-Qitzé,  Balam-Agab  y  MahucuLah  revesti- 
dos y  condecorados  de  nuevos  honores,  se  alegraron  grande- 
mente en  Hacavitz-Chipal,  en  donde  hablan  sufrido  muchos 
trabajos  y  en  donde  también  so  habían  multiplicado,  pues  to- 
dos ellos  tenían  muchos  hijos.  Balam-Qitzó  engendró  á  Qot- 
taha  y  á  Qoraxoumac.  Qotzaha  engendró  A  Tztquin;  este  en- 
gendró á  Ahcam,  que  engendró  á  Qocaib  y  á  Qocavih.  Qocaib 
tijvo  cinco  hijos  que  son:  Quehnay,  Qoyuy,  Xmaiqueh,  Clio- 
coy  y  Qocamal,  y  todos  ellos  so  llamaron  Ahcam.  Qocavib  en- 
gendró á  Balam-Qonache,  que  tuvo  por  mujer  á  la  hermosa 
Tzi  pitaban. 

Cuando  más  descuidados  estaban ,  hablaron  los  Nahuales  y 
dijeron  á  EJalam-Qitzé  y  á  los  oíros  jetes:  Antes  que  salga  el 
sol,  antes  que  amanezca,  sacadnos  deste  lugar  y  escoudednos 
en  otra  espesa  montaña,  y  si  «o  lo  hiciereis,  sin  duda  seréis 
perdidos.  Hasta  donde  nos  fuerais  á  esconder  y  podráis  ir  á 
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consultarnos.  Daos  prisa,  escondednos  antes  que  alumbre  el 
sol,  antes  que  venga  otra  luna  y  aules  que  alumbren  otras 
estrellas.  Atemorizados  los  jefes  obedecieron.  Tobil,  Dios  de 
Balam-Qitzé,  fué  á  dar  á  ua  monte  que  desde  luego  se  nombró 
Patohil,  en  donde  habitaban  tros  pares  de  águilas,  tres  pares 
de  tigres,  tres  pares  do  vivoras  y  tres  cauti.  El  Dios  de  Balam- 
Agab  fué  á  dar  á  un  monte  que  se  llamó  Avilíx,  el  de  Mahu- 
cutah  subió  á  lo  alto  y  espeso  del  mismo  Haca^itz.  Cuando  se 
mostró  la  estrella  que  anuncia  el  día ,  cuando  comenzaron  á 
cantar  los  pajarillos  y  cuando  salió  el  sol,  ya  estaban  los  dio- 
ses en  sus  respectivos  lugares  y  volviéndose  al  astro  del  día 
dieron  gracias. 

Los  jefes  ocurrieron  á  sus  dioses  y  sacando  incienso  do  dis~ 
tinto  olor,  lo  ofrecieron  diciendo:  Dos  y  tres  veces  damos  gra- 
cias á  vos,  criadores  de  todo  lo  que  nos  rodea,  os  damos  gra- 
cias porque  hemos  vuelto  á  ver  el  sol  y  esperamos  verlo  otras 
muchas  veces  y  á  las  estrellas  y  á  vos,  antigua  patria  nuestra, 
Tulan  Civan,  en  donde  están  nuestros  hermanos,  recibid  núes- 
tros  votos.  Dijeron  quemando  el  incienso  cuyo  humo  subió 
primero  recto  en  prueba  de  que  fué  agradable  al  Dios  grande, 
y  luego  se  inclinó  asf  al  sol  en  prueba  de  que  aquellas  ofren- 
das y  aquellos  votos,  nacidos  del  oculto  del  corazón,  había 
llegado  á  la  presencia  de  nuestro  padre  Nacxit. 

Habiendo  cumplido  con  estas  obligaciones,  se  asolearon  y 
luego  reunieron  el  pueblo.  Habló  por  los  otros  Balam-Qilzé. 
Hasta  aquí,  dijo,  hemos  cumplido  con  nuestros  deberes  todo 
vuestro  bien,  os  dejamos  llenos  de  honores,  libres  de  los  ene- 
migos ,  y  habiendo  experimentado  vuestro  valor  y  conocida 
vuestra  superioridad,  siempre  os  temerán.  Conservad  el  don 
precioso  que  nos  dio  nuestro  padre  Nacxit;  aun  ha  de  servir, 
porque  no  hemos  hallado  todavía  el  lugar  eu  que  nos  hemos 
de  establecer.  Engendrad  hijos  dignos  de  las  dignidades  de 
Abpop,  Ahpocamha,  Galel,  Atzivinak,  clc.¡  haced  hijos  llenos 
del  fuego  y  majestad  de  que  nos  dotó  nuestro  padre  Nacxit; 
cuidad  á  vuestras  madres.  Nosotros  que  hasta  aquí  hemos  sido 
vuestros  jefes  y  caudillos,  somos  mortales;  pronto  desapareco- 
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Así  dijo  Balam-Qitzé;  y  habían  pascado  aquel  día  bien,  y 
acostándose  buenos,  cuando  amaneció  ya  no  estaban ;  desapa- 
recieron sin  que  supieran  cómo.  Pero  no  os  asuslóis  de  oir 
esto,  porque  los  hijos  de  Balam-Qilzá,  de  Balam-Agab  y  Ma- 
hucutah  tomaron  los  nombres  de  los  padres.  Sin  saber  tam- 
poco de  qué  manera,  se  hallaron  con  lodos  sus  hijos  en  los 
montes  en  donde  eslaban  los  dioses,  y  por  este  prodigio  desde 
entonces  nombraron  aquellos  montes  Zaktribal-Tohil  el  uno, 
Zakiribal-Avilia:  el  Otro  y  Zakiribal-Hacavitz  otro. 

Allí  en  aquellos  montes  levantaron  casas  y  moraron  algün 
tiempo.  Después  se  reunieron  todos  en  Pa  Tohil,  y  habiéndolo 
abandonado,  llegaron  al  paraje  que  llamaron  Chi-Qibakiha. 
Allí  permanecieron  algün  tiempo,  cargando  siempre  coníiigo 
el  don  de  Nacxit  y  padeciendo  necesidades.  Abandonaron 
aquel  paraje  y  llegaron  al  que  llamaron  Chivaih,  sin  duda  por 
las  hambres  que  padecieron,  pues  tuvieron  que  picar  palos 
para  mantenerse  allí;  hicieron  ranchos  grandes.  Dejaron  aquel 
lugar  y  llegaron  A  Pacaha-Xehoyen.  AJIí  levantaron  algunos 
edificios  y  permanecieron  algún  tiempo.  Quinta  morada  (no 
se  dice  cómo  la  nombraron).  Llegaron  al  paraje  dicho  Barabic- 
Chum  (cuesta  de  cal  parada),  aquí  se  detuvieron  algunos  días. 
De  Barabic-Chum  á  Pambilil-Pantzocan,  allf  también  se  de- 
tuvieron algún  tiempo,  manteniéndose  de  huevos  de  avispas 
y  de  ronrones.  Octavo  paraje  que  llamaron  Ticah-Chalib;  edi- 
ficaron casas.  De.  Ticah-Chalib  Uegarou  á  Tibatzi,  levantaron 
casas  y  sufrieron  un  terrible  torbellino.  Décimo  lugar  que  lla- 
maron Hobalan-Gana-Uleu  tardaron  algún  tiempo.  Duodéci- 
mo lugar  que  llamaron  Yamrimba. 

De  Yamrimba  llegaron  al  que  después  llamaron  Chiqui- 
Tuha,  porque  allí  tuvieron  noticia  que  moraba  un  hombre 
que  efectivamente  bailaron  cazando  codornices.  Habiendo  sido 
sorprendido  por  los  caudillos,  dijo,  no  me  matéis,  ni  hagáis, 
de  mí  cosa  alguna. — ¿Cómo  os  llamáis?  Y  ¿qué  hacéis  por 
estos  lugares?  dijo  Balam-Quitzé.  —  A  mí  me  llaman  Qotuha, 
respondió  el  anciano  y  estoy  cazando  codornices. — ¿Queréis 
uniros  con  nosotros  y  os  veremos  como  á  un  hermano? — Ad- 
mito gustoso  la  gracia  que  me  queréis  hacer,  dijo  Qotuha. — 
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Pues  bien,  de  hoy  en  adelante,  dijeron  loa  caudillos,  aeréis 
nuestro  hermano  y  compañero,  obtendréis  el  lugar  y  todos  los 
honores  y  preemiaencias  de  Iqi>Balam,  muerto  en  estas  pere- 
grinaciones y  seréis  compañero  de  Mahucutah. 

Fué  reconocido  por  todos  como  tal  y  así  fué  como  se  com- 
pleté el  número  de  los  cuatro  caudillos,  venidos  del  Oriente,  y 
allí  hallaron  también  una  piedra  semejante  á  las  que  les  dtó 
Nacxit.  Allí  en  Qotuha  é  Tzutuha  permanecieron  largo  tiem- 
po. De  Qotuha  llegaron  á  Chuvf-Cabal,  edificaron  casas  y 
también  se  detuvieron  largo  tiempo.  De  Chuví-Cabal  á  Yamu- 
culuraxoh,  allí  la  necesidad  les  hizo  comer  huevos  de  avispa 
y  de  otros  animalejos.  De  Yamucuturaxotí  llegaron  á  Cbiltza- 
reb.  Allí  levantaron  casas;  padecieron  muchas  necesidades, 
aunque  después  hallaron  modo  de  sembrar  maíz  con  lo  que  se 
contentaron  y  permanecieron  largo  tiempo.  De  dicho  paraje 
llegaron  al  de  Galemial  Ctieurabah,  lugar  estéril  y  padecieron 
hambre  y  sed.  De  Gucurabab  llegaron  al  de  Packe-Chieohon, 
allí  permanecieron  nuestros  padres  largo  tiempo. 

De  Chicohon  al  de  Chi-Qabanilanic,  la  llamaron  así,  porque 
les  sirvió  la  piedra  de  Naczit,  de  que  usaban  para  sus  encan- 
tos. AIK  se  detuvieron  largo  tiempo  y  bajo  la  conducta  de  los 
cuatro  caudillos.  Allí  se  dedicaron  á  la  caza  de  venados,  cuya 
sangre  presentaban  al  Nahual  Tohil  y  allí  fué  donde  usaron 
de  sus  encantos,  motivándolo  el  siguiente  acontecimiento. 

Estando  degollando  uno  de  sus  venados,  pasaron  dos  hom- 
bres de  los  de  aquellas  montañas  con  quienes  se  vio  después- 
que  ya  se  hablan  conocido  aquellos  pueblos  enemigos  y  lla- 
mados de  Vukamag.  Los  doa  hombres  dijeron:  ¿Qué  es  lo  que 
estáis  degollando?  Sin  duda  es  uuo  de  nuestros  compañeros;, 
nosotros  tomaremos  venganza.  Nuestros  padres  contestaron.. 
Está  bien;  nosotros  aceptamos  el  desafío.  Se  apareció  también 
un  enmascarado  y  desde  luego  se  tuvo  por  espía,  porque  venía 
cubierto  desde  la  cabeza  hasta  los  pies  con  orejas  de  cierto 
animal.  Los  antiguos  enemigos  Ah-Tzalacan  y  Ah-Tibihca, 
tomaron  parte  en  el  desafío.  Nuestros  caudillos  mandaron  se- 
guir los  pasos  de  los  espías  que  fueron  seguidos  hasta  dar  con 
el  cuerpo  enemigo,  atrincherado  sobre  un  cerro  que  por  el 
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humo  que  salla  nombraroa  los  uuestros  el  cerro  del  humo. 
Advertidos  desto  Jos  Nahuales  fueron  allá  y  mandaron  de  su 
ciencia  formar  dos  nuevos  truenos,  granizos  y  rayos  que  des- 
cargaron sobre  el  enemigo,  que  oyendo  por  la  parte  de  los 
nuestros  tan  terrible  ruido,  se  huyó  espantado.  Esta  fué  la 
primera  eii  que  se  vio  amenazado  Qotuha. 

Vigésimo  paraje.  Habiendo  abandonado  el  de  Qotuha,  lle- 
garon al  que  llauíaron  Chi-Humet,  por  haber  abundancia  de 
calcares  y  porque  dellos  formarou  sus  habitaciones:  hallaron 
algunos  plátanos  y  pajarillos;  sin  embargo,  pasaron  muchos 
trabajos  en  aquellas  montañas.  De  Chi-Humet  llegaron  á  Cul- 
ba-Cavinat.  Allí  también  levantaron  casas  y  formaron  ran- 
chos y  allí  fué  en  donde  se  encontraron  con  los  llamados 
Agaáb.  Estos  dijeron  á  Balam-Qitzé,  á  Balam-Agab,  á  Mahu- 
cutah  y  á  Qotuha:  Vosotros  sois  nuestros  abuelos,  nuestros 
padres  y  nuestros  jefes.  Adoraron  á  los  Nahuales,  les  ofrecie- 
ron pajarillos  y  se  unieron. 

AI  fin  llegaron  al  paraje  que  llamaron  Chi-Izmachi.  Cuando 
eslo  sucedió,  ya  el  rey  Balam-Qitzé  teufa  muchos  hijos  y  nie- 
top,  es  decir  que  nosotros  los  de  Cavikib  nos  habíamos  multi- 
plicado mucho;  de  la  misma  manera  los  de  Nihayib,  descen- 
dientes de  Balam-Agab,  como  también  los  quichées,  hijos  y 
nietos  de  Mahucutah.  Aquí  se  proclamaron  los  títulos  y  dig- 
nidades, creadas  por  Nacxit;  aquí  fué  donde  publicamente  fué 
reconocido  Qotuha  por  principe  y  sefior,  confiriéndole  las  dig- 
nidades de  Ahpop  y  Ahpocancha  y  que  se  le  dio  también  la 
dignidad  de  Ahpop-Cancha  á  Iztayul,  hijo  de  Qonache. 

Las  dignidades  que  debía  haber  en  la  repiiblica  según  las 
instrucciones  de  Nacxit,  son  las  de  Ahpop- Ahtzalam,  Tsam- 
Chinamital,  Gatel-Tem,  Alilzi-Vinak,  Nakel-Tuy,  Nim-Chocoil- 
Tem,  Galelean,  Haituy, Nima-Qamohil-Tem,  Ah-Tohil,  Choco- 
hil,  ü-Qam'Pop,  YaeoVta,  Pop-Cancha.  Todos  estos  títulos  y 
dignidades  debían  tener  sus  divisas  y  estas  orau  ufias  de 
tigre,  de  leones  y  de  águilas,  etc.  Estos  fueron  los  signos  y 
dignidades  que  se  publicaron  y  se  couüiieron  allí  en  Izmachi, 
todo  conforme  á  las  instrucciones  que  Qocaib  trajo  del  Orien- 
te. Después  de  estos  actos,  dieron  gracias  á  Dios  de  lodo,  al 
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autor  de  todo  lo  que  encierran  los  cielos  y  la  tierra,  dieron 
gracias  al  sol  y  á  la  luna,  A  las  estrellas  y  en  particular  á  la 
que  anuncia  el  día,  ofrecieron  incienso  y  se  acordaron  coa 
tristeza  de  su  antigua  patría,  de  los  hermanos  y  parientes  que 
habían  quedado  allá  en  el  otro  lado  del  mar,  en  Civan-Tulan. 
Habiendo  cumplido  con  estos  deberes,  se  alegraron;  canta- 
ron y  al  üo  se  embriagaron  con  miel  fermentada  y  que  halla- 
ban en  los  palos.  Luego  comenzaron  á  ofrecer  á  sus  hijas  que 
casaron  coa  ciertas  ceremonias ,  y  unas  tinajas  de  batido 
blanco  y  lenfan  un  canasto  de  aguacatillos,  una  pierna  de 
puerco  de  monte,  y  tamalitos  envueltos  y  amarrados  con 
bejucos.  Estos  eran  los  regalos  y  con  esto  era  concluido  ol 
matrimonio. 

CAPÍTULO  VI. 

CASAUtBNTO   OB  QOTUHA   Y  OTRAS   PARTICULARIDADES. 

Las  tres  naciones  y  parcialidades  de  Quichées,  es  decir,  los 
de  Cavikib,  Ilocab  y  Tamub  se  hallaban  en  el  mismo  lugar  do 
Izmachi,  con  poca  distancia  (unos  de  otros).  Tenían  unas 
mismas  costumbres,  uuos  mismos  modales  y  un  mismo 
idioma.  Deseando  pues  Qotuha  casarse  con  una  hija  del  señor 
de  la  nación  llamada  Malah,  mandó  á  dos  suyos  cuyo  oficio 
era  de  pedir  (para  el  matrimonio)  según  las  instrucciones  de 
Nacxit.  Les  mandó  llevar  unos  conejos  y  algunos  pajarillos 
que  debían  poner  en  una  altura  eu  que  vivía  el  señor  de 
Malah,  advertidos  de  que  debían  tener  mucho  cuidado  para 
no  ser  vistos.  Así  lo  hicieron  y  dos  ó  tres  veces  pusieron  los 
conejos  y  los  pajarillos  en  el  lugar  designado;  no  fueron  vis- 
tos, pero  tampoco  hallaban  los  dichos  animales  y  sí  un  quval. 

Cuando  por  último  fueron  vistos  por  los  espías,  dijeron 
estos  á  los  espiados: — ¿Quiénes  sois  y  qué  es  lo  quo  preten- 
déis?— ¿Sois  acaso  enviados  de  Qotuha  Gucumatzelf — Es 
cierto,  respondieron,  que  somos  embajadores  del  señor  Qotuha 
y  deseamos  hablar  á  vuestro  principe.  Los  CDudujeitin  y 
habiendo  tomado  las  bebidas  batidas  que  era  costumbre  dar 
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en  tales  ocasiones,  el  señor  de  Malah  preguntó  cuál  era  su  em- 
bajada: El  principe  y  señor  Qotuha,  respondieron  los  emba- 
jadores, desea  casarse  con  vuestra  hija. — Estoy  entendido, 
dijo  el  señor  de  Malah  ¡  decid  á  Qotuha  que  mande  por  ella 
y  en  señal  llevad  estas  Ires  jicaras  de  batido  y  masa  para  lo 
mismo. 

Con  esta  respuesta  marcharon  los  enviados  y  luego  mandó 
Qotuha  á  cuatro  Ahpop-Cancha  llevando  unas  andas  pintadas 
de  amarillo,  un  petate  colorado  y  unos  caites.  Llegó  á  Izmachi 
la  joven  Hamai-Yleu,  llevando  á  su  nodriza.  El  señor  de 
Malah  envió  balido  de  pataste  y  de  cacao,  pacayas,  gírnallas, 
chile  y  algunos  pajarilíos.  Asi  era  en  la  sazón  d6  aquellas  na- 
ciones y  no  por  eso  fué  que  evitaron  los  disgustos  que  podían 
sobrevenir.  Los  de  Malah  también  se  llamaban  Tzutuhil. 

En  este  estado  llegó  la  nación  llamada  Ah-Aclubul,  com- 
puesta de  las  tribus  de  Ah-Tzuque,  Ah-Oanem,  Manacot,  Ma- 
nazaquepet,  Vancoh,  Yabacoh  y  Ah-Tzacolqueh.  Se  establecie- 
ron en  los  montes  y  valles  de  los  do  Tzuluhil  y  sus  hijos  se 
aumentaron.  Los  pueblos  llamados  Ah-Tziquinaha  quisieron 
molestar  á  estos  vasallos  de  Qotuha;  pero  derrotados  y  hechos 
prisioneros  dos  de  sus  principales,  Tecpan  y  Xutrin,  los 
demüs  temieron  y  se  retiraron. 

En  este  tiempo  determinó  el  señor  Qotuha  unánimemente 
con  el  señor  Iztaynl ,  que  los  de  Malah ,  eu  calidad  de  pueblo 
aliado,  fuesen  condecorados ,  y  hechos  principes  con  algunos 
títulos  que  se  diesen  á  su  nación.'  Aprobado  el  proyecto,  les 
dieron  algunas  dignidades  como  el  de  Ahpop,  Ahpop-Cancha, 
Alaitui  y  algunas  otras,  á  fin  de  dar  ofensa  á  sus  enemigos, 
en  particular  á  los  de  la  laguna  que  ya  habfan  querido  moles- 
tarles. Todo  esto  se  hizo  en  Izmachi,  en  donde  edificaron  tres 
casas  grandes  blancas. 

En  este  mismo  tiempo  iba  á  perturbarse  la  paz  y  armonía 
que  guardaban  los  señores  Qotuha  é  Iztayul  por  causa  de  loa 
nombradosAhpop-Cancha  que  traían  yllevaban  el  fuego  de  la 
discoi-dia.  Decían  al  señor  Qotuha:  el  príncipe  Iztayul  te  ofende; 
dice  que  eres  un  miserable  y  que  te  sustentas  de  solo  espuma, 
de  Chiquivivea  y  de  Otras  frioleras  no  correspondientes  á  un 
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señor.  Por  otra  parte  decían  á  IzUyul:  el  príncipe  Qoluha  te 
ofende;  dice  que  eres  un  hombre  iuütil  y  que  te  sustentas  de 
estiércol,  de  iiervios  y  de  moscas,  y  que,  al  contrario,  su 
mes^  se  compone  de  buenos  pescados  frescos,  moharras  y 
Otras  cosas  dignas  de  un  príncipe. 

Estas  cosas  ofendieron  tanto  á  Qotuba  y  á  Izlayul,  que  ya 
trataban  de  tomar  las  armas.  Pero  averiguado  el  motivo  y  co- 
nocidos ios  impostores,  fueron  entregados  estos  con  mucha 
afrenta;  de  lo  que  resentidos  los  Ahpop-Cancha  maquina- 
ron asesinar  al  señor  Qotuba  en  un  baño.  Avisado  este,  hizo 
apostar  gente  y  los  traidores  fueron  apedreados.  Asi  se  apagd 
el  fuego  que  ya  se  iba  propagando.  Todo  esto  aconteció  allí  en 
Izmacbi,  en  donde  se  habían  multiplicado  mucho.  El  señor 
Qotuha  engendró  17  hijos,  troncos  y  raíces  de  otras  tantas 
casas  y  familia?  que  se  titularon  Qika-Cavizimah ,  Qika-Vili- 
vinak,  Tecum,  Iztayul-ViHak,  Tepepulca'Viamag.  De  los  des- 
cendientes de  Balam-tjiízé  ya  se  ha  dicho. 


CAPÍTULO  VIL 

RESULTADOS   DE  L<í   UUERTB  DE  QOTUHA.— REUNIÓN 
DE   MUCHOS   PUEBLOS  (1). 

A  los  dos  años  de  muerto  Qotuha,  hizo  Qika-Cavizimah 
una  gran  guerra  á  los  pueblos  de  Qohayil  y  de  Vlaliail  que 
habían  matado  á  su  padre  (unido)  con  Tecum  Tepepul.  Tepe- 
pul  hizo  venir  á  13  de  los  señores  de  aquellos  pueblos  y  les 
dio  muerte,  abriéndoles  6  partiéndoles  la  cabeza.  Así  lo  Iiabía 
vaticinado  Qotuha  y  porque  Qika-Cavizimah  había  de  vengar 
6U  muerte,  muy  justo  era  incendiar  á  cuanto  enemigo  hubiese 
sobre  la  tierra.  Este  hecho  dio  ocasión  para  celebrar  una  gran 
fiesta,  para  determinar  lo  que  habla  de  hacerse,  pues  que  los 
13  puebtos^de  Ynkamah  y  otros  muchísimos  ya  empezaban  á 


(1)    Aquí.  »in  dud*  (dJc«  «1  traductor).  Taita  al  cuaderno  una  foja,  p 
■"  '  *^<ui  U  muerta  de  Qotnlia. 
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tomar  venganza.  Al  erecto  hicieron  venir  á  este  lugar  de 
Iiraachi  Quiche  los  dioses  de  Tamub  y  de  Ilocab;  con  el  de 
Tamub  Tinieron  los  Gale-Tem,  los  Ahpo4an,  los  Gale-Tzacoh, 
los  Xacoh-Icol  y  los  Ah-tunala.  Loa  que  vinieron  con  el  de 
Ilocab,  fueron  los  Cálelos  Boxehe,  los  de  Siha ,  los  Lolmet; 
llegó  también  el  señor  de  Tateah,  y  con  él  los  Rabinaleh,  los 
Dalmalin  y  los  Ahpop-Kal. 

Los  pueblos  enemigos  fueron  los  Ahpotzotzil  (Ahpotzoquil?), 
los  Ahpaxail,  los  Ah-Bakaholab ,  Gekaquch,  ]o3  Vhubaha  j 
C/iimoIa/ia;  llegaron  los  Ahcab-Balamiha ,  \03  Qahalcal,  Cu- 
malz;  llagaron  los  NalUiha,  los  Ah-Quibaha,  los  Ah-Cula-Qu- 
eiha,  los  Aha-Qabavil,  los  Apho'Tzolola,  los  Ahpova,  los  Ahpo- 
Bulaxa,  los  Ahpo-Runum,  los  Ahpo-Zakcuckac,  Balant-ütiu, 
los  Ahpo-Goche,  Ahpo-Tulaha,  Ah-Pacon,  Ahpo-Tuctum, 
Ahpa-Bvtm,  Ah-Puale,  los  Vcanay  y  los  Lolmet-Cuminay. 

Todos  estos  fueron  los  pueblos  que  vinieron  de  Tziquinaha, 
pueblo  de  la  laguna  (de  Panahacbel),  y  también  los  antiguos 
enemigos  de  Vükamah ;  estos  fueron  los  que  eran  cubiertos 
con  unos  grandes  cueros,  como  también  13  príncipes  cou  los 
prespejos  (sicj  de  los  que  mataron  á  Qotuha.  Vinieron  á 
Izmachi  á  hacer  sus  ceremonias,  mostrando  el  sentimiento 
que  tenían...  [puesto  sic)  porlosqueQikab-Cavízimah  maadd 
matar. 

Dieron  principio  á  sus  ceremonias  y  encantos,  dando  vuel- 
tas y  haciendo  uso  de  todos  los  instrumentos  que  al  efecto 
habla  traído  uno  de  los  Ahpop-Tzah.  Concluidas  estas  cere- 
monias, tiraron  é  hirieron  ú.  Qikab-Caviziraah  y  á  todos  los 
que  tenían  divisas  y  señales,  como  los  Ahpop  que  tenían 
cuatro  divisas,  los  Ahpo-Gaacha  que  tenían  tres  divisas;  los 
Nimah-Rahpop'Aebih  que  tenían  dos,  los  Chuti-Bahpop-Achih 
que  tenían  una  divisa.  Todo  esto  sucedió  en  este  lugar  de 
Cki-Guma  rcaah-Itma  chi . 

Los  títulos  de  estas  casas  son  cuatro  y  son  Ahpop-Qikabü- 
Vinak,  Ahpop-Cancha,  Nima-Rahpop-Achih ,  Chuti-fíahpop- 
Achih,  Qikabil-Yinak.  Estos  son  también  de  la  familia  de 
Lahun-Bo,  compañero  de  Qikab-Gavizimah ,  cuya  mujer  era 
Rogchah ,  de  quien  salieron  todos  estos  ramos. 
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Como  ya  habían  pensado  7  determinado  abandonar  el 
paraje  de  Izmachi ,  los  antiguos  jetes  y  caudillos  eligieron  y 
dieron  empleos  á  otros  señores,  para  que  estos  ya  tuviesen 
asiento  en  los  diversos  parajes  que  iban  á  ocupar  y  fuesen 
como  unos  segundos  caudillos.  Eligieron,  pues,  nneve  á  quie- 
nes dieron  el  titulo  de  Ahgalam;  nueve  con  el  de  Rahpop 
Áhgatam,  y  otros  nueve  con  el  de  Ützam-Chinamilal.  Estos 
empleos  los  dieron  estando  lodos  reunidos  en  una  misma  casa 
y  en  cabildo  pleno,  eligieron  á  estos  grandes  señores  que  iban 
á  ser  los  jefes  de  las  tierras  que  pensaban  ocupar. 


CAPITULO  VIH  (1). 

EXPEDICIÓN   DE  LOS   CAUDILLOS  NUE7AUBKTB  ELECTOS  T   NOMBRA- 
DOS   AOALEL    T    AHFOP    Y    FUERON    TRECE    DE   GULAHA,    DOCE     DE 
TIZHBAGHAH   Y   OCHO   DE  LOS  LLAIIAD09  TZALAU-CAXTUH, 

Cuando  los  nuevos  caudillos  estaban  para  marchar  al  frente 
de  inSnidad  de  hombres,  los  antiguos  jefes  les  hicieron  esta 
exhortación:  Al  despediros,  se  enternecen  nuestros  corazones; 
pero  vosotros  no  debéis  atender  á  esto,  vosotros  en  quienes 
hemos  trasmitido  nuestro  valor  y  que  sois  nuestra  esperanza, 
marchad  á  buscar  y  A  rendir  á  todos  los  pueblos  oDemigos,  & 
combatir  á  los  de  Ahpotzotiil  y  á  los  de  Ahpozahil  y  á  los 
Ahporamoner.  Mostrad  valor  y  ñrmeza  en  todos  los  peligros, 
acordaos  que  de  vosotros  pende  la  felicidad  de  tantos  pueblos; 
id  pues  á  reconocer  y  á  tomar  posesión  de  los  montes  y  valles 
que  os  parezcan. 

Dicho  esto,  se  abrazaron  y  se  despidieron.  Tomaron  sus  ar- 
mas y  marcharon  aquellos  hombres  que  no  ambicionaron  ni 
codiciaron  los  empleos  y  destino  que  se  les  confió:  fueron  eleC' 
tos  por  su  conocido  valor  y  desinterés. 

Ilabiendo  salido  de  Quiché-Chi- Izmachi,  llegaron  al  paraje 
que  llamaron  Iqutyac,  de  aquí  al  de  Chincatza;  aquí  subieron 

(1)    Bita  CHpItulo  correaponde  i  l«  hoja  T«intiiiu«Te  del  cuadenio. 
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á  Hocoh-Ganapec  eu  donde  moraron.  De  Ganapec  fsicj  á  Pat- 
zam-Kakgit;  de  aquí  á  Chay  balmet  Cakigil  que  lambíéa  se 
llama  Boyanganag.  Se  dividieron  para  poder  reconocer  mejor 
los  montes  y  campos,  y  aquí  quedaron  los  de  Tzihbachah  en 
donde  levantaron  edificios;  pero  antes  do  apartarse,  eligieron 
á  trece  Galeles  y  á  trece  Ahpopos  de  la  parcialidad  de  Calah. 

Habiéndose  multiplicado  los  que  allí  quedaron,  eligieron 
doce  Galeles  y  doce  Ahpopos  y  doce  Ogalechih  Rahpopahih  de 
la  parcialidad  de  Tzihbachah, 

Por  haberse  tapado  los  pies  en  un  paraje  lo  llamaron  Eiu- 
hulakan  y  este  lo  dividieron  en  tres:  un  pedazo  Tué  de  los  Gi- 
kabil-Vinak,  Qikab-Nimayas  y  Tepepul-Qikabil-Vinak,  otro 
de  los  Gale-Nihayib  Ahquívioak  Nihayib,  y  otro  del  príncipe 
Quiche  (Ahau-Quíché.) 

Los  ocho  Tzalam  Caxtum  Sita  y  también  los  de  Tokout  Bal- 
quin  Zabache  tomaron  rumbo  derecho  hasta  llegar  á  Paxax 
Tumpec,  y  á  poco  dieron  con  el  paraje  que  llamaron  Zubit: 
allí  formaron  casas  y  quedaron  los  Chuti-Zabache  y  Nima- 
Zabache,  y  los  Yohoul  lomaron  rumbo  derecho. 

Siguieron  los  pasos  de  los  Cakzay  que  ahora  llamamos 
Ahzamaijaque.  Ya,  entonces  se  habían  reunido  los  de  Tamub 
los  de  Ilocab  y  los  de  Nihayib,  y  el  numero  de  hombres  llega- 
ba &  siete  mil  con  los  de  Sita.  Como  ya  habían  reunido  mu- 
chos, eligieron  otros  Galeles  y  Ahpopos.  Los  doce  Tzihbachah 
que  en  Hoyan  habían  quedado  también  se  vinieron  recono- 
ciendo; habían  quedado  algunos  allá. 

Los  jefes  destos  nombres  Tzihbachah  era  el  primero  Ahau- 
Ahpop  Qikabil  Vinak  Nimaya.  El  segundo  Ahau  Ahpop  Galel 
Nihayib  y  el  tercero  Ahau  Ahtzic- Vinak  Ahau  Quiche. 

De  los  parajes  arriba  dichos  fueron  al  de  Raxchi;  de  aquí  á 
liuchulicbac  á  Omwch  Qahólab;  do  Onsvch  á  Chopicnam;  de 
aquí  á  Caxon;  de  allí  á  Quenbanab  bajo  de  un  cerro;  de  aquí 
á  Navala  á  Chutun  Abalhuyub;  de  aquí  llegaron  á  Zaualxucu- 
gab.  De  aquí  pasaron  á  Panguix  ó  Xoltacanabab,  A  Qulqulpec, 
y  otra  vez  á  Chichil,  á  Ghiquichaquihcho:  de  aquí  cogiendo 
rumbo  derecho  hasta  la  loma  Ó  cumbre  Trtliachcih  Tzac- 
titiamil. 
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El  primero  y  principal  caudillo  sa  nombra  Ahyigqikal  Ni- 
mayac  Yaaon-Balam  Cavek  Qikavinak.  El  segundo  Galel  Ni- 
hayib  Ahquiviaak,  príncipe  Quiche. 

Eslos  fueron  los  primeros  que  salieron  de  Quiche  Izmachi 
á  reconocer  y  á  tomar  posesión  de  todos  los  terrenos  dichos 
hasta  llegar  al  paraje  llamada  Migiua  Tziquiche  pa  buaal  Sa- 
hog.  De  aquí  Tueron  reconociendo  el  paraje  de  Zakmala  su- 
bieron el  Guxliquel  y  de  allí  al  paraje  de   Chuiatiquin. 

Los  hijos  de  Qikab  fueron  cinco:  Xitapul  el  primero;  el  se- 
gundo Comí,  el  tercero  hquet,  el  cuarto  Yamu  y  el  quinto  que 
se  llamó  Gañil  Xitapul:  se  apartó  de  tos  otros  hermanos  que 
se  establecieron  y  ediñcarou  casas  en  Chuviztoca  y  en  Ckicua, 
y  allí  estaban  cuando  llegó  la  noticia  de  Alvarado. 

Cuando  Qikab  Cavizimah  salió  de  Quiche  Chi  Gumarcaah 
Izmachi,  entonces  salió  acompañado  délos  trece  de  Guiaba  y 
los  doce  Tzihbachah*  era  cuando  había  llegado  á  su  colmo  el 
poder  y  majestad  de  Qikab  Cavizimah,  abuelo  y  padre  de  nos- 
otros los  Cavikib.  Entonces  i-odeó  lodos  los  montes  y  valles  y 
todo  el  terreno  y  suelo  de  Quicfaó  Izmachi,  en  donde  habla  es- 
tado tanto  tiempo;  y  despidiéndose  tomó  el  rumbo  de  la  lugu- 
na  de  Lemoa,  en  cuyas  orillas  se  reuuierpn  y  determinaron  el 
rumbo  que  cada  uno  había  de  coger. 

Los  nuevos  caudillos  tomaron  el  rumbo  que  se  ha  dicha  y 
Qikab  Cavizimah,  levantándose  de  las  orillas  de  dicha  laguna, 
fué  á  dar  al  paraje  que  llamaron  Cakix-Canxe:  habiendo  lo- 
mado posesión  de  este  lugar,  fué  á  el  do  Pabal-Abah;  de  aquí 
al  de  Chacaxac  y  de  este  á  Chi^Gapoh,  en  donde  se  encontró 
con  los  que  habían  seguido  el  otro  rumbo.  Reconocido  este, 
mudó  de  camino  y  siguió  de  Chigapoh  &  Tzamtzola,  A  Pekba- 
tam-Abah,  media  legua  fué  de  los  de  ApotoMt,  y  la  otra  parle 
dé  los  de  Kitab;  llegó  al  volcia  de  Cboihuyub,  de  allí  á  Huc- 
baycah,  Tzancana-vleu,  de  aquí  á  Chua-Naranjos.  Cuando 
llegó  á  Muculic-Ricat,  paró  con  los  llamados  de  Taqui-ab  has- 
ta la  selva  Innp;  de  aquí  á  Macolabnh'Tabalamin,  en  dondo 
Qikab  Cavizimah  dejó  A  los  de  Calaba  y  de  Tribachah.  Pasó  á 
Cahacalcat  Nagual,  junto  á  la  embocadura  ó  paso  del  Sámala; 
de  aquí  á  Sivan,  y  acompañado  de  lodos  los  valientes  gaerre- 
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ros  lleg<3  á  la  embocadura  de  Revé,  brazo  de  mar.  Allí  cooclu- 
yó la  medida  de  los  terrenos  que  hablan  de  ocupar  los  Ya- 
quiab.  Aquí  sembrarou  dos  árboles,  uno  que  sirvió  como  mo- 
jón para  los  Yaquiab,  y  otro  para  los  Ayutar  y  Mazatecos.  Los 
mojones  de  las  tierras  de  los  llamados  Kaculebal  son  Gandu- 
lees Gagalix.  Nueve  meses  permaneció  allí  Hikab,  que  es 
nuestro  verdadero  abuelo  y  padre  de  nosotros  los  Cavikib.  'Ra- 
todo  este  tiempo  que  acaudilló  á  los  pueblos,  mostró  su  valor 
y  talento,  haciendo  admirables  prodigios.  Los  limites  de  los 
llamados  Agaah  son  Coxomxak,  Veíatio,  Cabáltzam'Quiché, 
Lakahanah,  Payaqui^  Agaxokacut. 

Aquí  concluyen  las  medidas. 

Ahora  .1  28  de  Setiembre  de  1554 ,  firmamos  este  testimonio 
en  que  hemos  escrilo  lo  que  por  tradición  nos  dijeron  nues- 
tros antepasados,  venidos  de  la  otra  parte  del  mar,  de  Givau 
Tulan,  confines  de  Babilonia. 

Firmamos  nosotros  los  primogénitos  de  Cavikib ,  nosotros 
los  descendientes  de  Balam-Qttié.  —  Jos&  Cocoa  Quicab.  — 
Juan  db  Rosa  Quicab. — Diboo  GarcIa  Chituy— Jorge  Nihavib. 
— DiBOO  pERKz  Ahcucduate. — JosÉ  Pbrez,  seSor  Quiche. — 
Christobal  Fernandez  Nihatib. — Christobal  Vblasco  Niu- 
CHOCOK  Caoek. — Joan  Lucas  Autohil.— Pedro  Xiquitzal  Xb- 
pec. — Christobal,  escribano  de  Cabildo. 

Firmamos  nosotros  los  principales  Quichées,  los  Cavikib, 
los  Nibayib,  el  señor  Quiche  Ahtohil  y  Cucumatz  Chítuy 
Quehavay. 

Yo,  José  Cordes  Qicab,  ñrmo  este  testimonio  de  Qicab 
Nimayax. 

Yo,  Juan  de  Rosa  Qicab,  ñrmo  este  testimonio  de  Ahpop. 

En  Totonicapán. 

Ciudadano  juez  de  primera  instancia. 

La  parcialidad  de  indígenas  del  comiin  de  la  ciudad  ante 
usted  respetuosamente,  dice  que  para  convenir  á  su  derecho, 
ocurrió  por  medio  del  ciudadano  jefe  del  departamento  al  re- 
verendo padre  cura  de  Sacapulas,  Dionisio  José  Chonay,  para 
que  este  le  hiciese  el  favor  de  traducir  al  castellano,  por  ha- 
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liarse  escrito  en  su  idioma  el  adjunto  cuaderno  y  original  que 
tiene  el  honor  de  presentar  á  V. 

Asi  se  verificó  como  consta  en  la  copia  que  también  acom- 
paña y  la  carta  de  aquel  Padre  cura. 

Necesitando  probar  que  la  copia  que  se  refiero  está  confor- 
me al  original ,  á  V.  ciudadado  juez,  pido  rendidamente  sea 
muy  servido  mandar  que  por  dos  inteUgentes  se  revisen  y 
que  juren  y  declaren  si  está  conforme  con  el  original  que 
igualmente  se  autorice  por  V.  y  que  se  devuelvan  las  diligen- 
cias que  se  practiquen  para  los  usos  que  le  conviene. 

Todo  es  punt  faic)  y  juro  lo  necesario. 

Siguen  las  firmas. 

Concuerda  con  su  original  y  obra  en  el  protocolo  do  instru- 
mentos piiblicos  iniciados. 

Este  año  de  donde  se  sacó  en  solicitud  de  los  pi-esentados. 

Ed  Totonicapán  á  tres  de  Octubre  de  mil  ochocientos  y 
treinta  y  cuatro. 

Juan  Taboada. — .José  Mahía  Fioubboa. — Elizbo  J.  db  León. 

Pour  copie  conforme  faite  á  Totonicapan  par  moi , 

Signé:  Bbassbdr  db  Bourbourg. 
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(Eilrvlo  del  discuna  leído  en  U  miiSii  inuguri!  de  iHi  en  li  Rui  IcidtDÍi 
de  lediciu  fw  D.  laioel  Iglesiu  y  Din.) 

Siendo  la  tierra  habitación  del  hombre,  lo  que  más  importa 
es  conocer  esta  habitación  y  las  condiciones  de  vida  quo  puede 
ofrecerle.  De  esta  primordial  idea  resulta  la  suprema  impor- 
tancia que  tiene  el  estudio  de  la  geografía  médica  de  un  país, 
estudio  diferente  en  cada  parte  del  globo,  como  diversas  son. 
y  á  veces  contrapuestas,  las  condiciones  de  cada  una. 

Falta  en  España  una  geografía  médica,  aunque  se  han  pu- 
blicado en  distintas  épocas,  obras  aisladas  de  alguna  de  sus 
comarcas:  á  demostrar  el  interés  quo  ofrece  un  trabajo  com- 
pleto sobre  este  asunto,  tiende  el  doctor  D.  Manuel  Iglesias  y 
Díaz,  con  el  estudio  que  en  su  discurso  hace  sobro  las  condi- 
ciones de  nuestro  país,  *en  cuanto  se  refíeren  al  modo  de  vivir 
en  él,  así  en  el  estado  de  salud  como  en  el  do  enfermedadj  lan 
necesario  para  el  higienista  como  parü  el  médico  práctico,  y 
que  entraña  verdadera  importancia  para  el  legislador  y  para 
la  Administración  publica.* 

Divide  el  Dr,  Iglesias  su  obra  en  tres  partes.  Traía  en  la 
primera,  de  las  fuentes  de  conocimiento  y  datos  más  indispen- 
sables do  la  Geografía  médica  española,  y  muy  especialmente 
del  estudio  del  territorio  peninsular,  censo  de  población  y  ca- 
rácter físico  y  moral  de  sus  habilanieí,  en  la  segunda  consigna 
una  sumaria  noticia  de  las  condiciones  climatológicas  y  en- 
fermedades reinantes  de  las  principales  comarcas  ó  regiones 
do  la  Península,  deteniéndose  más  en  lo  que  se  refiere  á  la 
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capital  de  España  y  á  la  provincia  que  lleva  sa  nombre;  7  en 
la  tercera  expone  algunos  dalos  climatológicos,  lopográQcos  y 
QOsológicos  acerca  ile  las  islas  que  forman  parte  de  nuestra 
nación,  así  de  las  adyacentes  al  territorio  peninsular,  como  de 
las  situadas  en  mares  lejanos  del  continente  europeo. 
El  autor  dice  asi: 


I. 


■El  estudio  de  los  variados  é  interesantes  asuntos  que  for- 
man la  Geografía  medica  de  España,  fué  en  todas  las  épocas 
de  su  historia  labor  preferente  do  nuestra  Academia.^ 

■As(  es  que  en  el  Plan  de  las  Ocupaciones  en  que  debería 
emplearse  la  Real  Academia  médica  de  Madrid,  que  precedía 
á  los  estatutos  mandados  observar  por  real  cédula,  expedida 
en  Aranjuez  á  23  de  Mayo  de  1796,  se  comprendía  entro  tales 
ocupaciones  la  descripción  topográRca  de  los  diferentes  luga- 
res, su  verdadera  longitud  y  latitud,  determinadas  astronó- 
micamente; el  examen  de  la  naturaleza  de  los  vientos  que 
reinan  con  más  frecuencia,  y  las  observaciones  meteorológicas 
bien  hechas;  la  naturaleza  del  terreno;  sus  varias  producciones, 
animales,  vegetales  y  minerales,  que  pueden  servir  de  medi- 
cina ó  alimento;  las  epizootias  ó  enfermedades  que  puede  pa- 
decer el  ganado,  con  los  medios  de  precaverlas  y  curarlas, 
é  impedir  su  influjo  en  la  producción  do  las  epidemias;  la  in- 
fluencia que  tiene  la  vegetación  en  la  salubridad  de  los  diver- 
sos climas;  la  análisis  de  las  aguas  potables  y  minerales  del 
reino;  el  carácter  y  educación  física  y  moral  de  sus  naturales, 
el  cómputo  de  los  nacidos  de  uno  y  otro  sexo;  los  cálculos  de 
probabilidad  de  la  duración  de  la  vida  en  los  diferentes  cÜmas 
délos  vastos  dominios  de  España;  el  modo  de  precaver  la  mul- 
titud de  ciegos,  impedidos  y  otros,  que  solo  sirven  de  grava- 
men á  la  república;  los  cálculos  necrológicos,  como  los  de  la 
población  de  España;  la  descripción  de  las  enfermedades  endé- 
micas propias  de  cada  pueblo  ó  país,  con  su  curación  y  el  modo 
de  destruir  en  lo  posible  las  causas  particulares  que  las  pro- 
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ducen;  UDft  relación  exacta  de  las  verdaderas  enfermedades 
epidémicas  que  devastaa  las  provincias  coa  una  escrupulosa  y 
diligente  exploración  de  las  causas  que  pueden  haber  contri* 
buido  á  producirlas,  proponiendo,  en  su  consecuencia,  los 
medios  de  impedir  el  contagio,  asi  en  los  pueblos  que  actual* 
mente  padezcan  como  en  los  inmediatos;  el  método  cnrativo, 
expresando  con  toda  individualidad  lo  que  aprovecha  y  daña: 
todo  con  el  ün  de  exterminarlas  ó  curarlas  en  lo  venidero,  cuan- 
do lleguen  á  presentarse  con  las  mismas  circunstancias.! 

«Tal  es  uuo  de  los  preceptos  reglamentarios  por  que  so  gober- 
naba nuestra  Corporación  en  cl  siglo  pasado,  que  constituye 
un  verdadero  programa  do  Geografía  médica  de  España ,  y  es 
una  prueba  de  la  importancia  que  so  daba  en  nuestro  país  á 
estos  estudios;  importancia  que  reconoció  también  el  regla- 
mento general  para  el  régimen  literario  é  interior  de  las  Rea- 
les Academias  de  Medicina  yCirugfadelreino,  de  15  de  Enero 
de  1831 ,  pues  en  el  cap.  iv  se  estableció  una  Comisión  de 
topografías,  y  en  el  vii  se  comprendió,  eutre  las  ocupaciones 
generales  de  dichas  Academias,  la  de  recoger  observaciones 
sobre  toda  especie  de  enfermedades ,  particularmente  las  epi- 
démicas y  endémicas  de  los  pueblos  y  provincias  respectivas; 
la  de  formar,  con  la  exaclilud  posible,  la  historia  natural  y 
médica  de  las  diferentes  provincias  de  España,  y  además  (sin 
perjuicio  de  la  obligación  que  tienen  los  faciil Lativos  directo- 
res die  los  establecimientos  de  aguas  minerales)  buenas  topo- 
grafías médicas  de  las  provincias  respectivas  y  de  los  pueblos 
contenidos  en  ellas,  examinando  sus  territorios  y  situaciones, 
indagando  cuáles  sean  sus  pi-oducciones  medicinales,  y  obser- 
vando qué  enfermedades  son  las  más  frecuentes  y  endémicas, 
con  las  causas  que  las  motivan  y  los  medios  que  se  concep- 
túen y  encuentren  más  abonados  para  su  destrucción.» 

■Análogas  disposiciones  contienen  el  reglamento  aprobado 
por  Real  decreto  de  28  de  Abril  de  1861 ,  y  los  estatutos  vigen- 
tes, que  lo  fueron  en  24  de  Noviembre  de  1876,  pues  en  am- 
bas disposiciones  se  ba  comprendido,  entro  los  objetos  de  la 
Academia,  el  de  recoger  ütiles  materiales  para  formar  la  Geo- 
grafía médica  del  país;  correspondiendo,  además,  este  asunto 
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á  una  de  sus  Comisiones  permanentes,  que  se  danomina  de 
eíemcrides,  epidemias,  geografía  y  estadística  médicas,  de  la 
cual  tengo  ol  boiior  de  ser  uno  de  los  vocales.* 

«Por  lo  tanto,  esta  Corporación  ha  dado  en  todos  tiempos  la 
debida  importancia  á  tan  inleresatite  materia,  si  bien  recono- 
ciendo la  dificultad  de  la  empresa  y  la  necesidad  de  quo  con- 
tribuyan á  su  realización  gran  número  de  inteligencias.  Por- 
que es  obvio  que  si  para  escribir  la  Geografía  médica  de  un 
paia  dado  debe  empezarse  por  conocer  la  topografía  de  los 
lugares  de  que  conste,  surge  desde  luego  un  grave  y  primer 
inconvonienlo,  como  consecuencia  de  la  dificultad  de  quo  uu 
solo  hombre  pueda  formar  debidamente  tales  topografías ,  ni 
aun  de  una  poblacián,  y  mucho  menos  de  una  comarca,  por 
exigir  esta  labor,  aparte  de  coudicioues  intelectuales  poco 
comunes,  extensos  conocimientos  en  todos  los  ramos  de  la 
Historia  natural,  en  las  ciencias  ñsico-qufmicas ,  geografía  y 
astronomía,  ciencias  sociales,  y  muy  principalmente  en  la 
medicina.» 

■Tales  dificultades  en  lo  referente  i  las  topografías  médicas, 
fundamento  do  la  Geografía  médica,  las  expresé  con  exactitud 
el  autor  de  la //í^orta  bibliográfica  de  la  medicina  española, 
D.  Antonio  Hernándei  Morejon,  vicepresidente  que  fué  de 
esta  Academia,  cuando  después  de  asegurar  que  las  topogra- 
fías médicas  eran  tan  indispensables  al  profesor  de  la  cieucia 
de  curar  como  las  armas  al  guerrero  y  la  brújula  al  nave- 
gante, manifesté  que  las  Academias  de  Europa,  al  presentar 
los  programas  para  la  formación  de  trabajos  de  esta  especie, 
han  desconocido  los  límites  del  entendimiento,  las  diferencias 
da  ingenio,  y  que  por  querer  el  optimismo  se  ha  perdido  lo 
bueno.  Añade  después  tan  distinguido  medico,  que  no  tenia 
por  objeto  al  omitir  esta  opinión  suya  desanimar  al  que 
hubiese  emprendido  estudio  tan  digno  é  interesante:  antes, 
por  el  contrario,  excitaba  i  todos  los  médicos  á  que ,  aunque 
no  se  ballasea  adornados  de  los  requisitos  especiales  y  nece- 
saiios  para  su  cumplido  desempeño,  traten  de  vencer  las  difi- 
cultades que  se  les  presenten,  describiendo  al  menos  las  enfer- 
medades endémicas  y  las  más  frecuentes  de  los  países  eu  que 


,y  Google 


118  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

ejerzan  la  profesión ,  sus  causas ,  síntomas ,  método  curativo  y 
profiláctico,  3ÍE  olvidar  los  medios  que  juzguen  más  á  propó- 
sito para  mejorar  la  insalubridad  de  algunos  pueblos.» 

«Ahora  bien;  tratándose  de  una  nación  como  la  española,  las 
dificultades  acrecen  por  modo  extraordinario,  si  el  trabajo  de 
Geografía  médica  no  ha  de  ser  deficiente  é  incompleto,  pues 
no  sólo  ha  de  comprender  el  territorio  que  ocupan  las  47  pro- 
vincias peninsulares  y  las  dos  adyacentes,  con  más  las  pose- 
siones del  Norte  do  África  (Ceuta,  Mclilla,  Chafarinas,  Vélez 
de  la  Gomera,  Alhucemas,  isleta  del  Perejil  y  Alborán),  sino 
también  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico ,  situadas  en  el  mar 
de  las  Antillas;  el  Archipiélago  filipino  y  los  de  Marianas, 
Palaos  y  Carolinas;  las  posesiones  del  golfo  de  Guinea,  y  aun 
la  factoría  de  Río  de  Oro,  que  comprende  la  parte  de  la  costa 
del  África  occidental,  situada  entre  los  20*  y  los  27*  de  lati- 
tud N.,  desde  el  Cabo  Bojador  y  la  Bahía  del  Oeste  en  Cabo- 
Blanco,  o 

■A  más  de  comprender  la  Geografía  médica  de  España  los 
territorios  sujetos  á  la  soberanía  de  nuestra  nación,  y  que  se 
hallan  situados  en  las  cinco  partes  del  mundo  conocido  6  en 
sus  mares  préximos,  reúne  cada  uno  de  ellos  condiciones 
topográficas,  hidrológicas  y  climatológicas  tan  diversas,  que 
aumentan  en  sumo  grado  las  dificultades  de  la  empresa,  por 
referirse  tai  variedad ,  no  tan  sólo  á  las  comarcas  que  consti- 
tuían las  antiguas  divisiones  de  la  parte  peninsular  en  reinos, 
principados  y  señoríos,  sino  á  las  diversas  localidades  de  mu- 
chas de  las  provincias  que  forman  nuestra  actual  división 
política.  En  prueba  de  ello,  véase  lo  que  sucede,  por  ejemplo, 
en  la  provincia  de  Valencia,  en  que  hay  zona  cuya  tempera- 
tura media  oscila  entre  18°  y  21*,  como  sucede  en  las  vegas  de 
Valencia  y  Gandía  y  en  otros  puntos  que  no  pasan  de  cierta 
altitud,  en  tanto  que  existen  otras  en  que  dicha  temperatura 
media  es  de  14",  10°,  3°  y  aun  0°.» 

aSi,  pues,  en  la  Geografía  médica  de  España  deben  estudiarse 
vastos  territorios,  situados  en  diversas  partes  del  mundo,  con- 
tinentales unos,  insulares  otros,  en  latitudes  y  longitudes  muy 
diferentes,  y  con  las  más  opuestas  condiciones  orográficas. 
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geológicas,  hidrológicas,  atmosféricas  y  climatológicas,  fácil- 
mente se  comprende  lo  arduo  de  la  empresa  y  la  necesidad  de 
que  se  dediquen  á  su  desempeño  el  suficiente  número  de  per- 
sonas idóneas,  aprovechando  los  datos  que  han  aportado  al 
acerró  comün  nuestros  predecesores,  y  emprendiendo  los  nece- 
sarios para  dar  cima  á  una  obra  más  ó  menos  extensa  de  esta 
rama  de  los  conocimientos  médicos,  de  que,  por  desgracia,  no 
poseemos  en  realidad  ningiin  trabajo  completo.» 


II. 


<¿Y  qué  ha  de  comprender  la  Geografía  médica  de  España 
como  la  de  cualquier  otro  país?  Cuestión  es  esta  que  debemos 
dilucidar  en  primer  término ,  pues  ha  de  daruos  la  pauta  de 
los  trabajos  y  estudios  al  efecto  necesarios.» 

«Durante  algün  tiempo  se  ha  creído  que  debía  entenderse  por 
Geografía  médica  la  parte  de  la  patología  general  que  trata  de 
la  distribución  de  las  especies  morbosas  en  las  diversas  comar- 
cas del  globo,  y  su  frecuencia  y  relación  con  los  climas,  loca- 
lidades, razas  y  costumbres;  partiendo  del  principio  de  que 
hay  especies  nosológicas  que  acompañan  al  hombre  donde 
quiera  que  vaya,  aunque  modificándose  en  sus  formas,  inten- 
sidad y  duración,  atenuándose  en  unos  puntos,  complicándose 
y  agravándose  en  otros,  como  sucede  con  las  fiebres  accesio- 
nales, las  disenterías  y  las  hepatitis  de  los  climas  cálidos, 
comparadas  con  las  que  se  observan  en  Europa  ¡  que  otras 
veces  se  encuentran  nuevas  afecciones  que  en  ciertas  comar- 
cas, como  acontece  con  las  especies  botánicas  y  zoológicas, 
pudiendo  mencionarse  la  filaria  de  Medina  en  Arabía,  la  peste 
en  la  delta  del  Nilo  y  el  cólera  en  la  India ;  y,  en  fin,  que  hay 
enfermedades  que  se  presentan  con  predilección  en  ciertos 
climas,  en  tanto  que  otras  se  observan  raras  veces  en  los 
mismos.» 

«Considerada  desde  este  punto  de  vista  la  Geografía  médica, 
hállase  íntimamente  ligada  con  la  etiología ;  comprende  espe- 
cialmente las  enfermedades  endémicas,  causa  á  veces  de  gran 
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mortalidad ,  así  como  la  influencia  leuta  y  segura  del  clima 
para  impedir  la  reproducción  de  la  especie,  6  para  extinguirla 
después  de  un  corto  numero  de  generaciones,  y  plantea  el  pro- 
blema del  antagonismo  patológico  como  condición  creada  por 
el  clima  poniéndole  en  relación  con  las  cansas  morbosas.» 

«Pero  así  como  la  medicina  estudia  al  hombre  en  sus  estados 
de  salud  y  de  enfermedad,  la  Geografía  médica  no  deberá 
abarcar  tan  sólo  la  distribución  de  las  cufermedades  en  los  di- 
ferentes puntos  del  globo,  que  es  á  lo  que  se  ha  desigaado  con 
el  nombre  de  geografía  nosoíógica,  sino  que  habrá  de  com- 
prender todas  las  aplicaciones  de  la  geografía  á  la  medicina,  6 
sea  cuantas  nociones  geográficas  se  refleran  á  la  existencia 
del  hombre  en  sus  diversos  estados  y  condiciones.» 

(Tomada  en  tal  sentido  la  Geografía  médica,  corrcspóndela 
el  estudio  de  todos  los  modificadores,  telúricos,  atmosféricos  ó 
de  otra  índole,  que  ejercen  influencia  en  la  vida  del  hombre, 
en  los  nacimientos  y  defunciones,  en  la  salud  que  disfruta,  en 
las  enfermedades  que  adquiero  y  en  sus  causas,  carácter  y 
tratamiento;  formando  parte  muy  principal  de  esta  rama  de 
los  conocimientos  médicos  la  higiene  de  los  climas  y  de  las 
localidades,  ó  sea  el  conocimiento  de  los  medios  que  han  de 
ponerse  en  práctica  para  el  perfeccionamienlo  físico,  intelec- 
tual y  moral  del  hombre,  su  bienestar  físico  y  moral  y  el 
aumento  de  su  vida  media.» 

■El  programa  ó  fundamento  do  esta  clase  de  estudio  se  debe 
al  grande  Hipócrates,  que  en  su  celebrada  obra  de  Aires,  aguas 
y  lugares  consignó  preceptos  y  estableció  bases  con  la  claridad 
y  precisión  propias  de  todos  sus  escritos,  que,  como  hijos  de 
la  más  atinada  observación,  son  tan  constaatcs  como  las  leyes 
de  la  naturaleza,  o 

>No  es  estrañOj  por  tanto,  que  al  tratarse  de  la  influencia  que 
ejercen  en  el  hombre  los  terrenos,  las  aguas  y  los  aires,  así 
en  el  estado  de  salud  como  para  el  conocimiento  del  carácter 
ó  naturaleza  de  las  enfermedades,  de  su  curso  y  terapéutica, 
recordemos  siempre  tos  fundamentos  hipocráticos,  no  solo 
para  rendir  á  su  autor  justo  y  merecido  homenaje,  sino  para 
inspirarnos  en  los  sabios  consejos  que  nos  dio  sobre  esta  ma- 
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teria  hace  más  de  veiaticuatro  siglos,  7  que  se  haa  agrandado 
y  perfeccionado  con  los  progresos  de  la  ciencia.» 

«Dice  el  padre  de  la  medicina'que  el  médico  debe  conocer, 
ante  todo,  la  exposición  de  los  lugares,  porque  no  produce  los 
mismos  efectos  la  exposición  al  N.,  al  Mediodía,  al  Levante  ó 
al  Poniente;  que  ha  de  adquirir  noticias  exactas  sobre  la  na- 
turaleza de  las  aguas  que  usan  los  habitantes,  si  son  laguno- 
sas, delgadas  ó  gruesas,  si  nacen  de  sitios  elevados  6  pedrego- 
sos; estudiar  los  divei'sos  estados  del  terreno,  que  ya  es  árido 
7  seco,  ya  húmedo  y  frondoso,  ya  bajo  y  abrasado  por  calores 
sofocantes,  ya  elevado  y  frío,  y  reconocer  el  género  de  vida 
de  los  habitantes,  si  son  grandes  comedores,  bebedores  7  al 
mismo  tiempo  holgazanes,  ó  laboriosos  y  entregados  á  los 
ejercicios  corporales,  comiendo  mucho  y  bebiendo  poco.  Con 
el  conocimiento  de  la  mayor  parle  de  estos  datos,  ó  con  todos 
si  es  posible,  añadía  Hipócrates,  el  que  llegue  á  una  pobla- 
ción, para  él  desconocida,  ni  ignorará  las  enfermedades  locales 
ui  la  naturaleza  de  las  generales;  no  vacilará  en  el  tratamiento, 
ni  cometerá  los  errores  eu  que  incurriria  el  que  no  se.hub¡era 
hecho  cargo  do  antemano  de  estos  datos  esenciales;  predecirá, 
á  medida  que  adelanten  la  estación  y  el  año,  tanto  las  enfer- 
medades que  afligirán  á  la  población  en  el  estío  ó  en  el  in- 
vierno, como  aquellas  á  que  cada  uno  en  particular  se  halla 
expuesto  por  el  cambio  de  género  de  vida;  y,  por  ñn,  con  estas 
investigaciones  y  tal  previsión  de  los  tiempos  tendrá  el  mé- 
dico el  mayor  conocimiento  sobre  cada  caso  en  particular, 
será  quien  mejor  sepa  conservar  la  salud  y  ejercerá  con  el 
mayor  éxito  el  arte  de  la  medicina.* 

■La  Geografía  médica  deberá  comprender,  en  mi  opinión, 
todas  las  circunstancias  de  geografía  física  general  que  se  re- 
fieren á  la  longitud  y  latitud,  exposición,  altura  sobre  el  nivel 
del  mar;  corteza  terrestre,  que  comprende  la  orografía,  terre- 
nos, minerales,  flora  y  fauna,  desiertos,  bosques,  valles  y 
montañas;  fenómenos  que  alteran  ó  perturban  la  constitución 
de  nuestro  planeta,  como  los  volcanes,  temblores  de  tierra, 
oscilaciones  lentas,  que  se  anuncian,  según  se  cree,  por  el 
sismógrafo  y  mmómetro;  las  elevaciones  y  depresiones  de  la 
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superficie  de  la  tierra-,  la  hidrografía,  con  los  mares,  ríos, 
arroyos,  fuentes  y  lagunas;  la  atmosferologia  y  climatología; 
distribuciÓD  de  las  razas,  carácter  físico,  moral  é  intelectual 
de  los  habitantes  de  un  país;  movimiento  de  población,  que 
comprende  los  nacimieutos,  defunciones,  emigración,  inmi- 
gración, alteraciones  del  número  de  habitantes;  dentro  del 
territorio,  matrimonios  y  vida  media,  en  fln,  la  distribución 
de  las  enfermedades  en  las  diversas  comarcas,  estudiando 
principalmente  su  naturaleza  particular,  curso  y  tratamiento, 
6  sea  la  nosografía  ó  geografía  patológicas.» 

«La  órbita  de  esta  rama  de  los  conocimientos  médicos'es,  por 
tanto,  vastísima:  abarca  dilatados  y  difíciles  estudios,  como  el 
de  las  capas  sóll4a,  liquida  y  gaseosa  de  la  tierra;  la  distribu- 
ción de  las  plantas,  de  los  animales  y  del  hombre,  y  la  in- 
fluencia de  todos  los  agentes  naturales  en  la  vida  de  éste,  con 
especialidad  en  su  salud  y  enfermedad.  Tiene  por  base  la  geo- 
grafía general  y  las  topografías  médicas,  y  por  auxiliares  la 
geología,  etnografía,  meteorología,  hidrografía  y  todas  las 
ciencias- físicas  y  naturales  que  más  6  menos  directamente 
participau  del  carácter  cosmográfico;  prestando  á  su  vez  útiles 
servicios  á  la  antropología,  á  la  biología  y  á  la  sociología,  que 
con  diversos  objetos  y  fines  estudian  al  hombre  física,  iuielec- 
tual  y  moralmente.» 

«La  Geografía  médica,  como  la  geografía  general,  es  varia  y 
amena,  patentizándose  por  ella  la  unidad  y  variedad  de  la  na- 
turaleza; y  como  que  es  tributaria  de  todos  los  conocimientos 
humanos,  le  es  aplicable  aquel  símil  en  que  los  antiguos  pin- 
taron en  consorcio  amigable  y  unidas  de  las  manos  á  las  nin- 
fas, que  simbolizan  todas  las  ciencias  y  artes.» 

■En  esta  importantísima  materia  debe  servirnos  á  los  espa- 
ñoles de  estímulo  y  enseñanza  nuestra  Sociedad  Geográfica, 
fundada  en  el  año  do  1876,  y  cuyo  objeto  según  su  reglamen- 
to, es  el  de  promover  el  adelanto  y  la  difusión  de  los  conocí- 
míenlos  geográficos  en  todos  sus  ramos;  dedicando  coa  prefe- 
rencia sus  estudios  al  territorio  de  España  y  de  sus  provincias 
y  posesiones  de  Ultramar,  y  publicando  desde  dicho  año  un 
interesante   Boletín,  que  contiene  trabajos  geográficos  de 
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muy  diversa  índole,  pero  lodos  de  mérilo  y  de  verdadera  uti- 
lidad práctica.  Hállase  gq  igual  caso  nuestra  Sociedad  de  Geo- 
grafía Comercial,  llamada  antes  de  Africanistas  y  Colonistas, 
cuyos  fines  son  la  conservación  y  el  aumento  de  nuestras  colo- 
aiasi  la  cual,  con  tanta  ilustración  como  ardor  patriótico,  fué 
una  de  las  primeras  corporaciones  españolas  que  en  el  mes  de 
Agosto  de]  último  año  defendió  y  sostuvo  nuestro  derecho  io- 
concuso  á  la  posesión  y  dominio  du  las  islas  Carolinas,  que, 
con  las  Palaos  y  Marianas,  forman  parte  de  la  Micronesia, 
descubiertas  y  gobernadas  por  españoles,  evangelizadas  por 
nuestros  misioneros  y  protegidas  por  nuestra  bandera.» 

«Son  de  aplicación  para  este  mismo  estudio  algunos  de  los 
trabajos  que  desempeña  el  Instituto  Geográñco  y  Estadístico 
del  Estado,  sobre  todo  los  topográñcos,  que  han  de  dar  por 
resultado  el  mapa  topográflco  oBcial  do  España;  pero  más  es- 
pecialmente las  investigaciones  geológicas,  hidrográficas,  as- 
tronómicas y  meteorológicas,  así  de  la  Península  é  islas  adya- 
centes como  do  las  posesiones  de  Ultramar.» 

■Respecto  á  conocimientos  geológicos,  nadie  podrá  poner  en 
duda  su  necesidad  y  dificultad,  tratándose  de  territorios  tan 
vastos  y  montuosos  como  los  que  corresponden  á  España,  y  al 
enlace  que  tienen  con  los  geográficos  y  geodésicos.  Hállanse, 
por  fortuna,  bastante  adelantados  en  nuestro  país,  y  sería 
interminable  la  enumeración  de  los  trabajos  que  se  han  reali- 
zado desde  que  en  1830  se  encargó  á  D.  Ángel  Vallejo  del  re- 
conocimiento geognóstico  del  suelo  de  la  Península,  y  en  1849 
se  creó  la  primera  comisión  de  la  Carta  geológica  de  España; 
debiendo  mencionar  un  importante  escrito  del  Sr.  D.  Serapio 
Escolar  y  Morales,  que  consta  en  el  resumen  de  las  actas  de  la 
Academia  de  Ciencias  Naturales  de  Madrid,  correspondiente 
al  año  de  1839,  con  el  epígrafe  de  Viaje  hecho  al  pico  de  Teide 
en  la  isla  de  Tenerife,  que  es  un  estudio  de  la  geología  y  to- 
pografía de  dicha  isla,  y  el  ensayo  de  una  descripción  general 
de  lá  estructura  geológica  de  España,  que  vjó  la  luz  en  el 
tomo  I  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales.* 

«Cumple  á  nuestro  objeto  dar  alguna  noticia  de  los  trabajos 
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geológicos  referentes  á  nuestro  pala,  porque  estos  han  de  ser- 
vir de  datos  ó  elementos  de  su  Geografía  médica.  Y  entre  ellos 
deben  figurar  ea  primer  término  los  estudios  del  ingemero  de 
minas  D.  Casiano  de  Prado  acerca  de  las  provincias  de  Ma- 
drid, Segovia,  Avila,  Soria,  Falencia  y  Talladolid,  y  especial- 
mente su  Descripción  física  y  geológica  de  la  primera  de  di- 
chas provincias,  publicada  en  1864  por  la  Junta  general  de 
Estadística;  los  de  D.  Federico  Botella,  Bosquejo  de  la  provin- 
cia de  Alicante,  en  1854,  los  de  Albacete  y  Murcia  en  1868,  y 
el  Mapa  geológico  de  España  y  Portugal  en  escala  de  1  por 
1.000.000;  la  descripción  geológica  de  la  provincia  de  Oviedo» 
en  1858,  por  D.  Guillermo  Schultz,  que  habla  publicado  ante- 
riormente algunos  estudios  de  las  de  Galicia;  la  de  nuestro 
distinguido  y  querido  consocio  el  Sr.  D,  Juan  Vilanova,  á 
quien,  entre  otros  escritos,  se  debe  un  bosquejo  geológico  de 
la  provincia  de  Castellón,  pnblicudo  en  1861,  un  estudio  refe- 
rente  á  la  de  Teruel,  y  un  estenso  trabajo  sobre  la  provincia 
de  Valencia,  que  está  publicando  el  Bolbtin  de  la  Sociedad 
Gboobáfica  de  esta  corte;  los  de  D.  Amalio  Maestre,  consis- 
tentes en  un  bosquejo  general  de  España  y  un  trabajo  espe* 
cial  sobre  la  provincia  de  Santander,  publicados  por  la  Junta 
general  de  Estadística,  una  Memoria  física,  geológica  y  mi- 
nera de  la  provincia  de  Salamanca,  acompañada  de  un  mapa 
geológico  cromo-litograSado  en  escala  de  1  á  JOO.OOO,  y  diver- 
sos trabajos  inéditos  correspondientes  á  Alara,  Guipiizcoa  y 
Navarra;  la  reseña  geológica  de  Mallorca  por  Bouvy,  que  vio 
la  luz  en  1867;  los  estudios  de  Aranzazu  sobre  Burgos,  Qua- 
dalajara,  Logroño  y  Soria,  y  los  de  Donayre  acerca  do  las  de 
Zaragoza,  y  sobre  todo  la  Reseña  geológica  de  la  Península 
española,  por  D.  Francisco  Lujan,  que  se  publicó  en  el  Anua- 
rio Estadístico  de  España  correspoudiento  al  año  de  1858,  y 
que  contiene  datos  generales  de  grande  aplicación  para  el  ob- 
jeto que  nos  proponemos.» 

■Los  extranjeros  de  Vemeuil  y  Collomb,  que  estudiaron  va- 
rias comarcas  de  la  Península,  publicaron  también  sus  intere- 
santes invesligaciones,  entre  las  cuales  debe  comprenderse  un 
mapa  geológico,  de  qne  se  hicieron  dos  ediciones  en  1864  y 
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1868;  y  Hausmana  escribió  su  Reseña  geológica,  que  es  de 
verdadero  interés  para  el  conocimiento  de  nuestro  terri- 
torio.» 

aLacomisióu  creada  en  1870,  y  reorganizada  en  1873,  con  el 
objeto  de  formar  el  mapa  geológico  de  España,  ha  publicado 
ya  en  su  Boletfn  importan  tí  simos  trabajos,  entre  los  cuales 
debemos  llamar  la  atención  sobre  los  referentes  á  la  descrip- 
ción de  la  parte  N.  de  la  provincia  de  Almería ;  la  Memoria 
geológico-minera  de  las  islas  Filipinas,  por  D.  José  Centeno, 
que  comprende  la  situación,  límites,  extensión,  orografía, 
volcanes,  con  otros  datos  geológicos  y  mineros;  las  descripcio- 
nes físicas  y  geológicas  de  las  provincias  de  Cuenca,  Ciudad- 
Real  y  ValJadolid,  por  el  ingeniero  Sr,  Cortázar;  la  descrip- 
ción geológica  de  la  provincia  de  Huesca,  por  D.  Lucas  Malla- 
da;  el  estudio  gwlógico  y  petrográfico  de  la  provincia  de 
Sevilla,  y  la  orografía  é  hidrografía  del  Alto  Aragón,  por  don 
José  Macpherson ;  la  reseña  física  y  geológica  de  la  parte  N. 
de  la  provincia  de  Guadalajara,  por  D.  Pedro  Palacios,  y  la 
descripción  física,  geognóstica,  agrícola  y  forestal  de  la  misma 
provincia,  por  D,  Carlos  Castel ;  las  reseñas  geológicas  de  Ba- 
dajo! y  Granada,  con  un  mapa  geológico  de  esta  ultima,  por 
D.  Joaquín  Gonzalo  y  Tarín;  apuntes  para  la  descripción 
fisico-geológica  de  la  Habana  y  Guanabacoa,  por  D,  Pedro 
Salterain,  con  un  mapa  geológico  y  topográfico;  datos  geoló- 
gicos de  la  provincia  de  León ;  reconocimiento  geológico  de 
las  provincias  de  Navarra  y  Jaén,  por  D.  Lucas  Mallada,  con 
mapa  en  bosquejo  de  escata  de  1  por  800.000,  reseña'  fisico- 
geológica  de  la  provincia  de  Almería,  por  D.  Federico  Botella; 
breve  noticia  acerca  de  la  geología  de  la  provincia  de  Burgos, 
por  el  ingeniero  de  minas  D.  Rafael  Sánchez  Lozano;  croquis 
geológico  de  la  isla  de  Cuba  en  escala  de  1  por  2.0C0.0O0,  por 
D.  Manuel  Fernández  de  Castro  y  D.  Pedro  Salterain;  la  des- 
cripción física,  geológica  y  minera  de  la  provincia  de  Barcelo- 
na, por  los  ingenieros  de  minas  D.  José  Maureta  y  D-  Süverio  ■ 
Thos,  con  un  mapa  geológico,  al  que  acompañarán  otros  dos, 
uno  orográfico  é  hidrográfico,  y  el  otro  hipsométrico ;  con  al- 
gunos otros  trabajos  acerca  de  las  provincias  de  Tarragona, 
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Lérida,  Málaga,  Vascoogadas,  Toledo,  islas  do  Ibiza  y  For- 
meotera,  Logroño,  Soria  y  Piriaeos  de  Catalufia.» 

iDeben  meacionarse  igualmente,  entre  los  trabajos  geológi- 
cos correspondientes  al  territorio  español,  otros  que  se  han 
publicado  acerca  de  las  provincias  de  Gerona,  Zamora,  Oren- 
se, Zaragoza,  Coruña,  Lugo  y  Pontevedra;  las  observaciones 
geológicas  de  una  gran  parte  de  la  isla  de  Cuba,  de  D.  Poli- 
carpo  Cía,  y  la  nota  sobre  geología  de  la  misma  isla  de  don 
Manuol  Fernández  de  Castro,  que  se  publicó  en  la  Crónica  de 
laa  Antillas,  de  D.  Jacobo  de  la  Pezuela;  resultando  de  todo 
que,  como  elemeutos  necesarios  para  la  Geografía  médica  de 
España,  poseemos  estudios  geológicos  del  mayor  interés,  refe- 
rentes á  diversas  porciones  de  nuestro  territorio,  y  entre  los 
cuales  llaman  especialmente  la  atención  los  de  Madrid,  Ovie- 
do, Teruel,  Castellón,  Valencia,  Santander,  Albacete,  Murcia, 
Zaragoza,  Vizcaya  y  Cádiz.» 

uDatos  hidrográficos  pertinentes  á  nuestro  objeto  contienen 
también  los  escritos  enumerados,  debiendo  cousiguar  que  los 
estudios  sobre  la  hidrografía  de  España  estuvierou  á  cargo  de 
la  Junta  general  de  Estadística,  bajo  la  dirección  de  ingenie- 
ros de  caminos,  y  que  hasta  1866  se  terminaron  los  reconoci- 
mientos preparatorios  de  todas  las  cuencas  de  la  Península, 
publicándose  entonces  los  relativos  á  las  del  Guadalquivir  y 
Ebro,  y  permaneciendo  inéditos  los  demás,  referentes  princi- 
palmente á  cortas  extensiones  en  las  cuencas  del  Miño,  Ner- 
viÓQ,  Ebro,  Tajo  y  Duero,  á  todo  el  curso  del  Guadiana  y  de 
algunos  de  sus  afluentes,  al  del  Júcar  y  sus  inmediaciones,  á 
la  parte  del  Guadalquivir  y  á  algunos  ríos  secundarios  de  la 
provincia  de  Málaga  ó  á  ella  contiguos.  Después  han  adelan- 
tado los  estudios  de  los  cinco  ríos  principales,  Tajo,  Duero, 
Ebro,  Guadiana  y  Guadalquivir,  siendo  dignos  de  la  mayor 
consideración  los  trabajos  realizados  acerca  de  este  asunto  por 
la  Direccióu  de  Hidrografía.» 

«Comprendiendo,  pues,  en  la  hidrografía  el  agua  en  los  esta- 
dos sólido  y  líquido,  y  estudiando  la  nieve,  mares,  ríos,  lagos, 
lagunas  y  pantanos,  así  como  los  manantiales  de  agua  pota- 
ble y  medicinal,  conoceremos  uno  de  los  modiflcadores  que 
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ejercen  mayor  influjo  en  el  hombre  j  uno  de  los  elementos 
más  importantes  de  la  Greografía  médica.» 

«Los  datos  astronómicos  y  meteorológicos  de  España  constan 
en  los  anuarios  y  resúmenes  que  publica  el  Observatorio  as- 
tronómico y  meleoroiógíco  de  esta  corte,  comprensivos,  no 
sólo  de  las  observaciones  recogidas  en  el  mismo,  sino  de  las 
que  se  verifican  en  ciertas  capitales  de  provincia  y  otros  pun- 
tos en  que  existen  observatorios;  siendo  de  absoluta  necesidad 
para  el  conocimiento  del  clima  de  nuestro  país,  así  como  los 
estudios  publicados  por  la  Junta  General  de  Estadística  y  los 
interesantes  trabajos  realizados  hasta  ahora  por  la  Comisión 
del  Mapa  forestal  de  España,  de  que  es  digno  jefe  el  ilustrado 
ingeniero,  limo.  Sr.  D.  Francisco  García  Martino.  Esta  comi- 
sión ha  estudiado,  ante  todo,  los  sistemas  orográHcos  de  la 
Península,  concordándolos  con  los  conocimientos  geológicos, 
hidrológicos,  botánicos  y  forestales,  y  ha  realizado  importan- 
tes estudios  climatológicos,  utilizando  los  datos  adquiridos  por 
nuestros  observatorios  meteorológicos;  habiendo  calculado  las 
temperaturas  medias  anuales  y  estacionales  para  las  diversas 
latitudes  y  altitudes,  teniendo  en  cuenta  los  accidentes  topo- 
gráficos; establecido  una  división  en  zonas  meteorológicas,  y 
trazado  las  isotermas  é  isoquijnenas  reales  de  la  Península, 
aplicando  los  cálculos  que  exige  la  fórmula  de  Valz.  También 
ha  terminado  la  carta  de  las  isóbaras  peninsulares,  la  que 
marca  la  dirección  de  los  vientos  dominantes  en  diversas  re- 
giones, las  curvas  de  lluvia  media  anual  y  por  estaciones,  así 
como  las  de  evaporación  y  humedad,  con  otros  muchos  traba- 
jos realizados  ya,  ó  en  vías  de  realización,  que  marcan  la  rela- 
ción existente  entre  unos  y  otros  elementos  climatológicos, 
y  sirven  para  deducir  las  características  que  determinan  las 
diferentes  zonas  y  regiones  de  la  parte  española  de  la  Penín- 
sula ibérica.» 

■La  extinguida  Junta  general  de  Estadística  emprendió  la 
formación  de  los  bosquejos  dasográficoi  de  varias  provincias, 
habiéndose  publicado  los  planos  de  las  de  Oviedo  y  Santan- 
der, y  restando  sólo  los  de  la  de  Valencia  para  formar  los  de 
las  47  provincias  peninsulares,  de  las  cuales  se  trazaron  ma- 
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pas  en  la  escala  de  I  por  200.000.  Prestó,  además,  un  gran 
servicio  á  las  ciencias  y  al  país  publicaodo  ea  el  i4nuarto  de 
1858  un  interesante  estudio  sobre  el  clima  de  España,  escrito 
por  el  respetable  D.  Agustín  Pascual,  que  es  el  mejor  trabajo 
que  poseemos  acerca  de  esta  materia,  y  del  cual  hemos  de  uti- 
lizar algunos  datos  en  el  presente  escrito.» 

•Gomo  trabajo  en  que  se  estudia  también  el  clima  de^impor- 
tantes  regiones  de  nuestra  patria,  así  como  otros  particulares 
interesantes  en  Geografía  médica,  debemos  mencionar  el  Bos- 
quejo geográfico  é  hUtórico-natural  del  archipiélago  filipino, 
por  el  ingeniero  de  montes  D.  Ramón  Jordana  y  Morera;  obra 
que  consta  de  461  páginas  en  4."  y  se  ha  publicado  de  Real 
orden,  en  vista  del  informe  favorable  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  eiactas,  físicas  y  naturales,  por  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar en  el  año  de  1865.» 

«Con  los  datos  anteriormente  eipuestos,  y  algunos,  muy 
pocos,  puramente  químicos  y  microscópicos,  puede  adquirirse 
conocimiento  del  aire  de  Kspaña,  y  principalmente  de  su  com- 
posición, presión,  temperatura,  humedad,  electricidad  y  vien- 
tos, que  tanta  influencia  tienen  como  elementos  del  clima  y 
délas  estaciones.» 

«Ligados  con  lazos  Íntimos,  y  como  dependientes  del  suelo, 
de  las  aguas  y  del  aire,  hállanse  la  fauna  y  la  flora  de  Espa- 
ña, que  en  lodos  tiempos  han  sido  el  objeto  de  la  laboriosidad 
de  nuestros  distinguidos  naturalistas,  mineralogistas,  zoólo- 
gos y  botánicos,  y  muy  especialmente  do  la  Sociedad  Españo- 
la de  Historia  Natural,  fundada  en  el  mismo  local  de  nuestra 
Academia  no  hace  muchos  años,  y  cuyos  Anales  son  fuente 
inagotable  de  datos  interesantes  de  verdadera  utilidad  para  el 
objeto  de  nuestro  estudio.* 

«Después  de  los  escritos  mencionados,  que  conducen  al  co- 
nocimiento de  las  condiciones  de  nuestro  país,  deben  figurar 
los  referentes  al  censo  y  movimiento  de  la  poblacióu  de  Espa- 
ña; es  decir,  á  la  población  y  número  de  habitantes,  naci- 
mientos, defunciones,  término  medio  de  la  vida,  enfermeda- 
des que  son  causa  de  los  fallecimientos  y  otros  análogos. 
Podemos  utilizar  para  este  objeto  diversos  trabajos,  y  muy 
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especialmente  los  realizados  y  publicados  por  el  Instituto 
Geográfico  y  Estadístico  con  el  titulo  de  Remltadoa  generales 
del  cerno  de  la  población  de  España  según  el  empadronamien- 
to hecho  en  3Í  de  Diciembre  de  4877;  algunas  estadísticas 
publicadas  por  la  Dirección  General  de  Beneficencia  y  Sa- 
nidad, con  referencia  al  año  de  1859;  el  Boletín  de  Estadís- 
tica demográfico-sanitaria  de  la  Península  é  islas  adyacentes, 
que  publica  la  misma  Dirección  desde  Setiembre  de  1879,  en 
que  apareció  el  primer  numero;  y  muy  especialmente  las  To- 
pografías médicas  que  desde  tiempos  antiguos  se  han  escrito, 
y  que  contienen  datos  importantes  sobre  las  condiciones  topo- 
grilflcas  de  las  localidades,  llamadas  con  razón  climas  tópicos, 
é  investigaciones  referentes  á  la  constitución  física,  carácter 
moral  y  costumbres  de  los  habitantes,  movimiento  de  pobla- 
ción, geografía  patológica  é  higiene  de  las  mismas.» 

cEnti-e  dichas  topografías  deben  citarse  como  más  notables, 
respecto  á  la  parte  central  de  la  Península,  de  las  que  vieron 
la  luz  en  los  siglos  anteriores,  la  de  Castilla,  escrita  por  un 
médico  árabe  de  Toledo  en  tiempo  de  D.  Fernando  IV,  año 
de  1414,  que  tradujo  al  latín  con  el  tílulo  de  Opus  de  practica 
medendi  ralione  regioni  Castellae  accommodata;  los  estudios  de 
Juan  Bautista  Guariní,  en  1689,  sobre  las  enfermedades  áque 
están  sujetos  los  madrileños;  la  disertación  que  acerca  de  Ma- 
drid escribió  Carlos  Burlet  en  1714,  con  el  titulo  de  Variis  his- 
panorum  morbis;  el  escrito  de  Francisco  Bravo  de  Sobreraonte, 
médico  de  Felipe  tV  y  de  Carlos  II,  que  bizo  también  una 
brevísima  descripción  del  temperamento  de  esta  villa  y  corte; 
la  Topografía  de  Madrid,  que  publicó  en  1788  D.  Antonio  Pé- 
rez de  Escobar,  Vicepresidente  que  fué  de  esta  corporación; 
con  las  iniciales  A.  P.  E.  y  el  titulo  de  Medicina  patria  ó  Ele- 
mentos de  la  Medicina  práctica  de  Madrid,  que  puede  servir 
de  aparato  á  la  Historia  natural  y  médica  de  España,  com- 
prendiendo cuantas  noticias  son  propias  de  los  trabajos  de 
esta  naturaleza,  y  especialmente  lo  que  dice  relación  á  las 
causas,  síntomas  y  plan  curativo  de  algunas  de  las  enferme- 
dades que  en  la  misma  su  observan,  y  la  Disertación  médica 
sobre  el  Cólico  de  Madrid,  del  ilustre  socio  de  esta  Academia, 
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D.  Ignacio  Maria  Rulz  de  Luzudaga,  que  es  del  mayor  inte- 
rés práclico  y  figura  on  el  tomo  I  de. las  Memorias  de  la  Cor- 
poración. > 

■Juan  de  Aviñón  escribió  en  1451  la  Topografía  médica  de 
Sevilla,  que  hizo  imprimir  en  1514  el  Dr.  Monardes,  dedicán- 
dola al  Cabildo  de  la  ciudad  con  el  siguienlete  titulo:  Medici- 
na sevillana,  que  trata  del  modo  conservativo  y  curativo  de  los 
que  habitan  la  muy  insigne  dudad  de  Sevilla,  lo  cual  sirve  y 
aprovecha  para  cualquier  otro  lugar  de  estos  reinos;  y  recien- 
temente ha  escrito  el  Dr.  Ph.  Hauser  un  libro  sobre  el  mismo 
asumo,  que  lHula.  Estudios  medico-topográftcoa  de  Sevilla,  im- 
preso  en  dicha  ciudad  el  año  de  1883.» 

«Be  Murcia  trató  Castellano  Ferrer;  de  Aragón,  San  Juan 
y  Domingo,  y  de  Asturias,  D.  Gaspar  Casal,  iudividuo  que 
fué  de  osla  Academia,  con  el  título  de  Historia  natural  y 
médica  del  Principado  de  Asturias,  obra  publicada  en  17C2, 
muerto  ya  su  autor,  y  que  contiene,  además  de  otras  mate- 
rias en  eitremo  instructivas,  la  descripción  de!  mal  de  la 
Rosa  ó  pelagra,  moaografía  de  dicha  dolencia  y  modelo  en  su 


oD.  Andi-és  Piquer  dejó  inédita  una  Topografía  médica  de 
Valencia,  correspondiendo  la  gloria  de  haber  publicado  un 
extenso  trabajo  acerca  de  áicha  capital  al  Dr.  D.  Juan  Bautis- 
ta Pcset,  arrebatado  á  la  ciencia  en  el  aúo  último;  cuya  obra 
consta  de  766  páginas,  y  fué  laureada  por  esta  Academia  con 
el  premio  Rubio  en  uno  de  los  ültimos  concursos.» 

«El  celebre  B.  Antonio  líeruandez  Morejón  dejó  inédita  la 
Topografía  físico-médica  de  la  isla  de  Menorca,  á  la  que  se 
añade  las  epidemias  que  escribió  Jorge  Clegorn,  catedrático 
de  Bubliu;  debiendo  citarse  igualmente  seis  estudios  topográ^ 
Qcos  de  médicos  militares:  la  Topografía  médica  de  la  ciudad 
de  Málaga,  por  D.  Vicente  Martínez  Montes;  la  de  la  isla  de 
Cuba,  por  el  Br.  B.  Ramón  Pina  y  Peñuela;  la  de  las  islas  Fi- 
lipinas, por  Queslro  distinguido  consocio  D.  Antonio  Codor- 
niu  y  Nieto;  la  de  las  islas  Canarias,  por  B,  Fernando  del 
Busto  y  Blanco;  los  apuntes  medico-topográfícos  de  la  ciudad 
de  Ceuta,  por  B.  Santiago  García  Vázquez;  y  la  Topografía 
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ÚBico-médica  de  las  islas  Baleares,  por  D.  Fernaodo  Weyler 
y  Laviña. » 

■Merecea  también  especial  mencián  la  Topograria  medica  de 
Galicia,  por  D.  Ramón  Otero;  la  de  Fernando  Póo,  porel  doc- 
tor Daniell;  la  de  Valladolid,  por  D.  Pascual  Pastor  y  López, 
publicada  en  1861  y  dislinguiáa  con  mención  honorífica  en 
uno  de  los  concursos  á  premios  de  esla  Rea!  Academia,  así 
como  la  de  Zaragoza,  por  D.  José  Redondo  Loslalé;  el  Estudio 
médico-topográfico  y  estadístico  de  Lérida,  por  D.  Luís  de 
Marlés  y  de  Cusí,  que  ha  visto  la  luz  ea  1883;'la  Sucintaidea 
de  las  islas  Canarias  en  general,  y  de  la  Gran  Canaria  en  par- 
ticular, bajo  el  punto  de  vista  médico,  por  el  Dr.  D.  Manuel 
González,  que  se  ha  publicado  en  el  tomo  ix  del  Boletín  de  la 
Sociedad  Geogbáfica  de  Madrid,  año  de  1880,  página  107;  los 
numerosos  trabajos  de  los  médicos  directores  de  baños  y  aguas 
minerales,  al  tratar  de  las  condiciones  topográficas  de  sus  res- 
pectivos establecimientos;  los  llevados  á  cabo  por  los  profeso- 
res de  la  hospitalidad  domiciliaria  de  esta  corte,  hará  unos 
veinticinco  años,  cuando  ee  organizó  este  servicio  y  se  esta- 
blecieron las  Casas  de  Socorro,  por  la  iniciativa  de  nuestro  di- 
funto compañero  D.  Santiago  Ortega  Cañamero;  y,  en  fin,  los 
realizados  por  gran  número  de  facultativos  titulares,  que  han 
presentado  á  las  corporaciones  cientificas  6  han  publicado  en 
periódicos  y  folletos,  ütíles  topografías  médicas  de  los  pueblos 
en  que  prestaban  sus  servicios.» 

cMi  antecesor  en  la  plaza  de  académico  numerario  que  ten- 
go la  honra  de  desempeñar,  el  Sr.  D.  Juan  Gualberto  Aviles, 
trató  de  algunas  de  las  enfermedades  endémicas  propias  de 
nuestra  España  en  las  oposiciones  á  las  plazas  de  académicos 
numerarios  de  esla  Corporación;  y  en  las  celebradas  en  1860 
se  leyeron  dos  trabajos  importantes  referentes  á  nuestra  Geo- 
grafía médica:  uno  del  Sr.  D.  Saadalio  de  Pereda  y  Martínez, 
sobro  la  Influencia  de  las  condiciones  físicas  de  los  terrenos  en 
la  salubridad  y  enfermedades  de  un  pais,  que  se  publicó  en 
ElSiglo  Médico,  año  de  1861,  piSgina  583;  y  otro  del  difunto 
D.  José  Garófalo  y  Sánchez,  con  el  título  de  Descripción  de  la 
aclimatación  de  los  españoles  en  la  isla  de  Cuba,  inserto  en  el 
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mismo  tomo  del  mencionado  periódico,  página  633;  habiendo* 
me  cabido  el  honor  de  leer,  en  el  acto  de  mi  recepción  como 
académico  numerario,  una  Memoria  topográfica  acerca  del 
j-cal  sitio  de  San  Ildefonso,  en  prueba  de  la  importancia  que 
doy  á  este  linaje  de  estudios.» 

«Las  academias  de  Medicina  establecidas  en  nuestra  nación 
han  puesto  de  su  parte  cuanto  les  ha  sido  dable  para  fomentar 
el  estudio  de  las  topografías  médicas,  y  justo  es  consignar  que 
D.  Francisco  Salva  y  otros  socios  de  la  de  Barcelona  publica- 
ron en  1821  una  Circular  del  plan  melódico  compendioso  para 
formar  la  topografía  de  alguna  población,  en  la  cual  so  indi- 
caban los  elementos  mineralógicos,  geológicos  y  paleontoló- 
gicos que  debían  hacer  parte  do  las  descripciones,  sin  olvidar 
las  análisis  del  aire  y  del  agua  y  las  observaciones  meteorológi- 
cas; que  la  academia  de  la  capital  del  antiguo  Principiado  ca- 
talán especialmente,  y  después  de  algunas  otras,  han  ofrecido 
frecuentemente  premios  sobre  esta  interesante  materia;  y  que 
en  esta  de  Madrid  se  nombró  en  1834  una  Comisión  para  es- 
cribir la  Topografía  médica  de  la  corto,  encargo  recibido  de  la 
Junta  superior;  cuya  Comisión  hubiera  dado  cima  á  su  tra- 
bajo sí  se  hubiera  accedido  á  proporcionarla  los  fondos  que 
necesitaba  para  el  objeto.» 

"Merece  igualmente  mención  un  escrito  debido  á  uno  de  los 
españoles  que  más  han  honrado  á  su  patria,  al  Sr.  D.  Fermín 
Caballero,  primer  presidente  de  nuestra  Sociedad  Geográfica, 
que  so  publicó  en  esta  corte  en  1841  con  el  epígrafe  de  Iníerro- 
{jatoriopara  la  descripción  de  los  pueblos.  Propúsose  su  autor 
formar  la  topografía  en  toda  su  extensión  y  la  historia  nalu- 
ral  en  sus  dlfureutes  ramos,  agrupando  todos  los  elementos 
relativos  á  la  población,  su  niimero,  clases,  idioma,  costum- 
bres, estado  sanitario  y  desarrollo  físico;  administración  polí- 
tica en  lo  civil,  económico,  eclesiástico  y  militar;  beneficencia, 
agricultura,  industria  y  comercio;  historia,  estado  social,  re- 
presentación gráfica  del  suelo  de  la  localidad,  de  los  monu- 
mentos públicos,  del  paisaje,  armas,  instrumentos,  trajes  y 
objetos  especiales  que  puedan  contribuir  al  juicio  más  exacto 
y  á  la  más  perfecta  ilustración  de  las  materias.» 
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«Debo  tambiéa  dar  noticia  de  algunos  médicos  extranjeros 
que  en  estos  iiilimo3  tiempos  han  publicado  escritos  rerereti- 
tes  á  nuestra  Geografía  módica.  Entre  ellos  no  he  do  olvidar  i 
Eduardo  Cazenave,  que  en  1863  dio  á  la  estampa  un  libro  ea 
París,  escrito  en  francos,  de  276  páginas  en  8.°  sobre  El  clima 
de  España  bajo  el  aspecto  médico;  al  Dr.  Valóry  Meunier,  que 
en  el  mismo  año  y  población  imprimió  el  informe  que  redactó 
en  1861,  estando  en  construcción  el  ferrocarril  del  N.  de  Espa- 
ña, sobre  las  condiciones  de  la  sierra  de  Guadarrama,  por  ha- 
berse desarrollado  en  dicho  punto  unas  intermitentes  perni- 
ciosas de  tal  carácter  y  gravedad  que  obligaron  á  suspenderlas 
obras ;  habiéndose  atribuido  á  la  existencia  de  algunos  arro- 
yos, cuyas  laderas,  cargadas  de  materias  orgánicas,  sobre  todo 
en  la  parte  correspondiente  al  puente  de  la  Parra  y  al  viaducto 
de  Molinos;  y,  en  6n,  la  Estadística  del  movimiento  de  la  po~ 
blación  de  España  de  1865  á  i869,  por  el  Dr,  Arturo  Chervin, 
folleto  publicado  eu  Paris  en  1877,  que  consta  de  140  páginas.» 

v  Ahora  bien ;  este  estudio  de  Geografía  médica,  tan  variado 
como  difícil;  que  exige  tantos  conocimientos,  que  necesita  el 
concurso  de  tantas  ciencias  y  de  tantas  inteligencias,  es  de  la 
mayor  importancia  para  la  medicina  y  para  el  gobierno  de  los 
pueblos.  Así  como  las  diversas  partes  del  mundo,  los  diferen- 
tes climas  y  localidades  producen  distintas  especies  vegetales 
y  animales,  ó  cuando  menos  diversas  variedades;  del  mismo 
modo  que  las  plantas  aclimatadas  ó  connaturalizadas  en  punto 
distinto  del  originario  sufren  cambio  notable  en  sus  dimen- 
siones, lozanía,  aspecto  do  sus  flores  y  coloración  de  sus  péla- 
los, época  de  sus  evoluciones,  carácter  de  sus  aromas,  gomas, 
resinas,  aceites,  maderas  y  demás  productos,  tamaño,  figura, 
color,  sabor  y  otros  caracteres  de  sus  frutos,  así  se  modifican 
las  razas  de  los  animales  y  la  naturaleza  del  hombre,  que  en 
todos  sus  aspectos  sufre  cambios  más  ó  menos  profundos  é 
importantes.» 

■Parte  esencial  de  las  modificaciones  que  experimenta  el 
hombre  en  los  diversos  lugares  de  la  tierra  en  que  vive,  es  el 
conocimiento  de  las  enfermedades  que  en  cada  punto  so  presen- 
tan, tos  caracteres  de  las  mismas,  la  manera  de  prevenirlas  ó 
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curarlas,  7  las  modificaciones  que  la  consideración  del  clima  y 
de  la  localidad  deben  producir  en  la  indicación  abstracta,  que 
el  médico  forma  como  primer  juicio  terapéutico  á  la  cabecera 
de  los  enfermos.  Porque  sólo  el  estudio  do  la  Geograría  médica 
puede  darnos  á  conocer  la  constitución  bumana  en  los  dife- 
rentes climas  y  localidades,  la  talla,  robustez,  fecundidad  y 
salud;  las  enfermedades  propias  de  unos  y  de  otras,  así  como 
las  modiiicaciones  que  experimentan  las  comunes  merced  i 
tales  influencias;  y,  en  Qn,  las  dolencias  que  se  curan  con  solo 
el  cambio  de  clima  ó  de  localidad,  las  que  se  producen  por 
igual  motivo,  y  las  variaciones  que  deberá  sufrir  la  terapéu- 
tica de  todas  las  que  se  observen.» 

«A  esas  consideraciones  deben  agregarse,  como  muy  propias 
de  esta  clase  de  estudios,  cuantas  se  refieren  á  la  aclimatouiián 
ó  naturalización,  ó  sea  á  las  modificaciones  que  el  hombre 
procedente  de  otros  puntos  ha  de  eiperimentar  en  climas  ylo- 
calidadcs  diferentes,  para  acomodarse  á  las  nuevas  inlluencias 
en  que  ha  de  vivir;  modificaciones  que  son  de  la-  mayor  im- 
portancia y  se  refieren  al  orden  fisiológico,  material,  intelec- 
tual y  moral,  como  al  morboso,  á  los  individuos  por  de  pron- 
to, y  á  las  razas  en  el  trascurso  de  los  siglos.  El  estudio  de 
esos  cambios  que  el  hombre  ha  de  experimentar  os  necesario 
para  el  médico,  que  fundará  en  su  conocimiento  resoluciones 
beneficiosas  para  la  humanidad,  y  consejos  fecundos  para  los 
encargados  de  la  legislación  y  gobierno  de  los  pueblos.» 

■Y  si  esto  se  dice  de  la  Geografía  médica  general,  en  lo  que 
se  refiere  á  una  nación  como  la  española,  que,  á  pesar  de  su 
decadencia,  conserva  dominios  en  tan  diversos  climas  y  latitu- 
des, 7  que  .-ispira  con  legítimo  derecho,á  ensancharlos,  suben 
de  punto  su  importancia  é  interés,  y  obligan  á  todos,  indivi- 
duos, corporaciones  y  gobiernos,  á  emprender,  favorecer  y 
proteger  tan  ütiles  estudios  con  toda  la  amplitud  que  consien- 
tan los  más  variados  medios.» 

Expone  el  Sr.  Iglesias,  á  seguida,  la  situación  de  los  diversos 
territorios  que  comprende  España  y  describe  con  gran  acierto 
la  orografía  é  hidrografía  de  la  parte  peninsular:  trata  luego 


,y  Google 


PROGRAMA  DG  GEOGRAFÍA  MÉDICA  DE  ESPAÑA.       1» 

de  la  atmósfera  en  lo  relativo  á  la  temperatura,  humedad  y 
presión  barométrica,  examinando  los  diversos  climas.  Estudia 
el  curso  de  la  población,  su  movimiento  y  los  caracteres  físi- 
cos morales,  é  intelectuales  de  los  españoles  y  por  último  pasa 
revista  á  las  regiones  que  forman  toda,  la  monarquía,  tanto 
dentro  como  fuera  de  la  Península,  describiendo  á  grandes 
rasgos  las  enfermedades  eu  ellas  más  comunes,  detallando  por 
la  mayor  abundancia  de  datos  Madrid  y  su  provincia. 

El  Dr.  Iglesias  ñnaliza  su  discurso  con  estos  elocuentes  pá- 
rrafos. 

«A  grandes  rasgos  he  recorrido  el  bello  y  extenso  territorio 
de  nuestra  patria  en  las  diversas  partes  del  mundo,  no  para 
contemplar  su  esplendor  y  magnificencia,  sino  para  dar  algu- 
na noción  de  sus  principales  comarcas  6  regiones,  en  la  parte 
que  se  refiere  al  conocimiento  de  su  clima,  condiciones  de  sa- 
lubridad y  enfermedades  que  reinan,  á  fin  de  que  pueda  ser- 
vir de  fundamento  á  la  Higiene  privada,  á  la  Medicina  publi- 
ca, y  muy  especialmente  al  conocimiento  y  curación  de  las 
dolencias  humanas.  De  todo  se  desprende  fácilmente  la  gran 
variedad  del  clima  de  la  nación  española,  así  como  de  sus 
condiciones  de  salubridad,  etiología  patológica,  nosografía  y 
terapéutica.» 

■Si  fuese  posible  síntetitar  datos  tan  diversos,  al  menos  ea 
lo  referente  á  la  noso-geograffa,  deberíamos  afirmar  que  en  el 
territorio  patrio  reinan  con  extremada  frecuencia  las  afeeeio- 
•  nea  periódicaa,  unas  producidas  per  causas  palüdicag,  y  otras 
por  alteraciones  atmosféricas  ó  teliiricas;  las  pirexias,  las 
fluxiones  6  flegmasías  de  los  aparatos  respiratorio,  digestivo  y 
génito-urinario ;  los  padecimientos  catarrales  y  el  reuma- 
tismo.— Respecto  á  enfermedades  endémicas,  deben  figurar 
también  las  efecciooes  periódicas  y  el  paludismo,  que  domi- 
nan en  todo  el  país;  la  fiebre  amaritla  eu  la  isla  de  Cuba,  y  los 
afectos  disentéricos  en  los  puntos  de  clima  cálido.» 

Asi  como  no  bastan  los  solos  esfuerzos  de  la  Academia  para 
el  progreso  de  la  ciencia  y  del  arte  médicas  y  cumplimiento 
de  los  diferentes  fines  de  su  instituto,  debiendo  ser  el  foco  ea 
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que  se  reúna  la  ilustración  de  todo  el  país,  asi  he  necesitado 
yo  de  los  datos  que  otros  han  aportado  al  acervo  común,  en 
larga  y  penosa  labor,  para  dar  cima  á  la  ardua  y  penosa  tarea 
que,  en  cumplimieato  de  un  deber,  me  vi  obligado  &  aceptar.» 

«Otrecí  presentar  á  la  consideración  de  la  Academia  un  Pro- 
grama razonado  de  Geografía  Médica  Española,  ó  sea  un  bos- 
quejo de  tan  iulcresante  asunto,  y  temo  que  sólo  se  encuen- 
tren en  mi  humilde  trabajo  vacíos  y  deficiencias,  quiaá  afea- 
dos por  faltas  y  errores  de  todo  género.» 

■Si  así  fuere,  aprestirense  á  enmendar  mi  modesta  obra  los 
médicos  españoles,  y  estimulados  por  el  amor  á  la  patria  y  ú 
la  ciencia,  hoy  más  que  nunca  necesitada  de  los  ausilios  y 
sacrificios  de  todos  sus  hijos,  no  tardarán  cu  allegar  los  ele- 
mentos necesarios  para  escribir  la  Geografía  médica  de  esta 
noble  y  bolla  España,  que,  si  en  tiempos  más  prósperos  descu- 
brió nuevos  mundos  y  verdades  científicas,  llevó  á  cabo  haza-' 
ñosas  empresas,  y  fué  siempre  el  pats  clásico  do  la  hidalguía, 
ampara  y  cobija  hoy  bajo  su  gloriosa  bandera  de  oro  y  pur- 
pura, y  protege  con  su  brillante  escudo  de  castillos  y  leones, 
barras  y  columnas,  cadenas  y  granadas,  á  vastos  territorios  y 
á  cerca  de  ?5  millones  de  habitantes,  extendidos  por  loda  la 
redondez  de  la  tierra:  teniendo  todos  el  sagrado  deber  de  sa- 
crificarnos por  su  honra  y  esplendor.* 

Uadrid,3ldeBDen>del886. 
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REÜENTES  VIAJES  DEL  Dr.  H.  TEN  KATE 


EN    LA    AMÉRICA    DEL    SUR, 

MgúD  Ui  carUi  del  Doctor  fechidM  los  diai  30  da  Julio, 
0  de  Setiembre  y  3  de  Diciembre  de  1SSB. 


El  Dr.  Ten  Kate  salió  de  Europa  ea  el  mes  de  Mayo  del  año 
ultimo  y  llegó  el  13  de  Junio  á  Paramaribo,  después  de  ha- 
berae  detenido  algunos  días  en  Demorara.  Aprovechó  su  estan- 
cia en  la  capilal  de  la  Guayana  holandesa  para  liacer  algunas 
excursiones  de  pocos  días  y  para  recoger  en  el  hospital  varios 
cráneos  de  indígenas. 

En  seguida  se  dirigió  hacia  el  alto  Para  en  donde  visitó  dos 
pueblos  de  indios:  Curbabo  y  Sabacu.  En  el  primero  de  estos 
pueblos,  encontró  muchos  de  los  individuos  que  hemos  tenido 
ocasión  de  estudiar  en  la  eiposición  de  Amsterdam  de  1833. 

Visitó  en- seguida  las  orillas  del  alto  Cottica  y  del  Patamacca, 
en  donde  tuvo  excelentes  ocasiones  de  estudiar  los  negros  de 
loa  bosques  \ucaners  y  las  escasas  tribus  Arrowaks  de  las  cer- 
canías, asi  como  también  de  recoger  numerosas  colecciones 
zoológicas,  sobre  lodo  de  animales  inferiores. 

Estas  regiones  so»  muy  poco  accesibles  por  falta  de  cami- 
nos; no  se  puede  llegar  á  ellas  m;Í3  que  por  viajes  largos  y 
penosos  que  hay  que  hacer  en  canoas. 

Algiiu  tiempo  después  marchó  á  Coronie  con  el  fin  de  hacer 
excavaciones  en  los  puntos  de  las  antiguas  habitaciones  de  los 
indios.  Los  alrededores  de  Coronie  constituyen  una  de  las  re- 
giones más  hermosas  del  litoral  de  Surinam ,  pero  en  ella  se 
sufre  mucho  de  los  mosquitos. 
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Las  excavaciones  que  el  Dr.  Ten  Kate  hizo  eo  algunos  sitios  ■ 
no  dieron  de  ningún  modo  resultados  que  correspondieran  al 
trabajo  que  se  había  tomado;  no  encontró  más  que  dos  cráneos, 
algunos  fragmentos  do  adornos  y  hachas  de  piedra. 

De  Gorouie,  el  Dr.  Ten  Kate  marchó  al  alto  Saramacca  para 
estudiar  allí  los  negros  de  los  bosques  llamados  Bekus  y  Mu- 
singas.  Se  detuvo  bastante  tiempo  en  Maripaston,  residencia 
del  gran  jefe  de  estos  negros;  allí  pudo  medir  algunos  indivi- 
duos, pero  declara  que,  bajo  el  punto  de  vista  etnográQco, 
■  estos  pueblos  negros  han  perdido  mocho  de  su  originalidad. 

El  10  de  Setiembre  el  Dr.  Ten  Kate  acompaiíada  del  seiior 
Kalff,  magistrado,  y  de  diez  hombres  (bateleros  y  criados], 
partió  para  un  nuevo  viaje  que  duró  78  dCas.  Al  principio  si- 
guieron el  Wanica,  canal  que  pone  en  comunicación  el  Suri- 
nam  con  el  Siramacca,  después  entraron  en  el  Coppeuame. 

El  11  se  detuvieron  en  un  campamento  de  indios  muy  cerca 
del  Ametali  ó  Kalebas-Kreek;  estos  indios  están  muy  mezcla- 
dos con  negros;  en  Surinam  los  llaman  karbugres,  pero  ellos 
se  dan  el  nombre  de  kalinas  (caribes).  Estos  mestizos  presen- 
tan una  mezcla  notable  de  caracteres  indios  y  negros  y  como 
el  doctor  ha  medido  un  niimero  bastante  grande  de  ellos,  sus 
observaciones  revelarán  acaso  algunos  hechos  curiosos. 

De  este  punto,  el  explorador  fué  al  Tibiti,  en  donde  visitó 
los  pueblos  indios  marcados  en  la  hermosa  carta  de  Surinam 
de  Catean  Van  Rosevelt. 

El  17  los  viajeros  entraron  en  el  río  Wayombo  y  se  detu- 
vieron al  pasar  en  varios  campamentos  de  caribes,  también 
mixtos  bajo  el  punto  de  vista  de  la  raza.  El  20  de  Setiembre 
llegaron  á  un  pueblo  de  Arrowaks  más  importante.  Esta  aglo- 
mefación  está  situada  en  la  sabana  que  se  halla  entre,  el  Don- 
der-Kreek  ó  Acuracali  y  el  Kaywando  en  la  orilla  derecha  de 
Wayombo. 

Los  viajeros  despidieron  su  barco  y  siete  hombres  en  Para- 
maribo  y  se  instalaron  en  este  pueblo  para  permanecer  alli 
algunos  días. 

El  Wayombo  es  un  hermoso  río  cuya  vegetación  ofrece  un 
carácter  bastante  diferente  de  los  demás  ríos  de  la  colonia. 
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Los  aiTowaks  de  esta  región  han  perdido  iimcho  de  su  ori- 
ginaliilad,  mucho  más  aüu  quo  los  caribes  y  por  lo  tanto  es 
difícil  hacer  buenas  colecciones  etnográficas. 

Estos  arrowakshan  conservado  la  antigua  institución  de  los 
clanes,  análoga  á  la  de  las  pieles  rojas  de  la  América  del  Nor- 
te, solo  que  en  el  Acuracali  no  hay  representantes  más  que 
de  siete  clanes  aunque  los  arrowaks  cuentan,  en  general  cin- 
cuenta de  ellos. 

Et  doctor  ha  podido  medir  casi  toda  la  población  adulta  de 
este  punto. 

El  38  de  Setiembre  los  exploradores  dejaron  su  cuartel  ge- 
neral para  ir  á  visitar  el  curso  superior  del  Nikerée,  rto  muy 
poco  conocido;  tenían  consigo  cinco  hombres  en  dos  canoas 
(coryales). 

Pasaron  el  Arrawarra,  río  pequeño  que  une  el  Wayombo 
con  el  Nikerie,  y  acamparon  el  mismo  día  de  su  salida  en  el 
alto  Nikerie,  por  el  que  subieron  en  seguida  durante  cinco 
días  hasta  la  tercera  catarata;  es  decir,  hasta  un  sitio  mucho 
más  arriba  del  último  punto  conocido,  marcado  ea  las  cartas 
más  modernas. 

No  pudieron  ir  más  allá  porque  el  río  no  tenía  ya  bastante 
agua-,  además,  los  accesos  de  fiebre  hacían  este  viaje  muy  pe- 
noso para  los  exploradores. 

La  región  regada  por  el  Nikerie  superior,  es  un  desierto  con 
muchos  bosques  y  absolutamente  inhabitado.  Las  orillas  están 
formadas  por  tierras  arcillosas,  pero  las  muchas  rocas  que  se 
encuentran  en  el  río  son  graníticas.  Los  viajeros,  muy  enfer- 
mos, llegaron  de  vuelta  al  pueblo  de  Arrowaks  el  7  de  Octubre 
y  descansaron  algunos  días. 

El  12  el  ár.  KalíT  marchaba  de  nuevo  á  Paramaribo  y  el 
Dr.  Ten  Kale  bajaba  el  Nikerie  inferior  con  sus  criados  negros 
eo  una  gran  canoa  que  por  orden  suya  se  había  construido  en 
8u  ausencia.  El  trayecto  hasta  Nikerie  es  muy  poco  interesan- 
te; esta  villa  es  además  una  verdadera  villa  muerta. 

El  18  de  Octubre  el  Dr.  Ten  Kate  subía  el  río  Gorantín  para 
ir  á  Orcala,  misión  india  en  la  orilla  inglesa  del  Corantln, 
pero  al  llegar  cerca  de  la  isla  de  RobiusÓQ  se  encontró  tan  en- 
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Termo  que  se  vio  obligado  á  volver  á  Nikerie  en  donde  la  ca- 
lentura le  retuvo  durante  tres  días.  El  22  por  la  maúana  tem- 
prano salió  de  este  punto  y  por  la  tarde  estaba  eu  Orcala, 

Allí,  por  la  primera  vez  encontró  indios  warrones;  su  pue- 
blo está  situado  eu  uu  derrumbadero  escarpado  á  la  orilla  del 
río  y  se  compone  de  chozas  muy  semejantes  á  las  de  los  kali- 
nas.  Después  de  haber  permanecido  algunos  días  en  la  misión 
el  Dr.  Ten  Kato  marchó  á  Epira,  pueblo  arrowak  situado 
al  ñ.  de  Orcala  en  la  orilla  inglesa  del  GoranLin.  El  2  de  No- 
viembre estaba  do  regreso  delante  de  Nikerie,  pero  no  pudo 
desembarcar  allí  por  razón  de  la  cuarentena  impuesta  por  el 
gobierno  colonial  á  lodos  los  barcos  que  iban  de  la  parle  in- 
glesa, eu  las  que,-8egiin  decían,  reinaba  la  fiebre  amarilla. 
Tuvo  que  volver  atrás  y  parar  33  horas  en  su  coryal  antes  de 
llegar  á  Skeldon  en  la  Guayana  inglesa.  En  seguida  se  tras- 
ladó por  tierra  á  Georgetown  y  aprovechó  su  permanencia  en 
esta  ciudad  para  hacer  algunas  excursiones  eu  el  Essequibo  y 
en  el  Mazzaruni.  El  27  do  Noviembre  estaba  de  vuelta  en  Pa- 
ramaribo. 

El  1.*  de  Diciembre  de  1885  el  Dr.  Ten  Kale  babia  medido 
ya  de  un  modo  muy  detallado  á  106  individuos:  kalinas,  arro- 
waks,  karbugres,  negros  de  los  bosques  é  indostanos. 

En  su  ultima  carta,  el  doctor  nos  anuncia  que  espera  subir 
por  el  Surínam  para  estudiar  los  indios,  después  por  el  Ma- 
roni  para  visitar  los  negros  de  los  bosques;  en  seguida  hará 
una  excursión  en  la  Guayana  inglesa,  en  particular  por  el  Po< 
meron-River,  en  donde  debe  encontrar  ai  Sr.  Jhon  Thurn  que 
le  ha  prometido  todo  su  apoyo.  Después  irá  á  la  isla  de  la 
Trinidad  para  ver  allí  los  escasos  restos  de  la  población  indí- 
gena, volverá  hacia  el  O.  para  visitar  Venezuela  y  estudiar 
allí  los  guáranos,  llegando  á  Caracas  por  tierra,  y  de  allí 
marchará  á  la  Florida  para  comprobar  si  realmenle  los  indios 
seminólas  pertenecen  en  efecto  á  la  familia  caribe. 

Así  se  terminará  probablemente  este  viaje  circular  en  medio 
de  las  poblaciones  de  origen  más  Ó  menos  caribe,  que  nos 
pondrá  en  el  Aiso  de  tener  una  idea  de  conjunto  precisa  acerca 
de  estos  pueblos,  porque  los  habrá  visto  el  mismo  observador. 
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Los  indiriduos  medidos  por  el  Dr.  Tea  Kate  hasta  el  I."  de 
Diciembre  de  1885  9e  reparten  del  modo  síguieate: 

Hombres.     Mujem.      TOTAL. 

Arrowik« 31  i8  i9 

Kalinu. 3  6  9 

WarronM 8  t  9 

KubugTM(nieBtizoBdeii6gTM7deíndioB}  12  6  18 

Negros  de  loa  boaqaeB 8  i  IS 


Total 71  35  t06 

Ea  los  kaliiias,  warrones  y  karbugres  la  estatura  varía  de 
l,36m.  á],64m. 

Los  dientes  de  los  caribes,  warrones  y  karbugres  son,  como 
los  de  loB  arrowaks,  casi  siempre  malos,  mal  dispuestos  y  muy 
gastados.  Los  dos  primeros  grupos  de  pueblos  tienen  el  pelo 
lacio,  los  karbugres  en  cambio  le  tienen  rizado. 

En  los  negros  de  los  bosques  la  estatura  varia  de  1,47  m.  á 
1,65  m.  Estos  negros  tienen  los  dientes  buenos  y  bien  dis- 
puestos. 

Las  eiperiencias  dinamométrícas  (por  presión)  han  dado 
cifras  relativamente  bajas,  aun  en  los  negros  de  los  bosques. 
Parece  que  en  estos  ültlmos  la  fuerza  muscular  no  corres- 
pondo á  su  apariencia  atlética. 

El  Dr.  Ten  Kate  ha  recogido  además  muchos  datos  acerca 
del  sentido  cromático  en  las  seis  series  citadas  arriba. 

Las  colecciones  antropológicas  y  do  historia  natural  que 
traiga  el  doctor,  están  destinadas  &  los  museos  nacionales 
franceses  y  holandeses. 

PntNciPB  Rolando  Bonaparte. 
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TRilFICO     PROBABLE    DEL    CANAL    DE    FANAUÁ. 

Segiia  el  Bulletin  du  canal  inlerocéanique ,  coa  la  base  de 
los  datos  expuestos  por  el  periódico  Le  Capitaliste,  que  ase- 
gura haberlos  tomado  de  uoticias  coasulares,  el  tranco  proba- 
ble  que  habrá  el  primer  año  después  de  la  apertura  del  istmo 
de  Panamá  habrá  de  ser  el  siguieate: 


EstudoB-UnidoB  cod  los  poertoB 
del  Pacifico,  China,  Japón  y 

Buques. 

Toneladu. 

Valor  en 
milloDea  de 

trancos. 

3.438 
980 
645 

4.600 
400 

1.200 

2.700.000 
830.000 
890.000 

I.100.O00 
600.000 
400.000 

1.600 
950 
650 

1.300 
200 

too 

San  FranoÍBCO  con  Baropa 

OtroB  países  de  Europa 

CabcUje  de  loa  Estados- Unido». 

PREVISIONES. 

Huevo  tráfico  desarrollado  en  las 

oosUs  de  Perú  y  Cbile 

Progreeo  del  tráfico  entre  Bnropa 

6.963 

1.000 

600 

500 

7.450.000 

500.000 

1.000.000 

1.000.000 

4.700 
100 
600 
600 

ídem  de  Europa  con  el  Japún  y 
China                  

8.953 

9.950.000 

6.000 
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Pero  contra  ostos  datos  dobe  recordarse  que,  según  el  docu- 
meato  o&cial  inglés  Attnual  Statement  of  the  Navigatioii  and 
Shipping  of  the  United  Kingdom,  en  el  año  de  eicepcional 
prosperidad  comercial,  «lue  fué  el  1861 ,  el  movimiento  marí- 
timo de  Inglaterra  con  los  países  del  Pacifico  fué  de  2.950.971 
toucladas,  y  cousiderando  que  no  todo  el  tranco  con  Australia 
se  haría  por  Panamá  en  razón  á  la  proximidad  mayor  por  el 
estrecho  do  Magallanes,  calcula  que  sólo  ascenderla  á  2.000.000; 
de  modo  que,  añadieodo  otro  millón  más  por  las  demás  mari- 
nas, dice  que  será  poco  prudente  valuar  el  movimiento  por  el 
canal  el  primer  año  en  más  do  4  millones  de  toneladas. 

De  conformidad  con  este  cálculo  se  hallan  los  datos  del 
BuUetin  Conaulaire  de  1885 ,  del  cual  se  deduce  que  el  movi- 
miento del  puerto  de  San  .Francisco  en  1884  asciende  en 
881  323  t.:  siendo  aquel  puerto,  por  su  situación,  como  el  prin- 
cipal factor  que  debe  tenerse  en  cuenta,  debe  considerarse  que 
representará  una  cuarta  parte  del  tráfico  total  de  la  nueva  vía. 

A  continuación  ponemos  un  cuadro  que  representa  la  eco- 
nomía de  distancia  que  se  obtendrá  en  diversas  lineas  desde 
Nueva- York,  con  la  apertura  del  istmo  de  Panamá,  segün  la 
secretaría  de  Marina  norte-americana. 


DH  NUBVA-YOBK  Á 

Por 
el  Mbo  áa 
Hornos. 

mÍTuu. 

Por 

el  cusí  d« 
FíDsmi. 
liñtat. 

EcoDomia 

en 

la  diaundi. 

iliiiai. 

23.000 
(2.900 
13.600 
lj.300 
16.000 
19.000 
21.500 
Í3.000 

lO.iOO 
4.800 
3.500 
S.8D0 
2.000 
6.000 
10.600 
13.400 

11  600 
8.100 
(0.000 
11.600 
14.000 
14.000 
10.900 
9.600 
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ACTAS  DE   LAS  SESIONES 


GXLBBKlDAt  POR  LA  BOOIBDID  T  POR  LA  JCMTA  DIKBOTITA. 


JDNTA  DIRECTIVA, 

Sealón  del  12  ds  Enero  de  1886. 

Pre$idtKÍa  dtl  Sr.  CotUo. 

Abiertft  Ia  bmíóq  i  Ikb  nnere  y  medÍA  de  U  noche,  con  Mitt«ncit  de 
loB  Sm.  Rodrfftvei-ATroqiiiA,  Ab«IU,  Foronda,  Andla,  Jiménee  Del- 
gedo,  Atcb  Huón,  OlÍTer,  Amf,  SuAkb  IdoIío  y  Ferreiro,  m  leyó  y  fué 
aprobedA  el  acta  de  la  anterior. 

Et  Br.  Coello  participó  qne  cumpliendo  el  encargo  de  la  Jante  había 
tenido  la  honra  de  viaitar  al  Sr.  Mioiatro  Plenipoteneiarío  de  Portngal 
en  Madrid  j  le  habfa  expresado  el  doloroao  eentimiento  que  en  la  Socie- 
dad oanaó  la  muerte  de  S.  H.  el  Rey  D.  Fernando, 

Se  le;ó  ana  comunicación  del  Sr.  Uiníetru  de  Estado  proponiendo  á 
la  Sociedad  )a  publicación,  á  preoioa  módicoa,  de  mapaa  de  las  islas  del 
Pacifico  para  que  el  público  en  general  j  la  administración  espafiola  en 
particiilaT  pcedan  apreciar  la  sitasción  de  las  posesionee  eepafiolaa  y  ene 
relaciones  con  tas  de  otros  paisee.  Con  motiro  de  esta  comunicación  hi- 
cieron nao  de  la  palabra  los  Sres.  Jimdnex  Delgado,  Bodrignea-Arro- 
qaia,  Ooello  y  Ferreiro;  y  ¿  propneeta  de  tos  do*  primeros,  aceptada  por 
el  tercero,  acordó  la  JonU  manifestar  al  Sr.  Uiuistro  de  Estado  qne  se 
hallaba  dispneataá  formar  f  publicar  dichos  mapas,  otUizando  lósale, 
manea  qne  ofrecía  et  Sr.  Ministro. 

Oon  ocasión  del  debate  qne  promoTÍó  la  citada  comanicación ,  híao 
notar  la  Junta  qne  Inglaterra  había  pregnntado  al  Gobierno  eepafiol  i 
coil  de  tos  Sultanes  de  Borneo  dtbfa  pagar  la  indemnización  por  los 
territorios  qne  en  aqnalla  iala  habla  adquirido  la  CompsAia  Horcantit 
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Inglesa;  acto  qne  soponla  el  reconocí  miento  de  noeatra  aoberaala  en 
paite  de  BorDoc. 

El  Sr.  Jim¿DCE  Delgado  ley 6  y  apoyó  ana  petición  del  8r.  D.  Gonzalo 
Bepardz  qne  eolícitaba  formar  parte  de  la  Gomiaidn  científica  de  la  fra- 
gata BUmea  en  lu  Tiaja  de  oircannaTegaoidn,  con  el  carácter  de  repre- 
sentante de  la  Sociedad  Oeogrifioa.  La  Jnnta  accedió  á  la  solicitud  del 
Sr.  Separas,  y  acordó  poner  eate  acuerdo  en  conocimiento  -del  Sr.  Pre- 
■ident?,  toplicindole  ademáa  qne  interpnaiera  au  valiosa  inflaencia  para 
qne  en  loa  centros  oBciaiea  Be  acogieran  favorablemente  las  inatanciaa 
del  Sr.  Bepardz.  En  nombre  de  éste  dio  gracias  moy  expreiivaa  ¿  la 
Jnnta  el  Sr.  Jiménez  Delgado. 

7  DO  habiendo  mia  asnotoa  de  qaj  tratar  so  levantó  la  leHÓn  ¿  las 
diez  j  medía. 


BICmÓN  OBDIHARIA. 

Sesión  del  10  de  Enero  de  1886. 
Prttidatcia  del  Sr.  Fernanda- Duro. 

Abierta  la  sesión  ¿  laa  nneve  y  cuarto  de  la  noche,  se  leyó  y  fu¿  apro- 
bada el  acta  de  la  anterior. 

Ingreaó  en  la  Sociedad  el  Sr,  D.  Víctor  Chavarri. 

Se  participó  qne  habla  fallecido  el  socio  D.  Mariano  Qarcfa  y  Qarcla, 
noticia  que  declaró  la  reunión  haber  oído  con  gran  sentimiento. 

Acto  seguido  el  Sr.  Vilanova  continuó  su  conferencia  sobre  loa  Con- 
giesds  CientiGccB  celebradoB  durante  el  alto  1 8|IS.  Hizo  el  reaomen  de  la 
anterior  y  prosiguió  la  noticia  de  su  itinerario  por  Bruselas,  Ambere^, 
Failp,  Laoerna,  Milán,  Florenci*,  Areizo,  Munich,  Leipzig  y  Berilo, 
dando  curíosaB  noticiaB  de  loe  establecimientos  oientlQcoa  que  en  dichas 
poblaoioneB  visitó. 

La  reunión  tributó  nutridos  splansoa  af  orador,  y  el  Sr.  Presidente, 
despo^  de  felicitarle  en  nombre  de  la  Sociedad,  recordó  que  en  nua  de 
las  poblaciones  que  había  citado  el  Sr.  Vilanova,  en  Amberes,  ezíatia 
un  notable  edificio  de  moderna  construcción ,  la  Bolsü,  cuyo  salón  tenia 
sna  paredes  adomedas  con  grandes  mapas  murales,  ó  indicó  la  conve- 
niencia de  que  se  imitara  eate  ejemplo  to  la  Bolsa  que  va  i  coostruErso 
en  Madrid. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  laa  once. 
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JCHTA  DIBBCTIYA. 

S«*lón  del  26  de  Enero  de  1886. 
Prtñdencia  del  Sr.  Femánda-Duro. 

abierta  1a  ímíód  í  lia  aaere  y  media  de  la  nochr,  con  aaietencía  do 
Srea.  CoeDo,  Rodrígoes-Arroquia,  Aballa,  Oarcfa  Martín,  Foronda, 
aera,  Andla,  Goroetidi,  Soárez  (D.  Sergio),  Oliver,  Bonelli,  Aml, 
Irez  InolAn  j  Ferreiro,  ae  leyá  y  fué  aprobada  el  acta  do  la  anterior. 
3e  dio  cuenta  del  deapacho  ordinario, 

Bl  Sr.  SoArez  (D.  Sergio)  llamó  la  atención  de  la  Janta  acerca  de  la 
>yectada  rectificación  de  la  frontera  argel ino-marroqaf,  que  aegún 
tioiaa  publicadas  ec  elgnnoe  períídicoa  iba  á  lloTarae  á  efecto,  enean- 
«odo  Francia  en  territorio  basta  el  r[o  Muluya.  El  Sr.  Coello  indita 

0  DO  órela  qae  tales  noticias  tuvieran  carioler  oficial ;  pero  no  oba- 
ite  la  Jauta  acordó  pouerlaa  en  oonocimieuto  del  Sr.  Preaidonte. 

El  Sr.  Ferniudea-Dnro  propuio  como  temaa  de  actualidad  para  oon- 
rencias  los  siguientes.' 

1  .*  El  Egipto  y  el  Sudán  y  las  estaciones  de  Francia,  Italia  é  Ingla- 
ra  en  el  tnai  Bajo. 

3."    La  Servís  y  la  Balgaria  y  el  estado  actnal  de  la  cuestión  de 

3.°    La  Dínnania  y  su  ooaquista  por  Inglaterra. 

i°    El  Touqulo  y  la  reciente  campaña  de  los  franceses. 

i."    Madagaacar  y  los  intentos  que  Francia  tuvo  de  dominar  en  esta 

a. 

G."    Los  derechos  de  Espafla  su  la  cesta  del  Sahara  discutidos  por  la 

ci«dad  da  Geografía  de  París,  á  consecuencia  de  una  protesta  pre- 

Qtada  por  el  Sr.  Duveyrier,  y  de  la  que  babfa  dado  cuenta  aquella 

iciedad  a  la  nnesirs  por  medio  del  8r.  D.  Julio  Cervera,  socio  de  ta  de 

sdrid  y  de  la  de  París. 

El  Sr.  Feroaudes-Doro  ofreció  encargaras  de  esta  última  conferencia. 

A  propuesta  det  8r.  Andla  acordó  la  Junta  invitar  para  la  primera 

oferencia  al  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros. 

De  la  segunda  se  encargó,  í  mego  de  la  Junta,  el  Sr.  Suirez  Inclic. 

I  invitó  para  desarrollar  los  temas  i."  y  5.°  i  los  Sres.  Bodrlguez~ 

rroquia  y  Ferreiro. 

Anunció  el  Sr.  Fernándea-Duro  qne  iba  A  publicane  eu  el  BoucrlK  la 


,y  Google 


EXTRACTO  DE  LAS  ACTAS.  305 

relación  de  on  Tíajs  i  Timbacta,  hecho  por  el  «epallol  Sr.  Benftez, 
compBBero  é  intirpret»  del  viajero  Hlemán  Sr.  Leoz, 

Gl  Sr.  Coello  propaso  que  deade  laego  ae  geatioaaes  para  realizar  el 
pensamiento  del  Sr.  Feraández-Daro,  relativo  á  la  inatalacidn  de  gran- 
des mapaa  mnralea  en  el  ealón  de  la  Bo.laa  qae  va  ¿  conetruirae  en  Ma- 
drid. Indicó  qae  también  convendría  colocar  en  loa  olanatroa  del  Mínie- 
tetio  de  Ultramar  mapas  murales  con  el  tnzado  de  noestraa  prímeraa 
ezpedicfoneB  en  América  7  Oceanla,  El  Sr.  Arroquia  propuso  qne  tam-  ' 
bien  la  Sociedad  ae  dirígiera  á  las  Compañías  de  ferrocarriles  excitán- 
dolas á  colocar  en  las  príncipalea  eataciones  grandes  mapas  de  los  terri- 
torios que  recorren  sus  lineas.  Gl  Sr.  Coello  propuso  qne  se  les  recordara 
además  la  conveniencia  de  sefialar  las  altitadee. 

Loa  Sres.  Foronda  j  Garda  Martín  se  encargaron  de  participar  á  la 
Jonta  de  obras  de  la  Bolsa  los  deteoa  de  la  Sociedad.  8e  ncordó  asimis- 
mo comnnioar  las  proposiciones  ya  citadas,  oomo  acnerdos  de  la  Jnnta, 
alas  Compafifas  de  ferrocarriles. 

Por  último,  el  Sr.  Bonelli  diú  noticiaa  geográCcas  de  la  costa  del 
Sahara  y  del  inmediato  país  del  Adrar  y  llamó  la  atención  de  la  Jnnta 
acerca  del  maL  estado  en  que  se  encuentran  nuestros  nuevos  estableci- 
mientos, amenazados  de  inminente  mina  por  plétora  de  comercio,  pues 
los  muchos  artículos  que  allí  llevan  los  moros  del  interíoT  no  encuentran 

Acordó  la  Jnnta  dar  pnblicidad  á  las  declaraciones  del  Sr.  Bonelli. 
Y  Bo  levantó  la  sesión  á  las  once  y  cuarto. 

HIDNIÓH  OBDINABU. 

SsBlón  del  9  de  Febrero  de  1888. 

Pretideneia  del  Sr.  Abtlla. 

Abierta  la  sesión  i  las  nueve  y  media  de  la  noche,  sa  leyó  y  fué  apro- 
bada  el  acta  de'U  anterior. 

Ingrceó  en  la  Sociedad  el  Sr.  D.  Uannel  de  Llano  y  Persi. 

Gl  Sr.  Coello  expuso  amplias  noticias  históricas  y  geográficas  del  país 
de  Adrar,  y  el  Sr.  Fernández  Dnro  disertó  acerca  de  los  derechos  de  Es- 
palla  en  la  costa  del  Sabara,  discntidoe  por  la  Sociedad  de  geografía  de 
París.  Ambas  conferencias  deben  publicarse  en  el  BolbtIs.  La  reanión 
mostró  con  nntridos  aplausos  la  satisfacción  oon  qoe  había  escnoliado  á 
los  Sres.  Coello  y  Fernández  Duro. 

T  se  levantó  la  sesión  i  las  once  menos  cuarto. 
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SeBióD  del  16  de  Febrero  de  1886. 

Prtñdencia  dtl  Sr.  Cotilo. 

bÍBTt&  U  Beeíón  á  Im  oaeve  j  media  de  la  noche,  con  uietencia  de 
!rei.  BoddgneE  Arroquia,  Abella,  Botella,  Aodfs,  Qoroatidi,  Olíver, 
bes  Delgado,  Donelli,  Arce  MozÚd,  Suarec  IncUo,  Farreiro  7  Uoti, 
ifó  y  faé  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

I  di6  cnenta  del  despacho  ordinario.  Se  leyeron  comnnioacioDea  del 
Uiniatro  de  ultramar,  proponiendo  á  la  Sociedad  qne  nómbrate  noa 
a  peraonaa  para  tratar  ovo  él  respecto  i  la  pablicación  de  docamen- 
néditoa  «xifltentea  en  loe  arohiToa  de  aqael  MÍDÍaterío.  Fueron  deug- 
>a  por  la  Jnuta  loa  Srea.  Oocllo  y  Ferreiro. 

el  8r.  D.  Oarloe  María  de  Oaetro,  renunciando  por  eoa  muchaa  ocu- 
onea  al  cargo  de  Raviaor  de  cuentas. 

cordó  la  Jaota  publicar  un  extracto  de  loa  pantos  más  iateresantea 
(»)Dt¡ene  la  Uemoria  de  D.  Manuel  Iglesiaa,  titatada  Programa  de 
jrafia  midica  de  España, 

1  Sr.  Cuello  participa  que  la  Sociedad  de  Qeograf fa  Comercial  prepa- 
,  una  naeva  expedición  al  África,  7  qne  probablemente  el  vocal  de 
mta,  Sr.  Botella,  debía  formar  parte  do  la  Embajada  que  el  Gobierno 
ifiol  enviaba  al  Saltin  de  Marraecos.  Con  eate  motivo,  loa  señorea 
lo,  RodrfgDCt  Arroqoia  7  Bonelli  hicieron  algauae  indicaciones 
ca  de  la  geología  7  de  loa  itinerarios  7  comnaiaaoioDea  del  territorio 
roqnf,  may  especialmente  de  las  que  pueden  abrirse  entre  Ceuta, 
ger  7  Tetnio. 
ee  levantó  la  eeaión  i  Isa  once  menos  cnarlo. 


BEDHIÓN  ORDIHARla. 

Sesión  del  23  de  Febrero  de  1886. 
Praideneia  del  Sr.  Cotilo. 

bierta  la  aesiún  i  laa  nueve  7  cuarto  de  la  nooLe,  se  leyó  7  faé  apro- 
i  el  aota  de  la  anterior. 

igresaron  en  la  Sociedad  los  Sres.  D.  Jalián  Romero,  ingeniero  de 
tes,  7  D.  Antonio  Veqnero,  oapelUn  caatrense. 


„Google 


EXTRACTO   DE   LAS   ACTAS.  307 

*  En  BOBtituciÓD  del  Sr.  D.  Cirios  Haría  de  Oastro,  ¿  qnian  ana  ocupa- 
ciones le  impiden  aceptar  el  cargo  de  Beviaor  de  cuentas  de  la  Sociedad, 
fué  nombrado  el  8r.  D.  Mariano  Catalina,  que  le  eigae  en  el  orden  de 
liaU. 

Acto  segaido,  el  Sr.  D.  Carlos  Espinosa  de  los  Monteros  dio  notioia  de 
loa  terrítorioa  de  la  cuenca  del  Nilo,  7  expnao  ena  propias  opiniones 
acerca  del  conflicto  promoTido  i  cansa  de  la  ineurreociún  de  los  pueblos 
del  Sudán. 

Hizo  notar  on  primer  término  la  importancia  qne  tienen  el  rio  Nilo  y 
los  países  qne  recorre,  divididos  en  tres  parte*,  A  saber:  Nilo  inferior, 
desde  la  coata  mediterránea  hasta  la  primera  catarata,  ó  sea  el  para- 
lelo 24,  región  que  es  el  Egipto  propiamente  dicho;  Nilo  centra]  6  Etio- 
pia, basta  el  paralelo  1 0,  región  de  extensas  llanuras  de  arena  rojiza  si- 
tuadas entre  el  Desierto  de  Libia  y  el  Mar  Boje,  y  Nilo  superior,  si  S. 
del  paralelo  i  O,  pala  de  aspecto  j  condiciones  mny  distíntoe,  porque  allf 
son  numerosos  loa  aSuentea  del  Nilo  ;  abundan  los  lagos  7  panta- 
noB.  Eata  última  comarca  ae  comunica  con  la  central  por  el  mismo  Nilo 
y  ee  navegable  hasta  cerca  de  la  catarata  sexta,  por  máa  que  dificultan 
mucho  la  navegaciún  los  grandea  juncos  y  hiarbaa  entrelazadae  que 
existen  en  el  cauce  del  rio.  El  llamado  Camino  de  los  Negros  comunica 
la  regidn  de  loa  lagos  del  Ecuador  con  la  costa  oriental  del  África. 

Loa  pafaes  del  Nilo  preocupan  hoy  grandemente  la  opioión  por  razo- 
nes gcograflco-pollticas,  ya  por  su  proximidad  al  canal  da  Suez,  ya  por 
amor  propio  de  la  raza  europea,  qne  no  as  halla  diapneata  á  tolerar 
que  laa  tribus  bárbaraa  del  Sudán  dominen  tan  importante  regíún  de 
África. 

El  Sr.  EapÍDoaa  da  los  Monteroa  no  cree  que  el  Egipto  pueda  llegar  í 
eatar  dominado  por  las  tribus  del  Nilo  superior,  ni  qne  astas  amenacen 
con  grave  dafio  los  intetesesdel  comercio  y  de  la  civilización  en  Oriente. 
Con  este  motivo,  el  orador  expuso  los  antecedentes  del  problemaj  reseñó 
la  historia  del  Egipto  y  de  la  Nubia  á  partir  da  18!0;  dio  noticia  de  loa 
viajes  7  descubrí  mi  entoa  de  Speke,  Orant  y  Burton,  y  de  los  trabsjoe 
realizados  por  Samoe!  Becker  J  Gordon  para  combatir  la  trata  de  negros 
7  someter  y  civilizar  á  loa  pueblos  del  Darfur  7  Kordofan,  y  por  último 
dio  cuenta  de  la  inaurrecoion  7  guerra  promovida  por  el  Mahdi  7  de  la 
inteligente  campaDa  contra  él  sostenida  por  el  desgraciado  Qordon,  del 
bloqueo  de  Jartum  7  de  la  expedición  de  WotBe1e7. 

Terminó  el  orador,  entre  loa  aplanaos  de  la  concurrencia,  afirmando 
qne  aun  en  el  oaao  de  qne  loa  puebloa  semi-aalvajea  que  acaudillaba  el 
Mahdl  lleguen  á  dominar  el  Egipto  propio,  en  an  opinión  no  corren  pe- 
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ligTO  el  canal  de  Soes  ni  la  oiviliiftción,  porqne  aquellos  ■!  o 
fln  estado  actaal  de  barbarie  no  podrió  aoBtenerae  ea  el  pala  conqníatado, 
j  si  adqníerea  mayor  grado  de  caltura,  oompreadeiin  las  Tentajas  que 
reportft  el  libre  trinaito  per  el  casal  de  Suee. 

£18r,  Preeide&tofelioiUd  orador,  7  aoto  aegoido  ae  levanU  la  aemin. 

Eraa  laa  once  moDOs  coarto. 
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RELACIÓN 

SIDMBRAHIM  DE  MASSAT 

SOBRE    EL   SUS, 


Al  S.  de  la  cordillera  marroquí  del  Alias,  entre  el  cabo  Ir'ir 
y  el  Senegal,  se  extiende  un  dilatado  país  que  comprende  fér- 
tiles comarcas  é  inmensos  desiertos ,  apenas  conocidos  por  los 
europeos  que  cautivos  Ó  disfrazados  lo  han  visitado,  7,  sin 
embargo,  que  es  tan  interesante,  tanto  desde  el  punto  de  vista 
etnográfico ,  como  del  histórico  y  el  geográfico.  Desde  allí  se 
lanzaron  en  el  siglo  vi  las  hordas  de  Almorávides  que,  por 
una  parte,  detuvieron  algiin  tiempo  los  progresos  de  los  cris- 
tianos en  Kspaña,  y  por  otra,  llevaron  el  islamismo  y  su  civi- 
Jizacidn  hasta  las  márgenes  del  Niger  y  del  Senegal.  Todavía 
existe  allí,  al  lado  de  árabes  y  berberiscos,  una  población  de 
origen  distinto,  quizá  emparentada  con  Tibus  y  Mandingas, 
que  ya  ocupaban  el  país  cuando  rebaños  de  elefantes  y  gíralas 
erraban  á  orillas  de  los  rios,  hoy  secos  á  causa  de  la  tala  de  los 
bosques.  Si  los  etiopes  daratilas  de  Plinio  el  mayor  son  los 
antepasados  de  los  actuales  habitantes  en  Uad-Dráa  y  Uad- 
Xun ,  7  si  debe  atribuírseles  la  civilización  original,  cuyas 
huellas  quedan  en  Yébel-Tabayudt,  Tébel-Taskalauín,  Yéb«l- 
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Bani,  etc.,  sólo  podrá  averiguarlo  una  exploración  europea. 
Entre  tanto  estamos  reducidos  á  conjeturas  basadas  en  las  no- 
ticias de  los  indígenas. 

A  esta  clase  pertenece  la  obra  ciiya  traducción  presento:  es 
uno  de  los  pocos  monumentos  de  la  lengua  berberisca,  que 
no  se  deben  á  fuentes  árabes  ni  perlenecen  á  la  literatura  reli- 
giosa. Sólo  se  hallan  en  este  caso,  que  yo  sepa,  los  Tem- 
chauts  (1),  el  Kitab-Ech-Xelja  (2|,  uu  fragmento  de  Kalieah- 
et-Dimnali  (3),  el  diálogo  poético  entre  el  Henné  y  el  Nard  (4), 
las  canciones  kabilas  que  publicó  el  general  Hanoteau  (5), 
las  de  la  Biblioteca  de  Leideu  [6)  y  el  comentario  de  Bordah. 
En  1834,  el  americano  Hodgson,  á  quien  se  deben  varias 
publicaciones  relativas  á  los  dialectos  berberiscos,  hallándose 
en  Tánger  encargó  á  un  táleb ,  originario  de  Massat ,  eo  el 
Sus,  una  descripción  de  este  pafs  y  de  sus  comarcanos,  con 
noticias  acerca  de  la  historia,  industria,  comercio  y  tribus 
que  pueblan  el  Sahara  occidental.  Envió  á  Londres  el  texto 
beréber  y  una  traducción  árabe  que  hizo  el  mismo  táieb,-y 
después  la  publicó  en  inglés  el  Journal  of  Boyal  Asiatie  So- 
ciely  (t.  IV,  páginas  115-130).  M.  F.  W.  Newman,  al  que  la 
Sociedad  Asiática  de  Londres  confió  el  examen  del  manus- 
crito xelja,  iusertó  en  el  mismo  periódico  una  edición  con 
versión  latina  intercalada,  seguida  de  notas  gramaticales. 
Ambas  traducciones  carecían  de  comentarios  históricos  y  gec- 
gráQcos,  sirviendo  únicamente  la  segunda  para  los  estudios' 
lingüísticos.  Me  ha  parecido,  pues,  conveniente  llenar  esta 
laguna,  acudiendo  á  los  geógrafos  árabes  y  á  las  noticias  que 
en  los  últimos  li-einta  años  nos  sumintslrati  los.  Sres.  Rencn, 


(1)  MBDUBCrilo de U  Sociedad  Aaiátlu  de  Parla.— MuiuBcriloB  de  1h  Biblioteca 
DUional  de  Parlii ,  documeatoa  berberiscoa  Dúmeroa  1  ;  17.— La  traduccíóa  de 
Mtoa  úlUmoa,  hecba  por  et  P.  Rítüm,  m  publica  bajo  el  titulo  de  Cuento*  gofult- 
Tt*  imillat.— Parla,  ISÍÍ;  eo  lí." 

(2)  Uaauaerito  da  la  Biblioteca  Nacional  de  Pañi,  documentos  berberlMOí, 
H&m.  i. 

(&]   Idemid.ld.  Dúm.  1. 

(4]   UaDUBcHtocitadoporH.  Newmaa.i^^ttKtwiiÍHlarr.— Locdoii,  IStK-.enS.* 

(5)  PoetlaspopulareedelaKabiUa.-ParíB,  1867;  en  a* 

(6)  De  Qai¡)e.~Cat.  Coiie.  bibl.  cnadm.  Zugd.  Bat.  T.  U.,  ptgiDU  las-lSO. 
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Faidherí»,  Rohlfs,  Duveyrier,  Gatell,  de  Castríes,  etc.  He 
podido  restablecer  asf  la  ortograüa  de  ciertos  nombres  propios 
mal  espuestoa  ea  el  manuscrito;  y  en  cuanto  &  ciertos  pasajes 
adulterados,  no  teniendo  el' original  á  la  vista,  no  me  ha  sido 
posible  rectificarlos. 

Hay  un  punto  sobre  el  cual  llamo  la  atención  de  los  que  se 
«cupan  de  filología  árabe.  Juntamente  con  los  curiosos  deta- 
lles que  da  Sidi-íbrahim  sobre  la  fundación  del  Estado  de  Sida 
Hecham ,  las  vanas  tentativas  do  los  sultanes  del  Fas  para 
imponer  un  tributo  á  las  poblaciones  libres  del  Uad-Sus  [ten- 
tativas que  hoy  tratan  de  renovar),  y  sobre  las  escenas  de 
piratería  que  recuerdan  la  historia  de  los  Estados  berberiscos 
durante  los  siglos  ültimos,  el  táleb  do  Massat  enumera  cuida- 
dosamente las  zauias  donde  ha  estudiado  y  las  mezquitas 
donde  hay  biblioteca.  De  estas,  las  de  Aglu  y  de  Tazerualt 
poseen ,  la  primera  uno  y  la  segunda  cuatro  manuscritos  en 
amazir  6  xeija,  que  contienen  las  palabras  de  Bea-Naser 
{estos  libros  están  en  lengua  xelja).  La  obra  de  este  morabito, 
titulada  Kiláb  amzir,  trata  de  las  obligaciones,  do  la  tradición, 
de  las  cosas  lícitas  ó  ilícitas  entre  musulmanes ,  cristianos  y 
judíos;  de  las  abluciones,  oraciones  obligatorias,  ayuno,  etc. 
Esta  es,  por  consiguiente,  una  obra  análoga  al  Haudh,  al 
Bahr-Eddo-Mua  y  al  tratado  de  Sidi-lbrahim-ben-Abdalla. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

El  táleb  Sidí-Ibrahim,  hijo  de  Amhammed  de  Massat,  en  la 
provincia  del  Sus,  dijo:  «Que  Dios  nos  ayude  por  la  bendición 
de  sus  santos.  Amén.*  Hé  aquí  lo  que  cuenta  de  sí  mismo:    . 

Guando  estaba  en  casa  de  su  padre,  en  la  infancia,  iba  á  la 
mezquita  á  leer  con  \io  táleb  llamado  Sidi  Mohamed-ben- 
Mobamed  de  Massat,  en  la  provincia  del  Sus,  Su  pai^e  le 
daba  pan  y  alcuzcuz,  y  él  comía  diariamente  por  ocho  dineros. 

Voy  á  describir  el  país  de  Massat:  contiene  diez  y  siete  pne< 
folos  y  en  medio  un  mercado.  Los  judíos  tienen  un  asilo  en  el 
pueblor  del  jefe,  llamado  Mobarek-ben-Mohamed ;  habita  en 
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casa  de  un  jeque  (amrar)  nombrado  Ibrahim-Mohamed-Abn* 
Yema.  Estos  dos  jefes  cobran  de  los  judíos  el  tríbulo  de  la 
capitaciÓH,  recibieodo  cuatro  ornas  por  familia  al  principio  del 
mes.  Si  una  Sesta  de  los  musulmanes  coincide  con  el  sábado 
de  los  judíos,  estos  pagan  á  cada  jefe  una  onza  por.persona, 
hombro  6  mujer,  niño  6  niña. 

Hé  aquí  pormenores  sobro  la  población  de  Massat:  contieno 
1.700  hombres;  en  cuanto  á  Us  mujeres,  niños  y  niñas,  sólo 
el  Señor  conoce  eí  numero:  hay  1.250  casas,  y  180  caballo» 
que  sirven  para  montar  ó  para  labrar  la  tierra  como  los  bue- 
yes y  muías.  Montan  sus  caballos  para  combatir  á  sus  ene- 
migos. 

El  país  tiene  árboles;  hay  viñas,  higueras,  chúmbales,  pal- 
meras, naranjos,  limoneros,  manzanos,  albaricoqueros,  Edde' 
lah  [i],  melonares  y  9IÍTOS.  Allí  nace  un  río  que  termina  en 
el  mar.  El  comercio  es  de  consideración,  y  viven  judíos  y 
musulmanes.  El  numero  de  libros  que  tienen  las  mezquitas, 
sólo  Dios  lo  sabe.  Los  doctores  son  tan  numerosos  como  los 
peregrinos,  los  descendientes  de  Mohamed  y  los  santos.  Que 
Dios  nos  bendiga.  Amén  y  salvación. 

Vamos  á  hablar  del  tributo  que  anualmente  pagan  las  gen- 
tes de  Massat  al  príncipe  Muley  Abderrahraau  (2).  Hasta  núes* 
tros  días  le  pagaban  5.000  libras  do  piala  desde  cincuenta  y 
UD  años  atrás.  El  príncipe  les  dijo:  «Es  preciso  que  paguéis 
mil  libras  más.>  Ellos  le  respondieron:  «Por  Dios,  ^^ue  no 
te  daremos  sino  como  antes  cinco  mil  libras,  y  además  un 
esclavo,  una  sierva  y  un  caballo.»  El  caid  Abd-es-Sadik,  que 
era  jalifa  del  rey  ea  Tarudant  (3),  envió  inmediatamente  con- 


(1)    iStHtíátimvtitOéMtl 

Ct)  HIjodeUuley  Hechim;  lucediú  en  lS19ái<jllo  Mulrj  SDlIatkD.y  muri& 
^nlSSS.  Setalmiiui  loni6p>rleeii1aBub;evioÍíD-<la  AbJ-el  Kider  oonlra  Francli, 
lo  que  o«mIoqA  la  baUlla  de  lall  y  f1  bombardeo  de  Tinger  y  de  Uo^ador. 

(8}  EbU  ciudad  ,  f  la  que  llama  la  versIAo  trabe  nija  dt  la  Siria  ,  está  edificada 
«D  medio  de  unaielTa  de  pmlmenay  de  olivos,  sobra  la  marge a  derecha  del  Oad- 
Su*,  dlatanU  uu*  Jornada.  Roiléala  un*  muralla  SanqueadadetDTfBt.yencIcrrft 
cinco  weiqnitaa.  Forma  an  prioclpil  indualrla  la  rkbil»ciún  de  objeloa  d«  eobn. 
Según  tbo-Jaldum ,  Taradaol  deblú  ciieUr  cu  tiempo  de  Ücba-ben-Nul ,  el  oon- 
gotiUdor  del  Afrie»,  que  hubo  de  eoDKgalr  *a  primer  Tietcria  «obre  loa  berberla- 
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tra  ellos  cincuenta  y  cinco  jinetes  y  les  dijo:  «Es  absoluta- 
mente preciso  que  deis  seis  mil  libras  de  plata  y  además  un 
«sdavo,  una  sierva  y  seis  caballos  de  plus  para  mí.»  Ellos  se 
lo  rehusaron ,  rechazaron  la  caballería  que  había  enviado  y 
respondieron:  «Volved  al  caid  que  os  ha  enviado  contra 
nosotros  y  decidle  esto.  No  aumentaremos  el  tributo  como 
nos  pides.s  Los  jinetes  volvieron  á  Tarudaut  ante  el  caid 
Abd-es-Sadik,  quien  lea  dijo:  «Contadme  lo  que  os  ha  sucedido 
con  las  gentes  de  Massat.»  A  lo  que  respondieron:  «Todos  se 
han  reunido  delante  de  nosotros,  junto  á  la  casa  de  su  jefe, 
para  escuchar  la  lectura  que  para  ellos  nos  diste:  todos  habla- 
ron contra  nosotros,  diciéndonos:  tomad  el  camino;  no  dare- 
mos nada  más.*  Y  la  caballería  volvió  al  caid.  Este  llamó  á 
sus  amigos  los  jefes  que 'gobernaban  á  los  Axtucos  (1),  vecinos 
del  país  de  Massat.  Se  reunieron,  y  el  caid  les  preguntó: 
«¿Qué  hemos  de  hacer  con  las  gentes  de  Massat?»  Los  jeques 
de  los  Axtucos  le  respondieron:  «Es  preciso  que  avises  al  sul- 
tán de  Marruecos.»  Y  elle  escribió  una  carta  que  decía:  <Es 
necesario  que  me  envíes  un  ejército  que  destruya  á  los  rebel- 
des en  el  país  de  Massat.»  El  príncipe  se  apresuró  á  despachar 
tres  mil  quinientos  jinetes,  y  les  dio  por  jefe  á  Et-taib'Eduin, 
que  se  reunió  con  ellos  en  casa  del  jalifa  del  rey  en  Tarudaut. 
Guando  las  tropas  reales  llegaron  á  su  casa,  la  cuarta  noche, 
marchó  y  los  condujo  junto  al  táleb  Mobamed  de  los  Aggars 
en  medio  del  país  de  los  Axtucos.  El  táleb  le  dijo:  «Es  preciso 
que  tii  vuelvas  á  Tarudant;  que  tu  lugarteniente  parta  coa 
ellos,  y  que  nosotros  hablemos.»  El  caid  respondió:  «Muy 
bien.»  Los  jefes  de  los  Axtucos  se  levantaron,  montaron  & 


«M,sbiléDdaBaGlps8opirael5uB-«l-Adiu.  Baels&DilSdBlahe^ncByó,  como 
Hitut  y  Ibi  denla  clndaile*  del  Sua,  en  poder  de  Abu-bekr-ban-Oiiier,  rundador 
deUdtDuUadeloa  AlmoraTldee.  En  103  de  !&  begin,  Yaieh-beD-Ytcub  1>  dei- 
tru;&  con  oeaalán  de  lu  rsvuelUs  de  lot  Beai-Oomini.  Al  caer  aquella  dlnaBUi, 
recobró  au  libertad,  que  les anebitaroD  proDlo  loa  eberitea  en  ISll.eanpreteito 
■  deprolAgerla  délos  ataques  délos  porlugaeeea  que  ocupaban  1*  coata.  Uo;  cnent> 
•ilo  «OD  8.300  babiluitas  y  uuM  EOO  soldadoa  de  guaroiclón. 

(1)  Loa  A  xtucoa  habitan  el  dlatritoque  Uirmol  llama  Batuco,  OavidBtukar 
loa  trabes  2t<ica.  Se  baila  situado  entre  el  Uad-Sua  y  el  Uad-UtMat,  ;  tiene 
cuarenta  pnabloa,  de  los  que  Termes  ea  el  mis  Importante. 
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caballo  y  guiaron  el  ejército  hacia  el  país  de  Hamd  (I)  en  la 
monlaña  que  hay  entre  los  Axtucos  y  el  Ida-UUÍt  (2).  Las 
tropas  corrieron  hacia  el  pié  de  la  montaña,  cerca  del  río 
Airas  (3|  en  el  país  de  Takurt  (4).  Los  monlañeses  marcharon 
contra  ellos  y  combatieron  por  espacio  do  Iros  días,  basta  i|U& 
llegaron  los  santos  y  zerifes  que  los  apaciguaron.  Los  monta- 
ñeses bajaron  hacia  donde  estaba  el  ejército;  el  caid  los  en- 
gañó; cogió  catorce  de  los  principales  y  los  envió  al  caid  Abd- 
es-Sadik  en  Tarudanl.  El  día  de  su  llegada  mandó  que  les 
cortasen  lá  cabeza  y  que  las  colgasen  en  la  puerta...  uno  de 
ellos  para  leer  el  Corán  hasta  que  el  día  luciese...  (5);  otro 
para  que  gozara  hasta  que  el  dia  luciese:  En  cuanto  al  ejército- 
que  estaba  por  la  parte  de  arriba  del  rfo  Airas,  bajó  hacia  los 
hombres  del  Massat  y  dio  sobre  ellos,  á  causa  del  tributo  que 
reclamata  el  caid. 

Llegó  la  noche  en  que  se  celebra  la  Natividad  de  Mahoma 
(que  es  entre  ellos  el  sétimo  de  las  fiestas)  para  hacerles  pagar 
el  completo  de  las  seis  mil  libras  y  media  de  plata  al  jeque  El 
Hassan-Qadelím  (6),  que  estaba  con  ellos.  El  cadi  dijo  á  las 


(]}    Lm  Al(-Hamd  babltiD  un  pais  que  riega  el  Uid-AIrsi,  aflucnta  del  Uagsat. 

(9)  Blp*iad«Id[i-Ultit  caparte  de  loa domlDíai  de Sidi-Hecban.Laradical  Ida, 
comalBdeAlt,  eirve  en  lengaabeiéber  para  ronsBt  loa  nombras  de  pu«b1ae,oonio 
Ida-UgoKt,  Ida-Umeda,etc.  Bd  el  tuateg  de  loa  Ahaggart,  Idela  aigniaca  padrrr 
en  cliaiiiB  tiene  el  mismo  sentido.  Se  puede  comparar  Ida  con  el  chanta  ludan, 
gentes,  y  tal  lei  ambaa  palabras  procedan  de  la  misma  nii  que  iíttUen,  vez 
empleada  en  cui  todos  loa  dialecbía  beréberes. 

(3)  El  Airas,  afluente  del  Uiasat.nBceprAiimo  i  Takurt,  en  el  país  délos  Ait- 
Hamd,  y  i  dos  jornadas  de  su  desembocadura  (Oatell,  OtitrlpeU»  del  SmV-  Relé 
nombre  lo  Iraasronnan  en  Onalshsv  los  Itinerarios  de  Ventuie  de  Paradla;  t>svid> 
ion  lo  llama  Wolgrvs.  El  cambio  de  la  a  inicial  en  « ,  proviene  de  la  Isnoranela  de 
la  BramáUca  beréber. 

(4)  El  texto  disa  Bukura,  sobre  la  cual  no  he  podido  encontrar  noticia  alguna. 
He  puesto  Takurt,  que  en  la  escritura  frabe  no  dlflere  de  Bukura  mfsque  en  la 
colocación  de  los  puntos;  este  paraje  taima  parte  del  peis  de  All-Bimd. 

lE)  Bate  pasaje  parece  desfigurado  del  texto ;  pero  no  teniendo  i  la  vista  el 
manuaerlto,  be  renunciado  i  restablecerlo. 

(fl)  Se  trata  probablemente  de  un  individuo  originarlo  del  pueblo  de  Dar-Uld- 
Dalimi,  del  leTritorio  de  loe  Aitucoa.  AUf  ae  celebra  un  mercado  muy  frecuentado. 
A  la  bmilla  del  Jeque  pertenece  ein  duda  el  Jefe  actual  délos  Aitucoa,  Uo^amed- 
Uld-DsUmi. 
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tropas:  «es  necesario  que  entréis  en  mi  casa  á  descansar;  reu- 
námonos;» pero  contestaron:  nno  entraremos  en  tratos  contigo 
tiasta  que  hayamos  recorrido  toda  la  comarca. n  El  cadí  repu- 
so: icastigadlos  con  tormentos.»  El  ejército  montó  á  caballo, 
entró  en  las  casas  y  las  devastó.  Los  indígenas  lo  recibieron 
con  la  pólvora  y  se  combatió  durante  medio  dia;  lo  derrotaron 
y  abandonó  sus  cañones;  mataron  enemigos  hasta  que  las  tro- 
pas del  sultán  huyeron,  y  les  cogieron  700  challo»;  quedaron 
abandonados  los  bagajes,  excepto  seis  cajas  del  tesoro;  se  rom- 
pieron muchos  fusiles  hasta  que  los  fugitivos  llegaron  al  pafs 
de  los  Aztucos. 

El  pueblo  de  Massat  tenía  por  aliados  las  tribus  de  Aglu  (1) 
y  de  Teznit  (2)  que  daban  contingenje  igual  al  suyo.  En  cuanto 
á  los  cañones  abandonados  el  día  del  combate,  se  los  llevaron  á 
su  país  los  vencedores,  para  restituirlos  cuando  se  les  devolvie- 
sen las  seis  mil  libras  y  media  do  plata  que  les  habían  cogido. 

Tal  es  la  relación  completa  de  lo  que  pasó  entre  la  tribu  de 
Massat,  el  jalifa  administrador  del  rey  y  las  tribus  vecinas. 

CAPÍTULO  11. 

NOTICIAS  SOBRE   EL   PAÍS   DB   TAZERUALT    (3). 

El  láleb  Sidi  Lbrahim,  hijo  de  Mofaamed,  de  Massat  en  el 
Sus,  cuenta  lo  que  sigue: 

(I)  Ágla  es  Dombre  de  una  tribu,  un  pusblo  y  un  cabo.  Este  ya  flg-ara  en  na 
mapa  á«  13St  i  1400  n^a  nlaclanes  da  loa  DaTeKtDlee  portugaeBBs.  Uooetle 
/BüMre  dtt  <:eaftu$lti  ili  l/oulet  Areht/}  ttzmttl  ftielAo  Ágtxfít,  7  dice  que  coma 
Stnta  Ctdi  6  Añadir  era  puerto  de  la.proTÍncia  del  Sus,  donde  leuias  loa  barcos  S 
eomerclar.  Dsvidson,  Or&ber  de  Hemsti  y  otros  ««rUffTBfoB  ban  deaSgurado  sate 
noinbn  en  toe  de  Agulub,  Álcali,  y  Agulu.  . 

(S)  Lo»  itinirariot  de  Delaporte  colocan  á  TUnitÍjnaTaiult  6  Tezlunt)  cerca  de 
Aglu.  KBtá  situada  entre  eats  pueblo  y  Cdyao,  en  terrena  Hrtil  que  perteneM  al 
cantón  de  Ida  Ultlt. 

(S)  OatAllyelrabinaUardaqueobanTlBitadacl  palsdeTBZsmalt.qaeen  beré- 
ber si^iflea  liebre.  Hace  anos  aesents  afios  que  ea  Independiente.  Bl  Jefe  actual 
Sidl;HDss«iD-ben.Ba«ben,  enemigo  &nttloo  de  loa  crlslisnas,  reside  en  Ilee,  aeom- 
p^ado  de  eo^netu  negros  y  varios  esGones  que  trsja  de  Uad-Non  (Oatell  Deierip- 
eiiíniltl  JMJ.Daieyiieraefia1<Í la relBdúnque  existe  entreesta  nombre  de  Taie- 
ruatt  y  los  dibujos  radimentarlos  que  el  rabino  Uardoqtwo  halló  en  las  rocas  ds  Is 
proTioelsdelSuB. 
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Partió  para  la  zauia  de  Tazeruait  para  estudiar  allí  durante 
siete  meses  con  el  táleb  Sídi-Mohanied  Ad^elf ,  ulia  de  las  ma- 
yores lumbreras.  74  tálebes  estudiaban  con  él:  33  de  estos  leían 
la  ley,  Sidi  Jalil,  la  Alfya,  y  lo  que  cada  jeque  ha  enseñado 
sobre  la  ley:  los  restantes  leían  el  Coran.  Ningún  táleb  pagaba 
el  alimento  que  recibía,  porque  lo  suministraba  el  jefe  del  país 
Hecham  (1)  el  que  gobierna.  Daba  i  la  laüia  seis  siervas  y  seis 
esclavos  para  hacer' la  comida  para  los  tálebes.  Nueve  son  los 
pueblos  de  este  país  y  la  kasba  de  Hecham  está  en  medie.  El 
cuartel  de  los  judíos  ásu  izquierda.  Diariamente  hay  mercado 
á  la  entrada  del  fuerte  que  está  edificado  con  piedra,  cal,  ta< 
blas  y  vigas  de  pino. 

Abunda  la  riqueza:  do  allí  parten  caravanas  para  Timbuctii, 
el  Sudán,  el  Sahara  y  Agadir-Nduma  (2).  Van  á  estos  países 
para  comprar  marfil,  plumas  de  avestruz,  esclavos,  oro  y  pla- 
ta. Aunque  se  apresure  la  caravana,  no  viene,  sin  embargo, 
de  estos  países  hasta  la  entrada  del  año  siguiente,  y  cuando 
sale,  lleva  muchas  mercaderías  para  sus  amigos  de  Tasauirt  |3) 
que  las  compran  y  dan  en  cambio  á  las  caravanas  telas  de  al- 
godón ydeseda,  hierro,  acero,  incienso,  coral,  especiado  clavo, 
nardo,  mercería,  Ioza|  cristalería  y  todo  lo  que  viene,  segdn 
dice,  de  país  de  cristianos.  Cuando  llegan  estas  mercancías  los 
comerciantes  musulmanes  y  judíos  las  compran  segiJn  las  ne- 
cesidades do  su  comercio. 

Añadiré  aquí,  con  más  detalles,  algunas  palabras  sobre  He- 
cham. Tieno  doce  hijos,  todos  jinetes,  que  poseen  35  caballos. 
En  cuanto  á  los  bueyes,  carneros  y  camellos  solo  Dios  sabe  el 


(t)  Sldl-Recham-ben-Abmet-lwn-lIuBa  m  hilo  ladcpcndlente  da  II>rf u*cM  ea 
ISIOydlÓHUDambraal  pequefio  EEttdo,  0071  capital  es  Talint.  Bu  «qusllsépoc* 
(A.  Uid-NuD  formaba  parte  de  e«ta  piit;  de  que  se  leparú  despoM. 

(2)  Rl  teito  dlcB  AfcadcT-en-Duma.  leído  Nud-DaDm  par  ISr.  NewmaD.  Se  tiata 
de  Añadir  Duma,  edificada  eo  elsitloqaeocupdla  antigaa  fortaleía  MpaBol*  de 
Santa  Crai  de  Har  PequaGa.  Ea  una  especie  de  ciudadela  deModlda  por  murallas 
qne  Uenen  6  m.  da  alto  ;  1  de  etpesor,  f  eatá  cruiada  por  euatro  callea,  ^ana 
ana  aals  puerta,  al  SE.  y  encierra  uQoe  500  hatiitantet:  la  guariiecen  SO  hambrea. 

(9j  Taaauirtea  el  dlmlDuUia  beréber  correapoDdlante  i  la  forma  iraba  de  Suel- 
fa,  qae  es  Uogador.  Eale  último  Dombre  es  corrupclda  de  Hegdal,  6  Amegdnl. 
•uto  nusalmio,  cuyo  sepalcro  aa  halla  lomediato  t  la  ciudad. 
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niümero.  Hecham  tiene  cuatro  mujeres  blaucas  y  seis  esclavas 
negras.  Su  primogéoito  tiene  otras  tantas  mujeres  blancas, 
pero  más  esclavas  negras  que  su  padre.  Loa  hijos  de  Hecham 
son  los  linicos  que  montan  los  caballos  de  que  antes  hablé. 
Los  hombres  de  Tazerualt  son  1.400;  pero  sólo  Dios  sabe  el 
número  de  las  mujeres,  niños  y  niñas.  Poseen  200  caballos,  ade- 
más de  los  de  Hecham.  Hay  750  casas.  En  la  mezquita  hay  130 
libros,  cuatro  escritos  en  amazir,  ó  sea  enzima  (1]  qne  encie- 
rran las  palabras  de  Ben-Naser.  Estos  libros  están  en  lengua 
xetja.  Hablaré  también  de  los  árboles  que  existen  en  el  país  y 
«on  los  principales;  la  higuera,  palmera,  viña,  almendro,  no- 
gal, granado,  naranjo,  limonero,  manzano  y  albarícoquero: 
hay  todos  los  árboles  de  que  se  puede  hablar. 

El  río  que  atraviesa  la  comarca  se  llama  Taierualt.  El 
número  de  las  provincias  de  Sidi-Hecham  es  considera- 
ble: hé  aquí  la  relación  completa  de  los  distritos  que  coa- 
tiene. El  primero  de  todos  se  llama  Imez^ad  de  Tazlim  (2); 
el  segundo,  Ait-Uankidha;  el  tercero  Ida-u-Bakil  (3);  el 
cuarto,  Ida-Gar-Semukt  (4);  el  quinto,  el  Madar  (5);  el  sexto 


(1)  Parece  que  Sidl'Ibrahlm  quiso  lodicar  qae  estos  libros,  no  súlo  ettán  hctI- 
los  eii  leugus  xbII*  sino  en  osTscleres  kiustlres,  lo  que  les  dsris  ^ran  vtlor.  Bu 
«Ble  supuesta  saris  curioso  comprobsr  si  esU  escritura  sa  icercs  i  Is  de  los  tus- 
rvg,  de  Ue  luserlpaloiies  llliicss  6  giisoches. 

(3)  Cano  mts  «delsnts  veremos,  Imedysd  ¿  Med¿idy  es  tambiío  ei  Domtire  de 
liDsttibadelUsd-Nun.  El  Bekri  meaelaiu  uds  ciudad  de  IsmedysUt  en  Usd-Dráa 
i  UDS  iornsds  de  TlumsUn ,  capital  de  aquel  distrito. 

(SI  Los  Ids-Ubaquit  son  los  Ayduaeal  (Alt-bu-AkalJ  de  Uíroiol,  según  el  cual 
TiTlsD  en  estado  sslvijeypodisD  ponerán  armas  30.000  combatientes,  hat  Itlnt- 
rarios  de  Ventare  da  Paradls  loi  colocsa  entre  Uaesst  A  ¡gbrán,  camino  de  Tlm- 
burtú.  Hsbltan  al  S.  ds  los  ¡da-Gsrmukt,  Junto  al  nacimiento  del  Tsserualt,  ; 
forman  según  Oatell,  que  los  llama  Ida-bu-AltlI,  una  tribu  Independleute. 

(4)  ei  msps  de  Uarrueeos  por  Samson,  yls  tradaccióude  Mitrmol  por  Perrot 
d'Ablancourt  lo  llama  Deursumugt.  Según  Venture  de  Paradis,  el  nombre  delda- 
'Ugbar.Suaiugbt,  signiflea  en  lengua  berberisca  poseedores  de  la  pólvora  fatal.  El 
rabino  Mardoqueo  los  llama  Ida-Qsr-Usambukt,  colocándoles  sn  ambss  m&rgeues 
del  Uad'Alras,  mientras  que  Oatell,  los  saigoa  la  parle  montsBosa  del  Sus,  país 
muy  abundante  dedftiles. 

(5)  Bu.el-Uoghdtd  la  sitúa  sntre  Tirnlt  ;  Masist.  Alli  estílakobade  Sldl- 
.  Abdalla-bD.CboBib.  Bl  Uad-Dria  tiene  el  nombre  ds  Bl-Uadar  al  cruiar  el  territo- 
rio dé  Ida.n-Bel*l. 
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XJd^n  (I);  el  sétimo,  Ait-Ibrahim  [2];  el  octavo,  Ait<Abda- 
Ua  (3};  el  noveno,  Ait-Raja;  el  décimo  Ifran  (4);  el  undécimo, 
Ida-Ultit;  el  duodécimo,  Ida-Usemlal  (5).  Nadie  más  que  él 
reina  en  los  países  arriba  citados:  manda  cortar  las  cabezas  y 
las  manos  y  obra  segiín  su  voluntad. 

Voy  á  indicar  la  estirpe  de  Hccham:  es  da  la  raza  Semlal 
(Ida-Usemlal).  Esta  familia  tuvo  su  origen  de  Muley-Idris  (6) 
y  este  procedía  do  Mahoma  (la  salud  y  la  bendición  de  Dios  sean 
coa  él).  Muley  Abderrahman  es  del  tronco  de  Filali  (7),  que 
viene  de  MuIey-Idris,  descendiente  de  Mahoma,  el  prefeta  de 
Dios  (la  salud  y  la  bendición  de  Dios  sean  con  él).  Hé  aquí  la 
diferencia  entre  Abderrahman  y  Hecham;  los  dos  tienen  á 
(lahoma  por  antepasado  coroün. 


(1)  Ea  un  pu«bl«eilla  ■!  SB.  da  Aglu.  No  det«  eonfuDdirM  eoo  I*  ciudad  de 
[Izan  donde  habita  el  j>tB  de  la  cofradía  de  loa  Muleji'Tafeb.  St^n  Ur.  Robifa  ts 
elaalenlade  ana  zaulaqne  dirige  el  lerirSldi-Hamad-ban-Uuaa. 

(3)  Sceún  Ventura  de  Paradla  ea  un  pueblo  de  2.0IM  babltantea;  pero  Qatall  co- 
loca eeU  tribu  en  el  Tíkni  entre  laa  DÚmadaa  de  Azuafld. 

(3)  Loe  Alt-Abdalla  aoD  loa  deacandlentes  del  ft¡  epónlmo  cuya  kuba  ea  Bl- 
«adar. 

(4)  Ifrmn  le  oomponU,  en  tiempo  de  Le6n  el  Africano,  de  cuatro  fortaleíaa  ac- 
wadaa  por  plintloa  de  palmeras,  junto  á  un  arroyo  eeao  an  -verano.  Sua  biblUn- 
ea  comerciaban  con  loa  portuguteea  ;  llegaban  haala  Tlmbuclú.  Carecían  de  pan, 
^ue  suatltulan  con  ditllea  7  eran  nombradoa  en  África  por  loa  calderoa  que  bbr!- 
¡abao.  Bet«  rico  distrito  tenia  una  barmoea  mezquita  altuada,  aegún  Davidaon,  i 
loa  Jomadaa  de  Dad-Nun. 

Ifran  ea  hoy  todaria  una  reunión  de  pueblecilloi;  au  activo  comercio  eitá  en  ma- 
loa  de  loa  ludloa.  No  lejoi  de  allí  ae  ven  laa  rulnaa  de  la  antigua  Itorttieía  cristia- 
!•  de  Tiukunt. 

(5)  Idi-Uiemlal  e*  un  país  moDtafioso  que  ponen  loa  mapaa  al  S.  de  njlin  y  al 
I.  de  Ifran,  en  al  centro  del  Oad-Nun,  y  por  lea  ¡linirariet  de  Ventura  de  Pandia, 
in  el  distrito  de  Altuk.  Una  parle  de  las  tribus  de  loa  morabitos  del  Adrar  as 
lama  Snaltl. 

(6)  Uulry-Idrla,  que  se  decía  deacendiente  de  Alf,  funde  en  África  la  primera 
llnaalislndependlentedal  jallIkt«deOrlenteoon  Faa(Pei)  por  capital:  murióue- 

|1)  Pltall  6  ABal  es  el  Tafllelt  de  loa  modernos.  Loa  lerifts  Fllalla,  que  ae  tenian 
orno  deaeendlentes  de  Atl  por  gisanau  hijo  aegundo.reemplBtaron  en  Harrueoos 

los  Haaaa.  El  primer  piinelpe  de  est»  dlnulla,  llamado  Ali,  vino  d«  Yanvo  y 
omú  el  nombre  de  Unley-^erlf. 


„Google 


RELACIÓN  SOBRE  EL  SUS. 


CAPÍTULO  II I. 

NOTICIAS   BOBDE   LA   CIUbAD   DE   TAMOBUT  (1). 

El  jeque  Sidi>-Hánimat,  hijo  de  Mohamed,  MuIey-ven-Na~ 
ser  (2)  (que  Dios  tenga  misericordia  de  él)  ha  compuesto  ua  li- 
bro en  amazir,  titulado  Kitab  amazir.  Esta  obra  trata  de  las 
obligaciones  y  de  la  tradición  de  las  cosas  lícitas  é  ilícitas. 

Habla  de  las  reglas  sobre  las  obligaciones  grandes  j  peque- 
ñas; recuerda  las  oraciones  obligatorias  y  facultativas;  cita  la 
obligación  de  ayuno  y  enumera  lo  que  es  permitido  ó  prohi- 
do  &  los  hombres:  trata  en  ñn,  de  la  limosna,  de  la  ruptura 
del  ayuno  y  todo  lo  que  es  lícito  é  ilícito  entre  musulmanes, 
judíos  y  cristianos. 

Sidi-Muley  Abderrahman  da  anualmente  cinco  mitkales  de 
plata  á  Sidi-bu-Bekr,  hijo  de  Ben-Naser.  Este  Sidi-bu-Bekr  de 
que  acabo  de  hablar  vive  en  su  zauia  hasta  principios  del  aüo, 
época  en  que  se  traslada  á  Tarudant  con  sus  amigos.  Mientras 
permanece  allí,  el  pueblo  del  Sus  hace  una  colecta  y  le  da  un 
kantar.  El  xej  Ben-Naser,  de  que  se  trata,  es  un  santo  delante 
del  Señor,  que  le  ha  dado  la  prudencia  para  gobernar  los  ge- 
nios y  los  hombres.  ¡Que  Dios  nos  favorezca  con  la  bendición 
de  su  antepasado! 

CAPÍTULO  IV. 

DK  LAS  BELACI0MB3  BCtTRB   UBCHAU  Y   ItULEY  ABDERRAHMAN. 

Sidi-Hecham  debe  enviarle  todos  los  años  un  presente  de 
una  sierva  y  un  esclavo  y  Muley  Abden-ahman  debe  corres- 


(t>  TimgTDt,  pueblo  principal  del  dlitrlto  de  FetuaU,  eit&  iltatdo  eo  la  mar- 
gen tequíenla  del  Dría,  i  alguna  dlslaocla  del  rio  y  il  aalB  Jornada*  de  Manuecoa. 
Puede  considerarse  como  la  capital  del  pala  del  Dría,  par  la  Imporlante  zauia  que 

(S)  Se  adverllri  que  en  ette  enpllulo  do  u  hace  refereacU  &  Tam^rut:  aln  duda 
el  autor  olTld6  el  ol'jeto  de  que  iba  á  tratar  por  ocoparae  de  Sidl-BcD-Ntser. 
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poaderla  con  un  kantar.  Es  lo  que  so  llama  la  limosna  de  su 
antecesor  Sidi-Hammad,  de  Massat.  ¡Que  el  Señor  nos, favo- 
rezca con  la  bendición  de  esta  zauia! 


CAPÍTULO  V. 

.^  OTRAS     HOTICIAa. 

El  táleb  Sidi-Ibrahim,  hijo  de  Mobamed,  de  Nassar,  en  el 
Sus,  refiere  que  viajó  por  el  distrito  de  Aglu,  donde  estudió 
nueve  años  coa  un  táleb  llamado  Sidi-Mobamed-bea-Hussein- 
Ad^arrar,  Tenía  52  talebes  por  discípulos,  de  los  cuales  15  es- 
tudiaban la  ciencia  y  los  otros  leían  el  Coran.  83  libros  babfa 
en  la  zauia  de  Agluy  solo  una  en  amaiir. 

El  pueblo  de  Aglu  daba  rentas  pai-a  mantener  los  talebes, 
que  consistían  en  la  mitad  del  diezmo  en  trigo,  mijo  y  otros 
cereales:  recogen  todo  esto  y  lo  llevan  í  la  zauia:  cuatro  fami- 
lias les  preparan  la  comida  por  orden  de  la  población.  El  tri- 
buto que  Ali-ben-Abdalla  impuso  es, de  quince  onzas  por  casa. 
Recogido  el  dinero,  se  entrega  á  los  faqules,  que  coa  él  com- 
pran acei^,  carne,  jabón  y  todas  las  demás  cosas  á  su  vo- 
luntad. 

Diez  y  nueve  pueblos  tiene  la  provincia  de  Aglu  y  tiene  dos 
jefes;  el  principal  es  Alf,  hijo  de  Abdalla:  el  segundo  se  llama 
Abdalla,  hijo  de  Emberek. 

Hay  3.?50  hombres  en  el  país  de  Aglu  que  poseen  3.300  ca- 
sas y  980  caballos:  Dios  solo  conoce  el  numero  de  las  mujetes, 
niños  y  niñas.  Este  distrito  Se  halla  A  orillas  del  mar  y  tiene 
un  puerto  construido  de  piedra:  hay  lanchas  para  pescar. 

Los  habitantes  vivían  tranquilos,  cuando  un  día,  cuando  se  * 
embarcaban  para  pescar,  llegó  á  ellos  un  barco:  huyeron  es- 
pantados y  le  dejaron:  el  navio  permaneció  allí  hasta  media 
noche:  entró  en  el  puerto  y  enarboló  al  tope  una  bandera  roja, 
quedando  anclado  por  espacio  de  quince  días.  Las  gentes  de 
Aglu  se  reunían  de  día  y  de  noche,  grandes  y  pequeños  y  hasta 
los  jinetes  delante  de  61.  Ninguno  fallaba.  Los  jefes  del  pueblo 
escribieron  cartas  á  todas  las  ciudades  y  espidieron  á  Hecbam 
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una  en  loa  términos  siguientes:  'Es  preciso  que  vengas  con 
nosotros;  si  nos  preguntas  el  objeto  de  tu  visita,  sabe  que  los 
cristianos  hacen  una  expedición  contra  nosotros  y  se  han  apo- 
derado de  nuestro  puerto.»  Sidí  Hecham  envió  mensajeros  á 
todas  las  provincias  en  que  reinaba  y  les  decía  en  sus  cartas: 
■Es  necesario  que  me  acompañéis  al  país  de  Aglu,  porque  los 
cristianos  hacen  una  expedición  contra  nosotros.*  Todas  las 
tribus  vecinas  se  reunieron  para  marchar  contra  ellos.  Guan- 
do Sidi  Hecham  las  hubo  reunido,  les  dijo:  ■  Es  preciso  gue 
enarboleis  una  bandera  roja  como  esta.i  9e  enarboló.  Cuando 
la  vieron  los  del  barco,  bajó  un  marinero  y  salló  en  tierra  en- 
tre  los  musulmanes  que  se  reunieron  á  su  alrededor:  iQue 
nadie  ofenda  con  palabras  á  este  cristiano,  dijo  Sidi  Hecham, 
para  que  podamos  hablar  con  él  y  averiguar  sus  propósitos.» 
So  le  preguntó:  «¿Qué  quieres  de  nosotros?  El  cristiano  res- 
pondió: «Queremos,  en  nombre  de  Dios,  recibir  de  vosotros 
prendas  de  seguridad.>  Todos  los  que  alU  estaban  dijeron: 
«Dios  te  concede  la  seguridad  entre  nosotros.»  (El  continuó: 
■Mi  intención  es  comerciar  con  vosotros.»  «Nos  será  muy  gra- 
to,» dijo  Hecham. 

Los  xeques  de  los  distritos  que  no  pertenecían  á  Sidi  He- 
cham se  reunieron  en  consejo  y  dijeron:  «Este  lenguaje  no 
nos  agrada  en  nombre  de  Muley  Abderrahman.n  Hecham  re* 
pUcó:  «Yo  solo  soy  el  responsable  de  estas  palabras  delante 
del  sultán.»  Está  bien,  contestaron  los  xeques  y  se  levantó  acta 
de  ello  por  los  adeles. 

En  seguida  Hecham  preguntó  al  cristiano  njQué  quieres 
comprar?»  Aceite,  manteca,  trigo, •bueyes,  carneros  y  gallinas, 
dijo,  há  aqu(  lo  que  deseo  comprar.  Cuando  los  musulmanes 
oyeron  estas  palabras,  juntaron  trigo,  aceites,  bueyes  y  todo 
lo  que  habia  nombrado;  hizo  su  cargamento  y  se  íaé  bien  prO' 
visto.  El  jefe  del  barco  dijo  entonces:  nNuestras  compras  han 
terminado;  es  preciso  que  las  lleve  á  mi  país;  pero  volveré  con 
vosotros.»  Hecham  respondió:  «Lo  que  acabo  do  hacer  por  ti 
no  es  agradable  al  pueblo  de  Aglu;  he  obrado  así  sólo  por  Dios 
y  por  la  prenda  de  seguridad  que  te  di;  y  aúadió,  te  he  dado 
cuanto  has  pedido  de  nuestra  tierra;  si  te  vas  í  tu  pais  es  prc- 
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ci30  que  me  compres  cincuenta  cañones  y  diez  obuses.»  «Muy 
bien ,  respondió  el  cristiano:  volveré  hacia  esta  época  el  año 
que  viene. »  >Haz  lo  que  te  indiqué  y  en  seguida  te  daré  lo  que 
desees  del  país  de  los  musulmanes.» 

Estas  noticias  me  las  dió  el  .táleb  Sidi-tbraim,  hijo  de  Uo- 
hamed,  de  Massat,  en  el  Sus. 


CAPÍTULO  VI. 

NOTICIAS  SOBR^   BL   PAÍS  DB   LOS   AIT-BAHDIIAN 

Arribó  á  sus  costas  á  principio  del  año  otro  barco  cerca  de 
Ifni,  en  la  tribu  de  I03  Ait-Bamuran,  permaneciendo  allí  tres 
días.  Saltó  en  tierra  uno  de  los  marinos  y  dijo  á  los  habitan- 
tes; «Os  compraré  pan,  carne,  agua  y  todo  lo  que  pueda  pe- 
diros.* Los  musulmanes  le  llevan  pan,  higos  y'agua,  diciéa- 
dole:  u  Es-preciso  que  vengan  &  tierra  dos  de  los  tuyos  mien- 
tras vamos  á  vuestro  barco. »  Está  bien,  dijo  el  crislíano,  y 
fué  á  buscar  dos  de  los  suyos,  que  trajo  con  los  musulmanes, 
y  les  dijo:  «Es  preciso  que  me  deis  uno  de  los  vuestros.»  Le 
dieron  uno  en  rehenes  que  permaneciese  en  la  embarcación 
cristiana.  Después  llenaron  una  lancha,  fueron  al  navio  y  en- 
tregaron lo  que  llevaban.  Recorrieron  el  barco  basta  verlo 
todo,  y  dijeron :  «  Es  preciso  que  vengáis  con  nosotros  á  un 
manantial  donde  cogeremos  el  agua.»  Otros  habitantes,  en 
numero  de  quince,  fueron  en  una  lancha  al  barco.  Habiendo 
en  rehenes  dos  cristianos  y  estando  en  tierra  &.  buscar  el  agua 
otros  cinco,  solo  quedaban  euatro  á  bordo  cuando  los  musul- 
manes llegaron:  uno  dolos  cristianos  dijo:  «No  subáis  hasta 
que  los  nuestros  hayan  vuelto.»  Subiremos  á  la  fuerza,  le 
contestaron,  y  comenzaron  &  escalar  el  barco.  Un  cristiano 
mató  de  un  tiro  á  uno  de  los  agresores  y  después  se  combatió 
hasta  que  subieron  á  la  fuerza.  Mataron  dos  enemigos,  apre- 
saron á  los  otros  dos  y  ios  condujeron  consigo  juntamente 
con  los  que  habían  ido  &  buscar  el  agua.  Los  musulmanes 
fueron  al  bares,  cogieron  el  ancla,  la  llevaron  á  tierra  y  la 
vendieron  en  ISOmitkales.  Los  cristianos  fueron  vendidos  y 
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dispersos  etn  varias  tribus.  Se  esparció  la  noticia  por  el  país  y 
llegó  á  Tassurt  (Mogador).  Unos  mercaderes  de  esta  ciudad  , 
enviaron  amigos  suyos  con  dinero,  dicíéndoles :'  «Es  preciso 
que  vayáis  al  país  de  los  Ait-Bumaran  y  rescatéis  á  cualquier 
precio  á  los  cristianos  cautivos,  sin  dejar  uno  solo.*  Los  mu- 
sulmanes, amigos  de  los  mercaderes,  se  pusieron  en  camino 
y  fueron  al  jeque  (amrar),  que  gobernaba  toda  la  provincia:  le 
presentaron  sus  homenajes  y  le  dijeron:  «Queremos,  con  la 
permisión  de  Dios,  que  nos  ayudes  á  rescatar  los  cristianos 
que  los  musulmanes  han  cautivado.  El  jeque  respondió:  «Está 
bien;  sed  bienvenidos.»  Les  llevaron  siete,  y  faltaban  tres,  de 
los  cuales  dos  se  hallaban  en  el  país  de  los  Ail-bu-Bekr  en 
casa  del  jefe  de  la  tribu,  que  se  llamaba  Abdallá,  hijo  de  Bu- 
Bekr;  el  tercero,  que  era  un  niño,  se  encontraba  en  casa  del 
jeque  de  Aglu,  que  dijo:  aNo  os  yendo  este  porque  le  quiero 
como  á  un  hijo»,  y  dirigiéndose  al  muchacho  le  dijo:  a  Quiero 
convertirte,  sé  musulmán.  >  El  niño  aceptó  y  abrazó  el  isla- 
mismo. El  día  de  su  abjuración,  el  jefe  mató  en  su  honor  ua 
buey  para  el  festín,  dio  al  convertido  el  nombre  de  Mohamed 
y  avisó  A  la  tribu  diciendo:  «Venid  á  mi  casa,  he  preparado 
un  banquete.»  Los  musulmanes  se  reunieron  divirtiéndose  y 
corriendo  la  pólvora.  Colocaron  al  niño  en  el  caballo  del  je- 
que,, haciendo  demostraciones  delante  de  él  hasta  la  zauia, 
donde  fué  circuncidado  segün  la  ley  y  la  regla  de  nuestro  se- 
ñor Ibrahim,  el  amigo  del  Misericordioso.  El  jefe  les  dijo: 
«He  dado  á  este  niño  un  aiiarto  de  mis  bienes,  un  esclavo  y 
una  sierva;  y  añadió:  le  confío  á  la  zauia  para  que  en  ella  esté 
con  mi  hijo.»  Los  dos  ocupaban  la  misma  habitación  y  el  pa- 
dre les  procuraba  el  sustento  de  la  manera  que  antes  se  dijo. 
El  señor  dio  inteligencia  al  convertido;  aprendió  de  memoria 
todo  el  sublime  Coran  y  los  musulmanes  no  le  llamaban  sino 
Sidi  Mohamed,  hijo  de  Alí. 

Pasemos  á  otros  detalles  sobre  los  vasallos  del  jeque  de  Ba- 
muran.  No  tenían  en  su  poder  más  que  siete  cristianos,  que 
fueron  rescatados  á  razón  de  550  mitkales  por  cabeza  y  de- 
vueltos por  el  jefe  con  sus  amigos,  de  un  país  al  otro,  hasta 
que  llegaron  á  Tassurt  á  los  mercaderes  que  los  reclamaron. 
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■jDónde  están  los  otros?»  Se  les  respondió:  aDos  de  ellos  es- 
tán con  el  jeque  de  loa  Ail-bu-Bekr,  que  no  ha  querido  ven- 
derlos; el  tercero  en  casa  del  jefe  de  Agiu,  y  los  otros  dos  pe- 
recieron en  la  mar  el  día  que  los  musulmanes  los  sorprendie- 
ron á  traición.  Los  mercaderes  dieron  vestiduras  á  los  que  ha- 
bían ido  ú.  Tassurt  y  los  condujeron  á  un  barco  que  los  llovó 
ú.  país  de  cristianos. 

CAPÍTULO  VII. 

NOTrCIAS  SOBRE   EL   PAÍS   DE  TIZNIT. 

Este  sitio  es  una  especie  de  ciudad  rodeada  por  todas  par- 
tes de  una  muralla  en  la  que  solo  hay  dos  puertas:  el  agua 
está  en  medio  en  una  fuente.  La  fortaleza  que  guarda  los  ví- 
veres está  edificada  por  arriba  de  la  fuente  en  medio  de  la  ciu- 
dad; su  construcción  es  de  cal,  piedra  labrada,  mármol  y  vi- 
gas; todo  ello  proviene  de  tierra  de  cristianos.  Esta  era  la  re- 
sidencia del  jalifa  del  rey  en  tiempo  de  Muley  Solimán.  Guan- 
do este  príncipe  murió,  las  gentes  de  Tiznit  se  rebelaron, 
echaron  ai  lugarteniente  y  se  reunieron  todos,  grapdes  y  pe- 
queños, contra  la  cindadela,  que  arrasaron  enteramente  sin 
dejar  nada.  Reunieron  las  piedras,  las  vigas  y  las  puertas  y 
.  con  ellas  edificaron  una  mezquita  en  medio  del  sitio  de  la 
kasba,  alrededor  del  manantial  de  que  hemos  hablado.  Pero 
cuando  Muley  Abderraman  (que  Dios  proteja),  subió  al  trono 
y  nombró  gobernadores  en  todas  las  ciudades  y  provincias, 
envió  un  jalifa  á  Tiznit:  era  el  Tahar  ben  Masud-el-Udaí:  le 
dio  300  jinetes.  Cuando  llegó  cerca  de  la  ciudad,  permaneció 
allí  tres  días  y  se  le  suministró  alimento  y  cebada.  Al  cabo  de 
este  tiempo  mandó  á  todos  los  habitantes:  «Venid  á  verme  y 
os  leeré  la  carta  del  sultán.»  Vinieron  todas  las  gentes  de  Tiz- 
nit, grandes  y  pequeños,  á  ver  al  jalifa:  cuando  estuvieron 
todos  reunidos  les  leyó  el  mensaje  real  y  añadió:  lEs  preciso 
que  yo  entre  en  la  ciudad  y  me  establezca  en  la  fortaleza  del 
rey.»  Le  respondieron:  «No,  vuélvete  por  donde  has  venido  y 
repite  esto  á  tu  señor.»  Td  no  reinarás  sobre  nosotros;  tu  kas- 
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ba  eslá  lotalmenEe  destruida  y  con  sus  rasLos  hemos  erigido 
una  gran  mezquita  en  medio  de  la  ciudad.»  El  principe  Muley 
Abderrarnaa  envió  en  seguida  contra  ellos  á  su  hijo  Sidi  Moba- 
med  (1)  con  el  jalifa  Et  Tahary  les  dio  6.000  jinetes.  Las  gen- 
tes de  Tiznit  supieron  la  aproximación  de  su  ejército  y  de  las 
tropas  del  hijo  del  Sultán,  cuya  vanguardia  llegaba  muy  cer- 
ca. Los  soldados  llegaron  al  medio  del  país  de  los  Axtucos  y 
acamparon  éa  la  ciudad  de  Tebuonaiki,  cerca  del  río  Airas: 
mediaba  una  jornada  hasta  Tiznit*  Atemorizados  los  habitan- 
tes enviaron  diputados  á  los  otros  distritos  para  decirles:  «Ve- 
nid con  nosotros,  porque  el  hijo  del  Sultán  ha  llegado  y  nos 
ha  mandado  que  le  construyamos  una  ciudadela  en  el  térmi- 
no de  un  mes;  sino,  caerá  sobre  nosotros,  se  abrirá  paso  y 
destruirá  nuestra  ciudad. »  Las  tribus  que  rodean  á  Tiznit  se 
juntaron;  allí  estaban  los  Ait-Bamuran  con  las  gentes  de  Uad- 
Nun  (3)  y  todos  los  montañeses;  copia  grande  de  hombres 
marchó  contra  el  ejército  real.  El  hijo  del  Sultán  permaneció 
veintidós  días  en  Tebuonaikt;  después,  saliendo  de  allí,  mar- 
chó contra  los  rebeldes.  Llegado  que  hubo  á  la  ciudad,  esta- 
bleció su  campo  y  rodeó  á  Tiznit.  Los  habitantes  hicieron  una 
salida  y  pelearon,  separándose  y  descansando  hasta  ponerse 
el  lucero  de  la  mañana:  renovóse  el  combate  hasta  caer  el  dfá; 
el  ejército  real  fué  deshecho  y  rechazado  hasta  más  allá  del 
lío  Airas.  El  hijo  del  Sultán  mató  87  hombres  y  35  caballos, 
pero  perdió  muchos  soldados,  retrocedió  y  se  encaminó  á  Ma- 
rruecos. 

CAPITULO  VIH. 

NOTrCIAS   SOBRE  EL   PAÍS   DE   TAGAnODST. 

Es  un  distrito  ünico,  situado  cerca  de  los  orígenes  del  Uad- 
Sus,  á  jornada  y  media  de  Tarudaní:  tiene  la  tribu  trece  pue- 

(1)  Príncipe  qae  lueedlií  cu  1859  A  Uuley  abdarraman  ;  qaa  tuvo  que  «o«l«iier 
DnK  gacTTS  con  BipaB*. 

[2)  Hice  UDOB  asióla  aBoi  que  el  Beiruk,  i«n  Je  eite  pala,  quim  eptabUt  rela- 
doniu  eon  PranelB  (Oatel>,  Tiina  p  Ua4-NtM.) 
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blos,  con  mis  de  2.500  hombi'es  ■^  1.200  casas.  Tres  jeques 
mandan  on  la  tribu,  que  se  hacen  mutua  guerra.  Guando  un 
joven  llega  á  la  edad  del  ayuno,  su  padre  le  compra  un  fusil  y 
UD  sable.  Los  jeques  juzgan  en  el  mercado  por  turno  cuatro 
meses  del  año,  y  durante  el  periodo  de  su  magistratura  deci- 
den sobro  todo  el  que  se  hace  culpable;  pero  pagan  la  multa 
de  la  sangre  por  cualquier  homicidio  que  ocurra  en  el  merca- 
do. Aconteció  que  uno  de  ellos  dijo:  «Yo  no  doy  bada;  buscad 
al  que  cometió  el  asesinato  y  que  pague  la  mulla.»  Los  jeques 
replicaron:  o Escüchanos  y  danos  una  parte  de  tus  bienes.* 
«Nada  os  doy,  replicó.»  De  esta  manera  comenzaron  á  dispu- 
tar basta  pelear  á  tiros:  cada  uno  intentaba  penetrar  de  noche 
en  la  casa  del  otro,  malario  y  robar  sus  caballos  y  sus  bueyes. 
Asi  se  portaban  entre  ellos:  de  día  ponían  guardias  á  caballo. 
Un  año  ó  dos  duró  tal  estado  de  cosas,  hasta  que  Ben  Naser 
vino  al  país  para  vigilar  las  ciudades  donde  tantos  crímenes 
se  cometían.  Vio  á  unos  y  otros  y  restableció  la  paz. 

El  hijo  de  Ben  Naser,  Sidi-Ra-Bekr,  llegó  al  distrito  de  Ta- 
gargust,  se  detuvo  en  medio  con  sus  compañeros  los  morabitos 
(iguramen,  santos],  de  las  regiones  vecinas.  Los  jeques  y  per- 
sonajes de  aquellos  distritos  se  i-eunieron  delante  del  morabito 
de  Ben  Naser.  Envió  sus  compañeros  para  que  dijesen  á  las 
gentes  de  Tagargust:  oJunláos  todos,  grandes  y  pequeños.» 
tos  respondieion:  ■  ¡  Que  la  paz  sea  con  vosotros.'* 
s  añadió:  «No  haremos  la  paz  con  ellos  hasta  que 
ido  el  precio  de  la  sangre  de  nuestros  hermanos 
itado:  entonces  nos  reconciliaremos.»  Los  otros  re- 
No  hemos  hecho  perecer  á  ninguno  de  vuestros 
'  «Juradlo  sobre  el  libro  sagradon,  rephcaron  los 
los  aceptaron  prestando  el  juramento.  Los  jeques 
s  tribus  que  estaban  presentes  añadieron:  «Es  pre- 
lunciéis  al  dinero  que  reclamáis  por  vuestros  her- 
:tle  de  los  morabitos  y  do  nosotros,  d  El  pueblo  de 
xclamó:  aQue  Dios  maldiga  las  riquezas;  pero  que 
e  vuestro  favor,  el  de  Ben  Naser  y  el  de  los  santos 
stáo.»  El  hijo  de  Ben  Naser  dijo:  aHé  aquí  que 
decido  la  paz  entro  vosotros;  el  violador  de  la  Irc- 
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gua  será  castigado  de  muerte:  reguemos  al  Señor  que  haga 
caer  sobre  él  la  vergüenza  y  et  oprobio  del  judío  y  que  sus  ri- 
vales sean  siempre  vencedores. »  Los  jeques  do  las  tribus  pre- 
sentes respondieron:  sSomos  testigos  de  la  paz' de  Dios  que 
los  morabitos  han  establecido  entre  vosotros;  si  alguno  la  vio- 
la, nos  uniremos  todos  contra  él  para  hacerle  pagar  2.000  mit- 
kales  de  multa;  sino,  quemaremos  su  país  y  lo  devastaremos 
hasta  que  nos  venza  ó  quede  vencido.o  Ben  Naser  y  las  san* 
tas  personas  que  estaban  con  él  aprobaron  estas  palabras. 

Hé  aquí  loque  hizo  el  hijo  de  Ben  Naser  en  las  proviucias 
del  Sus  hasta  que  volvió  á  su  distrito. 

CAPITULO  IX. 

DE  LOS   FUSILES  Y   DK  LOS  SABLES. 

Se  llevaron  todos  á  la  ciudad  de  Agadir,  sitio  del  Gobierno 
de  Sidí  Mohamed  beu  Abdalla.  Allí  se  introducen  fusiles,  pu- 
ñales, sables,  pólvora  inglesa  y  cnanto  puede  citarse  del  pafs 
de  Ips  cristianos.  La  ciudad  de  Agadir  tiene  un  puerto  donde 
llegan  los  navios  cristianos.  Sidi  Mohamed  ben  Abdalla  envió 
aJli  i  su  jalifa  El  Taleb  Sali.  Se  ocupó  durante  su  adminis- 
tración de  reunir  una  gran  fortuna;  los  lusiles  enviados  á  las 
provincias  se  llamaban  con  su  uombre,  moneda  del  Taleb  Sali. 
Sste  lugarteniente  se  reveló  contra  el  Sultán,  no  le  envió  di- 
nero ni  le  consultó  en  los  negocios.  Cuantío  el  principe  le 
mandaba  «haz  tal  ó  cual  cosa  con  los  cristianos,  con  los  mu- 
sulmanes ó  con.  otros» ,  respondía:  '«No  te  daré  satisfacción; 
obraré  á  mi  antojo,  porque  todas  las  gentes  del  Sus  están  bajo 
mi  dominio:  te  dejo  el  Occidente.»  El  Sultán  envió  mucho  di- 
nero á  Sidi  Mohamed  ben  Abdalla  y  tropas  contra  el  rebelder 
Este  luchó  contra  el  Diván  imperial  hasta  que  fué  aprisionado 
con  esposas  y  cadenas.  Los  partidarios  del  emperador  le  avi- 
saron diciéndole :  ■  Hemos  hecho  prisionero  á  tu  jalifa  el  Ta- 
leb Sali  y  ásus  cómplices.»  El  príncipe  contestó:  «Ponedle  un 
gorro  y  una  camisa  de  hierro  y  no  le  deis  más  que  un  pan 
cada  dfai,  y  en  una  carta  que  envió,  añadía:  aReunid  todas 
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las  mercaderías  que  ahj  se  encuentren  y  que  los  barcos  cris- 
tianos las  conduzcan  á  Tassurt  (Mogador),  sin  dejar  nada.»  Fu- 
siles, sables,  pólvora,  azufre,  telas,  algodones,  lodo  se  trasportó. 
Durante  el  reinado  do  Sidi  Miiley  Solimán  (1),  construyó 
esta  ciudad  como  está  al  presente,  la  engrandeció  y  dijo  á  los 
cristianos:  «Es  preciso  que  me  enviéis  cañones,  morteros  y 
pólvora;  os  daré  trigo,  aceite,  lana  y  todo  lo  que  queráisn  los 
cristianos  respondieron:  «Con  mucho  gusto  vendremos  con 
nuestros  productos.»  Le  llevaron  cuanto  había  pedido  y  reci- 
bieron lo  que  deseaban.  Los  ulemas  le  dieron  sus  quejas,  di- 
ciéndole:  «Til  no  cumples  la  ley  dando  trigo,  aceite  y  lana  á 
los  cristianos ;  tú  debilitas  á  los  musulmanes. »  El  respondió:  * 
■Es  preciso  aguantar  uno,  dos  ó  tres  años,  hasta  que  los  cris- 
tianos me  hayan  provisto  de  cañones,  pólvora  y  todo  lo  qu& 
necesito;  colocaré  estos  ingenios  en  las  ciudades  marítimas 
para  combatir  &  los  in0eles  cuando  vengan.»  Había  en 
Tassurt  150  cañones  y  40  morteros  bajo  el  reinado  de  Sidi 
Mobamed  ben  Abdalja  que  había  edificado  la  ciudad.  Muley 
Solimán  (¡Que  Dios  se  apiade  de  él!  Amen)  la  concluyó;  pero 
Muley  Abderramán  no  añadió  nada.  Por  el  contrario ,  prohibid 
la  entrada  de  fusiles,  pólvora  y  sables.  Ya  no  entran  sino 
otras  mercancías.  Este  príncipe  reina  al  presente. 

CAPÍTULO  X. 
OTRAS  NOTICIAS  ACBHCA  DS  LOS  FUSILES. 

Solo  se  fabrican  en  tres  ciudades  del  interior  del  Sus.  Hé 
aquí  sus  nombres:  La  primera,  es  Tidli  (2}  de  Ida-Ultit;  la. 


(I)  Ual«7  Sol1m£ti,  hermano  de  Muley  HectiBiD ,  iMt6  Teneedor  en  l>  última 
^erraclTll  que  amargó  loi  últimos  diaa  de  U  uley-Yeilo  ;  quitó  i  su  hermano  la 
pomlín  del  imi>eTio(l']9a).TuT0qu«  reprimir  virlas  rebellones,  eatmellM la  mu; 
p«llsra«a  de  loa  XeIJai  del  Sua  7  del  Hediodia  del  Atlag.  Durante  algún  tiempo- 
aolopoaejíelSuItln  ¿Mequlaei,  donde «e  bailaba  aitladodespuíg  de  haber  eatado 
eipnesto  i  caer  «n  manca  da  loa  rebeldes.  Uandibalos  >u  sobrino  Mulé?  Ihrabin), 
7  mnarlo  eBl«,  an  hermana  Mulé?  Said;  pero  por  fln  venció  UuleyjVilimin  (1S21|. 
Bl  mismo  a&o  murió  dejando  por  suceaor  á  bu  sobrino  Uuley  AbdeiramáD. 

(3)  Bb  quizá  el  Tadla ,  contada  por  el  Bdriel  entre  las  cludadea  bereberes  det 
Sns.  Está  situada  en  el  Taiemalt  7  e«mn7  renombrada  aaTibrica  de  fusiles. 
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'Seguada  Tuslan,  en  el  distrito  de  Idagarsmukt;  la  tercera 
Kuraa  (1) ,  en  la  región  de  las  montaüas.  Los  obreros  son  nu- 
merosos; fabrican  también  cañones  de  fusil  y  de  pistola  y  todo 
Jo  que  se  re&ere  á  las  armas  de  fuego.  Armeros  árabes  son  los 
que  fabrican  sables  y  puñales.  También  se  hace  pólvora  en 
«ada  provincia;  pero  cu  corta  cantidad..  La  mayor  parte  es 
obra  de  los  habitantes  de  Idabuakil  y  de  Agtu.  EL  hijo  do 
Hecham  tiene  siete  herreros  que  hacen  fusiles  y  son  los  üni- . 
'Cos  que  viven  en  la  fortaleza.  En  el  pais  de  los  Ait-Massat 
había  también  siete  armeros  que  hacfan  fusiles;  pero  hoy  no 
queda  ninguno. 

Voy  á  dar  los  nombres  de  los  pueblos  de  Massai :  el  primero 
se  llama  Arbalu;  el  segundo  Arrimz;  el  tercero  ImeUalen  (2); 
«t  cuarto  Adumhar;  el  quinto  Agadir  del  Mercado;  el  sexto 
Ait  Elias;  el  séptimo  Tikiut  (3);  el  octavo  Idauellum;  el  uo- 
veuo  Ifahtar;  el  décimo  Tesinult ;  el  undécimo  Yauabr;  el 
duodécimo  Tasili ;  el  décimo  tercero  Ijraben  (las  ruinas). 


CAPITULO  XI. 

NOTICIAS  SOBRE  LOS  rIOS. 


Aquí  nombraré  los  ríos  que  corren  entre  el  Uad-Nun  y  la 
ciudad  de  Tassurt.  El  primero  que  atraviesa  el  Uad-Xun  se 


(1}  Ed  tbi  de  Kuraa,  coma  dice  Newfflta,  ea  predio  quiíi  leer  QuraT.  BsU 
nombre  deaigaari  cotonees  el  país  moDtalioto  de  Alt  Qurac,  donde  se  balU  entre 
otrss,  en  tdk  A1i,  uas  mina  de  oro,  explotada  en  la  antlgao  por  los  europeos.  (Qa- 
tell.  Beioripeió»  del  Sm.) 

i2)  Bstapalabrn,deIaraiiAmeUal,  que  alerQiflc&  blanco  en  beTtber.eabaalanta 
frecuente  en  la  sinonimia  (reográflca  de  Uarmecas;  en  la  reglAn  del  Sui,  encontra- 
mos una  ciudad  de  Tame^a1t  (la  blanca)  citada  por  el  Bdrlil,  y  en  el  distrito  da 
Dadea,  en  la  parte  alta  del  tlad  Dr&a,  el  pueblo  de  I rerem-Mellinlen (Ciudad 

(31  Tikiutea  al  nombre  sel]a  del  arbusto  qua  en  irabeae  llana  dofmui.Ss  una 
«specledecactuaeuyaHor  contiene  una  miel  que  util lian  los  Indígenas.  (Oatell, 
OiKripción  dtl  Uad-Nttn  v  t'.  TeMna.) 
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llamaríoDraallhelsegundo.Tazerualt  el  tercero  Uad  Alras: 
el  cuarto  Uad-Sus;  el  quinto  Uad-Tamzist;  el  sexto  Uad  Anrga; 
el  séptimo  Uad  Ait  Amr  (2)  el  octavo  Uad  Iguizuleii  (3);  el  no- 
veno Uad  Idaugardh  (4).  Sobre  este  no  eslá  edificada  Tassurt, 

Tales  son  las  corrientes  de  agua  entre  Tassurt  y  el  Sahara: 
en  cuanto  á  la  distancia  que  separa  uno  de  otro:  enlre  Uad 
Idaugardh  y  Uad  Iguizulen ,  hay  una  jornada;  entre  este  ul- 
timo y  Uad  Ait  Amr,  otra;  entre  este  y  Uad  Aurga,  media 
jornada ;  de  él  á  Uad  Tatnzirt ,  cuatro  horas  por  lo  menos;  de 
Uad-Sus  á  Uad  Alras,  una  jornada;  entre  este  y  Uad  Tazerualt, 
una  jornada;  de  aquí  á  Uad  Bráa,  seis  días  y  medio;  de  Uad- 
Nun  al  Sahara  hay  40  días  y  más. 

Hay  lagunas  donde  las  aguas  se  estancan  primero:  en  medio 
del  país  de  Arguibat  (5) ;  otro  en  el  de  Izarguin  (6) ;  ambos  eo 


(1)  Eets  TÍO  ae  eonacia  en  la  intl^üedad.  Pílela  el  Majar  menelODS  inmedlata- 
nLBCtA  dMpuil  del  rio  Misut  el  D&r«t  donde  ilvea  loa  coeodrlloa  7  loa  «líopea  da- 
ntltaa.  BatM,  aegún  unahipAUait  modernH.quenadaliKaUe]  preaenteba  venido 
i  MutTsdeelr,  repreaentan  un*  raza  lodSgeoa  anterior  á  los  bsTéberea,  cujoa  dea- 
cendleotca  aon  loa  Ailr,  KadyagBB.  UandingaiiVaeoreí  y  Tlbúa.  A  ella  ae  atribuyen 
loa  dibujcí,  eaeulturaa  é  inacrípcioDei  que  recogió  en  el  Saa  el  rabiaa  Uordoqueo. 

<3)  El  Oad  Alt  Amr  ea  el  rio  que  DaTidaon  y  el  rabino  Mardoqueo  llanian  Benl 
Tamer.  Cniía  el  Uirltoiio  de  loa  Ait  Ixak  y  desemboca  cerca  del  cabo  Itlr  i  doa 
Jornadas  da  Uogador. 

(S)  Eate  ría  ea  el  Tidal,  aegún  Orftberg  de  HemsU.  Uanner  lo  ideotiOca  con  el 
UnadePtolomeo. 

(4)  BlUad-Ida-Ugerdh  qneloaitinerarloa  de  Ventara  de  Paradla  y  DetaporU 
llaman  Idda  tJeat^aael  miama  Uad  Rurd,  arfoyo  tambtta  llamado  Uad  el  Kaab 
.(do  laa  ca&aa)  y  Uad-el-Alun  (da  laa  fuenteaj  y  que  eorr»  cerca  de  Uogador. 

(5)  Las  tribua  de  Arguibat,  Brqaiebat  óBrghebat  habitan'  al  80.  del  Uad-Nun 
entre  loa  Udlalm  y  loaTayakan.  Alejandro  Seott  que  naufraguen  aquellaa  coa- 
las (1810)7  lo  llevaron  cautivo  al  Interior,  cuentaqneloaOrgablt  eran  mis  negroa 
que  loa  habltaalaa  del  litoral.  Bncoetrü  earavanaa  qae  tenían  un  elebnte  do- 
meaticado. 

Loa  Arguibat  se  tienen  por  deacendientea  de  llahoma  y  toman  el  dictado  de 
Sotfa;  sua  aduares  se  extienden  al  S.  del  Práa  halla  Tagaut;  hablan  Árabe  y  no 
beréber.  Bu  ei  Uogdad  menciona  en  ea  viaje  una  kuba  al  N.  de  Auguilmin,  de  un 
jeque  muy  venerado  Piguebl,  que  ea  probablemente  el  ascendiente  epónlmo  de 
aquella  tribu  que  eueaU  BOO  tienda».  [Oiteil  ITad  A'tnt  y  el  TeJitut.) 

(9)  Loa  Izarguin  ion  quizá  loa  Sergein  que  Barth  coloca  ea  el  Chebac*  (Tekna). 
Según  eate  autor  ae  dividen  en  Yegut  y  Vetusa,  mlentraa  que  Oalell  hace  de  loa 
Yegut  una  tribu  eapeclal  que  tiene  UO  tiendas.  Habitan  igualmente  cerca  del  Dria 
ylaaebja  de  quaae trata eaain  dúdala  de  An^im. 
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el  Uad-Nun;  además  hay  en  medio  del  Azrar  (I)  en  el. 
Idaultit;  en  el  país  de  Jauabib;  en  la  comarca  de  Idauguital; 
y  en  la  de  Tugaí.  Es  todo  loque  sé  délos  estanques  de  la  pro- 
vincia del  Sus. 


CAPÍTULO  XII. 

OTROS   POnUENORES  SOBRE  EL  PAÍS   DB  UAD-NUN. 

Voy  á  dar  loa  nombres  de  todas  las  tribus.  Aguelmim  (2); 
Azuafidh  (3);  Iiarguin;  Uled-bu-Aita  (4|;  Mudjá  en  xeija  y  El 
Kura  en  árabe  (5);  Terna  (descendiente)  Ellabras;  Argtiibal; 
Afran  (diente,  en  xelja)  y  el  Riran  (6),  en  árabe;  Ait  Mu- 


(1]  A  peMr  de)  parecido  de  los  nombres  no  ae  puede  equivocar  coa  el  país  de 
Aliar  (Airar)  citado  por  LeÚn  el  Aírícauo  como  umi  provincia  del  reiuo  de  Fas, 
CDtreel  Bu-fiegrebal  S.  y  el  Bu  NaiaralS. 

(i)  Bn  lengua  beréber  Aguelmim  Bígnlfica  eslauque.  Todas  las  tribus  uieu- 
elonadas,  excepto  las  de  Arualu  y  Arguibat  son  moaogamas  \Re1ael6n  de  Bu  el 
Uogdad).  Agaelmlm,  ediacada  cerca  del  río  Um-el  Acbaer,  ss  compone  de'tres 
cuarteles;  Agadlr,  donde  vive  el  Jete  del  país  Uohsmed  beo  Belruk,  y  que  es  pro- 
bablemente uns  ciudad  berberisca  (como  el  Agadir  da  Isa  cercanias  de  Tremecen), 
la  luebs,  al  O.  de  Agadir, ;  al  S.  Bl  Kaar.  Los  tres  cuarteles  esUa  separadas  entre 
al,  pero  rad«>BdoB  de  uns  sola  muralla  con  cinco  puertee;  al  N.  Bad-Apidlr  y  Bad  ' 
el  Kasbe;  al  O.  Bib  Agolt,  ■rruinsda;  tí  8.  Bab-Hobsmed  Brabim  y  Bub  el  Yam. 
Cereadeeataúltlmaaeliallael  sepulcro  del  Jeque  Beiruk.  Al  N.  del  Essr  está  el 
cuartel  de  los  Judíos,  con  una  sinagoga,  y  al  NO.  de  la  ciudad  se  ha  construida  uQ 
nueva  cuartel.  Agnelmim  cuenta  unoa  3  (KiO  habitantes  y  100  Judíos.  I/>a'^rede- 
dores  csreceo  de  srbalido.  IGatett,  Uad-Nun  y  Tskns.J 

[d)  Se  ha  corregi<lo  el  [lafadh  de  Newman  poniendo  Azusfldh,  según  el  nombre 
que  Ostell  da  i  este  psraje,  que  forma  parte  del  país  de  Tekna,  al  S.  del  Did-Nuo 
y  que  la  iguala  en  aupeiflcie.  Comprende  los  eenos  de  Tsmeuk  y  lo  babitan  los 
Alt'Hanlt,  Ait-Teunos,  AltBrshim  y  Ait-Uessud,  todos  nómadas  y  que  tienen 
unas  2,000  tiendas.  Solo  ae  encuentnn  allí  tres  pueblos:  Tigmert,  donde  reside  el 
jeque,  Asserir  y  tlarun. 

(1)    Los  Ulsd-bu-AÍta  forman  parte  de  Tekna  j  tisnen  90  tiendas. 

(5)  Los  UudyaddUedj^ad  son  poco  numerosos  y  vlvsn  de  la  peses;  hsbllanen 
la  costa,  frente  á  Canarias. 

(6)  Según  una  tradición  local  han  ei  i  stldo  Cristi  anos  en  Afrsn. 
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sackna  (1);  Imlakna  (2);  Ida-U-Belal  (3);  Uled-bu-Sba  (4), 
Uled-Delim  (5);  Laduya  (6);  Tad^akant  (7).  Hé  aquí  los 


(1)  LoB  Ait  MusBtai  BQD  unkdslu  13  rncciouea  en  quB  se  desoompoDa  U  trl- 
im  deloi  AltDamuraa. 

(3)  CoD  el  Domlire  de  Imtakna  M  canooe  A  los  hablUntes  de  Teka*,  piií  que  ae 
extiende  i  lo  l&Tgo  de  Ik  costa,  desde  Uad-Nud  basbt  Sequia-al-Hsmra,  lona  de 
UDOB  33  kilúmelros  de  largo  por  i  de  ancho;  Be  divide  en  doa  pBrteB,  AlnaSdh  y. 
Ait  Yemel.  Caai  toda  la  poblacíán  ea  ñamada;  es  muy  sobria  y  eitrcmadanieaU  cG' 
loet  de  BU  Independencia,  aunque  menos  foDitíca  que  la  del  Su«;  Uad-Nun. 
ÍOatell). 

(3)  Bartli  menciona  loa  Idu-Belad  Ilda-u-Belal}  como  una  da  laa  tribu*  Ubres  y 
paciflcaa  (Sual  6  UonbetlD),  perteneciente  á  la  vez  i  El  Hodb  y  Baghina:  perlene- 
-ce  tía  gran  familia  de  Job TegdauBl,  mezcla  (le  árabes  y  berberiscas.  Según  Uuley 
Ibralilm  loa  Idda  U-Belal  rocman  psTte  de  los  Uied-Delim-Cberaga  ú  orientalea. 

(4)  Los  Uled>Bu~Sba  aa  dividen  en  mueliw  fracciones,  que  recorren  el  paia  en- 
Ire  Marruecos  y  Cabo  BUneo,  eapecialmente  alrededor  da  Arguin:  algunos  ae  baa 
eetBblecido  enSan  Luis,  Los  árabes  explican  de  diversa  manera  el  nombre  de  Bu 
Sba,  padre  de  lo»  lemtel,  porque  un  antepasado  de  la  tribu  iba  acompaüado  ds  algu- 
noB  animales  de  aquella  eapecie,  como  se  practica  en  algunaa  cofradíaa  argelinaa; 
el  hontíire  de  los  »¡itt  (mujeres,  bijos  A  camellos),  6  el  bien  vendido;  pero  la  primer 
«Umoloeta  parece  la  más  natural. 

(5)  Los  Uled-Dellim  forman  una  tribu  independiente  de  Uarruecos  y  viven  al 
Bur  del  Uad-Nun.  En  1960  obadaeian  al  Jete  de  un  pala  qus  Mouetta  fHitloria  de 
Jat eoitqtiittat  d»  3íul*y  ÁrcJtet),  llama  rei no  del  Sudan.  Uuley  Ahmed,  virey  del 
(Jad  Drta,  llamado  por  bu  jefa  y  aprovcehíndoBedesuauBeDcia.  porque  habla  Idoí 
garrear  al  Senegal,  ae  apoderó  da  la  provincia  de  Tagirel,  donde  babitaba,  y  la 
reuDiú  al  imperio  de  Harruecos.  Descienden  de  los  BenrHasaan,  una  de  las  tres 
fracciones  ds  Ib  tribu  yemenita  de  Makil.  que  emlgrú  al  Hagreb  el  siglo  %i  de 
nueatra  ero,  y  se  mezclaron  con  loa  Braknas  y  Trarzas  de  la  margen  derecha  del 
Sanegal.  Hientraa  que  Bartii  loa  cuenta  satre  las  tribus  firabes  del  Teries  y  del 
UartsT,  y  loa  divide  en  Uled  Maref  y  Delin-el-Ahmar,  como  tub-tribua,  U.  Faid- 
berbs  loa  distribuye  en  Ulad-Delim-Cheraga  (orientales),  establecidos  en  el  Azuad 
al  Oeste  de  Timbuctu,  y  en  Uled-Dellm-Oheraba  (occidentales),  que  habitan  la 
«o«ta  entre  Cabo  Blaaco  y  Bojador.  Meaclona  entre  los  últimos  &  los  Uled  Maref  de 
Barth,  pero  no  habla  de  loa  Delim-El-Ahmar. 

(0)  Qiiiz£  sea  Laduya  corrupcióa  del  nombre  Uled  Yabla  (ben  Omín ),  tribu 
nómada  del  Adrar,  dividida  en  muchas  fracdones,  de  las  cuales  la  más  importante 
«s  la  de  Uled  Ammoni. 

O)  Loa  Tadjrakant,  forma  colectiva  de  Vakan,  habitan  al  Oriente  de  los  Argui- 
bat,  con  los  cuales  sostienen  continua  guerra,  y  aa  extienden,  segúa  se  cree,  has- 
ta Timbuctu.  Pretenden  que  su  origen  es  bimyarila,  como  lodos  los  berberiscos, 
y  se  dividen  en  cinco  tribus,  &  su  vet  subdlvldidas.  En  tiempo  de  Binb  podían 
reuhíl-a.OOOfuslIea,  número  que  otros  elevan  á  4.000,  Según  Regnaul/'.liiiiiMfiv  ifn 
Stnegal  paur  I8S1'.  se  llama  Tunduf  el  pueblo  que  ocupan  en  el  Uad-Nun.  Uoles- 
inente  los  ancianoa  aaben  la  lengua  beréber,  sus  luchas  con  loa  kunta,  pueblo  in- 
mediato del  Tagaut,  loa  ha  debilitado  mucho. 
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nombres  de  las  tribus  que  conozco  en  el  Uad-Nun;  enire  ellas 
y  el  Sahara  hay  otras  muchas.  En  este  país  no  se  encuentran 
más  casas  que  ea  el  diatrito  dpnde  vive  el  jefe.  La  ciudadela 
-ó  fortaleza  eslá  en  medio,  edificada  con  cal,  piedra  labrada  y 
mármol  del  país  de  Ben  Naser:  las  vigas  vienen  de  Tasaurt. 
De  alli  vinieron  igualmente  los  albañiles,  peones  y  carpin- 
teros que  han  construido  estakasba,  parecida  á  la  de  Tánger. 
Hay  un  cuartel  para  los  judíos  y  posadas  ó  mesones.  Toda  la 
ciudad  está  circuida  de  muralla. 

Aquí  terminan  !as  noticias  que  ha  reunido  el  Taleb  Sidi 
Brahim,  de  Massat  en  el  Sus,  sobre  los  países  que  ha  visitado. 

La  obra  se  compuso  ea  el  año  125  i  (de  la  hegira) .  ¡Que  Dios 
favorezca  a]  autor! 
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DISCURSO 

qne,  como  rdctifiCBCiÓn,  pronunció  en  Ib  seBÍdn  celebrada  el  1.°  del  actual 
en  la  Aiociacidn  de  Agricnltoree  de  Espafla, 


Sü^    X).    .A.I>OX.IIír.&.B    X)E    ia.A.TO. 


Kectiñcó  manifestando  que  felicilaba  en  primer  lugar  a) 
Sr.  Lázaro  por  su  discurso,  y  después  al  señor  marqués  de 
Zafra  por  haberse  declarado  de  una  manera  frauca  en  favor 
de  la  venta  de  los  montes  que  se  hallan  en  poder  del  Estado, 
coíDcidiendo  este  ultimo  en  la  fórmula  de  la  renta  coa  la  que 
el  Sr.  Rato  habla  propuesto  en  la  sesión  anterior;  pero  que  le 
obligaba  á  rectíQcar  la  disparidad  que  existía  entro  ambos,  en 
cuanto  el  señor  marqués  tomaba  como  fundamenta  de  su  opi- 
nión los  efectos  físicos  y  cosmológicos  que  se  atribuyen  á  los 
montes;  y  el  Sr.  Rato  opinaba  que  esta  clase  de  argumentos 
erau  solamente  apropiados  á  los  que  sostenían  que  los  montes 
debían  continuar  en  poder  del  Estado,  en  cuyas  manos  debía 
radicar  lodo  aquello  que  contribuyese  al  beneñcio  general, 
como  pretendían  los  Sres.  Álvarez  y  Lázaro;  de  manera  que  ' 
consideraba  que  la  opinión  manifestada  en  esa  forma  envolvía 
contradicción  y  tendía  á  impedir  la  venta. 

Dijo  el  Sr.  Rato  que  él  que  los  hechos  se  engrandezcan  por 
la  palabra,  que  el  que  la  verdad  se  engrandeciese  por  las  apa- 
riencias, no  veía  en  ello  inconveniencia  nt  perjuicio;  pero  que 
sí  lo  encontraba,  y  muy  grande,  en  sujetar  á  igual  procedi- 
miento las  cosas  pequeñas ,  porque ,  apartándolas  de  lo  real  y 
verdadero,  conducían  la  opinión  á  un  terreno  falso,  donde 
podía  y  debía  extraviarse;  que  así  era,  que  conceptuaba  como 
un  mal  de  trascendencia  el  que  se  asentara  y  tomara  como 
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absoluto  que  los  montes  equilibran  los  principios  constituti- 
vos del  aire,  moderan  la  acción  impetuosa  de  los  vientos,  lim- 
pian la  atmósfera  de  los  miasmas  perjudiciales  á  la  salud, 
mantienen  en  aquella  un  estado  higrorliétrico  conveniente  á 
la  vida  de  los  animales  y  las  plantas,  y  suavizan  la  energía 
délas  aguas  sobre  el. suelo,  impidiendo  la  formación  de  los 
torrentes  y  las  inundaciones,  siendo  además  elementos  do 
vida  y  recurso  inapreciable  para  la  higienf . 

Y  dicho  señor  eipuso,  que  si  se  trataba  de  las  montañas 
colocadas,  no  al  acaso,  sino  para  satisfacer  necesidades  de 
este  planeta  llamado  Tierra  en  que  habitamos,  comprendía 
que  influyesen  en  las  funciones  meteorológicas  y  climatológi- 
cas en  las  condiciones  para  que  la  naturaleza  las  había  desti- 
nado; pero  que  los  árboles  no  tenían  esas  influencias  decisivas 
que  los  contrarios  suponían ;  que  los  árboles  eran  á  la  tierra 
lo  que  las  barbas  al  hombre,  que  podía  mondarlas  á  voluntad, 
y  que  en  vez  de  ser  benéfico  su  influjo  en  el  sentido  determi- 
nante que  se  les  atribuía,  estando  sujetos  á  las  condiciones  de 
la  vida  orgínica,  era  posible  que,  por  el  contrario,  fuese  per- 
judicial, tanto  por  las  enfermedades  ú.  .que  daban  origen, 
como  porque  cada  árbol  podía  ser  un  conducto  por  el  que 
subiese  y  se  evaporase  el  calor  central  de  la  tierra. 

Que  era  pura  vanidad,  orgullo  desmedido  del  hombre,  á 
quien  se  había  privado  de  la  facultad  de  crear  y  do  la  de  ani- 
quilar, el  dar  por  hecho  cierto  que  los  árboles  influían  en  la 
pureza  del  aire,  en  el  que  estaban  sumergidos  todos  los  seres  - 
orgánicos,  porque  estaba  evidenciado  por  repelidas  eiperíen- 
cias  y  por  los  trazos  señalados  por  las  peregrinaciones  del 
hombre  sobre  la  tierra,  que  el  aire  libre,  apartado  de  insigni- 
ficantes entorpecimientos  que  existían  en  determinadas  y  muy 
contadas  localidades,  las  más  de  las  veces  por  accidente  pasa- 
jero, era  respirable  en  todas  parles,  y  su  composición  variaba 
por  fortuna  de  una  manera  muy  poco  sensible  en  realidad, 
cuando  el  hombre  no  abusaba  de  lo  permitido  á  su  débil  cons- 
titución ;  y  que  si  fuese  posible  elevar  la  oxigenación  al  grado 
que  se  supone,  se  alteraría  de  una  á  cuatro  la  proporción  en 
que  se  halla  el  oxígeno  respecto  del  ázoe,  y  esta  alteración  nos 
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costaría  la  vida  y  costaría  la  vida  á  los  vegetales ;  que  lo  que 
se  ve  claro  es,  quo  se  confunde  la  vida-tranquila  del  campo, 
-  que  por  ser  reposada  se  considera  higiénica,  con  las  condicio- 
nes atmosféricas  exageradas  de  intento,  muchas  veces  para 
favorecer  la  población  rural  y  otras  por  puro  apasionamiento; 
pero  que  bien  analizadas  las  comodidades  de  la  vida  urbana, 
tienen  de  su  parte  la  anpremacia.en  todo,  aunque  sólo  sea 
porque  las  materias,  en  descomposición  ó  fecales,  van  de  la 
ciudad  al  campo  que  se  alimenta  de  la  limpieza,  que  es  exi- 
gencia de  la  urbanización  de  que  allí  so  carece-,  que  el  estado 
higrométrico  de  la  atmósfera  local,  estaba  igualmente  com- 
probado que  dependía  de  la  calidad  absorbente  del  suelo,  como 
esta  calidad  determinaba  la  eiístencia  de  la  vegetación  ó  del 
páramo,  pues  la  humedad  era  la  que  atraía  á  los  árboles,  no 
los  árboles  á  la  humedad ;  asi  como  sus  raices  por  gula  de 
conservación,  buscaban  los  manantiales  para  consumirlos,  no 
para  proporcionarlos;  siendo  la  evaporación  que  en  los  arbo- 
les se  percibo,  acomodada  al  grado  de  humedad  del  suelo  en 
q^e  viven,  porque  ningún  ser  da  lo  que  no  tiene  ni  menos  lo 
que  en  absoluto  necesita  como  indispensable. 

Que  á  la  misma  razón  obedecía  la  formación  de  los  torren- 
tes, pues  donde  el  suelo  tenía  condiciones  para,  formar  la 
capa  vegetal,  el  agua,  en  lugar  de  serle  perjudicial,  era  favo- 
rable y  se  deslizaba  resbalando  por  su  supcrflcie,  poblándola, 
hasta  sin  necesidad  de  siembra,  de  la' vegetación  más  apro- 
.  piada,  como  lo  comprueban  las  laderas  de  los  herbáceos  que, 
con  sus  pendientes  do  más  de  60  por  100,  crían  las  hierlias 
más  finas  de  España ,  sin  que  en  ese  terreno  haya  abierto  el 
agua  una  sola  grieta;  y  que  cuando  el  terreuo  no  reunía  estas 
condiciones,  con  árboles  ó  sin  ellos,  y  las  dos  cosas  juntas, 
descendería  socavado  por  las  aguas  é  impulsado  por  la  ley  de 
la  gravedad ,  por  avalanchas ,  imposibles  de  dominar  por  la 
fuerza  de  los  hombros,  á  levantar  el  fondo  de  los  valles;  que 
las  inundaciones  obedecían  al  mismo  pi^ucipio  geológico  y  no 
ala  falta  de  árboles;  que  cesasen  de  repetir  la  tantas  veces 
expuesta  solicitud  para  poblar  con  este  determinado  objeto  ios 
montes  de  Murcia,  pues  cou  árboles  y  sin  árboles,  cuando 
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lloviera  torrencialmente,,  la  huerta  se  inundaría,  mientras  no 
se  construya  un  canal  de  desagüe  como  lo  fué  desde  los  pri- 
mitivos tiempos  de  la  inniensa  laguna  que  existió  ea  esta 
parte  del  suelo  que  hoy  sollama  Castilla  la  Nueva,  y  &  cuyo 
acarreo  y  aluvión  debe  esa  huerta  su  suelo,  en  otro  tiempo 
bahía  dominada  por  el  mar  y  conmovida  por  los  volcanes. 

Que  los  bosques,  cumplen  su  misión  de  una  manera  couTe- 
niente,  suministrándonos  frutas,  leña,  madera,  resina,  cor- 
teza, carbón  y  abonos,  elementos  necesarios  para  la  vida,  y 
que  bajo  cualquier  otro  punto  de  visla  que  se  Jes  considere, 
be  conduce  á  la  opinión  al  error  y  á  la  preocupación,  despre- 
ciando el  conocimiento  sensible  que  leñemos  de  la  fuerza  de 
los  vientos,  del  ¡furor  de  los  huracanes,  de  su  manera  de  rolar, 
desprestigiando  el  allisimo  y  sabio  poder  de  Ja  Providencia, 
dando  i  entender  que  deja  en  manos  del  hombre  y  á  su  mer- 
ced y  capricho ,  el  disponer  de  los  destinos  de  la  humanidad, 
el  alterar  la  constitución  de  lo  creado;  que,  como  había  dicho 
en  dos  sesiones  anteriores  con  toda  la  extensión  posible,  el 
mar  había  sido  creado  por  Dios,  no  sólo  para  refrigerarse  y 
pasearse  el  hombre  y  pai-a  habitación  de  loa  peces ,  sino  para 
que  sirviera  de  regulador  á  la  atmósfera,  para  que  fuera  el 
pulmón  de  la  tierra,  para  que  repartiera  los  climas,  sin  darnos 
voz  ni  voto  en  estas  funciones  vitales;  y  asi  que  creta  harían 
mejor  los  preopinantes  en  estudiar  los  fenómenos  y  los  tras- 
tornos que  habían  determinado  la  ñgura  de  cono  truncado 
que  afecta  nuestra  Espaila,  con  corrientes  rápidas  y  profundas 
á  los  mares,  lo  que  determinaba,  por  una  parte ,  las  sequías, 
y  por  otra,  la  escasez  de  árboles  qne  siempre  habíamos  sen- 
tido y  las  inundaciones  á  que  estábamos  espuestos ,  no  sólo 
por  la  forma  y  calidad  de  nuestro  territorio,  sino  por  la  in- 
fluencia del  mar  y  de  los  vientos  sobre  la  costa,  á  que  eran 
debidas,  en  primer  término,  las  inundaciones  de  Sevilla, 
pudiendo  acreditarse  la  escasez  de  arbolado,  entre  otros  textos, 
con  las  leyes  del  Fuero  Juzgo,  con  los  Fueros  do  Nájera  y 
Soria,  con  las  disposiciones  que  dictaron  los  reyes  D.  Juan  y 
Felipe  II  para  obligar  á  los  particulares  á  surtir  de  leña  á  la 
casa  real  y  á  sus  acompañantes;  y  que  si  fuese  preciso  algiin 


,yCo.ogIe 


23H  BOLETÍN  DE  LÁ  SOCIEDAD  QEOaRÁFICA. 

olro  texto ,  que  $e  leyese  lo  que  dice  Jorge  de  Eojen  en  sus 
viajes  por  España  en  1460,  donde  se  enconcrará  la  admiración 
que  le  causaba  el  que  en  pueblos  i!omo  los  de  Castilla  y  la 
Mancha,  no  hubiese  otros  combustibles  que  el  estiércol  y 
la  paja. 

Y  por  último,  manifestó  que  las  diferencias  de^vegetación 
observadas  en  cada  territorio,  obedecían  á  la  división  del  tra- 
bajo impuesta  por  la  naturaleza,  y  reunían  todas  las  condicio- 
nes para  que  la  Providencia  las  había  destinado;  y  que  no 
siéndole  dable  al  hombre  el  modificar  esta  manera  de  ser,  que 
se  separase  de  ese  camino  vanidoso,  persuadiéndose  que, 
cuando  más,  sólo  era  ala  tierra  lo  que  el  microbidal  cuerpo; 
y  así,  por  más  que  qos  esforzáramos  en  construir  una  segunda 
torre  de  Babel,  no  podríamos  imitar,  ni  menos  igualar,  la 
regularidad  con  que  nos  envía  New-York  los  anuncios  de  las 
perturbaciones  atmosféricas,  porque  más  cerca  del  coj-azón  del 
mar,  siente  sus  palpitaciones  y  aprecia  sus  fenómenos  de  cir- 
culación y  respiración ;  y  por  eso  lo  destinado  á  desierto  lo 
será  siempre,  y  los  que  en  él  moren,  aunque  no  tengan  pan, 
porque  no  hay  vegetación,  no  les  fallará  Ja  gracia  de  Dios, 
como  le  sucedió  al  pueblo  israelita  guiado  por  Moisés,  sin  que 
por  eso  perdiese  nada  de  su  virilidad ,  porque  pruebas  díó  de 
ella  matando  gigantes  de  una  pedrada  y  derrotando  ejércitos 
con  la  quijada  de  un  caballo ;  y  que  así ,  era  forzoso  couvenir 
en  que  esas  preocupaciones  rutinarias,  nacidas  tal  vez  de  tos 
tiempos  de  la  ignorancia  y  conservadas  como  reminiscencia 
de  la  idolatría,  era  preciso  que  desapareciesen  para  dar  cabida- 
á  las  leyes  que  rigen  la  vida  del  planeta,  y  que  están  en  per- 
petua é  inmediata  relación  con  el  modo  de  ser  y  de  eiislir  del 
universo. 

Que  si  á  pesar  de  los  razonamientos  expuestos ,  los  señores 
¡■ilzaro  y  Zafra  no  se  apartaban  de  su  opinión,  no  insistiría  en 
el  empeño  de  convencerlos  ui  se  detendría  en  la  exposición  de 
otros  razonamientos  á  que  se  podría  apelar,  puesto  que  aun 
teniendo  por  base  esas  preocupaciones  inocentes,  creía  absurdo 
-suponer  el  que  condujesen  á  probar  que  por  la  influencia 
sobre  la  higiene  se  pudiera  privar  al  particular  de  su  derecho 
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á  poseer  el  monte  alto;  pues  aparte  de  las  malas  condiciones 
que  tiene  el  Estado  para  ser  poseedor,  propietario,  industrial 
y  comerciante,  cuyas  malas  condiciones,  que  no  nos  quedaría 
la  esperanza  de  cambiar,  tienen  la  riqueza  forestal  que  se 
halla  bajo  su  dominio  arruinada,  como  artículos  de  primera 
necesidad  qu&  son  la  madera  y  la  leña,  á  quien  la  cieucia  eco- 
nómica aconseja  que  se  confien ,  es  á  la  actividad  individual, 
pues  resultarla  hasta  ridiculo  ol  pensamiento  del  estanco 
sobre  estas  materias. 

Que  una  buena  prueba  de  la  verdad  y  exactitud  de  este 
aserto,  era  el  que  los  ilustrados  campeones  que  defienden  que 
el  bosque  alio  quede  en  poder  del  Estado,  se  ven  obligados  á 
echar  mano  de  argumento  lan  deleznable  como  es  el  que  esta 
clase  de  montes  no  podía  formar  parte  del  patrimonio  particu- 
lar, porque  era  una  riqueza  para  el  iudividuo  sin  aprecio,  á 
causa  de  la  lentitud  que  empleaba  cu  su  desarrollo,  lo  cual, 
como  se  ve,  es  un  pensamiento  pequeño  y  lleno  de  espíritu 
egoista,  tanto  porque  si  el  hombre  no  estuviese  animado 
siempre  á  trabajar  para  sí  y  para  sus  sucesores,  la  agricultura 
sería  imposible,  cuanto  porque  desde  que  se  verifica  la  primera 
cava  y  se  hace  la  primera  siembra  6  plantación,  el  monte 
comienza  á  tener  precio,  y  este  precio  so  coliza  hasta  por  años, 
con  aprovechamientos  distintos  y  valiosos  para  cada  edad  del 
árbol;  cuanto  porque,  aun  en  esta  clase  de  arbolado,  hay  espe- 
cies conocidas  y  apropiadas  á  nuestro  suelo,  que  permiten  al 
padre  de  familia,  como  se  está  realizando  por  varios  particu- 
lares, asegurar  la  suerte  de  sus  hijos  en  un  período  de  treinta 
á  cuarenta  ai^os. 

Que  convenía  fijar  la  atención  en  la  necesidad  do  apartarse 
de  todo  lo  pueril  y  poético,  para  estudiar  con  provecho  la  rea- 
lidad do  las  cosas;  que  esta  realidad  se  encontraba  en  la  nece- 
sidad que  sentíamos  de  madera  y  leña,  por  la  que  habíamos 
pagado  el  año  último  al  extranjero  más  de  40  millones  de 
péselas,  y  Francia  había  pagado  más  de  76,  porque  esta  nece- 
sidad iría  en  aumento  y  podría  detenernos  en  nuestro  des- 
arrollo comercial  é  industrial  y  de  comodidades,  tan  pronto 
como  el  carbón  y  el  hierro,  que  hoy  nos-  fiHvian  en  el  con- 
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sumo  da  leña  y  madera  en  un  50  por  100,  llegara  á  escasear  6 
desaparecer. 

Que  esla  previsión,  y  no  razones  de  olro  génei-o,  era  la  que 
áebia  servir  de  causa  determinante  para  inspirar  la  resolución 
de  la  cuestión  sometida  á  discusión;  pues  eliminar,  como  se 
pretendía  por  los  Sres.  Lázaro  y  Zafra,  loe  resiillados  econó- 
micos de  los  bosques  para  sustituir  ese  principio  natural  y  de 
utilidad  para  que  fueron  creados^  por  la  idealidad  higiénica  y 
el  principio  estético  y  las  reglas  dictadas  para  otros  países  de 
otro  suelo  y  otro  cielo,  no  podría  conducirnos  más  que  á  exa- 
geraciones impracticables  como  las  que  en  la  actualidad  la- 
menta la  nación,  pagando  porción  de  sueldo»  sin  aprovecha- 
miento, con  presupuestos  siempre  deficientes,  privando  al 
particular  del  concurso  eficaz  que  le  prestaría  la  asociación  con 
la  inteligencia,  A  quien  gustoso  concedería  participación  en 
premios  de  sus  servicios  de  clasiñcación  de  terrenos,  planta- 
ciones y  métodos  de  aprovechamiento;  servicios  que  hoy  es- 
teriliza el  Gobierno,  apartándose  de  su  única  misión  produc- 
tora de  justicia  y  garantías,  causando  además  el  perjuicio  de 
colocar  la  inteligencia  enfrente  del  interés  particular,  con 
daño  visible  de  la  riqueza  publica;  que  repetía,  por  ülllmo, 
que  la  fórmala  que  la  Asociación  debía  acordar  no  podía  ser 
absoluta;  que  tuviese  presente  que  por  haberlo  sido  el  Estado 
en  el  plan  de  ventas  veri&cado  hasta  el  presente,  los  montes 
vendidos  se  habían  descuajado  en  su  mayor  parte;  y  que  así, 
el  Gtobierno  debiera  acordar  la  venta  del  monte  alto,  pertenen- 
cia del  Estado,  aunque  sacrificara  parte,de  su  precio  en  con- 
diciones de  asegurar  la  conservación  y  la  repoblación,  inspi- 
rándose para  ello  en  lo  mandado  por  nuestras  leyes  patrias 
ordenando  que  la  corta  del  monte  público  sólo  se  veríñcase  á 
horca  y  pendón,  y  plantando  dos  por  cada  uno  que  cayera;  y 
el  monte  perteneciente  á  los  pueblos  repartiéndolo  en  parce- 
las por  el  numero  de  fuegos  ó  vecinos,  con  la  obligación  de 
pagar  y  redimir  el  canon  en  el  número  do  años  más  cómodo 
que  fuese'posible;  y  que  sólo  á  merced  de  este  plan  y  con  el 
concurso  de  las  dos  fueraas,  podríamos  repoblar  los  montes  y 
conservar  los  pocos  que  tenemos,  porque,  en  la  actualidad,  el 
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agricultor,  por  la  inconveniencia,  y  á  la  vez  por  la  facilidad  i 
que  se  presta  la  posesión  de  los  montes  por  el  Gobierno,  no 
-tiene  clasificadas  las  tierras  como  debiera  tener,  y  arrastrados 
por  sus  apuros,  labra  y  siembra  lo  que  debiera  estar  poblado 
de  árboles,  y  tenenios  ocupado  por  estos  lo  que  debiera  dedi- 
carse á  siembra  de  tubérculos,  cereales,  pastos  6  monte  bajo. 


,y  Google 


irall  DI  US  TAUIS  I  ISIIDO 


SOCIEDAD  GEOGRÁFICA  DE  MADRID 

lElDt  EN  Ll  JUNTA  GENERIU  DE  4  DE  HllO  DE  IglG, 
FOB  BL  BBCBSTABIO  ADJUNTO 

DON   ADOLFO    DE   MOTTA'. 


SbAores: 

Todos  los  que  en  este  momenEo  os  encontráis  cortesmente 
dispuestos  á  dispensarme  lina  benévola  atención,  que  estoy 
lejos  de  merecer,  habéis  scguramenle  leído  los  admeros  del 
BolbtIn  correspondientes  al  finado  semestre  y  habréis  visto  que 
la  Junta  directiva,  como  Comisión  permanente,  y  ejecutiva 
que  es  de  nuestra  Sociedad,  prosigue  sin  descanso  sus  tareas, 
procurando  cumplir  la  misión  de  que  está  encargada  y  corres- 
ponder á  la  confianza  con  que  la  habéis  honrado. 

Nada  nuevo,  pues,  voy  á  deciros;  pero  un  deber  reglamen- 
tario me  obliga,  y  no  me  queda  otro  remedio  que  hilvanar, 
como  mejor  pueda,  esta  sucinta  reseña  de  las  tareas  y  del  ac- 
tual estado  de  nuestra  asociación. 

Nueve  socios  han  insresado,  uno  de  ellos  como  correspon- 
sal, el  subdito  marroquí  Ahmed  Boa  Sucrón,  contra  quince 
bajas  Voluntarias  y  una  por  defunción.  Esta  ultima  ha  sido  la 
del  Vocal  de  la  Junta  Q.  Cándido  Sebastián,  ilustrado  oficial 
del  cuerpo  de  Artillería  y  mi  antecesor  en  el  cargo  de  Tesore- 
ro, cuya  pérdida  lloramos  los  que  fuimos  sus  amigos  y  cole- 
gas* Y  aquí  vendrían  de  molde  la  oración  ídnebre  ó  el  acos- 
tumbrado panegírico,  de  que  me  abstendré  por  temor  á  que 
parezca  obligado,  porque  todos  le  conocíais  sobradamente  y 
no  necesito  recordaros  las  virtudes  que  le  adornaban. 

Más  de  sesenta  voldmedes  ha  recibido  la  Biblioteca  por  di- 
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ferentes  donacionea,  contando  actualmente  coa  1983,  más 
858  hojas  de  mapas  y  planos,  sin  contarlos  voliímenes  que 
forman  las  publicaciones  periódicas,  que  como  cambio  recibe  . 
la  Biblioteca  de  60  Sociedades  GeográBcas  y  59  científicas  ex- 
tranjeras, y  de  34  Sociedades  y  establecimientos  cíentíücos  y 
admiuistrativos  españoles,  además  de  12  Revistas  periódicas 
del  extranjero  y  8  nacionales. 

De  modo  quo  en  lo  Locante  &  libros  y  revistas  no  podemos 
quejarnos:  desde  Irku-tak  á  Sidney,  y  de  Gristíanla  á  Río  de 
Janeiro  nos  llegan  las  publicaciones  que  á  las  ciencias  geográ- 
ficas se  refieren:  los  más  apartados  países  del  mundo  reciben 
nuestro  Boletín  y  nos  envían  sus  libros,  sus  periódicos  y  sus 
revistas.  No  podemos  decir  otro  tanto  respecto  al  número  de 
socios:  desgraciadamente  cada  balance  semestral  resulta  en 
baja,  paulatina  es  verdad,  pero  continua,  lo  cual  nos  priva  del 
desahogo  necesario  para  la  buena  marcha  económica  de  la 
Sociedad,  por  lo  cual  y  teniendo  eu  cuenta  mi  calidad  de  Te- 
sorero, no  llevaréis  á  mal  que  os  dirija  desde  aquí  una  eicita- 
ción  para  que  procuréis  allegar  adeptos  que  nos  ayuden:  nece* 
sitamos  cien  socios  nuevos  por  lo  menos,  y  si  entre  cada  tres 
de  los  actuales  podemos  presentar  uno  habremos  resuelto  el 
problema. 

De  niiigüu  modo  vayáis  á  creer  que  estas  contrariedades 
económicas  nos  infunden  dcsahento,  pues  como  veis  la  Socie- 
dad sigue  adelante  en  su  propaganda,  en  sus  trabajos  y  en  sus 
interesantes  estudios  y  cieatíQcas  discusiones,  persiguiendo 
siempre  tos  más  patrióticos  fines,  porque  sin  duda  presiente 
algún  maná  bienhechor  que  la  salve  de  sus  apuriUos. 

Ahí  están  para  demostrarlo  las  brillantes  conferencias  que 
en  este  salón  hemos  oído  en  las  reuniones  ordinarias,  inaugu- 
radas por  el  infatigable  geólogo  D.  Juan  Vilanova,  que  du- 
rante dos  sesiones  hizo  nuestras  delicias  relatando  con  la  pin- 
toresca oratoria  que  le  es  propia  las  impresiones  recogiJas  por 
su  espíritu  observador  en  su  viaje  científico  del  año  ultimo  por 
Bruselas,  ¿.mbcres,  París,  Lucerna,  Milán, Munich,  Leipzigy 
Berh'u,  dándonos  á  conocer  los  establecimientos  científicos  do 
la  Europa  civiliíada,  particularmente  el  antiguo  y  renombrado 
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de  Justos  Perthes  en  Gotha,  que  tiene  la  supremacía  en  publi- 
cación de  mapas  y  trabajos  cartográficos. 

Desde  nuestro  establecimiento  en  Río  de  Oro  y  demás  pun- 
tos que  hemos  ocupado  eo  la  costa  del  Sahara  era  de  necesidad 
dirigir  la  atención  general  hacia  esos  nuevos  territorios  españo. 
les  y  sus  inmediatos  países,  y  á  esto  acadió  nuestro  Presidente 
honorario  el  Sr.  Coello  haciéndonos  oír  su  autorizada  palabra 
en  la  conferencia  del  9  de  Febrero  con  una  completa  descrip- 
ción del  país  del  Adrar,  en  que  pudimos  aprender  la  orografía, 
el  clima,  las  producciones,  las  costumbres  de  los  habitantes, 
el  comercio  y  hasta  la  historia'  de  aquel  rincón  del  gran  de- 
sierto, llamado  por  su  situación  á  ser  uno,  quizá  el  más 
principal,  de  los  abastecedores  de  nuestras  nacientes  factorías 
d9  la  costa  occidental  de  África.  En  la  misma  sesión  hubo  de 
disertar  con  gran  lucidez  el  Sr.  Fernández  Duro  sobre  los  de- 
rechos de  España  sobre  los  territorios  adquiridos  en  la  referi- 
da costa,  con  motivo  de  una  discusión  habida  en  la  Sociedad 
de  Geografía  de  París  en  que  se  pretendía  y  parece  que  aún  se 
pretende  mermar  aquellos  en  beneficio  de  Francia,  y  excusado 
es  decir  que  el  disertante,  con  gran  copia  de  datos,  demostró 
la  sinrazón  de  las  pretensiones  francesas,  siendo  muy  aplau- 
dido por  el  auditorio. 

Habiendo  acordado  la  Junta  directiva,  á  propuesta  del  mis- 
mo Sr.  Fernández  Duro,  lo  conveniente  que  sería  dar  una 
conferencia  sobre  el  Egipto  y  el  Sudán,  como  lema  deactúali- 
dad,  fué  invitado  á  ello  el  distinguido  Coronel  de  Estado  Ma- 
yor D.  Carlos  Espinosa  de  los  Monteros,  el  cual  aceptó  galan- 
temente proporcionándonos  la  ocasión  de  escuchar  en  la 
reunión  de  33  de  Febrero  un  magnífico  discurso  describiendo 
con  gran  lucidez  y  minuciosidad  la  cuenca  del  Nito  y  países 
que  comprende,  como  son  el  Kgipto  alto  y  bftjo,  la  Nubia,  la 
Etiopia  y  el  Nilo  superior.  Como  ilustrado  militar  trató  ma~ 
gistralmente  la  insurrección  y  guerra  de  los  Sudaneses  contra 
Egipto  y  sus  protectores  los  ingleses,  que  tanto  tiempo  ha  te- 
nido el  privilegio  de  concentrar  la  atención  del  mundo  y  cuya 
cuestión  no  está  todavía  resuelta.  No  se  limitó  el  Sr.  Espinosa 
á  relatar  y  describir,  pues  emitió  sus  propias  opiniones  con 
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gran  criterio  y  discreción,  termiaaQdo  con  la  consoladora  aür- 
mación  de  que  el  canal  de  Suez  no  corre  ningún  peligro  ni 
aun  en  el  caso  del  triunfo  poco  probable  de  las  hordas  de  Os- 
man  Digma.  Dicho  se  eatá  que  el  orador  recibió  grandes  aplau- 
sos 7  felicitaciones  de  la  concurrencia. 

Otro  de  los  temas  acordados-  poi-  la  Junta,  directiva  fué  la 
cuestión  servio-hdlgara  dando  motivo  para  dos  conferencias 
en  que  el  Sr.  Suárez  Inclán  nos  enseñó  muchas  cosas  que  no 
sabíamos  algunos  de  los  que  tuvimos  la  fortuna  de  oirle,  dan- 
do una  prueba  más  de  su  alta  ilustración  y  gran  facilidad  de 
palabra  y  recibiendo  nutridos  aplausos  de  los  oyentes,  cuya 
atención  supo  el  orador  tener  constantemente  pendiente  de 
sus  frases. 

Ha  cerrillo  dignamente  las  conferencias  del  semestre  en  la 
sesión  ordinaria  del  20  de  Abril  último,  el  Sr.  Arce  Mozón 
que  con  la  modestia  propia  de  los  hombres  de  verdadero  mé- 
rito trató  del  Archipiélago  canario,  como  quien  conoce  y  ha 
estudiado  ú.  Fondo  la  cuestión  del  presente  y  del  porvenir  de  las 
antiguas  islas  Afortunadas,  habiendo  merecido  del  publico  que 
le  escuchaba  las  pruebas  del  más  sincero  agrado.  A  esta  sesión 
asistió  el  sabio  geógrafo  D.  EUíieo  Reclus, 

Entre  los  muchos  acuerdos  de  la  Junta  directiva,  citaré  los 
siguientes: 

Se  ha  recomendado  á  la  Junta  de  obras  de  la  nueva  Bolsa 
de  Madrid  que  adorne  las  paredes  del  gran  salón  con  grandes 
mapas  murales,  como  lo  está  el  dé  la  Bolsa  de  Amheres.  Igual 
recomendación  se  ha  hecho  á  las  compañías  de  ferrocarriles 
para  que  en  las  principales  estaciones  pongan  grandes  mapas 
de  los  territorios  que  recorren  sus  líneas.  ¿Serán  estas  insi- 
nuaciones atendidas? 

Se  concedió  á  D.  Gonzalo  Reparaz  la  representación  de  la 
Sociedad  en  la  Comisión  cientiQca  de  la  fragata  Blanca  cuan- 
do emprendiese  su  vi^e  de  circunnavegación. 

Habiendo  hecho  presente  el  Sr.  Coello  que  los  alemanes  han 
ocupado  la  isla  de  la  Providencia  que  según  el  protocolo  fir- 
mado en  unión  de  Alemania  debe  pertenecer  á  España,  por  es- 
tar comprendida  dentro  de  los  limites  convenidos  para  las  is- 
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las  Carolinas,  acordó  la  Junta  publicar  en  el  Bolbtín  un  artí- 
culo escrito  por  el  Sr.  Goello  para  la  Revista  de  Geografía 
Comercial,  y  llamar  la  atención  del  Gobierno  sobre  este 
hecho. 

Para  terminar,  réstame  hacer  constar  que  nuestro  Boletín, 
pablicado  con  toda  puntualidad,  conlíniia  dando  á  luz  intere- 
santes artículos  de  actualidad  y  de  importancia  reconocida, 
como  también  las  conferencias  pronunciadas  ó  leídas  en  las 
reuniones  ordinarias,  sin  que  por  un  momento  haya  desmen- 
tido el  buen  nombre  que  goza  en  el  mundo  gcográüco  desde  la 
fundación  de  la  Sociedad. 
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DICTAMEN 


REVISORES  DE  CUENTAS. 


Los  socios  que  suscriben,  á  quienes  ha  correspondido,  según 
Beglamento,  la  misión  de  revisar  las  cuentas  de  la  Sociedad 
correspondientes  al  año  próximo  pasado,  presentadas  por  el 
Tesorero  Sr.  D.  Adolfo  de  Motta,  han  examinado  los  libros  y 
¡08  documentos  comprobantes,  haciéndose  cargo  detenidamente 
de  las  partidas  de  ingresos  y  gastos,  cuyo  resumen  es  el  si- 
guiente: 

DEBE.  PawUg. 

Suscrición  del  Ministerio  de  Fomento  del  año 

1885.. 3.000 

Venta  del  Boletín I.i:i3,85 

Cuotas  satisfechas  por  los  señores  Socios 9.242,50 

-     Por  id.  id.  para  el  banquete  en  honor  de  los 

señores  Capello  é  Ivens 5.725 

Por  la  existencia  que  resultó  en  la  cuenta  es- 
pecial del  Congreso  de  Geografía,  que  pasó 

á  la  de  la  Sociedad 2.724,03 

Total 21.885,38 

HABER.  P'^^tM. 

Saldo  en  contra  de  1884 2.250,9t 

Gastos  del  personal 4.470 

Indemnización  al  Secretario  general 2.400 

Correspondencia  y  gastos  menores 1.215,18 

Gastos  del  banquete  en  horno  de  los  señores 

Capetlo  é  Ivens 5.714,36 

Papel,  impresión,  grabado  de  láminas  etc. 

para  el  Boletín 3.025,25 

Saldo  para  1886 2.809,68 

Total 21.885,38 
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La  Comisióa  revisora  no  puede  meaos  de  reconocer  que  et 
estado  económico  de  la  Sociedad  es  poco  satisfactorio,  pues 
aún  cuando  las  cuentas  acusan  un  saldo  á  Tavor  importante 
2.809,66  pesetas,  por  las  notas  aclaratorias  puestas  á  continua- 
cii^D  de  la  cuenta  general,  se  viene  en  conocimiento  de  que  la 
suma  que  se  adeuda  por  impresión  del  Boletín  y  papel  para 
el  mismo,  supera  con  grao  exceso  al  saldo  consignado. 

Al  llegar  á  este  punto,  los  revisores  eqlienden  que  sería 
conveniente  el  que  se  conociera  y  se  consignara  en  detalle  y 
en  las  cuentas  de  los  años  siguientes,  la  suma  que  por  dichos^ 
ü  otros  conceptos  adeude  la  Sociedad.  Esto  pondría  las  cosas 
en  su  verdadero  punto. 

Pero  concretándose  á  su  especial  cometido,  que  es  examinar 
las  cuentas  é  informar  sobre  ellas,  declara  que  en  los  libros 
constan  los  asientos  por  el  orden  debido,  se  presentan  todos 
los  recibos,  nóminas  y  demás  comprobante3,y  en  general  se 
observa  que  continua  el  excelente  sistema  de  contabilidad  ini- 
ciado por  la  Tesorería  de  esta  Sociedad  desde  su  fundación. 

Por  tanto  los  Socios  revisores  que  suscriben  tienen  la 
honra  de  proponer  á  la  Sociedad  que  se  aprueben  las  referidas 
cuentas  y  que  se  dé  un  voto  de  gracias  á  la  Sección  de  Conta- 
bilidad, y  en  particular  al  vocal  que  desempeña  el  cargo  de 
Tesorero. 

Madrid  3  de  Mayo  de  1886.  — Eduardo  Carlieb. — Antonio- 
Fernández  Alonso. 
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LOS  PROGRESOS  DE  LOS  TRABAJOS  GEOGRÁFICOS, 

LElDI  EN  U  JUNTl  BElERll  OEl  *  DE  MTO  DE  mt, 

POB 

DON    MARTÍN    FERREIRO. 


Seííorbs: 

-  Los  trabajos  hechos  por  los  difereoles  establecimientos  ofi- 
ciales do  España  y  que  tieoen  relaciÓD  más  directa  con  la 
Geografía  son  los  siguientes: 

En  la  Dirección  de  Hidrografía  se  están  grabando  el  plano  Dirección  da  hi- 
del  fondeadero  de  Mataró,  en  la  Península,  de  Filipinas;  los  ''"»'^»- 
planes  de  la  bahía  de  Pujada,  en  la  isla  de  Mindanao  j  otros 
de  varios  puerlecillos  en  islas  adyacentes  á  ella,  hacia  el  seno 
de  DaTao;  y  de  las  Carolinas,  planos  délas  islas  de  Bonebey  6 
Ponape;  de  Truck  ú  Hogolu;  de  puerto  Kití  {isla  Ponape};  de 
Ulea,  Elato  ó  Lamotrek;  do  Mokil,  Pingelap,  Ngatik  üalan  y 
puertos  de  esta  isla. 

La  Comisión  hidrográfica  de  Filipinas  continua  en  su  reco- 
nocimiento del  archipiélago  de  JoIó,  y  la  de  la  Península  sus 
trabajos  de  levantamiento  en  las  costas  de  Cataluña. 

Se  ha  publicado  el  Anuario  de  la  Dirección  y  varios  cua- 
dernos de  faros. 

La  Comisión  ha  publicado  en  dicho  período  la  Descrip-  comiaitn  d«i 
ción  finca  y  geológica  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  por  don     mapa  í«>16- 
Ramon  Adán  de  Yarsa,  acompasada  de  un  mapa  en  escala       ""' 
de  1  :  400.000;  de  una  lámina  de  corles  geológicos;  de  seis 
representando  diferentes  secciones  de  rocas  examinadas  al 
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microscopio,  y  de  otra  en  que  se  figuran  dos  especies  nueras 
de  fósiles  procedentes  del  sistema  cretáceo. 

Este  importante  trabajo  empieza  con  una  breve  reseña  to- 
pográfica de  la  provincia  y  después  de  rnsercar  algunos  datos 
climatológicos  sobre  la  misma,  se  pasa  al  estudio  de  las  for- 
maciones geológicas  que  en  ella  tienen  represen  tacióo,  comen-  . 
zando  por  las  sedimentarias  y  terminando  con  las  hipogéní- 
cas.  Se  enumeran  luego  sus  principales  criaderos  metalíferos 
y  combustibles  fósiles,  clasificándolos  según  su  yacimiento;  y 
por  ultimo,  después  de  dar  algunas  noticias  acerca  de  los  ma- 
nantiales  minero-medicinales,  se  exponen  algunas  considera- 
ciones acerca  de  los  movimientos  á  que  ba  estado  sometido  el 
suelo  de  Guipúzcoa  durante  las  edades  geológicas,  y  los  fe- 
nómenos que  han  contribuido  á  darle  su  actual  configura- 
ción. 

So  ha  publicado  también  el  cuaderno  1.*  del  tomo  211  del 
Boletín  de  esta  Comisión,  compuesto  en  gran  parto  de  mate- 
riales relativos  á  los  fenómenos  sísmicos  y  volcánicos,  que 
puede  decirse  son  de  actualidad,  por  la  violencia  con  que  se 
han  hecho  sentir  y  la  frecuencia  con  que  de  poco  acá  se  su- 
ceden; y  como  parece  natural,  se  ha  principado  por  dar  á  co- 
nocer los'que  más  de  cerca  nos  atañen,  publicando  para  co- 
menzar el  tomo,  al  Informe  de  Ui  Comisión  nombrada  para  el 
estudio  de  los  terremotos  de  Andalucía,  dando  cuenta  del  esta- 
do de  los  trabajos  en  7  de  Marzo  de  1865.  Después  se  inserta 
el  Informe  de  la  Comisión  nombrada  por  la  Academia  de 
Ciencias  de  Paris,  á  fin  de  que  á  los  lectores  del  Boletín  les  sea 
dado  comparar  y  apreciar  con  facifidad  la  manera  de  ver  de 
los  sabios  franceses  7  la  de  los  Ingenieros  españoles. 

Además  de  los  citados  trabajos  se  insertan  los  siguientes 
que  también  se  refieren  á  la  comarca  iuQufda  por  los  últimos 
terremotos  de  Andalucía.  Constitución  mineralógica  de  la 
Sierra  Nevada,  por  M.  Guillemin  Tarayre;  Posición  de  algu- 
nas rocas  ofilicas  en  el  N.  de  la  provincia  de  Granada  por 
M.  W.  Kilian,  y  Nota  acerca  de  la  cuenca  terciaria  de  Grana- 
da, por  MM.  M.  Bertrand  y  W.  Kilian. 

Otro  trabajo  importante  acerca  de  la  Geologfa  de  España  se 
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halla  en  este  cuaderno,  debido  á  los  ingenieros  de  minas  don  < 
Pedro  Palacios  y  D,  Rarael  Sánchez.  TituUse  la  formación 
wealdeitse  en  las  prooincias  de  fíoria  y  Logroño,  y  tiene  el 
méi-ito  de  ser  el  primero  en  que  se  da  á  conocer  este  terreno 
en  España.  Le  acompaña  un  mapa  geológico,  una  lámina  de 
cortes  y  tres  de  fósiles  reconocidos  en  el  terreno. 

Por  último,  se  han  repartido  seis  láminas  de  fósiles  déla 
Sinopsis  paleontológica  de  España,  que  publica  el  ingeniero 
D.  Lucas  Mallada. 

La  Comisión  se  ha  ocupado  también  en  trabajos  de  gabinete 
correspondientes  á  las  provincias  de  Álava,  Castellón,  Huelva, 
Logroño,  Soria  7  Zamora,  y  en  el  trazado  de  las  hojas  del 
Bosquejo  geológico  general  de  España,  del  cual  se  están  gra- 
bando las  tres  primeras. 


EUROPA. 

Al  tratar  de  Europa,  ordinariamente  me  proporcionan  los 
acontecimientos  geografico-pollticos  un  principio  notable  sin 
esfuerzo  alguno  por  mi  parte. 

Esta  vez  se  trata  de  una  invasión  inglesa  en  las  inmediacio- 
nes del  litoral  francés,  que  tiene,  aunque  lejano,  algún  punto 
de  contacto,  con  otra  invasión  sufrida  pacientemente  por  Es- 
paña en  la  bahi'a  de  Algeciras.  En  el  istmo  que  une  con  la  pe- 
nínsula el  peñón  español  que  ocupan  los  ingleses,  empezó  el 
desbordamienlu  británico  por  un  hospital  que  permitió  cari- 
tativa nuestra  nación;  á  12  kilómetros  de  la  costa  francesa 
entre  las  playas  de  Port-baid  y  la  isla  de  Jersey,  hay  unos 
islotes  llamados  los  Ecréhous,  habitados  por  algunos  pescado- 
res: parece  que  en  el  más  extenso  fué  á  establecerse  un  inglés, 
hace  treinta  y  tantos  años,  el  cual  llamó  á  dos  ó  tres  compa- 
triotas después  de  haber  logrado  reunir  un  pequeño  capital;  á 
poco  un  buque  de  guerra  de  su  país  tomó  posesión  de  todo  el 
grupo  en  nombre  de  la  reina  Victoria.  Abora  ya  está  en  liti- 
gio el  derecho  de  los  pescadores  franceses  á  ejercer  su  industria 
en  aguas  inmediatas  á  tan  reciente  posesión. 
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Eii  Otras  ocasiones  he  recordado  la  afición  que  tietio  Ingla- 
terra do  ser  vecina  de  todas  las  naciones  de  alguna  importan- 
cia &  riesgo  de  que  ru  vecindad  moleste,  como  efectivamente 
sucede.  Molesta  cerca  do  Gibraltar,  de  Jersey,  de  Helgoland, 
de  Malta,  de  Chipre,  etc.,  etc.;  pero  hace  caso  omiso  y  sigue 
imperturbable  en  su  expansiva  afíción:  sin  embargo,  las  pro- 
testas se  van  acentuando,  ta  prensa  alemana  hace  notnr  que  la 
posesión  de  la  isla  de  Helgoland  es  necesaria  para  la  seguri- 
dad del  imperio,  porque  sería  muy  difícil,  si  no  imposible  con 
ella  un  bloqueo  de  sus  costas  del  mar  del  N.;  al  paso  que  en 
manos  de  Inglaterra,  sobre  todo  cuando  so  abra  el  canal  pro- 
yectado hasta  el  Báltico,  queda  A  merced  suya  la  navegación 
alemana  y  vigilado  muyde  cerca  todo  aquel  litoral:  aconsejan, 
pues,  aquellos  periódicos  al  Gobierno  que  no  deje  pasar  ningu- 
na ocasión  para  entablar  negociaciones  con  este  objeto,  aunque 
no  es  de  presumir  que  la  Gran  Bretaí^a  consienta  en  despren- 
derse de  tan  ventajosa  avanzada.  He  hablado  de  un  canal  y  es 
el  que  ha  de  reunir  las  aguas  del  Báltico  con  las  del  mar  ger- 
mánico, coovirtiendo  en  isla  la  que  es  hoy  península  de  Jut- 
landia:  el  proyecto  está  definitivamente  aprobado  y  pronto 
comenzarán  las  obras:  tendrá  su  entrada  á  pocos  kilómetros  de 
BrunsbUtlel  cerca  de  la  boca  del  Klba;  sé  encontrará  con  el 
Eider  siguiendo  sus  aguas  y  las  del  antiguo  canal  de  este 
nombre,  y  desembocará  junto  á  Holtenau  en  la  bahía  deKiel: 
tendrá  60  m.  de  ancho,  26  de  suelo  y  8,50  de  profundidad;  su 
costo  se  ha  calculado  en  156  millones  de  marcos,  ó  sean  unos 
200  millones  de  pesetas,  debiendo  Prusia  pagar  50  (de  marcos) 
y  el  resto  los  demás  Estados  del  imperio.  Con  esta  obra  se 
economizan  más  do  600  millas  de  navegación  peligrosa,  puesto 
que  según  las  estadísticas  de  naufragios,  perecen  anualmente 
alrededor  de  la  península  dinarmarquesa  sobre  300  l)uques, 
que  representan  un  valor  do  3  á  4  millones  de  marcos. 

Otro  canal  de  más  entidad  se  proyecta  en  Rusia;  el  que  ha 
de  poner  en  comunicación  los  mares  Negro  y  Caspio,  uniendo  ' 
el  Don  con  el  caudaloso  Volga,  y  con  una  longitud  de  160 
kilómetros. 

La  idea  es  antigua,  puesto  que  empezó  en  tiempo  de  Se- 
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lim  II,  hijo  de  Soliraáo  el  Magnífico,  con  el  ánimo  de  tras- 
portar sus  bajeles  al  Caspio  y  apoderai'se  de  Astrajan  6  Astra- 
kan;  creyendo  insuperable  la  dificultad  de  su  ejecución  se 
abandonó;  Pedro  el  Grande  trató  de  llevarla  á  cabo,  y  no 
pudo  á  causa  de  las  vicisitudes  políticas;  hoy  el  ingeniero 
francés  U.  León  Dru  dirige  los  estudios  con  autorización  del 
emperador,  y  quizá  dentro  de  pocos  años  será  uu  hecho  el 
pensamiento  de  Pedro  el  Grande. 

Forma  coatraste  señalado  con  est^s  obras  pacificas  la  rápida 
campaña  eutrc  biílgaros  y  servios:  no  he  de  ocuparme  de  este 
acontecimiento,  pues  todavía  resuenan  los  aplausos  que  si- 
guieron á  las  dos  elocuentes  conferencias  pronunciadas  desde 
este  sitio  por  nuestro  digno  é  ilustrado  consocio  el  Sr.  Suáreí 
Inclán ;  sólo  sf  recordaré  que  el  resultado  de  esta  guerra  ha 
sido,  á  despecho  de  Rusia,  la  unión  de  Rumelia  oriental  y  de 
Bulgaria ;  las  victorias  del  principe  Alejandro  de  Battenberg 
están  aseguradas  por  la  eterna  rivalidad  de  rusos  y  de  ingle- 
ses, rivalidad  que  pudiera  llamarse  do  los  cuñados,  porque 
Rusia,  indignada  de  que  los  búlgaros  hayan  rechazado  su 
tutela,  querría  ver  sustituido  el  príncipe  Alejandro  por  un 
cuñado  del  czar,  al  paso  que  la  reina  Victoria  ha  do  ver  con 
buenos  ojos  el  engrandecimiento  del  actual  príncipe,  cuñado 
de  la  princesa  Beatriz,  hija  predilecta  de  aquella  soberana. 

La  cuestión  sigue  sobre  el  tapete,  y  de  ella  es  posible  que 
salgan  nuevos  cambios  en  la  geografía  política.  Grecia  lam- 
.  bien  desea  cambiar  sus  actuales  fronteras  y  pugna  por  señalar 
con  las  puntas  de  sus  bayonetas  otra  linea  fronteriza  que 
aumente  á  expensas  de  Turquía  la  tierra  helénica,  segiin 
piden  las  leyes  etnográficas  de  consuno  con  la  civilización 
cristiana  europea;  pero  las  potencias  de  Europa  juzgan  la 
cuestión  de  otro  raodo,  y  Grecia  habrá  de  respetar  su  vo- 
luntad. 

Otra  revolución  pacífica  ha  germinado  no  há  mucho  á  ori- 
'  lias  del  lago  do  Constanza:  estamos  amenazados  de  una  len- 
gua universal,  el  volapuk,  ideada  por  el  doctor  suizo  Schleyer; 
uiás  feliz  que  nuestro  compatriota  D.  Slnibaldo  de  Más,  ha 
conseguido  abrirse  paso  con  su  idea  y  extender  su  propaganda 
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en  varias  naciones :  no  entraré  en  pormenores  sobre  las  ven- 
tajas que  una  lengua  más,  sobre  las  2.000  que  se  hablan  en  el 
mundo,  puede  reportar  al  comercio  y  á  la  civilización;  creo, 
sin  embargo,  más  lógico  extender  uno  de  los  idiomas  vivos 
fáciles,  por  medio  de  una  propaganda  tan  activa  como  la  que 
hace  en  todas  partes -la  Alianza  de  la  Lengua  francesa,  socie- 
dad creada  en  1883  y  que  patrióticamente  avanza  en  su  pro- 
pósito. 

De  lo  poco  que  he  podido  saber,  deduzco  un  defecto  en  el 
novísimo  idioma:  el  autor  ha  introducido  en  él  vocales  de 
dudosa  pronunciación,  como  son  las  oscuras  áü,  de  l;is  que 
ninguna  necesidad  había  y  que  no  entran  en  el  cuadro  alfa- 
bético de  muchas  lenguas.  El  doctor  Schleyer  es  alcmitn, 
y  hace  una  lengua  universal  demasiado  germánica,  v.  gr.:  la 
palabra  dar  es  en  alemán  geben  y  en  volapuk  givón,  y  segiiii 
que  pongamos  esta  palabra  en  boca  germana  Ó  española  scr.1 
quifén  y  gibon,  de  modo  que  no  tendrían  medio  de  entenderse 
con  pronunciación  tan  diferente.  Hay  ya  muchos  atacados  de 
fiebre  volapükisla,  pero  ya  se  irán  curando  como  se  han  cu- 
rado  todos  los  intentos  de  lengua  universal  expresamente 
inventada. 

ASIA. 

Rusos,  ingleses,  franceses  y  alemanes  acometen  á  la  vetusta 
región  asiática,  segiia  diversos  procedimientos.  Rusia  avanza 
pausada  pero  incesantemente,  á  la  manera  del  cavador  que  va 
removiendo  la  tierra,  dentelleándola  poco  á  poco  su  constante 
aiadón:  Inglaterra,  aumentando  su  montón,  como  las  hormi- 
gas, con  los  granos  que  tiene  junto  á  su  hormiguero;  Fran- 
cia, coa  oí  protectorado  í  tiros;  y  Alemania,  que  no  tiene 
donde  sentar  su  planta  en  aquella  región,  quiere  preparar  el 
camino  á  su  comercio  en  Ohina  bajo  bt  protección  de  Bismark, 
negociando  un  empréstito  de  3.5U0  millones  de  reales  hecho 
por  tres  casas  alemanas,  pero  con  garantía  de  casas  inglesas, 
es  decir,  con  dinero  inglés,  como  asegura  alguu  periódico  de 
Paris. 
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El  Gobierno  ruso  ha  conseguido  fijar  los  nuevos  límites  con 
Persia,  desde  la  bahía  de  Hassaokuli  hasta  el  río  Atrek ,  ga- 
naado  una  buena  línea  estratégica  cou  el  desQladero  de  Gur- 
mah  y  el  paso  de  Arwez,  que  eran  objeto  principal  del  litigio. 

En  la  frontera  del  Afghanistan  no  acaban  de  arreglarse 
rusos  é  ingleses,  empujando  unos  la  línea  hacia  el  S.  y  los 
otros  hacia  el  N.  Cuando  ya  se  creía  que  se  fijaba  dc&nitiva- 
mente  el  curso  del  Murghab  basta  una  legua  alN.  de  Meru- 
chak,  se  han  suspendido  los  trabajos  de  las  comisiones  nom- 
bradas,.por  exigencias  de  unos  y  otros,  mientras  reciben  ins- 
trucciones de  sus  respectivos  Gobiernos.  En  tanto,  continua 
la  ruíiiBcacióu  del  país  recien  conquistado  y.la  rápida  cons- 
trucción del  ferrocarril  desde  orillas  del  Caspio  á  Meru,  ciu- 
dad quo  parece  ha  de  visitar  el  emperador  Alejandro  para  ser 
proclamado  emir. 

La  emperatriz  de  la  India  cuenta  desde  I.*  de  Enero  del 
año  actual  con  un  reino  más:  Birmania.  Una  rífpída  campaña 
ha  bastado  para  que  las  tropas  británicas  entrasen  en  Manda- 
lay  y  cogieran  prisionero  al  rey  Thibo  que  ha  cesado  de  reinar. 
Para  apreciar  la  importancia  de  esta  nueva  adquisición,  casi 
tan  grande  como  Kspai)a,  basta  recordar  que  está  situada 
entre  India  y  China;  que  abarca  la  cuenca  del  Irawadi,  y 
que  la  ciudad  birmana  de  Bhamo  es  desemboque  obligado  del 
importante  comercio  con  el  celeste  imperio.  Segtín  los  fran- 
ceses, Inglaterra  tenía  preparada  la  solución  y  la  ha  precipi- 
tado cou  un  preteilo  cualquiera,  recelosa  de  las  conquistas  de 
Francia  en  Annam  y  Tonquin,  y  más  que  nada  por  el  tratado 
do  comercio  que  ajustó  há  poco  tiempo  con  Birmania. 

Nada  pienso  añadir  da  cosecha  propia:  me  contentaré  con 
repetir  dos  ó  tres  párrafos  del  rimes,  relativos  al  asunto. 

Dice  en  uno:  "Los  estados  del  rey  Ttiibo  interceptan  las 
comunicaciones  entre  las  provincias  orientales  de  la  India  y 
de  China;  nuestro  comercio  tiene  gran  interés  en  que  se  le 
abra  este  camino.  El  rey  Thibo  nos  es  hostil;  adem,is,  si  una 
potencia  europea  tuviese  influjo  sobre  este  monarca,  estaría 
en  su  mano  cerrarnos  Ó  no  aquel  camino.»  Segundo  párrafo: 
■El  estado  de  la  Birmania  alta  legitima  hace  largos  años  nues- 
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tra  interveacíóa.  Reclámala  el  interés  de  la  India  y  de  Ingla- 
terra, y  no  menos  el  del  pueblo  desdicliado  que  tan  mal  go- 
bierna el  rey  Thibo.  Es  condición  esencial  para  el  comercio 
britáaico  dejar  expedita  la  comunicación  con  China,  cosa  que 
no  sucederá  mientras  esté  en  el  trono  aquel  rey.  No  podemos 
mirar  sin  inquietud  y  recelo  el  establecimiento  de  otra  poten- 
cia en  Birmania.» — De  modo,  que  ya  ^ben  los  subditos  veci- 
nos de  una  posesión  inglesa  que  tienen  un  poderoso  y  obser- 
vador abogado,  el  cual  se  condolerá  de  su  suerte  si  los  ve  mal 
gobernados,  y  les  procurará  un  buen  gobierno,  dándgles  un 
virey  á  cambio  de  asegurar  sus  intereses  comerciales. 

Pero  se  me  ocurre  que  el  rey  Thibo  no  ha  reinado  desde 
principios  de  este  siglo,  y  sin  embargo,  por  sucesivas  quere- 
llas, en  1825,  1652  y  1862  pasó  á  manos  de  Inglaterra  lo  que 
hoy  se  llama  Birmania  inglesa,  con  las  tres  grandes  provincias 
de  Arakan,  Pegü  y  Tenasserim  y  unos  142.000  kilómetros 
cuadrados;  todo  ello  pertenecía  al  reino  Birman,  como  que  se 
prolongaban  eus  costas  i  lo  largo  del  golfo  de  Bengala  en  su 
parte  oriental  lo  menos  1.600  kilómetros:  con  esta  pequeña 
desmembración  quedó  Birmania  hecha  potencia  terrestre,  de 
marítima  que  era,  y  encerrada  entre  China,  la  India,  Tonquin 
y  Siam.  Ahora  le  queda  á  Inglaterra  la  insurrección  parecida 
á  la  que  se  opuso  á  Francia  en  el  Tonquin. 

El  '¿1  de  Enero  se  publicó  el  decreto  oficial  declarando  el 
protectorado  de  Francia  sobre  Annam  y  Tonquin ,  que  ya  se 
va  poco  á  poco  pacificando. 

La  mejor  conquista  de  los  europeos  en  China  es  el  haber 
hecho  penetrar  en  el  intransigente  imperio  la  idea  del  ferro- 
carril y  del  telégrafo  ¡  el  ompetador  y  la  emperatriz  regente 
han  visto  un  tren  en  miniatura ,  y  convencidos  de  su  inocui- 
dad, consienten  desde  luego  en  su  establecimiento.  El  virey 
Li  HuDg-Chsn  negocia  un  fuerte  empréstito  con  casas  eslrao- 
jeras.  También  se  han  dado  órdenes  al  virey  de  Yunnan  para 
establecer  lineas  telegráOcas,  como  el  medio  más  eneas  para 
acudir  oportunamente  á  la  defensa  de  las  fronteras  meridio- 
nales. 

Segün  el  periódico  de  Sanghai  El  Correo,  los  ingleses  han 
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abandonado  su  novísima  posesión  de  Puerto  Hamillon;  por 
esta  vez  se  han  equivocado,  pues  parece  que  era  una  estación 
de  malas  condiciones  para  la  vida:  ya  se  procurarán  otra 
hacia  aquellos  parajes  y  no  ha  de  tardar  mucho. 

En  punto  á  exploraciones,  sólo  podemos  consignar  en  Asia 
la  expedición  de  Mr.  Needlam  desde  el  distrito  de  Assam, 
punto  NK.  de  la  India  inglesa,  hacia  el  Tibet,  con  objeto  de 
ver  el  cursu  del  Sang  Po  que  viene  á  espaldas  del  Himalaya 
y  se  reúne  al  Bramaputra.  No  se  tienen  aún  pormenores  de 
este  viaje  que  ha  de  llenar  un  claro  en  los  mapas. 


ÁFRICA. 

Así  como  el  imperio  musulmán  de  Turquía  es  el  origen  de 
la  cuestión  que  se  llama  de  Oriente  y  que  tanto  hace  cavilar  á 
la  diplomacia  europea,  en  el  imperio  musulmán  del  Mogreb 
se  está  planteando  la  que  se  llamará  de  Occidente  y  que  algo 
dará  también  que  discurrir.  No  es  preciso  para  asegurarlo 
tener  el  don  do  profecía. 

Marruecos:  esta  es  la  cuestión  palpitante  del  día,  que  hoy 
preocupa  á  España  y  á  otras  naciones  que  no  son  España. 

Por  ahora  se  trata  del  comercio,  luego  sabe  Dios  de  que  se 
tralará<  acaba  de  ajustarse  un  tratado  entre  el  Sultán  Xerifla- 
no  y  Alemania,  con  rebaja  de  derechos  en  la  importación  y 
exportación,  Ubre  cabotaje,  factorías  y  empresas  mineras,  de- 
recho de  comprar  y  vender  terrenos,  aumento  de  consula- 
dos etc.:  Francia  é  Inglaterra  se  procurarán  iguales  ventajas 
y  supongo  que  España  irá  también  por  ese  camino. 

El  comercio  ea  hoy  el  pretexto  de  empresas  de  muy  diversa 
índole:  todo  el  mundo  sospecha  cuáles  habrán  de  ser  tales  em- 
presas; si  no  lo  sospechara,  bastaría  oír  las  declaraciones  di- 
plomáticas; ejemplo:  el  representante  de  Alemania  en  Marrue- 
cos, cuando  se  hizo  público  el  tratado  comercial  entre  ambas 
naciones,  declaró  que  su  Gobierno  ningün  proyecto  abrigaba 
de  engrandecimiento  y  de  anexión  en  la  antigua  Mauritania. 
¿Qué  tendrá  que  ver  el  comercio  con  las  anexiones  de  territo* 
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rios?  Ya  se  sabe  el  valor  de  semejantes  declaracioiiee,  trasfor- 
mables  con  facilidad  segiin  las  circunstancias  que  el  tiempo 
va  presentando. 

Hace  pocos  días  llegó  á  Madrid  la  noticia  de  una  visita  que 
cierto  vapor  mercante  alemán  había  hecho  á  las  costas  del 
Mar  Pequeño  de  Berbería;  que  tuvo  un  fracaso  de  naufragio 
en  nna  de  sus  lanchas,  ocurriendo  en  él  algunas  desgracias  y 
la  captura  por  los  moros  de  los  náufragos  que  saltaron  en  tie- 
rra. Quizá  por  este  accidente  no  haya  podido  cumplir  la  misi(ín 
comercial,  cientíñca  ó  de  otra  índole  que  ¡levara,  misión  que 
es  posible  se  conozca  dentro  de  breve  tiempo.  La  apunto 
como  una  expedición  más  de  los  europeos  á  la  costa  occidental 
de  Marruecos. 

Las  gestiones  de  Francia  se  perciben  con  más  claridad,  sin 
duda  porque  las  vemos  desde  más  cerca;  anuncia  la  prensa 
francesa  el  viaje  del  que  llaman  célebre  eiplorador  de  Marrue- 
cos, M.  SoUer,  aunque  no  figura,  que  sepamos,  en  el  catá- 
logo de  los  viajeros  que  han  visitado  con  alguna  notoriedad 
aquel  país:  anuncian  igualmente  los  propósitos  que  lleva,  (en- 
viado por  los  minislrosde  Instrucción  Pública  y  de  Comer- 
cio), de  seguir  el  ejemplo  de  los  españoles  en  el  Scihara,  y  que, 
en  nombre  de  Francia,  piensa  tomar  posesión  de  la  costa  del 
Sus  y  del  Üad-Nun  con  la  que  se  eiiiende  entre  el  cabo  Yubi 
y  Santa-Cruz  de  Agadir.  Salió  el  1 8  del  mes  pasado  para  Cana- 
rias y  segiin  parece  su  viaje  ha  de  durar  muchos  meses. 

La  prensa  de  Argel,  por  su  parte,  insiste  en  la  conveniencia 
de  penetrar  en  territorio  marroquí  para  tranquilidad  do  aque- 
llas provincias,  y  hay  un  ejército  de  obsei'vacidn  á  corta  dis- 
tancia de  la  frontera. 

Sin  querer,  y  acordándome  de  Túnez  temo  que  estén  incu- 
bándose los  nuevos  jrumires  junto  á  los  límites  argelinos,  y 
que  sirvan  de  pretexto  para  una  acción  enérgica  c  inmediata; 
acción  que  el  histórico  empuje  de  las  tropas  francesas  las  Heve 
más  allá  de  los  propósitos  que  abrigue  el  Gobierno  de  la  repú- 
blica; pero  que  á  pesar  suyo  mantendrá  los  hechos  consuma- 
dos, tomando  como  prenda  de  seguridad  todo  el  valle  del  Mu- 
luya  y  los  puntos  estratégicos  que  su  defensa  i-eclame. 
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No  quedan  aqui  las  noticias  favorables  á  Francia:  uu  moro 
de  la  costa  occtdenial  de  África  aconseja  ó  propone  á  los  fran- 
ceses que  se  apoderen  del  Sus,  porque  dice  que  el  imperio 
mari-oqui  se  desmorona  y  que  Gspaiia  y  Alemania  tratarán  de 
repartírselo. 

liada  tiene  de  extraño  que  nos  preocupen  lautos  y  tan  alar- 
mantes rumores;  si»  embargo,  el  mal  enterado  corresponsal 
en  Madrid  de  la  Gaceta  de  Colonia  nos  acusa  de  imaginación 
meridional  y  de  eiageración  en  la  idPA  que  tenemos  acerca  de 
los  proyectos  alemanes  sobre  Marruecos:  dice  que  no  lo  convie- 
ne al  imperio  alemán  acometer  esta  empresa  que  le  costaría 
enormes  sacrificios  y  el  iiidisponei-se  con  España  y  Francia;  que 
se  contenta  con  obtener  las  mayores  ventajas  para  su  comer- 
cio. Aceptamos  la  suspicacia  de  que  nos  moteja,  por  más  que 
confunda  nuestra  Sociedad  con  la  do  Geografía  Comercial;  y 
la  aceptamoit,  porque  entrambas  Sociedades,  igualmente  es- 
pafiolas,  tienen  el  común  seulimienlode  la  patria,  y  el  mismo 
.  deseo  de  que  Alemania  ú  otra  nación  no  voiipan  á  ingerirse  en 
lo  que  consideramos  de  nuestro  derecho.  ¿Qué  le  parecería  á 
la  Gaceta  de  Colonia  si  una  potencia  cualiiuicra  intentase  al- 
guna acción  sobre  Holanda?  ¿No  desearía  mejor  ol  statu-quo 
que  ver  amenazada  la  independencia  de  aquella  nación?  Pues 
en  el  mismo  caso  nos  encontramos:  preferimos  el  imperio  de 
Marruecos  independiente  ií  verlo  repartido  enlre  núes  tros  bue- 
nos amigos  los  franceses  y  los  alemanes;  por  c^o  el  interés  de 
España  ha  de  moverla  .i  prestar  leal  auxilio  :í  esta  nación  y 
velar  celosa  por  su  integridad. 

Aconséjanos  también  el  corresponsal  de  la  Gaceta  de  Colo- 
nia que  no  nos  expongamos  otra  vez  con  nuestro  quijotismo 
á  ser  la  burla  de  Europa  como  en  la  cuestión  de  las  Caroli- 
nas. Vaya  un  recuerdo  como  respuesta. 

La  declaración  de  guerra  del  alcalde  de  Móstoles,  primero;  de 
la  provincia  de  Asturias  y  de  toda  líspaña,  después,  á  Napoleón 
el  Grande,  tenía  miis  visos  de  locura  ó  irreflexión,  y  ya  sabe 
la  nación  germánica  el  partido  que  sacó  de  aquella  quijotada, 
que  tuvo  la  virtud  de  devolverle  el  ánimo  que  había  perdido, 
y  de  darle  medios  y  ejemplo  para  vengar  las  afrentas  sufridas. 
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Siguiendo  la  narración  diré  que  España  tambiéa  envía  ex- 
ploradores al  África:  la  Sociedad  española  de  Gcograría  Comer- 
cial ha  organizado  una  expedición  importante,  cuyo  objeto  es 
el  reconocimiento  de  las  comarcas  ó  provincias  denominadas 
Adrar  grande  y  pequeño,  situadas  en  el  Sahara,  y  la  primera 
en  el  camino  directo  entre  nuestra  bahía  del  Oro  y  la  ciudad 
do  Timbuctií.  Dignas  y  competentes  personas  guían  la  explo- 
ración y  consigo  llevan  los  necesarios  elementos  para  cumplir 
su  cometido. 

Otra  expedición  española  prepara  la  misma  Sociedad  con  el 
(In  de  establecer  una  factoría  más  en  aquellas  costas  occiden- 
tales. 

Aplaudo  sin  reserva  los  esfuerzos  y  activa  gestión  hecha  por 
la  Sociedad  de  Geografía  Comercial,  bija  que  no  hermana  de 
la  nuestra;  porque,  aparte  de  las  miras  patrióticas  que  la  mue- 
ven, sus  glorias  son  nuestras  glorias;  nuestros  consocios  los 
hombres  qne  la  dirigen;  y  á  la  cabeza  fíguran  como  Presiden- 
te el  primero  y  principal  fnndador  de  la  Sociedad  Geográfica 
y  Presidente  honorario  de  ella. 

El  día  23  de  Marzo  comenzaron  en  París  las  sesiones  para 
la  delimitación  de  las  fronteras  franco-españolas  en  Cabo 
Blanco  y  en  el  golfo  de  Guinea.  Presidió  la  primera  el  presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  M,  de  Freycinel,  y  en  las 
demás  tendrá  aquel  puesto  el  delegado  francés  conde  de  Mon- 
tholon.  Podemos  abrigar  la  confianza  de  que  los  comisionados 
españoles,  entre  los  cuales  ñgura  nuestro  vicepresidente  señor 
Fernández  Duro,  han  de  hacer  los  mayores  esfuerzos  para 
que  se  reconozca  el  derecho  de  España  en  ambos  parajes. 

En  cada  uno  de  los  puntos  citados  pasa  una  cosa  original;  nos 
disputa  Francia  el  golfo  de  Santa  María  al  E.  de  Cabo  Blanco, 
dondenunca  ha  tenido  agente  que  le  representase  ni  celebrado 
contrato  con  los  naturales;  y  por  el  contrario,  invade  el  terreno 
al  N.  del  río  Muni,  donde  España  hace  muchos  años  ha  tenido 
uno  ü  otro  requisito;  además,  por  una  razón  parecida  &  la  que 
daba  el  capitán  del  Valle  de  Andorra,  sienta  que  los  españoles 
no  pueden  pretender  extenderse  sobre  el  continente  más  allá  de 
la  Sierra  del  Cristal,  ^  sea,  unas  pocas  millas  al  E.  de  la  costa; 
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y  fiD  cambio  concede  á  los  alemanes  que  se  extiendan  hasla 
17"  al  E.  de  Greenwich;  prescinde  de  toda  consideración,  hace 
caso  omiso  de  nuestros  derechos,  y  trata  con  el  imperio  ale- 
mán, haciéndose  dueña  de  casi  todo  el  litoral  desde  rfo  del 
Campo  (nombre  español  como  se  ve).  Demasiado  saben  los  fran- 
ceses, si  quieren  confesarlo  de  buena  fe,  que  nunca  llegaron 
sus  posesiones  del  Gabon  más  al  N.  de  Cabo  Esteiras,  límite 
S.  de  la  bahfa  de  Coriseo ,  donde  la  isla  de  este  nombre  y  las 
dos  Elobeis  son  los  mejores  testigos  de  nuestro  derecho  sobre 
la  bahía  enclavada  en  las  aguas  jurisdiccionales  de  aquellas, 
si  no  bastaran  las  notas  en  que  España  hace  bastantes  años 
anunciaba  su  soberanía  sobre  aquel  territorio.  Si  los  recono- 
cimientos de  Brazza  han  dado  á  Francia  una  extensión  enorme 
de  terreno  á  la  derecha  del  Congo,  ¿por  qué  los  tratos  de  Le- 
rena  y  otros  posteriores  y  los  viajes  de  Iradier  no  han  de  sur- 
tir iguales  efectos  para  España?  Pero  lo  más  peregrino  del 
caso,  es  que  según  el  convenio  celebrado  el  34  de  Diciembre 
entre  Francia  y  Alemania,  esta  renuncia  en  favor  de  aquella 
todos  sus  derechos  sobre  los  terrenos  adquiridos  al  S.  del  río 
Campo,  que  es  como  si  cediese  á  Francia  alguna  islita  inocu- 
pada de  las  que  hay  en  el  archipiélago  filipino. 

Veremos  si  la  razón  que  nos  asiste  tiene  fuerza  bastante 
para  obtener  el  resultado  apetecido. 

Por  el  convenio  antes  mencionado  determinaron  franceses 
y  alemanes  los  limites  de  sus  respectivas  posesiones  en  África 
y  Oceauia,  quedando  para  los  primeros  el  territorio  entre  río 
Nññez  y  Mellacorée  en  Senegambia,  y  reconociendo  en  cam- 
bio á  los  segundos  su  protectorado  sobre  los  países  de  Togó, 
Porto-Seguro  y  pequeño  Popo. 

Otro  convenio  parecido  entre  Portugal  y  Francia  da  á  esta 
la  comarca  de  Ziguinhor  en  el  río  Casamanze  y  la  posesión 
de  Kotonou  (Dahomey),  recíbieudo  en  cambio  aquella  una 
faja  de  terreno  en  Massabe,  límite  S.  del  Congo  francés. 

Después  de  la  expedición  del  polaco  Rogozinski  á  Camaro- 
nes, el  doctor  Schwarz  ha  hecho  una  muy  interesante  por 
el  N£.  de  ia  montaña  hasta  el  territorio  de  Bafu ,  cruzando  el 
rio  Kumba,  aúnente  del  Mungo:  alcanzó  el  curso  superioi;  del 
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Calabar,  pasando  por  los  pueblos  de  Kumba  y  Kímendi,  que 
tienen  cada  uno  ranchos  miles  de  habitantes,  y  no  pudo  pasar 
de  allí,  temiendo  el  ataque  de  una  partida  de  negros  bafaranes 
armados. 

Eti  la  parto  francesa  del  Congo  y  del  Gahon  ha  reconocido 
M.  Fourneau  el  Ofué,  anuente  del  Ogoué,  visitando  las  tri- 
bus de  los  Okaitdas  y  de  los  Cimbas  hasta  el  pueblo  de  Mo- 
ncDgiie. 

Jacobo  de  Brazza  y  Pecile  han  explorado  algün  territorio 
al  N.  del  Ogoué  A  través  de  países  desconocidos,  encontrando 
habitantes  pacíficos. 

También  nuestros  compatriotas,  el  Sr.  Montes  de  Oca,  go- 
bernador de  Fernando  Póo,  y  el  doctor  Ossorio,  han  hecho  un 
excelente  reconocimiento  en  el  interior  del  trozo  de  costa  que 
nos  disputan  los  franceses  entre  la  bahía  de  Coriseo  y  el  río 
del  Campo,  habiendo  reconocido  el  primero  varios  puntos  del 
río  Muni  y  siguiendo  el  segundo  el  curso  del  río  del  Campo, 
internándose  como  unos  3'  de  long.  para  volver  por  el  río 
Benito,  paralelo  A  aquel. 

*  La  Sociedad  de  (leogiafía  Comercial  preparó  y  dirigió  estas 
notables  exploraciones,  con  los  recursos  que  pudo  allegar.  GI 
doctor  Ossorio  ba  entrado  ya  en  España,  y  tanto  él  como  el 
Sr.  Montes  de  Oca,  cuya  salud  se  ha  quebrantado  en  tan  pe- 
nosos viajes,  se  hallarán  pronto  en  Madrid;  dignos  son  de 
nuestra  más  sincera  felicitación  y  de  que  el  Gobierno  recom- 
pense debidamente  sus  relevanies  servicios. 

Rio  Congo. — La  nueva  nación  libre  del  Gongo  ba  entrado 
en  la  unión  postal,  y  publica  ya  su  Gaceta  el  reglamento  del 
estado  civil,  aplicable  por  ahora  á  las  estaciones  de  Banana, 
Boma,  Vivi  y  Leopoldville,  y  la  organización  de  los  correos, 
enlazados  por  la  llegada  de  los  vapores  ingleses  y  portugueses, 
distribuyéndose  la  correspondencia  en  todas  las  estaciones  dos 
veces  al  mes.  También,  según  noticias,  trata  de  levantar  un 
empréstito,  y  tendrá  deuda  pública ,  como  cualquier  nación 
civilizada.  Una  compañía  inglesa  es  la  encargada  de  construir 
un  ferrocarril  que  vaya  siguiendo  el  Congo  inferior. 

Las  exploraciones  en  este  río  siguen  sin  interrupción:  des- 
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pues  de  las  muy  interesan teíi  que  hizo  Mr.  Grenfell  por  la 
niargeo  derecha,  acaba  de  hacer  otra  por  la  izquierda  en  unión 
de  Von  Fraocois ,  companero  de  Wissmaun ,  reconociendo  el 
LuloDgo  y  el  Ruki.  Últimamente  han  descubierto  por  la  ori- 
'  Ha  derecha  un  afluente  caudalosísimo,  que  han  llamado  Bun- 
ga, nombre  del  pueblo  más  importante  que  hay  en  la  con- 
fluencia. Diez  y  nueve  kilómetros  tiene  de  base  el  delia  fur- 
mado  por  este  río  al  entrar  en  el  Gongo;  viene  del  NE.  y  au 
ancho  medio  es  de  600  metros,  con  6  á  10  de  fondo:  calcularon 
su  caudal  en  4  ó  5.000  metros  ciíbicos  por  segundo.  M.  Wau- 
ters  opina  que  el  Licona  es  afluente  del  Bunga,  al  que  debe 
unirse  un  poco  al  N.  del  Ecuador. 

Con  las  exploraciones  que  realizó  M.  Wissmann  en  el 
Cíissat,  se  va  completando  el  conocimiento  de  la  región  situa- 
da al  S.  del  gran  recodo  que  forma  el  río  principal. 

Los  tenientes  Kund  y  Tappenbeck  han  descubierto  el  Shata, 
afluente  por  la  derecha  del  Cassai,  cruzando  también  desde  el 
Guango  al  anterior  citado,  tres  importantes  ríos  que  corren 
hacia  el  NNO.,  y  son  el  Uambo,  el  Saia  y  el  Cuilu.  M.  Co- 
quilhat  h^  reconocido  el  Lulongo,  que  vierte  en  el  Gongo  más 
arriba  del  Ikelemba;  es  larguísimo,  muy  profundo  y  sembrado 
de  islotes. 

Wolf  y  fiiiitner  han  recorrido  el  Guango,  cada  uno  por  dis- 
tintos parajes;  Wissman  se  apresta  á  un  nuevo  viaje  desde  la 
estación  de  Luluaburg  en  el  Cassai,  intentando  dirigirse  por 
el  S.  de  Ñangue  al  E.  y  estudiar  la  región  hidrográfica, 
donde,  al  decir  de  los  indígenas,  se  encuentra  el  lago  Land^i, 
en  el  cual  se  reuneu  los  tres  brazos  que  forman  el  Congo ,  ó 
sea,  el  Lualaba,  el  Luapula  y  Lukuga. 

También  se  ha  dirigido  al  Congo  superior  el  doctor  Lenz, 
quo  va  en  compañía  de  Bohndorff,  conocedor  del  Uellé  y  del 
alto  Nilo.  Desde  las  cataratas  de  Stanley  piensa  marchar  hacia 
el  lago  Mvulan-Nzige  ó  hacia  Lado,  donde  se  encuentran  de- 
tenidos los  viajeros  Emin-boy,  el  doctor  Junker  y  Casati. 

En  Portugal  se  contrata  un  ferro&irril  que  debe  partir  de 
Loanda  en  dirección  al  Cuaoia. 

La  expedición  holandesaquetenlapor  objeto  formar  el  mapa 
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de  la  región  que  se  extiende  al  O  de  Benguela,  ha  perdido  &  su 
jefe  Sr.  Velh,  victima  del  clima  africano:  su  compañero  van 
derKalJen  se  propone  seguir  el  pensamiento  de  su  difunto 
amigo,  si  recibe  auxilios  de  Europa. 

Los  alemanes  acaban  de  proclamar  el  protectorado  sobre  el  ' 
territorio  de  Kamaherero  aprovechando  la  circunstancia  de 
haber  salido  vencedores  sus  protegidos  los  Namaquas  en  un 
combate  con  aquellas  tribus.  Con  esta  medida  extienden  su 
dominio  hacia  el  interior  en  el  SO.  de  África  y  lo  agregan 
á  la  costa  de  Angra  Pequeña,  sobre  cuyas  comarcas  no  tieue 
soberanía  directa  la  compañía  que  las  compró  á  la  casa  Lude- 
ritz;  pero  ya  les  ha  cerrado  el  paso  el  gobernador  de  la  Colo- 
nia del  Cabo,  Sir  Hércules  Robinson  que  en  nombre  de  In- 
glaterra es  protector  del  país  Bechuana,  cuyos  límites  son  por 
el  O.  el  río  Molopo  y  por  el  E.  la  repdblica  africana  del  Sur. 

Ahora  los  protectorados  están  de  moda,  pero  como  España 
96  halla  tan  lejos  de  donde  se  inventan,  no  las  seguirá  hasta 
ultima  hora,  esperando  coa  el  paño  en  el  brazo  á  que  llegue 
la  ocasión  oportuna. 

Portugal,  cuyas  tendencias  le  hacen  adelantar  algo  más,  se 
ha  hecho  protector  del  país  de  Gaza,  enclavado  en  sus  provin- 
cias de  Mozambique. 

Una  muestra  de  buen  sentido  acaban  de  dar  los  naturales 
déla  Cafrería  británica,  prueba  imposible  para  mucha  gente 
europea,  aun  délas  naciones  más  cultas,quenoseguirá cierta- 
mente su  ejemplo.  Con  motivo  de  unas  disposiciones  que  el 
Gobierno  de  la  Colonia  del  Cabo  había  dictado  para  facilitar 
la  venta  de  bebidas  espirituosas  á  los  cafres,  cundió  grande 
alarma  entre  ellos  y  representaron  contra  semejante  medida. 
«El  Gobierno  debe  sajier,  decían  entre  otras  razones,  que  el 
aguardiente  há  sido  causa  de  que  perdiéramos  nuestro  territo- 
rio y  nuestra  independencia,  y  ahora,  que  vivimos  al  otro 
lado  del  Kei  y  que  empezamos  á  prosperar,  parece  que  uues- 
tro  enemigo  nos  persigue  para  arruinarnos  segunda  vez.i  En 
vista  de  sus  juiciosas  reclamaciones  se  ha  restringido  el  tráfico 
■  y  dado  facultad  á  los  jefes  de  las  tribus  para  prohibirlo  en  ab- 
soluto. En  el  territorio  de  Lesuto  han  dado  los  jefes  el  ejemplo 
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de  templanza  y  prohiben  la  entrada  de  bebidas  espirituosas, 
conociéndose  ya  los  efectos  de  tan  prudente  medida  ea  la  paz 
que  reina  en  sus  dominios.  Que  no  canten  victoria  por  haber 
podido  sobreponerse  á  sus  pasiones,  porque  nada  tendría  de 
extraúo  el  que  los  filántropos  europeos  les  obliguen  á  beber 
aguardiente  como  han  obligado  á  los  chinos  á  dejar  Introducir 
el  opio  embrutecedor  en  el  celeste  imperio. 

Al  N.  de  Damaraland  se  ha  constituido  la  república  Uping- 
tonia  que  tiene  600  6  700  boers  y  alemanes  por  fundadoresi 
siendo  el  principal  de  ellos  el  negociante  Jordán:  es  su  capi- 
tal Uriheit  (quiza  Freiheit  que  signíüca  libertad);  por  ahora 
están  en  buena  armonía  con  las  naturales  á  quienes  han  com- 
prado las  tierras,  pacífico  estado  que  seguirá  mientras  no  se 
desborde  la  avaricia  de  los  hombres  blancos.  En  la  nueva  re- 
pública se  ceden  gratuitamente  tierras  á  los  emigrantes  eu- 
ropeos, 

En  cuanto  á  las  etpediciones  principales  hechas  en  el  Áfri- 
ca austral  debo  señalar  las  siguientes:  el  inglés  Farini  ha  cru- 
zado el  desierto  de  Kalahan  (país  de  Korama),  partiendo  de 
Kimberley  hacia  el  lago  Ngami  basta  llegar  al  paralelo  de 
)8'  S.  y  volviendo  á  la  Colonia  del  Cabo  por  una  línea  más  oc- 
cidental. Ha  encontrado  gente  paclñca  yun  país  bastante  salu- 
dable y  rico  de  vegetación,  sobre  todo  agrillas  del  río  Oschom- 
busde:  la  meseta  de  Kalahari  alcanza  1.000  m.  de  altitud  y  es 
adecuada  á  la  colonizaciún  europea. 

Otros  distritos  de  la  misma  comarca  han  recorrido  el  misio- 
nero ingiós  Wockey,  precisameate  el  menos  abundante  de 
agua,  hasta  el  punto  de  que  los  indígenas  conservan  en  po- 
zos la  llovediza  y  aun  en  huevos  de  avestruz  que  llenos  en- 
tierran  para  conservarla  fresca.  Abunda  en  aquellos  parajes 
la  girafa,  el  ante  y  el  avestruz,  pudiendo  hacerse  un  activo  co- 
mercio en  pieles  y  plumas.  En  el  interior  del  desierto  de  Kala- 
hari, y  á  un  mes  de  viaje,  se  encuentra  el  pueblo  de  Lebutu- 
tung  en  sitio  abundante  de  agua,  donde  llega  el  influjo  de  las 
misiones,  pues  han  conseguido  erigir  un  templo  y  tener  una 
escuela. 

Los  misioneros  suizos  Berthoud  y  Thomas  han  recorrido  el 
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país  que  se  extiende  eatre  el  N.  del  Transvaal  y  la  bahía 
Delagoa  desde  las  misiones  Spelonken;  500  km.  sin  caminos 
han  franqueado,  pasando  los  i:íos  Oliphant  y  Tabi  hasta  llegar 
á  Lorenzo  Márquez:  desde  alU  han  vuelto  los  viajeros  al  punto 
de  partida  cada  uno  por  distinto  paraje  y  esperan  con  los  da- 
tos recogidos  dar  idea  bastante  exacta  de  la  región  comprendi- 
da entre  el  Transvaal,  el  río  Limpopo  y  la  bahía  Delagoa. 

El  capitán  portugués  Paiva  de  Andrade  ha  explorado  el  país 
de  Sofala:  segün  sus  noticias  el  río  Zuugue,  afluente  del  Zam- 
bezo  sale  del  lago  Absinla  y  comunica  por  una  serie  de  lagos 
con  el  canal  Mucua  á  través  de  una  gran  depresión  del  terreno 
hacia  la  cual  confluyen  las  aguas  de  la  cordillera  de  Gorongo- 
10  formando  un  extenso  lago:  de  este  salo  el  Urema,  navegable 
todo  el  año,  y  después  de  reunido  con  el  Pangue  llega  al  mar 
en  la  cosía  de  Soíala. 

Bl  Busí,  que  corre  por  el  Valle  de  Manica,  pasando  por  la 
fortaleza  que  allí  erigieron  los  portugueses,  es  también  nave- 
gable hasta  la  confluencia  del  Lusitc.  Tiene  su  origen  en  un 
grupo  montañoso  que  le  divide  del  Save,  río  que  caminando 
hacia  el  Sur  tuerce  repentinamenle  al  E.  y  desemboca  en  el 
Mar  índico  por  muchos  brazos  que  forman  el  delta  donde  se 
halla  situado  el  pueblo  de  Chitoane. 

El  inglés  Montagú  Kerr  ha  hecho  también  una  peligrosa 
expedición  eu  la  cuenca  del  Z;imbeze.  Habla  salido  de  la  ciudad 
del  Cabo  para  comenzar  su  viaje  de  exploración  desde  Gubnlu- 
guayo,  residencia  de  L^bengula,  rey  de  los  Matebele:  cruzó  el 
r(o  Hañane  en  dirección  de  Tete,  distante  400  km.,  visitó  á 
Mchesa,  país  rico  en  hierro  y  cuyos  habitantes  fabrican  bue- 
nas azagayas;  y  después  de  haber  corrido  muchos  riesgos  por 
la  hostilidad  de  los  Makorikori,  pudo  llegar  á  Tele.  Desde 
esta  pobbición  se  dirigió  al  N.  alcanzando,  después  de  20  días 
de  marcha,  la  meseta  que  se  extiende  al  O.  del  lago  Nasa  ele- 
vada 1.500  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  De  allí  ganó  la  estación 
de  Livingstonia  volviendo  á  Quelimane  por  el  Chiré. 

I..OS  alrededores  del  Ligo  Nasa  van  siendo  ya  muy  conocidos: 
además  de  los  datos  recogidos  hasta  ahora,  se  podrán  comple- 
tar ios  reconocimientos  de  Mr.  Atlen,  obispo  inglés,  misionero 
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de  Las  Uaiverstdades  que  viaja  desde  Zanzíbar  al  lago  por  el 
Cbiré;  de  Mr.  Bain,  agregado  á  la  misión  de  la  Iglesia  libre 
do  Escocia,  situada  entre  el  Nasa  y  Tangañi'ca,  ha  visitado  el 
país  de  Ghininda;  el  cóusul  inglés  Goodrich  ha  explorado  la 
parte  occidental  del  lago;  y  por  último,  el  portugués  Serpa 
Pinto  ha  emprendido  un  estudio  formal  basado  en  una  trian- 
gulación geodésica  para  reconocer  debidamente  el  territorio 
que  media  entre  el  lago  Nasa  y  el  mar. 

Partiendo  de  Ibo  en  la  cosía,  ha  llegado  al  lago,  pero  resen- 
tida su  salud  tuvo  que  dejar  la  dirección  á  su  segundo  el  se- 
ñor Cardozo,  que  debe  recorrer  la  desconocida  comarca  entre 
el  Nasa  y  el  Bangueolo. 

Dejando  por  un  momento  el  continente,  debo  señalar  que 
las  querellas  y  luchas  entre  Fi-aiyiia  y  Madagascar  han  tenido 
fin  con  un  tratado  cuyas  principales  cláusulas  dejan  para 
Francia  la  bahía  de  Diego  Suarez  al  N.  de  la  isla;  marcan  la 
indemnización  de  guerra  de  10  millones  de  francos  que  deben 
pagar  los  malgaches;  la  residencia  en  Tanamarivo  de  un  re- 
presentante francés  que  será  un  intermediario  forzoso  para  las 
relaciones  exteriores  de  Madagascar;  la  ocupación  de  Tamata- 
ve  por  las  tropas  de  la  república  hasta  el  completo  pago  de  la 
indemnización;  y  en  cambio  la  reina  seguirá  rigiendo  la admi- 
nistracióo  del  país. 

Otras  ventajas  obtiene  Francia  relativas  al  comercio,  á  la 
libertad  de  conciencia,  é  independencia  absoluta  para  los  fran- 
ceses que  en  la  isla  se  establezcan. 

Además,  para  favorecer  el  desarrollo  de  la  civilización,  pon- 
drá Francia  á  disposición  de  la  reina  los  instructores  milita- 
res, ingenieros  y  jefes  de  talleres' que  se  le  pidan. 

£u  cuanto  á  las  exploraciones  geográñcas  hechas  en  Mada- 
gascar, citaré  la  del  reverendo  Mr.  Wills,  de  la  Sociedad  de 
Misiones  de  Londres  que  ha  visitado  el  pafsde  los  Antrianaka 
á  180  km.  al  NNE.  de  la  capital  Tanamarivo:  aquella  comarca 
es  una  vasta  llanura  pantanosa  que  en  su  parte  septentrional 
contiene  el  lago  Alaotra,  el  mayor  de  toda  la  isla,  con  30  km. 
de  largo  por  10  de  ancho:  abunda  en  ganados  y  su  población 
es  de  40  á  50.000  habitantes. 
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Después  de  a&rmar  la  repiiblica  francesa  su  iuQaeDcia  en 
Madagascar  también  se  ha  establecido  en  la  Gran  Gomora, 
declarando  su  protectorado  sobre  ella  á  pesar  de  la  mala  vo- 
luntad Y  hasta  oposición  armada  que  han  hecho  con  desgra- 
ciado éxito  los  jefes  de  las  islas  inmediatas. 

Volviendo  al  continente,  he  de  señalar  dos  expediciones 
hechas  por  la  parle  N.  y  E.  de  los  grandes  lagos;  dos  obis- 
pos ingleses  protestantes  eran  los  jefes  respectivos,  el  pri- 
mero, Mr.  Smithies  fué  desde  Matope  por  el  NO.  del  lago 
Chirua  hasta  Zanzíbar,  siguiendo  todo  el  valle  del  Luyenda 
hasta  su  confluencia  con  El  Bovuma.  El  segundo  Mr.  Hau- 
nittgton  era  obispo  de  Mombas  y  de  las  misiones  anglicatias  de 
aquella  reglón:  su  viaje  ha  concluido  con  una  catástrofe,  pues 
pereció  asesinado  con  los  50  ^ombres  que  lo  acompañaban  á 
orillas  del  Victoria  Nansa  el  31  de  Octubre  último,  cuando  di- 
rigiéndose á  Uganda  casi  estaba  ya  en  el  término  deseado. 
Alguna  parle  ha  tenido  en  este  resultado  el  avance  do  los  ale- 
manes en  las  costas  fronteras  áZanzibar:  puesMuanga,reyde 
Uganda,  sucesor  de  Mlesa,  asf  como  los  principales  jefes  de  su 
nación,  creen  que  su  independencia  peligra  por  las  tentativas 
de  los  europeos,  y  abrigan  la  convicción  de  que  los  misioneros 
son  las  avanzadas  de  los  ejércitos  que  han  de  devorar  el  país. 
Este  miedo,  unido  á  la  codicia  de  poseer  los  pertrechos  que  el 
obispo  llevaba,  hizo  que  el  jefe  del  país  de  Sundu,  tributario 
de  Uganda,  le  diera  muerte  con  lodos  los  suyos;  Cuatro  hom- 
bres escaparon  milagrosamente  de  la  matanza. 

Deben  esta  noticia  A  Mr.  Henry  Jones,  africano  educado  en 
la  escuela  de  misioneros  de  Bombay  y  que  habla  acompaúodo 
al  obispo  hasta  Sundu;  pudo  retirarle  y  ganar  la  costa  en 
Rabal  el  4  de  Febrero. 

Cou  estos  antecedentes  inspira  inquietud  la  suerte  de  los* 
viajeros  Emin-bey»  Junker  y  Casati,  detenidos  en  un  campo 
fortiñcado  en  el  país  de  Uñoro,  dependiente  del  rey  Muauga, 
por  los  que  había  intercedido  el  cóusul  inglés  de-  Zanzíbar  en 
un  mensaje  que  dirigió  al  .><oberano  de  Uganda,  y  en  busca  de 
los  cuales  va  el  doctor  Lenz. 

En  cada  una  de  las  memorias  semestrales  tengo  que  señalar 
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uü  crecimiento  de  alguna  posesión  alemana;  pero  en  la  pré- 
senlo es  lal,  que,  á  seguir  la  progresión,  no  tardaríamos  en  - 
ver  leda  ei  África  bajo  el  dominio  del  emperador  Guillermo: 
1.500.000  km.*  ó  sea  un  terreno  como  tres  Españas  posee  Ale- 
mania soto  en  la  costa  oriental.  Desde  Zanzíbar  hasta  Ras 
Alula  al  NO.  de  Guardafuí;  y  luego  en  los  terrenos  fronteros 
á  la  sultanía,  y  A  pesar  de  las  protestas  de  aquel  sultiln,  acaba 
de  añadir  los  terrenos  de  la  bahía  de  Garí  á  las  extensas  que 
tenia  entre  el  Rufljí  y  el  Rovuma,  la  costa  y  el  lago  Nasa. 

Ksta  rápida  conquista  es  obra  de  la  Sociedad  germano-afri- 
cana, incansable  en  su  pacífico  pero  eficaz  sistema  de  adquisi> 
cienes.  Y  no  solo  ha  conseguido  el  dominio  sobre  las  tierras, 
sino  que  ha  hecho  cun  los  indígenas  tratados  con  una  serie  de 
privilegios  en  favor  de  los  aléiganes,  como  el  monopolio  del 
comercio,  derecho  exclusivo  de  explotar  minas  y  depósitos 
salinos,  los  bosques,  ríos  y  pesquerías  de  perlas,  además  de 
ejercer  actos  de  soberanía  como  mantener  tropas,  construir 
fortalezas  y  cobrar  impuestos  de  aduana,  etc.,  etc.  No  por  eso 
descuida  la  fundación  de  estaciones,  siendo  ya  ocho  las  que  ha 
ñjado  en  el  Usagara,  Siema,  Kiora,  y  Usambara;  al  mismo 
tiempo  que  continua  sus  exploraciones:  el  doctor  Schmidt  tra- 
baja en  el  Kilimanjaro  y  Anderten  en  el  país  de  tos  Somalis. 

Segün  las  ultimas  noticias  queel  telégrafo  comunica,  parece 
que  han  sido  asesinados  los  individuos  todos  que  componían 
la  expedición  italiana  dirigida  por  el  conde  Porro  y  que  mar- 
chaba hacia  el  Harrar.  Se  ignoran  los  detalles. 

Cuando  las  tropas  italianas  ocuparojí  á  Masaua ,  el  presi- 
denta del  Consejo  de  Ministros  de  Italia,  respondiendo  A  una 
interpelación,  declaró  que  su  política  era  colonial  mercantil  y 
no  conquistadora,  no  contradiciendo  este  principio  la  ocupa- 
ción de  aquel  puerto ,  porque  era  un  hecho  especial  impuesto 
por  las  circunstancias.  Es  preciso,  añadía,  que  Italia  imito  la 
conducta  de  Alemania,  cuya  acción  protectora  sigue  y  no  pre-  ' 
cede  á  las  empresas  mercantiles  de  sus  nacionales.  Preguntado 
el  Gobierno  sí  las  tropas  abandonarían  á  Massaua,  se  limita  á 
contestar:  >Cnando  está  empeñado  el  honor  de  una  nación  y 
cuando  se  ha  enarbolado  su  bandera,  ya  no  se  arria.* 
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Segunda  Tase:  Ea  el  mes  de  Enero  de  este  año ,  declaró  el 
miuistro  de  Negocios  exiranjeroe  que  el  Gobierno  conside- 
raba á  Massaua  como  una  provincia  italiana  en  el  interior  del 
África,  y  á  este  criterio  ajustaria  su  conducta. 

Que  la  misión  del  general  Pazzoliní  al  Negus  de  Abisinia 
tiene  por  objeto  convencer  al  rey  etiope  de  la  buena  armonía 
que  Italia  desea  mantener  con  él  y  que  no  sufriría  otra  dis- 
tinta, y  que  la  ocupacióa  de  Massaua,  aunque  permanente, 
tiene  un  carácter  pacíñco  y  amistoso- 

Hé  aquí  desarrollado  todo  un  programa  que,  con  ligeras  va- 
riautes,  se  ha  puesto  en  práctica  en  Jas  adquisiciones  sobre  la 
costa  africana :  al  parecer,  no  brilla  en  él  gran  sinceridad  ni 
mucho  ingenio;  pero  con  todos  sus  lunares,  ha  tenido  hasta 
ahora  muy  buen  éxito.  E!l  serete  estriba  en  no  llegar  tarde, 
y  precisamente  es  la  condición  que  España  cumple  con  más 
diQcultad.  La  segunda  condición  exige  no  titubearen  los  gas- 
tos preliminares  necesarios,  y  esta  encuentra  en  nuestro  país 
insuperable  obstáculo,  no  por  falta  de  recursos,  sino  porqlie 
no  hay  ministro  que  se  atreva  á  decretar  un  gasto  no  incluido 
en  los  presupuestos  del  Estado. 

¡Cuánto  ülil  hubiera  podido  hacerse  sin  tropiezo  en  sazón 
oportuna,  y  ahora  será  punto  menos  que  imposible! 


AMERICA. 

La  libertad  tiene  sus  restricciones,  aun  en  los  países  que  de 
más  libres  blasonan.  La  lucha  por  la  vida  se  antepone  á  la 
libertad.  Los  Estado's-Unidos  é  Inglaterra  nos  dan  ejemplo  de 
ello.  El  Qobierco  del  Canadá,  copiando  al  de  Washington ,  ha 
dictado  medidas  rigurosas  para  estorbar  á  los  chinos  la  en- 
trada en  el  país:  los  hijos  del  celeste  imperio  que  no  puodeo 
acreditar  por  sus  pasaportes  en  regla  que  son  funcionarios, 
comerciantes  ó  estudiantes,  no  entran  sin  pagar  50  doUars  por 
persona,  y  los  bai'Cos  sólo  pueden  conducir  á  su  bordo,  con 
destino  al  Dominion ,  más  de  un  chino  por  cada  50  toneladas 
do  arqueo. 
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El  desembarque  de  chinos  antes  do  pagar  el  derecho  de  en- 
trada, se  castiga  de  tai  modo,  que  puede  llegar  hasu  la  con- 
fiscación del  buque.  Y  es  que  la  competencia  del  chino  en 
cualquier  clase  de  trabajo  ó  industria  es  irresistible,  á  causa 
de  su  aplicación  y  sobriedad.  China  amenaza  Invadir  al  mun- 
do entero  con  el  interminable  enjambro  de  sus  pacientes  y 
laboriosos  hijos. 

España  es  más  grande  6  menos  preocupada:  anadie  pone 
trabas,  y  Filipinas  es  buen  testigo  de  la  invasión  china. 

Acaba  de  publicarse  el  informe  anual  de  los  trabajos  catas- 
trales en  los  Estados-Unidos;  se  han  registrado  eu  el  año 
57.508  millas  cuadradas  y  las  hojas  se  hallan  listas  para  gra- 
barse. Ha  coatado  por  término  medio  el  trabajo  &  3  dollars 
(15  pesetas)  por  milla  cuadrada:  para  este  servicio  se  hablan 
destinado  488.040  dollars  y  se  gastaron  484.996. 

La  terminación  del  ferrocarril  trasconlinental  llamó  la 
alención  de  Europa,  y  ahora,  ya  acostumbrada  Á  empresas 
colosales,  no  ha  echado  de  verla  conclusión  de  una  línea  más 
larga  desde  Halifax  en  el  Atláulico  á  Port-Moody  en  el  Pací- 
fico: 5.500  km.  Seis  años  han  bastado  para  su  construcción, 
es  decir,  la  mitad  del  tiempo  que  en  la  olr^  se  invirtió.  El 
Gobierno  inglés  considera  de  suma  importancia  esta  línea, 
por  la  que  en  quince  días  puede  llevar  tropas  desde  Inglaterra 
hasia  el  litoral  del  Pacífico,  amenazando  las  costas  de  Rusia, 
China  y  Japón  y  cubriendo  las  colonias  de  Australia  y  del 
Grande  Océano. 

Ha  de  abrir  esta  vía  un  país  inmenso  á  los  emigrantes  euro- 
peos, pues  allí  como  en  los  Estados-Unidos,  el  ferrocarril 
precede  á  la  producción;  sus  estaciones  son  la  cuna  de  otras 
tantas  ciudades  que  forman  los  colonos  á  su  alrededor,  con- 
virtiendo en  segura  y  permanente  riqueza  la  tierra  virgen  de 
las  praderas. 

La  bandera  americana  va  á  tener  una  estrella  más,  y  se- 
rán 39 ;  la  que  represente  el  nuevo  Estado  erigido  con  el  nom- 
bre de  Lincoln,  parte  meridional  de  lo  que  antes  era  territorio 
de  Dakola:  ta  parte  septentrional  queda  como  lenitorio  de  la 
Unión,  pero  con  el  nombre  del  novísimo  Estado.  Viene  á 
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tener  este  medio  millón  de  habitantes,  y  parece  que  su  capital 
será  Bismark ,  una  de  las  ocho  ciudades  que  encierra.  Riegan 
su  extensa  superficie  de  149.100  millas  cuadradas  el  Missuri 
por  el  O.  y  el  río  Rojo  por  el  E.  y  tiene  por  limites ,  por  el  N. 
el  Canadá,  por  Levante  Minnesota  y  Montano  por  el  Occi- 
dente. 

Una  noticia  sobre  los  mormones :  sigue  la  persecución  de 
aquella  secta  original  en  los  Estados- Unidos ;  pero  como  lo 
que  unos  no  quieren ,  otros  apetecen ,  con  el  asentimiento  del 
Gobierno  mejicano  pai'cce  que  van  á  emigrar  del  Ulah,  ó  por 
-  lo  menos,  á  fundar  una  colonia  en  los  terrenos  que  han  com- 
prado al  N.  del  estado  de  Chihuahua,  unas  60  millas  de  la 
frontera  de  Arizona  y  del  Nuevo  Méjico.  No  me  extraña  que 
prosperen  los  hijos  de  la  nueva  Sion,  porque  vemos  que  en  el 
seno  de  las  naciones  civilizadas  de  Europa  crecen  y  se  des- 
arrollan las  ideas  más  excéntricas,  y  tiene  partidarios  hasta  la 
misma  anarquía,  non  plus  de  la  sinrazón  y  del  absurdo. 

Las  obras  del  canal  de  Panamá  prosiguen  activamente, 
como  puede  haber  observado  la  Comisión  española  conducida 
en  un  vapor  del  marqués  de  Campo.  Un  detalle;  á  liltimos  de 
Febrero  se  dio, fuego  á  una  mina  del  Cerro  del  Obispo,  que  al 
hacer  explosión  separó  30.000  m'.  de  roca  dura. 

Nuestro  Boletín  da  noticia  circunstanciada  del  viaje  que  el 
Dr.  Ten  Kate  ha  hecho  á  las  Guayanas  y  países  limítrofes 
con  el  principal  objeto  de  los  estudios  antropológicos  y  etno- 
gráficos ,  llevándolos  á  cabo  con  la  recolección  de  numerosos 
é  interesantes  datos. 

Varias  expediciones  se  han  hecho  y  siguen  haciéndose  en 
América  del  Sur,  siendo  todas  patrocinadas  por  la  Repiiblica 
Argentina.  M.  Thouar,  continuador  del  desgraciado  Crevaux, 
ha  explorado  el  Chaco,  estudiando  el  delta  del  Pilcomayo  en 
averiguación  del  brazo  navegable  y  remontándolo  con  mil 
fatigas  y  peligros  por  espacio  de  muchas  leguas :  tiene  la  in- 
tención de  atravesar  el  Chaco  entre  lou  18"  y  19*  de  lat.  S.  en 
dirección  al  O.,  para  resolver  prácticamente  la  navegación  del 
Pilcomayo  yendo  por  el  río  desde  el  fuerte  Fotheringhau,  en 
el  Chaco  argentino,  hasta  la  misión  de  San  Francisco  Solano, 
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situado  á  seis  legtjas  de  Tarija  (Bolivia).  M.  Thouar  hace 
mérito  en  su  viaje  del  misionero  español  P.  Patino,  que 
en  1731  visitó  aquellas  regiones  yendo  desde  Bolivia  por  el 
rfo  é  internándose  en  el  país  que  ahora  se  ti-ata  de  estudiar. 

Por  si  acaso  no  diese  la  expedición  de  M.  Thouar  el  resul- 
tado apetetído,  la  Rep^íblica  boliviana,  que  necesita  imperio- 
samente una  fácil  salida  á  sus  productos  comunicándose  con 
el  mar,  ha  resuelto  la  construcción  de  uua  gran  vía  férrea  que 
partiendo  de  Sucre  llegue  á  Puerto  Pacheco,  en  la  margen 
derecha  del  Paraguay:  el  mismo  presidente  de  la  Repiiblica 
se  pone  al  frente  de  la  obra  y  se  ha  decretado  para  las  tropas 
que  le  acomparian  la  adjudícacióa  de  terrenos  pertenecientes 
al  Estado,  adyacentes  á  la  futura  línea. 

Allá  por  el  S.  ha  hecho  el  comandante  argentino  Fontana 
una  expedición  muy  interesante,  recorriendo  todo  el  curso 
del  Chubut  y  su  desconocido  territorio  desde  el  Atlántico  hasta 
lo  alto  de  la  cordillera  de  los  Andes,  donde  nace  aquel  rfo. 

El  Gobierno  de  Buenos-Aíres  acaba  de  crear  siete  nuevos 
distritos  en  los  terrenos  del  S.,  que  hace  cinco  ó  seis  años 
estaban  en  poder  de  las  tribus  indias,  y  ha  decretado  la  fun- 
dación de  los  pueblos  que  deben  ser  cabezas  de  aquellos  dis- 
tritos; estos  llevarán  los  nombres  de  Patagones,  Colorado, 
Puan,  Adolfo  Alsina,  Guamini,  Trenquelanqueii  y  General 
Villegas. 

OCEANÍA 

Ya  se  concluyó,  como  todo  el  mundosabe,  el  conflicto  hispa- 
no-alemán  sobre  tas  islas  Carolinas  y  Palaos;  ni  es  del  caso 
referir  las  fases  por  que  ha  pasado  tan  grave  asunto,  pues.to 
que  el  interés  que  entrañaba  hacía  que  el  más  indiferente  lo 
siguiera  con  atencidn,  ni  se  remediaría  nada  con  los  comenta- 
rios más  ó  menos  favorables  que  á  la  solución  pudieran  agre- 
garse. Únicamente  puedo  recomendar  á  los  que  desearan  co- 
nocer todos  los  pormenores,  el  excelente  libro  que  sobre  la  Mi- 
cronesia ha  publicado  en  su  biblioteca  la  Sociedad  Española 
de  Africanislas  y  Colonistas. 
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Por  mi  parle  me  limitaré  á  consignar  los  punios  que  el  So- 
berano Ponlf&ce,'  Augusto  Mediador  entre  las  dos  naciones, 
propuso  que  fueron  aceptados  por  ambas  partes,  y  sobre  los 
cuales  descansa  el  protocolo  de  17  de  Diciembre  de  1885. 

Punió  1.°  Se  afirma  la  soberanía  de  España  sobre  las  islas 
Carolinas  y  Palat^. 

2."  El  Gobierno  español,  para  hacer  efectiva  esta  sobera- 
nía, se  obliga  á  establecer  lo  más  pronto  posible  en  dicho  ar- 
chipiélago una  Administración  regular  con  una  fueria  suü- 
cienle  para  garantizar  el  orden  y  los  derechos  adquiridos. 

3.*  España  ofrece  á  Alemania  plena  y  entera  libertad  de 
comercio,  de  navegación  y  de  pesca  en  esas  mismas  islas, 
como  asimismo  el  derecho  de  establecer  en  ellas  una  estación 
naval  y  un  depósito  de  carbón. 

4.0  Se  asegura  igualmente  á  Alemania  la  libertad  de  hac^r 
plantaciones  en  esas  islas  y  de  fundar  en  ellas  establecimien- 
tos agrícolas,  del  mismo  modo  que  los  subditos  españoles. 

En 'virtud  de  estas  reglas,  el  protoeolo  establece  como  punto 
interesante  y  necesario  los  limites  adonde  ha  de  alcanzar  la 
soberanía  de  España,  los  que,  según  el  arlículo  3.°  cslán  for- 
mados por  el  Ecuador  y  por  el  grado  11'  de  latitud  Norte,  y 
por  el  133°  y  el  164'  de  longitud  Este  de  Greenvi-ich. 

Como  Inglaterra  había  desconocido  desde  1875  lo  mismo 
que  Alemania  la  soberanía  española  sobre  el  Archipiélago  Ga- 
rolíno,  y  tío  debía  desperdiciar  ocasión  en  que  constara  su  de- 
recho, pidió  y  obtuvo  todas  las  ventajas  concedidas  á  los  ale- 
manes, excepto  la  estación  iiaval. 

Quedando  fuera  de  litigio  los  archipiélagos  de  Marshall  y  de 
Gilbert,  porque  de  ellos  no  se  hizo  mención  en  e)  curso  de  las 
negociaciones,  Alemania  se  aprovechó,  tomando  posesión  del 
primero  en  el  trascurso  de  Octubre  ultimo,  á  pesar  de  las  pro- 
testas de  varios  comerciantes  norte-americanos  allí  estable- 
cidos. 

Dos  observaciones  debo  señalar  dignas  de  tenerse  en  cuen- 
ta: primera,  si  pesó  en  la  balanza  para  la  Mediación  del  Papa 
el  hecho  del  descubrimiento  para  reconocer  algan  derecho  á 
España  sobro  las  Carolinas,  aún  mayor  lo  tiene  en  las  de  Har- 
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shall,  que  casi  todas  fueron  descubierlas  por  españoles  ea  la 
misma  época,  y  el  grupo  entero  recibió  de  ellos  el  uombre  de- 
archipiélago  del  Coral:  segunda  observacíóu;  invocando  Ale-. 
manía  como  uno  de  sus  argumentos  los  intereses  mercantiles 
que  sus  subditos  tenían  en  las  Carolinas.  ¿Cómo  se  atreve  á 
posesionarse  de  otras  islas  donde  es  de  toda  evidencia  el  comer- 
cio norte-americano?  Lo  menos  que  pudiera  reclamar  Espa- 
fia  era  una  estación  naval  en  las  Carolinas  orientales,  compen- 
sación de  la  que  se  ha  obligado  á  conceder  en  las  ceutrales,  y 
que  le  pudiera  ser  dtil  cuando  esté  abierto  el  canal  de  Panamá. 

La  verdad  es  que  U  política  europea  de  estos  tiempos,  muy 
especialmente  la  relativa  al  África  ó  á  la  Oceania.  región  tan 
lejana,  tiene  dos  fases;  la  busca  y  atropellada  ocupación  y  en 
seguida  su  reconocimiento:  la  explotación  viene  mucho  des- 
pués; solo  que  en  la  busca  se  encuentran  tierras  con  dueño 
europeo  como  las  Carolinas  6  con  islas  cuyos  reyes  indígenas 
so  resisten  como  el  de  Samoa. 

Siempre  se  gana  algo  en  la  socialista  idea  del  reparto  de 
bienes;  aunque  á  veces  suele  ofrecer  algün  peligro. 

Otro  de  los  medios  peregrinos  que  emplea  la  diplomacia  de 
las  grandes  potencias  y  que  parece  como  la  sanción  seria  y 
formal  del  adagio  español,  que  presenta  como  protagonista  al 
perro  del  hortelano,  es  el  acuerdo  mutuo  de  no  ocupar  ciertas 
islas  habitadas  por  gente  salvaje  ó  semi-salvaje.  Alemania, 
Inglaterra  y  los  Estados- Unidos  lo  han  adoptado  para  las  de 
Samoa,  Inglaterra  y  Francia  para  las  Nuevas  Hébridas. 

De  una  loma  de  posesión  ha  dado  cuenta  algün  periódico 
alemán  que  apenas  ea  creíble:  asegura  que  se  ha  euarbolado 
la  bandera  francesa  en  la  parte  occidental  de  la  isla  de  Sum- 
bawa  y  en  las  islas  Letl  y  Kisser,  todas  del  archipiélago  de 
la  Sonda  y  reconocidas  como  dependientes  del  imperio  colo- 
nial de  Holanda,  tanto  que  los  jefes  de  la  primera  isla  citada, 
ya  de  bastante  importancia,  son  tributarios  de  los  Países  Ba- 
jos y  en  la  última  hay  una  fortaleza  con  guarnición  holan- 
desa. Supongo  que  sea  una  falsa  noticia  ó  un  error  de 
nombres. 

Las  posesiones,  bien  deslindadas  hoy  son  las  de  Nueva 
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Guinea:  ya  está  repartida  dellDitivamenle,  A  Holanda  se  le  re- 
serva la  mitad  occidental  de  la  extensa  isla  con  una  superficie 
de  383,140  km*.;  al  imperio  alemán  le  toca  la  parle  Norte  del 
resto  cou  179.250  km',  y  225.463  á  Inglaterra  al  Sur  de  estas 
tierras,  que  hoy  se  llaman  del  emperador  Guillermo.  A  nos- 
otros nos  queda  la  gloria  de  que  nuestros  navegantes  ha- 
yan, descubierto  y  aun  reconocido  aquella  hermosa  isla  en 
el  siglo  XVI  y  principios  del  xvn;  Ortiz  de  Retes  y  Saavedra 
por  el  N'orte  en  la  parte  hoy  alemana,  Torios  y  el  capitán 
'  Prado  al  Sur  en  la  costa  inglesa.  Siempre  es  un  consuelo  po- 
der consignar  en  la  historia  que  los  españoles  te  dieron  el 
nombre  que  boy  tiene. 

Han  comenzado  ya  las  exploraciones  en  aquella  isla,  empo- 
zando en  la  parte  inglesa  la  organizada  por  la  Sociedad  Geo- 
gráfica australiana.  Una  expedición  científica  al  mando  del 
Dr.  Haacke  se  dirigió  á  bordo  del  vapor  Bonito  hacia  el  golfa 
de  Papuasia  y  remontó  el  río  Fly  cerca  de  400  millas;  pero  los 
resultados  no  han  correspondido  á  las  esperanzas  que  abriga- 
ban después  de  haber  gastado  20.000  duros,  pues  no  pudieron 
llegar,  ni  aun  ver  la  región  montañosa,  siendo  todo  el  pais  re- 
corrido llano  y  con  la  misma  flora  y  fauna  que  junto  á  la  cos- 
ta: echan  la  culpa  ^1  capitán  EveríU  que  dirigía  el  buque;  el 
cual  estuvo  encallado  las  dos  terceras  parles  del  tiempo  que 
se  empleó  en  el  viaje.  Lo  único  notable  que  hicieron  fué  po- 
ner al  principal  anuente  visto  el  nombre  de  Strickiand,  presi-  ' 
dente  de  la  Sociedad  Geográfica  australiana. 

Más  interesante  ha  sido  la  expedición  del  capitán  Johu 
Strachan  concluida  en  Enero  de  este  año.  Subió  por  el  rio 
Mai  Kassa  (Baster)  161  km.  é  hizo  varias  excursiones  al  inte- 
rior hallando  parajes  adecuados  á  la  colonización:  por  fin  ha 
descubierto  entre  aquel  río  y  el  golfo  de  Papuasia  y  otros  cin- 
co ríos  más  pequeños,  pero  navegables  en  bastante  longitud: 
ha  recogido  buenas  colecciones  de  animales  y  plantas  y  un 
ídolo  de  los  indígenas. 

Otra  expedición  más  completa  preparan  los  alemanes  á  sus 
tierras  del  N.  de  la  isla:  se  organiza  en  Hamburgo  y  debe 
durar  tres  años:  va  al  mando  del  Dr.  Schrader. 
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Una  exploración  tengo  que  señalar  en  el  continente  austra- 
líauo,  la  de  Mr.  David  Liudsay.  Sabido  es  que  hace  37  aüos 
entró  el  Dr,  Leichard  en  el  desconocido  continente,  pereciendo 
sin  haber  dejado  huellas  de  su  suerte:  nada  hizo  el  Gobierno 
de  Australia  para  buscar  al  infeliz  viajero:  el  Sr.  Lindsay  aco- 
metió esta  empresa,  empezando  su  marcha  desde  la  estación 
más  septentrional  del  ferrocarril  que  «mpieza  en  Adelaida. 
De  allí  se  dirigió  hacia  el  NNO.  a!  río  Fiuke,  que  nace  en  las 
montañas  de  Mac  Donald  y  se  pierde  en  las  arenas  al  NE.  de 
Dalhousie.  Después  de  explorar  aquella  región  donde  se  pre- 
sume que  pereció  Leichardt,  se  encaminará  al  río  Herbert, 
terminando,  si  le  es  posible,  su  largo  viaje  en  el  río  Mac  Ar- 
thur,  golfo  de  Carpentaria. 

Termino  la  reseña  de  Oteanía  con  la  noticia  que  el  cónsul 
norteamericano  en  Samoa  ha  dado  sobre  la  nueva  isla  que  ha 
surgido  del  fondo  del  mar  á  40  millas  de  las  islas  Tonga  en 
línea  hacia  las  Fid:yi:  tiene  2  millas  de  larga  y  350  pies  de 
altura. 

REGIONES  POLARES. 

Esta  vez  no  puedo  referir  muchas  expediciones  á  los  mares 
ílrticos;  África  ha  deshancado  al  Polo  Norte  y  no  es  de  asom- 
brar que  el  hombre  prefiera  el  calor  que  es  la  vida,  al  hielo. 
símbolo  de  la  muerte,  y  de  todas  maneras  más  produce  una 
hectárea  de  tierra  laborable  á  orillas  del  Congo  que  las  dilata- 
das y  desiertas  comarcas  de  todala  Groenlandia.  Sin  embargo, 
los  habitantes  de  las  naciones  septentrionales  de  Europa  que 
resisten  20°  y  30'  bajo  cero,  no  cesan  en  su  empeño  de  explO' 
rar  los  tristes  países  donde  puede  verse  el  sol  de  media  noche, 
y  hacen  continuamente  estudios  que  pueden,  repetidos  mu- 
-chas  veces,  prestar  utilidad  grande  á  las  ciencias  y  sobre  todo 
á  la  meteorológica. 

La  Sociedad  Geográfica  rusa  ha  comisionado  al  Dr.  Bunge 
y  al  barón  Toll  para  una  exploración  de  las  costas  siberanias 
y  de  las  islas  de  Nueva  Siberia:  partiendo  sus  esludios  desde 
Irkutsh  salieron  de  aquella  ciudad  en  Abril  del  año  pasado  y 
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reconocieron  sucesivamente  los  ríos  Yana,  Dulgulan  y  Bitan- 
tai,  así  como  la  región  donde  el  Lena  termina  en  el  Océano 
Ártico,  preparándose  á  principios  de  este  año  para  marchar  A 
las  islas  qiie  son  el  objetivo  principal  de  su  viaje. 

En  los  Estados-Uaidos  se  prepara  también  otra  oxpedicióa 
hacia  el  polo;  el  infatigable  teniente  Schwatka  debe  salir  en 
esta  primavera  utilizando  para  ello  los  perros,  trineos  y  lan- 
chas, medios  de  locomoción  que  no  han  usado  tan  largaraenta 
los  demás  exploradores. 

El  año  pasado  terminó  el  teniente  dinamarqués  Holm  su 
viaje  á  través  de  Groenlandia  habiendo  llegado  por  la  costa 
oriental  hasta  66°  8'  de  latitud  N.,  sabiendo  por  los  pocos  in- 
dígenas que  allí  viven,  que  la  costa  sigue  la  misma  dirección 
hasta  68°  donde  llegan  algunos  pescadores  y  existe  tradición 
en  el  país  de  haber  sido  habitada  aquella  latitud.  Los  expedi- 
cionarios volvieron  á  la  costa  occidental  el  1.*  de  Agosto. 

Como  habrá  observado  la  Sociedad,  todo  el  interés  de  la 
presente  reseña,  está  encerrada  en  África,  que  es  hoy  la  tierra 
de  preferente  atención  para  Europa.  Lógica  es  y  necesaria  tal 
preferencia,  si  vemos  el  crecimiento  incesante  de  la  población 
en  la  parle  occidental  del  viejo  mundo,  las  colosales  proporcio- 
nes de  la  industria,  4as  progresivas  necesidades  del  comercio  y 
del  lujo;  el  aumento  incalculable  de  las  máquinas queabarataii 
las  elaboraciones  por  la  economía  de  brazos;  todo  ello  contri- 
buye á  producir  un  excedente  enorme  de  habitantes  que  por 
ensalmo  ha  hecho  subir  el  censo  personal  de  los  Estados-Uni- 
dos á  más  de  50  millones  de  almas  y  provee  con  emigración 
no  escasa  la  Amúrica  del  Sur:  que  ya  no  le  satisfacen  aquellos 
dilatados  horizontes  y  necasila  otro  mundo  virgen  y  maravi- 
lloso como  lo  han  pintado  los  modernos  viajeros:  ese  mundo  es 
África.  Hacia  él  tratan  de  dirigirlas  nuevas  corrientes  de  emi- 
gi-ación  los  hombres  dé  Estado,  imaginando  algunos  que  el  re- 
medio para  aquietar  la  enferma  sociedad  europea,  han  do  ser 
sangrías  que  aminoren  la  fiebre  traducida  por  chispazos  do 
anarquía  y  explosiones  de  comunismo;  pensando  otros  que  es 
preciso  tomar  posiciones,  para  que  dentro  de  algunos  siglos 
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tengan  ancho  campo  donde  sus  respectivas  nacionalidades 
puedan  desenvolverse  y  luchar  por  la  vida  con  más  ventaja 
coa  las  demás  razas.  Unos  y  otros  discurren  con  patriotismo, 
pero  deben  tener  presenté  que  las  condiciones  del  clima  y  del 
terreno  en  África  no  son  las  del  continente  americano;  que  la 
experiencia  ha  demostrado  la  insalubridad  de  la  mayor  parte 
de  aquellas  regiones  para  el  hombre  europeo,  y  que  debe  Eu- 
ropa sacar  partido  prudente  de  sus  indudables  riquezas,  explo- 
tándolas con  brazos  indígenas. 

Confirma  esta  idea  el  misionero  Heli  Ghatelain,  individuo 
de  la  expedición  mandada  por  el  obispo  Taylor.  «EJstoy  conven- 
cido, dice,  que  el  ÁMca  central  será  siempre  el  pafs  de  los 
negros;  el  negro  abandonado  á  sus  propias  fuerzas,  jamás  lie- 
garfa  á  la  verdadera  civilización;  necesita  para  ello  la  inteli- 
gencia y  el  amor  cristiano  de  su  hermano  el  hombre  blanco. 
En  Europa  creen  posible  algunas  personas  la  extinción  de  la 
raza  negra;  sería  preciso  estar  ciego  para  imaginarlo  un  ins- 
tante. El  Congo  nunca  será  colonizado  sino  civilizado  y  ex- 
plotado por  los  Mancos,  y  lo  mismo  acontecerá  en  toda  el 
África  central.» 

Y  yo  añado:  la  doctrina  de  Monroe  en  niqguna  parte  es  tan 
aplicable  como  en  África;  aquí  la  impone  la  naturaleza,  mien- 
tras que  en  América  la  versátil  fortuna  d.la  poca  segura  volun- 
tad humana. 

Tal  vez  esté  yo  equivocado ;  pero  es  deber  de  todo  hombre 
expresar  sus  convicciones  con  lealtad,  aunque  vayan  en  contra 
de  la  común  opinión. 

No  por  eso  desearía  yo  menos  que  otro  cualquiera  ver  á 
Espai^  en  posesión  de  dilatada  costa  y  de  extensas  comarcas 
en  el  continente  negro,  porque  si  mi  opinión  es  errónea,  nada 
se  habría  perdido;  y  si  es  ciorta,  la  práctica  enseñaría  lo  más 
acertado  para  su  aprovechamiento. 
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Siempre  se  ha  estimado  en  España  y  Portugal  que  la  rela- 
ción de  viajes,  profusamente  repartida  por  Europa  á  priacipios 
del  siglo  XVI  con  título  de  Quatuor  Amerid  Veapucii  Naviga- 
tiones,  era  falsedad  notoria,  forjada  con  miras  hostiles  á  la 
fama  de  los  descubridores  del*Nuevo  Mundo.  Ni  los  defenso- 
res ó  panegiristas  del  piloto  florentino,  Canovai,  Bauchjn, 
Waltzemuller ;  ní  los  que  con  más  imparcialidad  juzgaron  la 
narración  como  Barlqlozzi,  Iluet,  Camiis  6  Poscarini;  ni  aque- 
llos que,  descubriendo  en  el  impreso' errores  evidentes  de  fe- 
chas y  sucesos  ó  absurdos  eu  la  apreciación ,  procurarotl  dar 
crédito  al  autor  descargando  en  los  editores  la  responsdtiilidad 
de  lo  que  pudiera  pasar  por  errata,  aunque  tuvieran  tan  gran- 
de autoridad  como  Varnhagen,  Washington  Ir^ing  ó  el  Barón 
de  Humboldt,  consiguieron  modificar  la  opinión  insistente  de 
los  literatos  en  esta  península,  conformes  en  rechazar  como 
impostura,  ó  superchería  indigna,  el  impreso  que  había  delei- 
tado á  tantos  lectores. 

Desde  que  fué  conocido,  Pr.  Bartolomé  de  las  Gasas  el  pri- 
mero lo  denunció,  siguiéndole  cuantos  después  so  han  dedica- 
do &  la  historia  de  las  Indias  occidentales,  singularmcute  don    ' 
Martín  Fernández  de  Navarrete,  que  lo  hizo  objeto  de  estudios 
especiales  en  su  grande  obra  de  Viajes  y  descubrimientos  y  en 
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la  Biblioteca  marítima  española  (1)  fortaleciendo  una  aprecia- 
ción, que  ha  venido  A  condensar  por  ultimo  el  R.  P.  Cappa  en 
estas  palabras:  Vespuci  escribió  muchas  mentiras  y  sus  comen- 
tadores enriquecieron  sus  obras  con  muchas  más  (2). 

De  nada  parecían  servir  las  frases  benévolas  que  á  Vespucci 
dedicó  Pedro  Mártir  de  An'gleria,  ni  las  consignadas  por  Cris- 
tóbal Colón  recomendándole  como  «muy  'hombre  de  bien  y 
desgraciado,  á  quien  no  habían-  aprovechado  sus  trabajos.it 
Olvidando  que  «1  rey  D.  Fernando  el  Católico  le  acordó  carta 
de  nacionalidad  española  tpor  su  fidelidad  y  algunos  buenos 
servicios,»  no  habían  de  tenerse  más  en  cuenta  apreciaciones 
de  los  que,  después  de  todo,  eran  coterrtineos  suyos.  La.  idea 
de  que  intentara  deliberadamente  suplantar  á  los  adalides  del 
descubrímienio,  y  aun  más  la  que  ha  prevalecido,  de  dar  su 
nombre  á  las  Indias,  bastarían  á  oscurecer  y  borrar  grandes, 
grandísimos  méntos,  si  los  tuviera,  y  á  tomar  antipático  ^se 
nombre. 

Pues  bien ,  en  tal  estado  la  opinión ,  tra^  de  controversias  c 
indagaciones  tan  prolijas  y  repetidas,  un  trabajo  nuevo  que  el 
Uagistrado  del  tribunal  superior  de  Justicia  de  Cincinati 
Mr.  P.  Forcé  acaba  de  remitir  á  la  Academia,  encierra  bajo  el 
titulo  modesto  de  Observaciones  acerca  de  tas  carias  de  Ame- 
rigo  Vespucci  (3)  una  demostración,  al  parecer  coucluyente, 
de  que  el  piloto  mayor  de  la  casa  de  contratación  fué  á  las 
cartas  que  se  le  atribuyen  tan  ajeno  como  cualquiera  de  los 
que  amargamento  le  han  tildado  de  falsía. 

Si  los  fundamentos  tienen  solidez,  resultará  que  con  pre- 
sencia de  las  relaciones  de  viajes  de  Colón,  Ojeda,  Vicente 


(1}  Ntwrete  putillcó  Notlelat  eaactai  á¡  Americo  Veipuccío  tf  relleiciotft  tritIeM 
lObTt  ¡al  rtlaclonts di  ta¡  vieja  en  la  Coltcc.  d»  tiajei g diKuVrim.,  t.iii,  ftg.3Vi.y 
Bttudta  biográfico  id  1k  Btbtiol.  Üarit.,  1.  t,  pág.  55.  Con  miyor  ú  menoi;  extooslúa 
han  mudo  del  uudIo  cul  todos  lo*  hlatorladnreB  de  Indlu,  eotra  ellos  06mua, 
Herrera,  Fr.  Pedro  SlmóD,  Piednbltt,  Veitla,  UuBoz,  León  Ploedo,  Barcia,  Oel- 

(I)   BMeriB  dtí  Peri,  Urna,  IHSS. 

(3;  Some otunalient on  tJit Mtirtqf  Amtfígo  VetpueH by  M. F.  Por^t.  BtaS  be- 
fare Ihe  Cíngrtitiatmmali^Bal  iu  Ameritanttttt  at  Bnlltlt.  SeflembtT,  1879.  Cí»- 
cilati,  Bobert  Clarke  Md  Ce.  1685. 
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Yáñez  PÍD!(5n ,  Niño ,  Coelho  y  algün  otro ,  tres  asociados  de 
buen  humor  y  mejor  ingenio  forjaron  una  novela  d,e  viajes 
díslintos,  logrando,  no  solo  inmensa  popularidad,  sino  lo  gue 
es  más  raro,  que  llevara  confusión  é  incertidumbre  &  los  lec- 
tores y  críticos  eminentes  en  ciencias  y  letras. 

Resultará,  digo,  que  mientras  Amerigo  Vespucci  se  ocupaba 
tranquilamente  con  Juan  DíazdeSolís  en  formar  el  padrón  do 
las  cartas  de  marear,  corria  su  nombre  por  el  Mundo  Viejo;  y 
el  pseudo  griego  Hylacomylus  lo  aplicaba  al  Nuevo  Mundo, 
grabándose  de  seguida  en  un  mapa  (1)  que  el  más  honrado 
con  ello  no  había  de  ver,  y  siendo  así,  como  es  cierto,  que  á 
favor  de  la  calumnia  no  hay  prescripción,  justo  y  forzoso  será 
que  á  la  memoria  de  Amerigo  se  restituya  el  concepto  de  hom- 
bre verídico  y  honrado  que  gozó  en  vida  y  que  la  posteridad 
le  ha  venido  escatimando. 

La  Academia  estimará  los  razonamientos  del  Sr.  Forcé,  que 
muy  complacido  voy  á  resumir,  aunque  recelo  pierdan  algo 
de  8U  fuerza  en  la  versión  extractada. 

Se  sabe  con  certeza  qu»  Amerigo  Vespucci  residió  en  Sevilla 
hasta  el  mes  de  Febrero  de  1496;  que  regresó  á  España  en  Fe- 
brero de  1505;  y  que  no  volvió  á  salir  de  la  Península,  desem- 
peñando varios  cargos,  entre  ellos  el  de  piloto  mayor,  basta  el 
año  de  1512  en  que  murió;  de  modo  que  el  intervalo  trascu- 
rrido de  1496  á  1505  es  el  único  en  que  pudo  hacer  viajes  alas 
Indias. 

Alonso  de  Ojeda  declaró  en  el  pleito,  que  los  herederos  de 
Colón  sostenían  contra  la  Corona,  que  en  la  expedición  em- 
prendida en  1499  le  acompañaron  iJuan  de  la  Cosa,  piloto, 
Morígo  Vespuche  e  otros  pilotos,»  y  habiéndose  reunido  varios 
de  estos  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  el  año  de 
1515  para  determinar  la  línea  divisoria  de  las  posesiones  de 


(I)  Hb;  TMííDto  Uorla  sobra  si  orisen  del  nombre  de  AmeHoa,  plantead»  psr 
U.  Jalee  UaTOoa.SegúD  loa  documeatoBoadales  del  Gobierno  de  Nlcara^a,  hay 
allí  Dn«  montafis  nombrada  Am&ica,  Am*rriea  ó  Ámtric.  Supone  el  autor  que  Co- 
14n  7  los  que  le  aoompabuon  en  el  coarUi  vtije  pudieran  aaberlo  ydiTolgar  el 
nombre.  Víase  SoiktIn,  t.  xv,  píg.  a(J7, 
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España  y  Portugal ,  dieron  testimonio  de  que  Vespucci  había 
visitado  el  cabo  de  San  Agustín ,  en  el  Brasil,  entendiéndose 
lo  hizo  en  armada  portuguesa  (1). 

Concisos  é  incompletos  como  son  los  testimonios,  constitu- 
yen las  pruebas  conocidas  de  las  navegaciones  del  florentino; 
así,  considerando  la  una  decía  Navarrete  (3).  >Esta  es  la  ünica 
noticia  de  que  Américo  hubiese  navegado  hallándose  en  Espa- 
ña, y  aun  se  ignora  en  qué  clase  6  con  qué  destino  fué  embar- 
cado  en  esta  primera  ei^edición  de  Ojeda.»  Respecto  á  la  otra, 
Pedro  Mártir  que  tuvo  relaciones  amistosas  con  Amedgo  y 
más  aiín  con  su  sobrino,  consignó  que  el  primero  habfanave- 
gado  á  expensas  del  rey  de  Portugal;  y  Gomara,  que  escribía 
cuarenta  años  más  larde,  sentaba  también  que  Vespucci  corría 
la  costa  americana  hasta  los  50'  de  latitud  S.  por  orden  del 
monarca  lusitano.  Mas  no  hay  un  solo  historiador  portugués 
que  lo  confirme;  al  contrario,  el  vizconde  de  8antarem,  inves- 
tigador minucioso,  manifiesta  que  habiendo  registrado  los  ar- 
chivos, y  en  ellos  la  colección  completa  de  documentos  que 
mandó  formar  el  rey  D.  Manuel  y  se  conserva  intacta,  conte- 
niendo muchos  despachos  dirigidos  al  papa,  á  varios  sobera- 
nos y  á  los  embajadores  eu  las  cortes  extranjeras,  en  que  se 
notician  lo^  descubrimientos  que  se  iban  haciendo,  no  ha 
visto  mención  ni  referencia  siquiera  de  Vespucci. 

Para  saber  algo  más  hay  que  recurrir  á  las  cartas  publica- 
das con  su  nombre  en  varias  lenguas  y  numerosas  ediciones, 
que  son  dos:  la  una  narrando  el  que  se  dice  tercer  viaje ;  y  la 
otra  comprendiendo  los  cuatro  que  se  supone  emprendió. 
Ambas  merecen  seiia  consideración. 

En  el  concepto  externo  ó  bibliográfico,  poco  dejarán  que 
desear  las  noticias  dadas  en  la  Bibliotheca  Americana  Velustts- 
sima  de  Harrisse  y  en  la  admirable  disquisición  de  M.  d'Ave- 


tl)  N^TBmte  pubUcó  en  eilracto  Its  deelinetoDeg:  el  que  lariinak  las  trascribió 
inUgru  dd  oriKloal  al  BoLBTfK,  t.  xvi,  pig.  95.  Eebaaüda  Oabato  ponía  en  duda 
la  navefnciín  df  Vespucci;  Juan  Veapuccl,  sabrino  da  éaM,  declaró  que  Bu  tío 
hablaidodosveeeasl  cabo  de  San  Agustín:  Nube  Osrcía,  que  había  Ido  allí  i  dei- 
cubrirporel  n;  de  PoTtogal, ;  ab adió  que  también  lecaastaba  i  Andrés  Uoralea. 

(2)    CdIik,  d«  imjeí,  t.  ni,  píg.  7W. 
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zac.  La  dirigida  á  Laurentto  Petri  Francisci  de  Afedicis,  se 
imprimió  primeramente  en  París  por  Jean  Lambert,  prece- 
diendo á  la  edición  de  Ottmar  de  1504.  En  pocos  años  se  hi- 
cieron en  Francia  otras  once  y  seis  en  Alemania;  todas  en 
lalfn.  Una  en  italiano,  con  título  de  Paesi  nuovamente  ritro- 
vatt,  apareció  en  Viccnza  en  }507;  multiplicándose  después  las 
reproducciones  y  traducciones.  Difieren  muchas  en  la  mani- 
festación de  la  lengua  en  que  estaba  escrita  la  original :  cuál 
dice  que  en  italiano,  cuál  en  portugués,  cuál  en  español,  mas 
sea  de  olio  lo  que  quiera,  las  impresas,  inclusa  la  de  Italia, 
son  evidentemente  traducciones  del  latín,  pues  el  nombre 
Amerigo  Vespucci  se  ve  escrito  Alberigo,  transformación  de  la 
forma  latinizada  Alberieua. 

No  es  menos  de  observar  que  mientras  las  ediciones  inun- 
daban, digámoslo  así,  á  Francia,  Alemania  y  algunos  Estados 
del  N.  de  Italia,  ni  una  sola  se  hacía  en  Portugal,  en  España 
6  en  Florencia.  Corrían  por  todas  parles  menos  por  aquellas 
en  que  residían  el  autor  y  sus  paiientes  6  amjgos. 

Con  estos  antecedentes  es  oportuno  examinar  el  contenido 
de  la  carta. 

Empieza  el  viajero  diciendo  que  salió  por  orden  y  á  cipen- 
sas  del  rey  de  Portugal,  especie  discutida  y  negada  por  el  viz- 
conde de  Santarenl,  con  razones  de  gran  peso  (1]  y  poniendo 
en  relieve  la  ignorancia  de  los  pilotos  que  andaban  siu  saber 
el  punto  500  leguas  más  ó  menos ,  aseguran  que  se  hubieran 
perdido  á  no  hallarse  él  presente.  Todos  lo  pudieron  advertir; 
•así  los  marineros  le  honraron  mucho,  convenciéndose  de  que 
siu  vista  de  la  Carta  conocía  la  ciencia  de  la  navegación  mejor 
que  todos  los  capitanes  del  globo.» 

La  arrogancia  de  la  Trase;  ese  arranque  de  amor  propio  in- 
sultante para  la  nación  que  le  cobijaba  y  tenia  entre  sus  mari- 
nos á  Gama,  Cabral,  Corterreal,  Coelho,  Camiaha;  á  los  capi-  " 
tañes  más  expertos  y  arrojados;  á  los  que  doblaron  el  cabo  de 


(1)    Solire  si  particular  msdiú  correspondencia  entre  el  vizconde  y  D.  U.  F-  da 
Navarrete,  que  puade  verse  en  la  Biitht,  martí.,  t.  i,  p.  5G,  y  en  el  BelitíK  de 

ia  Soeitaaá  gea/rá^ca  á«  Parii.X.  i\  s  vi. 
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Buena  Esperanza,  se  extendieron  por  la  costa  de  Ja  India 
y  reconocieron  la  misma  del  Brasil  que  el  narrador  iba  á  ex- 
plorar; esa  vanidosa  jaclancia  no  se  compadece  con  el  carácter 
conocido  durante  la  vida  de  Vespucci. 

Sigue  diciendo  en  la  carta  que  observó  unas  veinte  estrellas 
de  tanto  brillo  como  Venus  <5  Júpiter,  y  que  tomando  el  diá- 
metro y  periferia  por  medidas  geométricas,  calculó  que  eran 
de  mayor  magnitud.  ¿Quién  podrá  creer  que  hombre  de  los 
conocimientos  do  Vespucci  escribiera  semejante  desatino? 

En  la  descripción  de  esas  estrellas  en  grupo  y  posición  se 
ayuda  por  mayor  claridad  con  una  figura;  y  no  obstante,  nadie 
ha  sido  capa:;  de  identificarlas.  Humboldt  lo  intentó  con  la 
mejor  voluntad  y  también  su  amigo  el  astrónomo  Ideler  sin 
dar  con  ellas.  Y  ya  que  de  estrellas  se  trata,  ¿se  concibe  que  el 
navegante  que  bajaba  basla  los  55*  de  latitud  no  viera  La  Cruz 
del  Sur,  la  más  notable,  la  más  hermosa  entre  las  constelacio- 
nes del  hemisferio  Austral,  la  que  han  visto  y  desci-ito  exacta- 
mente, como  han  doscrílo  hasta  las  nebulosas,  tantos  otros 
observadores? 

La  meteorología  de  la  carta  corre  parejas.  «He  visto  cosas, 
dice,  que  desmÍKUten  tas  doctrinas  ñlosóficas:  por  dos  veces, 
á  la  media  noche,  se  ha  presentado  un  iris  blanco  que  lodos 
han  visto.>  Qué  se  deba  entender  por  iris  blanco,  no  sabemos, 
si  no  era  un  circulo  blanco  alrededor  de  la  luna.  Humboldt 
supuso  benévolamente  que  hiciera  referencia  al  arco  iris  lunar, 
pero  entonces  sería  pueril  la  mención. 

Pueril  es  también  en  verdad  el  largo  párrafo  ilustrado  con 
figuras  que  tiene  por  objeto  la  demostración  do  que  estando 
Lisboa  en  39'  y  Yt^s  latitud  N.  y-prolongáirfose  el  viaje  hasUi 
los  55°  S.,  el  navegante  corrió  90".  Juzgúese  si  en  la  comuni- 
cación de  un  hombre  instruido  á  otro  de  los  conspicuos  de 
Florencia  está  justificado  el  esfuerzo. 

Llegando  á  la  descripción  de  los  indígenas,  continúa  na- 
irando  la  carta:  «la  carne  humana  es  un  alimento  ordinario... 
se  ha  visto  á  un  padre  comer  á  sus  hijos  y  mujeres...  estuve 
veintisiete  días  en  una  ciudad  y  vi  en  las  casas  carne  humana 
salada  colgando  de  las  vigas,  como  entre  nosotros  se  cuelga  el 
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tociiio.n  ColÓD  Y  Ojed.1  eatendieroa  por  las  seüas  de  los  uatu- 
ralos  la  existencia  de  una  tribu  de  caníbales;  mas  estos  no  se 
encontraron,  y  hay  por  consiguiente  segundad  de  que  Ves- 
pucci  no  pi'esenció  banquetes  de  carne  humana,  ni  la  vio  col- 
gando del  techo  de  las  chozas  como  los  jamones.  Vespueci  no 
podia  asegurar  semejante  cosa  estando  como  estaba ,  reputado 
por  hombre  verídico  entro  los  que  lo  conocían  (1). 

Impresionado  el  profesor  Ringman,  de  Estrasburgo,  con  la 
lectura  del  pasaje,  al  ordenar  la  edición  de  la  carta  hecha 
en  1505,  por  HupfuíF,  escribió  &  guisa  de  introducción  estos 
versos  de  prudente  advertencia: 

Candide,  sincero  capku  Aune  peclore,  lector; 
El  lege  non  naáo  rkmoeerontie... 

Hasta  ahora  se  ha  discutido  mucho  si  Vespuccí  era  ó  no  de- 
liberado embustero;  y  en  el  Examen  Critique,  obra  tan  supe- 
rior por  la  rectitud  del.juicio  como  por  la  profundidad  de  la 
investigación,  Humboldt,  manteniendo  la  opinión  menos  se- 
vera, sospechó  que  la  relación  hubiera  sido  adulterada  al  im- 
primirla. Pero  la  paternidad  de  la  carta  no  ha  sido  puesta  en 
duda;  y  sobre  esto  particular  debe  despertarse  la  atención, 
pues  si,  eliminadas  las  cartas,  pasó  en  todo  lo  demás  por  ham- 
bre de  juicio  y  do  verdad  Amerigo  Vespueci,  motivo  eiiste 
para  conjeturar  que  aquellas  no  sean  suyas-. 

El  Sr.-  Forcé  se  inclina  á  creer  que  te  celebre  humaniate, 
épigraphiste,  architecte  et  mathématicien  véronais  Fra  Gio- 
wanni  de  Gioconda,  al  paso  que  dirigía  la  fábrica  del  puente 
do  Notre-Dame  y  del  Petit  Pont  en  Paris,  entretuvo  los  ratos 
desocupados  en  escribir  esta  carta;  ficción  adaptada  a)  espíritu 
popular  ya  dispuesto  ü  recibirla  con  las  nuevas  incompletas 
que  llegaban  del  otro  lado  del  Océano. 

Sea  lo  que  quiera,  anunciaba  esta  carta  el  propósito  en  el 


(I)    De  !■  cuestión  d«l  ctnlbsliímo  ha  tratado «1  que  intOTma,  clteado  Uctrl* 
de  Veipucct,  tnlaanoluila/fíi'oría  if«  Ycnriutlaie  D.  José  de  Oviedo  7  BaBoc. 

iísdrld,  IBÍS,  T.  ii. 
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autor  de  redactar  otra  que  comprendiera  los  tres  viajes  hechos, 
el  cuarto  que  iba  á  empi-ender  y  juntameala  un  libro  de  geo- 
grafía ó  cosmografía,  tal  que  legara  á  la  posteridad  la  memo- 
ria del  viajero;  y  eo  efecto,  dos  años  después,  se  estampaba  en 
la  ciudad  de  Saiat-Dlé  la  famosa  Cosmographiae  Introductio, 
acompañada  de  relación  de  los  cuatro  viajes  en  forma  epis- 
tolar. 

M.  d'Avezac  vislumbró  los  orígenes  de  este  librejo  al  escribir 
el  Martin  Hylacomylus  Wallzemúller ,  sus  obras  y  colabora- 
dores, probando  que  WallzemüUer  es  autor  del  tratado  de  cos- 
mografía tan  abundante  en  alusiones  &  Amerigo,  é  iniciador 
de  la  propuesta  de  poner  su  nombre  al  nuevo  mundo,  que  el 
poeta  Jean  Basin  tradujo  al  latía  la  relación  que  sigue  y  que 
Walter  Lud,  secretario  hereditario  del  duque  de  Lorena,  faci- 
litó los  recursos  para  la  impresión.  Ríngmann  colaboró  con 
los  versos  puestos  ea  la  edición  de  la  carta  anterior  de  Stras- 
burgo  y  otros  nuevos. 

La  dicha  narración  ó  segunda  carta  se  pi'esta  no  menos  que 
la  otra  á  observaciones  críticas.  En  el  primer  viaje — ya  lo  notó 
Humboldt — lo  sustancial  se  acerca,  aunque  confusamente,  ala 
relación  del  que  hizo  OJeda.  £1  año  está  equivocado;  pone  1497 
por  1499;  pero  señala  con  exactitud  la  salida  del  puerto  de 
Cádiz  el  día  20  de  Mayo,  el  numero  de  bajeles,  que  eran  cua- 
tro, y  la  recalada  en  las  islas  Canarias.  Varía  después  en  el 
punto-de  llegada  al  continente,  que  fija  en  16*  N.,  cuando  el 
de  Ojeda  fué  por  3°.  Los  indígenas  están  descritos  en  forma 
pai'ecídaála  de  la  carta  á  Médicis,  diciendo  que  apenas  comen 
otra  carne  que  la  humana;  cuenta  la  llegada  á  uu  pueblo  fun- 
dado en  el  agua  sobre  pilotes,  que  se  llamó  Venezuela,  y  que 
allí  hubo  encuentro  con  los  naturales.  En  uu  pueblo,  80  leguas 
más  arriba,  hallaron  gente  agradable  y  hospitalaria  que  con- 
sintió á  los  viajeros  excursión  al  interior.  Esta  región  se  lla- 
maba Paria,  estando  situada  en  20*.  Continuaron  870  leguas 
adelante,  empleando  trece  meses;  se  detuvieron  treinta  y  siete 
días  á  carenar  en  el  puerto  más  hermoso  del  mundo.  Fueron 
i\  la  isla  de  Ity,  habitada  por  gente  hostil  y  terrible,  hubo 
combate  en  que  los  españoles  tuvieron  un  muerto  y  22  heri- 
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dos.  Entonces  dieron  la  vela  con  222  cautivos  que  vendieron 
por  esclavos,  regresando  á  Cádiz  el  IS  de  Octubre  de  1499. 

Ojeda,  por  su  parte,  notició  ante  todo  la  circunstancia  da 
ser  el  agua  del  mar  casi  dulce  por  la  que  desembocaban  do» 
grandes  ríos;  entró  en  el  golfo  de.  Paria;  se  internó  por  cabo 
Codera,  siendo  los  españoles  recibidos  afablemeate;  fué  al 
puerto  deChichirichi,  donde  halló  ñera  oposición,  resullán- 
dole  un  muerto  y  22  heridos.  Para  curarlos  entró  en  puerto 
cerca  de  Vela  de  Coro;  permaneciendo  veinte  días;  pasó  por  la 
isla  de  Jos  Gigantes;  descubiió  población  sobre  el  agua,  como 
Venecia;  en  tres  meses  anduvo  600  leguas  de  costa,  y  el  30  de 
Agosto  dio  la  vela  en  dirección  de  Haici,  llegando  ú  la  bahía  de 
Yaquimo  el  5  de  Setiembre,  con  muchos  cautivos.  Roldan  le 
prendió  y  retuvo  hasta  Febrero  do  1500,  y  no  pudo  volverá 
Cádiz,  hasta  mediados  de  Junio. 

Hay,  como  se  re,  puntos  de  semejanza  entre  las  dos  relacio- 
nes, pero  no  son  menos  de  notar  las  diferencias.  En  una  apa- 
recen los  habitantes  do  Venezuela  hostiles,  rechazando  con  la 
fuerza  á  los  extranjeros,  y  por  la  otra  son  recibidos  con  afabi- 
lidad. En  la  primera  sirve  la  isla  de  Ity  de  teatro  á  un  san- 
griento choque,  mientras  Ojeda  en  Haitt  hallaestablecimiento- 
y  autoridad  de  españoles  sin  oposición  de  los  pacfQcos  natu- 
rales y  tiene  combate  en  el  continente.  En  una  se  pone  la  visita 
de  Venezuela  al  principio  del  viaje,  y  en  la  otra  casi  al  fln.  La 
de  Vespucci  cuenta  la  extensión  de  costa  corrida  en  trece  meses 
por  870  leguas;  en  la  de  Ojeda  el  tiempo  es  de  tres  meses  y  el 
trayecto  de  600  leguas.  La  vuelta  del  uno  se  dice  en  Octubre 
de  1499  y  la  del  otro  en  Junio  de  1500. 

Aunque  se  admitiera  la  suposición  de  Humboldt  de  haber 
dejado  Amerigo  en  Haiti  á  Ojeda,  siguiendo  él  á  España  con 
uno  ó  más  buques,  la  narración  en  modo  alguno  se  ajusta  al 
viaje  del  segundo.  Varnhagen  desechó  semejante  idea  en  el 
estudio  leído  en  la  Sociedad  Gcográñca  de  Paris  en  1S58,  y 
aceptando  las  fechas,  latitudes  y  distancias  del  impreso  de 
Saint'Dié  sostuvo  la  existencia  de  un  viaje  de  Vespucci  en  1497, 
aunque  se  hayan  perdido  las  Memorias,  durante  el  cual  hubo 
de  costear  la  América  del  Sur,  la  del  Centro,  todo  el  seno  mo- 
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jicano,  Iei  Florida  y  la  América  del  Norte  hasla  el  golfo  de  San 
Lorenzo  (I). 

Pasando  al  ejamen  del  segundo  viaje  se  advierten  semejan- 
zas con  el  de  Pinzón.  Vespucci  parece  haber  salido  da  Cádiz 
en  Mayo  de  1489,  pasó  á  la  vista  do  las  Canarias  é  isla  del 
Fu^o  y  navegando  diez  y  nuevo  días  por  el  Océano  alcanzó 
tierra  por  los  5°  S.,  el  27  de  Junio.  Lacosta  era  baja  y  el  agua 
del  mar  estaba  endulzada  por  la  corriente  de  grandes  ríos.  Dio 
con  una  escuadrilla  de  canoas,  capturando  una  de  ellas.  Se 
detuvo  á  carenar  en  una  bahía,  y  rescató  perlas;  después  llegó 
\  la  isla  de  los  Gigantes;  en  nueva  estación  adquirió  1 17  mar- 
i»s  de  perlas;  hizo  rumbo  ¡i  la  isla  ^ntííía  "descubierta  pocos 
años  antes  por  Colón»;  estuvo  en  ella  dos  meses,  molestado  de 
continuo  por  los  colonos  y  regresó  á  Cádiz  el  8  de  Seriembre. 

Pinzón  dio  la  vela  de  Palos  con  4  buques  eu  Diciembre 
de  1499;  pasó  por  las  Canarias  &  isla  del  Fuego;  llegó  al  con- 
tinente por  loa  8*  S-,  6U  20  de  Enero  de  1500;  desembarcó  y 
tomó  posesión  de  la  tierra  con  las  formalidades  acostumbradas; 
observó  en  el  cielo  constelaciones  nuevas,  y  en  el  mar  que  el 
agua  estaba  endulzada  por  los  grandes  ríos.  Primero  avauzó 
40  leguas  hacia  el  S.;  volvió  después  al  N.  pasando  las  bocas 
del  Amazonas  y  Orinoco;  desembarcó  -y  luvo  combate  en  que 
salieron  heridos  10  españoles.  Costeando  Venezuela  hizo  rumbo 
áHaiticon  escalas  ei?  Guadalupe  y  Puerto-Rico;  continuó  á 
las  Bahamas  donde  naufragaron  dos  de  los  buques,  y  llegó  á 
Palos  el  30  de  Setiembre  de  1500. 

En  la  comparación  se  advierte  desde  luego  que  la  de  deten- 
ción en  la-isla  Antilla  ó  sea  Haili,  es  episodio  del  viaje  de  Oje- 
da,  tan  claramente  expuesto  que  Varnhagen  sostuvo  ser  este 
viaje  segundo  de  Vespucci,  en  realidad,  el  do  Ojeda  en  1499. 
Pero  la  compra  de  gran  cantidad  de  perlas,  de  que  se  habla, 
no  se  hizo  en  el  de  Ojeda  ni  en  el  de  Pinzón,  sino  en  el  de 


(1)  Varabag«a  defandl6  la  veracldul  de  V«i|iucei  teniendo  par  guTts  las  ctrü 
no  lólo  >n  la  ocaalóu  que  te  ella,  aína  tambléa  en  notas  de  controversia  oon  el  i1 
eondedeSnotarem  y  con  AyrrBdeCaza],  purBlaseoel  i)fiirí(><í«  nave^acaada  A 
MoO»  íut/ai  a  tara  do  Brasil  cía  1530.— Lisboa,  l>¡39, 
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Alonso  Niño,  verificado  en  Junio  de  1499.  En  esta  expedición 
afortunada  ocurrid  la  captura  de  una  canoa  caribe  con  indios 
prisioneros,  con  otros  sucesos  meiclados  en  la  referida  nai-ra- 
ción.  Se  ven,  pues  en  esta,  materiales  extraídos  de  los  tres  via- 
jes de  Pinzón,  Ojeda  y  Niño,  no  siendo  difícil  comprobar  que 
el  resto  procede  de  los  de  Colón. 

El  relato  del  tercer  viaje,  primero  en  nave  portuguesa,  es 
más  breve  y  con  mayores  extravagancias  que  en  la  carta  pu- 
blicada separadamente  por  anuncio  de  la  Colección.  Repite  lo 
de  la  medida  y  cálculo  de  las  estrellas  notables;  que  recibió 
caria  y  mensaje  del  rey  O.  Manuel  de  Portugal,  invitándole  á 
presentarse  en  Lisboa;  que  se  le  hizo  entusiasta  recepción;  que 
salió  en  fin,  con  armada  real.  Habiendo  demostrado  el  vizconde 
de  Santaren  tan  cumplidamente  como  cabe  en  prueba  negativa, 
no  haber  existido  carta,  ni  recepción,  ni  armada,  el  cuento  pa- 
rece  sencillamente  compuesto  con  la  sustitución  do  los  nom- 
bres de  Vespucci  y  D.  Manuel  por  los  de  Colón  y  D.  Juan, 
ateniéndose  á  lo  ocurrido  años  antes  en  Lisboa.  En  lo  relativo 
A  los  indígenas  es  la  cana  nirts  circunspecta;  en  el  itinerario 
lata.  No  conociéndose  relación  oficial  con  que  compararla, 
nada  acerca  de  estos  puntos  hayquc  decir;  mas  no  ha  de  pasar 
inadvertido  que  expresando  por  un  lado  no  haberse  alargado 
la  navegación  más  que  hasta  los  53°  de  latitud  S.,  en  otro  dice 
llegaron  el  7  de  Abril  á  un  punto  en  qae  tuvieron  quince  ho- 
ra."»  de  noche,  y  para  esto  tenían  que  estar  en  72*  30"  (i). 

Del  cuarto  viaje,  término  do  la  narración,  no  hay  que  ha- 
blar; pues  generalmente  se  reconoce  sor  trasunto  de  la  expedi- 
ción de  Coelho;  con  todo,  adviértese  que  este  i>eolió  cuatro 
buques,  volviendo  á  Lisboa  con  los  dos  restantes,  y  que  segiín 
la  carta  fué  Vespucci  el  que  regresó  con  los  salvados,  perdién- 
dose el  jefe  con  los  otros;  y  nótese  de  paso  que  ocupando  casi 
la  mitad  del  Velato  una  isla  en  medio  del  Océano,  que  tenía  dos 
■  leguas  de  largo  y  una  de  ancho,  donde  ocurrió  el  desastre,  no 
ha  sido  factible  reconoccHa,  pues  la  de  Fernando  de  Norofia, 


(1)    Navarnte  »r  flji'i  en  otra  lipio  ■Igniflestivo.  Dice  el  DtmiDle^  (omarM 
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la  más  parecida,  es  cuando  menos,  ocho  veces  mayor  y  se  en- 
íuentra,  relativamente,  cerca  de  América. 

Se  multiplicarían  las  observaciones  si  se  descendiera  .1  tos 
pormenores;  pero  estas  bastan  á  la  coovicción  de  no  haber  es- 
crito Vespucci  la  relación  que  se  le  atribuye,  y  en  otro  orden 
de  análisis  se  verá  más  claro. 

Dos  partes  separadas  tiene  la  obra:  epístola  preliminar  diri- 
j^ida  Á  ItenatO,  duque  de  Lorena,  y  narración  de  los  cuatro 
viajes.  Esta  se  dice  copia,  ó  duplicado,  de  la  que  se  envió  al  rey 
D.  Fernardo:  tad  Ferdinandum  CastUiae  Regem  scriptas,  ad 
te  ípioque  mittam*  (1).  Ciertamente  navegó  Vespucci  con  Ojeda 
en  1499.  y  es  posible  lo  hiciera  también  con  Pinzón,  segün  el 
mentir  de  Humboldt,  mas  esta  mezcla  de  sucesos  é  incidentes 
de  navegaciones  varias,  en  fechas  imposibles  ¿cabe  en  despa- 
cho de  oDcio?  ¿Se  admitirá  por  parte  de  Vespucci  en  comuni- 
cación al  Rey  la  omisión  á  las  señales  del  paso  de  Colón  por  la 
rosta  visitada  coa  Ojeda;  la  redacción  en  forma  que  le  hace 
aparecer  como  el  verdadero  descubridor;  los  descuidos  de  nom- 
brar á  D.  Fernardo  Rey  de  Castilla,  y  Antilla  á  la  isla  qtie  los 
españoles  conocían  por  otro  significado? 

Vanamente  se  buscarán  en  la  relación  los  nombres  de  los 
jefes  en  cada  viaje,  los  de  los  capitanes  de  los  buques,  los  de 
los  pilotos  ó  los  de  cualquiera  olra  persona;  solo  el  de  Vespucci 
está  escrito,  sin  expresar  por  cierto  en  qué  calidad  ó  con  qné 
cargo  iba.  La  omisión  hizo  exclamar  á  Navarrete  (3):  «El  no 
haberse  expresado  el  nombre  del  comandante  de  la  escuadra  ni 
el  de  otra  alguna  persona,  puede  inducir  sospechas  de  su  poca 
veracidad.  No  parece  sino  que  se  quiso  huir  de  que  hubiese  ci- 
tas que  evacuar  y  medios  de  comprobar  lo  cierto.»  Verdadera- 
mente, la  ausencia  de  esos  medios  de  comprobación,  el  vague 
<{ése^)érant  que  llumboldt  lamentaba,  bien  puede  tenerse  por 


(1)  NavirreK  no  loterpreU  cod  tant*  «slreelí»  la  Trate,  «Lo  que  dice  Ve*puclo 
BlpriDdpiodelarelaeiúD  de  loa  cuatro  tIrJ ce,  noei<qiie1atiubieBedirí{rldn  al  mil- 
rao  rey  Femando,  eomo  ioterpreta  el  Sr.  Ilumboldl:  dice  pueí,  y  es  muy  dialinto, 
aunque  parem  materialidad,  que  Isa  cosas  que  participa  á  Renato  te  hililan  ea- 
rrilo  deten  idamente  para  Fernando,  rey  ile  Castilln.v  JMiUil.  mv-lt..  1. 1,  pli;.  ST. 

Ci]    Cnleí-.  de  tiajes,  t.  in,  ^¡ág,  2f«. 
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recurso,  si  e)  auEor  de  la  narración  trataba  de  eviiar  el  deacu- 
brimieato  de  su  ficción;  al  paso  que  no  cabe  imaginar  esfuerzo 
más  inocente  y  vano,  siendo  carta  que  Vespucci  enviaba  al  Rey, 
tratando  de  expediciones  hechas  de  orden  suya. 

Si  cualquiera  persona  en  España  hubiera  sabido  que  el  piloto 
florentino  aseguraba  haber  visto  la  Tierra  Firme  en  1497,  no 
dejara  de  comunicarlo  álos  que  intervenían  en  el  pleito  de  los 
herederos  de  Colón.  Precisamente  el  fiscal  de  la  corona  bus- 
calía  pruebas  con  que  reducir  la  extensión  de  los  doscubrimien- 
loa  de!  Almirante;  y  ello  es  quo  ni  ios  amigos  y  partidarios  de 
este,  ni  los  de  la  parte  contraria  hicieron  mención  de  esas  car- 
tas, que  andatian  de  mano  en  mano  por  Francia  y  Alemania; 
y  de  las  que,  solamente  en  Saínt-Dié,  según  Varnhagen  dice, 
se  hicieron  cuatro  ediciones  el  año  1507.  Esa  completa  indife- 
rencia por  ellas  en  España;  esa  nebulosidad  que  las  rodea,  con 
el  cumulo  de  tas  dificultades  que  quedan  anotadas,  limitan  íí 
una  sola  solución  la  del  problema.  Que  Vespucci  no  fué  autor 
de  las  cartas. 

Fíjese  ahora  la  atención  en  otra  circunstancia.  La  ignoran- 
cia de  los  titules  del  rey  D.  Fernando,  inadmisible  en  cual- 
quiera residente  en  España,  se  enlaza  con  la  prolija  inteligen- 
cia de  los  que  pertenecían  al  duque  de  Lorcna,  y  aun  do  sus 
ascendientes,  porque  la  carta  se  endereza  al  rey  de  Jerusalén 
y  de  Sicilia,  y  hasu  la  fecha  no  se  ha  descubierto  diploma  con 
que  acreditar  que  Renato  11  usara  nunca  esos  dictados. 

La  familia  de  Lud,  que  de  generación  en  generación  sirvió 
la  secretaría  do  los  duques  de  Lorena,  quería  sin  duda,  con 
solicitud  leal,  que  no  se  olvidara  haberlps  ostentado  Renato  I. 
Grüninger  imprimió  en  Estrasburgo,  el  año  1507,  un  traiadito 
de  Speculo  Orbis,  en  que  se  lee:  Inclytissimo  Hieruaalem  et  Si- 
ciliiie  Regí,  etc.,  Duci  Lolhoringiae  ac  Bam  Gualterus  Ludd 
ejusdem  a  secretis  et  canonicus  Deodatensis  sese  humiliter  com- 
mendat;  pues  en  el  mismo  año  apareció  en  Saint- Dié,  domici- 
lio de  Walier  Lud,  y  á  sus  expensas,  la  Cosmographiae  Intro- 
diícíío,  con  teniendo  la  relación  de  los  cuatro  viajes  de  Vespucci 
y  dedicatoria  en  estos  términos:  Jíiustrissimo  Uenato  Iherusa- 
tem  et  Siciliae  Begi,  duci  Lothoringiae  ac  Bam,  Americvs  Ves. 
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jnitius  humillimamreverentian  et  debitam  recommendationem. 

La  epislola  que  saluda  á  Renato  rey — inclytissime  fíex — re- 
cuerda los  tiempos  en  que  él  y  Vespuccí  estudiaban  juntos, 
bajo  la  enseñanza  del  tíu  de  esle,  indicando  que  la  carta  va  di- 
i-ectamenlo  ile  Vespucci  al  rey  Renato,  por  couducto  del  amigo 
<le  aquél  y  criado  de  esio  Benvenutus.  Como  Renato  fué  edu- 
cado en  Jocnnlle  por  su  madre  Yolanda,  y  no  estuvo  en  Italia 
liasta  que  contaba  29  año»  de  edad  (I);  Lud,  Wallzemüller  y 
.(ean  Basin,  triunvirato  que  preparó  y  editó  la  Coamographiae 
Introduclio,  sabía  cuando  menos,  que  en  esta  parle  de  la  obra 
se  faltaba  á  la  verdad,  y  pues  asf  la  presentaba  á  su  señor,  cer- 
tidumbre tendría  de  ser  recibida  á  Iftulo  facecioso. 

En  tal  caso,  el  vague  désespérant  de  Humboldt  y  la  evolu- 
ción, que  indignaba  á  Navarrele,  no  procedían  de  superchería 
de  Vespiícci,  sino  de  recurso  natural  de  novelista;  y  hé  aquí 
cómo  los  versos  sugeridos  á  Bingmann,  por  la  lectura  de  la 
primera  caria,  vinieron  á  ponerse,  ligeramente  modificados  en 
la  del  rey  Renato,  diciendo: 

Candide,  lincero  volvat  Aune  ptelore,  iecíor; 
El  lege  non  itaBum  rhinoetroatis  halen». 

El  Sr.  Forcé  acaba  su  erudito  trabajo  con  estas  palabras: 
■La  hipótesis  que  presento  no  dejará  de  tener  objeciones; 

pero  de  todos  modos,  lo  verosímil  es  que  Vespucci  no  escribió 

la  relación  de  viajes  dedicada  al  rey  Renato.» 

Madrid  Ifl  de  Febrero  de  168». 

CgsARGO  FfinNÁNDEZ-DDRO. 
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CONFERENCIA. 

leída     en     la    sesión     del    20     DE    ABRIL    DE 
D.  IGNACIO  DE  ARCE  MAZÓ». 


Se?Íor  Presidente. — SE5)onA3  y  señores. 

lA  época  presente  está  llamada  á  presenciar  grandes  evolu- 
ciones eu  la  ciencia  geográfica,  que  así  en  el  orden  físico 
como  en  el  político,  opera  un  verdadero  trasformismo. 

Ni  al  Estado,  como  representante  de  una  colectividad  social, 
ni  al  iadividüo  eu  su  limitada  acción,  les  es  dado  permanecer 
inactivos  anto  esas  modificaciones,  que  por  doquiera  se  traían 
en  los  límites  poco  há  seúalados  en  las  carias. 

La  fiebre  del  desarrollo  colonial ,  se  ha  apoderado  de  los 
pueblos  que ,  por  sus  condiciones  marítimas ,  pueden  lanzarse 
á  empresas  exploradoras  y  de  colonización.  Nuevos  mártires 
de  la  ciencia,  abandonan  constantemente  la  vida  tranquila  del 
hogar  de  la  familia,  para  lanzarse  rodeados  de  penalidades  y 
tatigas,  en  busca  de  regiones  desconocidas,  donde  poder  exten- 
der los  conocimientos ,  y  como  fruto  del  trabajo,  entregará 
sus  patrias  algunos  centenares  do  kilómetros  que  sumar  á  las 
superficies,  y  al  hombre,  nuevos  y  ricos  horizontes  en  que 
desenvolver  su  actividad. 

La  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  oo  observa  inactiva  ese 
movimiento  de  expansión  colonizadora.  Aun  parece  resonar 
eti  este  templo  consagrado  á  la  ciencia ,  la  voz  autorizadísima 
de  ilustres  socios,  que  nie  han  precedido  en  este  sitio.  I<as 
tareas  cuotidianas  que ,  como  imperecederos  monumentos,  se 
conservan  escritos  en  los  19  volbmeoes  de  au  publicación  oQ- 
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cial,  son  el  mejor  testimonio  que  se  puede  prescutai-  en  prd  de 
la  asiduidad  coa  que  atiende  á  todos  los  loables' fines  de  su 
esistencia. 

El  último  de  sus  socios  es  el  que,  tan  inmerecidamente 
como  falto  de  conocimientos,  ocupa  este  puesto,  desde  el  cual, 
sepai'Sndose  algUn  tanto  del  derrotero  que  en  estos  momentos  , 
siguen  los  estudios  geográficos  en  nuestro  pats,  que  parece 
tender  á  exteriorizarse,  habrá  de  encaminar  sus  observaciones 
tiaciael  Archipiélago  canario,  parte  querida  de  nuestra  uni- 
dad nacional,  que,  si  bien  poco  distante  de  nuestro  contiaente, 
lio  está  tan  conocida  ni  se  le  atiende  cual  debiera. 

I^  Geografía  y  la  Historia,  ciencias  hermanas,  son  las  que 
realmente  satisfacen  la  necesidad  inmensa  que  la  humanidad 
siente  por  conocer  lo  verdadero  y  lo  bello  de  la  creación.  La 
una,  abraza  y  estudia  la  esistencia  do  todos  los  lugares  del 
globo,  sus  condiciones,  pueblos  que  los  han  habitado  y  habi- 
tan. La  otra,  présenla  á  nuestro  entendimiento  el  eterno  teatro 
de  las  vicisitudes  por  que  el  hombre  ha  pasado  desde  su  ori- 
gen, sus  costumbres  é  instituciones  políticas  y  sociales.  Cien- 
cias hermanas  son  estas,  de  imposible  separación;  por  lo 
tanto,  séame  permitido,  antes  de  entrar  en  el  estudio  geográ- 
fico de  las  Canarias,  trazar  siquiera  sumariamente  ligeros 
rasgos  del  pasado,  para  venir  con  más  conocimiento  de  hechos 
A  analizar  su  presente  y  sentar  deducciones  para  su  porvenir. 

Ardua  tarea,  en  verdad,  será  para  mí,  y  no  la  habría  acep- 
tado, si  no  fiara  coufiadameute  en  vuestra  reconocida  ilustra- 
ción, gemela  siempre  de  la  suma  benevolencia  á  que  me  reco< 
míendo. 

1. 

Más  allá  de  los  confines  del  viejo  mundo,  en  el  Océano  des- 
conocido, y  á  ruyos  exploradores  habían  de  servir  de  arco 
triunfal  aquellas  columnas  donde  un  día  se  grabara  el  impo- 
nente Non  plvs  ultra,  alzábase  envuelto  por  la  aureola  del 
misterio,  un  grupo  da  elevadas  islas,  cuya  existencia  se  pierde 
en  la  oscuridad  de  los  tiempos. 
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La  Historia  uo  guarda  una  3oIa  página  de  recuerdo  para 
explicar  la  aparición  del  primitivo  y  seacülo  pueblo  Guaoche, 
que,  dedicado  al  pastoreo,  poblara  una  parte  de  aquellas  islas. 
Sin  embargo,  hállanse  aún  divei-sos  veaúgios  de  gran  ménto 
en  alguna  de  ellas:  en  la  Palma,  una  extraña  inscripción,  con- 
temporánea de  los  primeros  insulares,  toscamente  grabada  on 
la  piedra  basáltica  que  sirve  de  pavimento  natural  á  la  antigua 
cueva,  morada  de  los  príncipes  guanches  Jaruguo  y  Gareha- 
gua  en  la  comarca  de  Velmaco.  Esta  inscripción  de  caracteres 
indescifrados ,  en  cuyo  examen  se  ha  ocupado  nuestra  Acade- 
mia de  la  Historia;  otras  análogas,  grabadas  también  en  la 
roca  y  contemporáneas  de  los  aborígenes  canarios,  que  existen 
en  la  isla  del  Hierro  y  han  sido  objeto  de  estudio  por  corpo- 
raciones cientíOcaa  de  Francia,  son  monumcnios  que,  al  par 
que  tienen  inmensa  importancia  histórica  por  las  revelaciones 
con  que  pueden  iluminar  las  tinieblas  de  los  pasados  siglos, 
atestiguan  de  un  modo  irrecusable  que  la  existencia  salvaje 
de  los  habitantes  de  las  Afortunadas,  era  el  débil  signo  de  una 
civilización  perdida,  anterior  á  la  República  de  Gartago,  que 
tal  vez  sirvieran  de  base  á  las  risueñas  imágenes  del  mapa- 
mundi poético  de  los  primeros  griegos. 

HannoQ,  almirante  cartaginés,  mandado  por  su  Gobierno, 
con  60  carabelas  y  30.000  hombres,  á  recorrer  los  mares 
allende  las  Columnas,  y  fundar  colonias  en  la  Libia  occiden- 
-tal,  después  de  establecer  faclorias  en  la  costa  de  la  Senegam- 
bia  y  una  muy  importante  en  la  isla  de  Arguin,  fué  arrojado 
con  alguna  de  sus  naves  á  las  costas  de  una  de  las  Atlánticas, 
y  á  su  regreso  á  Cádiz  óió  cuenta  de  su  existencia.  300  años 
antes  de  J.  C. 

Narraciones  más  fantásticas  que  cieutiflcas,  contadas  en 
Grecia,  dieron  motivo  á  Platón  á  suponerla  la  Allántida;  á 
Homero  y  Horacio  para  designarla  como  la  Ellisea  ó  Afortu- 
nada, é  hicieron  soñar  á  Sertorio  con  el  Edén ,  y  cuando  le 
arrojaron  de  Roma,  tratara  de  visitarla,  impulsado  por  el 
incentivo  del  fértilísimo  terreno,  temperatura  agradable,  sua- 
vizada por  deliciosas  brisas,  y  cuyo  suelo  producía  las  frutas 
más  estimadas. 
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Juba,  rey  de  Mauíilaiiia,  mandó  una  flota  para  visitarlas, 
reconociendo  un  grupo  que  denominó  las  Purpurarías,  tal 
vez  por  haber  establecido  en  dos  de  ellas  que  dominó,  tintore- 
rías de  purpura  con  la  abundante  orchiila  que  ci'ecía  en  sus 
rocas.  Componían  este  grupo  cuatro  islas,  que  designó  con  los 
nombres  Ombrías,  Capraria,  Jnnonia  parva  y  Junonia,  que 
corresponden  en  los  modernos  A  Lanzarote,  Fuer teven tura, 
Clara  y  Lobos;  estas  ultimas,  que  siguen  desiertas,  pudiendo 
afirmarse  que,  con  la  inmediata  de  Alegranza,  representan  el 
i'erdadero  grupo  de  las  islas  Afortunadas.  Del  resultado  de 
esta  expedíción,envió  Juba. 'i  Augusto  una  memoria  detallada, 
de  la  que  Plinio  solo  refiere  algunos  fragmentos. 

No  obstante,  las  variits  tentativas  de  expediciones  á  las  For- 
lunatcE  Insul<8,  permanecieron  olvidadas  hasta  mediados  del 
siglo  xm  en  que,  según  se  refiere  por  el  geógrafo  árabe  Xerif- 
al-Bdrisi  (1),  ocho  árabes  mogrebitas  salieron  de  Lisboa  con 
ánimo  de  reconocer  los  ttmites  del  Océano,  llegando  á  la  isla 
déla  Madera,  y  arrastrados  por  un  fuerte  temporal,  fueron 
arrojados  á  una  de  las  Afortunadas,  que  indudablemente  seria 
la  de  Fuenteventura  6  Lanzarote,  las  miSs  próximas  .al  conti- 
nente. Después  de  reconocida,  encaminaron  sus  velas  hacia  el 
Rio  de  Oro,  visitando  á  Asafi,  hoy  Saffí,  en  el  Moghreb-el- 
Aksa. 

Dueños  los  árabes,  en  el  siglo  xiii,  de  la  mayor  parlo  del 
■  África,  la  recorrieron  en  gran  parte,  llegando  á  los  alrededo- 
res de  Sofala  al  Oriente  y  hasta  más  allá  del  Níger  en  el  inte- 
rior; pero  en  la  costa  Occidental,  parece  que  no  pasaron  del 
Cabo  Blanco,  visitando  algunas  de  las  islas  Afortunadas  de 
los  antiguos,  con  el  nombre  de  Chaledat  y  denominaron  Lako 
que  será  Lanzarote,  y  Saali  que  por  decir  estaba  cercana  de  la 
otra  deberá  ser  Fuerleventura,  Hacen  referencia  que  á  lo  lejos 


(I)  LUmBdo  también  el  gtignlii  de  Nubta.  Estuvo  ra  la  corte  ds  Rogerlo  I  rey 
ile  Sicilia,  ea  I  lí>3,  donde  eampuoa  gug  Seo-eaeíoats  geigráltcat,  que  tDíS  Urde  en 
ISUi,  fueroD  Impresas  en  ñrabe,  en  la  culta  Roma. 

Bra  Bdrisi  nalaral  de  Ceuta.  Nació  en  1090,  y  de«eendii  da  una  r^nilía  que 
babii  reioado  en  Nubla  ]-  Egipto.  Antes  de  conponer  su  geografía  estndií  en 
Cfirdobe. 
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veían  una  montaña  ígnea,  en  el  mar  Tenebroso  ü  Occidental, 
que  es  indudable  fuese  el  Echeyde  6  Teide  con  au  volcán- 

En  1330  Alfonso  IV  manda  nna  expedición  compuesta  de 
3  carabelas,  al  mando  del  florentino  Angiolino  del  Teggbia,  de 
Corbizzi,  quién  reconoció  sucesivamento  las  islas  do  Lanza- 
rote,  Fuerteveutura, Canaria,  Hierro,  la  Gomera,  la  Palma,  y 
liltimamente  Tenerife.  A  esta  expedición  se  debieron  las  pri- 
ras  noticias  ciertas  de  aquel  Arcbipiélago. 

En  1315,  cuatro  naves  tripuladas  por  marinos  genoreses, 
catalanes,  andaluces,  vizcaínos  y  guipuzcoanos,  circunnavega- 
ron estas  islas',  eslablcciendo  relaciones  coa  sus  habitantes, 
que  los  recibieron  con  muestras  de  cariño,  agasajándoles  con 
frutas  y  objetos  raros,  propios  del  país. 

En  el  mismo  año  por  buU  del  Papa  Clemente  VI  se  conce- 
dió permiso  para  conquistar  las  Canarias  al  Infante  D.  Luis 
de  la  Cerda,  llamado  después  Príncipe  de  la  Fortuna,  é  inten- 
tó probarla,  saliendo  del  puerto  de  Cádiz  con  3  carabelas,  ha- 
ciendo rumbo  hacia  aquel  ArchipiúJago,  al  cual  no  llegó,  por 
haber  retrocedido  con  dos  de  sus  naves  al  puerto  de  partida, 
no  así  sil  capitán  Alvaro  Guerra,  que  despreciando  los  tempo- 
rales, avanzó  con  la  tercera,  hasta  tocaren  la  suspirada  tierra, 
en  donde  encontró- algunos  españoles,  reatos  de  expediciones 
anteriores.  El  principe  á  pesar  de  estar  apoyado  por  D.  Pe- 
dro IV  de  Aragón,  tuvo  que  renunciar  bien  pronto  á  sus  pro- 
pósitos, porque  D.  Alonso  XI  de  Castilla,  alegó  mejores  dere-  ' 
cbos  sobre  aquellos  dominios  sin  llegar  á  ejercerlos  tampoco. 

En  la  carta  publicada  por  los  catalanes  en  1375  se  consigna 
qne  al  O.  de  África  se  hallan  situadas  las  islas  Afortunadas, 
leyéndose  en  una  inscripción  aen  ellas  se  encuentran  leche  y 
miel,  particularmente  en  la  isla  Capraria  (I),  llamada  así  por 
sus  innumerables  cabras  monteses.*  «La  isla  Canaria,  así 
llamada  por  la  muchedumbre  de  grandes  y  robustos  canes  que 
la  habitan,* 

Debajo  de  las  Canarias  se  ve  un  buque  con  las  armas  de 
Aragón,  y  luego  una  leyenda  que  dice:  «El  buque  de  Jaime 

(1)    DcDomlDMkaEÍporSebosoy  Jubaiboy  FuerlCTeDlura. 
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Feri-ci'  salid  parad  Rio  de  Oro,  el  dfa  de  San  Lorenzo  que  es 
el  día  10  de  Agoslo,  lo  cual  aconteció  en  1346.» 

Dtiraule  todo  el  siglo  siv,  repitiéronse  loa  viajes  por  el 
Atláulico,  y  de  España,  de  Portugal,  de  Italia,  como  de  los 
principales  puertos  de  Europa,  zarparon  continuamente  bu- 
c^ues  con  expediciones^  no  para  llevar  á  los  sencillos  canarios, 
la  civilización  que  les  diera  el  mejoramiento  de  su  estado,  sino 
para  hacerles  victimas  de  malos  tratamientos,  y  entregarse 
ú  todo  género  de  actos  vandálicos,  que  despertaron  en  los  na- 
turales el  mayor  odio  á  los  extranjeros,  cuya  exasper-ación 
causó  sus  efectos  más  tarde,  eu  la  época  de  la  conquista. 

Corría  el  año  de  1385  cuando,  eu  Cádiz  se  asociaron  varios 
comerciantes  y  mercaderes  sevillanos,  vizcaínos  y  guipuzcoa- 
uos,  que  con  permiso  del  rey  Enrique  III  formaron  una  Ilota 
de  cinco  naves  al  mando  de  D.  Fernán  Pedraza,  que  se  enca- 
minó y  aportó  á  Lanzarote,  á  cuyos  habitantes  venció,  tra- 
yendo prisionero  á  Castilla  al  rey  Tiguafaya,  su  esposa,  y 
oíros  vasallos  con  un  gran  botín  en  frutos  del  país.  A  esta 
expedición,  siguió  oira  de  una  sociedad  mercantil,  que  partió 
de  Sevilla  en  1393  para  la  misma  isla  de  Lanzarote,  de  la  cnal 
trajeron  cautivos  y  muchos  frutos. 

La  conquista  de  las  Canarias  para  la  Corona  de  Castilla  fué 
comenzada  por  el  barón  normando  Juan  de  Bethencourt,  so- 
brino del  almiraule  Rubia  de  Bracamente,  á  quien  el  rey  En- 
rique III  había  hecho  merced  de  estas  islas,  que  trastlrió  & 
aquel  y  más  tarde  confirmó  Doña  Catalina,  Reina  regente  e» 
la  menor  edad  de  D.  Juan  II,  aceptando  tan  difícil  empresa, 
para  la  cual  le  fué  preciso  realizar  la  mayor  parle  de  su  for- 
tuna particular. 

En  l.^de  Mayo  de  1403,  Bethencourt  salió  de  la  Rochetacoit 
nna  flotilla  do  tres  naves,  provista  de  víveres,  para  300  perso- 
nas. Llevaba  en  su  compañía  al  comerciante  catalán  Gadifer 
de  la  Sala,  con  quien  bahía  hecho  amistad  intima;  al  francis- 
cano Pedro  Boutier  y  al  clérigo  Juan-Le-Verrier,  en  clase  • 
de  capellanes,  y  á  dos  isleños  cautivos,  bautizados  con  los 
nombres  de  Alfonso  6  Isabel,  y  finalmente  270  hombres  de 
armas. 
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A  priticipio3  de  Julio  arribaron  al  puerto  dé  Rubicóu  en  la 
isla  de  Laazarote,  la  cual  dominaron  en  la  cosía,  tío  sin  gran 
i-esistencia,  opuesta  por  Jos  naturales.  Reinaba  á  la  sazón  el  dé- 
bil Guadarfia  que  no  tardó  mucho  en  someterse  á  los  expedi- 
cionarios, sumisión  que  les  permitió  pasar  el  estrecho  canal 
que  separa  aquella  de  la  de  Fuerteveutura,  llegando  á  VaUa- 
rrahaia,  pero  fué  tan  tenaz  la  resisteiteia  de  la  multitud  do  sus 
habitantes  que  se  aprestaron  á  la  defensa,  que  obligó  &  los  con- 
quistadores á  reembarcarse  para  Lanzarole,  de  donde  regresó 
Beiheaeourt  á  España,  en  demanda  de  mayores  recursos. 

Nuevos  ataques  hubo  de  acometer  el  conquistador,  en  1404 
y  1405  y  nuevos  reveses  tuvieron  sus  armas  para  no  poder  do- 
minar <1  aquellos  sencillos  cuan  indomables  isleños,  limitando 
sus  conquistas  á  la  sumisión  de  Laazarote,  Fuerteveutura, 
Gomera  y  Hierro,  constituyendo  con  ellas  uu  vireinato  que  él 
rigió  <t  nombre  de  D.  Enrique  de  Castilla,  hasta,  que  delegó 
en  su  lugarteniente  y  primo  suyo  Maciot  de  Bethencourt,  re- 
gresando á  España  y  á  su  pais,  en  donde  poco  después  le 
sorprendió  la  muerte. 

No  estaba  reservado  al  iniciador  de  la  conquista,  la  gloria 
de  concluirla.  Sus  soldados  fueron  enviados  í  la  Palma,  lla- 
mada Benahove  por  los  naturales,  de  donde  fueron  rechazados 
denodadamente  por  sus  moradores  y  á  la  (3ran  Canaria,  de  cuyo 
reconocimiento  no  Obtuvieron  otros  resultados  que  algunas 
negociaciones  de  comercio  ó  las  que  se  manifestaron  propicios 
sus  habitantes,  pero  nunca  &  dejarse  subyugar. 

Después  de  varios  ataques  por  Diego  García  de  Herrera  ala 
Gran  Canaria  y  á  Tenerife,  no  pudo  en  ellas  plantar  el  laurel 
de  la  vicloria,  sino  el  triste  ciprés  de  la  muerte  que  halla- 
ran en  aquellos  terriloriOH  esforzados  campeones  de  la  con- 
quista. 

Pedro  de  Vera  y  Alonso  Fernandez  de  Lugo,  fueron  los 
caudillos  que  habían  de  enarbolar  el  estandarte  de  Castilla  en 
la  Gran  Canaria,  la  Palma  y  Tenerife.  El  primero  "de  estos,  á 
quien  se  debe  la  completa  sumisión  de  la  Gran  Canaria,  des- 
.  pues  de  la  batalla  do  Guiniguada  ganada  por  Juan  Rejón,  dio 
Mma  ¡I  esta  empresa,  que  costó  sangrionlos  combales,  en  los 
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que  el  indómito  valor  de  Doramas,  guanarteme  de  Telde, 
Tazarte,  Adargona  y  Maninídra,  jefes  de  sus  fuerzas,  lo  hi- 
cieron comprar  muy  cara  la  vicloria,  rindiéndose  unos  á  los 
conquistadores  y  despeñándose  otros  dei^dc  una  elevada  roca 
al  mar,  pero  quedando  somelida  toda  la  isla  en  19  de  Abril 
de  1483. 

No  cosió  menos  á  Fernandez  de  Lugo  la  conquista  de  la 
Palma  y  Tenerife.  En  la  primera  de  eslas  islas  encontró  heroi- 
ca resistencia  en  muchos  de  los  12  cantones  en  que  estaba  di- 
vidida, especialmente  en  o!  de  Aceró  [laCaldcra],  ultimo  que  se 
rindió  y  cuyo  jefe  Tanausú,  brioso  guerrerro  y  gran  enemigo 
dolos  españoles,  juró  al  pié  de  los  altares  de  Idafe,  no  rendirse 
al  extranjero,  defendiéndose  con  fiera  bravura,  atrincherado 
en  sus  inexpugnables  posiciones  de  aquellos  elevados  ríscos, 
que  Lugo  no  pudo  aiacar  á  pesar  de  titánicos  é  iniitilcs  esfuer- 
zos; pero  valiéndose  de  la  astucia,  fingió  una  retirada,  consi- 
guiendo sacar  de  aquel  asilo  al  valiente  isleño;  le  cogió  prisio- 
nero y  en  tal  concepto  lo  enviaba  á  España,  plan  que  no  pudo 
lograr,  pues  Tanausú  al  dar  el  üllimo  adiós  á  su  queri  Ja  pa- 
tria, cuya  perdida  independencia  no  podía  soportar,  inmoló 
su  vida,  dándose  la  muerte  en  el  buque  en  que  se  hallaba  em- 
barcado, tal  vez  en  los  momentos  en  que  los  vencedores  ento- 
naban sus  más  gloriosos  himnos  por  la  completa  victoria — 3  de 
Mayo.de  1492. 

Estaba  predestinado  que  la  última  gloriosa  página  de  la 
conquista  de  las  Canarias  fuese  escrita  en  la  más  importante 
de  sus  islas,  y  asi  sucedió. 

Tenerife,  Chenerife  como  los  indígenas  la  nombraban,  la 
Nivaria  de  Plinio,  fué  la  que  opuso  defensa  más  terrible  y  me- 
jor organizada.  Sus  abruptas  montañas,  sus  estrechos  desfi- 
laderos, sus  campos  y  valles  fértilísimos,  lodos  los  lugares 
íaeron  teatro  de  sangrientas  batallas  entre  los  invasores  ó  in- 
dígenas, tan  valerosos  como  Tinguna  y  el  gran  Bencomo,  con 
BUS  ejércitos  de  6  y  10.000  combalienies.  Aquellas  jornadas 
fueron  verdaderas  hecatombes;  allí  se  riñeron  los  más  encarni- 
zados combates  por  la  sacrosanta  independencia  patria,  la  epo- 
peya más  sublimo  que  presentar  puede  un  pueblo;  en  aquellos 
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campos  ftirliliíados  con  sangre  de  esforzados  campeones  (1), 
que  defendían  palmo  íí  palmo  el  terreno  qne  los  riera  nacer  y 
de  los  que  al  blandir  forzosamente  sus  armas,  iban  á  llevarles 
la  luí  más  bella,  la  civilización,  allí  se  sellaron  las  ciernas  ca- 
píluladoaes de  pac,  y  como  areano  providencial,  desde  enton- 
ces uniéronse  para  confundirse  dos  razas  de  héroes  y  de  pa- 
tricios. 

Con  la  sumisión  de  Tenerife  en  29  de  Setiembre  1495,  se 
puso  término  á  una  de  las  conquistas  más  heroicas  que  regis- 
tran los  anales  délas  naciones  do  Europa.  Noventa  y  cuatro 
años  de  vigorosas  tentativas  yde  expediciones  sin  número,  tu- 
vieron al  fin  un  término  que  marcaba  el  principio  de  risueño 
porvenir.  Desde  aquella  fecha  los  Reyes  Católicos  pudieron  os- 
tentar en  la  diadema  de  su  floreciente  reinado  la  posesión  do 
siete  islas,  que  cual  hermosas  perlas,  se  levanlao  entre  las  es- 
pumosas  olas  del  AlIiSntico;  desde  aquel  día  Esparta  conserva 
entre  sus  manos  las  llaves  de  ese  antes  imponente  mar,  con 
las  que  el  inmortal  Colón  abriera  el  secreto  de  un  nuevo 
mundo. 

Con  efecto,  señores,  el  gran  navegante  genovés  hizo  en  las 
Canarias,  hasta  entonces  conquistadas,  la  primera  etapa  de  su 
viaje  en  busca  del  Nuevo-Mundo,  surgiendo  en  la  Gomera 
el  12  de  Agosto  do  U92  y  visitando  algunas  más,  hizo  en  ella^ 
aguada  y  provisión  de  víveres  y  recompuesto  que  hubo  sus 
naves,  abandonó  aquellas  aguas  el  jueves  6  de  Setiembre 
del  mismo  año. 

Desde  esta  época,  serie  no  interrumpida  de  vicisitudes  cuya 
exposición  podría  ocupar  un  grueso  volumeoi  so  suceden  en 
la  histeria  de  Canarias.  Su  narraciÓD  oocabeen  lo  circunscri- 
to de  mi  humilde  trabajo,  como  al  principio  he  tenido  el  ho- 
nor de  deciros. 

Antes  de  terminar  la  parte  histórica,  habré  de  consignar, 
como  monumento  de  honroso  recuerdo  A  los  habitantes  de  Ca- 


li] Los  llinM de  Anntcjo  inmediatos  it  la  Uguca  son  conocidoí  can  «1  nombre 
fie  le  UaUnza,  por  baberse  úaio  en  eüae  te  biitslla  mñ?  sun^ripole  i^ne  ee  rlüú  eo 
In  conqnisU  lie  todas  las  fslee. 
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liarías,  las  pruebas  de  acrisolado  patriolismo  y  denodado  va- 
lor quo  dieron  anle  los  que,  no  piidiendo  vei*  con  impaeiblo 
calma  la  posesión  por  Espaíta  de  joya  tan  preciada,  y  no  siem- 
pre atendida,  han  acechado  Iraidommenle  oporlunas  ocasio- 
nes, para  intentar  su  dominio.  Limitaré,  sin  embargo,  esta  re- 
lación á  los  diversos  ataque?  por  escuadras  europeas,  haciendo 
abstracción  de  las  muclias  y  formidables  agresiones  de  corsa- 
ríos  y  moros  africanos. 

I."  El  21  de  Julio  de  1553.— Desembarco  de  700  franceses 
cu  la  isla  de  la  Palma,  al  mando  de  su  jefe  llamado  Pié  de 
Palo,  que  fué  rechazado  por  los  valientes  isleños,  quienes 
obligtironle  á  reembarcarse  con  grandes  pérdidas  j  descrédito. 

2."  Los  hugonotes  capitaneados  por  Juan  de  Capdeville  en 
1571,  con  cuatro  naves  francesas  y  una  inglesa,  se  presentaron 
,delanle  de  San  Sebastián  de  la  Gomera  cuyo  gobernador, 
ayudado  por  toda  la  población,  los  rechazó  con  igual  denuedo 
y  patriolismo. 

3.°  El  6  de  Octubre  de  1595  apareció  delante  de  la  ciudad 
de  las  Palmas,  una  escuadra  inglesa  de  38  volas  con  4.000  hom- 
bres de  desembarco  á  las  ordenes  de  Francisco  Drake  y  Juan 
Acle,  que  luvo  que  retirarse  con  pérdida  de  4  buques  y  500 
hombres,  por  la  acertada  defensa  que  hizo  el  gobernador  de  la 
isla  Alfonso  de  Alvarado. 

4.*  fin  1596  otra  escuadra  inglesa  mandada  por  el  Conde 
deCumberland,  se  presentó  en  el  puerto  de  Naos  (isla  de  Lan- 
zarote)  de  donde  tuvo  que  retirarse  con  grandes  pérdidas. 

5.*  En  1599  los  holandeses  pretendieron  apoderarse  déla 
Gran  Canaria,  para  lo  cual  se  presentaron  con  73  buques  y 
10.000  soldados,  al  mando  de  Pedro- Van-Doist,  que  puso  en 
inminente  riesgo  la  seguridad  de  la  isla,  mucho  más  con  la 
muerte  en  combate,  de  su  valicnle  gobernador  Alvarado  y 
otros  bizarros  oficiales;  pero  la  heroica  defensa  contra  esta  in- 
vasión y  la  glona  de  haber  alcanzado  el  triunfo,  pertenecen  de 
derecho  al  isleño  Pamacliamoso,  quien  al  frente  de  aquellos 
habitantes  y  en  una  acción  decisiva,  desbarató  un  cuerpo  de 
4.000  hombres.  Mas  de  2.000  quedaron  sobre  el  campo  y  el  res- 
to lavo  que  retirarse. 
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6.°  En  '1G57  una  escuadra  inglesa  mandada  por  Blacke, 
bloqueó  la  isla  y  destruyó  gran  parle  de  Sania  Cruz  de  Te- 
nerife. 

7.'  En  1739,  uu  navio  de  la  misma  nación  que  montaba 
60  callones,  atacó  é  incendió  el  puerto  y  capital  de  la  Gomera, 
hasta  quo  la  milicia  del  país  le  obligó  á  retirarse,  como  á  todos 
los  comerciantes  ingleses  alli  establecidos,  concediéndoles  el 
improrogable  plazo  de  cuatro  horas. 

Largo  tiempo  hacía  que  nuestras  Islas  Canarias  descansa- 
ban felices  y  tranquilas  en  la  posesión  de  ¡sus  goces  aíortuna- 
dos.  Corría  el  año  1797,  cuando  España  distraída  en  funestas 
alianzas  con  Francia  por  el  tratado  llrmado  en  San  Ildeíonso 
el  16  de  Agosto  de  1796,  recibió  el  rudo  golpe  de  una  honro- 
sa derrota  en  las  aguas  del  cabo  San  Vicento,  el  14  de  Febrero 
de  1797  en  el  combate  sostenido  con  la  formidable  escuadra 
inglesa,  al  mando  de  los  almirantes  Jerwis  y  Parker.  Nelson, 
ascendido  por  este  hecho  de  armas  al  puesto  de  contra-almÍT 
rante  y  orgulloso  con  su  victoria,  se  presentó  en  el  puerto-de 
Cádiz  con  ánimo  de  bombardearle  y  quemar  nuestra  escuadra, 
intento  que  no  pudo  realizar,  pues  los  nuestros  le  obligaron  á 
virar  sus  navios  puerto  afuera.  Incitado  por  el  acicale  de  la 
gloria,  N'elson  dirige  entonces  sus  naves  hacia  las  Canarias  y 
contando  con  el  efecto  de  una  inesperada  aparición,  se  presen- 
,  ta  en  la  rada  de  Tenerife  en  la  tarde  del  24  de  Julio  del  mis- 
mo año  con  9  navios  y  5.000  hombres  y  protegido  por  la  oscu- 
ridad de  la  noche  y  sin  otras  intim_aciones,  hace  un  amago  de 
desembarco,  que  fué  impedido  por  un  pelotón  de  valerosos  is- 
leños, y  por  las  acertadas  disposiciones  de  su  gobernador  Ma- 
riscal de  Campo  D.  Antonio  Gutiérrez  que  ¡í  pesar  de  sus  70 
años  de  edad,  se  multiplicaba  por  todas  partes. 

Hallábase  la  plaza  desmantelada,  sus  fuertes  sin  pertrechos 
ni  elementos  de  defensa,  pues  la  mayoría  de  sus  piezas  estaban 
desmontadas.  Su  guarnición  componíase  de  60  artilleros  y  dos 
compañías  de!  provincial  de  la  Laguna,  quo  formaban  un  total 
de  600  hombres,  sin  instrucción  militar,  ni  siquiera  fogueados. 
Sin  embargo,  todo  se  suplió  con  su  valor  y  arrojo  y  el  de  los 
habitantes  de  la  población,  por  entonces  solo  dé  8.000,  que  to- 
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dos  sin  distinción  de  clases,  sexos  ni  edades  y  con  vertiginosa 
actividad,  por  doquiera  se  veían  aprctítados  &  lA  derensa,  tan 
heroica,  que  aquel  orgulloso  almirante,  que  en  la  mañana 
del  35  efectuó  el  desembarque  de  4.0Ü0  hombres,  no  pudo  pa- 
sar de  las  calles  más  inmediatas  al  muelle,  en  las  que  perdió 
la  miiad  de  su  gente,  él  3u  brazo  derecho,  que  fué  necesario 
amputíii'Sele  ¡1),  muchos  estandartes  y  trofeos  de  guerra  que 
se  conservan  con  entusiasmo  en  la  Iglesia  Mayor  de  Tenerife 
7  en  sus  museos;  y  por  liltimo,  su  derrota  hubiera  sido  com- 
pleta, sin  la  generosidad  de!  gobernador  español  queJe  permi- 
tió reembarcarse  bajo  promesa  de  no  volver  á  hostilizar  aque- . 
lias  islas,  abandonar  sus  aguas  en  la  misma  tarde,  uo  sin  ha- 
ber recibido  antes  lodo  lo  necesario  para  su  curación.  Nelson, 
reconocido,  se  hizo  él  mismo  portador  de  la  noticia  de  su  pro- 
pia derrota,  á  España. 

¡Loor  eterno  á  los  valientes  canarios  y  i!  los  jefes  que  frus- 
traron el  más  terrible  de  los  ataques  contra  la  isla  y. libraron 
á  su  capital  de  los  horrores  del  saqueo  Ó  incendio  que  estaba 
decretado!  Elstas  páginas  do  la  historia  de  Canarias,  que  es  la 
historia  de  nuestra  patria,  debieran  grabarse  eternamente  en 
nuestros  corazones  y  esculpirse  con  caracteres  de  oro  en  los 
muros  de  la  invicta  Tenerife. 


If. 

Él  Archipiélago  cañado,  se  hallasituado  en  el  Océano  Atlán- 
tico entre  los  27"  30'— 29!  30' de  latitud  N.  y  los  9' 40'— 14*30' 
de  longitud  O.  del  meridiano  de  Madrid,  á  720  millas  al  SO- 
de  Europa;  60  de  la  costa  occidental  del  continente  africauo 
y  690  á  729  del  puerto  de  Cádiz. 

Compónese,  como  ya  sabréis,  de  siete  islas  principales,  que 


(I)  Por uDade Ua IdeompreosIblMcambinacioDea del deatinodel  bombre,  Nel- 
aoD,  qus  Unlofldiai  da  gloria  dl6  i  au  patria,  debl6  aa  tama  á  laa  conlnrledadM 
da  las  armaa  espa&olu;  eataa  la  arrcbaCaroa  au  braio  derocbo  y  más  tMil4  un*  bkla 
da  pueatros  cifioaca  le  oortú  la  eiisUnela  en  et  memoralile  Rombala  de  Tratalgtr, 
21  Octubre,  IBOí. 
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por  orden  de  su  importancia  son:  Tenerife,  Canaria,  Palma, 
Lanzarote,  Fuerteventura,  Gomera  y  Hierro  y  seis  desiertas, 
llamadas  Graciosa,  Alegranza,  Montaña  Clara,  Roque  del  E.  y 
Roque  del  O.,  estas  dos  ultimas  no  son  olra  cosa  que  insignifi- 
cantes peñones,  todas  ellas  situadas  hacia  el  N.  de  Lanzarote 
y  muy  próximas;  y  de  la  de  Lobos,  inmediata  á  Fuerteventura 
en  el  estrecho  canal  que  las  separa  de  la  de  Lanzarote. 
A  los  30»  20'  y  al  N.  de  Tenerife  hállase  también  un  pequeño 
grupo  de  tres  bajas  islas  salvajes,  Gran  Salvaje,  Grande  y  pe- 
queño Pitón,  las  cuales  carecen  de  importancia. 

Están  separadas  entre  sí  desde  15  A  240  millas. 

La  población  de  las  Canarias,  según  los  censos  de  1860  y  1877, 
era  de  237,036  y  283.532  habitantes,  acusando  por  cousi guíente, 
un  aumento  de  46.496  habitantes,  ó  sea  19,70  por  100  en  el 
trascurso  de  diez  y  siete  años. 

La  superGcie  tota!  de  las  mismas,  es  de  7.272,  km.*,  corres- 
pondiendo á  39  habitantes  por  km.*  ó  sea  el  20*  lugar  de  la 
densidad  de  nuestras  provincias  peninsulares,  proporción  que 
dadas  las  condiciones  de  su  suelo,  lo  elevado  é  inhabitable  de 
sus  promontorios,  las  antepone  aun  al  lugar  en  que  se  las 
coloca. 

La  extensión  de  cada  isla  y  el  numero  de  sus  habitantes  es: 

La  de  Tenerife  con  86  km.  de  longitud  de  la  punta  ó  cabo  de 
Anaga  al  NK.,  &  la  punta  ó  cabo  Rasca  al  SO.  por  su  mayor 
anchura  de  46  km.,  hace  un  total  de  1.946  km.*  y  106.452  ha- 
bitantes. 

La  Gran  Canaria,  de  forma  casi  circular,  en  su  mayor 
diámetro,  de  la  punta  del  N.  al  S.  tiene  50  km.  formando 
un  área  de  1.376  km.*,  con  una  población  de  90.478  almas. 

La  Palma  mide  de  N.  &  S.  47  km,,  por  20  y  28  km,  eu  su 
menor  y  máxima  anchura,  constituyendo  una  superficie 
de  726  km.*  y  39.726  habitantes. 

La  de  Lanzarote,  de  forma  muy  irregular,  con  una  anchura 
que  varía  entre  tO  y  20  km.,  medio  18  km.,  y  con  sus  anesas 
Graciosa,  Alegranza,  Montaña  Clara,  Roque  del  E.  y  del  O., 
componen  una  superficie  de  741  km.*  con  17.750  almas. 

La  de  Gomera,  de  forma  algiín  tanto  oval,  tiene  de  cilen- 


,y  Google 


EL  ARCHIPIÉLAGO  CANARIO.  307 

sión  17  y  26  km-,  formando  una  superficie  de  378  km.' 
y  12.029  habitantes. 

La  de  Foerteventura,  separada  de  la  de  Lanzarote  sólo  por 
el  pequeño  canal  de  la  Bocaina,  de  II  km.  de  anchura,  es  de 
forma  irregular,  su  longitud  de  N.  á  30.,  100  km,  por  10 
y24kin.delatiludm[nimay  máxima.  Hacía  su  parte  N.^  NE. 
se  halla  la  ísla  de  Lobos  que  la  es  anexa,  formando  una  super- 
flcie  total  de  1.727  km.*,  con  11.610  habitantes. 

Esta  isla  es  de  un  aspecto  menos  montañoso  que  las  otraa, 
&  pesar  de  que  en  su  extremidad  N.,  existe  el  Monte  Muda, 
.cuya  cima  alcanza  683  m.  y  en  la  opuesta,  la  cadena  delJandia, 
cuyo  pico  del  Fraile,  se  eleva  844  m. 

La  dé  Hierro  es  la  más  pequeña  y  la  más  occidental  de  las 
islas  que  componen  el  Archipiélago:  su  extensión  máxima  es 
de  29  km.  por  II  de  anchura,  componiendo  una  superficie 
de  278  km.'  con  5.487  habitantes. 

La  división  económico-administrativa,  judicial,  eclesiástica, 
militar  y  marítima  de  esta  provincia  es  como  sigue: 

En  el  orden  económico,  tiene  una  Delegación  de  Hacienda, 
cuyas  oScinas  se  hallan  en  la  capital,  Santa  Cruz  de  Tenerife. 
En  el  poUtico-administralivo,  está  dividida  en  dos  distritos: 
uno  formado  con  las  islas  de  Tenerife,  La  Palma,  Gomera 
y  Hierro,  á  cuyo  frente  se  halla  en  la  capital  el  gobernador 
civil  de  la  provincia:  el  otro  con  la  Gran  Canaria,  Lanzarote 
y  Fuer  te  ven  tura,  á  cuya  cabeza  está  un  sulKgobernador  que 
reside  en  la  ciudad  de  las  Palmas.  Esta  autoridad  tiene  atribu- 
ciones y  facultades  propias  é  independientes  del  gobernador 
civil,  de  quien  solo  depende,  como  delegado  suyo,  en  cuanto 
se  refiere  á  la  administración  municipal  y  á  las  elecciones  de 
diputados  y  senadores:  en  los  demás  ramos,  se  entiende  direc- 
tamente con  el  Gobierno  (I),  estando  también  á  sus  órdenes 
una  sección  de  Fomento.  Comprenden  ambos  distritos  90  ayun- 
tamientos. En  lo  judicial  tiene  una'  Audiencia  territorial  en 
Las  Palmas,  creada  en  7  de  Diciembre  de  1526,  y  7  partidos 
judiciales,  á  saber: 

ID   LeyproTinciíldeiíeOctubreilB  1810,  vigente  aún. 
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Isla  GraQ  Canaria  2  1  ^       '  , 

(  Las  Palmas. 

Laguna  (Sau  Cristóbal  de  la). 

Orotava  (Puerto  de). 

Santa  Cruz  de  Tenerj 

este  las  islas  de  la  Gomera  y  Hierro. 

1      de  la  Palma,  t    Sania  Cruz  de  la  Palma.  , 

»     Lanzarote.      1    Arrecife  [Pueplo  de)  del  cual  depende 

también  la  isla  de  Fuerteventura. 

En  el  eclesiifstico,  consta  de  dos  obispados  sufragáneos  del . 
arzobispado  de  Sevilla,  con  asiento  en  las  catedrales  de  Las 
Palmas,  el  de  Canaria,  que  fué  el  primero  creado  en  1á  época 
de  la  conguistaen  Rubicón  de  Lanzarote,  en  lí25y  trasladado 
á  la  iglesia  que  hoy  ocupa,  en  1485.  Comprende  35  parroquias; 
20  en  La  Gran  Canaria,  8  en  Langarote  y  7  en  Fuerte  ven  tura, 
además  3  vicariatos  foráneos;  en  San  Cristóbal  de  la  Laguna, 
el  de  Tenerife,  cuya  silla  se  estableció  en  1819:  -tiene  GO  parro- 
quias distribuidas;  38  en  Tenerife,  14  en  la  Palma,  6'en  Hierro 
7  2  en  la  Gomera,  con  9  vicariatos  foráneos.  En  lo  inilitar, 
esiste  una  Capitanía  general  de  distrito  y  un  gobierno  á  cargo 
del  segundo  cabo,  con  residencia  en  Santa  Cruz  de  Tenerife. 
Otro  gobierno  en  r.a  Gran  Canaria,  en  su  capital  Las  Palmas, 
á  cargo  de  un  brigadier  y  hasta  8  más  gobiernos-comandan- 
cias en  las  demás  islas  y  fuertes,  desempeñados  por  oficiales 
de  la  clase  de  capitanes  y  Jefes  de  la  de  comandantes  y  tenien- 
tes coroneles.  Este  distrito  está  exento  de  quintas  para  el  ejér- 
cito nacional,  pero  los  mozos  comprendidos  en  las  mismas 
leyes  y  disposiciones  que  para  el  reclutamiento  en  la  Penín- 
sula, forman  el  territorial,  creado  por  decreto  de  10  de  Febrero 
del  corriente  año  que  modifícó  la  e^islencia  de  las  milicias 
provinciales  instituidas  en  1770,  si  bien  su  organización  había 
sido  modificada  por  los  Reales  decretos  do  23  de  Abril  de  1844 
y  16  de  Febrero  de  1877.  Finalmente,  en  el  ramo  de  ^fa^i^a, 
se  halla  dividida  en  dos  provincias,  la  do  Canarias  de  1  .>  clase, 
á  cargo  de  un  capitán  de  navio,  también  de  1,"  clase,  residente 
en  Santa  Cruz  do  Tenerife  y  comprende  los  dístiilos  de  la 
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capital,  Orolava,  Santa  Cruz  de  la  Palma,  Garachico  (Tenerife), 
Gomera  y  Hierro;  y  la  de  Graa  Canaria  de  3.'  clase,  ¡I cargo  de 
un  teniente  de  onvío,  comprendiendo  los  distritos  de  la  capital 
X.as  Palmas,  Lanzarote,  Galdar  (Gran  Canaria)  y  Fuerle  ven  tura. 

La  sitaación  del  Archipiélago,  como  queda  dicho,  es  cual 
ninguua  otra  posesión  en  aquellos  mares.  Es  y  debe  ser,  la 
escala  forzosa  como  punto  más  avanzado,  el  primero  y  último 
descanso  para  las  expediciones  que  de  Europa  se  dirigen  á 
América,  buscando  los  vientos  constantes  que  soplan  hacia  el 
Occidente.  Su  prominente  pico  «El  Teide»,  que  parece  estar 
maravillosamente  levantado  por  la  Providencia,  como  centi- 
nela observador,  y  faro  de  seguridad,  no  puede  menos  de  ser 
admirado  y  saludado  por  cuantos  surcan  el  Atlántico. 

El  clima  es  primaveral,  delicioso  y  constante:  además  de  la 
privilegiada  situación  geográfica  de  las  islas,  contribuyen  &  61 
especialmente  los  vientos  reinantes  y  las  corrientes  submari- 
nas. Soplan  en  primero  y  principal  término,durantecasÍ  todo 
el  año  los  alisios  del  NO.  y  aunque  también  soplan  los  contra- 
jilisios,  no  influyen  en  los  terrenos  laborables,  porque  no  se 
sienten  sino  en  las  grandes  alturas.  Reina  también  con  uni- 
formidad la  corriente  conocida  con  el  nombre  de  GulfStream, 
que  nace  en  el  golfo  mejicano,  atraviesa  &  lo  largo  de  la  cosía 
oriental  de  la  América  del  Norte,  hacia  el  Banco  de  Terranova 
á  cuyo  frente  bifurca:  el  ramal' del  Sur  que  baja  á  las  costas 
portuguesas,  tuerce  á  las  regiones  ecuatoriales  por  el  NO.  de 
África,  bañando  las  Canarias. 


lü. 

I,a  constitución  geoliSgica  de  estas  islas  es  volcánica.  El  te- 
rreno montañoso  accidentado  presenta  por  algunas  partes  rocas 
áridas  y  desnudas  de  toda  vegetación:  en  otras  se  ven  los  frag- 
mentos i-odados  de  sustancias  modiñcadas,  arena,  tierra  vege- 
tal, arcilla  blanca  y  colorada,  que  prueban  en  muchos  puntos, 
que  desde  el  instante  en  que  se  formó  la  capa  de  lavas  super- 
puestas, ha.pasado  un  espacio  de  tiempo  capaz  de  hacer  nacer 
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la  vegetación  en  la  áuperñcic  de  una  comente  de  lava.  Lo 
abrupto  de  las  montaüas  coatrasta  con  profundos  barrancos, 
valles  ferLiiísimos  y'en  extremo  pintorescos,  cuya  belleza  ha 
sido  celebrada  por  cuantos  viajeros  los  visilan. 

Existe  alguna  variedad  de  minerales  en  la  formación  de  esas 
montañas,  que  convierlen  aquel  sueiO  en  uno  de  los  más  ricos 
en  este  punto-  Abundan  el  azufre,  algunas  sales,  el  mármol 
de  caprichosos  veteados,  el  jaspe,  el  alabastro,  cuyas  canteras 
no  se  explotan  ni  apenas  se  conocen,  pero  si  las  que  danexce* 
lentes  piedras  de  construcción,  de  filtro  (I)  y  losetas. 

Son  varios  los  volcanes  que  existeu  en  estas  islas.  El  más 
importante  és  el  Teide  Ó  con  mdsexactitudel£c/ieide,  es  decir, 
del  infierno,  ó  en  lenguaje  do  los  guanches  Aya-Dyrma  (2), 
situado  casi  en  el  centro  de  la  isla  de  Tenerife  en  su  mayor 
latitud  y  hacia  su  parle  ENE.,  se  eleva  3.715  metros  sobro 
el  nivel  del  mar.  El  perímetro  eu  su  base  propiapiente  consi- 
derada, no  puede  apreciarse-.  Sin  embargo,  os  haré  notar,  que 
á  una  altura  de  3.470  m.,  en  doude  se  alza  el  último  cuerpo  del 
Teide,  su  basamento  puedd  calcularse  en  unos  3.200  m. 

Hacer  una  descripción  de  este  gigante  de  los  mares,  trazar 
siquiera  &  grandes  rasgos,  lo  encantador  del  valle  de  la  Oratava 
que  á  su  falda  se  asienta,  el  tapizado  do  verde  follaje  y  blanca 
sábana  de  flor  de  retama  hembra,  el  embalsamador  perfume 
de  mil  flores  que  saturan  el  suave  y  fresco  céflro  que  allí  se 


<l)  Sa  Tenerife,  como  ea  atru  iilsB,  se  hace  neceurlo  el  flllrar  las  aguas  pota- 
ble!, airTtéadoM  de  ealas  piadrar,  general  mente  de  80  em*,  validas  en  la  mayor 
parte  de  tu  lupercie  eu  forma  cónesTa.  Dichas  piedras  con  Bug  recipleubiB  y  un 
armado-jaula  en  que  eatíD  colocados,  se  bailan  od  todos  loa  pisoa  6eaaa*,decneDln 
de  los  propietarios,  para  uso  de  loa  iDquIllnoa. 

(3)  Segúa  Buffdn,  y  por  virtud  de  grandes  obaerTseiones  etnológicas  hecbat,  se 
damxestran  laa  grandea  aflnldidea  que  existen  entre  el  Idioma  de  loa  antiguoa 
eanirloi  y  el  que  sirve  de  laio  oomún  i  todas  las  poblaciones  berberlscsr,  que  no 
es  ilDO  uns  modiBcaclon  delaantrirus  lengaa  Ubica.  En  efecto,  al  se  observa  que 
7Vo'jnfO'*«BÍgnlfloaa  dolo  y  loa  cielos  en  los  Idlomaa  canario  y  Xilahí  j  Aga- 
J>¡)naa  nombre  del  Pico  de  Tenerife  y  Ay  Dgrim  cima  del  Atlas  de  los  bereberes; 
lache  en  eaasrlo  as  aha  y  en  ^^llah  agko  etc.  y  denomlusclonei  topográfleas  como 
Adají,  Agole,  Tagarafrf,  Tbie,  etc.  nomfarea  da  paebloa  canarios  y  los  de  I*  parte 
oooidentu  de  Uarruecos,  IJntfjad,  AfHlH,  Ta/araliH,  Teta,  etc.  no  pueda  menos  de 
la  sraa  s«mejanu. 
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aspira,  ao  perturbado  jamás  por  el  fulgor  de  los  rayos  solares 
del  estío,  ni  por  su  refracción,  sobre  heladas  superficies  que  en 
aquellos  parajes  no  son  conocidas:  el  azul  inimitable  y  eterno 
que  embellece  los  cielos:  los  céspedes  constantemente  verdes 
en  los  cuales  se  mecen  flores  siempre  nuevas,  y  los  árboles 
conservando  una  perenne  frondosidad,  nie  darían  argumento 
más  que  suflcientc  para  ocupar  el  tiempo  de  que  puedo  disponer 
y  habría  de  separarme  del  verdadero  objetivo  que  me  he  pro- 
puesto. Sí  os  diré,  señores,  que  aquellos  lugares  deben  de  ser 
sin  ningüu  género  de  duda,  el  soñado  Elíseo  de  Homero,  ó 
que  su  sospechada  cjtistencia,  diera  por  sf  sola  lugar  á  la  de- 
signación de  Archipiélago  Afortunado  cou  que  los  antiguos  le 
conocieron.  Tampoco  podré  detenerme  á  describir  las  bellezas 
que  tuve  ocasión  de  admirar  en  una  ascensión  que  efectué,  no 
á  la  cima  del  coloso,  sino  hasta  el  Pitón  ó  Pan  de  azúcar,  */■  de 
su  altitud.  Todo  cnanto  pudiera  decir  serla  pálido  ante  los 
efectos  de  la  realidad.  Imposible  me  es  poder  e-xpresaros  las 
deliciosas  sensaciones  que  mi  corazón  sintió:  nunca  olvidaré 
la  impresión  que  me  produjo  aquel  paisaje,  tan  severo,  tan 
rudo  ó  inanimado.  Si  mi  mirada  se  dirigía  hacia  abajo,  á  mis 
pies  se  presentaba  por  un  lado  un  extenso  lago  de  lavas  con 
ondulaciones,  cual  olas  inmóviles  do  un  mar  potriflcado;  por 
otro  en  el  inmenso  Océano,  aparecía  á  mi  alrededor,  como 
emanados  de  entre  las  olas  agitadas,  espacios  térreos  que  cual 
hermosos  florones  y  unidos  por  argentífera  cadena  forman 
-todos  ellos  una  parte  de  nuestra  querida  patria;  más  allá  otro 
mar,  pero  muy  diferente  al  que  bañaba  las  rocas  sobre  las 
que  se  erguía  el  imponente  guía  del  navegante:  á  mayor 
distancia  las  playas  y  costas  saháricas  desiertas,  faltas  de  toda 
comunicación  y  que  por  su  proximidad  parece  que  demandan 
los  derechos  de  vecindad  para  que  á  ellos  llevemos  la  luz  de  la 
civilización,  y  finalmente,  por  virtud  de  una  ilusión  ópticapa- 
recta  hallarme  sobre  una  enorme  esfera  y  en  su  proyección 
mil  fantilsticos  objetos  se  presentaban  á  mi  vista. 

El  cono  volcánico  propiamente  dicho,  presenta  un  declive 
tan  rápido  que  no  es  accesible,  sino  siguiendo  un  antiguo  to- 
rrente de  lava.  Pasada  la  región  de  las  nubes,  el  suelo  árido. 


,y  Google 


SIS  BOLETÍN  DE  LA.  SOCIEDAD  aEOQRÁPlCA. 

salpicado  con  la  existencia  de  varios  monolitos  esféricos  lla- 
mados Piedras  negras,  algunos  de  los  cuales  miden  de  6  A  8  me- 
ti-osde  diámetro,  comienza  á  cubrirse  de  piedra  pómei  y  de  la- 
vas olisidiánas  ó  vidriosas.  La  expulsión  de  estas,  fué  siempre 
más  acliva  hacia  el  N,  que  por  el  mismo  cráter,  cuyas  funciones 
parece  haber  sido  las  de  -una  chimenea  por  donde  se  diera 
salida  á  ios  humos  producidos  por  la  gran  combustión  interior, 
en  cuyas  cavernas,  precipitándose  algunas  corrientes  de  agua, 
ha  sido  exhalada  por  sus  diversos  conductos  (1)  modificada  en 
vapores  sulfurosos.  Las  mayores  erupciones  que  de  este  vol- 
cán se  registran  en  nuestra. época,  se  verificaron  en  1783  y 
1798,  arrojando  promontorios  de  eriíada  lava,  y  tal  fué  la 
violencia  coatinua  del  fuego  subterráneo,  que  las  trepidacio- 
nes se  dejaron  sentir  durante  muchos  días  en  una  gran  exten- 
sión, sembrando  el  terror  entre  los  habitantes. 

En  las  montañas  de  la  isla  de  la  Palma  y  en  su  parte  central 
en  dirección  de  E.  á  O.,  se  asienta  el  gran  volcán  titulado  La 
Caldera,  rodeado  por  los  culminantes  picos  de  la  Cruz,  Mu- 
chachos, Borgoyo  y  otros  que  algunos  exceden  de  2.000  metros 
do  altura,  y  en  cuyo  descenso  hallan  reposo  risueños  y  encan- 
tadores valles.  Llámase  también  el  Molde  del  Teide,  por  tener 
el  interior,  forma  semejante  á  la  exterior  de  este.  No  se  han 
registrado  erupciones  después  del  siglo  xvii. 

En'Lanzarote  existen  las  montañas  basálticas  del  Fuego, 
que  solo  se  elevan  540  metros.  Deben  su  nombro  al  terrible 
volcán  que  aún  se  conserva  allí  activo,  revistiendo  una  singa-, 
lar  particularidad,  que  su  cráter  no  se  ha  abierto  en  la  punta 
de  ningiin  cono,  sino  en  la  .superficie  plana  de  una  pequeña 
prominencia. 

En  1730  tras  largas  y  formidables  sacudidas  subterráneas 
arrojó  intensas  llamaradas  de  humo,  lanzando  al  aire  tórren- 
les de  lava,  cenizas  y  piedra,  que  sepultaron  casorios  y  pobla- 
ciones enteras  ['2|. 


(1)    L(»  míi  nntablea  llámsiiBe  Nariets. 

(!)  Bata  erupción  preseota  el  mDrevilIoBO  renómeno  de  haber  fertiliisda  en 
corto  espacio  de  tiempo,  alguaoB  de  loi  lemnoí  por  donde  rodaraa  los  deeprendi- 
minitai  eul  tu  rosos- térrcoa  y  que  en  parte  oom  pensara  los  estragos  causarlos. 
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En  1824  á  más  de  II  kilómetros  de  distaucia  de  este  volcán 
y  en  direccióo  ENE.,  abrió  sus  cavidades  otro  no  tan  impor- 
tante, pero  sí  de  fatales  consecuencias.  En  su  erupción  arrojó 
densas  nubes  de  liumo,  cenizas,  agua  salada,  peces  y  lava, 
arrasándolo  todo,  matando  la  vegetación  y  esterilizando  en 
absoluto  ios  terrenos  de  la  comarca. 

Eslo  demuestra  que  si  bien  el  trascurso  de  una  centuria  ha 
podido  adormecer  el  poderoso  elemento  Ígneo  que  se  encierra 
en  las  entrañas  de  aquellas  montañas,  su  existencia  es  aiin  la- 
tente y  se  evidencia  por  la  fuerte  temperatura  que  en  ellas  se 
observa  y  lo  caldeado  de  las  arenas  de  su  suelo,  que  ai  colocar- 
se sobre  ellas  el  termómetro,  acusa  más  de  50*  centígrados 
efecto  producido  por  el  calor  abrasador  que  despiden  las  grie- 
tas del  terreno. 

Ea  la  Canaria,  solo  por  la  ozistencia  de  las  tobas  fosiliferas, 
se  deteiminsn  los  volcanes  que  indudablemente  se  extinguie- 
ron antes  de  la  época  de  la  dominación  española. 

Hay  en  esta  isla  montañas  de  2.020  metros  de  altura,  cuyas 
cúspides  están  cubiertas  de  nieves  perpetuas. 


IV. 

Después  de  la  conquista  abriéronse  al  pueblo  canario  nuevos 
horizontes  para  su  bienestar;  una  civilización  desconocida  em- 
pezaba á  difundirse  en  el  Archipiélago;  las  artes  comenzaron 
también  á  florecer  en  aquellas  comarcas  donde  antes  no  había 
otras  columnas  que  los  erguidos  troncos  de  las  palmeras,  otros 
arcos,  que  las  bóvedas  de  verdura  de  los  bosques:  la  industria 
iba  á  cambiar  los  (amárcos  de  pieles  y  de  juncos,  por  los  teji- 
dos del  lino  y  del  vellón  de  las  ovejas:  la  agricultura  rasgaba 
con  la  reja  del  arado  aquella  virgen  tierra,  de  la  cual  habrían 
4e  brotar  más  larde,  las  sazonadas  semillas  de  las  gramíneas; 
la  saccharum  officinarum,  caña  de  aztícar,  cuyo  jugo  trasfor- 
mado  consLituye  uno  de  los  artículos  de  tan  variados  usos,  lo 
mismo  en  la  economía  doméstica  como  en  la  medicina:  la 
opuntia  tuna  w  opuntia  de  la  Cochinilla,  tunera  ó  nopal,  que 
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diera  vida  al  pequeño  insecto  llamado  cochiDÍ]la,  cuyo  precio- 
so é  inimitable  color  carmes!  tau  preciado  es  para  la  tintore- 
ría 6na:'  la  morera  multicaule,  cuyas  verdes  hojas  fueran  el' 
alimeuto  del  laborioso  gusano  de  seda,  que  había  de  labrar 
sus  admirables  capullos,  para  crear  una  de  las  industrias  isle- 
ñas más  importante;  la  vid  que  produce  la  exquisita  uvaA/at- 
vaaia  y  Vidoña  de  que  se  obtiene  el  renombrado  vino  de-  Mal- 
vasía  do  Canarias,  y  Qnalmeute  &  la  plaula  del  tabaco,  con  cu- 
yas hojas  el  hombre  satisface  una  de  sus  casi  imperiosas 
necesidades. 

Ya  os  he  dicho,  señores,  que  la  bondad  del  clima  es  tal  eit 
los  diferentes  terrenos  de  Canarias,  que  en  ellos  se  obtienen 
todas  las  vegetaciones  del  mundo.  En  la  primei-a  zona  de  las 
tres  en  que  se  pueden  dividir  todos  los  cultivos,  se  da  admira- 
blemente la  palmera,  el  guayabo,  el  plátano,  el  cocotero  y  otro^ 
de  las  regiones  tropicales.  En  la  segunda,  desde  los  450  á  500 
metros  de  altitud,  ó  sea  en  la  región  media,  todos  los  frutos  de 
nuestras  provincias  peninsulares  de  levante,  la  naranja  desde 
la  enana  ó  mandarina,  la  comdn  qne  tenemos  en  nuestro 
Mediodía,  hasta  la  toronja  de  grandes  dimensiones;  el  limdu, 
la  poma  de  gusto  tan  agradable  como  de  perfumado  aroma;  la 
bergamota,  el  higo  que  en  clase  pudiera  competir  con  el  de 
Smirna,  si  fuese  bien  preparado;  el  durazno  (melocotón) 
de  0,650  gramos  de  peso  algunos.  En  la  tercera  ó  sea  de  los 
750-800  m.  donde  se  produce  la  vegetación  alpina  y  sus  simi- 
lares. Sin  embargo  de  esta  clasificación,  no  precisa,  se  ven  ad- 
quirir exuberante  desarrollo,  á  plantas,  arbustos  y  árboles  en 
participación  de  dos  zonas  inmediatas. 

Paréceme  de  alguna  oportunidad  dejar  consignado  en  esta 
parte  de  mí  trabajo,  como  á  manera  de  paréntesis,  la  extensión 
de  los  terrenos  laborables  y  cultivos  á  que  se  les  destina. 

La  superficie  total  es  de  605.386  hectáreas.  De  estas  aparecen 
utilizadas  239.320  ó  sea  39,45  por  100  en  la  siguiente  forma  ¡I). 

(1)  BBtoa  dalos,  cay*  Mtrleta  exactitud  es  algún  laoto  dudosa  por  proceder  ds 
iloeameiiloB  oaciaics,  han  sido  Umidosde  la  EBUdísticaadmínietratira  de  lari- 
t]\ieia  terrllorlel  de  Wli,  reduciendo  &  liecláreaa  las  aotig'uas  ttaegaa  superllciales 
par  que  se  bailan  medidas  las  tierras. 
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'ParahoTtalizM,legnmbru,etc.  heotáreai.  11.8IS  | 

srreoode  (    >    árbolM  frutales >  {.748/ 

■tgailo.,  f    >    oereklee  y  Bemillae. s  4.9SI  ( 

Tjfiu  á  Tino »  lis) 

cerealsB  j  aemillaa »  II  3.B75  \ 

Tinas  á  Tino »  6.338  1 

cochinilla >  4.859  j 

otrtacIaseB  de  arbolado. .          »  4.93S  ( 

monte  alto  y  bajo.. .....         *  42.63S  i. 

eríalea con  pasto >  66.n4  j 

eras ' »  S9 

infructíferos  al  presento..          s  U.090  / 

Hectáreas 


Terreno  de 
secano.. 


\ 


Variedad  tau  grande  a»  tan  corlo  espacio  de  terreno  asombra 
al  observador.  Si  en  árboles  de  frutos  de  delicado  alimento  es 
tan  rico  ol  suelo  canario,  no  lo  03  menos  en  los  destinados  A 
maderaje  fíno  y  de  construcción.  Allí  crece  el  castaño,  el  no- 
gal, la  encina,  el  haya  y  el  pino  en  corpulentos  ejemplares 
.que  pudieran  reportar  inmeusa  utilidad  al  país;  empero  creen- 
cias erróneas,  sofisticas  suposiciones  han  germinado  con  per- 
tinaz insistoncia,  hasta  poco  há,  aun  cuando  no  hayan  des- 
aparecido poi-  completo,. entre  los  habitantes  campesinos  de' 
algunas  de  aquellas  islas  monlañosaSj  errores  que  los  han 
conducido  á  Ja  destrucción  del  arbolado  y  allí  donde  la  natu- 
raleza prodigara  exuberante  ferlilidad,  la  mano  aleve  del 
incendiario  ha  convertido,  en  las  ópocas  del  estío,  aquella» 
verdes  colinas  y  risueños  valles,  en  formidables  volcanes, 
donde  el  hombre  poseído  del  mayor  estoicismo,  ve  sepultarse 
las  ilusiones  del  porvenir  de  sus  hermanos',  la  salud  de  sus 
hogares,  privados  de  ambiente  fresco  y  puri&cador;  el  elemen- 
to principal  para  construir  la  balandra,  que  habría  de  darles 
más  tarde  la  vida  de  su  industria  pesquera  y  desoyendo  el  que- . 
jumbroso  chasquido  del  árbql  candc°cente  que  se  desploma,  el 
chisporroteo  de  las  sustancias  resinosas  que  contienen,  ha- 
ciéndose sordo  al  sollozo  de  la  esposa  y  de  sus  hijos  que  al  si- 
guiente día  se  ven  sin  el  alimento,  fruto  de  algunos  de  esos 
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viclimas  de  au  cruel  instinto,  síd  el  combustible  con  que  pre- 
parar su  frugal  comida,  siti  la  tea  con  que  alumbrar  su  enne- 
grecida cueva,  ese  isleño  presencia  hasta  con  fruición  el  triste 
espectáculo  de  ver  extenderse  por  el  espacio  esas  enrojecidas 
columnas  de  humo  que  se  elevao  á  otras  legiones  como  eu 
demanda  de  justicia  para  tanta  crueldad.  ' 

Las  islas  eil  que  mayores  estragos  ha  causado  el  devastador 
incendio,  han  sido  Lauzarote  y  la  Palma,  principalmente  la 
primera,  que  ha  visto  desaparecer  el  arbolado  de  sus  frondo- 
sos bosques. 

En  plantas  hay  gran  variedad  y  algunas  de  suma  importan- 
cia como  medicamentosas,  constituyendo  también  especies  de 
arbustos  y  arbóreas.  Los  euforbios  de  Canarias,  Euphorbia  ca^ 
nariensis;  el  tártago  6  calapucia,  Euphorbta  lathyris  de  efectos 
purgantes  y  drásticos  algo  enérgicos.  De  los  primeros  suele 
extraerse  por  incisión,  eljugo  purgante,  quemándose  las  raíces 
después  de  seco  el  arbusto.  Del  segundo,  tanto  de  sus  hojas 
como  de  sus  raíces  y  cortezas  se  obtiene  un  polvo  tambíéu 
purgante  y  de  sus  semillas  un  aceite  de  iguales  efectos,  que 
puede  destinarse  para  el  alumbrado.  La  vara  de  oro  viscosa, 
Salidago  que  tiene  un  olor  penetrante  que  conserva  su  visco- 
sidad en  el  herbario  después  de  su  desecación,  Sug  aplicacio- 
•nes  san  varias,  segiin  pertenecen  á  una  de  las  tres  especies  que 
se  hallan;  las  hay  medicinales,  vulnerarias,  detersivas  y  diu- 
réticas, como  también  de  hojas  tintoriales  de  precioso  amarillo, 
que  con  el  sulfato  de  alumina  y  potasa  [alumbre],  dan  una  laca 
amarilla.  I^a  melisa  frutcsceulc,  Melissa  officinalis;  torangU, 
que  crece  en  las  rocas  y  piedras  volcánicas  en  las  inmediacio- 
nes del  mar.  Por  la  destilación  del  jugo  de  esta  planta  se  ob- 
tiene un  agua  espirituosa  llamada  vulgarmente  agua  carmeli- 
tana, cuyos  usos  son  sumamente  conocidos. 

Un  lindo  tomillo,  que  crece  igualmente  en  las  hendiduras 
del  suelo  pedregoso  en  las  inmediaciones  del  mar,  tiene  flores 
pequeñas  redondas  y  lindas  hojas  semejantes  en  miniatura  á 
las  del  mirto  y  de  extraordinaria  fragancia.  La  retama  macho. 
Gayomba,  muy  aromática,  de  flor  color  pajizo  muy  subido  y 
la  relama  hembra  ó  blanca  de  la  íamiliade  las  Loteas,  de  hojas 
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sencillas  y  tanccoiadas,  flor  odorlñca  y  de  ella  se  obtiene  por 
desiilación  un  agua  medicinal  de  grandes  aplicaciones. 

El  heleclio  macho  PolysUchum  fitix  max,  perenne  que  se 
halla  en  abundancia  y  su  raíz  que  contiene  un  principio  activo 
que  se  llama  filicina,  después  de  torriflcada  y  molida,  consti- 
tuye el  alimento  de  muchos  desgraciados  isleños  que  pobre- 
mente viven  en  las  cuevas  del  interior  de  las  islas. 

Para  describir  la  inmensa  riqueza  del  reino  vegetal,  me  seria 
necesario  un  grueso  volumen,  comoen  varios  seocupan  de  ella 
Berthetot,  Broussonet,  Biedlay,  Bory  de  Saint-Vincent  yotroa 
muchos.  Antes  de  terminar  este  capítulo,  sí  os  diré  señores, 
que  en  casi  todos  los  terrenos  de  las  Canarias  crecen  con  sor- 
prendente lozanía  las  principales  clases  de  cereales,  algunas 
de  cuyas  especies  germinan  dos  veces  al  año;  que  en  plantas 
de  raíces  tuberculosas,  se  halla  la  exquisita  batata  táuli$,  de 
un  gusto  azucarado  muy  agradable:  la  patata  comüa  muy  fa- 
rinácea y  de  clase  superior,  como  no  se  halla  en  ninguna  do 
nuestras  provincias  ni  en  el  extranjero.  Es  una  especie  ejem- 
plar y  de  ella  se  obiiene  hasta  tres  recolecciones  anualmente. 
En  legumbres  y  hortalizas,  encuéntranse  las  m;fs  ricas  y  va- 
riadas especies  de  nuestro  país,  adicionadas  con  algunos  indí- 
genas. De  la  flora  solo  debo  recordaros  que  los  ideólogos  de  la 
antigüedad  veían  en  las  Canarias  el  soñado  Kden,  y  que  éste 
si  nos  hemos  de  atener  A  la  granea  significacióu  que  se  le  da 
debe  de  ser  el  mds  encantador  jardín  en  el  cual  la  diosa  Flora, 
no  pudo  menos  de  prodigar  todas  las  grandezas  de  su  hermo- 
sura. 
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sobre  la  conveniencia  de  mejorar  el  servicio  del 
Correo  Español  en  Marruecos. 


La  Junla  Directiva  de  esta  Sociedad,  inspir.-indo,se  en  las 
trascendentales  cuestiones  de  su  especial  competencia,  yen  lof 
sentimientos  nacionales,  llamados  á  ejercer  gran  influencia  en 
los  futuros  destinos  de  nuestra  patria,  ha  considerado  de  im- 
portancia  extraordinaiía  el  servicio  del  Correo  Español  en 
Marruecos,  porque  en  sus  distintas  acepciones  envuelve  gran 
parte  del  prestigio  que  España  debía  tener  en  ei  mismo  im- 
perio sherifQano,  si  se  hubiera  seguido  hábil  política  de  atrac- 
ción, sin  vaotlactones  de  ningiin  género. 

Del  año  1870  data  en  Marruecos  el  planteamiento  de  este 
servicio  postal,  que  enlazaba  todos  los  puertos  de  la  costa 
Occidental  del  Mogreb,  y  en  las  cuales  España  se  halla  repre- 
sentada por  cónsules  ó  vice-cónsules,  ií  quienes  se  confió  el 
cargo  de  Administradores  de  correos  para  no  gravar  el  presu- 
puesto con  gasto  alguno,  estableciéndose  la  Central  en  Rabat, 
como  punto  de  enlace  entre  las  cuatro  capitales  que  posee 
S,  M.  Sherifflana  y  puerto  adonde  concurren  mayor  numero 
do  indígenas  dedicados  á  la  conducción  de  la  correspondencia. 

Varios  fueron,  en  un  principio,  loa  defectos  de  este  servicio, 
hasta  entonces  desconocido  en  el  Mogreb;  pero  venia  &  llenar 
una  necesidad  tan  imperiosa,  que  el  acto  de  energía  ó  inicia- 
tiva realizado  por  nuestro  ministro  plenipotenciario  para  me- 
jorar en  parte  la  administración  marroquí  y  proporcionar  al 
comercio  mayores  facilidades  en  sus  transacciones,  fué  recibido 
con  sinceros  y  entusiastas  plácemes  por  los  indígenas  y  la  co- 
lonia extranjera. 
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Veamos  cómo  se  organizó  aquel  servicio  qile  todavía  exislc  - 
«n  su  mayor  parte. 

Desde  Tánger  salía,  dos  veces  por  Bomana,  un  peatón  con 
la  balija  de  cuero  donde  conducía  toda  la  corresponde  acia; 
llegaba  á  Larache  á  las  30  horas,  y  al  día  siguiente  empren- 
día la  marcha  para  Rabal,  cuyo  trayecto  recorre  en  tres  días. 
Desde  este  punto  otro  peatón  recoge  la  correspondencia  y  en 
18  días  se  .le  obliga  &  estar  de  vuelta  después  de  haber  tocado 
A  la  ida  y  regreso  en  los  puertos  de  Casa-blanca,  Mazagán, 
tíaffl  y  Mogador.  Por  este  servicio  solo  percibe  el  primer  pea- 
tón, ó  sea  el  de  Tánger  á  Rabat,  viaje  redondo  15  pesetas;  y 
35  el  de  Rabat  á  Mogador.  Así  quedaban  muy  suQcientemente 
compensados  los  gastos  por  la  venta  de  sellos,  que  se  veriñca 
en  los  mismos  consulados,  en  cuyos  portales  existe  un  buzón 
para  depositar  la  correspondencia. 

El  servicio  entre  Tetuán  y  Tánger  y  vice-versa,  se  mantiene 
con  un  peatón;  otro  conducía  diariamente  toda  la  correspon- 
dencia, recogida  en  el  imperio,  de  Tánger  á  Ceuta;  pero  pos- 
teriormente, y  con  objeto  de  economizar  el  mayor  tiempo  po- 
sible, base  de  una  buena  organización  postal,  se  suprimió  la 
línea  de  Tánger  á  Ceuta  sustituyéndola  por  la  de  Tánger  á 
Tarifa,  empleando  para  este  servicio  un  falucho,  que,  como 
la  mayor  parte  de  estas  embarcaciones,  no  retine  condiciones 
de  seguridad  para  la  navegación  de  travesía  en  el  Estrecho  do 
Gibraltar. 

Desde  este  momeóte  empieza  la  decadencia  del  Correo  Espa- 
ñol en  Marruecos.  Los  ingleses,  dispuestos  siempre  á  aprove- 
charse de  las  torpezas  de  los  demás,  establecen  una  adminis- 
tración de  correos  en  Tánger,  sirviéndose  de  los  vapores  de 
travesía  diaria  entre  este  puerto  y  el  Peñón  Calpense,  y  al 
mismo  tiempo  que  el  Gobierno  español  eleva  el  precio  del 
franqueo  de  un  modo  considerable,  el  ministro  de  Inglaterra 
lo  reduce  á  la  mitad,  A  íln  de  conseguir,  no  solo  la  correspon- 
dencia 6011*0  Tánger  y  Gibraltar,  sino  laque  se  dirige  también 
A  los  puertos  de  la  costa  de  Marruecos. 

Los  franceses,  á  su  vez,  por  medio  de  lo  que  ha  dado  en  lla- 
marse habilidad  diplomática,  crean  una  eslafeui  pn  la  legación 
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■  de  la  vecina  Ropública  eu  Marruecos,  y  riiiid.1ndo8e  en  ciertos 
artículos  del  ultimo  convenio  postal,  que  seguramente  no  fue- 
ron escritos  para  estafar  i  nuestro  Erario,  obliga  al  adminis- 
trador de  correos  español  de  Táiiget'  á  recibir  un  grau  paque- 
te, debidamente  cerrado,  de  correspondencia  que  &  Codos  cons- 
ta se  halla  franqueada  con  el  timbre  francés;  y  nuestro  correo 
la  conduce  á  Tarifa,  atraviesa  la  Península  y  solo  se  abre 
cuando  ha  traspasado  la  frontera.  Pero  aun  hay  mit-:  este  pa- 
quete de  correspondencia,  en  tiempo  de  epidemia  contagiosa, 
-tiene  el  privilegio  de  no  abrirse,  como  ignominiosa  excepción 
de  la  regla  general. 

A  pesar  de  tan  inconcebibles  abusos,  los  productos  del  Correo 
Español  en  Marruecos,  compensnn  con  exceso  los  gastos.  Esta 
debe  considerarse  como  !a  mejor  prueba  de  su  gran  impor- 
tancia. 

Respecto  á  la  influencia  moral  que  está  llamada  á  ejercer  en 
Marruecos  el  servicio  postal  español,  no  cree  la  Junta  necesa- 
rio extenderse  en  consideraciones,  dada  la  competencia  ó  ■ 
ilustración  de  V.  E.,  pero  le  será  permitido,  al  menos,  expre- 
sar la  satísfación  que  embarga  á  todo  español  al  ver  circular, 
en  un  estado  completamente  independiente,  los  sellos  con  el 
busto  del  Rey  de  España,  gozando  de  los  mismos  privilegios 
y  grantfas  que  en  nuestra  patria. 

Aun  se  puede,  sin  embargo,  remediar  en  gran  parte  el  daño 
causado  á  nuestra  indiscutible  supremacía  en  los  dominios  do 
Muley  Hasan. 

El  servicio  de  la  costa  occidental  debe  mejorarse  utilicando 
los  viajes  de  los  vapores  á  los  puertos  donde  la  comunicación 
es  segura,  pero  es  de  imperiosa  necesidad  sustituir  el  falucho 
de  Tánger  ¡i  Tarifa  por  un  vapor,  cuyos  mayores  gastos  que- 
darían cubiertos  con  el  aumento  considerable  que  necesaria- 
mente habría  de  experimentar  el  servicio  postal. 

Una  vez  iniciada  esla  mejor.!,  las  comunicaciones  del  Mo- 
greb  con  España  deberían  hacerse  entre  los  puertos  de  Tánger 
y  Cádiz.  Este  ultimo  reúne  ventajosas  condiciones,  porque 
siendo  una  ciudad  comercial  ofrece  más  elementos  á  lacomp.a- 
ñía  que  se  encargara  del  servicio;  las  comunicaciones  6  rela- 
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dones  mercantiles  entre  España  y  Marruecos  adquirirían  ma- 
yor incremento  y  lerminarta  para  siempre  el  vejamen  quo 
representa  la  necesidad  de  pisar  tierra  extranjera  para  trasla- 
darnos á  un  país  que  dominamos  con  la  vista  y  donde  tene- 
mos tan  sagrados  intereses  que  defender. 

liOs  acontecimientos  se  precipitan  y  si  persistimos  en  nues- 
tro abandono  no  habrá  ocasión  de  remediar  las  consecuencias 
de  esa  incuria  que  nos  caracteriza.  Cuando  el  Erario  paga  tan 
onerosamente  el  servicio  do  correos  á  Ceuta,  Canarias  y  pose- 
siones de  Ultramar,  parece  cstraño  que  desierta  una  subasta 
para  el  servicio  de  correos  en  Marruecos,  anunciada  bajo  el 
tipo  de  25.000  pesetas  y  libre  importación  de  4.000  reses,  vuelva  . 
la  Dirección  general  de  comunicaciones  A  poner  el  mismo  ser- 
vicio en  publica  licitación,  rebajando  el  tipo  á  20.000  pesetas 
y  el  mismo  número  de  reses  para  la  importación,  Y  sin  em- 
bargo, por  35  ó  40.000  pesetas  existen  armadores  que  hubieran 
'  aceptado  ya  este  compromiso. 

Cuando  estas  mejoras  hayan  dado  los  resultados  que  deben 
y  pueden  producir,  se  podrá  pensar  en  et  establecimiento  de 
un  cable  que  una  laa  dos  orillas  del  Estrecho,  y  dé  el  servicio 
telegráfico  al  interior. 

El  servicio  postal  entre  Tánger  y  la  Península  debiera  ajus- 
tarse, pues,  á  la  mayor  rapidez  en  la  traslación  de  la  correspon- 
dencia, á  las  conveniencias  de  las  compañías  armadoras  con 
relación  al  interés  comercial  y  á  las  nuevas  líneas  férreas  en 
construcción  que  unan  los  puntos  de  Algeciras  y  Tarifa  con  el 
enlace  general. 

Tal  es,  Excmo.  Sr.  U  opinión  de  esta  Junta,  y  sobre  ella  se 
loma  la  libertad  de  llamar  la  atención  de  V.  E,,  suplicán- 
dole muy  enearecidamente  que  la  tome  en  consideración, — 
Dios  guarde  A  V,  E.  muchos  años. — Madrid  10  de  Julio  de 
1885.— Kxcmo.  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
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ESPAÑA  Y  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA. 


EiiMsitidii  elevida  al  timo.  Sr.  líikln  ie  li  GthenacUn. 

Excuo.  Sr.  : 

La  Junta  directiva  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
que  estudia  atentamente  las  relaciones  que  mantiene  Dueslro 
país  con  las  Repúblicas  americanas,  se  cree  en  el  caso  de  lla- 
mar la  atención  del  Gobierno  de  S.  M.  sobre  hechos  que  afec- 
tan al  porvenir  mercantil  de  España. 

Sabido  es  que  mantenemos  con  la  Repüblica  Argentina  un 
comercio  de  alguna  imporlancia,  siquiera  no  haya  alcanzado 
aun  el  desarrollo  que  puede  esperarse  y  á  que  ciertamenle 
tiene  derecho,  (Jada  la  especial  condición  de  productos  que  nos 
son  peculiares. 

Esportamos  para  los  puertos  argentinos:  aceites,  aceitunas, 
conservas,  frutas  secas,  naipes,  sal  de  San  Fernando,  y  como 
artículo  de  mayor  imporlancia  vinos,  cuyo  incremento  es  pro- 
gresivo, &  pesar  de  los  altos  derechos  establecidos,  por  el  gran 
consumo  que  de  estos  caldos  hacen  la  clase  media  y  la  obrera, 
con  especiaUdad,  los  italianos  y  espaaoles,  cuyo  numero  so 
aproxima  á  300,000  en  toda  la  Repüblica. 

En  1884,  España  envió  al  puerto  de  Buenos  Aires,  32.740 
barriles  de  aceitunas,  5.314  cajones  de  latas  de  aceite,  3.20G 
cajas  de  conservas,  84.3C1  pipa&  de  vinos  Untos  catalanes  y 
valencianos,  67.673  cuarterolas  de  vinos  andaluces  y  del  Vño- 
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ralo;  cantidades  que  representan  un  aumento  3obre  1883,  de 
•8.891,  "78,  592,  20.709  y  36  394.  España  y  sus  provincias  de 
América,  reciben  en  cambio,  cueros,  grasas  y. tasajo,  pero  en 
muy  reducida  escala. 

Mientras  que  en  consonancia  con  el  rápido  crecimiento  de 
la  riqueza  de  la  República  Argentina,  aumenta  el  tonelaje  de 
la  Marina  francesa,  inglesa,  italiana  y  alemana  en  el  tráfico 
con  Buenos  Aires,  España  visiblemente  pierde.  El  movimiento 
marítimo,  bajo  nuestro  pabellón,  fué  en  1882  de  81.700  t.,  y 
en  1883  descendió  á  73.600,  comprendidas  todas  las  importa- 
ciones y  exportaciones  entre  la  Península  é  isla  de  Cuba,  con 
los  puertos  argentinos. 

No  solo  la  navegación  en  buques  de  vapor  disminuye,  al 
eitremo  de  no  presentarse  en  Buenos  Aires  uno  solo,  en  el 
tiempo  que  media  del  15  de  Febrero  al  10  de  Agosto  de  1884, 
sino  que  la  de  buques  de  vela  se  halla  limitada  entre  Cuba  y 
los  puertos  de  la  República,  y  acusando  una  deplorable  deca- 
dencia. 

En  el  primer  cuatrimestre  del  presente  año  se  han  importa- 
do por  Buenos  Aires  7.076  bolas,  6.57S  cuarterolas  y  233  octa- 
vos de  vinos  de  Espafia  en  bandera  nacional  y  16.794,  13.979 
y  1.313  en  bandera  estratijera.  En  el  mes  de  Enero  se  han  ex- 
portado para  España  26.665  cueros,  en  bandera  nacional,  y 
14.754  en  pabellones  de  diferentes  países. 

La  falta  de  comunicaciones  marítimas  entre  los  puertos  de 
la  Península  con  el  de  Buenos  Aires,  que  ni  revisten  forma 
regular  cierta,  ni  económica,  hace  que  nuestro  comercio  é  in- 
dustria se  Tesieatan  considerablemente  y  coarte  su  desenvol- 
vimiento natural  con  las  naciones  hermanas  de  Sur  de  Amé- 
rica. Para  que  este  desarrollo  fuese  eficaz,  se  hace  preciso 
contar  con  elementos  fijos  y  convenientes,  que  sustituyan  los 
que  en  la  actualidad  existen,  en  alio  grado  deficientes  y  reser- 
vados al  acaso.  Las  tardías  y  escasas  salidas  de  buques  españo-. 
tes  de  nuestros  puertos,  obligan  á  los  exportadores  á  entregar 
la  mayor  parle  do  sus  mercancías  para  ser  trasportadas  por 
empresas  extranjeros,  y  como  queda  demostrado,  en  los  cuatro 
primeros  meses  del  año  actuaL  adquirieron  un  60  por  100  de 


,y  Google 


924  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

nuestra  exportación,  jo  que  constilúye  un  evidente  perjuicio 
para  nuestra  Marina  mei-cante.  Es  digno  de  tenerse  en  cuenta, 
que  cl  éxito  ó  dosgracia  de  una  operación  mercantil ,  depende 
en  muchos  casos  de  la  oportunidad  ó  inoportunidad  de  su 
rea1izaci(3n.  No  solo  se  presentan  inconvenientes  graves  & 
nuestros  osportadores  por  la  inseguridad  de  los  buques  quo 
parten  de  nuestros  puertos  peninsulares,  sino  por  la  época  do 
los  arribos  al  de  destino.  Suele  acontecer,  con  harta  frecuen- 
cia, que  á  la  llegada  inesperada  de  un  cargamento,  se  halle 
surtido  el  mercado  de  artículos  similares  de  otros  países  6  aun 
del  nuestro,  pero  de  diferente  procedencia,  lo  cual  indudable- 
mente influirá  en  la  depreciación  de  la  mercancía. 

Gomo  consecuencia  también  del  movimiento  irregular  de 
buques,  viene  la  anormalidad  en  los  fletes  desde  el  puerto  de 
Buenos  Aires  á  los  de  España.  Cotízanse  generalmtnle  entra 
10  y  60  francos  por  tonelada  &  los  de  Londres,  Hamburgo,  , 
Breinen,  H."ivre  y  Genova ;  mientras  que  para  Barcelona ,  Va- 
lencia y  Cádiz ,  el  tipo  oscila  entre  60  y  80  péselas  por  igual 
peso. 

Tanto  Inglaterra,  como  Francia,  Italia,  y  recientemente 
Alemania,  tienen  establecidas  líneas  regulares  de  vapores  de 
gran  capacídad'y  marcha  veloz,  que  en  veinte  á  veinticinco 
días  hacen  la  travesía  de  Europa  á  Buenos  Aires  6  viceversa. 
España,  que  pocO  há  contaba  con  dos  líneas  de  vapores,  si- 
quiera fuesen  do  pesada  marcha  é  irregular  servicio,  hoy  ca- 
rece en  absoluto  de  ellas,  viéndose  precisados  nuestros  indus- 
triales á  acudir  á  los  depósitos  del  extranjero,  en  busca  de  les 
artículos  del  Río  de  la  Plata,  que  bien  pudieran  recibir  direc- 
tamente. 

Por  todo  lo  cual  „  enterada  la  Junta  directiva  de  que  en  cl 
Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  existen  proposiciones  para 
la  conducción  del  correo  por  vapores  españoles  entre  puertos 
de  la  Península  y  él  de  Buenos  Aires,  le  suplican  se  sirva 
resolverlas  en  el  sentido  más  favorable  al  establecimiento  de 
una  línea  regular  de  vapores,  á  la  que  podrá  exigirse  cumpla 
con  exactitud  sus  compromisos,  viniendo  así  á  satisfacerse 
una  imperiosa  necesidad  en  quvse  hallan ,  tanto  los  exporta- 
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dores  peniusulares,  como  las  respetables  casas  iutioductoras 
de  la  República  Argentina,  que  por  ser  eu  su  mayoría  de 
españoles,  darían  segura  preferencia  á  nuestro  pabellón,  aun 
cuando  fuera  con  algún  quebranto  en  sus  intereses  de  especu- 
lación. 

Dios  guardé  á  V.  E,  muchos  años.^Madrid  16  de  Diciem- 
bre de  I  885.->Bxcmo.  Sr.  MlNlSTKO  DK  ÍK  GOBERNACtÓ». 
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KEFORUS  EN  LA  IDHIMmilClAN  Y  GOBIEPO 

.      DE  LAS  ISLAS  CANARIAS. 


Exposiciún  elevada  por  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid 
al  Gobierno  de  S.  H. 

Excmo.  Señor: 

La  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  en  so  constante  y  patrió- 
tico anhelo  por  el  bien  del  país,  aplicando  su-estudio  á  las 
cuestiones  de  mayor  utilidad  pntctica  y  de  más  perentoria  ur- 
.  gencia,  teniendo  en  cuenta  el  importante  papel  que  las  islas 
Canarias  están  llamadas  á  representar  en  plazo  más  ó  menos 
lejano  por  su  proximidad  á  las  nuevas  posesiones  españo- 
las de  la  costa  Accidental  de  África,  ha  meditado  sobre  las  me- 
joras que  deberían  introducirse  en  pro  de  dichas  islas,  para 
abrir  nuevos  veneros  á  la  riqueza  y  adelanto  de  aquella  pro- 
vincia, digna  en  más  de  un  concepto  de  la  mayor  atención  é 
interés  por  parle  del  Gobierno,  y  tiene  el  houor  de  someter  á 
la  consideración  deV.  E.las  medidas  que,  en  su  opinión,  si  fe- 
lizmente pudieran  convertirse  en  hechos,  bastarían  para  reali- 
lar  los  ideales  que  esta  corporación  persigue,  y  que  son,  á  no 
dudarlo,  los  mismos  que  abriga  el  Gobierno  do  S.  M.  al  cual 
respetuosamente  acude,  proponiéndolos  á  continuación: 

1  .*  Figura  en  primer  término  la  precisión  absoluta  de  poner 
á  cubierto  de  un  golpe  de  mano  aquel  importante  Archipiélago, 
con  fortificaciones  modernas,  al  menos  en  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife y  en  las  Palmas,  á  fio  de  que  pudieran  sostener  sus 
siempre  leales  habitantes  los  derechos  de  España;  porque  boy, 
con  la  perfeccidn  de  los  buques  y  la  potencia  de  la  artillería,  no 
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bastaD,  como  en  otras  épocas,  los  peches  de  los  defensores 
para  rechazar  un  formidable  y  repentino  ataque.  Por  la  mis^ 
mo  causa  también  convendría  el  aumento  de  las  fuerzas  nava-  . 
les  allí  establecidas. 

2,'  Se  reconoce  asimismo  de  necesidad  perentoria  la  mejora 
■  de  comunicadones  con  la  madre  patria,  que  hoy  se  reducen  á 
un  correo  cada  quince  días;  y  como  consecuencia  inmediata, 
las  indispensables  y  periódicas  comunicaciones  interinsulares, 
que  lleven  la  animación  y  la  vida  con  !a  frecuencia  de  las  rela- 
ciones, y  que  podrían  establecerse  en  combinación  con  las  de 
la  Penfnsula,  haciendo  escala  en  ^f  arruecos  y  en  la  parte  espa- 
ñola de  África, 

3."  Knlazada  con  esta  necesidad,  viene  imprescindiblemen- 
te la  mejora  do  ios  puertos  quo  existen  y  la  construcción  de 
otros  nuevos,  con  regulares  astilleros  en  varios  parajes.  Los 
puertos  á  que  se  alude  son:  Santa  Cruz  de  Tenerife,  y  la  Oro- 
tava;  puerto  de  la  IjUz,  de  Gran  Canaria;  Arrecife,  de  Lanza- 
rote;  Santa  Cruz,  de  la  Palma;  Puerto-Cabras,  de  Fuerte-Ven- 
tura; y  los  correspondientes  á  San  Sebastián,  de  Gomera,  y 
Valverde,  de  la  isla  de  Hierro. 

4.'  Simultáneamente  con  la  mejora  y  construcción  de  di- 
chos puertos,  han  de  construirse  también  carreteras  que  de 
ellos  arranquen,  y  crucen  las  islas  en  convenientes  direccio- 
nes, sacando  del  aislamiento  secutaren  que  yacen  muchos 
de  sus  pueblos. 

5.*  De  gran  conveniencia  y  comodidad  serla  para  el  comer- 
cio el  establecimiento,  en  algunos  puertos  bien  escogidos,  de 
depósitos  comerciales  para  las  mercancías  de  tránsito. 

6.*  Como  un  medio  eficaz  de  aumentar  la  riqueza  de  las 
islas,  deben  fomentarse  las  importantes  pesquerías  do  la  costa 
de  África,  estimulando  con  premios  ó  subvenciones  &  los  pes- 
cadores, proporcionándoles  recursos  para  explotar  mejor  y 
con  más  éxito  tan  provechosa  industria,  y  poniéndolos  en  si- 
tuación do  que,  no  solo  abastezcan  á  los  pueblos  isleños,  sino 
que  exporten  mucho,  puesto  que  en  ¡a  exportación  está  el  se- 
creto de  la  abundancia  y  del  bienestar  del  Archipiélago  ca- 
nario. 
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7.*  Siendo  la  agricultura  im  ramo  de  capital  importancia 
en  todo  pafs,  y  no  menos  en  Canarias,  uno  de  los  medios  más 
adecuados  para  desarrollarla,  sería  el  fomento  y  ensanche  del 
Jai-díu  botánico  de  aclimatación  de  la  Orolava,  y  la  creación 
de  una  escuela  práctica  de  enseñanza  agrícola,  como  anejo  y 
necesaria  secuela  del  jardín. 

8.°  Como  aquel  Archipiélago,  por  su  vecindad  con  territo- 
rios recientemente  adquiridos  en  Árrica,  lia  de  ser  forzoso  in- 
termediario entre  ellos  y  la  madte  patria,  convendría  agregar 
la  costa  del  Sahara  &  los  gobiernos  civil  y  militar  de  Canarias, 
tan  luego  como  una  ley  hecha  en  Cortes  convierta  en  posesión 
el  actual  protectorado.  Kn  este  caso,  y  con  el  objeto  de  promo- 
ver y  aumentar  progresivamente  las  relaciones  do  Canarias 
con  el  litoral  africano,  serta  uua  de  las  medidas  más  eficaces 
la  ci'eación  de  cátedras  do  árabe  vulgar  y  de  lengua  xeija, 
idiomas  ambos  que  se  hablan  en  diversos  punios  del  Sahara  y 
de  Marruecos  y  el  restablecimiento  do  la  escuela  de  comercio 
en  las  Palmas. 

9.°  y  ultimo.  Como  de  interés  general  para  la  ciencia,  de- 
biera aprovecharse  la  situación' geográfica  y  favorables  condi- 
ciones del  gigantesco  pico  Teide  para  establecer  en  él  un  obr 
servatorio  meteorológico,  cuyas  observaciones  prestarían  gran- 
des servicios  á  esta  clase  de  estudios,  que  hoy  cultivan  con 
tanto  esmero  las  naciónos  civilizadas. 

Tales  son  en  este  punto,  Excmo.  Señor,  las  aspiraciones  de 
la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid:  reverentemente  suplica  á 
V.  E.  que  las  tenga  en  consideración  y  hace  votos  porque  el 
Gobierno  de  S.  M.  las  lleve  á  feliz  término  en  la  forma  y  ex- 
tensióu  que  juzgue  más  conveniente.— Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años. — Madrid  16  de  Abril  de  188C.— Excmo.  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros. 

Con  fecha  19  del  citado  mes  y  año  el  Excmo.  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  se  dignó  contestar  &  la  preinsertas 
exposición  en  los  términos  siguientes: 

Eicmo  Sr. — Se  ha  recibido  en  esta  Presidencia  la  exposi- 
ción de  la  Sociedad  Geográfica  de  esta  corle,  que  tan  digna- 
mente preside,  -proponiendo  mejoras  y  medidas  encaminadas 


,y  Google 


PROYECTO   DE  REFORMAS  EN  CANARIAS.  329 

ú  fomentar  la.  riqueza  de  las  Islas  Canarias*  á  determinar  el 
adelanto  de  las  mismas  y  colocarlas  á  la  altura  del  importante» 
papel  que  estáu  llamadas  á  representar  en  plazo  más  6  menús 
breve  por  su  proximidad  &  las  nuevas  posesiones  españolas  do 
la  costa  Occidental  de  África,  habiéndose  trasladado  á  cada 
uno  de  los  departamentos  minisleriales  las  medidas  propues- 
tas por  esa  docta  Corporación  en  cuanto  afectan  á  los  servicios 
encomendados  á  los  mismos. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.— Madrid  19  de  Abril  de  1886.— Sr.  Presidente  de  la  So- 
ciedad Geográflca  de  Madrid. 
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ACTAS  DE   LAS  SESIONES 


'  POR  LA  JDHTA  DiatOTITÁ, 


JDNTA  DIRECTIVA. 

Sesión  d«l  2  do  Marzo  de  1886. 

Preaidtneia  dtl  Sr.  Cotilo, 

Abierta  Im  seaión  i  lu  nnere  y  media  de  la  Doohe,  oon  aairtencja  de 
loe  Sres.  Abella,  Aodla,  Qoroitidi,  OUver,  Boiielli,  Arce  Hasdo,  Femiro 
y  HotU,  ae  lejiS  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  aoteríor. 

Se  ley¿  nnA  coman  ¡cacica  de  la  Sociedad  de  Farí^,  acuaando  recibo 
de  las  pruebas  impresaa'de  la  cíioferencia  del  Sr.  Femiodez  Doro,  rela- 
tiva i  loa  dsrecboa  de  Espafia  en  la  ooat4  del  Sihara. 
'  Se  tejó  el  informe  que  presentaba  la  comiaión  nombrada  para  eatn- 
diar  laa  refonnaa  que  conviene  introdacir  en  el  Arcfaiptílago  Oanario. 
■  Previa  dÍBcnaiÚn  en  qae  tomaron  parta  loa  Brea.  Bonellt,  Arce  Masón  y 
Coello,  fui  aprobado  el  referido  dictamen. 

El  Sr,  Coello  llamó  U  atención  de  la  Junta  bacia  lae  recientea  adqui-  - ' 
aicionea  de  Alemania  en  el  Golfo  de  Guinea  que  pertenecen  i  Beptfia. 
Participó  también  que  loe  alemaneá  bañ  ocupado  ya  et  Arcbipiélago 
Manball,  y  ademáe  U  isla  Brown  y  de  Is  Providencia,  comprendida 
eata  dentro  de  loe  límitea  entre  loa  que  bb  bailan  eitoadae  laa  islas  Caro* 
linas  eapsfiolae.  Y  se  levanta  la  seaiÓD  i  las  diez  y  coarto. 


BEDNIÓH  ORDINABU. 

Seaión  del  16  de  Marco  de  1886. 

Praideneia  del  Sr.  Coello. 

Abierta  la  seaióni  laa  nueve  y  media  da  la  noobe,  eeleyóy  foé  apro- 
bada el  acta  de  la  anterior, 
logresoroo  en  la  Sociedad  los  Sres.  D,  Uannel  Femiadea  HarUo, 
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D.  ioti  María  Pefluelu  y  D.  Joaquín  Tázqoes  j  Uufioz,  Acto  seguido, 
y  proTÍB  inTÍUción  del  Pretideote,  nsd  de  U  palabra  «1  Sr.  D.  JdIüd 
Suáres  laclan  pan  deearrollar  el  tema  de  so  anunciada  conferencia 
acerca  del- origen  y  estado  actnal  del  conflicto  serbio- bul  garó. 

El  orador  comenxi  exponiendo  inteTeaBUtee  cooBideracioDea  biatórlcae 
íobre  la  grao  invaaidn  de  loa  tnrcos  en  el  continente  earopeo  7  aobru 
las  cauBaa  de  sn  decadencia  política  i  partir  del  siglo  SYU.  Dio  noticia 
de  las  gaerraa  sostenidas  entre  tarcos  ;  msoa  y  de  !a  ioenrrección  d» 
loa  pnebloe  qup,  como  Grecia  j  Serbls,  habían  formado  parte  del  gran 
Imperio  Otomano  y  oonatitolan  boy  d  ación  al  idadee  independientes,  y 
«ntrando  ya  en  el  objeto  general  de  la  coD£erencii>,  reseflá  la  hictotia  de 
Balaría  á  partir  del  ■iglo  v.  Eo  la  regiún  sitaada  entre  el  Don,  el  Ku- 
ban  y  el  Caspio  habitó  la  r*za  búlgara  en  los  prinieroa  aigloe  de  la  E^ad 
Hedía,  y  probablemente  lea  dió  nombre  et  rio  Volga.  Loa  frailes  qae 
pasaron  deede  Europa  á  la  TartaKa  mencionan  el  piía  oitado  y  le  deno- 
minan Gran  Bnlgaria.  Las  crúnioaa  rnaaay  las  hiitoriaa  musulmanas 
fijan  la  primitiva  residencia  del  patbio  búlgaro  en  comarcas  del  NBL  de 
Europa,  pobladas  por  gentes  de  raza  fínica,  desde  laa  que  bajó  hacia  las ' 
eatepaa  del  Don,  avanzando  luego  basta  la  región  inferior  del  Danubio 
por  el  país  qne  antiguamente  ae  llamó  Meótida.  Una  invaaión  de  kásza- 
roa,  procedentes  del  N.  del  Caspio,  obligó,  á  loe  búlgaros  4  caer  sobre  la 
rjgiún  de)  Daoabio  inferior,  donde  avasallaron  i  laa  tribus  eslavas  que 
allí  vivían.  Grao  terror  inspiró  en  nn  principio  i  eslavos  y  btEantinos  el 
potblo  búlgaro,  do  coatumbrea  b&rbaras;  pero  mmy  pronto  ae  fnndieron 
oon  loa  eelavoe,  adoptaron  an  religión  j  au  idioma  y  casi  llegó  ttolvi- 
darse  toda  diferenoia  do  origen.  En  la  época  de  la  invaaión  otoman», 
Amnrates  y  Bayaoeto  IT  loa  subyugaron,  sin  qne  ni  entonces  ni  en  Ion 
tiempos  subsiguientes  dieran  mneetra  los  búlgaros  de  aquel  valor  y  ar- 
dimiento que  en  pasados  siglos  loa  distinguís.  Pero  no  éetaba  muerto 
en  elloa  el  aentimiento  de  independencia,  y  pruébalo  aií  la  reciente 
oampafla  que  han  sostenido  contra  loe  serbios. 

£1  tratado  de  San  Estéfano  crió  un  estado  búlgaro  cuyoa  Ifoiitee  fue- 
ron Inego  modificadoe  por  el  tratado  de  Berlín.  Alejandro  de  Batenberg 
íná  elegido  Príncipe  de  la  Bnlgaria,  nuevo  estado  toibutario  de  Turquía 
que  contaba  nniia  3  millones  de  habitantea  y  ae  regía  por  nn  Gubiernu 
repreeeiitativr.  El  servicio  militar  es  obligatorio;  desde  1878  á  1SSS  han 
ingresado  en  el  ejército  nno»  70.000  hombre?,  y  al  empezar  el  conflicto 
aerbic -bul garó  disponía  Bulgaria  de  unos  60.000  hombrcv. 

El  orador  expuso  luego  datos  acerca  de  las  condiciones  olimatold- 
gicaa  dsl  país,  ríqneza  natural  y  poblaciones  importantes,  haciendo 
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□otar  U  ezcelaate  poiicián  eatraUgicn  j  coniercial  qoe  ocnpa  Sofía, 
capital  de  Bulgaria,  eu  t\  camino  de  Belgrado  á  Coottaot inopia  Se- 
D«ló  también  las  dreno ataaci as  eepeoialea  que  diatínguen  i,  loa  morado- 
rea  de  aquella comaroaooo  relaciona  loa  que  habitan  los  pafaea  Tocinos. 

DíBOribió  también  la  nneva  provincia  rumeliota  ó  de  la  Bnmelia 
Oriental,  creada  en  virtad  del  tratado  de  Berilo,  como  barrera  opoMta 
á  las  ambiciones  rosas,  y  que  segúa  el  art.  1 .'  de  bu  estatuto  orgánico 
depende  politioay  roilitartnente  de  Turqnia,  pero  goza  de  autonomía 
administratíva.  Dio  noticia  de  sus  limites  geográficos,  de  tos  distrítoe 
en  qne  esti  dividida  y  de  las  poblaciones  importantes  qae  bay  en  ella. 

Según  et  estatuto,  el  gobernador  general  debe  «er  crístiauo,  nom- 
brado por  el  Sultán,  pero  ¿ste  nombramiento  requiere  la  aprobacijhi  de 
las  potencias  signatsrías  del  tratado  de  Berlia.  Bl  periodo  de  mando-dara 
cinco  aDos,  j  únioamente  puedo  ser  deetitnido  por  el  Sultán  el  goberna- 
dor cuando  éste  incurra  eo  delito  de  alta  traición  y  previa  aentencia  de 
un  tribnnal  de  jneticia,  que  ksola  ilusoria  la  facultad  concedida á aquel, 
porque  de  loe  11  jueces  que  forman  el  tribunal  solamente  seis  son  mo- 
anlmsnes,  y  se  requiere  para  acordar  la  destitución  qne  esta  sea  votada 
por  siete  jueces  á  lo  menos.  El  Sultán  podía  oponer  su  veto  á  las  tejes; 
pero  aunque  en  diferentes  ocasiones  lo  ha  presentado,  tas  leyes,  no  obs- 
tante, ee  consideraban  vigentes.  Loe  jefes  de  las  milicias  y  fuersas  de 
gendarmería  también  debían  ser  nombraiíos  por  el  Sultán;  pero  loa  trea 
.  que  ha  habido  fueron  uno  alemán,  otro  inglés  y  otro  francos.  Otros  jefes 
y  oficiales  nombradoe  sin  intervención  del  Gobierno  hablan  servido  cssí 
todos-contra  Turquía  en  la  última  guerra  turco-roaa. 

Kl  rígimen  administrativo  ae  estableció  en  anelogla  al  de  las  poten- 
cias más  adelantadas;  habla  una  Asamblea  provincial  constituida  por 
individuos  que  lo  oran  por  derecho  propio,  otros  por  elección  y  otroa 
nombrados  por  el  gobernador  general.  Hsbia  también  en  cada  distrito  6 
departamento  un  Consejo  en  el  que  predominaba  el  elemento  electivo. 
Tal  régimen  en  nn  pueblo  poco  acostumbrado  i  gobernarse  á  si  mismo 
produjo  gran  descontento  y  malestar,  y  avivó  el  deseo  de  romper  los 
lazos  que  aún  le  unían  al  Oobíemo  otomano  y  de  agregarse  al  Estado 
búlgaro. 

En  Setiembre  de  4885  estalló  la  iosoTTMOión;  loa  rumeliotaa  expulsa- 
ron al  gobernador  general,  eatableoieron  nn  Gobierno  proTÍaional,  lla- 
maron á  todos  los  hombres  al  servicio  de  las  armas  y  proelamaron  au 
anexidu  á  Bulgaría.  Betos  Iiechos  cansaron  gran  sensación  en  Europa 
por  Isa  oomplioacuones  que  podía  originar  entre  las  grandes  potennaa  i 
quienes  interesa  directamente  la  gravísima  caestión  de  Oriente:  no 


,y  Google 


EXTRACTO  DE  LAS  ACTAS.  38» 

menor  aenMciÓD  produjo  en  los  pntbloa  de  la  peofoBul*  iliríoa;  todoa  los 
de  rasa  búlgara  M  agitaron,  Grecia  ee  pnao  en  guardia,  j  Serbia  se 
alarmú  porqne  á  todo  traoce  qaerla  aoatoDer  bd  prepoDderaDcia  política 
7  ser  el  centro,  el  nacleo  priocipa),  da  loe  Betadoe  dannbisDoe. 

El  origen,  pnea,  del  conflicto  eerbío-búlgaro  que  i  o  mediatamente  eo- 
breviene  babfa  nido  la  natural  aspiración  de  loa  mmeliotas,  oaei  todoe, 
d  70  por  100,  de  rasa  búlgara,  á  ser  independientes  de  Tarqofa.  El 
trienio  de  las  potenciae  europeaa  reunidaa  en  Berlín  lee  habla  decla- 
rado Bometidoe  máe  i  menop,  pero  al  Gn  eometidoe  al  Gobierno  otoniailo, 
j  ellos  pretendían  librarse  por  al  miimoa  de  eeta  dominaciún, 

Aqal  interrumpió  sn  conferenoia  el  Sr.  8nár«z  Inolán,  anunciando 
qne  la  terminaría  en  la  próxima  reunión  ordinaria. 

En  diferentea  ooaaionea  mostró  la  reunión  con  ene  nntridQB  aptansoa 
el  agredo  con  que  eecnchaba  al  orador;  el  Sr.  Preaidante  le  felicita  en 
nombre  de  la  Sociedad,  j  acto  eegnldo  se  levantó  la  aeaión. 

Eran  las  diez  y  media. 


JCHTA  DIRECTIVA. 

Sesión  del  23  de  Marzo  de  1886. 

-       PrttidtRcia  del  Sr.  Cotilo. 

Abierta  la  seaión  í  las  nueve  y  media  de  la  nocbe,  con  aaistencia  de 
loa  Sree.  Bodrlgnea  Arroqnia,  AbelU,  Qarcfa  Martín,  Foronda,  Botella, 
Andlii,  Qoroatidij  Bonelli,  Suárez  Inclán  y  Ferreiro,  se  leyó  y  fué  apro- 
bada el  acta  de  la  anterior. 

SI  Sr.  Coello  participó  que  habla  escrito  para  la  Rmitla  d»  Gtogrofia 
Comareial  nn  artículo  haciendo  Dotar  el  hecho  de  que  los  alemanes  Lo- 
biaa  tomado  posesión  it  la  isla  de  la  ProviíjoDcia,  que  según  el  último 
protocolo  firmado  con  Alemania  debe  pertenecer  i  Espatta,  La  Junta 
acordó  llamar  la  atención  del  Oobii-tno  sobre  eete  particular. 

Be  dio  cuenta  del  despacho  ordinario. 

Se  participó  la  baja  del  aocio  D.  Dionisio  CaDaveral. 

Se  presenta  nn  índice  geográfico  de  todos  los  artíoalos,  conferencias, 
noticias,  eto  ,  publíoadoa  en  loe  19  tomos  del  BolktÍh,  fndioe  qne  había 
tonnado  e>  oficial  de  Secretaría  Sr.  Beltrin, 

'La  Junta  reconoció  desdo  luego  la  utilidad  de  tan  excelente  trabejo, 
que  facilita  y  baoe  froctnoaa  U  consulta  de  los  mnchos  é  importantes 
datos  qns  nuestro  BolbtÍn  contiene. 


,y  Google 


wi  boletín  de  la  socíBdad  geográfica. 

Propuesto  por  el  Sr.  Foronda  y  aceptado  por  naaniínídail,  acordó  la 
Junta  qno  eite  naavo  mérito  contraído  por  el  digno  y  celoso  oficial  da  la 
Secretarla,  ee  pneiera  en  conocimiento  del  Sr.  Preaidente  i  fin  de  qne  ee 
Birviera  eete  eeflatar  1B  reoompenea  que  jiugue  mis  oportuna,  j  qae,  h. 
)iiÍB  de  ser  jueta,  pudiera  eervir  de  estimulo  para  lo  aucesivo. 

El  .Sr.  Goello  dio  noticia  de  la  espodioión  eepaOola  que  en  breve  ha  de 
explorar  lo*  palees  del  Adrar. 

Y  se  UtsdU  la  eetíón  á  las  dies  y  cuarto. 


BBOntÓH  0BDI»1BIA. 

Besión  del  30  de  Marzo  de  1886. 

Pretideacia  del  Sr.   Cotila. 

Abierta  la  smíóq  á  las  Dneve  y  media  de  U  noche,  ee  leyó  y  f  né  apro- 
bada el  acta  de  la  anterior. 

Previa  invitacióa  del  Sr.  Presidente,  el  Sr.  D.  Julián  Suárez  lacUii 
continuó  aa  conferencia  acerca  del  origen  y  estado  actual  del  conflicto 
serbio-búlgaro.  Resumid  las  iudicactouss  que  en  la  seeíón  anterior  habla 
espaesto  eobre  Iob  precedentes  y  caassa  de  la  ineurrecciÓD  de  loa  mme- 
Ilotas.  El  Sultán,  por  temor  á  una  confligración  general  earopea,  no  se 
decidid  i  someter  por  la  fuena  é  loe  rebeldes,  adoptó  un  temperamento 
conciliador  y  pidió  á  las  potenctss  la  destituoidu  del  principe  Alejaudro 
y  el  cumplimiento  del  tratado  de  Berlín.  Rusia  vid  también  con  diagneto 
el  movimiento  insurreccional  de  los  búlgaros,  hasta  tal  pnnto,  que  el 
principe  Alejandro  fué  excluido  del  Estado  Usyor  general  del  ejército 
ruso,  y  se  obligó  i  que  renuuciasep  sus  cargos  los  ofioialee  moscovitas 
que  dirígisn  el  ejército  búlgaro.  Pero  qaieo  resueltamente  ee  opuso  i  la 
independi-ncis  y  constitución  del  nn^o  Bstado  búlgaro  fué  Serbia,  dis- 
puesta á  no  consentir  que  en  la  penineola  de  loe  Balcanes  se  formase  un 
Estado  superior  á  ella  en  extensión  y  población. 

I.OB  serbios  son  pueblo*  de  raxa  indo-europea,  perteoecientea&lagrin 
familia  eslava.  Son  cristianos  desde  el  siglo  ix  y  formaron  parte  del 
Imperio  de  Oriente  beata  40i3  en  que  M  bicieroD  i ndepeu dientes,  conB> 
titnyendo  un  nuevo  Estadu  que  llegd  á  su  apogeo  en  el  siglo  xiv  per  la 
agregacidn  de  Bosnia,  Bulgarie,  Tracia  y  Albania.  Pronto,  sin  embargo, 
ee  diagregaron  eatOB  terrilorios,  y  en  (al  situación  Be  hallaba  Serbia 
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casado  ooiirrí6  la  invauón  turCK  j  puó  i  fonnar  parte  del  gran  Imperio 
«tomaoo.  A  pñocipíoa  de  este  siglo  se  iDearreccionaron  loa  aerbioa  cen- 
tra Turqaia,  j  en  1830  ee  conatituyerotí  en  Principado  tributario,  deí- 
poéa  de  Boatener  heróíea  y  prolongada  lacha  contra  ena  opreBores. 

Serbia  eatá  eitaada  en  la  parte  N.  de  la  pentoanla  de  loa  Balcanee, 
7  la  limitan  al  N.  loa  rios  Danubio  7  Save,  al  E.  el  Timóle,  al  O.  el 
Drína  y  si  S.  una  Ifoea  coavencional  c|a«  la  sepa»  de  Turquía  j  de  loa 
territoríoe  ooepadoa  militarmente  por  Auatria.  Ocupa  eate  pafa  una  ex- 
tenaidn  saperficial  de  3R.0D0  km.',  y  tiene  taay  cerca  de  i  millonea  da 
habitaatea.  Hiao  el  orador  la  deacrípcíón  orográfioa  6  hidrogriBca  de 
la  Serbia  y  dio  noticia  del  estado  aotoal  de  la  initrucclóo,  del  comercio 
y  de  la  ÍDduitria  eo  aqael  pueblo,  baatante  atrasado  bajo  eat«  concepto. 
Sa  forma  de  gobierno  es  la  Monarquía .  representativa  7  el  serTicio 
^lili^r  obligatorio.  El  ejercito  activo  consta  de  13.000  hombree  con  132 
oaSonea;  con  lae  reaerras  de  todas  clases  asciende  i  anoe  440.000  com- 
batientes  con  264  cafionee. 

La  Serbia  temió  el  engrandecimiento  de  Balgaria,  quiso  obtener, 
por  lo  menos,  com  penase  ion  ee  de  territorio,  7  pidiú  la  Boexión  de  los 
distritos  de  Widin  7  Trun ,  i  lo  que  Be  Opuso,  con  razón,  Bolgaría, 
pueato  que  estaban  poblados  por  gentes  de  raza,  búlgara.  Entonces  Ser- 
bia moviliEÓ  un  ejercito  en  la  frontera.  Lae  fuerzas  de  Balgaria  eran 
inferiores  en  número,  en  armamento  7  en  instmcción.  Desde  principio 
dé  Noviembre  de  1SSS  bubo  7a  choques  entre  serbioe  7  búlgaros;  el  ii 
de  diobo  mes  Serbia  declaró  la  guerra,  7  sus  trop««,  distribuidas  en  tres 
dÍTÍsiones,  avanzaron  en  dirección  ¿  Sofía.  Bl  orador  hieo  la  historia 
critica  de  esta  breve  csmpaOs,  que  terminó  el  28  de  Noviembre,  expo- 
niendo razonadamente  las  cansas  que  motivaron  los  inesperados  sucesos 
de  esta  guerra,  la  cual,  coutre  lo  qne  se  presumía,  fué  tan  victoriosa 
para  los  búlgaros,  que  et  re7  de  Serbia  tuvo  que  pedir  armisticio.  Poco 
dMpnée  se  firmaba  la  pez  en  Bucarest,  y  el  principe  Alejandro  eolici- 
taba  que  se  le  concediera  el  gobieroo  de  la  Rumelia  por  cierto  número 
de  afios,  gobierno  temporal  que  probablemente  ha  de  convertirse  en 
definitivo. 

Uientras  tanto  se  agitaba  también  Grecia  que  pretendía  aumentar  su 
territorio  con  la  Tesalia  7  el  Epiro.  El  conflicto  aún  no  eatá  resuelto; 
pero,  sea  lo  que  fuere,  puede  «firmarse  qne  el  tratado  de  Berlín  ha  sido 
■oto  por  la  insurrecciúu  de  los  mmeliotsa;  que  el  Imperio  otomano  está 
herido  de  muerte  7  debe  la  escasa  vida  que  aúu  conserva  al  egoísmo  de 
las  grandes  potencias  europeas. 

Con  nutrido  7  prolongado  aplauso  mostró  la  reunión  el  agrado  con 
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qne  hkbf»  oído  «I  orador,  j  el  Sr.  Preaidente  en  nombre  de  U  Sociedad 
le  felidtó  y  le  invitó  á  dar  otru  conferencias  tan  interaaantea  é  ina- 
trgctiras  como  eran  las  doa  qne  se  habfa  dignado  proDonoiar. 
y  ae  levantó  la  seuóD  á  laa  once  menos  onarto. 


8«sldn  d«l  a  da  AbrU  de  1886. 

Prañdeacia  del  Sr.  Cotilo. 

Abierta  la  aeaión  &  laa  nueve  ;  media  de  la  noche,  con  aaiatencJa  de 
loB  Srea.  Abells,  Foronda,  Botella,  Andfa,  Oüver,  Vilanora,  Snárez, 
Bonelli,  Arce  Mazún,  Ferreiro  j  Hotti,  ee  1e;ó  y  fué  aprobada  el  acta 
de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta  del  deepacbo  «rdinarío. 

El  Sr.  Coello  expnio  nnevaa  noticiaa  acerca  de  la  ezpediciún  eipafiola 
al  pala  del  Adrar. 

El  Sr.  Vilanova  preientó  an  extracto  de  artlcnloi  pnblicadoa  en  Le 
Toar  du  Monde  sobre  la  erupción  del  Krakatoa,  y  propnao  qna  este  ex- 
tracto  ae  insertara  en  el  Bolitín  al  mismo  tiempo  que  en  loe  Anote*  de 
la  Sociedad  de  Biitoña  Natural,  para  la  qne  lo  habfa  eeorito,  y  obtenido 
además  antorizacidn  k  fin  de  reproducir  loe  grabados  qne  publicó  £« 
Toar  da  Monde.  La  Ja^tB  acordó  qne  la  Sección  de  Pablioacionea  infor- 
mara sobre  eeta  proposición. 

Y  se  levantó  la  sesión  i  las  once  menee  oaatto. 
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T9MADAS • 

POR     DON    CRISTÓBAL     BENÍTEZ 

a  ni  nuE  por  ubrüeck,  □.  DEsinn  he  sinyu  t  sudíi.  u  imsii  «>- 


De  Tetuán  á  Marruecos. 

En  el  mes  de  Noviembre  de  1879,  y  cuando  tenía  perdidas 
por  completo  las  ilusiones  que  desde  mi  más  temprana  edad 
había  acariciado  de  recorrer  el  fantástico  desierto  de  Sahara, 
se  presentó  en  Tetuán  el  doctor  alemán  Mr.  Oskar  Lenz, 
enviado  por  la  Sociedad  geográfica  de  Berlín  para  llevar  á 
cabo  un  viaje  que,  partiendo  de  Ceuta,  recorriera  de  Norte  á 
Sur  el  Imperio  de  Marruecos  y,  atravesando  el  desierto  de 
Sahara,  se  dirigiera  á  la  ciudad  de  Timbuctú. 

Las  buenas  relaciones  que  me  unían  con  algunos  alemanes 
residentes  en  Tetuán  y  el  conocimiento  que  ellos  tenían  de 
l03  diferentes  viajes  que  yo  había  llevado  á  cabo  por  el  inte- 
lior  de  Marruecos  y  de  que  el  idioma  árabe  me  era  familiar, 


(I)  BBtu.VabM,  eipnumanta  ooleccIoDiidaí  pan  veri»  luí  pública  en  laJb- 
rltla  Co»limpert*ia,  tn  publlctn  en  el  Bolbtí»  con  «DtoiiitclAD  dal  director  de 
dlctift  Kttiua,  Sr.  Cárdeasi. 

Aüo  M.— Jmno  DB  1SS.— xúitBBO  6.  32 
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como  algunos  de  los  dialeclos  del  país,  conlribuyó  á  que  me 
recomeadaran  á  dicho  doctor ,  el  que  no  tardó  en  propoDerme 
le  acompañase  en  calidad  de  intórprcte  eu  su  arriesgado  viaje. 

Esta  proposición  fue  para  mí  en  extremo  agradable,  por  el 
honor  que  me  hacia  de  acompañar  al  sabio  doctor  alemán  y 
porque  iba  á  ver  realizados  los  sueños  de  mi  iufancia.  ¡Reco- 
rrer el  desierto  de  Sahara!  Esta  idea  me  atraía  como  el  imán 
atrae  al  acero,  y  hubiera  renunciado  cuantas  ventajas  me  ofre- 
ció dicho  doctor,  por  el  solo  placer  de  ir  en  su  compañía  y  ser 
el  primer  español  que  iba  á  cruzar  comarcas  desconocidas  de 
los  eufopeos. 

Antes  de  emprender  nuestro  ^iaje  y  con  objeto  de  que  el 
doctor  pudiera  hacer  algunos  estudios  en  los  alrededores  de 
Tetuán,  invertimos  varios  días  en  recorrerlos,  y  el  l.°de  Di- 
ciembre salimos  para  Cciita,  desde  cuyo  punto  nos  dirigimos 
á  Tánger,  atravesando  el  territorio  ocupado  por  la  conocida 
kábila  de  Angera, 

Á  nuestra  llegada  á  Tiíuger  nos  ocupamos  áe  los  preparati- 
vos necesarios  para  nuestro  viaje  hasta  Marruecos  en  doude  los 
completaríamos  para  el  resto,  invirlicndo  diez  y  siete  días,  sin 
descansar  un  solo  instante,  en  proveernos  de  tiendas  de  cam- 
paña, provisiones  de  boca  y  guerra,  de  que  tanta  necesidad 
habíamos  de  tenei*,  y  de  caballerías  y  criados  de  confianza,  no 
tomando  en  Tánger  más  que  las  muías  qne  nos  condujeron 
hasta  Fez,  para  comprar  allí  las  necesarias  que  reunieran  las 
condiciones  apetecibles  para  continuar  hasta  Marruecos. 

Terminados  nuestros  preparativos,  salimos  con  dirección  á 
Alcázar-Kibir  el  día  22  de  Diciembre,  siendo  muy  corta  esta 
primera  jornada,  por  ser  costumbre  de  los  árabes  el  no  ale- 
jarse mucho  del  punto  do  partida  en  el  primer  día  de  viaje, 
por  si  se  les  ha  olvidado  alguna  cosa  no  tener  que  andar  de- 
masiado para  volver  á  buscarla.  Por  esta  razón  hicimos  alto 
el  primer  día  en  el  sitio  llamado  j4mZ)aíia  (fuente  de  la  parra). 

Ain  Dalia  se  encuentra  situada  en  la  vertiente  de  una  mon- 
taña desde  la  que  se  domina  una  hermosa  vega  sembrada  de 
trigo  y  cebada  cuya  lozanía  daría  envidia  á  los  mejores  cam- 
pos de  Extremadura. 


,y  Google 


VIAJE   POR   MARRUECOS,    ETC.  339 

Gomólos  árabes,  por  regla  general,  no  cultivan  más  terreao 
que  aquel  en  que  las  labores  son  fáciles  y  cuya  feracidad  es 
gi'ande,  dejando  el  resto  para  el  ganado,  la  montaña  en  cuya 
vertiente  nos  encontrábamos  y  cuyo  terreno  era  muy  fértil, 
la  tenían  dedicada  para  pastos,  por  no  ser  sus  labores  tan 
fáciles  como  las  de  la  vega, 

Á  las  seis  del  siguiente  día  levantamos  nuestro  campamento 
y  continuamos  nuestro  viaje  por  el  territorio  ocupado  por  la 
kábila  del  Garbta,  que  pertenece  al  bajalato  de  Tánger. 

El  territorio  que  ocupa  dicha  kábila  no  puede  ser  más  fe- 
raz, dándose  en  él  los  cereales  y  frutales  con  una  frondosidad 
tropical ,  sin  que  contribuyan  á  ello  ni  loa  abonos ,  ni  el  cul- 
tivo; pues  sabido  es  que  el  árabe  no  usa  abono  de  ninguna 
clase,  y  toda  la  labor  que  da  á  la  tierra  consiste  en  arañarla 
con  un  mal  arado  que  no  sirve  ni  aun  para  cubrir  los  granos 
que  desea  reproducir. 

En  las  alturas  que  son  el  asiento  de  esla  kábila,  como  en 
las  ocupadas  por  las  anteriores,  y  por  lo  general  como  en  todas 
las  que  pertenecen  á  las  tribus  de  este  Imperio,  se  encuentra 
ganado  lanar,  caballar  y  vacuQO,  que  no  alcanza  la  corpulen- 
cia del  de  Europa,  notándose  en  el  caballar  la  proverbial  es- 
beltez de  su  raza. 

Dicha  tribu  tiene  un  mercado  semanal  que  llaman  El  Had 
del  Garbia ,  en  el  que  verifican  sus  irausaccioncs  de  ganados 
y  cereales ,  sin  que  &  él  concurran  con  algün  producto  indus- 
trial, por  ser  todas  las  industrias  desconocidas  de  los  garbias. 

Entrada  la  nocbe,  y  en  el  momento  de  instalar  nuestras 
tiendas,  empezó  á  llover  con  gran  fuerza,  continuando  la  llu- 
via durante  toda  la  noche ,  por  cuya  razón  nos  encontramos 
al  día  siguiente  con  que  teníamos  que  caminar  por  inmensos 
lodazales,  habiendo  desaparecido  con  la  lluvia  el  mal  llamado 
camino,  sin  que  nos  fuera  posible  encontrar  senda,  camino 
vecinal,  ni  menos  carretera  que  nos  defendiera  de  tanto  barro, 
y  nos  permitiera  marchar  sin  que  las  bestias  se  sumergieran 
á  cada  instante  ó  resbalaran,  viniendo  &  tierra  con  carga  y 
jinete. 

Una  vez  salidos  del  territorio  de  los  garbias,  entramos  en 
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el  ocupado  por  los  jolots,  que  pertonecen  al  bajalato  de  La- 
racho,  siendo  nuestra  jornada  muy  corta  durante  OBte  dta,  i. 
causa  del  mucho  barro  producido  por  las  lluvias  del  d(a  an- 
terior. 

El  terreno  habitado  por  esta  kábila  no  es  más  <]ue  una  con- 
tinuación del'que  ocupan  los  gnrbias  con  la  misma  feracidad 
y  productos  que  aquel. 

Llegada  la  noche,  acampamos  en  un  lodazal,  y  á  la  maüana 
siguiente  emprendimos  de  nuevo  la  marcha  para  llegar  á 
Alcitzar-Kibir  durante  el  día ,  atravesando  en  esta  jornada  el 
río  Elmajacen ,  célebre  por  la  batalla  que  en  sus  márgenes  se 
libró  entre  los  marroquíes  mandados  por  el  Moluco  contra  las 
huestes  portuguesas  capitaneadas  por  el  Rey  D.  Sebastián. 

Eicuito  reseñar  es^e  río  y  la  llanura  que  el  mismo  recorro, 
por  ser  bien  conocidos  de  todos  y  hallarse  descritos  con  toda 
exactitud  por  otros  viajeros,  sobre  todo  por  el  inolvidable  don 
José  María  de  Murg&;  pero  no  puedo  dejar  de  hacer  constar 
la  tristeza  que  se  apoderó  de  mi  alma  al  contemplar  aquel  sitio 
en  el  que  la  media  luna  quedó  triunfante  de  la  cruz,  y  la  bar- 
barie oscureció  á  la  civilización  en  aquellas  regiones. 

Dos  días  nos  fueron  necesarios  para  recorrer  la  población 
de  Alcázar- Kibir ,  visitar  sus  magníficas  huertas  y  jardines, 
y  secar  nuestro  equipaje,  que  había  sido  mojado  por  las  llu- 
vias que  incesantemente  nos  cayeron  desde  nuestra  salida  do 
Tánger. 

La  población  de  AIcázar-Kibir  está  construida,  como  la  ge- 
neralidad de  las  ciudades  de  Marruecos ,  con  calles  estrechas 
y  tortuosas,  llenas  do  iumundicias,  y  más  parece  ciudad  ha- 
bitada por  irracionales  que  por  personas,  no  conociéndose 
otra  limpieza  que  la  que  el  río  Lúceos  le  proporciona  cuando 
se  desborda  durante  el  invierno,  pues  entonces  arrastra  al 
mar  las  inmundicias  que  en  siete  ú  ocho  meses  se  han  depo- 
sitado en  las  calles. 

La  situación  topográfica  le  da  cierta  importancia  éntrelos 
marroquíes,  porque  estando  rodeada  por  un  lado  de  montañas 
de  Beni  Aros  y  otras  que  no  dejan  paso  á  las  caballerías,  las 
kábilas  que  ocupan  el  llano,  y  las  situadas  en  las  vertientes 
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fundii^e  con  el  Uad-El-Majacen ,  que  sigue  su  curso  hasta  el 
Océano,  en  ol  que  desagua  cerca  de  la  ciudad  de  Larache, 
Conliimando  nuestra  marcha,  llegamos  al  sitio  conocido  por 
Elmá-hardin  (las  agua»  frescas),  que  es  un  manantial  que 
riega  una  hermosa  vega  cubierta  de  huertas  y  naranjales ,  y 
es  el  sitio  donde  empieza  la  fértil  región  del  Garb. 

Al  caer  la  tarde  llegamos  al  Karia  del  Yaraifi,  que  nos  sir- 
vió de  punto  de  parada  para  pernoctar.  En  este  sitio  existen 
unas  ruinas  del  tiempo  de  los  romanos,  de  las  que  se  conser- 
van algunos  trozos  de  muralla  en  buen  estado,  sin  que  nos 
fuera  posible  encontrar  inscripciones  ú  otros  vestigios  íÍ  causa 
de  la  mucha  hierha  que  las  cubría. 

El  nombre  que  los  árabes  dan  á  dichas  ruinas  es  El  Bosra, 
que  en  árabe  no  tiene  signiflcado  alguno,  y  por  lo  tanto  es 
intraducibie  esta  voz;  pues  aunque  traté  de  ver  si  por  alguna 
leyenda  de  ellos,  aneja  al  sitio,  podía  venir  en  su  conoci<- 
miento,  me  fué  imposible,  porque,  contra  la  costumbre  gene- 
ral de  aquella  gente,  que  de  toda  ruina  ó  edificio  antiguo 
cuenta  alguna  historieta  fabulosa,  de  esta  no  existe,  y  tuvo 
que  quedar  reducida  mi  curiosidad  i  conocer  el  nombre  sin 
saber  su  signiflcado. 

Al  siguiente  día,  bien  de  mañana,  levantamos  nuestro  cam- 
pamento y  continuamos  nuestro  viaje,  atravesando  el  río 
üarga  y  el  gran  soco  ó  mercado  llamado  El  had  Kore,  al 
que  concurren  los  habitantes  de  los  aduares  circunvecinos  á 
vender  y  comprar  ganados,  granos,  tejidos  de  algodón  y  al- 
gunos otros  géneros. 

Después  llegamos  al  río  Erdat,  que  va  S  desaguar  en  el 
Uarga,  y  un  poco  después  pasamos  por  el  aduar  llamado 
Mehaia,  perteneciente  al  bajalaio  del  Habbast. 

Esta  región  estit  dividida  en  varios  bajalatos  ó  gobiernos, 
perteneciendo  al  bajalato  de  Benauda,  desde  Alcázar  hasta  el 
3000  de  Hadkors,  y  desde  este  soco  hasta  el  río  Uarga  al  ba- 
jalato del  Habbasi. 

El  rio  Uarga,  de  que  he  hablado  anteriormente,  yque  riega 
gran  parte  del  territorio  del  Garb,  es  bastante  caudaloso,  te- 
niendo de  ancho  unos  130  metros  por  el  sitio  que  lo  vadeamos; 
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C8  un  afluente  del  río  Sebú ,  que  va  á  desaguar  en  el  Océano 
por  el  punto  llamado  Hehdia. 

ConlÍDuando  nuestra  marcha,  llegamos  á  unos  aduares  lla- 
mados Heyaua  que  corresponden  á  la  kábila  Exeraga,  que 
dejamos  á  nuestra  espalda  para  vadear  el  rfo  Sebü,  uno  do 
los  más  caudalosos  del  Imperio,  que  fácilmcute  pudiera  ser 
navegable  por  embarcaciones  de  poco  calado.  A  las  cinco  de 
la  tarde  llegamos  á  la  kábila  de  los  Ulad  ha,  en  donde  pasa- 
mos la  noche. 

Á  la  mañana  siguiente  empezamos  el  ascenso  del  gran  monte 
que  hay  antes  de  entrar  en  Fez,  cuyo  nombre  es  Guebgueb, 
que  se  nos  hizo  diQcilísimo,  porque,  humedecida  por  la  lluvia 
su  superficie  arcillosa ,  nos  obligaba  á  marchar  como  por  uua 
superficie  de  cristal.  Dicho  monte  está  cubierto  de  olivos  y 
viñedos,  y  á  no  encontrarnos  en  él  con  los  marroquíes,  nos 
hubiéramos  creído  trasportados  á  las  pintorescas  montañas 
andaluzas;  y  para  que  nuestra  ilusión  fuera  completa,  veía- 
mos que  el  cultivo  de  esta  región  se  llevaba  á  cabo  en  la 
misma  forma  que  en  las  provincias  de  Sevilla  ó  de  Córdoba. 

Sobre  la  ciispide  de  este  monte  se  extiende  una  hermosa 
Jlanura,  en  donde  se  encuentra  situada  Fez,  la  famosa  ciudad 
de  Muley  Dris,  fundador  del  Imperio  del  Magreb,  segün  los 
marroquíes. 

Como  en  ninguna  ciudad  de  Marruecos  existen  fondas,  ni 
alojamientos  capaces  de  hospedar  á  europeos,  y  no  nos  era  po- 
sible hacer  uso  de  nuestras  tiendas  fuera  de  las  murallas  de  las 
ciudades  que  íbamos  á  visitar,  por  impedirlo  las  autoridades 
locales  4  causa  del  riesgo  que  corríamos  y  de  la  responsabi- 
lidad que  ellos  contraían  si  éramos  atropellados ,  y  en  la  ne- 
cesidad de  estar  provistos  de  carlas-órdenes  dirigidas  á  los 
gobernadores  para  que  estos  nos  facilitaran  alojamiento, 
nos  proveímos  de  ellas  por  mediación  del  señor  ministro  de 
Alemania. 

£nti-e  las  muchas  molestias  que  tiene  este  sistema  de  alo- 
jamiento, se  encuentran,  no  solo  los  innumerables  regalos 
que  hay  que  hacer  al  que  nos  proporciona  habitación  donde 
hospedarnos,  sino  el  tener  que  esperar  largo  tiempo  en  las 
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arueras  de  la  población  basta  que  es  avisado  el  gobernador, 
que,  con  su  proverbial  ligereza,  larda  tres  ó  más  horas  en 
enviarnos  un  mensajero  que  nos  conduzca  á  nuestro  albergue. 

Avisados  de  que  teníamos  habiíaciiín  disponible  y  de  que  po- 
díamos entrar  en  la  ciudad,  lo  veríücamos  por  la  puerta  llamada 
Babesagma,  siguiendo  á  nuestro  guia  hasta  el  alojamieuto, 
que  no  era  otro  que  una  casa  deshabitada  que  nos  preservaba 
de  la  intemperie  y  de  cualquier  ataque  de  algún  fanático. 

La  ciudad  está  rodeada  de  huertas  y  jardiues  y  es,  no  solo 
la  más  populosa ,  sino  la  más  rica  de  toda  el  Imperio  marro- 
quí; encierra  cu  sus  murallas  cien  mil  almas  próximamente; 
sus  calles  son  tortuosas  y  sucias  como  las  de  las  demás  ciuda- 
des de  Marruecos;  sus  edificios,  aunque  exteriormente  no  pre- 
sentan nada  notable,  en  el  interior  de  algunos  ee  desarrolla 
tanta  riqueza  artística  como  en  el  alcázar  de  Sevilla;  sus  habi- 
tantes son  industriosos  y  comerciantes  por  excelencia;  sus 
principales  industrias  son  la  fabricación  de  tejidos  de  algodón , 
lana,  seda,  y  lana  y  seda  mezclada,  siendo  de  notar  las  de  seda, 
que  pueden  competir  coa  las  mejores  de  Europa,  la  maquina- 
ria que  para  sus  tejidos  emplean,  no  pasa  de  los  primitivos 
tornos,  telares,  etc.,  por  cuya  razón  y  al  ver  la  perfección  dq 
sus  tejidos,  no  puede  uno  alejar  de  su  idea  lo  que  harían  aque- 
llos fabricantes  sí  dispusieran  de  otros  medios. 

La  fabricación  de  armas  y  objetos  de  hierro  y  acei-o  ocupan 
á  una  gran  parte  de  los  vecinos,  y  en  cuanto  á  los  famosos 
cueros  curtidos  que  llevan  el  nombre  de  Tafilete,  no  es  cu  la 
ciudad  que  les  da  el  nombre  en  donde  se  curten  los  mejores, 
sino  en  la  de  Fez. 

La  posición  topográfica  de  esta  ciudad  es  en  extremo  pinto- 
resca, encontrándose. situada  en  la  vertiente  dedos  pequeñas 
montañas  por  entre  las  cuales  y  atravesando  la  misma  se  des- 
liza el  rio  que  toma  su  nombre. 

Para  poder  examinar  á  vista  de  pájaro  I4  población  y  darme 
cuenta  de  ella,  fui  al  sitio  llamado  Bustión,  cuyo  nombre  creo 
sea  corrompido  del  español  bastión ,  por  existir  en  él  una  pe- 
queña fortaleza  que  lleva  aquel  nombre.  Desde  ese  punto  se 
ve  un  hermoso  panorama,  destacándose  en  primer  término 
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Fez  el  nuevo,  Ó  sea  la  Alcazaba,  que  es  donde  habita  oí  empe- 
rador j  en  donde  se  encuentra  la  judería  ó  Melah,  y  á  conti- 
uuación  Fez  el  viejo,  serpenteando  por  entre  la  ciudad  el  ya 
mencionado  rio  Fez;  una  gran  faja  de  todos  matices  Tormada 
de  huertas  y  jardines  circunvala  la  ciudad,  embalsamando  su 
atmósfera  con  un  delicioso  olor  exhalado  por  sus  variadas  flores 
y  frutas,  y  contribuyendo  esto  á  hacer  agradabilísima  nuestra 
lesidencia  y,  más  aún ,  nuestros  paseos  por  aquellos  jardines. 

Durante  mi  estancia  en  Fez  tuvo  lugar  el  hecho  que  paso  á 
reseñar  como  me  lo  contaron:  sEldía  15  de  Enero,  al  salir  por 
la  puerta  de  la  judería  un  judio,  protegido  por  no  sé  qué  na- 
ción, se  encontró  con  una  mora  que  iba  acompañada  por  su 
marido;  al  encontrar  el  judio  á  la  mora,  estimulado  por  el 
alcohol  que  había  bebido,  porque  de  otro  modo  es  imposible, 
ó  acaso  envalentonado  con  la  protección  que  disfrutaba,  se 
acercó  á  ella  con  ademán  do  agarrarla  por  un  brazo.  Ver  el 
moro  la  acción  de  aquél  y  asestarle  un  garrotazo  con  el  palo 
que  en  su  mano  llevaba,  fué  cosa  de  un  momento;  á  lo  que 
respondió  el  judío  haciéndole  varios  disparos  con  un  revólver, 
sin  que  ninguno  tuviera  resultado.  Ciego  de  ira  al  ver  que  no 
había  podido  herirle,  sacó  un  puñal  y  se  lo  sepultó  al  moro  en 
el  vientre.  No  faltó  quien  esto  viera  y  que  con  gritos  reuniese 
gente  que  se  apoderara  del  judío  y  le  diera  una  tremenda  pa- 
liza; y  preso  y  molido  á  palos,  lo  llevaron  á  presencia  del  go- 
bernador de  Fez  el  nuevo,  Seid  Ben  Farache,  que  era  ol  que 
tenía  jurisdicción  sobre  los  judíos,  pues  el  de  Fez  el  viejo  tan 
solo  la  tiene  sobre  los  moros.  Enterado  del  hecho,  ordenó  su 
prisión. 

Momentos  después  de  verificada  ésta,  se  presentó  un  pariente 
del  reo  &  dicho  bajá,  manifestándole  que  lo  que  él  había  hecho 
con  su  primo  era  un  atropello  y  un  acto  de  injusticia,  por  lo 
que  escribirla  al  representante  de  la  nación  que  le  protegía 
para  que  saliera  en  defensa  de  la  justicia  y  se  le  castigara.  Al 
oír  el  bajá  esta  amenaza,  se  dirigió  al  palacio  del  sultán  Muley 
Hássan  á  enterarle  de  cuanto  sabía  y  de  las  amenazas  de  que 
había  sido  objeto;  enterado  el  emperador  de  lo  ocurrido,  ó  de 
lo  que  el  bajá  quiso  decirle ,  le  contestó : 
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«El  judío  que  amenaza  á  un  bajá,  merece  ser  quemado  vivo.s 

No  sé  si  el  bajá  de  buena  ó  de  mala  fe,  creyó  que  las  pala- 
bras del  sultán  eran  una  orden  terminante  que  debía  cumplir 
inmediatamente;  lo  cierto  es  que  se  despidió  de  su  amo,  y 
presentándose  al  populacho  que  le  esperaba,  le  dijo  que  tenía 
orden  do  quemar  vivo  al  judío  que  le  habla  amenazado ;  ente- 
rado el  pueblo  de  lo  que  el  bajá  creía  una  orden ,  cogió  al  j  udio 
que  había  ido  á  reclamar  por  su  primo ,  y  mientras  que  algu- 
nos prepararon  una  gran  pira  que  rociaron  con  petróleo,  otros 
lo  condujeron  á  ella  amarrado  y  con  cuantas  precauciones 
creyeron  necesarias  para  evitar  su  inga;  y  maltratándolo  honi- 
blemeiite,  lo  arrojaron  al  fuego,  quedando  al  poco  tiempo  ho- 
guera y  judío  convertidos  en  un  montón  de  cenizas ,  y  el  ase- 
sino en  la  cárcel ,  sin  que  se  haya  sabido  después  su  suerte. 

El  ruido  que  el  populacho  hacía  llegó  á  oídos  del  sultán, 
que,  enterado  por  sus  servidores  de  la  causa  que  lo  motivaba, 
ordenó  que  inmediatamente  se  presentase  el  bajá;  esta  orden 
no  tardó  en  ser  comunicada  ni  en  presentarse  al  emperador  y 
manifestarle  que  no  había  hecho  más  que  cumplir  sus  órdenes. 
Sorprendido  el  suttán  con  esta  respuesta,  le  hizo  ver  el  error 
en  que  estaba,  pues  decirle  que  merecía  ser  quemado,  no  era 
decirle  que  lo  quemaran,  por  lo  que  le  destituyó  de  su  empleo 
en  aquel  acto ,  sin  que  después  haya  yo  sabido  si  se  entabló  ó 
lio  reclamación  alguna,  ó  si  el  auto  de  fe  quedó  impuno  y  en 
el  olvido,  como  acontece  por  regla  general  en  Berbería.» 

Mi  detención  en  Fez  duró  hasta  que  obtuvimos  una  carta 
del  sultán  dirigida  á  todos  los  bajaes  del  Imperio,  concebida 
en  los  siguientes  términos: 

«Mandamos  y  ordenamos  á  lodos  nuestros  gobernadores  y 
encargados  de  hacer  justicia  en  nuesti-o  nombre,  dar  loda 
protección,  guardar  el  respeto  debido  al  doctor  alemán,  facili- 
tarle escolta  y  pasarlo  de  un  territorio  á  otro,  siendo  respon- 
sables los  jefes  del  territorio  de  todo  cuanto  le  pueda  suceder 
durante  su  viaje.* 

Doy  á  conocer  esta  caru  para ,  más  adelante ,  hacer  ver  la 
enmienda  que  en  ella  iuti-odujimos  y  que  nos  sirvió  de  salva- 
guardia durante  nuestro  viaje  por  aquellas  regiones  en  que, 
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si  es  conocido  el  nombre  del  sultán ,  es  desconocido  su  poder 
y  so  influencia. 

Con  este  documento  de  tanto  interés  abindonamos  á  Fez  el 
día  17  de  Enero  y  continuamos  nuestra  marcba  con  dirección 
á  Mequinez,  dejando  á  nuestra  derecha  laa  aguas  termales  de 
Muley  Jacob,  que  entre  los  marroquíes  gozan  de  gran  nom- 
brad/a, sin  haber  podido  visitarlas,  como  deseábamos,  por  no 
permitir  á  ningün  europeo  la  entrada  en  que  se  encuentran, 
que  es  un  sautuario  dedicado  á  dicho  Uuley  Jacob;  y  no  es^ 
tando  aún  vestidos  de  máscaras,  ó  sea  de  moros,  como  des- 
pués tuvimos  precisión  de  hacerlo,  nos  vimo?  en  la  necesidad 
de  renunciar  á  su  visita. 

Al  regresar  de  dichos  baños,  nos  detuvimos  en  unas  minas 
de  sal-piedra  que  ocupan  toda  una  montaña,  en  cuya  base 
existen  algunas  conchas  petrificadas  y  otras  incrustadas  en  las 
rocas;  continuamos  nuestro  viaje  por  una  gran  llanura  árida 
é  inculta,  atravesando  el  rio  Neya,  sobre  el  que  existen  las 
ruinas  de  un  gran  puente  de  cinco  ojos,  de  construcción  ro- 
mana, y  sin  nada  digno  de  contar  llegamos  á  Mequinez,  des- 
pués de  pasar  los  arroyos  llamados  (Jad  Yudi ,  Mediuna ,  Ey- 
dida,  Uiselel  y  Hammaria.  Á  las  puertas  de  la  ciudad,  ó  sea 
de  la  segunda  muralla  'que  la  rodea,  estuvimos  esperando  la 
orden  de  entrada,  como  nos  aconteció  en  Fez-,  y  después  de 
recibida,  nos  dirigimos  hacia  nuestro  alojamiento. 

Al  pasar  la  puerta  de  la  muralla  exterior,  llamó  mi  atención 
el  bosque  de  olivos  que  rodeaba  á  la  población,  de  la  que  es- 
taba separado  por  otra  muralla,  y  al  preguntar  el  objeto  que 
tenía  aquella  cerca,  me  contestaron  que  esos*olivos  no  fueron 
plantados  por  mano  alguna,  sino  que  habiendo  acampado  alli 
el  sultán  ^uley  Ismael  con  un  ejército  numeroso  para  asediar 
á  Mequinez,  tanto  tiempo  duró  el  sitio,  que  nació  un  olivo  de 
cada  una  de  las  estacas  de  las  tiendas  de  campaña.  Esta  ver- 
sión fantástica  no  me  llamó  la  atención ,  como  acaso  le  llamará 
á  alguno  de  mis  lectores,  por  conocer  bien  el  pueblo  marroquí 
y  estar  íntimamente  convencido  de  sus  exageraciones  y  do 
que  cuando  oo  puede  responder  con  certeza  á  lo  qué  se  les 
pregunta,  invoca  en  su  auxilio  lo  sobrenatural. 
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Mequine2  es  una  de  las  principales  ciudades  de  Marruecos; 
ee  encuentra  situada  en  uua  llanura  cerca  de  la  cordillera  del 
Atlas ;  sus  calles  y  edificios  son  como  los  de  las  demás  ciu- 
dades del  Imperio;  el  interior  de  sus  casas,  aunque  de  carácter 
oriental,  no  reúne  ni  la  i-iqueza,  ni  la  belleza  que  las  casas  de 
Fez;  la  población  consta  de  unos  40.000  habitantes,  fin  su  ma- 
yoría ptopietarios  y  agricultores,  y  aun  cuando  existen  algu-  , 
ñas  industrias,  no  son  ni  tan  perfectas,  ai  en  tan  gran  numero 
como  en  Fez,  y  estas  solo  so  distinguen  en  las  fabricaciones 
de  tejidos  de  lana  para  jaiques,  aibonioces  y  chilabas. 

Durante  nuestra  estancia  en  la  ciudad  visitamos  el  cuartel 
Tabricado  por  orden  de  Muley  Ismael  para  alojar  su  ejército; 
lo  notable  que  tiene  dicho  cuartel  son  las  cuadras,  que  pueden 
albergar  ;í0.000  caballos;  los  graneros  y  almacenes  construidos 
debajo  de  aquellas,  cuya  superficie  mide  muchos  miles  de  me- 
tros en  cuadro,  y  el  Saharis  6  estanque,  que  más  que  estanque 
es  un  hermoso  lago  en  que  se  puede  navegar  en  la  actualidad 
con  buques  de  pequeño  calado;  pues  su  profundidad  alcanza  á 
unos  13  pies,  y  su  extensión  es  prónmamenle  de  un  millón 
de  metros  superficiales. 

Esto  es  lo  ünico  digno  de  mención  que  existo  en  la  ciudad 
íle  Mequioez,  y  á  no  dudar,  el  tiempo  con  su  mano  destruc- 
lora  hará  desaparecer  ese  enorme  edificio  y  estanque,  uo  cui- 
dándose las  autoridades  locales  de  repararlo,  teniéndolo  en  el 
más  completo  abandono. 

Aunque  Mequinet  es  una  de  las  residencias  reales,  en  la 
que  exista  un  palacio  para  el  sultán  y  los  dedicados  al  aloja- 
miento de  su  séquito,  no  por  eso  presenta  atractivo  alguno  ni 
se  observa  en  dicha  ciudad  la  vida  que  Uevanxonsigo  las  visi- 
tas frecuentes  de  las  personas  regias. 

El  lector  se  extrañará  que,  al  describir  á  Fez  y  Mequínez, 
como  más  adelante  lo  haremos  cou  Marruecos,  no  hayamos 
reseñado  el  interior  de  algunos  de  los  palacios  habitados  por 
el  emperador;  esta  falta  no  es  nuestra,  porque  como  viajeros, 
hemos  deseado  vedo  todo,  y  principalmente  alguno  de  esos 
edificios  de  los  que  tanto  habían  hablado  y  escrito  personas 
<|ue  se  decfau  haberlos  visto,  y  estamos  seguros  de  que  sus 
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dichos  y  escritos  haa  sido  fábulas  inveQtadas  por  ellos,  porque 
el  musulniáQ  fanático  que  cree  cíegamenle  que  la  visila  de  uu 
cristiano  ó  de  cualquiera  individuo  de  otra  religióu  no  debe 
ser  permilida  en  ningún  sitio  sagrado  para  los  hijos  del  Islam, 
no  consiente,  ni  aun  con  amenazas  de  muerte,  que  sean  pro- 
fanados esos  ediñcios,  que  para  ellos  sou  santuarios,  ni  auu 
por  los  represen lau tes  de  potencias  europeas,  á  los  que  el  suN 
tan  recibe  en  medio  de  una  plaza,  y  después  en  su  visita  ofl- 
cial,  en  un  portal  destinado  ad  koc,  para  eviiar  de  esto  modo 
la  profanacidn.  Por  estas  causas,  aunque  con  grao  pesar  nues- 
tro ,  tuvimos  que  renunciar  á  la  visita  de  iuspección  á  uno  de 
sus  palacios,  no  sin  haber  empleado  todos  los  medios  á  nuestro 
alcance  para  conseguirlo,  y  de  convencernos  que  es  una  fábula 
cuanto  han  escrito  algunos  viajeros  acerca  del  interior  de  esas 
regias  moradas. 

El  ii  de  Enero  salimos  de  Mequinez  con  dirección  á  Rabat 
j  visitamos  el  pueblecito  de  Zarhon,  donde  está  enterrado 
Muley  Dris,  y  en  donde  se  encuentran  las  ruinas  de  la  colo- 
nia romana  VoXübiUt,  que  los  árabes  llaman  Kaiar  Faraón  6 
palacio  de  Faraón.  Entre  las  que  pudimos  examinar,  existen 
tres  grandes  arcadas  y  vestigios  de  edificios,  junto  á  los  arcos, 
que  creo  era  el  sitio  de  la  puerta  de  la  ciudad ,  eacontramos 
una  gran  piedra  bastante  deteriorada,  rodeada  de  uua  orla, 
con  una  inscripción  en  su  centro,  de  la  que  solamente  pudi- 
mos descifrar  lo  que  sigue: 

Q.GAIO  Q.Q  FILIO 
DOMITIANO  CLAVDIO 
VOLVBILII  ANO  DLCV 

RIONIMV. CIPII 

VOLVILII IVIAM 

XOPVM ROGATO 

Después  de  invertir  algún  tiempo  en  el  examen  de  la  piedi-a 
que  dejo  mencionada  para  ver  si  podíamos  descifrar  el  com- 
pleto de  su  inscripción,  sin  que  pudiera  yo  obtener  otro  resul- 
tado que  el  que  queda  fielmente  precopiado,  pasamos  al  ce- 
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meaterio,  y  en  él  encontramos  una  piedra  en  buen  estado  de 
conservacián ,  cuya  inscripción  literal  es  la  siguiente: 

M.FABIO  LUIGI 
ROGATO  ANO  XVII 
URBS  GRISTVS 
PATBR 
FILIO  PIISSIMO:  POS 

No  pudiendo  detenernos  más  tiempo  para  observar  deteni- 
damente dichas  ruinas,  seguimos  nuestra  marcha  por  medio 
de  vestigios  que  nos  indicaban,  no  solo  la  dominación  romana, 
sino  el  estado  de  prosperidad  en  que  debió  encontrarse  en 
aquella  época  el  lerritorio  que  recorríamos.  Allí,  como  eu  todo 
país  donde  alcanzó  la  dominación  romana,  se  notan  las  gran- 
des construcciones  de  aquella  época  y  el  adelanto  á  que  llegó 
el  Imperio,  aunque  hoy  para  descubrirlo  en  Marruecos,  se 
necesita,  además  del  riesgo  que  hay  -que  correr  para  atravesar 
por  aquel  pueblo  semi-bárbaro,  un  examen  muy  detenido; 
porque  el  tiempo  con  su  mano  destructora,  unido  al  afán  que 
los  marroquíes  tienen  de  borrar  por  completo  cuanto  se  rela- 
cione con  la  civilización  cristian.ió  pagana,  hacen diflcilísimo, 
sí  no  imposible,  que  el  viajero  pueda  darse  cuenta  exacta,  6 
aproximada,  de  los  vestigios  y  poblaciones  que  á  su  paso  en- 
cuentra en  aquel  país. 

Continuando  nuestra  marcha,  llegamos  á  una  fuente  lla- 
mada Ain  Tesalala,  junto  á  la  que  existe  una  gran  piedra  de 
molino  y  una  acequia  para  conducir  el  agua  que  brota  de 
aquella,  cuya  acequia  creemos  fué  construida  para  poner  en 
movimiento  aquella  piedra  en  algún  molino  inmediato  al 
mismo  lugar,  sin  que  encontráramos  vestigio  que  nos  dijera 
su  época,  aunque  juzgamos  era  de  construcción  romana,  por 
sus  proporciones,  y  porque  á  aquel  punto  no  avanzaron  los 
portugueses  ni  ningún  otro  pueblo. 

Al  hacer  alto  durante  la  noche,  presentamos  nuestra  real 
cédula  al  gobernador  de  aquella  kábila,  como  habíamos  venido 
haciéndolo  cou  todos  aquellos  cuyos  territorios  teníamos  que 
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recorrer,  y  contiauamos  presentándola  hasta  llegar  al  punto 
ea  que  el  sultán  no  es  reconocido,  y  que  por  tanto,  su  reco- 
mendación podría  sernos  perjudicial  en  vez  de  beueñciosa,  si 
no  la  hubiéramos  falsificado  ingeniosamente,  reformándola, 
como  más  adelante  tendrá  ocasióa  de  ver  el  lector. 

No  habiendo  hablado  anteriormente  del  etecto  que  la  orden 
del  sultán  producía  sobre  sus  gobernadores,  y'á  lo  que  les 
obligaba,  creo  conveniente  ponerlo  en  conocimiento  del  lector. 

Presentada  dicha  orden  á  un  gobernador,  nos  permitía  le- 
vantar nuestras  tiendas  cerca  de  sus  moradas,  cuando  él  habi- 
taba en  el  campo ;  pues  en  su  casa  habitación  no  consienten 
se  albergue  ningün  cristiano,  por  más  orden  que  lleve,  porque 
su  presencia  la  profana ,  y  su  religión  no  se  lo  permite ;  solo 
en  las  poblaciones  era  en  donde  nos  proporcionaban  una  casa 
deshabitada  para  que  no  fuera  profanada,  y  en  laque,  dificil- 
mente,  habitaría  después  una  familia  árabe  que  tuviera  algu- 
nos medios  de  subsistencia. 

Una  vez  alojados  en  nuestras  tiendas  ó  en  la  casa ,  nos  en- 
viaba algunos  soldados  de  guardia  para  nuestra  custodia,  y  la 
muña,  que  traducido  literalmente  significaba  aifuda,  y  que 
consta  de  el  cuscuz,  guisados  de  carne  y  gallinas,  carnero 
asado,  frutas,  tortas  que  eran  buenas  para  perros,  si  nos  hu- 
biera acompañado  alguno,  manteca,  miel,  algunos  pilones  de 
azúcar,  té  verde,  velas,  cebada  y  paja;  debiendo  hacer  constar 
que,  si  la  mayor  píh-te  de  los  píalos  eran  buenos  para  árabes, 
nuestro  paladar  y  nuestro  estómago  se  resistían  á  comerlos, 
por  cuya  razón  la  muña  era  más  para  los  criados  que  para 
nosotros,  que  nos  alimentábamos  de  las  conservas  que  con- 
ducíamos. 

Kn  nuestro  camino  recorrimos  el  territorio  ocupado  por  las 
kábilas  de  Sherarda  y  de  Beni  Hassen;  esta  última  es  bastante 
renombrada  por  ser  muy  revoltosa,  y  entonces  el  sultán  la 
había  castigado  colocando  un  aniel  ó  gobernador  en  cada 
aduar,  y  como  se  compone  de  veintitrés  aduares,  tiene,  por 
tanto,  veintitrés  gobernadores  que  la  saquean  sin  compasión 
y  la  tienen  completamente  aniquilada. 

Dicha  tribu  se  encuentra  separada  de  la  de  Acemur  Exelh 
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por  el  bosijue  llamado  Elmaamora,  y  como  los  de  Beni  Hasaen 
sou  árabes  y  los  de  Acemur  bereberes,  esto  contribuye  á  que 
estén  constantemoate  en  lucha,  sirviéadoles  de  pretexto  el 
hecho  más  insigniticanlc  cometido  por  «na  ú  otra  tribu,  como 
1)0  hace  mucho  aconteció  que  por  una  pequeña  carga  de  be- 
llota cogida  eu  el  bosque,  que  ninguna  de  las  dos  tribus  ocupa, 
libraron  un  combate  en  que  Resultaron  unos  veiQte  muertos 
de  ambas  partes.    . 

La  tribu  de  Beni  Hassen  ha  sido  y  es  más  castigada  por  el 
sultán,  porque  unido  su  antiguo  poderío  á  sus  instintos  beli- 
cosos, llegó  á  hacer  armas  contra  el  emperador,  sin  tener  en 
cuenta  que  este  no  perdona  á  las  que  se  le  sublevan,  y  que 
después  de  dominarlas,  las  arruina,  para  quo  en  ninguna 
época  vuelvan  á  desconocer  su  autoridad. 

Al  recorrer  los  territorios  gobernados  por  los  bajaes  Hach 
Abdeluafed  y  Addeselam  Bendíahum,  nos  presentamos  á  ellos 
para  saludarlos  y  darles  conocimiento  de  la  orden  de  que  éra- 
mos portadores,  y  para  visitar  el  derruido  palacio  del  que  fué 
antiguamente  único  gobernador  de  toda  lakábila  (Jeld  Erradi;. 
cuyo  palacio  fué  saqueado  é  incendiado  por  el  sucesor  de  dicho 
bajá,  siguiendo  la  costumbre,  establecida  en  todas  las  kábilas, 
de  destruir  las  casas  de  los  gobernadores  que  caen  en  desgra- 
cia con  el  sultán,  para  obtener  á  perpetuidad  su  favor  por 
este  medio,  siendo  tal  el  fanatismo  en  este  punto,  que  no  se 
sabe  de  gobernador  alguno  que  al  sor  nombrado  haya  respe- 
tado la  casa  ó  palacio  de  su  predecesor,  por  más  que  fuera 
propiedad  del  sultán.  Inmediato  al  i>osque  de  Klmaamora  es- 
taba acampado  el  aduar  que  mandaba  el  caid  Tasuti,  y  cre- 
yendo este  sitio  preferible  para  pernoctar,  levantamos  nues- 
tras tiendas  en  las  inmediaciones  de  la  j'ainra  del  mismo  bajá, 
que  no  tenía  casa  alguua  á  causa  de  la  miseria  de  la  parle  de 
la  kábila  que  el  gobierna.  No  puede  esta  kábila  ayudarle  para 
construirla,  aunque  para  ello  vendiera  sus  ¡aimaB,  que  es  lo 
linico  que  posee,  en  unión  de  algún  ganado  lanar,  que  no 
obstante  el  abandono  en  que  está,  es  el  que  más  nombradla 
tiene  en  Marruecos  por  la  ñnura  y  buena  calidad  de  sus  lanas, 
mérito  que  reconocen  sus  propietarios,  sin  que  les  sirva  de 
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estímulo  para  "aumentar  y  mejorar  esa  fuente  de  riqueza,  poi' 
el  convencimiento  que  abrigan  de  que,  tan  luego,  como  la 
jaima  aumente  bu  fortuna,  será  despojada  de  ella  por  él  go- 
bernador. Para  evitar'  este  despojo ,  se  cuidan  bien  poco  de  su 
aumento,  preQriondo  la  miseria  á  que  el  gobernador  les  arre- 
bate el  producto  dB  su  trabajo;  y  como  sus  necesidades  están 
siempre  cubierias,  por  ser  frugales  hasta  la  exageración,  y  no 
usan  más  vestidos  quo  un  mal  trapo  que  lea  envuelve,  de  aquí 
su  pereza  innata  y  su  desprecio  á  las  riquezas,  que  para  nada 
les  sirven,  si  no  es  para  que  otros  se  las  Hevea. 

Pasada  la  noche,  levantamos  nuestras  tiendas  y  seguimos 
nuestro  camino  por  el  gobierno  de  Boaza  Ben  Hássan,  y  de- 
jando á  la  derecha  ol  río  Sebú,  nos  internamos  en  el  bosque 
de  Elmaamora,  invirtiéndo  dos  horas  en  su  travesía;  al  salir 
del  bosque  distinguimos  en  loLananza  la  soberbia  torre  de 
Hassan  y  los  alminares  de  Salé,  para  llegar  á  los  cuáles  mar- 
chamos tres  horas  por  un  camino  accidentado  y  arenoso ,  al 
final  del  cual  eslá  situada  la  ciudad,  deteniéndonos  en  sus 
puertas  mientriis  que  el  soldado  que  nos  escoltaba  fué  á  ver 
al  bajá  para  darle  conocimiento  de  la  orden  del  sultán. 

Al  regresar  dicho  soldado ,  supimos  con  sorpresa  que  el  go- 
bernadoj*,  no  solo  no  nos  permitía  la  entrada  en  la  ciudad,  sino 
que  no  nos  daba  alojamiento,  prelestando  el  no  ser  costumbre 
recibir  á  ningiin  cristiano  en  la  población,  por  lo  que  podía- 
mos marchar  á  Rábat. ' 

Sin  hacer  caso  de  esta  respuesta,  nos  dirigimos  al  extremo 
de  la  ciudad  para  acampar  en  la  llanura  que  media  entre  Ra- 
bal y  Salé,  si  bien  atravesando  la  población,  y  una  vez  fuera 
de  ella,  en  el  sitio  donde  creímos  conveniente  levantar  nuestro 
campamento,  plantamos  nuestras  tiendas  y  le  enviamos  á  de- 
cir al  gobernador  que  él  sería  responsable  ante  el  sultán  si 
nos  sucedía  alguna  desgracia  por  acampar  en  aquel  punto.  Al 
oír  esto  de  boca  del  soldado,  y  comprendiendo  el  riesgo  quo 
corríamos  al  pasar  la  noche  en  despoblado ,  nos  mandó  pedir 
la  orden  escrita  del  sultán,  que  no  tuvimos  iuconvenieote  en 
remitirle  de  nuevo  con  el  soldado  que  nos  escoltaba. 

Enterado  de  su  contenido,  Ó  comprendiendo  la  responsabi- 
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.■Hdad  en  que  incurría  y  que  no  lardaría  en  serle  exigida  por 
el  sullán,  montó  &  caballo  y  se  dirigió  adonde  estábamos 
acampados.  Al  verle  venir  salimos  á  recibirle  para  que  no 
pudiera  encontrar  preteslo  alguno  en  nuestra  conducta,  y 
habiéndose  apeado  al  aproximarse  i  nosotros,  nos  {nauifestó 
(juo  él  no  creyó  éramos  portadores  de  tal  orden ,  pues  no  se 
había  tomado  la  molestia  de  leerla  cuando  el  soldado  se  la 
presentó,  y  que  solamenle  la  leyó  cuando  á  su  instancia  le 
fué  segunda  vez  presentada  por  el  mismo  soldado,  por  lo  que 
nos  pedía  le  dispensáramos  é  hiciéramos  el  favor  de  acompa- 
i^arle  al  alojamiento  que  había  dado  orden  de  prepararnos. 

Dudosos  estuvimos  en  aceptar  las  excusas  y  ofertas  de  dicho 
bajá,  por  creer  pudiera  encerrar  alguna  perfidia  de  su  parte; 
pero,  conviniendo  á  nuestros  planes  lio  tener  cuestiones  con 
las  autoridades,  que  acaso  pudieran  crearnos  algunos  obstácu- 
los para  la  realización  de  nuestro  viaje,  accedimos  á  sus  rue- 
gos, y  levantando  nuestro  campo,  le  acompañamos  á  la  casa 
que  nos  había  mandado  preparar,  que  fué  la  mejor  que  habi- 
tamos desde  nuestra  salida  de  Tánger,  y  en  la  que,  aunque 
sin  ser  su  arquitectura  árabe  tan  rica  como  Ias_de  otras  casas 
que  bien  pueden  llamarse  pifiados  de  encajes  por  sus  dibujos 
calados  y  la  ligeceza  de  su  construcción ,  no  dejaba  que  desear 
para  creerse  uno  trasportado  á  esos  palacios  encantados  de 
ciertas  leyendas. 

La  casa,  con  su  hermoso  jardín,  conocida  por  Elmensah  de 
Benaniri,  nos  sirvió  demorada  durante  seis  días,  en  los  que 
pudimos  descansar  de  las  fatigas  del  viaje  y  coordinar  estas 
mal  ti-azadas  lincas. 

AI  contemplar  la  belleza  de  la  casa  y  su  jardín  y  recordar  la 
excusa  que  á  nuestra  llegada  á  Salé  nos  expuso  su  gobernador, 
cualquiera  otro  que  no  conociera  á  los  mantiquiea,  como  yo 
los  conozco,  acaso  hubiera  creido  había  tratado  do  sorprender- 
nos dándonos  un  alojamiento  regio;  pero  como  conozco  el  ca- 
rácter de  esta  gente  desde  mí  infancia,  por  haber  vivido  mu- 
chos años  entre  ellos  y  tener  con  ellos  trato  intimo  á  causa 
del  género  de  vida  que  yo  llevaba,  no  me  podía  hacer  esas  ilu- 
siones, sino  que  comprendía  en  su  justo  valor  la  negativa  del 
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bajá  que,  á  no  dudar,  deseaba  evitarse  las  molestias  que  nues- 
tra presencia  le  ocasionaba,  y  el  roce  con  nosotros  para  ao 
quedar  profanada  su  persona  ante  los  ojos  de  l03  buenos  mu- 
sulmanes. 

Salé  es  qaíiis  una  de  las  ciudades  más  antiguas  det  Impe- 
rio marroquí,  y  sus  habitantes  los  más  fanáticos  del  Mogreb; 
distinguiéndose  estos  también  por  ser  los  mejores  fabricantes 
de  tejidos  de  lanas,  para  jaiques,  chilabas,  albornoces  y  alfom- 
bras que,  aunque  se  exportan  al  extranjero  con  el  nombre  ái 
Habat,  compiten  con  las  que  en  osla  ciudad  se  ^brican.  La 
cerámica  se  encuentra  en  dicha  ciudad  más  atrasada  que  la 
dejaron  sus  antepasados  en  Córdoba;  no  obstante  lo  cual,  los 
marroquíes  la  tienen  en  gran  aprecio.  BI  cultivo  se  reduce  á 
algunas  huertas  plantadas  de  árboles  frutales,  que  se  cuidan 
'  bien  poco,  y  de  algunos  cereales  que  se  rixolectan  en  la  misma 
forma  que  en  lo  restante  del  Imperio. 

El  2  de  Febrero  dejamos  á  Salé  y  nos  trasladamos  á  Rabat, 
de  la  que  estábamos  separados  por  500  metros  de  llanura,  y 
el  río  Buregrab. 

En  Rabal  no  visitamos  al  gobernador  por  considerarlo  in- 
necesario, gracias  á  la  excesiva  amabilidad  del  siíbdito  fran- 
cés, M.  Iche,  que,  hospedándonos  en  su  casa,  nos  agasajó  ex- 
traordinariamente, y  el  que  hace  poco  fué  llevado  al  sepulcro. 

Como  creo  que  todo  lo  coocernienle  á  Rabat  debe  ser  cono- 
cido de  mis  lectores  por  las  Memorias  que  el  vicecónsul  de 
España  en  aquel  puerto  habrá  remitido  al  Gobierno,  paso  de 
largo  para  continuar  la  relación  de  mi  viaje  y  dar  á  conocer 
otros  puntos,  que  si  no  tienen  tanto  interés  como  Rabat,  no  * 
por  eso  dejarán  de  llamar  la  atención  por  ser  absolutamente 
desconocidos  de  algunos  de  mis  lectores. 

Á  la  mañana  siguiente  de  nuestra  llegada  á  Rabat  nos  des- 
pedimos de  M.  Iche  y  continuamos  nuestro  viaje  á  Marruecos 
vadeando  el  pequeño  rio  Iquena,  y  al  caer  la  tarde  llegamos 
al  mar.Meharsa  en  el  que  pernoctamos. 

En  el  siguiente  día  pasamos  los  arroyos  Sharad  y  Busnika, 
y  llegamos  á  Mansoria  que  es  una  pequeña  fortaleza  habitada 
por  algunos  árabes,  que  sirve  de  posada  á  los  viajeros,  y  en  la 
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la  que  pernoctamos,  vadeando  al  día  siguiente  el  rio  (Jad  el 
Guebbar  y  el  Enffef  que  se  eucuenLra  á  poca  distancia  de  aquel, 
siendo  de  notar  que  este  liltimo  es  causado  por  el  desagüe  do 
las  montañas  vecinas,  y  no  por  manantial  que  le  alimente; 
por  cuya  razón  está  seco,  y  solo  en  tiempo  de  lluvias  es  cuando 
corre  convertido  eu  torrente.  Pasado  este  ultimo  cauce  y  es- 
tando bien  entrada  la  noche,  llegamos  á  Fedala,  eii  cuyo  punto 
levantamos,  nuestras  tiendas  y  continuamos  nuestra  ruta  en  la 
siguiente  maúana. 

Fedala  es  una  aldea ,  de  origen  portugués ,  situada  á  orillas 
del  Océano,  con  una  pequeña  bahfa  que  sirve  solo  para  las 
lanchas  pescadoras;  pues  los  buques  mercantes  no  se  acercan 
á  ella  por  el  poco  6  ningiin  interés  que  para  el  comercio  tiene, 
y  uO  ser  puerto  abierto  por  el  sultán. 

Bl  terreno  que  recorrimos  desde  nuestra  salida  de  Rabat 
hasta  las  vertientes  del  Atlas,  y  al  que  los  marroquíes  dan  el 
nombre  de  El-Hatia,  como  el  del  Garb,  son  los  mismos  y  la 
mayor  parte  de  sus  habitantes  son  agricultores  y  ganaderos. 

Continuamos  nucs'tro  camino;  pasamos  el  puente  llamado 
Hal-laa,  que  sirve  de  enlace  A  dos  montañas  por  cuyo  fondo 
se  precipita  un  torrente  durante  la  estación  de  las  lluvias,  y  - 
sin  cuyo  puente  serta  imposible  comunicarse  de  una  montaña 
^  otra  durante  el  invierno;  acorta  distancia  de  dicho  puente 
se  bifurca  el  camino  que  seguíamos,  dirigiéndose  uno  á  Casa- 
blanca  y  otro  .-í  Marruecos,  atravesando  por  la  Itábila  de  Shauía, 
quo  Fué  el  que  nosotros  continuamos,  hasta  llegar  aquel  día  iV 
Mediuna  para  pasar  allí  la  noche. 

Mediuna  es  una  fortaleza  habitada  por  ui^o  de  los  goberna- 
dores de  la  kábila  de  Shauia;  junio  A  ella  so  celebra  un  gran 
mercado  todos  los  jueves,  quo  es  conocido  en  el  país  con  el 
nombre  de  Jemis.  Oe  este  Ultimo  punto  nos  dirigimos  A  la 
Kasba,  ó  Alcazaba,  de  llershid,  que  es  la  residencia  de  uno  de 
los  gobernadores  más  poderosos  y  ricos  de  aquella  kábila,  fun- 
dándose su  poderío  en  el  favor  que  el  sult^Sn  reinante  le  dis- 
pensa por  estar  casado  coa  una  hermana  suya;  sus  riquezas 
tienen  por  base  esta  protección ,  porque  no  existiendo  en  Ma- 
rruecos administración  de  ninguna  clase,  y  si  el  pillaje  llevado 
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A  cabo  desde  el  niits  grande  hasta  el  más  chico,  el  que  de  más 
favor  dispone  puede  saquear  á  sus  administrados  eu  mayor 
escala,  ein  correr  el  riesgo  de  ser  saqueado  &  su  vez  por  su 
jefe,  que  bien  pudiera  llamarse  capitáu.  .  en  Sierra  Moroaa. 

Desde  este  punto  hasta  la  Kasba  de  Hach  Elmaaty  Elma- 
dany,  se  extiende  ana  hermosísima  llanura  sembrada  de  trigo 
y  cebada',  que  aparecía  á  uuestros  ojos  como  uua  hermosa  al- 
fombra de  terciopelo  verde. 

La  Alcaiaba  del  Hach  Elmaaly  Elmadany  es  una  fortaleza 
como  las  anteriores,  que,  más  que  fortalezas,  son  casas  aspi- 
lleradas  y  rodeadas  de  algunas  más  que  habitan  los  más  adic- 
tos de  la  tribu;  pero  que  como  los  marroquíes  llaman  fuerte  á 
un  tabique  con  una  hendidura,  desde  la  cual  pueda  hacerse 
fuego,  de  ahí  el  que  cualquier  casa  ó  casucho,  con  hendiduras 
en  sus  paredes  en  forma  de  aspilleras,  sean  denominadas  por 
ellos  Kasba,  voz  que,  corrompida  en  nuestro  idioma,  la  cono- 
cemos por  Alcazaba,  y  que  no  es  otra  cosa  que  un  castillo  ó 
fortaleza. 

I^  porción  de  la  kábila  gobernada  por  el  Hach  Elmaaty 
Etmadany,  es  uua  de  las  más  pobladas ;  liene  en  ella  su  jude- 
ría 6  Mellaa,  mientras  que  en  los  otros  gobiernos  de  la  misma 
tj'ibu  están  estos  diseminados  en  chozas  ó  jaimas,  y  su  ndmero 
es  infinitamente  menor. 

lia  vida  de  los  judíos  en  esta  kábila  y  sus  ocupaciones  son 
las  mismas  que  la  de  los  árabes  sus  convecinos;  diferencián- 
dose de  estos ,  los  hombres  por  el  gorro  que  en  vez  de  ser  en- 
carnado es  negro,  y  las  mujeres  en  el  pañuelo  encarnado  que 
constantemente  llevan  en  la  cabeza. 

Aunque  las  ocupaciones  y  la  vida  de  los  judíos  en  todas  las 
kábilas  de  Marrnecos  sean ,  con  corta  diferencia,  las  mismas 
de  los  árabes  que  con  ellos  habitan,  su  carácter  é  inclinaciones 
son  distintas;  diferenciándose  en  el  carácter,  porque,  mientras 
los  árabes  viven  diseminados  y  se  cuidan  solo  de  sus  ocupa- 
ciones sin  buscar  apoyo  ni  prolección  más  que  en  su  corazón 
y  en  sus  brazos ,  los  judíos  so  congregan  alrededor  del  jefe  de 
la  kábila,  ó  parte  de  ella,  para  estar  bajo  su  amparo;  amparo 
que  buscan  sin  excusar  medios,  ni  aun  lo3*más  bajos  y  rui- 
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Des,  siendo  su  iloico  doseo  la  acumulación  de  riquezas  por  la 
usura,  chupando  A  sus  conréanos  ei  produelo  de  su  trabajo. 

No  lejos  de  la  casa  del  Hach  Ellmaaty  BImadatiy  existe  una 
gran  llanura  cubierta  do  piedras  y  guijarros  -que  cu  algunos 
puDt09  formaba  pequeños  corros,  desde  uao  de  los  que  divisa- 
mos la  cordillera  dol  Atlas  cubierta  de  uieve. 

Á  medida  que  avaniábamos  en  nuestro  camino,  y'dejdba- 
mos  elllano  á  nuestra -espalda,  se  descubría  un  hermosísimo 
panorama  que  so  desarrolló  por  completo  al  entrar  en  terreo 
diferente  del  pedregoso  que  acabábamos  de  abandonar,  y  oír 
el  que  empegaba  una  vegelación  tropical  que  parecía  tai» 
exuberante  cada  vez  que  avanzábamos  un  paso  por  aquélla 
alfombra  de  flores  de  distintos  matices  y  de  perfumes  delicio- 
sos. Esto,  unido  al  majestuoso  Atlas  que  nos  servía  de  borí- 
zonte  visible  y  en  el  que  so  destacaban  sus  blancas  cúspides, 
daba  al  paisaje  una  variedad  y  belleza  incomparable,  contri- 
buyendo á  aumentarlas  la  Alcazaba  del  caid  Ben  Daued  que, 
como  paloma,  se  destacaba  en  su  centro,  y  &  cuyo  punto  nos 
dirigimos  para  pernoctar. 

Dicho  caid  Ben  Daued,  no  pudiendo dejar  siu  cumplimiento- 
la  orden  de  su  amo  el  emperador,  que  es  loque  él  hubiera 
deseado  para  que  no  nos  detuviéramos  cerca  de  él,  nos  recibió 
con  marcadas  muestras  de  desagrado,  siendo  el  ünico  bajá 
que  tal  hiciera,  porque  si  bien  el  de  Salé  no  quería  recibirnos, 
varió  después  de  modo  de  pensar  y  procedió  con  nosotros  de 
la  manera  que  anteriormente  dejo  dicha. 

El  camino  que  recorrimos  al  día  siguiente  era  mucho  más 
accidentado  que  el  del  día  anterior,  á  causa  de  empezar  á  as- 
cender por  los  estribos  de  la  cordillera  del  majestuoso  Atlas, 
no  obstante,  su  vegetación  se  diferenciaba  bien  poco;  fragan- 
tes flores  y  de  varios  colores  que  llenaban  la  atmósfera  con 
sus  perfiímes  nos  servían  de  tapiz  en  nuestra  marcha,  y  bos- 
ques hermosos,  que  con  sus  corpulentos  árboles  nos  servían 
de  quitasoles,  alternaban  de  cuando  en  cuando  con  vistosísimas 
praderas,  produciendo  una  deliciosa  perspectiva.  Para  dar  ma- 
yor realce  á  tanta  belleza,  y  para  que  el  tapiz  que  pisábamos 
fuera  más  hermoso*,  de  distancia  en  distancia  descubríamos' 
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campos  sembrados  de  trigo  que,  en  la  época  del  año  ea  que 
DOS  encoatrábamos,  aparecían  como  grandiosas  esmeraldas 
montadas  sobre  grandes  trozos  de  esmaltes  de  todos  colores. 
En  los  bosques  vimos  multitud  de  pequeños  rebaños  de  ga- 
nado caballar,  lanar,  vacuno  y  cabrío,  que  contribuían  en 
parle  á  hermosear  ol  panorama. 

-Asi  coulinuamos  hasta  el  anochecer,  que  llegamos  á  la  alca- 
zaba del  Mesguíni ,  límite  de  la  kábíla  Sbauia ,  cuyo  goberna- 
dor, contrario  en  un  todo  á  Ben-Daued,  nos  recibió  cariñosa- 
mente, haciendo  grandes  esfuerzos  por  complacernos  y  agra- 
darnos, sin  omitir  medio  alguno,  hasta  el  extremo  de  que  pol- 
la noche  ordenó  se  nos  diese  una  serenata  por  los  músicos  de 
su  dependencia,  que  por  cierto  no  nos  dejaron- dormir  coa  sus 
cantos  y  tocatas  medio  salvajes,  cantos  que  tienen  cierto  pare- 
cido con  algunos  de  los  cantares  andaluces  que  se  conservan 
entre  los  gitanos. 

Quisiera  ser  músico,  para  trasladar  al  papel  aquellos  ecos 
■  de  amores  y  de  guerreros,  y  darlos  á  conocer  á  mis  lectores; 
pero  como  desgraciadamente  no  soy  discípulo  de  Apolo,  tengo 
que  renunciar  á  este  deseo.  No  obstante,  describiré  como 
pueda  los  instrumentos  que  aquellas  gentes  tocaban,  en  la 
segundad  deque,  aunque  mal  descritos,  se  podrá  juzgar  de 
la  armonía,  ó  mejor  dicho,  del  ruido  infernal  qup  con  ellos 
hacían. 

El  primero  y  principal  de  ellos  era  una  especie  de  zambomba 
sin  carrizo,  que  les  servía  de  tambor  y  que  tocaban  con  los 
dedos,  6  con  la  -palma  de  la  mano  derecha,  y  alguna  que  otra 
vez,  con  la  mano  cerrada,  dando  un  fuerte  golpe  para  arran- 
carle sonidos  más  desgarradores. 

Otro  ora  el  pandero,  sobradamente  conocido  en  España;  otro 
lina  especie  de  nauta  hecha  de  caña  ordinaria,  sin  llaves  de 
ninguna  clase,  y  sí  solo  agujeros,  diferenciándose  de  la  flauta  - 
de  una  sola  llave,  en  la  carencia  de  esta,  y  que  su  embocadura 
no  la  forma  un  agujero  aislado  en  un  costado  de  la  parte  su- 
perior, sino  que  perforada  la  caña  de  un  extremo  á  otro,  queda 
en  forma  de  tubo  abierto  en  sus  dos  extremos,  soplándose  por 
el  superior  para  producir  los  sonidos. 
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Otro  es  el  llamado  por  ellos  guenibri,  que  tieue  mucüo  pa- 
recido ú  una  bandurria  del  lamaño  de  las  guitarras  que  en  las 
ferias  se  venden  para  juguetes  de  los  uiños.  Está  construido 
de  madera  muy  tosca,  pintada  con  dibujos  y  colores  capricho- 
sos; de  la  caja  parte  el  mango ,  ó  mástil,  que  está  formado  por 
ua  trozo  de  madera  redondeada  sin  trastes,  y  á  cuyo  final  eslft 
la  cabeza,  redonda  también,  en  la  que  se  encuentran  dos  cla- 
vijas que  sujetan  las  dos  linicas  cuerdas  que  tiene  dicho 
instrumento,  y  que  tocan  coa  una  palma  doblada,  de  la  misma 
manera  que  el  pi-üfesor  de  bandun-ia  loca  esta  con  una  uña 
de  plata. 

Estos  instrumentos,  acompañados  del  ruido  que  con  las 
manos  hacíau  unos  cuantos,  de  igual  manera  que  los  gitanos 
cuando  acompañan  á  sus  cantadores,  y  las  voces  destempladas 
de  los  cantantes,  conslitufau  la  serenata,  en  la  que  todo  existía 
menos  melodía  y  armonía,  y  que  bien  pudiéramos  haber  cali- 
ñcado  de  cencerrada. 

Con  placer  abandonamos  la  casa  del  Mesguiní  para  seguir 
nuestro  camino  y  librarnos  do  músicos  y  cantores.  El  río  üm- 
erbce  (madre  de  la  hierba)  detuvo  nuestro  paso  á  causa  de  su 
caudalosa  corriente,  obligándonos  á  recorrerlo  para  encontrar 
sitio  adecuado  por  donde  vadearle,  por  no  ser  vadeable  más 
que  por  ciertos  y  determinados  puntos,  y  aun  guiados  por  un 
buen  práctico,  y  corriendo  grave  riesgo  el  que  á  ciegas  se  lanía 
on  sus  aguas. 

Vadeado  que  fué  el  Um-erbee,  recorrimos  un  territorio  acci- 
dentado en  el  que  se  encuentran  muchas  montañas  cónicas  y 
grandes  pedazos  de  mármol  blanco  esparcidos  sobre  la  super- 
ücio ,  que  nos  daban  á  conocer  la  eiistencia  de  hermosos  cria- 
deros en  aquella  región. 

Al  salir  de  estas  montañas,  llegamos  á  un  aduar  de  la  kábila 
de  Sheragna,  cuyos  habitaiUes  no  nos  quisieron  recibir.  Desdo 
el  sitio  ocupado  por  este  aduar  empiezan  á  desaparecer  los 
mármoles ,  y  el  suelo  va  convirtiéndose  de  pedregoso  en  arci- 
lloso, y  de  inculto  y  pobre  en  productivo  y  rico,  hasta  llegar 
á  una  hermosa  casa  de  recreo  del  gobernador  de  la  kábila  de 
Sheragna,  en  la  que  á  la  sazón  habitaba  su  dueño,  y  la  que 
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bien  puede  competir  con  cualquiera  de.  las  mejores  casas  de 
recreo  de  Europa. 

Al  ver  la  amabilidad  y  corlesía  de  eu  dueüo,  y  accedicodo 
á  BUS  reiteradas  demandas,  nos  decidimos  á  pasar  dos  días  en 
su  compafiía.  Bien  quería  él  que  hulHéramoS  estado  más 
tiempo,  peiti  no  pudo  ser  porque  se  relai-daba  uuestro  viaje  y 
contrariaba  en  algiiii  tantp  nuestros  planes  de  llegar  á  Ma- 
rruecos lo  Tais  pronto  posible  para  equiparnos  y  proveernos 
de  todo  lo  necesario,  á  ña  de  poder  seguir  uueslro  viaje  á 
Timbiiclii,  y  detenernos  en  algunos  punios  enteramente  des- 
conocidos de  los  europeos. 

Todo  el  país  ocupado  por  la  kábila  de  Sheragna ,  y  el  que 
desde  ella  se  extiende  hasta  Marruecos,  es  una  inmensa  lla- 
nura de  una  fertilidad  pasmosa  y  de  una  vegetación  riquí- 
sima, estando  en  su  mayoría  sembrado  de  cereales  que  riegan 
por  medio  do  acequias  que  van  á  recoger  al  Alias  el  agua  que 
la,nieve  produce  en  su  constante  deshielo. 

El  terreno  que  no  está  sembrado  ni  plantado  de  palmeras, 
olivos  ó  árboles  frutales,  lo  dedican  á  la  ganadería,  que  cuidan, 
con  esmero,  y  para  que  8u  alimentación  sea  mejor,  riegan  la 
tierra  dedicada  al  pastoreo.  Dicha  kábila  es  una  de  las  más 
ricas  del  Imperio;  contribuyendo  á  esto,  no  las  industrias  de 
sus  habitantes,  que  no  tienen  ninguna,  ni  sus  conocimientos 
agrícolas,  sino  el  terreno  que  les  produce  para  conservar  bas- 
tante riqueza ,  á  pesar  de  ser  continuamente  saqueados  por  el 
sultán  ó  por  el  gobernador  que  los  oprime. 

El  rie^  constante  y  las  numerosas  acequias  que  para  el 
servían,  hicieron  dificilísimo  nuestro  camino  desde  la  casa  del 
gobernador  de  Sheragna  hasta  el  santuario  llamado  Sauia  de. 
Bensasi,  que  está  rodeado  de  algunas  palmeras  y  que  dejamos 
á  nuestra  espalda  para  continuar  el  camino  á  la  ciudad  de 
Marruecos. 

Seis  ó  siete  leguas  antes  de  llegar  á  la  capital ,  divisamos  la 
gran  lorrc  ó  alminar  de  la  Ketubta,  que  perdimos  de  vista  al 
penetrar  en  un  hermosísimo  bosque  de  palmeras,  volviéndola 
á  divisar  á  la  salida  de  este  por  encontrarnos  eu  uu  gran  líauo 
desprovisto  de  arbolado,  en  el  que  nace  cl  río  Temif.  Beco- 
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rrieodo  el  llano  entramos  de  nuevo  en  otro  bosque  de  palme- 
ras ,  del  que  oo  salimos  hasta  nuestra  llegada  &  las  huertas 
que  circundan  la  ciudad  de  Marruecos,  llegando  á  esta  bas- 
tante tarde  para  presentar  al  gobernador  la  carta-orden  del 
sultiln,  y  hacer  que  aquel  nos  proporcionara  alojamiento;  por 
■  lo  que  nos  vimos  en  la  necesidad  de  pasar  la  noche  en  nues- 
tras tiendas  de  campaña  al  pié  de  I3  gran  torre  llamada  Ketu- 
bia,  hasta  que,  la  siguiente  mañana,  nos  presentamos  al  caid, 
y  nos  dirigimos  á  la  casa  que  tuvo  á  bien  designarnos. 
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POR  DON  JUAN  VILANOVA  Y  FIERA. 


El  intrépido  cuanto  simpático  viajero,  amigo  mió  especia), 
Sr.  D.  Edmundo  Cotteau,  hermano  del  paleontólogo  m&s  in- 
teligente de  Europa  en  el  ramo  de  equinodermos  fteiles,  aca- 
ba de  publicar  en  la  revista  francesa  Le  Tovr  -du  Monde  un 
breve  relato  de  la  expedición  que  en  1884  hizo  por  el  estrecho 
de  la  Sonda  y  el  litoral  de  Java  y  Sumatra,  en  aquellos  puntos 
en  los  que  más  directamente  dejáronse  sentir  de  modo  más 
eficaz  los  efectos  de  la  conflagríción  general  de'aquella  ira- 
portante  zona  volcánica,  y  habiéndome  mandado  un  ejemplar 
de  su  Memoria  con  afectuosa  dedicatoria,  observando  en  ella 
varios  hechos  relacionados  con  la  mencionada  erupción,  que 
rectiScan  ú  completan  las  noticias  que  acerca  de  aquellos  su- 
cesos han  llegado  hasta  nosotros,  entiendo  que  puede  ofrecer 
■  verdadero  interés  hacer  de  dicho  relato  un  somero  extracto 
para  insertarlo  en  los  Anales  de  nuestra  Sociedad,  si  para  ello 
se  me  autoriza,  como  es  de  esperar  del  reconocido  celo  por  los 
progresos  científicos  que  á  todos  sus  individuos  anima,  con 
lo  cual  daremos  de  paso,  como  es  justo,  una  prueba  de  apre- 
cio al  autor  del  escrito,  rindiendo  el  homenaje  debido  á  los 
servicios  que  &  las  ciencias  naturales  y  geográficas  ha  presta- 
do el  Sr.  Cotteau  en  sus  numerosos  y  atrevidos  viajes, 
El  volcán  Krakatoa  ó  Krakatau ,  como  aparece  en  el  relato 
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del  ilustre  explorador,  ocupa  casi  el  centro  del  cstreclio  de  la 
Sonda,  á  igual  distancia,  sobre  poco  más  ó  menos,  de  Java  y 
Sumatra,  á  6'  7'  latitud  S.  y  entre  123"  y  124"  longitud  E.  del 
meridiano  de  la  isla  de  Hierro,  según  indica  el  mapa  adjunto; 
y  aunque  reconocida  su  naturaleza  volcánica,  no  habiendo 
lieclio  erupción  desde  1680,  es  decir,  desde  doscientos  tres 
años,  figuraba  entre  los  volcanes  apagados,  como  acontecía 
en  el  de  la  Somma,  que  rodea  al  Vesubio,  antes  de  la  erup- 
ción que  en  el.año  19  de  nuestra  Era  dio  existencia  á  dicho 
volcán  y  en  tantos  otros. 

Sin  que  sea  fácil  determinar  el  por  qué  permanecen  en  si- 
lencio durante  tanto  tiempo,  ni  por  qué  vuelven  á  entrar  en 
función  las  por  algunos  llamadas  con  más  ó  menos  exactitud 
válvulas  de  seguridad  terrestre,  es  lo  cierto,  refiriéndonos  al 
Krakatoa,  que  tras  de  dos  siglos  próximamente  de  reposo,  el 
día  20  de  Mayode  1883  salió  inesperada  y  súbitamente  del  tal 
estado,  iniciándose  la  terrible  erupción  secundada  por  otros 
centros  volcánicos,  cuyos  desastrosos  efectos  se  detallarán 
más  adelante.. Comenzó  la  erupción  en  el  sitio  llamado  Per- 
bouwatan,  hacia  el  Norte  de  la  isla,  que  formaba  entonces 
una  colina  como  de  120  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  revelan-  . 
dose  por  los  fenómenos  de  costumbre,  esto  es,  por  torrentes 
de  lava,  por  grandes  humaredas  6/umarolas.  como  dicen  los 
italianos,  y  por  terriblesi  explosiones,  que  ee  percibían  distin- 
tamente en  Batavia  y  Buitenzorg,  distantes  en  línea  recta 
más  de  150  km.,  como  si  fueran  descargas  de  artillería. 

Desde  dicha  fecha  hasta  el  27  de  Agosto,  día  de  la  gran  ca- 
tástrofe, la  erupción  siguió  su  marcha  con  accidentes  varios: 
en  el  mes  de  Junio  abrióse  un  nuevo  cráter,  el  llamado  Da- 
uan,  siendo  tres  á  primeros  de  Agosto  los  principales  focos  de 
actividad  eruptiva,  dejando  aparte  los  muchos  puntos  por 
donde  salían  de  continuo  considerables  columnas  de  vapor.  Y 
cosa  singular,  el  pico  Rakata,'quc  representaba  á  la  sazón  la 
cima  de  la  isla,  á  832  m.  de  altura,  no  dio  señales  de  en- 
trar en  función  hasta  el  día  26  de  Agosto,  que  precedió  al  más 
terrible  acontecimiento.  Tales,  tan  fuertes  y  repetidas  fueron 
las  detonaciones  que  anunciaban  la  gran  explosión,  que  se- 
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giin  Cotleau  eo  la  soche  del  26  nadie  pudo  conciliar  el  sueño 
en  el  O.  de  Java,  siendo  tan  extraordinaria  la  sacudida  que  se 
experimentó  en  la  isla  á  las  siete  de  la  mañana  del  27,  que 
muchas  gentes  de  Batavia  creyeron  que  se  habría  abierto  un 
nuevo  volcán.  Los  efectos  de  esta  explosión  dejáronse  sentir  á 
enormes  distancias:  en-la  mencionada  ciudad  rompiéronse 
muchos  cristales:  en  la  colonia  francesa  de  la  Cochinchina, 
situada  á  1.900  km.  hacia  el  N.  del  lugar  del  siniestro,  se 
oían  tan  clara  y  distintamente  las  frecuentes  detonaciones, 
que  de  todos  los  puestos  militares  del  interior  telegrafiaron  á 
Saigon  que  se  estaban  librando  varios  combates  navales;  pero 
aún  se  prolongaron  más  los  ruidos,  dejándose  percibir  muy 
bien  en  Ceilan,  en  Birmania,  en  Nueva  Guinea  y  en  otros 
puntos  cuya  área  abarca,  según  Cotteau,  la  quindécima  parte 
de  la  superficie  total  terrestre. 

Tres  horas  después  de  la  detonación  mayor,  á  eso  de  las 
diez  de  la  mañana  del  nefasto  dia  27  de  Agosto,  el  cielo  tomó 
un  tinte  lívido  amarillento  intenso,  aumentando  r&pidamen-  - 
te  la  oscuridad  y  comenzando  á  desprenderse  una  densa  llu- 
via de  cenizas,  que  fué  en  aumento  hasta  la  una  de  la  tarde, 
cesando  casi  á  eso  de  las  tres,  desde  cuya  hora  comenzó  á 
despejarse  la  atmósfera.  Más  adelante  veremos  cuáles  fueron 
los  efectos  de  la  cantidad  extraordinaria  de  materiales  suel- 
tos, tales  como  arenas,  cenizas,  lapilli,  etc.,  que  arrojó  dicho 
volcán  y  se  esparcieron  por  el  estrecho  de  la  Sonda,  en  todos 
loa  golfos  y  bahías  y  en  muchos  puntos  del  interior. 

Respecto  á  lo  que  en  aquellos  primeros  y  terribles  momen- 
tos ocurrió  en  el  lugar  de  la  erupción,  y  aun  en  lugares  bas-- 
tante  distantes  del  centro  de  acción  volcánica,  poco  de  posi- 
tivo se  sabe  contado  por  testigos  oc'ulares,  tanto  por  haber 
perecido  la  mayor  parte  de  los  habitantes  más  cercanos,  como 
aconteció  á  tos  3.000  y  pico  de  la  isla  Sebcsie,  distante  sobre 
30  km.  de  Krakatoa,  de  los  que  no  quedó  ni  uno  vivo  para 
contarlo,  cuanto  por  el  espanto  que  producen  semejantes  fe- 
nómenos y  por  la  completa  oscuridad  que  reinaJia  en  el  hori- 
zonte. Los  pueblos  y  fuertes  Merak,  Anjer  y  Tjaripgin,  situa- 
dos en  la  costa  NO.  de  Java ,  únicos  donde  habitaban  algunos 
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europeos,  fueron  completamente  destruidos,  pereciendo  todos 
aquellos  habitantes  que  no  tomaron  la  precaución  de  inter- 
narse rápidamente  en  el  territorio.  Algfunos  capitanes  de  los 
buques  que  pudieron  presenciar  la  erupción  han  dado  relatos 
míis  ó  menos  conmovedores  del  suceso;  pero  forzosamente 
tenían  que  ser  incompletos  los  datos  por  la  índole  especial  del 
fenómeno,  y  más  aún  por  la  lluvia  de  ceniza  que  oscurecía  la 
atmósfera.  Uno  de  aquellos,  sin  embargo,  asegura  haber  me- 
dido con  bastante  exactitud  la  altura  que  llegó  h  alcanzar  la 
columna  de  vapor  y  materiales'que  arrojaba  la  boca  ó  cráter 
principal,  que  según  él  fué  de  27.000  m. 

Aunque  no  se  sabe  i.  punto  fijo,  es,  sin  embargo,  muy  pro- 
bable, segün  Cotteau,  que  con  la  terrible  sacudida  y  detona- 
ción formidable  de  la  mañana  del  27  de  Agosto  coincidiera 
el  hundimiento  de  la  parte  N.  de  la  isla,  causa  de  los  mayo- 
res desastres  producidos  por  la  mencionada  erupción.  Con 
efecto,  una  superficie  de  2,0  km*,  ó  sean  las  dos  terceras  par- 
tes de  la  isla,  que  comprendía  la  mitad  del  pico  de  Rakata 
y  los  dos  volcanes  Dañan  y  Perbouwatan ,  se  hundieron  en 
el  abismo,  ocasionando  un  tal  desplazamiento  en  el  agua, 
que  las  primeras  olas  levantadas  llegaron  á  alcanzar  en  la 
costa  de  Bantam  á  30  km.  del  sitio  de  origen ,  hasta  36  m.  de 
altura,  ofreciendo  el  caso  de  mayor  propagación  conocida, 
ya  que  á  las  diez  y  media  de  la  mañana  destruía  en  Java  el 
pueblo  de  Tjaringin  y  Telog  Belong  en  Sumatra;  dos  horas 
más  tarde  inundaba  la  parte  baja  de  Batavia,  dejándose  sentir 
sus  efectos  en  la  China  y  el  Japón,  en  todo  el  Pacifico,  en  Ma- 
ilagascar,  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  en  el  Atlántico  y  has- 
ta en  el  mareógrafo  de  la  Rochela,  de  modo  que  fué  aquella 
una  olaque  dio  la  vuelta  al  mundo,  ocasionando,  como  vere- 
mos, en  el  estrecho  de  la  Sonda  los  mayores  estragos,  y  de  re- 
chazo una  extraordinaria  oscilación  atmosférica. 

La  cantidad  de  materiales  arrojada  por  el  volcán  fué  tan 
enorme,  que  se  calcula  su  volumen  en  U  km';  las  cenizas  y 
los  lapillis  acumuláronse  en  las  cercanías  del  volcán  en  tal 
copia,  que  todas  las  islas  próximas  quedaron  sepultadas  bajo 
una  especie  de  sábana  blanquecina  de  30  y  40  ra.  de  espesor; 
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en  aquellos  puntos  donde  las  aguas  alcanzan  escaso  fondo, 
el  amontonamiento  de  aquellos  materiales-llegó  á  constituir 
verdaderos  islotes,  que  desaparecieron  al  cabo  de  algñu  tiem- 
po bajo  la  influencia  del  oleaje,  las  corrientes  y  mareas  (1). 
La  bahía  de  Lampong,  en  Sumatra ,  vióse  invadida  por  una 
masa  tan  enorme  de  materiales,  que- formaron  una  especie  de 
barra  flotante  de  unos  30  km.  de  largo  por  uno  de  ancho,  y  de 
10&13m.  de  espesor,  la  cual  impidió  la  entrada  de  los  buques 
durante  seis  meses;  poco  á  poco,  sin. embargo,  las  aguas  y  los 
vientos  deshicieron  aquella  singular  muralla,  esparciendo  sus 
materiales  en  todas  direcciones,  habiéndolos  visto  flotar  hasta 
en  los  mares  más  lejanos. 

Hasta  aquí  el  relato  de  lo  que  oyó  el  insigne  viajero  k  las 
gentes  de  aquellas  apartadas  regiones;  ahora  comienza  la  des- 
cripción detallada  é  interesante  de  cuanto  le  fué  dado  obser- 
var en  su  expedición,  cuya  derrota  traza  en  el  plano  del  es- 
trecho de  la  Sonda  que  ilustra  su  escrito. 

Comienza  la  expedición  el  21  de  Mayo  del  84  en  Batavia,  por 
cuya  vía  férrea  se  trasladó  al  puerto  de  Tandjong  Priok,  en 
construcción  artn,  donde  se  embarcó  en  el  vapor  Kediri,  que 
el  gobierno  de  las  Indias  holandesas  puso  é.  disposición  suyay 
de  otros  pasajeros  para  realizar  el  viaje  por  el  Estrecho. 

Uno  de  los  primeros  puntos  visitados  fué  el  litoral  del  dis- 
trito de  Tangerang,  que  fué  inundado  hasta  kilómetro  y  me- 
dio, pereciendo  victimas  del  desastre  2.340  entre  indígenas  y 
chinos,  habitantes  de  nueve  pueblos  que  desaparecieron  eu 
totalidad  ó  en  parte. 

En  el  distrito  de  Serang,  situado  en  la  bahía  de  Bantam, 
desaparecieron  1.933  personas. 

La  costa  de  la  provincia  de  Bantam  toda  fué  barrida  por  las 
inmensas  olas  que  ocasionó  el  hundimiento  del  Krakatoa, 
desapareciendo  por  completo  el  pueblo  y  puerto  Merak,  el  de 
Anjer,  el  de  Tjaringin  y  muchos  otros  hasta  48  cou  la  mayor 


,y  Google 


ERUPCIÓN   DKL    KRAKATOA.  369 

parte  de  sus  habitantes,  calculfmdose  las  victimas,  según  da- 
tos oficíale?,  en  .19.632.  La  espléndida  vegetación  ecuatorial 
que  antes  formaba  las  delicias  y  encanto  de  aquel  territorio, 
fué  aniquilada  en  una  extensión  considerable  por  las  aguas, 
arrancados  de  cuajo  los  cocoteros  y  dem^  esencias  forestales, 
y  arrastrados  al  fondo  del  mar,  cual  si  fueran  sencillas  haces 
de  mieses.  La  furia  del  oleaje  fué  tal,  que  llegó  é.  arrancar 
violentamente  masas  hasta  de  300  m*  de  volumen  délos  arre- 
cifes de  coral,  depositándolas  luego  en  la  costa,  donde  dice 
haberlas  visto  Cotteau  en  número  considerable.  E^te  singular 
hecho  lo  señala  el  mismo  en  la  isla  del  Príncipe,  situada  i.  la- 
entrada  SE.  del  Estrecho,  añadiendo  que,  entre  los  zoófitos 
arrojados  á  la  costa,  observó  uno  por  todo  extremo  endoso  por 
su  hermoso  color  púrpura.  Esta  isla,  la  más  grande  de  todas 
las  del  Estrecho,  ni  está  habitada,  ni  ha  sido  objeto  de  espe- 
cíales investigaciones;  en  el  momento  de  la  catástrofe  parece 
que  se  encontraban  en  ella  sobre  50  individuos  ocupados  en 
cortar  leña,  todos  los  cuales  perecieron  arrastrados  por  la  fuer- 
za de  las  olas,  que  alcanzaron  en  la  parte  N.  sobre  15  m.  de 
altura.  El  aspecto  que  ofrecía  el  suelo  cuando  Cotteau  la  re- 
corrió, no  podia  ser  más  desconsolador  y  triste;  pues  no  sólo 
habia  desaparecido  toda  vegetación,  sino  que  era  tal  la  ero- 
sión producida  por  las  aguas,  que  las  raices  de  los  grandes  ár- 
boles dificultaban,  haciendo  penosa  la  marcha  sobre  un  suelo 
tan  accidentado,  debiendo  tomar  grandes  precauciones  para 
no  ser  victimas  del  aspecto  engañoso  que  en  muchos  puntos 
ofrecía  aquel;  pues  nivelado  el  terreno  por  masas  flotantes  de 
arenasy  cenizas  volcánicas,  si  indiscretamente  se  ponia  el  pié 
en  algún  hoyo  relleno  por  estos  materiales,  se  corría' el  riesgo 
de  hundirse  hasta  la  cintura  y  quizás  perecer. 

Desde  la  isla  del  Principe  se  encaminaron  los  viajeros,  siem- 
pre á  bordo  del  vapor  Kediri,  hacia  Belok-Betong,  situado  en 
el  fondo  del  golfo  de  Lampoug,  la  más  oriental  de  las  dos  ba- 
hías que  limitan  las  tres  grandes  puntas  que  por  el  S.  acci- 
dentan el  territorio  de  Sumatra;  la  otra  es  la  llamada  Se- 
mangka.  Al  paso  aproximáronse  bastante  al  Krakatau  ó  Era- 
katoa,  hasta  el  punto  de  poder  observar  el  aspecto  que  ofrece 
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la  superficie  de  la  isla  autes  adornada  de  exuberante  vege- 
tación, y  hoy  como  cubierta  de  triste  y  ceuicientd  sudario, 
formado  de  arenas,  de  cenizas  y  lapillis.  Más  allá,  y  ¿.  la  en- 
trada del  golfo  de  Lampong,  vieron  también  de  cerca  el  gru- 
po de  isla»  dichas  Lagundl,  donde  el  desastre  revistió  aún 
mayor  carActer  de  devastación,  por  cuanto  al  furor  del  mar  se 
agregó  la  acción  destructora  de  las  cenizas  y  cieno  calientes 
que  todo  lo  destruyeron;  dirlase  que  los  vientos  del  S.  arroja- 
ron hacia  el  O.  del  volcán  mayor  cantidad  de  materiales  expe- . 
didos  por  este  en  sus  explosiones,  los  ¿uales  hasta  tal  punto 
participaban  de  una  alta  temperatura,  que  todo  lo  abrasaron. 
Por  esta  misma  circunstancia,  y  por  la  forma  especial  que  ofre- 
cen ambos  golfos  ó  bahías,  los  efectos  de  la  invasióu  de  las 
olas  y  la  acumulación  en  su  fondo  de  los  materiales  volcáni- 
cos fueron  inmensamente  mayores.  Así  es,  que  en  la  de  Se- 
inangka,  á  130  km.  del  Krakatoa,  la  capital  llamada  Benia- 
wang  fué  totalmente  destruida,  pereciendo  en  el  distrito  basta 
2.GO0  habitantes.  Una  ola  barrió  la  casa  del  Registrador  ho- 
landés donde  habíanse  refugiado  sobre  300  iudíg-enas,  los  cua- 
les desaparecieron  juntamente  con  la  vivienda.  La  lluvia  de 
ceniza  candente  causó  allí  también  muchos  estragos;  en  loa 
bosques,  rompiéndose  al  peso  de  las  cenizas  las  rumas  de  los 
arbolea,  sofocaban  á  los  pobres  fugitivos  y  los  asfixiaban.  En 
la  bahía  Lampong  loa  daños  y  las  victimas  fueron  aún  mayo- 
res por  encontrarse  más  cerca  de!  centro  de  acción  eruptiva; 
así,  cL  número  de  personas  desaparecidas  se  elevó  á  7.1C5;  los 
pueblos  importantes  de  Ketibang,  Tjanti  y  Kalianda,  situados 
en  la  vertiente  S.  del  volcán  Radjan-Bassa ,  fueroh  destruidos, 
habiendo-caído  sobre  el  territorio  que  ocupaban  una  gran  llu- 
via de  enormes  fraginentos  de  lava,  seguida  de  ceniza  can- 
dente, y,  por  último,  de  fango  ó  cieno  frío.  La  violencia  del 
oleaje  fué  extraordinaria,  contribuyendo  á  ello  la  forma  de 
embudo  que  ofrece  la  bahía;  todo  el  litoral  quedó  devastado  y 
en  ruinas  por  las  olas,  que  alcanzaron  25  y  30  m.  de  altura. 

De  la  capital  del  distrito  Telok-Belong  y  sus  encantadoras 
cercanías,  cuyo  brillante  paisaje  ilustra  con  otros  dibujos  la 
Memoria  de  Cotteau,  y  es  adjunto,  no  quedaban,  cuando  este 
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pasó  por  allí,  más  que  algunos  escombros,  restos  de  las  casas 
(le  los  europeos,  de  construcción  algo  más  sólida  que  la  de  los 
tugurios  indígenas.  Pero  de  todo  cuanto  vio  el  intrépido  Cot- 
teau,  uada  tan  curioso  y  que  puede  dar  idea  de  lo  extraordi- 
nario de  las  fuerzas  naturales  en  determinadas  circunstancias, 
como  el  vapor  de  ruedas  trasportado  á  más  de  3  millas  inglesas 
de  la  bahía  donde  fondeaba  el  dia  27  de  Agosto.  Son  tan  curio- 
sas las  noticias  que  acerca  de  este  hecho  notable  refiere  aquel 
ilustre  viajero,  que  merecen  en  mi  .concepto  ser  conocidas. 
Hallábase  el  vapor  de  ruedas,  titulado  Barrom,  eu  rada,  de- 
lante de  Telok-Uelong,  cuando  en  la  mañana  del  azaroso 
día  27  de  Agosto,  una  inmensa  ola  lo  levantó  en  vilo,  y  ha- 
ciéndole pasar  por  encima  del  dique,  lo  trasportó  hasta  el  bar- 
rio chino;  allí  permaneció  todo  aquel  día;  pero  al  siguiente,  al 
amanecer,  habla  desaparecido,  llevándolo  otra  ola,  sin  duda, 
a!  sitio  que  ocupa  sobre  el  río  Kouripan;  pero  puesto  de  tal 
modo,  descausando  la  popa  y  la  proa  sobre  ambas  márgenes 
con  el  esmero  con  que  un  ingeniero  hubiera  colocado  un 
puente.  El  dibujo  adjunto  da  idea  de  este  suceso.  La  distancia 
que  separa  el  sitio  que  boy  ocupa,  según  indica  el  siguiente 
dibujo,  de  la  rada,  es  de  3.300  m.,  y  desde  el  barrio  chino, 
donde  fué  trasportado  por  la  mañana,  2.200  m.  En  el  momento 
de  la  catástrofe,  los  únicos  europeos  que  había  en  el  buque, 
esto  es,  el  capitán  y  el  maquinista,  creyeron  correr  menos 
riesgo  asiéndose  á  las  ramas  de  un  árbol;  más,  desdichada- 
mente para  ellos,  so'brevino  otra  ola  que  los  arrastró  al  fondo 
del  Océano.  Cosa  extraña,  mientras  el  Barrow  habia  sufrido 
tal  y  tan  raro  trasporte,  y  cuando  las  demás  embarcaciones 
malayas  yacían  m¿s  ó  menos  averiadas  en  el  fondo  del  valle, 
el  trasporte  llamado  Marte,  destinado  al  comercio  de  sal,  se 
balanceaba  blanda  y  tranquilamente  en  el  puerto  sin  haber 
sufrido  el  menor  desperfecto.  También  es  digno  de  notarse; 
que  la  tripulación  del  Barrom  que  permaneció  en  el  buque 
.sólo  experimentó  el  consiguiente  susto,  que,  en  honor  á  la 
verdad,  hubo  de  ser  por  todo  extremo  mayúsculo. 

Bl  amigo  Cotteau,  después  de  relatar  este  singular  aconte- 
cimiento, recuerda  y  describe  otro  hecho  análogo,  ocurrido 
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en  Arica,  en  la  costa  del  Perú,  donde  parece  que  el  13  de 
Agosto  de  1868,  h  consecuencia  de  un  fuerte  terremoto,  las 
ag'uas  del  mar  invadieron  la  ciudad,  aliogando  &  gran  núme- 
ro de  personas,  y,  saltando  por  encifna  de  la  población,  tras- 
portaron &  una  qiílla  de  distancia  á  tres  grandes  embarcacio- 
nes que  bahía  en  el  puerto.  Nueve  años  después  invadieron  de 
nuevo  las  olas  aquel  territorio,  y  levantando  la  corbeta  ame- 
ricana de  vapor  la  Waierie,  y  puesta  k  flote,  fué  llevada  k  unos 
4  km.  mfts  adentro  en  el  desierto,  cerca  de  la  vía  férrea  de 
Tacna,  donde  Cotteau  dice  baberla  visto  en  Setiembre  de  J877, 
esperando,  según  frase  del  mismo,  que  una  tercera  invasión 
de  las  aguas  ponga  otra  vez  á  flote  y  en  condiciones  de  viajar 
de  nuevo  en  el  piélago  inmenso  del  Pacifico,  la  pesada  carga 
de  hierro  que  forma  el  armazón  de  aquel  buque. 

Visitada  ya  labahia  de  Lampong  y  sus  alrededores,  Cotteau 
con  sus  compaj^eros  de  viaje,  entre  los  cuales  figuraba  el 
ingeniero  holandés  Van  Heuckelum,  de  quien  aquel  recibió 
no  pocas  interesantes  noticias  por  habitar  el  país  durante 
muchos  años,  dirigiéronse  hacia  el  volc¿n  Krakatoa,  pasando 
antes  por  el  islote  llamado  Protección  y  las  islas  Sebucuy 
Sebesie,  donde  como  la  distancia  al  centro  volcánico  era  cada 
vez  menor,  ios  efectos  de  la  erupción  fueron  más  terribles,  si 
cabe:  así  por  ejemplo,  en  el  islote  no  sólo  no  quedó  casa  ó 
choza  ni  árbol  alguno  en  pié,  sino  que  perecieron  los  150 
habitantes  que  allí  se  ¿ncontraban  el  día  de  la  terrible  explo- 
sión. En  la  gran  isla  Sebucu  sólo  se  veía  un  confuso  amonto- 
namiento de  troncos  y  ramas  de  árboles  sepultadas  en  parte, 
sobre  todo  en  las  laderas  de  los  montes,  en  la  masa  extra- 
ordinaria de  materiales  volcánicos  acumulados  durante  la 
erupción.  También  es  volcánica  esta  isla;  pero  á  pesar  de  ello 
carece  de  cono  central;  no  así  la  llamada  Sebesie,  en  la  cual 
los  efectos  de  la  erupción  fueron  tanto  más  desastrosos  cuanto 
más  corta  es  la  distancia  que  la  separa  de  Krakatoa.  Nada 
absolutamente  se  salvó;  el  día  terrible,  27  de  Agosto,  perecie- 
ron los  3.000 habitantes  que  la  poblaban;  animales  y  plantas 
antes  lozanas  y  vigorosas,  todo  fué  sepultado  bajo  una  capa 
de  10  á  13  m.  de  arenas,  cenizas,  lapillis  y  fragmentos  de 
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obsidiana,  que  aeg-ún  el  Sr.  CÓtteau  cubre  la  superficie  toda 
de  la  isla.  La  forma  de  sii  territorio  no  varióisig-ue  siendo 
cónica  truncada,  como  característica  de  la  naturaleza  volcá- 
nica que  le  es  propia ;  pero  se  advierte  un  hecho  muy  curioso, 
A  saber:  el  aumento  que  experimentó  su  territorio  por  efecto 
ó  como  consecuencia  natural  del  aposamiento  de  materiales 
arrojados  por  el  Krakatoa.  Este  hecho  terraplenó  todas  las 
desigualdades  del  suelo  sobre  el  cual  se  camina,  al  parecer, 
muy  fácil  y  cómodamente,  siquiera  se  corra  no  escaso  riesg-o 
de  hundirse  y  desaparecer  bajo  la  pérfida  y  engañosa  masa 
de  cieno  que  forman  con  las  cenizas  y  arenas  las  charcas  que 
permanecen  ocnltas,  como  parece  que  el  intrépido  y  atrevido 
viajero  quiso  experimentar,  confesando  él  mismo  que  á  no 
haberle  socorrido  muy  oportunamente  su  amigo  Breon  que  se 
hallaba  cerca,  quizás  no  hubiera  contado  la  hazafia. 

Viéndose  libres  del  gran  riesgo  que  acababan  de  pasar,  en- 
camináronse hacia  el  interior,  llegando  hasta  la  falda  del  crá- 
ter central,  notando  en  todas  partes  idéntica  disposición  de 
los  materiales  acumulados,  igualando  y  rellenando  todas  las 
desigualdades  del  suelo,  lo  cual  obliga  á  caminar  con  cuida- 
do sumo,  pues  con  frecuencia  los  detritus  volcánicos  aunque 
Aglutinados  y  algo  consistentes  ft  la  superficie,  en  el  fondo 
permanecen  sueltos  y  sin  trabazón ,  lo  cual  hace  que  al  menor 
choque  se  verifiquen  grandes  hundimientos,  descansando  h 
veces  sobre  paredes  cortadas  á  pico  y  limitando  enormes  grie- 
tas ó  hendiduras. 

En  esta  visita  al  interior  de  Sebeaie  tuvieron  ocasión  de  ob- 
servar un  hecho  que  llenó  de  angustia  á  Cotteau  y  compañe- 
ros, pues  era  nada  menos  que  los  restos  de  un  pueblo  ó  aduar 
si  se  quiere,  puesto  al  descubierto  por  la  fuerza  erosiva  de 
las  lluvias  torrenciales  que  ocasionan  las  monzones  del  NO. 
Según  demuestra  el  adjunto  dibujo,  vénse  allí  ¿  más  del 
osario,  en  el  que  figuran  según  Cotteau,  sobre  50  esqueletos, 
muchos  de  ellos  cubiertos  aún  con  el  traje  de  variados  colores 
que  usan  aquellos  naturales  llamado  en  el  pais  sarong,  mu- 
chos objetos  de  uso  doméstico  y  restos  de  sus  viviendas,  todo 
mezclado  confusamente  y  en  el  mayor  desorden ,  ocasionado 
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por  el  terrible  elemento.  Algunos  cráneos  conatíTvan  adheri- 
dos al  hueso,  ó  mejor  al  cuero  cabelludo,  grandes  mechpnes 
de  pelo  casi  en  todos  negro;  diríase,  en  sentir  de  aquel,  que 
aquellos  infelices  perecieron  ahogados  por  la  lluvia  de  cieno 
volcánico  que  hubo  ,de  ser  fría  ó  de  temperatura  no  muy 
alta,  pues  en  ninguna  parte  se  observan  efectos  de  quema- 
duras.      ' 


OSARIO  D£  SEBESIE. 

(D«l  Albora  del  Krskatos  mandado  hacer  por  el  Oabieruo  holandés.) 

Pero  como  en  las  regiones  ecuatoriales  la  fertilidad  del 
suelo  es  tan  exuberante,  diríase  que  para  contrarestar  los  te- 
rribles efectos  de  estas  operaciones  que  allf  revisten  aspecto 
más  imponente,  la  naturaleza  en  el  corto  espacio  de  tiempo 
que  media  desde  la  cat&strofe,  habla  empezado  ;a  en  Mayo  de 
1884,  la  obre  calificada  de  reparación  por  Cotteau,  viéndose 
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por  todas  partes  renacer  aquella  espléndida  vegetación ,  que 
segiin  este,  no  tardará  ciertamente  mucho  en  sombrear  y 
cubrir  con  su  verdura  aquel  campo  de  destrucción  y  de 
muerte. 

Desde  Sebesie  el  dia  26  de  Mayo  dirig-iéronse  los  viajeros  á 
la  famosa  isla  Krakatoa;  siempre  abordo  del  vapor  Sediri,  y 
tomando  las  mayores  precauciones  con  la  sonda  para  evitar 
un  porcaucc,  pues  los  datos  antiguos  acerca  del  fondo  de 
aquel  punto  dol  estrecho,  no  sirven  de  nada  por  las  profundas 
alteraciones  ocasionadas  por  la  erupción.  Antes  de  llegar  á 
Erakatoa  observaron  un  hecho  geográfico,  pefo  estrecha- 
mente relacionado  con  la  actividad  terrestre,  k  saber;  la  des- 
aparición de  las  dos  islas  Steers  y  Calmeyer,  y  del  islote  seña- 
lado al  E,  de  Verlatenen  las  nuevas  cartas  del  Estrecho;  una 
capa  de  agua  de  4  m.  cubre  sus  despojos,  y  como  este  fondo 
no  era  propicio  para  navegar,  dio  el  Ijuque  la  vuelta  para 
acercarse  A  Krakatoa  pasando  por  el  canal  de  la  isla  llamada 
Lang,  por  donde  el  capitán  del  Kediri  no  encontró  sitio  para 
abordar  por  demasiado  fondo,  indicando  la  sonda  de  240 
hasta  300  va.  de  agua  en  el  sitio  donde  en  Junio  del  83  l)abia 
aparecido  el  volcán  Dansn.  El  vapor  quedaría,  pues,  á  unos 
500  m.  de  la  costa,  esperando  los  exploradores  poder  desem- 
barcar ó  acercarse  por  lo  menos,  valiéndose  de  lanchas;  pero 
ni  aun  esto  les  fué  posible,  como  veremos.  Por  aquel  lado,  dice 
Cotteau,  ofrecíase  á  nuestra  vista  y  de  frento  el  gran  corte 
que  produjo  ó  que  fué  resultado  del  hundimiento  del  antiguo 
volcán  apagado,  dicho  Rakata,  semejante'á  un  gigantesco 
murallón  de  forma  triangular,  alto  de  más  de  800  m,,  de  color 
eu  general  rojizo,  en  el  cual  distlnguense  perfectamente  los 
niveles  de  las  antiguas  corrientes  de  lava  imitando  bancos  ó 
capas  bastante  regulares,  separadas  por  otros  tantos  lechos  de 
cenizas  y  atravesadas  en  toda  su  extensión  por  intrincada 
red  de  venas  y  filones  de  tintas  algo  menos  oscuras,  comuni- 
cando á  todo  ello  el  aspecto  del  corte  volcánico  más  grandioso 
qne  sea  dado  observar  en  la  superficie  terrestre. 

A  medida  que  el  buque  iba  aproximándose  á  Krakatoa,  la 
isla  se  presentaba  á  los  ojos  de  los  valerosos  esploradores 
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como  rodeada  y  envuelta  en  densa  capa  de  humo  blanquizco, 
como  ei  fuera  resultado  de  infinitas  y  poderosas  fumarolas, 
que  saliendo  de  las  muchísimas  grietas  que  ofrece  el  mura- 
Ilón  vertical,  fueran  elevándose  hasta  coronar  con  sus  blancas 
emanaciones  la  cima  del  volcán.  Todo  ello,  sin  embargo,  no 
pasaba  de  ser  Una  mera  ilusión ,  como  pudieron  convencerse 
al  aproximarse  á  la  costa  en  la  canoa,  pues  observaron  que 


EL  KRAIÍATOA  VISTO  DESDE  LA  ISLA  CÁLMEYER,  ANTES  DE  HUNDIRSE. 

( Dibujo  áe  Wítwr,  del  Álbum  publicado  por  el  Gobierna  holandas.) 

las  supuestas  grietas  penetrantes  en  el  interior  del  monte 
eran  meros  accidentes  superficiales,  especies  de  barrancos  y 
pequeñas  gargantaei  que  accidentaban  la  pendiente  del  vol- 
cán, y  lo  que  se  tomaba  al  principio  como  vapores  despedidos 
por  las  humaredas,  no  era  sino  masas  de  polvo  producido  por  la 
incesante  calda  desde  lo  alto  de  cantos  de  todas  dimensiones 
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que  rebotaban  sobre  las  paredes  verticales  del  acahttiado  vol- 
cánico. Esta  escena,  ya  de  suyo  imponente,  por  cuanto  pudiera 
ser  indicio  seguro  de  la  escasa  consistencia  que  dicho  corte 
ofrece,  iba  acompañada  de  un  ruido  sordo  continuo  parecido 
á  grandes  descargas  de  fusilería,  y  de  verdaderas  proyeccio- 
nes de  masas  de  todos  tamaños  que  tras  de  frecuentes  y 
rápidos  rebotes  iban  á  hundirse  en  el  mar.  Cuando  alguno  de 
estos  proyectiles  terrestres  caían  sobre  terreno  friable  prodji- 
cían  un  doble  efecto,  pues  al  disg-regur  los  materiales  que 
cubrían  el  suelo,  los  míis  pesados  se  escurrían  por  la  rápida 
pendiente,  ocasionando  amanera  de  singulares  aludes  de  tin- 
tas oscuras  y  como  si  ilijéramos  cascadas  de  arenas  y  lapillis 
que  ,  recorriendo  con  pasmosa  rapidez  todos  los  accidentes  d? 
la  montaña,  acumulábanse  en  forma  de  inmensos  conos  cuya 
base  se  perdía  en  el  fondo  del  mar,  que  alli  alcanzaba  á  la 
sazón  una  profundidad  que  no  era  menor  de  20  m.,  á  pocas 
brazas  del  litoral. 

Las  partea  más  tenues  y  delicadas,  compuestas  de  cenizas 
de  color  gris,  se  elevaban  en  la'atmósfera  formando  grandes 
y  densas  nubes,  que  los  aires  se  encargaban  de  trasladar  á 
largas  distancias. 

Rstando  haciendo  estas  y  otras  no  menos  curiosas  ob.serva- 
ciones,  refiere  Cotteau  que  uno  de  los  remeros  de  la  lancha 
fué  herido  en  una  pierna  por  un  canto  del  tamaño  de  una  na- 
ranja, y  como  quiera  que  el  peligro  arreciara  por  cuanto 
gruesas  piedras  caian  no  lejos  de  la  canoa,  consideraron  pru- 
dente y  oportuno  alejarse  de  aquel  sitio,  pues  el  Rakata  au- 
mentaba su  actividad,  ametrallando  á  los  atrevidos  viajeros, 
y  poniendo  en  peligro  su  vida  con  la  incesante  explosión 
de  sus  materiales,  acompañada  del  ruido  sordo  y  seco  como 
de  grandes  descargas  de  artillería,  de  las  nubes  de  polvo 
que  se  levantaban  y  grandes  surtidores  que  se  advertían 
en  el  mar,  como  si  este  hubiera  entrado  en  ebullición,  no 
siendo ,  sin .  embargo ,  más  que  efecto,  de  la  caída  en  su 
seno  de  los  materiales  con  más  fuerza  despedidos  por  el 
volcán. 

Y  aquí  llanta  Cotteau  la  atención  hacia  un  hecho  muy  cu- 
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rioBo,  que  prueba  el  espíritu  delicado  de  observación  que  le 
distingue,  no  dejando  pasar  inadvertido  el  menor  detalle, 
por  insigniñcante  que  sea,  y  es  que  cuando  ocurría  aquel  re- 
crudecimiento, al  parecer  de  la  dinámica  del  Rakata,  era  cer- 
ca del  medio  dia,  hora  en  que  se  verifican  en  mayor  escalii 
los  desprendimientos  de  materiales,  notándose  que  el  fenó- 
meno va  perdiendo  paulatinamente  su  importancia  á  medida 
que  declinan  los  rayos  del  sol,  cesando  por  completo  durante 
la  noche.  Verdaderamente  es  notable  y  por  más  de  un  con- 
cepto interesante  el  hecho,  ya  que  en  él  se  refleja  la  grandí- 
sima influencia  que  eu  las  regiones  ecuatoriales  ejerce  el  astro 
del  dia,  especialmente  actuando  sobre  materiales  colocados 
en  las  condiciones  en  que  á  la  sazón  se  encontraba  el  Kra- 
katoa. 

Dejando  ya  el  punto  que  ocupaban  por  el  peligro  que  co- 
rrían, dirigiéronse  hacia  la  parte  occidental  del  gran  corte  del 
pico  Rakata,  donde,  algo  más  seguros,  pndieron  abordar  y 
poner  por  fin  el  pié  sobre  el  volcán  (véase  el  dibujo  adjunto), 
aprovechando  para  ello  la  pequeña  cala  que  forma  un  barran- 
co, eu  cuyas  paredes,  casi  cortadas  á  pico,  pudo  el  intrépido 
explorador  observar  la  naturaleza  y  cantidad  de  materiales 
arrojados  en  la  íiltima  erupción.  Con  efecto,  una  de  las  lade- 
ras de  aquella  especie  de  enorme  grieta,  ostenta  muchas  co- 
rrientes antiguas  de  lava  negruzca,  al  paso  que  la  otra  se  ha- 
lla constituida  por  las  cenizas,  arenas  y  lapilli  de  color  gris 
claro,  casi  blanco,  ya  consolidadas,  alcanzando  allí  y  en  otros 
sitios  80  y  hasta  100  m,  de  espesor. 

En  toda  aquella  costa,  el  mar,  con  su  incesante  y  activa  in- 
fluencia, representada  por  el  oleaje,  las  corrientes  y  las  ma- 
reas, va  ganando  paulatinamente,  sí,  pero  con  segundad  y 
constancia,  el  terreno  que  antes  perdiera  por  la  acumulación 
de  materiales,  y  lo  hace  batiendo  en  brecha  el  litoral  acanti- 
lado, arrastrando  al  fondo  los  materiales  más  ó  menos  conso- 
lidados, y  poniendo,  por  fin,  al  descubierto  enormes  masas  de 
cenizas  con  los  grandes  cantos  de  obsidiana  negray  verde  que 
cayeron  y  se  conservan  en  su  seno. 

Llevado  Cotteau  de  su  espíritu  escrutador,  buscó  en  todo  el 
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territorio  de  aquella  isla  los  rastros  que  pudieran  existir  de 
vida,  allí  donde  todo  era  desolación  y  muerte,  y  dice  que  sólo 
le  fué  dado  encontrar,  cosa  extraña,  una  diminuta  arañitn 
ocupada  en  fabricar  su  tela;  á  cuyo  propósito,  añade  el  mis- 
mo, curioso  seria  poder  seguir  paso  á  paso  el  rennci miento  y 
ulteriores  progresos  que  allí  han  de  realizar  por  fuerza  el  reino 
vegetal  y  el  animal ,  operaciones  que  seguramente  serán  rá- 
pidas, dadas  la  fertilidad  del  suelo,  la  intensidad  de  los  rayos 
solares  y  la  abundancia  y  frecuencia  de  las  lluvias  ecuato- 
riales. 

Por  ta  tarde  aquel  mismo  día  visitaron  la  isla  Verlaten ,  an- 
tes adornada  de  uua  espléndiiia  y  exuberante  vegetación  y 
hoy  cubierta  toda  ella  de  una  capa  de  materiales  arrojados 
por  el  Krakatoa,  que  en  muchos  puntos  no  baja  su  espesor 
de  30  m.  Pero  lo  más  curioso  que  ofrece  la  superficie,  toda 
surcada  de  profundas  grietas,  es  su  semejanza,  según  Cot- 
teau,  con  un  glaciar,  cuya  baja  temperatura  echaba  este  de 
menos  en  aquellos  instantes,  sofocado  sin  duda  por  los  ardien- 
tes rayos  de  aquel  sol  ecuatorial,  que  él  cnliñcn  de  implacable, 
en  un  país  completamente  desprovisto  de  vegetación  por  efec- 
to de  la  terrible  catástrofe,  que  todo  lo  devastó.  Y  como  prueba 
de  los  trastornos  que  esta  operación  terrestre  "produjo,  cita  el 
infatigable  viajero  el  hecho  curioso  de  lo  que  ha  variado  en 
anchura  el  canal  que  separa  á  esta  isla  de  la  de  Krakaloo,  que 
hoy  es  de  unos  6  km.  cuando  antes  de  la  erupción  apenas  era 
de  unos  pocos  centenares  de  metros. 

Excusado  parece  manifestar  que  esto  es  resultado  del  hun- 
dimiento (le  la  parte  N.  de  Krakatoa,  como  claramente  indica 
el  plano  adjunto,  en  el  cual' se  señala  también  lo  que  la  isla 
Verlaten  ganó  con  la  caída  y  acumulación  de  los  materiales 
arrojados  por  aquel  volcán  en  los  i'iltimos  días  de  Agosto 
de  1883.  Este  aumento  fué  tan  consídefable,  que  según  el 
ingeniero  Verbeck,  de  3,700  m*,  ha  Degado  y  alcanzaba  á  la 
sazón  11,800  m.,  es  decir,  que  triplicó  con  exceso  su  super- 
ficie. 

El  dia  28  muy  de  madrugada  visitaron  un  mogote  negruz- 
co, situado  á  2  km.  al  N.  de  Krakatoa,  como  último  resto  de 
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la  parte  hundida  de  aquel  volcán,  debieodo.  advertir  que  k 
muy  corta  distancia  de  aquel  escollo,  y  ea  el  lugar  mismo 
donde  en  Junio  de  1883  apareció  el  volcán  dicho  Dañan,  la 
sonda  no  encontró  fondo  á  200  ni. 

También  á  la  isla  Lang,  última  de  las  visitadas,  le  sucedió 
lo  mismo  que  á  la  de  Verlaten,  pues  sobre  haberse  separado 
del  Krakatoa  por  el  hundimiento  de  la  parte  N,  de  su  territo- 
rio, la  extensión  que  ocupaba  creció  también ,  siquiera  en  es- 
cala menor  que  en  la  otra,  con  los  materiales  acumuíados. 
Ambas  á  dos,  esto  es,  Verlaten  y  Lang,  probablemente  forma- 
rían originariamente  parte  de  la  de  Krakatoa,  de  la  cual  Cot- 
feau  cree  hubieron  de  separarse  en  alguna  otra  erupción,  de 
la  que  la  historia  no  conserva  recuerdo. 

Desde  la  isla  I.ang  visitaron  de  nuevo  Krakatoa,  pero  sin' 
.seilalar  hecho  alguno  digno  de  mención,  y  por  último,  puso 
término  á  la  interesante  visita  regresando  de  nuevo  á  Merak, 
punto  situado  en  la  costa  NO.  de  Java,  de  cuyos  desastres  dióse 
cuenta  oportunamente  ni  comenzar  el  relato  dá  la  famosa  y 
tristemente  célebre  erupción.  Kl  pueblo  indígena  inaugurado 
después  de  la  catástrofe,  pues  el  anterior  desapareció  por  com- 
pleto, se  instaló  muy  oportunamente  en  puntos  niAs  altos  y  en 
el  interior  del  valle,  componiéndose  los  habitantes  europeos 
del  guarda  que  cuida  del  faro,  de  un  piloto  inglés  y  de  un  jo- 
ven alemán  que  desempeña  los  cargos  de  administrador  de 
Correos  y  telegrafista,  pues  de  allí  parte  el  cabio  que  une  á 
Java  con  Sumatra.  De  Merak  y  sus  cercanías  todo  desapareció 
cuando  la  erupción  ,  pues  hasta  el  material  del  ferrocarril  de 
las  canteras  de  donde  se  lleva  la  piedra  para  el  puerto  de  Ba- 
tavia  ha  -sido  arrastrado  al  fondo  Üel  mar,  como  sucedió  con 
algunos  wagones  y  varias  locomotoras ,  de  las  que  alguna  se 
ve  en  parte  hundida  en  la  arena,  no  lejos  de  la  costa,  ú  existe 
aún  en  la  vía,  pero  las  barras  de  hierro  se  hallan  torcidas 
y  rotas  como  si  fueran  de  cartón.  El  litoral  ha  cambiado  por 
completo  de  aspecto,  existiendo  en  la  actualidad  un  ansa  ó 
ensenada  donde  antes  había  un  cabo  ó  promontorio,  y  vice- 
versa: véase  el  plano  del  estrecho. 

AI  día  siguiente,  39  Mayo,  trasládeme  k  Batavia,  dice  el  iu- 
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signe  Cotteau,  y  luego  al  interior  de  Java,  donde  ¿  las  esce- 
nas de  devastación  y  de  muerte  que  presenciamos  durante  los 
diez  días  que  duró  el  viaje  por  el  estrecho  de  la  Sonda,  iban  á. 
suceder  otras  bastaate  más  placenteras  en  el  corazón  de  aque- 
lla tierra  privilegiada,  en  la  que  por  todas  partes  brota  y  se 
admira  la  vida  exuberante,  según  claramente  indica  el  dibujo 
adjunto. 

Tal  es  el  extracto  del  relato  que  el  infatigable  explorador 
publicó  en  el  Tovr  du  Monde,  y  que  la  sociedad  se  dignó  con- 
liar  ¿  mis  escasas  fuerzas,  para  dar  á  conocer  &  nuestros  con- 
socios los  hechos  más  notables  que  ocurrieron  en  el  estrecho 
de  la  Sonda  desde  el  20  de  Mayo  de  1883  en  que  se  inició  la 
erupción  del  Krakatoa,  una  de  tas  más  terribles  de  que  se 
tiene  conocimiento. 

Para  poner  término  al  escrito,  endeudo  que  para  quilatar 
el  mérito  contraído  por  Cotteau ,  será  conveniente  insistir  en 
aquellos  puntos  en  que  su  descripción  di&ere  de  las  que  acer- 
ca de  la  terrible  erupción  han  dado  otros  varios  viajeros,  com- 
pletando y  rectificando  las  diversas  opiniones  que  acerca  de 
aquel  acontecimiento  se  han  emitido. 

En  primer  lugar,  fija  en  el  20  de  Mayo  de  1883  el  comienzo 
de  la  erupción,  fecha  casi  por  nadie  señalada,  pues  en  la  ma-  ^ 
yor  parte  de  los  relatos  se  cita  como  hecho  aislado  é  inicial 
to  ocurrido  el  26  de  Agosto,  contentándose  tan  sólo  con  decir 
algunos,  que  la  actividad  del  Krakatoa  databa  ya  de  algunos 
meses.  Pero  Cotteau  no  se  limita  á  fijar  con  exactitud  aquella 
fecha,  sino  que  marca  también  la  de  1680,'  que  fué  la  de  la  úl- 
tima erupción  de  dicho  volcán,  circunstancia  que  hacía  se  le 
considerara  como  apagado;  y  á  más  indica  con  puntualidad  el 
sitio  de  la  isla  por  donde  comenzó  la  función,  que  fué  el  lla- 
mado Pebouwatan,  hacia  el  N.  de  su  territorio,  cuya  altura 
de  120  m.  precisa  igualmente.  A  más  de  todo  esto,  habla  de 
la  erupción  ocurrida  en  el  puerto  llamado  Dañan  en  el  mes  de 
Junio,  siendo  tres  los  centros  eruptivos  principales,  aparte  los 
muchos  otros  que  en  diferentes  puntos  del  Krakatoa  existían 
á  primeros'  de  Agosto,  no  tomando  parte  en  el  imponente  apa- 
rato el  famoso  Rakata,  que  diriaae  reservaba  todas  sus  fuer- 
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zas  para  el  terrible  paroxismo  del  26  de  Agosto,  seguido  del 
espantoso  bunditniento  ocurrido  el  día  27,  causa  principal  de 
la  mayor  parte  de  los  atroces  desastres  que  quedan  apuntados. 
También  debemos  á  Gotteaii  la  descripción  que  da  del  singu- 
lar aspecto  que  ofrecía  el  inmenso  corte  que  quedó  de  Rakata 
al  descubierto,  ilustrado  k  más  con  una  lámina,  cuyas  ex- 
cesivas proporciones  nos  priva  con  harto  dolor  de  reprodu- 
cir, y  la  no  menos  curiosa  reseña  del  extraño  modo  como 
bajo  la  acción  del  calor  solar  va  rápidamente  desmoronán- 
dose. 

En  un  principio,  cuando  ocuire  un  suceso  de  tal  magnitud, 
todo  se  exagera,  como  ocurrió  con  el  número  de  victimas,  que 
se  dijo  en  varios  relatos  que  llegaba  á  100.000;  y  aunque  la 
cifra  señalada  por  Cotteau,  conforme  á  datos  oficiales,  sea  aún 
aterradora,  sin  embargo,  disminuye  en  más  de  la  mitad  los 
estragos.  Otro  tanto  ocurrió  con  motivo  de  los  volcanes  que 
se  dijo  hablan  aparecido,  llegando  algunos  á  decir  que  entre 
Java  y  Sumatra  se  habla  formado  una  línea  nada  menos  que 
de  16  cráteres ,  cuando  en  rigor  lo  único  que  aconteció  fué  la 
.  formación,  á  expensas  de  los  materiales  acumulados,  de  las 
islas  Steers,  Calmeyery  otra,  que  desaparecieron  poco  tiempo 


.Estas  y  muchas  más  curiosas  noticias  que  sirven  de  com- 
plemento y  en  algunos  extremos  de  rectificación  alo  anterior- 
mente dicho  por  los  que  le  precedieron,  quilatan  el  mérito  de 
lo  escrito  por  el  infatigable  viajero  tantas  veces  citado,  á  quien 
la  ciencia  geográfica  y  geológica  debe  gratitud,  comíllacién- 
dome  en  manifestarte  aquí  el  testimonio  de  la  que  siente  por 
él  la  Sociedad  española  de  Historia  Natural ,  y  en  especial  el 
relator  de  su  interesante  viaje. 

Ahora,  terminada  ya  mi  misión,  habrá  de  permitírseme  ha- 
cer advertir  la  singular  coincidencia  que  salta  á  la  vista  entre 
la  erupción  del  estrecho  de  la  Sonda,  iniciada  ya  en  Mayo,  y  el 
terremotodelschia,ocurridoenj'uliode  1883;  es  decir,  un  mes 
próximamente  antes  del  gran  paroxismo  del  Krakatoa;  lo  cual 
significa,  en  mi  sentir,  que  entre  todas  las  manifestaciones 
volcánicas  existe  la  mis  estrecha  solidaridad,  cualquiera  que 
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sea  la  causa  que  las  determina  y  la  teoría  que  para  explicar- 
las se  inrente  (1), 


Habiendo  recibido  posteriormente  el  folleto  que  acaba  de 
publicar  el  autor  del  escrito  que  antecede,  dando  cuenta  de 
la  visita  que  después  de  recorrer  el  estrecho  de  la  Sonda  hizo 
¿  los  más  notables  volcanes  de  Java,  parecióme  oportuno  aña- 
dir tan  interesantes  noticias  k  fas  indicadas,'  ya  que  se  re- 
lacionan con  uno  de  los  centros  de  dinámica  terrestre  mis 
notables  y  de  nosotros  poco  conocido,  razón  que  me  obligó  k 
impetrar  de  la  Sociedad  el  permiso  para  hacerlo,  aprovechan- 
do la  oportunidad  de  haberse  retardado  algo  la  impresión  del 
primer  escrito  esperando  que  estuviera  concluido  el  mapa. 
Contando,  pues,  con  este  permiso, .concedido  en  la  sesión  íilti- 
ma,  hé  aquí  lo  más  curioso  que  en  la  citada  noticia  de  Cotteau, 
inserta  en  el  tomo  xii  del  Anuario  del  Club  alpino  francés, 
encuentro.  AI  pretender  visitar  los  volcanes  de  Java,  la  pri- 
mera dificultad  con  que  se  tropieza  és  la  de  hacer  la  elección, 
á  tal  punto  son  numerosos,  ycu&l  mks,  cuál  menos,  todos  in- 
teresantisimos,  por  las  circunstancias  que  en  ellos  concurren. 
Para  persuadirse  de  esto,  bastará  manifestar  que  en  unf  ex- 
tensión de  territorio  que  apenas  llega  á  la  cuarta  parte  del 
que  ocupa  la  Francia,  se  cuentan  cuarenta  y  seis  volcanes,  de 
los  cuales  hállanse  en  plena  actividad  sobre  unos  veinte;  sin 
que  pueda  uno  fiar  mucho  respecto  de  la  completa  extinción 
de  los  (]ue  aparecen  como  apagados ,  según  acalca  de  probar 


te  profesor  Da u bree,  en  laMemarinqueacercB  d 
en  la  Academia  de  Cieacins  de  Parle,  oplnn  de  idéntica  manera,  3es><i>  Be  deüprendc 
de  Id  <iuc  i  propósito  de  la  erupci&n  del  Krakstoii  maniflesla,  pues  dice  textualmente: 
<iEsta  caidatrofe  debe  mencionarse  aqut  púrsasconeiionea  con  los  terremotos  propia- 
mente dÍchos>>,  y  eso  que  no  ae  hace  cargo  de  todo  lo  que  en  el  ostrecbo  de  la  Sonda 
ocurriú  antea  del  Z7  de  Agiosto.  En  otro  pírrsfo  de  la  mencionada  Memoria,  se  expresa 
en  los  siguientes  (¿rmiDos:  «Entre  las  críala  Tolcinicaa  y  los  terremotos,  &  mía  de  lan 
relaciones  ^eoBríficas,  eilsten  otras  que,  como  la  alternaciftn  con  que  unas  y  otras 
funcionan,  eítablece^Dtre  ellas  nuevos  vinculoa.u  Se  sabe,  con  efecto,  que  todas  las 
crupcionea  volcánicas  se  anuncian  por  temblorea,  cuya  violencia  se  calma  en  cuanto 
.4t  abre  una  boca  volcínica  que  da  paío  i  torrentes  de  vaporea  ígneos. 
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«1  Krakatoa,  tras  de  dos  sig-los  y  pico,  de  no  haber  hecho  erup- 
cióQ  hasta  la  terrible  de  Agosto  de  1883. 

En  vista  de  estas  dificultades,  decidióse  Cotteau  &  visitar  los 
que  Be  hallaban  más  cerca  de  Buitenzorg,  lugar  de  su  resi- 
dencia después  de  la  expedición  queantecede,  ylosque  fueran 
más  abordables.  Por  de  pronto,  á  la  salida  de  aquella  población, 
cuyo  encanto  expresan  los  holandeses  con  el  nombre  que  le 
dieron,  que  significa  jím  cuidados,  pequeño  Yersalles,  cuyo  jar- 
din  botánico  lio  tiene  rival  en  el  mundo  entero  según  Cotteau, 
distínguense  los  dos  volcanes  llamados  Salak  y  Ghedé,  que 
abandonó  por  entonces  el  intrépido  viajero,  prefiriendo  diri- 
girse hacia  Dandong,  pueblo  situado  en  una  fértil  y  risueña 
meseta,  cnj-a  altura,  700  m.,  modera  algún  tanto  la  extremada 
temperatura  que  en  dichas  latitudes  suele  experimentarse,  con 
el  fin  de  visitar  el  volcán  llamado  Tankuban-Prahu,  nombre 
que  significa  en  lengua  malaya  barco  invertido,  que  es ,  con 
efecto,  el  aspecto  que  ofrece  visto  á  la  distancia  de  unos  30  km. 
Hasta  Bandong  llega  la  vía  férrea  que  parte  de  Buitenzorg, 
pero  desde  allí  «1  viaje  se  hace  en  el  carruaje  del  país,  que  se 
llama  Kakar,  hasta  el  pueblo  de  Lembang,  situado  á  1.200  m. 
sobre  el  nivel  del  mar,  desde  donde  hay  que  hacer  la  ascen- 
sión del  volcán  que  está  á  otros  1.000  m.  más  alto,  á  caballo 
ó  á  pié,  habiéndose  decidido  por  este  último  medio  á  que  con- 
vidaban el  tiempo  fresco,  efecto  de  la  benéfica  lluvia  que 
habla  caldo  aquella  mañana  y  el  cielo  algo  cubierto.  Com- 
préndese además  que  el  viajar  de  este  modo  se  adapte  más 
A  las  condiciones  del  observador  concienzudo  y  entusiasta  por 
las  bellezas  naturales,  que  me  consta  á  ciencia  cierta  concur- 
ren en  D.  Edmundo  Cotteau ,  quien  asegura  que  él  mismo  se 
hallaba  embelesado  y  sin  sentir  las  fatigas  de  la  ascensión, 
^-ontemplando  al  paso  aquel  rico  y  exuberante  paisaje,  en  el 
que  figuraban  tantas  y  tan  variadas  plantas,  desde  el  bambú 
yel  plátano,  la  palma  del  azúcar,  el  café  y  la  quina,  hasta  los 
bosques  vírgenes  de  heléchos  arbóreos,  de  filodendroa  y  de 
mil  especies  de  lianas  trepadoras.  Una  vez  alcanzado  el  vérti- 
ce del  volcán  h  2.072  m.  de  altura,  tuvo  que  bajar  algo  por  la 
opuesta  ladera  para  mejor  observarle,  advirtieado  en  primer 
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término  una  grrau  abundancia  de  frambueseros  repletos  del 
sabroso  fruto  junto  al  camino  mismo,  brindando  con  aquel 
regalo  al  viajero,  y  algo  más  all¿  un  bosque,  no  vivo,  sino  de  es- 
queletos de  árboles,  que  permanecen  aún  de  pié,  pero  muertos 
y  secos  por  las  emanaciones  deletéreas  del  volcán.  Desde  alli 
aparece  gran  parte  de  la  llanura  de  Java,  con  un  tinte  azulado 
muy  notable,  parecido  al  de  las  ondas  del  mar,  por  efecto  de 
la  deslumbradora  luz  ecuatorial,  destacándose  de  aquella  es- 
pecie de  inmensa  y  encantadora  sábana  azul,  no  pocas  man- 
chas que  representan  los  bosques  que  rodean  y  protegen  con 
su  benéfica  sombra  á  los  pueblos.  Llégase  por  estrecha  senda 
hasta  un  punto  en  el  que  el  terreno  representa  «na  especie  de 
arista,  por  donde  termina  el  alto  murallón  que  separa  y  domi- 
na lo  menos  en  150  m.  los  dos  cráteres  que  ostenta  el  volcán,- 
anchos  de  más  de  1  km.  y  cuyo  fondo  hállase  ocupado  por 
deletéreos  y  pérfidos  pantanos  de  aguas  estancadas,  de  color 
lechoso.  De  los  dos  cráteres,  el  de  la  izquierda  estaba  al  pare- 
cer tranquilo,  acreditando  tan  sólo  su  relativa  actividad  las 
fumarolas  ó  humaredas  que  sin  ruido  ostensible  se  despren- 
den de  la  superficie  líquida;  pero  el  de  la  derecha  acusó  un 
estado  mayor  de  paroxismo,  pues  se  percibía  distintamente  un 
terrible  ruido  allá  en  el  fondo,  desde  el  cual  se  levantan  á 
notable  altura  magníficos  surtidores  de  agua  hirviendo,  pues- 
to que  se  advierte  en  la  superficie  líquida  el  movimiento  pro- 
pío  de  un  liquido  en  ebullición. 

,E1  segundo  volcán  que  visitó  el  incansable  Cotteau  fué  el 
llamado  Guntun-Gunur,  cuya  ascensión,  siquiera  muy  inte- 
resante, fué  también  algo  más  fatigosa  por  las  pendientes 
rápidas  y  el  mal  camino  que  hay  que  recorrer,  sin  citar  del 
monte  particularidad  digna  de  llamar  la  atención. 

De  regreso  á  Buitenzorg,  hizo  Cottea*u  la  ascensión  del  vol-, 
can  llamado  Ghedé,  cuya  altura  es  de  3.000  m.,  distinguién- 
dose el  picaclio  desde  muy  lejos  en  el  Océano,  antes  de  llegar 
á  Balavia,  ascensión  fiíntástica  hecha  á  pié  y  á  la  pálida  pero 
muy  clara  luz  de  la  luna  el  10  de  Junio,  y  erizada  de  tantas 
dificultades  por  efecto  de  la  naturaleza  y  estructura  del  terre- 
no, por  la  abundancia  de  aguas  corrientes  y  estancadas,  frías- 
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unas,  termales  otras,  acusando  la  temperatura  de  41°  y  por 
la  Índole  especial  de  la  vegetación,  que  más  de  una  vez,  seg^ún 
confesión  propia,  hubiera  deseado  el  animoso  viajero  oir  la 
voz  de  retirada  de  su  compañero  Breen  y  de  los  guias  mala- 
yos que  le  acompaüaban.  A  las  2^  30"  de  la  madrugada  y  íi  la 
altura  próximamente  de  2.000  m.  encontraron  el  manantial 
termal,  orig'inando  las  aguas  de  este,  como  de  otros  cuya  tem- 
peratura era  mucho  menor,  infinidad  de  arroyos  y  cascadas 
por  entre  las  cuales  t«nian  que  marchar  los  excursionistas, 
mojándose  hasta  los  huesos,  como  suele  decirse.  A  la  altura  de 
2.500  m.  la  vegetación  cambia  por  completo  de  aspecto,  las 
orquídeas  espléndidas  y  los  heléchos  arbóreos  desaparecen 
para  ser  reemplazados  por  árboles  y  arbustos,  cada  vex  más 
pequeños  y  raquíticos,  de  aspecto  europeo.  Por  fin,  poco  antes 
(le  la  salida  del  sol  llegaron  á  la  ansiada  cumbre,  desde  la  cual 
gozaron  los  viajeros  de  un  panorama  maravilloso;  acorta  dis- 
tancia el  volcán  Pangerang  y  el  majestuoso  picacho  del  Man- 
dalawangi;  algo  más  distantes  muchos  otros  conos  volcánicos 
de  color  azulado  más  ó  menos  intenso  según  I9  distancia,  apa- 
recían como  otra.s  tantas  islas  de  un  fantástico  archipiélago  al 
través  de  una  especie  de  inmensa  cortina  de  nubes  que  se  ex- 
tiende á  2.000  m.  de  la  superficie.  A  los  primeros  rayos  sola- 
res la  gasa  interpuesta  desapareció,  presentándose  á  los  ojos 
extasiados  de  los  viajeros  la  llanura  sembrada  de  manchones 
amarillos  salpicados  de  verde,  indicando  el  emplazamiento  de 
los  pueblos  y  de  ios  arrozales.  Después  de  atravesar  con  no 
pocas  dificultades  el  antiguo  cráter,  apareció  en  la  vertiente 
opuesta  el  abierto  en  la  nueva  erupción,  especie  de  gran  cono 
invertido  de  unos  400  m.  de  diámetro  y  otros  tantos  de  pro- 
fundidad, por  donde  todavía  se  advertían  las  señales  del  re- 
ciente paroxismo,  especialmente  grandes  chorros  de  agua 
hirviendo  y  fumarolas  de  notoria  violencia.  La  bajada  al  fondo 
no  era  prudente  ni  siquiera  intentarla,  por  cuanto  las  paredes 
del  cráter,  cortadas  á  pico  en  muchos  puntos,  aparecen  por 
todas  partes  cubiertas  de  azufre,  lo  cual  signífíca  que  en  esto 
no  se  apartan  aquellos  volcanes  de  lo  que  caracteriza  y  tantas 
veces  hemos  visto  en  el  Etna,  Vesubio,  etc. 
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Entre  los  volcanes  de  las  provincias  centrales  el  primero 
que  Itamó  su  atención  fué  et  llamado  Merapi,  cuya  imponente 
y  majestuosa  masa  de  2.800  m.  se  disting-ue  perfectamente 
desde  Djokjokarta  y  desde  Solo,  pueblo  delicioso  situado  en 
un  punto  que  sirve  de  lazo  de  unión  entre  el  Merapi  y  el  Mer- 
babu,  alto  este  de  3.116  m.,  y  donde  merced  á.  su  altitud  de 
1.585  m.  se  goza  de  una  temperatura  muy  agradable,  que  per- 
mite cultivar  lag  legumbres  y  los  frutales  de  Europa,  como  se 
dan  en  el  jardín  del  gobernador  de  Solo,  La  ascensión  no  se 
hizo  sin  vencer  grandes  dificultades,  bijas  como  en  casi  todos 
los  volcanes  de  las  pendientes  rápidas  y  de  la  abundancia  de 
arenas,  cenizas  y  cantos  sueltos  que  no  permíteu  sentar  bien 
el  pié-  La  cavidad  del  cráter,  bastante  grande,  así  en  anchura 
como  en  profundidad;  del  fondo  se  escapaban  numerosas  fu- 
marolas  que  indican  cierta  relativa  actividad ,  aunque  no 
acompañadas  de  esos  ruidos  sordos  y  subterráneos  que  indi- 
can hallarse  el  volcán  en  estado  de  paroxismo.  El  panorama 
que  desde  aquella  eminencia  se  descubre  parece  que  es  en- 
cantador, distinguiéndose  perfectamente  el  Merbabu,  cuya3 
enormes  grietas  se  unen  con  las  del  Merapi,  y  má.s  allá,  en 
dirección  O.,  el  famoso  cono  del  volcán  Sumbing  que  alcanza 
la  enorme  altitud  de  3.336  m. 

El  dia  30  de  Junio  realizó  Cotteau  la  última  ascensión  á  los 
volcanes  javaneses,  subiendo  al  llamado  Bromo,  distante  400 
kilómetros  al  E.  del  Merapi.  Su  itinerario  fué  el  siguiente;  de 
Solo  á  Surabaya,  segunda  capital  de  la  isla,  261  km.  en  ferro- 
carril, atravesando  un  territorio  delicioso  y  exuberante  de  ve- 
getación, siendo  el  arroz  y  la  caña  dulce  los  principales  culti- 
vos; encontrando  á  su  paso  los  dos  volcanes  Lawou  (3.236  m.) 
y  Wíllis  (2.168  m.),  que  rompen  la  monotonía  de  la  llanura; 
de  Surabaj~a  á  Pasuruan  63  km.  en  via  férrea,  de  este  punto 
&  Paserpan  en  carruaje  y  á  caballo  hasta  "la  estación  sanita- 
ria de  Tosari  á  1.780  m.  de  altitud,  situada  en  medio  de  ricos 
cafetales  y  gozando  del  temple  de  una  no  interrumpida  pri- 
mavera; desde  allí  se  descubre  el  macizo  volcánico,  dicho 
Ardjouno,  cuya  cima  situada  á  3.333  m.  de  altura  se  llama 
Yidodayan,  que  en  lengua  malaya  signiSca  residencia  de  los 
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dioses.  Por  último,  se  llega  al  Bromo,  que  en  sentir  de  Cottcau 
es  uno  de  los  volcanes  más  notables,  no  tan  sólo'  del  territorio 
de  Java,  sino  del  mundo  entero:  au  base  ocupa  una  superficie 
inmensa,  la  pendiente  suave  y  regular  en  un  principio,  afecta 
después  el  aspecto  de  terrazas  sucesivas;  su  forma  no  es  tan 
perfectamente  cónica  como  la  de  otros  volcanes;  alcanza  la 
altitud  de  2.5dO  m.,  con  la  particularidad  parecida  h  lo  que  se 
observa  en  Stromboli,  de  ofrecer  el  cráter  por  debajo  del  punto 
culminante.  En  la  ascensión  se  disfruta  de  un  paisaje  distinto 
del  de  otros  volcanes  de  aquel  territorio,  hallándose  hasta 
2.300  metros  cubierto  el  suelo  de  pinares  y  bosques  de  cipre- 
ses  gigantescos,  y  sembrado  el  camino  de  maizales,  de  campos 
de  coles,  patatas  y  jotras  hortalizas,  y  de  ñores  de  capuchinas, 
de  miosotis ,  de  claveles  y  otras  varias  que  semejan  la  vege- 
tación europea.  A  las  ocho  de  la  mañana  llegaron  los  viajeros 
al  borde  del  antiguo  cráter,  dicho  Mungal,  situado  ¿  3.378  m. 
de  altura,  el  más  extraordinario  que  pueda  imaginarse,  ya 
que  según  Cotteau,  representa  ó  afecta  la  forma  de  una  elipse, 
cuyo  mayor  diámetro  mide  7  km.  y  el  menor  5  >í ,  con  una 
profundidad  aproximada  de  250  m.,  rodeado  el  borde  de  una 
especie  de  faja  de  variadas  alturas,  y  el  fondo  plano,  cubierto 
de  hierbas  amarillentas,  recibe  el  nombre  de  mar  de  arenas, 
por  cuanto  las  cenizas  y  lapillis  movidos  y  trasladados  de  un 
punto  á  otro  por  los  vientos,  forman  en  muchos  puntos  espe- 
cies de  surcos  semejantes  á  las  olas  del  Océano.  En  el  centro  . 
de  aquel  desierto  de  arenas  se  levantan  varios  picachos  cóni- 
cos y  entre  ellos  el  Bromo,  todavía  á  la  sazón  en  actividad, 
cuyo  cráter  se  halla  á  unos  200  m.  de  altura  sobre  el  fondo 
del  antiguo  Uungal,  su  borde  mide  1  km.  de  diámetro  y  una 
profundidad  de  200  m.;  en  sus  paredes  distinguense  las  dife- 
rentes corrientes  de  lava  y  capas  de  arenas  y  cenizas,  buzando 
hacia  una  cavidad  que  ocupa  el  fondo  por  donde  acompañadas 
de  grandes  ruidos  subterráneos  se  escapan  enormes  columnas 
de  vapor.  Dicha  cavidad  cambiaba  de  dimensiones  y  aspecto 
muy  á  menudo,  al  decir  de  Cotteau,  viéndose  con  frecuencia 
su  interior  teñido  de  rojo  oscuro,  que  sin  duda  seria  el  color 
de  la  lava  en  ignición.  Desde  lo  alto  de  Bromo  distingüese 
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perfectamente  y  en  toda  su  esplendidez  el  rey  de  los  volcanes 
de  Java,  el  Sémiru  ,  cuyo  cono,  punto  culminante  de  la  isla, 
alcanza  3.672  m.  de  altura,  despide  continuamente  la  columna 
de  vapor  que  acredita  bailarse  en  plena  ó  en  semi-activídad. 
Rite  último  volc&n  no  pudo  ser  visitado  por  Cotteau  por  la 
distancia,  cinco  jornadas,  que  median  desde  el  Bromo,  y  por 
la  premura  del  tiempo,  teniendo  que  embarcarse  en  Batavia 
en  el  vapor  que  babfa  de  llevarlo  á  Australia.  Desde  la  rada 
de  Samarang  se  distingue  perfectamente  el  panorama  com- 
pleto de  la  cordillera  volcánica  que  corre  paralela  ¿  la  costa 
en  el  centro  de  la  isla;  seis  son  los  principales,  á  saber,  cami- 
nando del  O.  al  E.  el  Djieng,  el  Sindoro,  el  Sumbing,  el 
Unarang,  el  Merapi  y  el  Merbabu;  de  todos  los  cuales  sólo 
el  Merapi  despide  la  columna  de  bumo  que  se  distingue  per- 
fectamente á  pesar  de  la  distancia  que  lo  separa,  60  km. 
Haciendo  escala  en  Pekalongan,  Tagal  y  Cheribon,  distln- 
guense  al  paso  el  volcán  Slaraat  y  luego  el  Tjerimai ,  de  más 
de  3.000  m.  de  altura,  por  no  citar  más  que  los  principales. 

Una  última  y  curiosa  observación ,  y  que  da  idea  de  lo  que 
en  Java  calienta  el  sol:  habiendo  olvidado  servirse  de  los  guan- 
tes, á  los  tres  días  advirtió  que  la  mano,  y  especialmente  loa 
dedos,  hablan  tomado  el  color  de  cangrejos  cocidos;  son  pala- 
bras propias. 
Tal  es  en  biTves  frases  el  interesante  relato  del  insigne  é 
,  infatigable  Cotteau,  ilustrado  con  varios  dibujos,  h  favor  de  los 
cualesy  de  la  puntual  y  fidelísima  descripción  que  da  el  autor, 
puede  formarse  idea  de  aquel  singular  centro  volcánico,  uno 
de  los  más  importantes  del  globo. 
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ACTAS  DE   LAS  SESIONES 


OBLBBBADAB  FOB  LA  SOCIEDAD  Y  FOIt  LA  JIJMTA  DIRSCTITA. 


JUNTA  DIltECTlvA. 

Beslóa  del  13  de  Abril  de  1886. 

Pretidencia  del  Sr.  Cotilo. 

Abierta  la  aeaióD  i  las  noeve  de  la  noche,  con  aaiatencia  de  los  seDo- 
lee  AbetU,  García  Martio,  Foroada,  Andla,  Suárez  IdcUd,  Boaelli, 
Fenfliro  j  Motta,  se  leyú  y  f  aé  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  oaenta  del  despacho  ordinario. 

Se  leyó  noa  certa  del  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad,  manifestando 
que  como  Ministro  de  Estado  no  pedia  conceder  al  Sr,  Beltrán  nna  cruz 
libra  de  gaatoe  eía  ^ue  precediere  la  correspondiente  propnesta  por  al- 
gún otro  Ministerio. 

8a  aooidó  pasar  ana  comnnicaciún  al  Director  de  Instraocion  pública 
para  que  ee  digne  hacer  que  por  el  Ministerio  de  Fomento  ee  le  proponga. 

Y  no  habiendo  mis  asantes  de  qné  tratar  se  levantó  la  sesión  A  1>< 
nneve  j  media. 

&KIINIÚN  OBDIKARU. 

Sesión  del  20  de  Abril  de  1886. 

Praidencia  del  Sr.  Cotila, 

Abierta  la  sesidn  i  las  nneve  y  media  de  la  noche,  se  lejd  y  fué  apro- 
bada el  actade  la  anterior. 

£1  Sr.  Coello  presentó  ¿  la  Sociedad  al  iloetre  geógrafo  Sr.  Gliseo 
Reciña,  quien  ocupó  no  asiento  A  la  derecha  del  Sr.  Presidente. 
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El  mismo  Sr.  Freiiáente  ■Doncíd  que  muy  pronto  esUtla  de  regreto 
«D  Madrid  el  viíjero  eaptDol  Sr.  Ouorío,  qoe  habla  explorado  terrítorioa 
desconocídoa  en  1m  CDeocas  de  los  ríos  del  Campo  j  Benito.  Acto  ea- 
gnido,  el  Sr.  Arce  Hazún  le^d  aoa  completa  monografía  geogrifica  é  . 
histórica  del  Archipiélago  Canario,  que  ha  de  pnblicaree  Integra  en  el 
BoLrrlH, 

El  trabajo  del  Sr.  Aroe  Macón  foé  mny  aplaudido  y  tv,  autor  oyó 
compüdo  elogio  y  fulicitacióo  qne,  en  nombre  de  la  Sociedad,  le  dirigió 
el  Sr.  Preaideote. 

En  enatitaoiúa  de  nno  df  loa  Mfiorea  reviaorM  de  caentaa  qne  ae  ha- 
bla dado  do  baja  en  U  Sociedad  con  poaterioridad  á  aa  nombramiento, 
f  aé  elegido  el  Sr.  D.  Antonio  Femindez  Alonso. 

Y  se  levanta  la  sesión  i  las  once. 


JOSTA  DIBBCTIV*. 

Sesión  del  27  de  Abril  de  1886. 

Praiáencia  del  Sr.  Cotilo. 

Abierta  la  sesión  A  las  nneve  y  cnarto  de  la  noche,  con  asíiteocia  ds 
los  Srcs.  Rodrfguet-Arroquia,  Abella,  Foronda,  Qorostidi,  Sa&res  (don 
Sergio),  Bonelli,  Aroe  Hazón,  Forreiro  y  Motta,  se  leyó  y  fné  aprobada 
el  acta  de  la  anterior. 

Se  leyeron  comunicad  onea: 

Del  8r.  Proaidente  del  Consejo  de  Ministros,  participando  .qne  habla 
recibido  la  eipoaición  de  la  Sociedad  Oeográfioa  de  Madrid  relativa  á 
laa  reformas  qne  eonriene  introdaolr  en  la  adminiktración  ds  las  islas 
Canaria*;  y  que  se  habla  traaladado  i  cada  nno  de  loe  Departamentos 
ministeriales  laa  medidas  propuestas  en  cnanto  afectan  i  los  aervicioa 
encomendados  á  los  mismos. 

Del  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  acosando  recibo  de  la  copia  de  dicha 
expoeición,  ¿  indicando  la  conveniencia  de  estudiar  mis  &  fondo  la 
organización  administra  tira  de  Canarias,  para  lo  qne  recomendaba  qne 
se  consultase  el  proyecto  sobre  Qobiernos  de  Provincias  qne  presentó 
cuando  fné  Ministro  de  la  Qobemación.  Acordó  la  Jnnta  oonsnitar  este 
proyecto. 

Del  Sr.  Ministro  de  Dltrsmar  remitiendo  1i  tomos  manuscritos  for- 
mados por  el  conusario  especial  qne  fué  en  Femando  Póo,  D.  Joli&n 
Pellón  y  Bodrfgnez,  qne  tratan  de  dicha  oolonia  y  de  las  demás  del 
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Golfo  de  Qaíaea;  y  Umbiéa  un  Índice  do  los  docomealoi  qoe  componea 
el  «ipediente  Kibie  BDexión  de  díchu  colotüae,  para  que  en  vieta  de 
todos  pid«  1»  Sociedad  aquellos  0070  estudio  conaidere  con  ven  ¡ente. 

El  Secretario  general  presenta  ana  Memoria  ioádita  sobre  la  íela  de 
Mindanu)  j  lia  reformas  que  sa  estado  aetaal  reclama,  trabajo  qne  habfe 
redactado  el  Sr.  D.  Antonio  Martel  de  Q-afangoe.  El  antor  deseaba  qne 
su  obra  fuera  recomendada  á  loa  Ministroa  de  Marina  ó  de  Ultramar  por 
medio  del  Preaidente  de  la  Sociedad.  La  Memoria  citada  pasó  &  informe 
del  Sr.  Snáree. 

El  Sr.  Coello  dió  niuTee  noticias  de  las  expediciones  eepaSolas  al 
ifrics. 

El  Sr.  Tesorero  presentó  las  coentas  del  aQO  1335.  Acordó  la  Junta 
citar  para  el  próximo  lunes  i  loa  Bevíaorea  da  cuentas  y  celebrar  la 
Junta  general  el  inmediato  martes. 

Y  se  levanta  la  sesión  ¿  las  onoe. 

JDKTi  QBHIUL. 

Sesión  del  4  de  Mayo  de  1886. 

Freüdeaeia  dd  Sr,  Coello. 

Abierta  la  sesión  4  laa  nnere  y  media  de  la  noche,  ae  leyó  7  fué  apro- 
bada el  acta  de  la  anterior. 

Ingresó  en  la  Sociedad  el  Sr.  D.  Alejandro  Satat-Anbin, 

El  Secretario  D.  Adolfo  de  Uotta  leyó  la  Sueña  de  ka  tarea*  y  etlado 
tk  la  Soeieíad,  y  el  Secretario  general  D.  Martín  Feneiro,  la  Jfemoría 
¡obre  loe  progriioi  geográfico».  Ambos  trabajos  merecieron  unánime 
aplanao  de  la  Jonta  y  cnmpHda  felicitación  por  parte  del  Sr.  Pteeidente. 

Se  leyó  el  dictamen  qne  loe  Sres.  Revisores  presentaban  proponiendo 
la  aprobación  de  las  onentas  del  último  aDo.  La  Jacta  bíao  enyo  el  dic- 

Acto  seguido  ee  procedió  á  la  Totación  para  renovar  la  Junta  direc- 
.   tivB,  y  reanltaron  elegidos  los  seBores  siguientes: 

PretidtHte. 
Ezcmo.  Sr.  D.  Segismondo  Horet. 


Ezcmo.  3k  D.  Federico  de  Botella. 
8r.  D.  Jaan  Vilenora. 
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Secretario  apunto. 

Se.  D.  Adolfo  de  MotU. 

Voeale». 

Sr.  D.  Lafs  Oftrcfa  Martfa. 
Sr.  D,  Franciaco  Codera. 
Excmo.  8r.  D.  Aatonio  Aodla.  ' 
*    8r.  D.  FraDoiaco  Ooroatidi. 
Sr.  D.  Sergio  Soárez. 
Escmo.  Sr.  Marquéa  de  la  Villa-Aotoaia. 
Sr.  D.  Jueto  Zaragoza. 
Sr.  D.  José  Usopheraos. 
Sr.  D.  Ángel  Laaao  de  la  Vega. 
Elscmo.  Sr.  D.  Maonel  de  Llano  7  Persi.   . 
Sr.  D.  JuBD  Sánchez  y  Maaaii. 
Sr.  D.  Casto  Agnitar. 

Obtuvieron  además  votoB  para  el  cargo  de  Presidente  los  scfiareo 
D.  Manuel  de  Foronda  y  D.  Ángel  Rodríguez  Arrcquia,  y  para  Vice- 
presidento  y  Vocal  el  Sr.  D.  Manuel  de  Foronda. 

k  propuesta  del  Sr.  Rodríguez  Arroquis,  la  Junta  dio  un  voto  de  gra- 
cias á  loi  sefiorea  de  la  Junta  que  habfan  cesado  en  sus  cargos. 

Y  acto  seguido  se  levanto  la  sesiúo.  Eran  las  diez  y  media. 


Sesión  del  11  de  Hayo  de  1888. 

Pregidencia  de  loí  Srt».  Cotilo  y  Botella. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  inedia  de  la  noche,  bajo  la  presiden- 
cia del  Sr.  Coello  y  con  asistencia  de  los  Sres.  Bol«Ua,  Vilanova,  Abe- 
11b,  Foronda,  Codera,  Goroetidi,  Snirez  (D.  Sergio),  Bonelli,  Soárez 
Inclán,  Marqués  de  la  Villa  Antonia,  Macpheraon,  Llano  y  Persi,  Aguí- 
lar,  Fenoiro,  Torres  Campos  y  Motta,  se  leyó  y  fuá  aprobada  el  acta 
de  la  anterior. 

Se  leyó  una  carta  del  Sr.  D.  Joaquín  Coafi  participando  que  sus 
muchas  occpacíonea  le  obligaban  &  rennnciar  el  oargo  de  Vocal  de  1^ 
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Jnnta  direotivt.  E«ta  acotdó  soplicar  ti  Sr.  CoaU  que  retirara  aa  diini- 
íidn,  porqae  apreciaba  «o  todo  lo  qne  valla  sa  inteligente  cooperaciÓD 
y  los  exceleotea  eBTvicioa  qne  habla  preatado  y  podfa  prestar  á  la  So- 
ciedad. 

Se  lef  eron  lo*  nombres  de  los  sellores  que  forman  la  Janta  directiva, 
tal  como  babfa  quedado  coDstituIda  despoés  de  las  elecciones  de  i  del 
corriente,  ;  fueron  agregados  &  la  Secoiún  da  PoblicacioDea  el  Vice- 
presidente Sr.  Botella  y  los  Vocales  Sres.  Marqués  de  la  Villa- Antooia, 
HacphersoQ  y  Agailar;  á  la  Sección  de  Correapondencia,  el  Vicepreri- 
deote  Sr.  Vilanova  y  los  Vocales  Sree.  Lasso  de  la  Vega  7  Llano  y 
Perri  ¡  á  la  Sección  de  Contabilidad,  el  Vocal  Sr.  Zaragoza,  y  á  la  Sec- 
ción de  Qobiena  interior,  el  Vocal  3r.  Siocbez  y  MbsbíA, 

Acto  seguido,  ocupó  la  presidencia,  como  Vicepresidente  más.antigiio 
entre  loe  asistentea,  el  Sr.  Botella,  qcien  dio  gracias  ¿  la  Junta  j  i  la 
Sociedad  por  el  honor  que  le  hablan  conferido  al  elegirle  para  el  cargn 
de  Vicepresidente. 

El  Sr.  Llano  ;  Persi  expresó  tambiín  su  gratitud  por  haber  sido  ele- 
gido para  el  cargo  de  Vocal,  y  encareció  la  importancia  de  ^Sociedad 
QeogrificB,  recordando  los  grandes  servícioe  que  había  prestado  al  pafs. 

También  el  Sr.  Vilanova  bieo  presente  en  gratitud  i  la  Sociedad,  que 
le  habla  elegido  para  una  de  las  vicepresidencias. 

Anunció  el  Sr.  Coello  que  tos  viajeros  Brea.  Montes  de  Oes,  Ossorio  é 
Iradier  estaban  invitadoB  para  dar  nna  conferencia  en  el  salón  del  Ate- 
neo, y  que  en  honor  de  los  miamos  ibs  i  celebrarse  nn  modesto  ban- 
quete. La  Junta  acordó  invitar  i  dichos  vítjéroa  para  qne  dieran  otra 
conferencia  en  el  local  de  la  Sociedad,  Reaolvió  también  encargar  la 
del  próximo  martes  al  Sr,  D.  Sergio  Soirea,  qne  habfa  ofrecido  disertar 
acerca  del  cultivo  de  la  catla  dulce  en  la  Península  y  sn  conversión  en 

El  Sr.  Coello  dió  noticia  de  laa  expediciones  eapafiolas  en  ¿frica;  y 
no  habiendo  más  asuntos  de  qae  tratar,  ee  levantó  la  sesión  á  laa  diez. 

ElBUmÓK  ORDIKAIIIA. 

9est6n  d«l  18  de  Hayo  de  1886. 

Preñdeneia  del  Sr.  Pilatuiva. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  da  la  noobe,  ee  leyó  y  fué  apro- 
bada el  acta  de  la  anterior. . 
f       El  Secretario  genera  participó  qne  la  Sociedad  do  Qeografl  a  Comer- 
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cial  habla  organizado  una  cooferencia,  en  la  qne  los  Sres.  Iradier,  Uijn- 
teede  Oca  y  Odaorio  darían  noticia  de  tns  recientes  ezpiorafiooea  en 
t«TríloT¡<is  de  África  imnediatoB  al  golfo  de  Guinea,  confarenoia  que 
liabla  de  celebrarse  si  próiimo  jaevw  á  las  cueve  de  la  noche  en  el  sa- 
lón del  Ateneo  CientfBco  y  Literario,  y  para  la  qne,  en  nombre  de  dicha 
Sociedad,  invitú  mujr  eepec  i  alíñente  i  loe  indiTidnos  de  esta  Corpo- 

Aoto  eegnido,  el  Sr.  D.  Sergio  Suires  explanó  bu  annnoíada  confo* 
rencia  aceroa  de)  cultivo  de  la  cafia  duloe  en  Espalla  j  an  cooTerslÓQ  en 
azúcar.  Indicó,  ante  lodo,  loa  oondicíonee  climatolúgicaa  y  geolúgioaa 
que  el  cuIUto  de  esta  planta  requiere;  ezpneo  datoa  hiatóríooH  acerca  - 
del  miamo,  prioci  pal  mente  en  cuanto  &  Eapa&a,  recordando  que  la  caSa 
de  azúcar  ae  cultivó  durante  el  siglo  xiii  en  el  litoral  de  B-ipafia -com- 
prendido entre  el  Cabo  San  Antonio  y  el  Eatrecfao  de  Oibrattar;  liiio 
notar  que  &  partir  del  ■i'glo  Xvi  decayó  la  importancia  de  eete  cultivo  en 
la  Ftinfnanla,  porque  en  laa  Antillaa  ae  daba  la  cafia  en  mejorea  oondi- 
cíonee y  porqne  la  Adminiat ración  eapafiola  dictó  varías  dispoeicionefl 
con  Dbjet«  de  oponer  diBcultadee  A  dicho  cultivo  en  Eapafia  y  favore- 
cerlo en  Amíríca.  Ountríbaye  también  &  la  decadencia  do  la  Indoatría 
del  acucar  de  cafia  la  competencia  que  le  hace  el  obtenido  de  la  remola- 
cha, como  lo  demoetr¿  leyendo  las  cifras  do  la  producotón  de  eete  en  loa 
últimoa  afios. 

Haoia  ISiO  cobró  mafor  desarrollo  la  producoión  y  la  induatría  del 
azúcar  en  Eepaüa,  i  cauaa  príncipalmaute  de  la  introduccfón  de  nuevoe 
artefactos;  decayó  otra  vez',  porque  la  guerra  da  aeceeión  de  Améríca 
encareció  el  algodón ,  y  se  dedicaron  al  cultivo  de  eete  muchos  terreuoe 
antee  plantados  de  caña;  volvió  luego  á  desenvolverse,  y  hoy  Be  cultiva 
principalmente  en  tas  vegas  de  los  rloa  de  Almería  y  Adra ,  en  laa  de 
loe  barrancos  que  bajan  de  Sierra  Nevada  al  Mediterrineo,  en  laa  de 
Veleü-Hálaga  y  Halaga,  H^hella  y  Eatepona  y  en  la  rega  dd  Ono- 
diaro.  Bl  orador  indicó  la  ext«DBÍto  de  terrenos  qne  en  cada  una  se  dedi- 
can  al  cnitivo  del  azúcar,  las  príncipalea  fábricas  ó  ingenios  hoy  esta- 
blecidos y  el  precio  que  alcanzan  sos  productos.  Al  dar  cuenta  de  la 
gran  baja  que  en  esloa  últimoa  afios  ha  sufrido  el  azúcar,  hizo  notar  que 
ha  contribuido  á  ello  el  reciente  Decreto  sobre  libertad  de  introducción 
es  Espafia  de  loe  azúcares  de  Cuba,  Puerto-Bico  y  Filipinas.  Terminó  el 
8r,  Soárez  con  la  lectura  de  datoe  numírícos  relativos  á  la  industria 
azucarera  etpoAola,  y  encareció  la  neoeridad  de  fomentar  dicha  indus- 
tria, atendiendo  con  mayor  celo  á  laa  provincias  en  qne  la  caCa  ae 
cultive.  \ 
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La  rentiiÓD  tríbaU  nDioime  aplanao  al  orador,  y  el  Sr.  Preudeote  le 
feliciU  en  nombre  io  la  Bocie4ad, 

El  miemo  Sr.  Preaiáente  pau  en  conocí  miento  de  los  Siei.  Sooioa  que 
iba  á  obteqaiane  oon  un  modesto  banquete  &  loa  viajeros  exploradores 
de  África,  Bree.  OMorio,  Montes  de  Oca  i  Iradier. 

T  se  levantó  la  aeeión  &  las  once. 


BSUNIÚN  OBDINARtA. 

SsBión  del  2&  de  Mayo  de  1886. 
Prtñdeneía  del  Sr.  CanaUgai. 

Abierta  la  scbíód  á  laa  naeve  en  pnnto  de  la  noobe,  ae  leyd  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Ingresó  en  la  Sociedad  el  St,  D.  Antonio  Sinobez  Mogael,  catedrático 
de  la  TJDÍveraidad  de  Madrid. 

Act«  segoido,  el  Sr.  D.  Haniiel  Iradier,  previa  invitación  de  la  Presi- 
dencia, hizo  nao  de  la  palabra  j  dio  poticia  de  ana  viajes  en  los  territo- 
rios coctinentalea  del  golfo  de  Qainea,  y  de  los  resultados  conseguidos 
en  los  mismos,  entre  los  qne  ha  sido  el  más  importante  la  anexión  á 
EepaDa  de  tOt  tribns  indigenae.  Expaso  también  intercoantea  datos 
acerca  de  loa  caracteres  antropológicos,  idioma  y  costumbres  de  loa  pue- 
blos qne  habitan  en  aquellas  regiones  del  África, 

La  reunión  tribatd  unánime  aplauso  al  orador,  y  el  Sr.  Presidente, 
después  de  felicitarle  y  darle  gracias  en  nombre  de  la  Sociedad  por 
haberse  dignado  acatar  la  invitación  de  esta,  conoedió  la  palabra  al 
Sti^ontea  de  Oca,  qnien  dio  noticia  detallada  de  la  exploración  que,  en 
compania  del  8r.  Oaaorio,  habían  realizado  en  las  cuencas  de  loe  ríos 
Benito  7  del  Campo,  f  lamentó  qne  no  hubiera  podido  concurrir  á  esta 
sesión  el  Sr.  Oesorio,  que  habla  tomado  parte  tan  principal  en  estas  ex- 
ploraciones. La  reunión  aplaudió  también  con  grande  entasiasmo  al 
Sr.  Montes  de  Oca;  el  Sr.  Preaideute  le  dirigid  expresivos  plácemea,  de- 
ploró la  ausencia  del  Sr.  Casorio ,  ;  recogiendo  las  últimas  palabrsa  del 
Sr.  Iradier  en  las  que  eate  babfa  recordado  la  abnegación  de  su  se&ora 
esposa,  qne  no  consintió  en  abandonarle  durante  sus  viajes,  envió  testi- 
monio de  aplauso,  respeto  y  admiración  á  dicha  sefiora. 

Se  dio  cuenta  de  nu  telegrama  qne  la  sociedad  La  Eí^ploradoTa  de 
Vitoria  habia  dirigido  á  tos  viajeros  Sres.  Iradier,  Osaorio  y  Montea  de 
Oca,  felicitándolea  con  motivo  del  solemne  banquete  qne  en  su  honor 
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celebraban  las  Sooiedtdee  geogríficaa,  telegrama  qne  se  había  recibid» 
con  retrase,  y  qae,  por  coneigniente,  n(^ habla  podido  leerae  en  dicho 
banquete. 
Y  Be  levantó  la  aesión  á  las  diez  j  media. 


JD>]TA  D1RICT1VA.  • 

Sesión  del  l.o  de  Junio  de  1886. 

Prttidencia  dtl  Sr.  Cotilo. 

Abierta  la  eeaiún  á  las  naeve  y  media  de  la  noohe,  con  aaiatencia  de 
los  Sree.  Abella,  Foronda,  Aodla,  Snárez  (D.  Sergio),  Arce  Masón,  Amf, 
Suáreí  Inclán,  Msrquís  de  la  Villa- Antonia,  Macpherson,  Lasso  de  la 
Vega,  Sánchez  Uassiá,  Ferreiro,  Torres  Campos  j  Motta,  se  lejó  j  fué 
aprobada  el  eota  de  U  anterior. 

De  loa  Sres.  Marqués  de  la  Villa- Antonia  j  Laeao  de  la  Vega,  dando 
graciae  por  haber  sido  nombrados  Vocales  de  la  JddU  directiva  de  la 
Sociedad. 

Del  Sr.  D.  Joaquín  Costa,  insietiendo  en  la  rennocia  que  había  pre-  - 
sentado  al  cargo  de  Vocal.  Fné  aceptada ,  y  la  Jnnta  nombró  para  sn»- 
tituirle  al  Sr.  D.  Enrique  Dapnj  de  Ldme,  que  debfa  ser  oonfirmado  en 
este  cargo  de  Vocal  en  la  primera  Janta  general  qne  la  Sociedad  celebre. 

Acordó  la  Jnnta  invitar  para  la  conferencia  del  próximo  martee  al 
Sr.  D.  Eduardo  de  Toda,  qne  recientemente  habla  visitado  la  Habis. 

El  Sr.  Coetlo  dio  noticia  de  las  expediciones  eepaffolae  en  África. 

Y  no  habiendo  m¿s  asuntos  de  que  tratar,  se  levantó  la  sesión.  Eran 
las  diez. 

BEtNtÓH   ORDINARIA. 

Sesión  del  8  da  Junio  de  1886. 
Pretidtncia  del  Sr.   Cotilo. 

Abierta  la  sesión  i  las  nueve  y  media  de  la  noche,  se  leyó  y  fué  apro- 
bada el  acta  de  la  anterior. 

Ingreeó  en  la  Sociedad  D.  Ricardo  Seco  y  Bíttiui,  comandante  copitin 
de  Ingenieros. 

Previa  invitación  de  la  Presidencia,  el  Sr.  D.  Eduardo  de  Toda  díó 
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Dotiiús  JM  viaje  j  dMenbrimieotoB  arqneoIÓgicoB  que  rMientemente 
hkbfa  hecbo  en  la  n^ón  T«banft  del  Nilo. 

PreriK  breve  rceeBa  biaUríca  de  las  tres  pandee  7  aotignas  civiliza- 
ciones que  hnbo  en  Egipto,  repreaentadaa  por  Uenfie,  Tebaa  7  Alejan- 
dría, «al  como  de  laa  ÍDvaeÍone<)  y  eaUbleoi miento  de  gentes  extninje- 
rae,  hicaoa,  peraae,  roraanoe  y  árabee,  expaao  el  itinerario  del  viaje  que 
con  el  aabio  Haapero  bieo,  remontando  el  cureo  del  Nilo,  haeta  Üadi- 
Alfa,  j  deaoribió  minDcioeamente  la  cimsra  aepnlcral  que  en  1 ."  de  Fe- 
brero babfan  deactibierto.  En  ella  faabfa  SO  cadáveres  allí  sepultados 
3.S00  afioB  antea,  y  además  estataas,  vasos,  armae,  pan,  fratás,  flores  y 
otros  mnchoH  objetos  mejor  i¡  peor  conservados,  pintaras  admirables  en 
las  paredes  ¿  inscripciones  qne  copiaron ,  y  algunas  de  las  qne  lejó  el 
orador.  Con  este  motivo,  el  Sr.  Toda  habló  extensamente  acerca  de  las 
ideas  qas  los  egipcios  tenian  sobra  la  otra  vida,  ¡deas  y  doctrinas  á  qne 
hacían  relación  las  ioecrípciones  descubiertas. 

Terminó  el  orador  haciendo  nn  paralelo  entre  el  Egipto  antigao  y  el 
moderno,  y  exponiendo  algnnas  apreciaciones  acerca  del  estado  actual 
y  probables  destinos  de  dicho  pafs. 

La  reunión  tribntó  unánime  aplauso  al  Sr.  Toda,  7  el  Sr.  Préndente 
le  felicitó  y  declaró  qne  la  Sociedad  Geográfica  también  se  felicitaba 
por  haber  tenido  el  hocor  de  escuchar  su  interesante  conferenoiaT  por- 
que era  un  espaflol  qnien  habla  tomado  parte  tan  principal  en  loa  nue- 
vos descubrimientos. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  y  media. 


JÜMTA  DIRKCTIVA. 

Sesión  Aé\.  16  de  Junio  de  1886. 

Freiideneia  del  Sr.  BoUUa. 

Abierta  la  sesión  i  las  nueve  y  media  de  la  ooohe,  con  a 
los  Sres.  Coello,  Vilanova,  Abella,  Andla,  Qorostidi,  Amf,  Bonelll, 
Snárea  Incláu ,  Arce  Mazdn ,  Agailar,  Laeso  de  la  Vega,  Marqués  .de  la 
Villa- Antonia,  Hacpherson ,  Dapny  de  Ldme,  Ferreiro  y  Motta,'  se  leyó 
7  fuá  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 
Ingresó  m  la  Sociedad  D.  Severiano  Deporto,  profesor  de  Oeografla, 
8e  leyó  una  comunicación  del  Br.  Ministro  de  Estado,  remitiendo 
copia  del  proyecto  de  tratado  de  comercio  entra  Francia  7  la  Bepúblioa 
Snd-africana,  para  qne  ta  Sociedad  informe  acerca  de  si  ea  ¿  no  es  con- 
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veniente  ajustar-otro  tratado  análogo,  eotre  EspaHa  y  la  citada  Repú- 
blica. La  Jaota  acordó  que  aobre  eate  aeooto  emitiera  dictameo  ana 
comisiún  formada  por  tos  Brea.  Suárez  (D.  Sergio],  Arce  Hazón,  Dopoy 
de  L8me  j  oí  qae  Bnaciibe. 
El  Sr,  Ooello  dio  noticias  sobre  la  ezpedtciÓD  española  al  Adrar. ' 
El  Sr.  Bonolli  presentó  y  leyó  algunos  datos  geográfioos  sobro  los  te- 
rritorios del  Báhara  inmediatos  á  la  costa  del  Atlántico,  y  la  Junta 
acordó  publicarlos  con  un  croquis  eo  el  BoletIh  de  la  Sociedad. 

Y  no  habiendo  más  asuntos  év  que  tratar,  se  leranló  U  «eeión  á  1m 
diez  y  coarto. 

JUNTA  DIRECTIVA. 

Sesión  del  22  da  Junio  de  1886. 

Presidencia  del  Sr^  Botella. 

Abierta  la  sesión  &  las  nueve  7  cuarto  de  la  noche ,  cOn  'asistencia  de 
los  Sres.  Goello,  Vilanova,  AbelU,  Qarcla  Martin,  Foronda,  Andia,  Go- 
roetidi ,  Suárez  (D.Sergio),  Bonelli,  Arce  Mazón ,  Ami ,  Macpheraon, 
Lasso  do  Is  Vega^  Sánchez  Massiá,  Dupny  de  LSme,  Ferreiro,  Torres 
Csmpos  y  Hotts,  ee  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  leyó  una  comunicación  del  Sr.  Director  general  del  Instituto  Geo- 
gráfico y  Estadístico  y  socio  de  la  Oeo^fica  de  Madrid,  annnciaado 
qne  el  Instituto  qae  preside  babf a  preguntado  al  MíDisterio  de  Ultramar 
ai  el  Archipiélago  filipino  debia  considerarse  comprendido  en  Aaia  ó  en 
Decanía;  y  como  dicho  Ministerio  consultaría  sobre  el  particular  ála 
Sociedad,  suplicaba  á  esta  qne  informase  inmediata  mentó ,  pues  de  bu 
informe  dependfa  Ta  terminación  de  trabajos  de  aquel  Instituto  cuyo 
publicación  era  urgente.  La  Junta  acordó  dar  dictamen  inmediatamente 
que  ee  recibiera  la  ocusults  del  Ministerio,  j  que  desde  luego  se  psrti- 
cipara  al  Sr.  Director  del  Instituto  que  la  opinión  unánime  de  la  Junta, 
de  acuerdo  con  los  últimos  estudios  geológicos,  geogrificos,  etnológi- 
cos, etc.,  era  qne  aquel  archipiélago,  asi  como  la  mayor  parto  de  los 
qne  forman  la  región  llamada  Malasia,  oonstituyen  el  gran  Archipié- 
lago asiático,  y  pertenecen  per  tanto  á  esta  parte  del  mondo. 

El  Sr.  Dopuy  de  LQme  presenta  su  informe  acerca  del  tratado  de 
comercio  entre  la  República  francesa  y  la  República  8ud -africana,  y  de 
la  conveniencia  de  que  Elspsfia  pactase  otro  análogo  con  la  segonda  de 
dichas  Bepúblicas.  Dicho  informe  fué  leído  por  el  Secretario  general,  y 
acto  seguido  pasó  con  los  documentos  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de 
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Estado  bI  8r.  Arce  Mazón ,  que  es  otro  do  los  iudivlduos  do  U  ComisiÓD 
nombrada  &1  efecto. 

El  8r.  Arce  HazÓD,  con  referencia  &  ud  Brtfcnlo  publicado  por  El  ím- 
parcial,  Uainó  la  atencióo  de  U  Junta  sobre  una  Real  orden  dictada  en 
1G  del  corriente  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  en  virtud  de  la  que  se 
concedía  á  la  CompaDfa  Mercantil  Biepan o- africana  la  propiedad  de 
terrítoríoB  en  la  costa  de  Bío  de  Oro,  en  concepto  de  primer  ocupante. 
El  orador  manifestü  que,  de  ser  cierto  lo  que  en  dicho  artloulo  ae  ase- 
guraba, ponía  en  duda  eata  conceaión,  perjndicial  á  toa  intereses  gene- 
ralea  de)  comercio,  pueeto  que  establece  un  monopolio  á  favor  de  dicba 
CompaBla, 

El  Sr.  Coello  declaró  qoe  tenía  entendido  que  la  Real  orden  citada, 
caso  de  que  se  hubiera  dictado,  no  estaba  redactada  en'lae  términos  que 
decía  El  Impareial.  Sobre  este  punto  hablaron  también  los  Sree.  Buá- 
rez,  Bonelti,  Sánchez  Massiá,  Foronda  y  Ferreiro,  y  ee  acordú,  á  pro- 
puesta del  Sr.  Preaidente,  nombrar  una  Comisión  que  averiguase  ai  en 
«fecto  dicha  Real  orden  ae  habla  dictado,  f  caso  afirmativo,  las  conce- 
siones que  otorgaba  á  la  CompaBIa.  Constituyeron  dicha  Comisión  loe 
Sres.  Botella,  Foronda,  Qorostidi,  Arce  Mazón  y  Ferreiro. 

Y  se  levantó  la  aesión  á  lae  once  menos  cuarto. 
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t399.  Beannien  de  1u  obieTracioneB  meteoroiógíou  efectnadu  eo  la 
PenfDBDU'  j  algants  de  bub  íbIib  Bdyftceiite«  dorante  el  afio 
de  1861,  ordenado  j  pnblioado  por  el  ObsbbtatoMO  DB  Hi- 

DBiD.— Madrid,  1 886.— <  rol.  en  8.*,  tela,  de  341  págt 

it  Dic.  85.  Obttnxtíorío  de  Madrid. 

liOO.  Almanaque  Náutico  para  t886,  calculado  de  orden  de  la  Bope- 
rioridKl  en  el  Inatitato  y  Obaecvttorio  de  H«rina  de  la  ciudad 
de  San  Femando.— Barcelona,  I88(.—  1  toI.  en  4.°,  de  655  pá- 
giau 20  Enero  85.  Ohiervalmio  de  ilarüta. 

I  iO( .  El  Poder  civil  en  EspaSa.  Uemoria  premiada  por  la  Real  Acade- 
mia de  Cienciaa  Horalea  j  Folftioaa  en  el  coDCorao  ordinario 
de  1883,  ewjrittt  por  el  Excuo.  Sb.  D.  Mandil  DaKvila  T  Co- 
LLADO.— Tomo  I.— Madrid,  1BS5.— 4  túI.  en  i.°,  de  7tG  pift. 
10  Nov.  S5.  Academia  de  Cieneiat  Moróle*  y  PoUtieai. 

1 40S.  Memoria  de  Ita  medidu  adoptadas  para  contener  la  invauón  del 
cólera  en  1886,  por  el  ExuMO.  8r.  D.  Albirto  BoecH ,  Alcalde 
Precidente  del  Ajontamiento  de  Madrid. — Madrid,  1885. — 

I  Tol.  en  4.*  mayor,  de  87  pigt.  con  40  lámioaa 

10  Dic.  85.  Autor. 

1403.     HiatoriadetaBicnltaraen  Espatla  deade  principios  del  aigloxTi 
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haaU  finas  dd  sviii  y  oanaaa  da  bo  decadoDoiai,  pox  D.  Fsb- 
HáNDo  Abaojo  QdMiz.  Hemorís  premikd*  eo  conoarso  pública, 
por  U  B«kl  Academik  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.— Hk- 

drid,  (885.-1  Tol.  «D  i.",  do  640  pigo 

9  Oot.  85.  Aeadmnia  de  Bellas  Arte»  de  San  Femando. 

1404.  Tabloa  de  valores  para  la  Estadística  comercial  7  el  Arancel  de 
Aduanas  para  loe  afloe  de  1883  y  1 884.— Bdioión  oficial. — Ma- 
drid, 1B8S. — t  vol.  en  8.',  de  41  págs 

S6  Hayo  85.  Dírteeión  general  de  Aduanal. 

■1403.  Instrncción  de  contabilidad  del  material  de  laa  Direccionee  ge- 
aeralea  do  luatrucoiún  pública  j  de  Agricnitnra,  Indnstriay 
Comercio.^Edioión  oficial. — Madrid,  4884.— I  vol.  en  4.",  de 
45  p&gB 94  Feb.  85.  JUanvel  de  Foronda. 

4406,  Terremotos  de  Andalacfa.  Informe  de  ta  Comisión  nombrada 

para  en  eatodio,  dando  cnenta  del  estado  de  loa  trabajos  en 
7  de  Mano  de  18SS.— Madrid,  <8SS.— 4  toI.  en  4.",  de  405  pi- 
ginas  con  2  lima '  S8  Abril  85.  Comiiión  eilada. 

4407.  Belaaione  snlle  oaservazioD)  falte  dmrante  un  TÍaggio  nellere- 

gioni  dolía  Spagoa  oolpite  dagli  ultími  terremoti,  por  T.  Taba* 
UELLI  é  O.  Mebcalli. — Roma,  4S85. — 4  toI.  en  4.°,  do  4 1  páge. 
SS  Agoeto  85.  Auloret. 

liOS.     Der  Büdwestliohe  teil  der  prorinz  Cindad-Beal  (Bpanien).  Yon 

Orro  Nbubul  in  Madrid.— 7  piga.  an  4."  con  on  mapa 

9  Dic.  84.  Autor. 

4409.  La  dióceaiB  de  Madrid.  Expoñoión- memoria  qne  los  canónigos 
oomisionados  por  el  limo.  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Magis- 
tral de  Álcali  de  Benaree  diiigen  i  laa  potestades  snpremas 
eclesiástica  y  civil ,  con  motÍTo  de  la  oreaotón  do  la  nneva  sn- 

fragánea. — Madrid ,  4B86.— 4  toI.  en  8.*,  da  45  pigs 

13  Feb.  86. 

1440.  Columna  meteorológica  del  Parque  de  Baroelona.  —  Barcelo- 
na, 1885.— 4  vol  en  8.*,  de  tSpig* 

87Enoto85.  J.  Rieart  Oirali. 
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Itn.  Estadio  prehiBtdtico  sobre  !■  Coeva  del  Tesoro,  por  Edua&do  J. 
NAváBBO.— Mál»gs,  tB8Í.— I  vol.  en  8.°,  de  tOt  págf.  con 
10  láms <0  Marzo  188S. — Autor. 

1  jl3,     Projeoto  de  Casa  de  Q-nardas  para  el  Uoate  PeloDo. — Uadrid, 

<885.— I  vol.  en  i.°,  de  U  pAgs.  con  I  tám 

9  Oct.  85.  Bfnitla  de  MmUt. 

<il3.  Discarso  poético  leído  ante  la  Beal  Academia  £epafloU  por  el 
ExcHtf.  8b.  D.  Joai  ZoBRiLU  en  su  recepción  pública  el  día 
31  de  Mayo  de  1885,7  coDlostacíóo  del  Excmo.  Sr.  Uarqui»  de 

Fa/nuir,— Madrid,  18SS.— 1  vo).  en  4.°,  de  82  piga 

., 9  Jnnio  86.  Acaá.  EspaHala. 

'  UH.    Beglameuto  iateríor  de  l>  Beal  Academia  de  Cienciu  Morales  y 
Políticas  formado  en  virtod  de  lo  prevenido  en  el  art.  50  de 

sos  Estatntof.— Madrid,  1 886.— 1  vol.  en  8.°,  de  73  págs 

lONov  85.  Aead.  de  C.  M. ]/  P. 

lilS.  Retúmen  de  tu  actas  de  la  Beal  A^cademis  de  Ciencias  Morales 
j  Políticas  j  dÍBcnrso  leídos  en  la  Jnnta  pública  celebrada  el 
S8  de  Diciembre  de  1884.  (Término*  pñmordiaUt  del  problema 
social  ccmlemporáneo.} — Madrid,  1884. — <  vol.  en  4.°,  de  53  pá- 
ginas      20  Enero  86.  Aead.  de  ü.  M.  y  P. 

1416.  Discnreoe  leídos  ante  U  Beal  Academia  de  Ciencias  Horalea^ 

PoKlicaa  en  la  recepción  pública  del  Excho.  8b.  D.  Alejandro 
Qboizabd  t  Qóutz  DI  ljl  Sebba  el  dia  7  de  Janio  de  IGSS.  (De 
la  ntcetidad  de  remover  loe  obetáeuht  qvt  al  daarrollo  del  dere- 
cho punilorio  opone  el  principio  de  la  eoheranía  terriloriati/  de  ¡a 
coiweruéneia  de  dar  carácter  extra-territorial  á  la»  Uyu  ptnale* 
en  armonía  con  ti  ideal  del  derecho  de  jíníM.y— Madr¡d,'1885. — 

—1  vol.  en  i.",  de  lií  págr 

' 16  Junio  85.  Aead.  deC.  M.y  P. 

1417.  Discareoa  leídos  en  la  Beal  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Po- 

líticas en  la  recepción  pública  del  Sb.  D.  Francisco  Oómez  Sa- 
LAZAB  el  día  13  de  Diciembre  de  1885.  (Etnarqaía  crietiana.) — 

Madrid,  1886.— 1  vol.  en  8.*,  de  98  paga 

22  Dic.  1886.  Acad.deC.Jtí.yP. 
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1418.  Díbcqtbos  SefdoB  ante  la  Red  AcidemÍB  de  Bellas  ¿rtee  de  Sao 
Fernando  en  la  recepción  pública  del  Sb.  D.  Diiígooro  Tbúfilo 
Pdbula  g1  dfa  8  de  Nov.  de  48S5.  (Matoria  de  la  pintara.) — 

Madrid  1 885.-1  toI.  en  8.°,  de  69  páge 

2i  Nov.  86.  Acad.  de  BtUaé  Arla. 

1it9.  Díkotsob  leidoB  ante  la  Beal  Academia  de  BelUt  ArUe  de  San 
Fernando  en  la  recepciún  pública  del  Bxcho.  Sb.  D.  Josk  Ca- 
SADO  DEL  AlibaI'  «1  día  t5  de  Not.  de  1885.  (La  moderna pin- 
lura  wpofloío.^— Madrid,  1886. — I  vol  en  8.°,  de  4i  pigB.. ; ... 
2i  Nov.  85.  Acad.  de  Bellas  Arles. 

mo.  Memoria  del  eatado  de  le  Dniveraidad  literaria  de  Granada  en  el 
cvrBo  de  18St  A  1888  y  dat««  eetadíeticoB  de  la  eoBeSanza  en 
loe  establecimientos  del  distrito. — Granada,  1883.-1  vol. 
en  4.°,  de  139  págs.. . .     36  6et.  8S.  Ünivertidaá  de  Oranada. 

1431.  Diacnrao  lefdo  en  la  aolemne  inaa^nraciún  del  afio  acadímico 
de  1884  á  1883  en  la  Universidad  de  Granada,  por  D.  Jctas  db 
Dios  Vico  i  Bkavo.  (Za  ley  de  unúbitj— Granada,  1884.— 
1  vol.  en  i.",  de  39  pige.     20  Set.  85.  Universidad  de  Oranada. 

t  JSS.  Memoria  acerca  del  estado  del  Instituto  provincial  de  segnada 
enseQanza  de  Navarra  leída  el  día  1.**  de  Octubre  en  la  solemne 
apertura  del  curso  académico  de  1884  i  t8SS,  por  D.  Víctor 
Saimk  DE  RoBLSB. — Pamplona,  1884.— I  vol.  en  8.°,  de  87  págs. 
17  Marzo  85.  Institulo  de  Navarra. 

14S3.     Memoria  del  corso  de  1883  i  1884  en  el  loatitoto  de  Vitoria.— 

Vitori»,  I88S.— 1  vol.  en  8.",  de  49  págs 

7  Abril  8S.  Insiitalo  de  Vitoria. 

1 434.  Discarso  leido  por  el  Bxcho.  Sb.  D.  SeqismuniK)  Mobrt  y  Pbsn- 
DERGAGT  el  día  16  de  Noviembre  de  188S  en  el  Ateneo  Cientí- 
fico y  Literario  de  Madrid  con  motivo  de  lá  apertnra  de  aus 
citedrae.  ( Introduccián  al  estudio  de  la  Bisíoria  Contemporá- 

n*a;.— Madrid,  1885.— I  vol.  en  8.",  de  47  piga 

10  Dio.  86.  Ateneo. 

1425.    Acta  de  la  seseiij  pública  ¡Dangnral  del  any  188S.  AsBociaoió  Oa- 
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t«lu)ista  d' EzcnnioaB  cientlficaB. — BvoeloDS,  1S86. — 1  vol. 
OH  S.*,  de  S3  páge 3  Huso  85.  Auoc.  d'  Excurtion*,  ■ 

i  i26.    Booiedad  Colombina  OouueDBe.  —  Memoria  cotrMpondieDte  al 

*   afio  de  1884. — Qnelva,  t885.— 4  vol.  en  8.°,  de  4 20  p&ga 

2  Janio  85.  Sociedad  CUomMiM. 

US7.  Memoria  leída  en  la  Junta  geaeral  de  Accionbtaa  del  Banco  da 
Eapafia  toe  dlae  3  y  8  de  Marzo  de  1886.— Madrid,  1886.— 
1  vol.  en  4.°,  de  69  págs. ...     10  Matzo  85.  Banto  de  EspaBa. 


(438.  Historia  de  las  viciaítadea  y  política  tradicional  de  ^paDa  res- 
pecto de  SI»  powaione*  en  laa  coatas  de  Áfrioa  deede  la  Ho- 
nanjola  gótica  y  en  loa  tíempoa  poeterioiea  á  la  Bestanraoión, 
hasta  el  último  eiglo.  Memoria  escrita  por  D.  Lbón  Qalindo  t 
DB  Vira,  premiada  por  la  fieal  Academia  de  la  Historia. — Ma- 
drid, 1884.— 1  vol.  en  4.«,de  482  paga 

^ 7  Julio  85.  Acaátmiade  !a  Bitloria. 

SSi.  Relaoiouea  geográBcas  de  ludias.  PuLUcalaa  el  Hiotaterio  de 
Fomento. — Peril.— Tomo  tt.— Madrid,  4886.— 1  vol.  en  4.", 

deXLix,  213  j  CLVIII  paga 

10  Marzo  SS.  Mmitlerío  de  Fomento. 

1 429.  Boiqnejo  geográfico  é  híatdrico -nato ral  del  ¿rohípiélago  filipino, 
por  D.  Rauóh  Jdkdaha  y  Mobkba. — Madrid,  tSSS.— I   yol. 

en  4.°  encart,,  de  461  páge.  con  12  lima 

I S  Julio  86.  Minitterio  de  ultramar. 

USO.  Bapport  k  M.  le  Miníatrede  Tlnstniction  publique  sur  une  mis- 
ñon  anx  tlee  PLilippines  et  en  Malaiaie  (1879-1881)  parH.  lb 
Db.  J.  Montako.— Paria,  t886.— I  vol.  en  4.',  de  209  paga,  cóu 
34  lÁmsIy  2  mapas 16  Junio  85.  Attlor. 

1 43t .  Vocabulaire  de  locntiona  et  de  mota  paitiouliera  ¿  l'eapagnot  dea 
Pbitippinea,  par  le  Pbof.  Fibdihahd  Bldhbhtkitt,  tradait  de 
l'allemaud  par  A.  Hugot.—'Ptxa,  4884.— 1  vol.  en  4.",  de 
83  piga 16  Junio  85.  F.  Coelia. 
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1433.  El  monte  Hftqniliu  (FilipÍDu)  y  bus  utuales  entan aciones  vol- 
cánicM,  por  D.  EHBtQDB  Abella  y  Cababieoo. — Madríi],  1885. 

— I  Tol.  en  i.',  de  38  pág«.  cod  i  lámB 

26  Set.  85.  Mmislerio  de  üllramar. 

H33.  Emanacioaea  Tolcánioos  Bubordinadta  al  Malinao  (Filípinu), 
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ADVERTENCIA. 

Según  lo  acordado  por  la  Junta  Directiva,  á  conti- 
nuaciónj  y  por  vía  de  recuerdo,  se  da  un  sucinto 
resumen  de  las  reglas  de  pronunciiición  figurada  y  de 
las  principales  sobre  la  acentuación,  aprobadas  para 
las  publicaciones  de  la  Sociedad  Geográfica,  é  insertas 
en  el  primer  número  del  Boletín,  asi  como'un  cuadro 
que  expresa  las  diferencias  de  longitud  entre  nuestro 
meridiano  de  origen  en  la  isla  de  Hierro  y  los  que 
pasan  por  los  Observatorios  más  importantes. 

nBGLAa   DE  PRONUNCIACIÓN   FIGURADA. 

'Para  expresar  con  alguna  propiedad  los  nombres  cxlranjc- 
ros  3C  han  adoptado ,  subrayadas  en  la  impresión  y  en  los  ma- 
pas, las  vocales  e,  u  y  las  consonantes  h,  11,  v,  i,  y,  z. 
La  e  suena  como  el  diptongo  eu  francés. 
La  u  como  la  u  francesa. 

La  h  se  pronunciará  aspirada,  6  como  una ;'  muy  suave. 
La  U  como  doble  ele  y  no  como  elle. 
La  X  parecida  á  la  ch  francesa,  6  sea  como  x  Ó  jen  los  dialectos 

catalán  y  gallego. 
La  V  como  su  semejante  en  francés. 

La  y  algo  parecida  á  la  g  francesa  y  más  bien  como  la  g  cata- 
lana en  la  palabra  Sitges. 
La  z  como  la  z  francesa,  ó  como  ds  suave. 

REGLAS  PRINCIPALES  DE  ACENTUACIÓN. 

Todo  vocablo  agudo  que  termine  en  vocal  llevará  sobre  ella 
un  acento.  Si  termina  en  diptongo ,  se  pondrá  el  acento  en  la 
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vocal  fucilo  (A,  E,  O)  y  si  las  vocales  termínales  sou  dóbi- 
Ics  (I,  U|  acentúese  aquella  sobre  la  cual  vieno  i  cargar  la 
pronunciación. 

No  se  pondrá  acento  en  las  voces  agudas  que  terminen  en 
consonante:  las  dos  excepciones  de  esta  regla  se  reducen  á 
poner  siempre  acento  sobre  la  palabra  aguda  que  termine 
en  N  ó  en  S. 

Ninguna  voz  llana  terminada  en  vocal  se  acentiia.  — Por  el 
contrario  (salvas  dos  concepciones  ünicasj,  se  acentuarán  las 
voces  llanas  que  terminen  en  consonante.  Redücense  las  dos 
excepciones  de  esta  regla  á  no  poner  acento  sobre  los  vocablos 
llanos  terminados  en  las  consonantes  N  ó  S,  por  hallarse  en 
ellos  comprendidos  los  plurales  de  muchos  nombres  y  verbos. 

En  las  voces  llanas  quedeban  acentuarse  y  cuya  silaba  acen- 
tuada forme  diptongo,  so  ha  de  poner  el  rasguillo  sobre  la 
vocal  fuerte. 

Los  vocablos  llanos  que  terminen  en  dos  vocales,  y  la  pri- 
mera de  ellas  sea  débil  y  acentuada  [1,  U)  y  la  segunda  fuerte, 
habrán  de  llevar  fonosamenle  acento  cu  la  primera. 

Cuando  las  dos  vocales  terminales  sean  débiles,  esto  es, 
lU,  UI,  llevará  acento  aquella  sobre  que  cargue  la  pronun- 
ciación. 

Se  acentuarán  en  la  vocal  débil  las  voces  llanas  cuya  pe- 
ndltima  sílaba  consta  de  una  vocal  débil,  I,  U,  precedida  de 
otra  fuerte.  A,  E,  O  * 

Todo  csdrdjulo  se  acentuará.  También  llevarán  acento  los 
semi-esdrújulos,  ó  sean  los  vocablos  que  flnaliían  en  dos  vo- 
cales fuertes  |A,  E,  0}  sobre  ninguna  de  las  cuales  carga  la 
pronunciación.* 

CUADHO  DB  DIFERENCIAS  DE  LONGITUD. 

Punta  de  la  Orohilla  (Occideotal  de  la  isla 

deHierro) O*  (C       O" 

Maárid 14  28  29 

SanFwnando H  57  26 

París 20  30        O 

Oreenwich 18  9  fft 

Ppikova i8  89  3t 

Lisboa 9  <  iS 
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(costimüación)  (i). 
II. 

De  Mamiecos  á  Tarudant. 

Marruecos,  la  ciudad  fundada  por  el  sultán  de  los  almorá- 
vides Juseph  TasQut,  y  que  dio  nombre  á  uno  de  los  reinos 
CD  que  el  Mogreb  se  dividía,  estd  situada  en  una  inmeasa  lla- 
nura, que  so  esliendo  al  pié  de  la  vertiente  Norte  de  la  cordi- 
llera del  Atlas ,  y  la  circunvalan  magníficas  huertas  y  bellos 
jardines,  poblados  con  multitud  de  árboles  frutales  é  innume- 
rables plantaciones  de  olivos  y  palmeras. 

Las  huertas  y  jardines.,  así  como  las  plantaciones,  están 
regadas  por  el  agua  que  del  Atlas  corre  constantemente  por 
los' canales  que  ya  hemos  mencionado  anteriormente,  y  que 
las  hacen  en  estremo  fructíferas. 

La  ciudad,  como  todas  las  del  Imperio,  está  amurallada, 
para  evitar  cualquier  ataque  de  las  kúbilas  sublevadas;  pues 
para  el  extranjero  no  presentarla  más  obstáculo  á  su  paso, 
que  el  que  pudiera  ofrecerle  una  derruida  pared,  que  con  un 
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mal  cañón  se  reduciría  á  escombros  en  pocos  se(;undos ;  pet^ 
que,  como  las  kábílas  guerreras  no  disponen  de  otro  arma- 
mento que  de  la  espingarda,  6  sea  el  fusil  de  chispa,  la  gumía 
ó  puñal  y  el  sable,  son  más  que  su&cíentes  para  impedir  una 
sorpresa  esos  débiles  y  derruidos  muros. 

El  numero  de  habitantes  es  de  90  á  100.000;  son  gene- 
ralmente industriales  y  comerciantes;  su  carácter  es  más 
reservado  y  suspicaz  que  el  de  los  habitantes  de  Fez ,  debido 
al  poco  roce  que  tienen  con  los  europeos,  y  á  que ,  en  su  ma- 
yoría, son  descendientes  de  los  bereberes,  que  se  djstiaguéu 
por  su  independencia,  espíritu  guerrero  y  fanatismo  reli- 
gioso. 

La  población  ocupa  uu  perímetro  de  100  á  120  millas  cua- 
dradas; sus  calles  no  son  tan  tortuosas  como  las  de  las  otras 
ciudades  del  Imperio,  y  susjcasas  están  rodeadas  de  grandes 
jardines,  que  contribuyen  á  la  gran  esleusión  de  la  ciudad. 

Las  industrias  principales  de  sus  habitantes  consisten  en 
la  fabricación  de  tejidos  de  lana,  de  algodón  y  de  algodón  y 
lana;  hay  buenos  curtidores,  y  abastecen  con  sus  cueros  cur- 
tidos, sus  babuchas,  cojines  de  cuero  y  multitud  de  objetos 
hechos  de  los  mismos,  á  casi  toda  la  parte  Sur  det  Imperio; 
existen  muy  buenos  guarnicioneros ,  que  fabrican  con  gran 
esmero  sillas  y  arneses,  de  la  que  abastecen  á  toda  la  región 
del  Haus  y  parte  de  otras;  se  distinguen  también  eu  la  fabri- 
cación de  armas  blancas  y  espingardas. 

Como  agricultores,  lo  dejan  lodo  á  Alá  (Dios),  que  es  el 
gran  labrador,  el  gran  comerciante,  el  gran  industrial  y  el 
gran  guerrero  de  esas  gentes,  llegando  su  conformidad  y  fa- 
talismo á  un  extremo  imposible  de  comprenderse  por  el  i]ue 
lio  haya  vivido  entre  ellos. 

Los  edificios  dignos  de  mención  son  el  palacio  del  sultán, 
la  Ketubia  y  el  santuario  de  Sid'Bel~lábas,  patrono  de  la 
ciudad. 

El  palacio  del  sultán,  que  está  en  uno  de  los  exiremos  de 
la  población  con  el  Harem  y  jardín  llamado  Agudal,  ocupa 
una  gran  extensióu  de  la  que  el  jardín  abarca  unas  seis  millas 
de  largo  por  unas  cuatro  de  ancho,  poblado  de  toda  clase  de 
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rputales  y  flores,  árboles  de  diferentes  países  extranjeros,  y  de 
animales,  que  sirven  de  recreo  &  S.  M.  Xeriflana  cuando  se 
digna  bajar  allí. 

Gomo  ya  he  dicho  antes,  las  habitaciones  del  sultán  no  son 
accesibles  á  los  europeos;  pero  como  viajeros  y  cnriosos,  y  con 
deseos  de  conocer,  ú  al  monos,  de  saber  lo  que  contienen  esos 
palacios  senii-encantados,  hicimos  diligencias  por  encontrar  á 
alguno  que  nos  diera  noticias  fidedignas  de  ellos. 

Nuestras  gestiones  dieron  por  resultado  encontrar  á  un  ne- 
gro, antiguo  .servidor  del  palacio,  que  á  la  muerte  del  anterior 
sultán,  fué  despedido  de  su  morada,  y  el  que  nos  sirvió  de 
guía  para  tomar  las  noticias  que  deseábamos,  y  que  paso  A- 
referir  á  mis  lectores. 

Kl- palacio  del  sultán  se  divide  en  el  deparlamento  llamado 
Harem  (vedado),  donde  habita  el  emperador  con  sus  mujeres 
legítimas,  sus  concubinas  negras,  las  mujeres  repudiadas  que 
han  tenido  hijos,  y  las  doncellas  que  esperan  el  honor  de  ocu- 
par la  atención  de  S.  M.;  en  otra  división  de  este  departa- 
mento, están  las  mujeres  repudiadas  que  no  han  tenido  hijos 
y  que  no  tienen  más  esperanza  que  su  amo  las  coloque  con 
algunos  de  sus  bajaes,  6  potentados  del  Imperio,  con  lo  cual 
les  honra,  dándoles,  al  propio  tiempo,  una  prueba  de  su 
real  aprecio,  á  la  que  el  agraciado  queda  reconocido  eterna- 
mente. 

Kn  el  deparlamenlo  llamado  Harem,  y  en  el  que  niagün 
hombre  puede  entrar,  hay  siempre  de  60U  ú  700  mujeres,  las' 
cuales  están  á  las  órdenes  de  un  gobernador  femenino  llamado 
Arifa;  ésta  es  la  que  dirime  todas  las  contiendas  que  se  susci- 
tan entre  ellas;  y  si  alguna  es  digna  de  castigo ,  se  lo  aplica 
por  medio  de  cuatro  esclavas  que  la  sirven,  de  la  siguiente 
manera:  cogen  á  la  delincuente,  la  sientan  dentro  de  una  es- 
puerta un  poco  grande,  la  levantan  en  alto,  le  aprisionan  los 
pies  con  uQ  iustrumento  llamado  falaka,  compuesto  de  un  palo 
redondo  con  dos  agujeros  por  los  cuales  pasan  una  cuerda  de 
cáñamo  que  amarran  á  los  pies  junto  á  los  tobillos  y  dan 
vueltas  al  palo  para  arrollar  la  cuerda  hasta  que  quedan  los 
pies  sujetos  é  inmóviles  í  la  disposición  del  negro  eunuco,  que 
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con  uii  nervio  de  buef  en  la  maao  va  descargando  en  la  planta 
de  ellos  tantos  golpes  como  la  autoridad  mujeril  ha  dispuesto; 
después  del  apaleo ,  la  llevan  á  la  habilaciiin  que  les  sirve  de 
cárcel,  en  la  que  quedan  encerradas  por  el  tiempo  que  juzga 
oportuno  la  Arifa. 

laArifa,  como  jefe  absoluto  de  aquel  recinto,  es  la  encar- 
gada de  presentar  al  sultán  las  mujerea  que  él  desea  llevar  & 
su  tálamo,  y  en  cuya  presentación  se  guarda  U  ceremonia 
siguiente: 

El  Koran  no  permite  que  níngün  musulmán  pueda  tener 
más  de  cuatro  mujeres  legítimas,  y  para  salvar  este  precepto, 
que  ninguno  es  capaz  de  dejar  de  cumplir,  tiene  el  emperador 
un  kadi  en  su  palacio,  que  es  el  encargado  de  formalizar  los 
repudios  de  aquellas  mujeres  que  él  quiero  repudiar,  y  de 
oxEencler  los  contratos  matrimoniales  de  su  amo  con  su  nueva 
mujer;  de  manera  que  el  numero  de  cuatro  siempre  es  perma> 
nente,  podiendo  variar  á  su  antojo  de  mujer  legitima  cuando 
le  place,  con  solo  guardar  las  formalidades  antedichas;  sin 
que  haya  formalidad  alguna  que  llenar  con  las  concubinas 
negras,  porque  como  esclavas  suyas,  puede  hacer  y  disponer 
de  ellas  á  su  antojo. 

I<as  mujeres  blancas  que.  el  sultán  repudia,  y  que  pasan  A 
la  reserva,  ocupan  otro  departamento  del  Harem,  del  que  no 
salen  sino  para  ser  casadas  con  alguno  á  quien  el  sultán  quiere 
dar  una  gran  prueba  de  su  aprecio;  pero  las  que  han  tenido 
hijos  del  emperador,  no  pueden  salir  del  harem  más  que 
muertas. 

Los  hijos  é  hijas  del  emperador  no  salen  del  harem  sino 
para  educarse,  los  varones,  aprendiendo  el  Koran,  que  es 
toda  la  instruccidn  que  reciben,  y  las  hembras,  cuando  el 
sultán  las  casa  con  algün  pariente.  Está  guardada  la  puerta 
de  este  departamento  por  un  eunuco  jefe  y  otros  seis  ú  ocho,  ' 
que  no  permiten  á  nadie  la  entrada  ó  salida  más  que  &  la 
Arifa  y  &  cualesquiera  mvyer  que  vaya  en  su  compañía. 

El  otro  departamento  está  ocupado  por  el  emperador ,  sus 
hijos  mayores  y  alta  servidumbre,  entre  los  que  se  encuen- 
tran los  designados  con  el  nombre  de  Hayib,  secretario  parti- 
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íiilar,  el  Ka(^i'e^-^íemar,  mayordomo  mayor,  Sful-alai,  jefe 
del  servicio  del  té,  Mul-lebda,  jefe  de  los  encargados  del  ser- 
vicio de  camas  y  i-cc;1mara  y  de  los  que  cuidan  de  los  trajes 
de  S.  M.,  Kaid-ette-bbaja,  cocinero  jefe,  y  Mul-emia,  6  caba- 
llerizo mayor. 

El  otro  departamento  no  sirve  más  que  para  depósito  de  los 
objetos  de  uso  de  la  casa  real ,  y  es  en  el  que  viven  los  escla- 
vos y  servidores. 

Eu  una  de  las  puertas  de  este  edificio  está  el  Mesuar,  ü  sea 
las  oüctnas  donde  se  despachan  todos  los  asuntos  de  gobierno. 

Extendidos  en  el  suelo  unos  cuantos  tapetes  y  esteras,  se 
sientan  en  ellos  el  primer  visir,  ó  ser.  el  presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  {sic);  junto  á  él  dos  taiebs  6  escribientes  de 
mis  confianza;  enfrente,  el  administrador  general  de  aduanas; 
y  después^  escalonados,  basta  30  ó  40  amanuenses,  que  van 
escribiendo  los  asuntos  que,  en  notas  tomadas  al  lapit,  les 
dictan  el  gran  visir  y  el  jefe  de  aduanas. 

Concluido  el  despacho,  y  para  recibir  del  emperador  sus 
órdenes  é  instrucciones,  se  dirige  el  visir  al  palacio  real,  en- 
trando por  uu  pequeño  zaguán  que  comunica  con  la  puerta 
del  salón,  en  el  que  el  sultán,  sentódo  sobre  una  colchoneta  y 
reclinado  sobre  un  almohadón,  está  acompañado  del  hayib  y 
del  esclavo  guarda-sellos.  Tan  luego  como  el  gran  visir  se  ' 
encuentra  en  presencia  de  su  soñor,  y  después  de  las  excla- 
maciones ó  saludos  de  AUah  y  becar  amar  aidi  [DiOfs  prolon- 
gue los  días  de  mi  amo),  oye  las  órdenes  que  tiene  á  bien  co- 
municarle, y  se  retira,  pronunciando  la  misma  fórmula  que 
á  su  entrada,  para  entregar  los  reales  decretos  y  reales  órde- 
nes á  varios  escribientes,  que  les  ponen  la  dirección  y  los  la- 
cran ;  inmediatamente  son  llamados  30  ó  40  peatones,  correos 
expresos  de  diferentes  puntos  del  Imperio,  y  A  cada  uno  se  les 
entrega  su  correspondencia,  terminando  do  e^te  modo  las 
horas  de  oficina. 

Con  tan  escaso  personal,  y  de  no  mucha  inteligencia,  se 
atiende  á  la  administración  y  gobierno  de  tan  vasto  Imperio, 
por  lo  que  no  nos  debe  extrañar  á  los  europeos  que  los  asun- 
tos de  ese  país  marchen  tan  mal  y  tan  perezosamente.  - 


,y  Google 


13  boletín  de  la  sociedad  OEOQBÍFtCA. 

AI  ocuparme  en  este  lugar  del  palacio  del  sultán  y  de  lo  que 
COR  él  se  relaciona,  creo  deber  dar  á  conocer  á  mis  lectores  la 
vida  de  aquel  en  campaña  y  cómo  está  constituido  su  ejército, 
sirviéudouos  de  punto  do  partida  cuando  el  emperador  tiene 
necesidad  de  ir  en  persona  á  castigar  á  alguna  kábila  y  manda 
colocar  el  Afrag  fuera  de  la  población. 

Los  marroquíes  designan  con  el  nombre  de  Afrag  á  la  co- 
lección de  tiendas  de  campaña  que  ocupa  el  sultán  y  sus  mu- 
jci'es,  cuando  aquel  sale  á  algiin  viaje,  ó  á  hacer  la  iiarca 
(quema],  y  se  compone,  eu  primer  tórraioo,  do  un  gran  muro 
de  lona  extendido  en  forma  circular  y  con  suficiente  altura 
para  impedir  que  nadie  pueda  ver  lo  que  dentro  de  él  se  en- 
cuentre. ■ 

En  el  centro  del  circulo  formado  por  dicho  muro,  so  levanta 
la  tienda  destinada  á  S.  M.,  la  cual  ocupa  unos  200  metros  de 
circuuferencia.  Esta  tienda  cubre  otras  dos  más  pequeñas, 
una  de  las  que  sirre  exclusivamente  al  sultán ,  y  on  la  que  ni 
sus  mujeres  ni  sus  ministros  pueden  entrar,  y  la  otra  está 
destinada  para  que  aquel  pueda  recibir  á  cualesquiera  de  sus 
mujeres. 

En  el  espacio  que  media  entre  el  muro  de  lona  y  la  tiend;t 
inperial  se  colocan  10  ó  12  más  pequeñas  para  albergar  á  ]a.« 
60  ó  70  mujeres  blancas  y  negras  que  constantemente  acom- 
pañan al  amo  de  los  marroquíes. 

A  una  respetable  distancia  de  las  tiendas  que  dejamos  dicho-, 
y  circunvalándola,  levanta  las  suyas  el  ejército  regular  lla- 
mado asear;  cuyos  soldados,  mal  uniformados  y  con  arma- 
mentos de  todos  sistemas  y  calibres,  forman  la  guardia  perso- 
nal del  emperador^  cuyo  número  no  excede  de  10.000,  y  entre 
ellos  se  encuentran  los  artilleros  con  varias  baterías  de  mon- 
taña, en  los  que  tiene  el  sultán  toda  su  conflania  y  con  cuyos 
cañones  domina  á  las  kábilas  que  le  desobedecen. 

Después  del  ejército  regular,  forman  las  kábilas  llamadas 
me)asen,  que  en  numero  de  8  ó  10,  todas  montadas,  y  con  un 
contingente  de  10  á  12.000  hombres,  son  en  las  que  ol  sultán 
confia  y  á  las  que  halaga  repartiéndoles  los  terrenos  más  fe- 
races del  Imperio;  y  dándoles  el  nombre  de  kábilas  de  meja- 
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sen  Ó  hábilas  de  Gobierno,  por  estar  siempre  dedicadas  á  la 
custodia  de  su  persona. 

Por  lihimo ,  el  conlingonle  que  tqdas  las  demás  kábilas  de\ 
Imperio  mandan  al  ejército  del  sultán,  que  puede  llegar  lí 
unos  14.000  6  más  hombres,  según  las  necesidades  de  la  cam- 
paña que  el  sultán  piensa  llevar  á  cabo,  son  las  que  formait 
con  sus  tiendas  la  ultima  linea  circular  del  campamento  im- 
perial. 

La  administración  militar  es  desconocida  entre  los  marro- 
quíes ,  pnes  cada  soldado  tiene  el  debet-  de  pfoveerse  de  cuan- 
tas municiones  do  boca  y  guerra  necesite,  á  excepción  de  los 
asear,  6  tropas  regulares ,  A  los  que  se  les  abona  un  sueldo  de 
l-¿  céntimos  y  se  les  abastece  de  las  municiones  de  guerra. 

Bl  jefe  supremo  del  ejército,  ó  único  capitán  general,  es  tan 
soto  el  sultán ,  y  las  diferentes  kábilas  están  regidas  por  sus 
respectivos  bajaes  ó  por  sus  jalifas  (luga retenientes)  que  reci- 
ben las  órdenes  por  los  majazenias,  que  sirven  de  escolta  a) 
sultán. 

La  Ketubia  (biblioteca),  es  la  principal  mezquita  de  .a  ciu- 
dad, su  construcción  en  el  interior  tiene  cierto  parecido  &  la 
catedral  de  Sevilla;  y  su  somaa  6  torre  es  una  reproducción 
de  la  Giralda,  hasta  las  campanas. 

El  nombre  que  lleva  dicha  mezquita  es  á  causa  de  que  du- 
rante la  dinastía  de  los  almorávides  sirvió  (según  cuentan)  de 
biblioteca;  pero  que,  en  la  actualidad,  no  existe  en  ella  libro 
alguno  más  que  el  Koran  de  algún  alfaquf. 

El  sautuario  de  Sid-Bel-labas,  que  toma  este  nombre  por  el 
individuo  que  está  en  61  sepultado  y  que  es  el  patrón  de  la 
ciudad,  es  uno  de  los  más  grandes  del  Imperio,  consistiendo 
en  un  gran  odiQcio  cuadraugular  con  una  hermosa  ciipula  en 
su  centro,  debajo  de  la  que  se  encuentra  el  sarcófago  del  lla- 
mado santo,  y,  á  su  lado,  una  capa  para  recibir  las  ofrendas 
de  los  (leles;  el  estilo  arquitectónico  del  edificio,' aunque  árabe 
puro,  está  desprovisto  de  la  ornamentación  que  tanto  embe- 
llece á  otros  de  la  misma  clase  y  de  los  que,  como  es  sabido, 
la  Alhambra  es  un  soberbio  modelo. 

Fácil  es  que  haya  alguno  que  otro  edificio  particular  digno 
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de  moncióp ;  pero,  ao  siendo  posible  que  persona  alguna  tras- 
pase los-  umbrales  de  una  casa  habitada. por  mahometanos  ni 
aun  los  miembros  do  la  familia,  no  me  es  posible  reseñarla, 
á  no  ser  que  escribiera  una  fábula  como  las  han  escrito  la 
mayor  parte  de  los  viajeros,  ó  de  los  que  dicen  haber  viajado 
por  Marruecos,  para  hacer  agradable  sus  narraciones  á  tos 
lectores. 

Ds  indudable  que  los  moros  de  buena  posición  deben  habí- 
tar  casas  regias  &  juzgar  por  la  que  el  bajá  de  Marruecos  nos 
cedió  para  habitación  yque  se  encontraba  situada  en  la  parte 
míis  concurrida  de  la  ciudad  llamada  Yama  el  Sena,  en  la  que 
Se  reúnen  todos  los  zejes  (narradores  de  cuentos),  loa  jugla- 
res y  los  moros  para  correr  la  pólvora. 

Ija  fachada  de  nuestra  casa  era  de  pobrisima  apariencia 
como  toda  casa  marroquí,  7  su  entrada  na  desdecía  de  su 
exterior,  contribuyendo  á  la  sorpresa  del  que  por  primera  vei 
la  visita,  por  el  contraste  que  existe  entre  el  interior  y  el  ex- 
terior de  la  misma;  porque  si  este  es  pobre  hasta  el  extremo 
de  no  suscitar  idea  alguna  de  riqueza  ni  de  belleza,  aquel  es 
todo  lo  contrarío. 

Conocida  es  de  nuestros  lectores  la  arquitectura  árabe,  y 
por  tauto,  su  riqueza  en  detalles  y  su  esbeltez  y  belleza  en  la 
forma,  para  que  me  detenga  en  describir  minuciosamente  el 
patio  grande  del  Alcázar  de  Sevilla  y  las  habitaciones  que  le 
rodean,  que  es  el  parecido  más-completo  de  nuestra  casa,  á  la 
que  le  faltaban  los  jardines  tan  comunes  en  aquella  capital  y 
que  acaso  habrían  sido  agregados  á  alguna  casa  inmediata. 

Segiin  los  informes  que  adquirí,  la  casa  que  dejo  descrita 
era  de  las  más  inferiores  de  laa  que  el  bajá  podía  disponer, 
por  lo  que  el  lector  comprenderá  que ,  si  nuestra  casa  sieudo 
tan  pobre  era  tan  preciosa,  ¡cuánta  belleza  no  encerrarán  las 
mejores  de  la  ciudad,  á  las  que  lio  visitamos  por  las  razones 
que  anteriormente  dejo  expuestas! 

He  dicho  que  inmediato  á  mi  casa  se  reunían  los  narrado- 
res de  cuentos,  los  juglares  y  los  corredores  de  pólvora;  los 
primeros  me  hacían  recordar  aquellas  representaciones  al  aire 
libi-e  de  la  época  en  que  nuestro  teatro  se  encontraba  en  em- 
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brión  y  á  laa  que  concurría  el  pueblo  con  grande'  iaterés;  solo 
que  las  producciones  de  aquellos  narradorea  no  tienen  punto 
de  contacto  con  lae  de  nuestros  antiguos  actores,  más  que  en 
ser  actores  y  autores  á  un  mismo  tiempo ;  porque  sus  compo- 
siciones, hijas  del  espíritu  fantástico  de  aquellas  gentes,  son 
un  tejido  de  bechos  inverosímiles,  casi  intraducibies,  perlas 
formas  que  los  revisten  y  lo  disparatado  de  los  asuntos. 

Los  juglares  ejecutan  con  bastante  habilidad*algunosjuegos 
de  prestidígitaciÓQ ,  siendo  algunos  tau  bábiles  y  ligeros  en 
ejercicios  acrobáticos  como  los  mejores  artistas  de  los  circos 
ecuestres  de  Europa;  entre  ellos  se  encuentran  también  los 
domadores,  6  adormecedores  de  serpientes,  que  consiguen  de 
dichos  animales  lo  que  no  es  posible,  suponer,  haciéndose  obe- 
decer en  muchos  ejercicios  quo  para  mí  fueron  enteramente 
nuevos,  á  pesar  de  haber  tenido  ocasión  do  verlos  en  otras  ciu- 
dades del  Imperio. 

Como  el  juego  de  pólvora  es  tan  conocido,  paso  adelante 
para  no  entretener  demasiado  á  mis  lectores. 

Una  de  las  cosas  que  más  nos  llamó  la  atención  durante 
nuestra  residencia  en  la  ciudad  de  Marruecos  fué  la  elección 
de  los  criados  y  guías  que  habían  de  acompañarnos;  porque 
los  que  con  nosotros  fueron  hasta  aquella  ciudad ,  no  nos  ser- 
vían, por  su  falta  de  conocimientos  en  los  territorios  que  pen- 
sábamos recorrer  y  de  las  principales  personas  con  quienes 
pudiéramos  tener  un  contacto  inmediato,  A  oicepcióu  de  un 
argelino  que  había  recorrido  una  parte  de  Europa  y  la  Tur- 
quía asiática,  y  que  por  su  carácter  vivo  y  trapisondista  podía 
secundar  nuestros  planes. 

Aunque  el  objetivo  del  Dr.  Lenz  era  visitar  á  Timbuctií, 
no  quiso  concertar  su  plan  de  viaje  hasta  que,  ya  adelantados 
en  nuestro  camino,  como  nos  encontrábamos  en  la  ciudad  de 
Marruecos,  con  conocimientos  más  6  menos  aproximados  de 
co&as  y  personas,  pudiera  con  probabilidad  de  éxito  trazar  el 
rumbo  que  habíamos  de  seguir  y,  en  su  vista,  escoger  el  per- 
sonal adecuado  á  las  necesidades  que  habían  de  surgir  y  que 
nos  salvara  de  los  lances  arriesgadfsimos  que  íbamos  á  correr. 
Resuelto  que  nuestro  camino  había  de  ser  atravesando  et 
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Aüas  por  el  desfiladero  de  Imintanaut  y  la  vertiente  opuesta 
de  Bibauen  i  Tarudant,  y  desde  esta  ciudad  recorrer  el  Sur 
hasta  llegar  al  territorio  de  Sid-Husaiu-Ben-Haxen ,  desde 
el  que,  cruzando  el  sitio  ocupado  por  la  kábila  Ait-ú-Meribtí, 
pudiésemos  pasar  el  río  Dráa  para  llegar  i  Tenduf  y  ea  este 
punto  tomar  el  guía  que  nos  condujera  por  el  desierto  de  Sa- 
hara hasta  Arawan  y  desde  alU  á  Timbuctú,  necesitábamos 
escoger  personas  peritas  y  preparar  nuestra  expedición  de  di- 
ferente modo  que  lo  hicieron  otros  viajeros  que  hablan  inten- 
tado recorrer  el  mismo  camino  que  nosotros  teníamos  en  pro- 
yecto, y  que,  al  principio  6  á  mitad  del  mismo,  no  les  había 
sido  posible  continuar  hasta  Timbuctü ,  bieu  por  haber  sido 
asesinados  6  detenidos  antes  de  penetrar  en  el  interior  del 
país.  Empezamos  variando  por  completo  los  sistemas  que 
nuestros  antecesores  habían  seguido,  buscando  nuestro  es- 
cudo en  el  espíritu  supersticioso  de  aquella  gente,  y  nuestra 
principal  arma  en  el  fanatismo  de  la  religión  mahometana,  de 
la  que  nos  valimos  para  llegar  á  tocar  el  resultado  que  nos 
proponíamos. 

Oon  este  objeto  empezamos  por  señalar  el  papel  que  había 
de  desempeñar  el  moro  argelino  que  con  nosotros  venía,  se- 
í^uros  como  estábamos  de  que  había  de  llegar  el  momento  que 
él  se  creyera  un  gran  xerif,  lo  que  para  nosotros  ora  cuestión 
de  vida  ó  muerte. 

Dicho  moro,  cuyo  nombre  era  Hach  Ali-Bulaleb,  desempe- 
ñaría el  papel  de  gran  xerif ,  descendiente  de  Muley  Abd-el- 
Kader  Yelali,  enterrado  en  Bagdad,  que  se  dirigía  á  Timbuctü 
desde  dicha  ciudad,  y  nosotros  iríamos  como  figuras  decorati- 
vas del  supuesto  santón;  el  Dr.  Lenz,  para  ocultar  su  tipo 
teutón,  pasaría  como  médico  turco  que  desde  Constantinopla 
venía  en  compañía  de  dicho  xerif,  siméndole  con  su  profe- 
sión; y  como  desconocía  completamente  el  árabe,  no  hablaría 
al  parecer,  otro  idioma  más  que  el  turco,  para  evitar  de  este 
.  modo  toda  sospecha ,  no  siendo  conocido  ese  idioma  por  los 
habitantes  de  las  regiones  que  íbamos  á  recorrer;  los  que, 
aunque  le  oyeran  hablar  con  nosoti-os  en  francés,  creerían 
era  turco,  porque  no  entendían  ni  uno  ni  otro  idioma,  y  así 
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Calvábamos  los  IncoDveDientes  que  presentaba  su  Upó  y  su 
descoBOcimieQto  del  árabe. 

Esto  no  obstante,  y  para  probar  en  caso  dado  que  el  doctor 
era  médico  de  dicho  xerif ,  enmendamos  con  escrupulosidad 
la  carta  que  el  emperador  de  Marruecos  le  babfa  dado  para 
los  bajaes  de  su  imperio,  y  que  ya  conocen  nuestros  lectores, 
corrigiendo  la  palabra  alemani  (alemán)  por  otomani  (turco}, 
y  de  este  modo  iba  provisto  de  un  documento  regio  que  acre- 
ditaba su  profesión  cerca  del  gran  lerif. 

Combinados  los  papeles  que  cada  uno  babia  de  desempeñar 
al  lado  del  xerif,  le  tocó  al  que  suscribe  el  de  mayordomo 
privado  yjefe  de  la  caravana,  bajo  el  nombre  de  Síd-Abdalla, 
asi  como  el  doctor  sería  conocido  con  el  de  Haquln  Omar 
(Dr.  Omarj. 

El  resto,  en  niimero  de  14  moros,  nos  habían  de  acompañar 
solo  basta  Taserualst,  desde  donde  regresarían  á  Marruecos; 
y  en  aquella  ciudad  escogería  yo  el  acompañamiento  defini- 
tivo que  ignorara  liuestras  condiciones  y  religión,  para  evitar 
alguna  traición  de  parte  de  nuestra  servidumbre. 

Antes  de  continuar  los  preparativos,  y  para  acostumbramos 
á  nuestros  respectivos  papeles,  empezamos  por  vestimos  de 
árabes  y  aprender  sus  rezos;  el  turco  como  turco,  y  nosotros 
como  marroquíes,  para  que  fuera  completa  la  ilusión  de  la 
gente  que  nos  viera  y  que  su  suspicacia  no  tuviera  motivo  al- 
guno en  qué  fundarse  acerca  de  nuestras  creencias  religiosas. 

Una  vez  enmascarados  con  el  traje  de  los  hijos  del  Islam, 
nos  dedicamos  á  comprar  algunos  objetos  estimados  por  los 
marroquíes,  árabes  y  sudaneses,  para  hacer  obsequios  á  los 
jefes  ó  tribus,  y  para  nuestro  uso  particular  durante  nuestro 
largo  viaje. 

La  caravana  se  componía  de  dos  camellos,  dos  asnos,  dos 
mulos,  dos  caballos  para  bagajes,'  dos  caballos  más  para  el 
doctor  y  para  mí,  y  una  muía  con  silla  para  el  xerif,  dos 
buenas  tiendas  de  lona  y  una  de  pelo  de  camello  para  los 
criadoe  y  bagajes. 

Nuestro  armamento  consistía  en  carabinas  rayadas  dé  per- 
cusión central ,  con  sable,  bayoneta  y  revólveres;  y  el  de  lo» 
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criados,  en  su  proverbial  espingarda,  sus  gumías  y  sus  s&bles 
degabilanes. 

Dispuestos  de  esta  manera ,  y  provistos  de  cartas  de  reco- 
mendación ,  unas  verdaderas  y  otras  falsas,  salimos  de  la  ciu- 
dad de  Marruecos  el  día  6  de  Marzo  de  1880  con  dirección  á 

'  la  cordillera  del  Atlas. 
'  La  primera  jornada  fué  fácil  y  agradable,  por  ser  toda  por 
una  planicie  ea  la  que  se  encuentra  la  ciudad  que  dejábamos 
í  nuestras  espaldas  y.  ea  la  que  observábamos,  coa  alguna 
deteacióu ,  la  hermosa  campiña  que  recorríamos ,  que  á  la  sa- 
tán se  presentaba  aun  más  hermosa  por  los  grandes  campos 
de  trigo  que  en  ella  existían,  llegando  por  la  noche  á  Tames- 
Jof;  donde  hay  una  Zauia  6  santuario  y  su  xerif,  que  se  dice 

'  descendiente  del  santo  allí  enterrado ,  y  es  el  gobernador  de 
aquel  sitio.  Este  sujeto,  por  más  deferencia  que  con  nosotros 
tuvo  debida  al  gran  sarif  á'  quien  acompañábamos,  no  solo 
00  nos  pudo  impedir  una  agresión,  sino  que  ooosiderándose 
impotente,  nos  aconsejó  monláraajos  una  guardia  durante  la 
noche  para  evitar  un  ataque  de  sus  vecinos  Ó  gobernadoSi  que 
estimulados  por  el  robo,  podían  venir  con  el  sano  intento  de 
desbaüjamos  y  degollarnos ,  que  es  la  costumbre  de  aquellas 
gentes  para  apoderarse  de  lo  que  conducen  los  que  por  su 
terreno  transitan;  pues  el  árabe  de  aquel  punto,  y  los  que  más 
al  interior  residen,  no  conciben  el  robo  sin  que  antes  preceda 
el  asesinato  de  la  persona  que  desean  robar. 

Bstas  tendencias,  que  nos  daban  d  conocer  la  inseguridad  . 
de  que  se  diputa  en  ei  país  que  recorríamos,  aumestaban 
nuestras  precauciones  haata  el  extremo  de  que,  «o  algunos 
momentos,  nos  eran  por  demás  enojosas ,  no  pudiendo  aban- 
donar nuestras  armas ,  ni  aun  en  el  momento  de  la  comida, 
temepoeos  de  que  aprovecharau  aquel  instante  para  arrojarse 
sobre  noaoti>as,  y  concluyeado  con  nuestras  vidas  hacer  punto 
Qnal  en  nuestro  viaje. 

Pasada  la  noche  con  la  intranquilidad  que  comprenderá  el 
lector,  abandonamos  á  Tamealoj  con  dirección  á  las  faldas  del 
Atlas,  que  era  el  punto  que  hablamos  escogido  para  pasar  la 
noche  en  nuestra  segunda  jornada. 
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.  £1  territorio  que  recorrimos  durante  ese  día  empezaba  á  ser 
-un  poco  accidentado,  lo  que  coatribula  á  embellecer  d  paao- 
rama  y  á  distraernos  con  su  variedad  de  la  mala  noche  que 
hablamos  pasado,  llegando,  en  algunos  momentos,  á  hacernos 
la  ilusión  de  que  viajábamos  por  Suiza  y  disfrutábamos  de  las 
seguridades  que  el  viajero  encuentra  en  aquel  país;  mas  estas 
ilusiones  desaparecían  bien  pronto,  al  ver  de  tiempo  en  tiempo 
grupos,  6  personas,  cuya  apariencia  nos  daba  á  coaocer  sus 
malvadas  intenciones  y  noa  obligaba  á  acariciar  nuestras  ca- 
rabinas como  supremo  recurso  para  defendemos  en  aqt^el 
{laís. 

Araque  el  terreno  empezaba  A  ser  accidentado,  no  por  eso 
dejamos  de  ver  campas  sombrados  de  trigo  y  cebada,  aunque 
lio  en  la  escala  que  el  día  aoterior,  ata  ^Mestaíoera  indicio 
de  poca  feracidad  del  terrcuo;  pues,  á  noáudar,  &»  tuita 
como  en  el  llano;  pero  que,  como  dejamos  dicho,  los  trabajos 
agrícolas  se  hacían  más  fuertes  que  en  la  vega,  y  el  marroquí, 
poco  amante  del  trabajo,  no  cultiva  las  alturas,  sino  que  las 
deja  exclusivamente  para  el  pastoreo. 

Nuestra  jornada  terminó  ese  día  al  llegar  á  la  casa  de  un 
gobernador  beréber  llamado  Mismisi,  después  de  haber  reco- 
rrido un  trozo  de  terreno  inculto  y  completamente  desierto, 
que  pertenece  á  la  kábila  de  los  Ulad-Buabaa. 

Bl  gobernador  nos  recibió  con  suma  amabilidad,  no  solo 
por  las  consideraciones  que  le  merecía  el  Hach  Ali-Butaleb, 
nuestro  gran  xerif,  sino  por  la  carta  corregida  que  del  empe* 
rador  de  Marruecos  llevaba  el  Dr.  Lenz,  acreditándolo  como 
médico  otomano,  pues,  aunque  dicho  gobernador  obedece 
bieu  poco  al  sultán,  no  obstante,  le  guarda  mucha  considera- 
ción y  le  merece  gran  respeto  por  venerarlo  como  á  príncipe 
de  los  creyentes. 

La  carta  corregida  del  sultán  nos  sirvió ,  no  solo  para  el 
gobernador  Mismisi,  sino  para  todos  los  gobernadores  que  en 
nuestra  rula  encontramos  más  adelante,  y  que,  por  más  que 
,  no  lo  reconocían  «omo  emperador,  lo  acataban  como  descen- 
diente de  Mahoma,  que  entre  I09  árabes  tiene  un  valor  impo- 
sible de  describir.  , .  . , 


,y  Google 


90  BOLETfN  D^  LA  SOCrEDAO  aEOOBÁFlCA. 

En  la  mañana  siguiente  salimos  con  intencfón  de  llegar  á 
la  casa  del  gobernador  Mezodi;  pero  no  ronlábamos  con  que' 
el  terreno  había  de  impedirlo,  no  existiendo  caminos  que  faci- 
litaran nuestro  paso  por  las  Teriienles  de  las  montañas,  que 
ya  empezábamos  á  recorrer,  viéndonos  obligados  á  hacer  noche 
en  la  pequeña  aldea  de  Dar-Aquima,  que  está  situada  á  ori- 
llas del  río  Añf-Elmal. 

El  día  siguienle,  á  las  diez  de  la  mañana,  llegamos  á  la  casa 
del  gobernador  Mezodi,  que,  aunque  nos  recibió  con  baslante 
antabilidad,  nos  dejd  entrever  sus  sospechas  acerca  de  la  na- 
donalidad  y  religión  del  doctor,  manifestándome  que  era  eu 
extremo  raro  ver  á  un  creyente  muy  rubio  y  con  los  ojos  azu- 
les; pero  que  con  la  superchería  de  que  era  turco  y  el  no  saber 
si  los  turcos  tienen  el  pelo  rubio,  negro  ó  castaño,  quedó,  al 
parecer,  conforme. 

Poco  tiempo  nos  detuvimos  en  la  casa  de  dicho  gobernador, 
porque  nuestro  deseo  no  ora  visitarle,  sino  avanzar  en  nues- 
tro camino  cuanto  nos  fuera  posible,  en  la  seguridad  de  que, 
más  adelante,  tendríamos  que  marchar  con  suma  lentitud  á 
causa  de  la  aspereza  del  terreno. 

Es  cosa  digna  de  admirar  el  gran  panorama  que  se  presen- 
taba á  nuestra  vista,  internados  ya  en  las  vertientes  del  Atlas: 
á  derecha  é  izquierda  velamos  hermosos  campos  cubiertos  de 
toda  clase  de  cereales  y  árboles  variados,  sobresaliendo  los 
almendros  y  olivos,  por  entre  los  que  caminamos  hasta  llegar 
á  la  casa  del  gobernador  Duerani. 

El  Duerani  es  el  prototipo  del  bajá  marroquí ,  grueso  en  de- 
masía é  Indolente  para  todo  lo  que  no  sea  tomar  lo  que  le- 
convenga;  su  familia  numerosísima  y  su  casa  un  verdadero 
palacio;  nos  recibió  y  nos  hospedó  muy  bien,  sin  duda  con  su 
interés  particular,  porque,  atribuyendo  su  obesidad  al  resul- 
tado de  algdn  veneno  que  le  hubiera  sido  administrado  por 
algifn  individuo  de  su  familia  para  asesinarle ,  y  al  saber  qiie 
el  doctor  era  médico  (urco,  quería  con  agasajos  atraerle  para' 
que  le  diera  un  contraveaeno  que  le  salvara. 

Enterado  por  mí  el  doctor  de  las  ideas  que  de  su  obesidad 
tenía  dicho  bajá,  para  tranquilizarle,  lo  reconoció  minuciosa^ 
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meale  y  le  dio  unas  pildoras  de  paa,  asegurándole,  que  con 
aquella  medicina  quedarla  completamente  curado,  aunque  no 
tan  delgado  como  él  deseaba. 

Este  proceda  del  doctor  nos  granjeó  la  voluntad  de  aquel 
pobre  diablo,  que  quedó  plenamente  convencido  de  que  no 
faabfa  veneno  que  resistiera  al  antidoto  que  el  médico  turco  le 
habla  prescrito. 

En  el  momento  de  partir  nos  vimos  on  grande  aprieto,  por- 
que el  gobernador  quería  detenernos  on  su  casa  algunos  dias 
para.obsequiarnos;  pero  que,  no  obstante,  accedió  á  dejarnos 
marchar,  gracias  &  las  súplicas  del  gran  xerif  7  del  doctor 
otomano. 

Nuestro  viaje  en  aquel  día  fué  penosísii^o,  teniendo  que  re- 
correr varías  gargantas  que  forman  el  paso  del  Atlas,  en  una 
de  las  que  hay  un  pequeño  caserío  llamado  Imintanaut,  no 
pudíendo  ir  por  el  camino  que  esíste  al  E.  de  Marruecos  lla- 
mado Gonda^,  por  llegar  su  elevación  á  ti. 000  pies  sobre  el 
nivel  del  mar  y  ser  solo  accesible  á  los  peatones. 

En  este  paso  se  encuentra  una  de  las  montañas  llamada 
7^',  7  á  su  bajada,  en  el  pequeño  valle  que  la  forma,  fué 
donde  pasamos  la  noche  arma  al  brazo  por  ser  peligroalsimo 
aquel  punto,  i  causa  de  que  sus  habitantes  son  todos  ladrones 
y  asesinos,  7  entre  esa  clase  de  gentes  no  ae  puede  dormir 
aunque  tenga  uno  la  carabina  al  alcance  de  la  mano. 

Prosiguiendo  el  viaje  llegamos  i  una  gran  cuesta  en  la  que 
el  camino  estaba  cortado  por  rocas  enormes  que  nos  obligaron 
á  descargar  los  equipajes  7  subir  por  él  como  por  una  escalera 
de  desgastados  peldaños. 

Todos,  excepto  el  gula,  cromos  que  la  fatiga  que  nos  oca- 
sionaba aquella  cuesta  por  la  que  caminábamos  cargados  7 
arrastrando  los  animales,  cesarla  al  llegar  á  su  cüspide;  pero 
no  fué  aáí,  sino  que  tuvimos  que  continuar  de  la  misma  ma< 
ñera  hasta  llegar  al  sitio  donde  Íbamos  á  pasar  la  noche  junto 
á  un  pequeño  caserío  denominado  Agta,  7  del  qoe,  segdn  los 
naturales  del  país,  toma  el  nombre  la  cordillera  que  reco- 
rríamos. 
Inmediato  á  dicho  caserío  existes  las  ruinas  de  un  torreón 
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de  construcción  romana ,  al  que  designan  los  habitantes  de} 
pafs  con  el  nombre  de  Borxromi  (castillo  romano).  Visité  cbi> 
curiosidad  este  torreón  para  ver  si  entre  sus  ruinas  descubría 
algo  más  que  lo  que  su  aspecto  eilerior  me  daba  á  conocer, 
pero  sin  que  me  fuera  posible  indagar  más  que  lo  quo  sus 
derruidos  muros  permitían. 

Después  de  una  noche  intranquila,  y  en  lá  que  solo  pocas 
horas  pude  dedicar  al  sueño,  por  tener  que  alternar  en  la 
guardia  con  el  doctor,  no  ñándonos  de  nuestros  criados,  sc- 
guimus  nuestra  marcha  por  enlre  aquellos  desñladeros,  en- 
contrando al  poco  tiempo  i  unos  cuantos  xeloj  que  venían  de 
Mogador  y  que  intentaron  asesinarnos  para  apoderarse  de 
nuestras  caballerías  y  bagajes;  pero  que,  ante  nuestra  actitud 
resuelta  y  la  de  nuestros  criados,  renunciaron  á  su  intento, 
que  reservaros  sin  duda  para  más  adelante,  cuando  se  encon- 
traran acompañados  en  número  muy  superior  &  nosotros. 

Preguntados  los  xeloj  por  el  supuesto  zerirHach  Ali,  y  pou 
mí  cual  era  la  causa  que  les  impulsaba  á  mirarnos  como  ene- 
migos, contestaron  que  porque  éramos  cristianos,  de  cuya 
idea  les  disiladimos  más  con  nuestra  actitud  amenazadora  que 
con  las  prolestas  que  les  hicimos  de  que  todos  éramos  cre- 
yentes'; y,  entro  amenazas  y  dicterios,  se  alejaron  de  nosolrosi. 

Para  proseguir  nuestro  viaje  y  terminar  la  ascensión  del 
Atlas,  ó  sean  los  5.000  pies  de  elevación  á  que  se  encuentra 
el  camino  que  recorríamos,  nos  vimos  en  la  necesidad  de  re- 
partir la  carga  en  las  bestias  que  de  montura  nos  servían  y 
marchar  á  pié,  porque  de  otro  modo  era  absolutamente  impo- 
sible continuar. 

En  Agía  alquilamos  4  caballerías  para  compartir  la  carga 
con  las  que  traíamos ,  y  que  estas  pudieran  marchar  con  más 
holgura  por  entre  tantas  asperezas. 

Un  día  invertimos  en  la  ascensión  del  monte  Agía,-  pasado 
el  que  nos  encontramos  con  otro  llamado  Bibanen ,  que  en 
dialecto  bereber  significa  dos  puertas,  á  las  que  efectivamente 
tiene  gran  parecido,  porque  se  penetra  por  una  cortadura  en 
forma  de  enorme  puerta,  y  después  de  recorrer  varios  callejo- 
nes que  la  naturaleza  ha  formado  en  el  costado  de  dicha  mon* 
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laña,  se  llega  á  otra  puerta,  que  es  la  de  salida,  7  desde  la  que 
se  domina  todo  el  curso  del  río  Sus,  la  planicie  en  que  se  en- 
cuentra la  rica  provincia  del  mismo  nombre,  7  en  lontananza, 
confundiéndose  con  el  horizonte  visible,  se  percibe  la  ciudad 
de  Tarudant,  que  es  una  de  las  que  tenemos  marcadas  en 
nuestro  itinerario  para  visitar. 

La  perspectiva  que  á  nuestra  vista  se  destacaba  al  asomar- 
nos á  la  segunda  puerta  de  Bibanen  uo  podía  ser  más  her- 
mosa. E!l  Atlas  con  sus  desfiladeros  7  vertientes  á  nuestros 
pies,  el  rfo  Sus  serpenteando  por  las  faldas  del  Atlas  entre 
espesos  bosques  de  arganes  7  de  árboles  frutales  de  todas  cla- 
se»; innumerables  aldeas  rodeadas  de  huertas  7  terrenos  sem* 
brados,  esmaltaban  aquel  paisaje,  cuyo  término,  á  nuestra 
vista,  era  la  ciudad  de  Tarudant. 

Al  salir  por  dicha  puerta  7  al  detenernos  á  contemplar  el 
grandioso  panorama  que  descubríamos ,  se  me  acercó  el  doc- 
tor Lenz,  7  me  dijo:  «Amigo  Benítez,  aquí  termina  Europa; 
liasta  ahora  nuestro  viaje  no  ha  sufrido  contratiempo,  ni  nues- 
tras vidas  han  corrido  gran  riesgo;  de  aquí  en  adelante  la  es- 
cena varía  por  completo,  y  acaso  nos  espere  la  muerte  en  me- 
dio de  esos  bosques  que  tanto  admiramos  desde  aquí.  Dios 
nos  lleve  con  felicidad  al  desierto,  que  será  en  donde  momen- 
táneamente dejaremos  de  correr  los  peligros  que  desde  ho7 
uos  rodean.» 

Durante  el  pa^  de  Bibanen  nos  alcanzaron  unos  zefes  del 
Sus,  que  venían  de  recibir  órdenes  del  gobernador  general  de 
la  región  que  íbamos  á  recorrer,  y  que,  aunque  reconocieron 
como  cristiano  al  doctor  por  su  tipo  germano,  no  nos  dijeron 
nada,  7  sí  solo  por  palabras  sueltas  pude  conocer  las  sospe- 
chas que  ellos  abrigaron  al  encontrarse  con  el  doctor;  pero 
habiéndose  adelantado  á  nosotros,  les  dejamos  marchar;  con- 
tinuamos nuestro  camino  de  descenso  hasta  una  pequeña  al- 
dea llamada  Nevizla,  en  donde  los  susíes  tienen  cada  domingo 
una  feria  ó  soco  7  pasamos  la  noche  en  aquella  aldea. 

Á  la  mañana  siguiente,  7  reunida  una  gran  caravana  que 
partía  para  Tarudant,  empezamos  á  recorrer  los  bosques  de 
Argan ,  que  tan  pintorescos  nos  habían  parecido  desde  Biba- 
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Dffl,  marcbaado  coaUnuAmeale  con  gran  precaución,  lo  mismo 
Dosotroa  que  los  que  componían  la  caravana  que  nos  acampa.- 
naba,  temerosos  de  ser  asaltados  á  cada  instante. 

Nuestra  vigílaacia,  así  como  la  de  todos  los  miembros  de 
nuestra  compañía,  se  redoblaba  más  y  más  al  observar  de 
cuando  en  cuando  gente  sospechosa  que,  como  espías,  venían 
á  ioformarse  de  cuántos  individuos  se  componía  la  caravana, 
si  estaban  todos  bien  armados  7  resuellos  á  rechazar  cualquier 
ataque.  - 

Con  esta  intranquilidad ,  hija  del  anuncio  de  un  pnjjdmo  6 
inminente  peligro,  vadeamos  el  rio  Taguetart,  que  significa 
el  carnicero,  por  ser  el  punto  que  lea  sirve  de  emboscada  á 
aqudlos  bandidos  para  apoderarse  de  su  presa  sin  grave  riesgo 
de  sus  personas,  7  seguimos  por  entre  el  bosque  de  arganes 
hasta  ll^:ar  á  las  huertas  7  jardines  que  rodean  á  Tarudant, 
que  Qos  tranquilizaron  algún  tanto,  sin  que  por  esto  dejira* 
moB  de  estar  siempre  á  la  defensiva,  aun  en  la  misma  dudad 
de  Tarudant,  á  la  que  llegamos  á  las  dos  de  la  tarde  del  día 
15  de  Hano. 
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DISCURSO 

FBOKUVCUIIO   FOB 
EN   LA   SESIÓN   DE   26    DE   MAYO   DE   tSSS. 


S^OR  PRBS1DBF4TB. — SbGIORAS  Y  SKÍDORBS. 

Considero  en  estos  momentos  cuan  atrevido  y  ligero  he  sido 
al  aceptar  la  honrosa  tribuna  de  la  Sociedad  de  Geografía,  que 
galantemente  se  me  ha  ofrecido,  en  la  ignorancia  sin  duda  de 
mis  escasas  fuerzas  y  en  la  ilusión  quQ  produce  el  cariño  y  la 
simpatía,  aumentando  aparentemente  el  valor  y  mérito  de  las 
personas.  Temo  no  poder  corresponder  á  la  confianza  de  la 
Sociedad  y  á  lo  que  tiene  derecho  á  exigir  de  mí  este  concurso 
tan  distinguido,  bajo  el  doble  concepto  de  la  hermosura  y  del 
saber. 

Sin  embargo,  en  la  confianza  de  que  no  me  exigís  un  dis- 
curso, porque  yo  no  soy  orador  retórico,  ni  siquiera  orador, 
sino  una  relación  que  esté  en  armonía  con  los  fines  que  la 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid  persigue,  empiezo  sin  más 
preámbulos. 

Dos  son  las  expediciones  que  he  verificado  en  el  Golfo  de 
Guinea. 

La  primera,  de  1875  álSTT,  tuvo  por  objeto  reconocer  el  país 
que  se  extiende  al  interior  desde  la  bahía  de  Coriseo,  para 
estudiar  sus  condiciones  y  deducir  si  era  punto  conveniente, 
para  desde  él  emprender  un  viaje  de  exploración  científica  á 
las  regiones  desconocidas  del  centro  de  AMca. 

La  segunda  expedición  la  hice  en  nombre  de  la  Sodedad  de 
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AfricaDÍBtas  y  ColoDístas,  Uerando  ]a  misión  de  ocupar  para 
España  la  costa  compreodida  entre  el  r[o  Campo  y  las  bocas 
drf  Níger. 

Na  entrará  en  detalles  de  escasa  importancia  general,  pero 
de  gran  interés  personal,  que  prolongarían  extraordinaria- 
mente la  conferencia,  y  sf  solo  diré  que  los  resultados  de  la 
primera  expedición,  en  la  que  recorrí  1.876  km.  en  834  días, 
fueron:  uD  plano  de  los  países  esplorados  que  fué  arreglado 
por  el  Sr.  D.  Francisco  Goello  y  publicado  por  la  Sodedad  de 
Geografía  de  Madrid,  una  gramática  y  vocabularios  de  los 
idiomas  venga,  valengue,  vico  y  massango;  varias  seríes  de 
observaciones  meteorológicas,  astronómicas,  craueoscópicaB, 
cspectroacópicas,  etc.;  una  colección  de  datos'  sobre  costum- 
bres, religión,  estado  político  y  social  de  los  habitantes,  tradi- 
ciooes  y  cantos,  apuntes  de  comercio,  industria,  explotación, 
colonización  y  organizadón  de  viajes,  amén  de  algunas  colee- 
dones  etnológicas,  botánicas,  zoológicas,  mineralógicas  y  de 
un  álbum  de  dibujos,  todo  ello  en  cambio  de  grandes  penali- 
dades, largos  sufrimientos  y  graves  enfermedades. 

A  fines  del  año  1877  regresé  á  España  en  donde  comeneé  de 
nuevo  á  trabajar  por  emprender  la  expedición  proyectada  al 
interior  de  África  cuyo  itinerario  medía  6.700  km,  pero  fueron 
de  tal  naturaleza  los  obstáculos  con  que  tropecé  que  ni  mis  - 
numerosos  amigos  ni  yo,  pudimos  lograr  del  Gobierno  veinte 
mil  pesetas  que  le  pedíamos  para  completar  el  presupuesto  de 
esta  vasta  é  importante  expedídón. 

En  1884,'ta  Sodedad  de  Africanistas  y  Colonistas  meenco* 
mendó  la  organizadón  y  dirección  de  una  nueva  expedidón 
cuyo  objeto  be  dicbo,  y  que  trajo  por  resultado  la  adquisidón 
para  España  de  una  rica  provinda  del  río  Muni  que  mide 
unos  t4.000  km*,  de  superfide,  cruzada  de  ríos 'importantísi- 
mos y  que  es  la  puerta  segura  que  tenemos  abierta  para  pe- 
netrar al  interior.  Esta  conquista  hecha  en  los  momentos  en 
que  España  perdía  lo  poco  que  tenía  en  el  continente  é  iba  á 
ser  expulsada  del  Golfo  de  Guinea,  ha  costado  á  razón  de  0,43 
de  peseta  el  kilómetro  cuadrado  anexionado  y  su  sosUhimlento 
una  subvendón  anual  de  2.150  pesetas. 
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Algunas  observaciones  científicas  para  completar  la  idea  y 
el  conocimíenCo  del  país  del  Uuni  y  de  sus  habitantes. 

Acudamos  á  la  antropología,  ciencia  nueva,  eminentemente 

.  noeva,  pues  apenas  cuenta  veinte  años  de  existencia  y  nos 

djri  que  las  tribus  africanas  que  pueblan  el  país  bañado  por 

el  Moni  no  son  braquícéfalas  como  las  razas  modernas  sino 

dolicocéfalas. 

líOs  hombres  de  la  edad  de  piedra  tuvieron  un  índice  cofá- 
lieo  de  73,34  á  75,01;  los  guanches  de  Canarias  75,53;  los  an- 
tiguos egi^os  conservados  hoy  ene!  estado  de  momias,  75,58;- 
los  gaulas  de  la  edad  de  hierro  76,93;  mientras  que  entre  los 
africanos  de  hoy  he  encontrado  un  término  medio  de  va- 
rias mediciones  de  73,6f,  es  decir,  como  los  hombres  de  la 
edad  de  piedra  en  cuya  edad,  realmente,  se  encuentran  estos 
pueblos. 

Esta  cifra  no  la  considero  como  deñnitiva  y  estoy  dispuesto 
á  modificarla  ante  observaciones  más  concientudas  y  nume- 
rosas, pero  por  hoy  la  admito  como  buena,  á  pesar  de  discre- 
par algún  tanto  de  otras  que  se  han  estampado  en  libros  bajo 
la  Arma  de  personas  notables,  pero  sin  el  apoyo  de  los  hechos 
de  observación.  Dispensadme  esta  independencia  de  carácter 
y  esta  rebelión  contra  la  teoría  de  Magiater  dixit. 

Hay  otro  dato  importantísimo  que  sirve  para  conocer  la 
antigüedad  de  una  raza. 

El  hueso  hiimero,  que  forma  en  sus  dos  extremos  el  hombro 
y  el  codo,  tiene  en  su  parte  inferior  una  gran  fosa  llamada 
cavidad  olecraniana,  cerrada  por  un  tabique  en  la  inmensa 
mayoría  de  los  hombres  contemporáneos  y  perforada  eon 
frecuencia  en  los  hombres  primitivos,  en  la  proporción  si- 
guiente: 

¿poca  protohütMca.  10,6  perforsoionea  por  1 00  de  hoéioa  eiamiaidos 
Id,  da  U  pi«dra  po- 

UmmUda i^,^  _  _  _ 

Bmoo» (3,4  _  _  __ 

FaríñoDiM  do  loa  ai- 

gloe  IV  al  X 5,5  •—  —  — 

Id.  delaBdadmodia.  i,1  _  _  i_. 
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jLástinia  que  para  estas  fechas  no  haya  podido  aportar  el 
número  de  datos  suñdeates  á  formular  una  opimóal 

Es  empresa  más  djfícU  y  arriesgada  de  lo  que  á  primera 
vista  parece  el  desenterrar  un  esqueleto  a&icano.  Se  expone 
'  el  viajero  que  fuera  sorprendido  en  este  trance  á  la  furia  dea- 
encadenada,  al  odio  más  rabioso  que  engendrar  puede  ^cora- 
zón salvaje  de  los  feticberos  y  sacerdotes  del  país,  y  mil  veces 
preferible  es  habérselas  con  una  banda  de  feroces  caníbales 
armados  de  flechas  envenenadas,  que  sufrir  el  horrible  marti- 
.lio  de  la  desarticulación ,  amarrado  i  un  ártx^,  frente  á  una 
hoguera  donde  danian  profiñeodo  insultos  y  lanzando  carca- 
jadas de  saiisfaccióD,  al  son  fatídico  y  destemplado  del  tambor 
de  guerra,  viejas  repugnantes  y  agoreros  fanáticos. 

Yo  no  he  visto  más  que  un  húmero  y  este  tenía  perforada 
la  cavidad  olecraniana.  Este  dato,  que  por  si  solo  nada  dice, 
ha  venido  á  mi  memoria  y  lo  he  citado  para  presentarlo  como 
un  primer  jalón  que  sirva  de  punto  de  partida  á  investigacio- 
ues  futuras. 

La  circulación  de  la  sangre  se  verifica  en  los  vengas  con 
más  lentitud  que  en  los  europeos. 

¿Dependéráeste  fenómeno  del  clima,  será  peculiar  de  la  raza 
ó  tendrá  por  causa  eficiente  la  naturídeza  de  los  alimentos? 

No  lo  sé,  y  lo  único  qu£  me  atrevo  á  afirmar,  si  es  que  el 
señor  presidente  me  concede  tres  minutos  de  espontaneidad 
para  imprimir  un  carácter  familiar  á  las  sospechas  q^ue  en  ca- 
lidad de  confidencia  voy  á  comunicaros,  es  que  la  sangre  de 
los  negros  vengas  no  es  igual  á  la  que  tenemos  los  hombres 
de  raza,  caucásica. 

Hay  un  instrumento  moderno  precioso,  sencillo,  que  ha 
contribuido  de  una  manera  sorprendente  é  inesperada  al  des-  ' 
arrollo  de  todas. las  ciencias  y  de  muchas  artes.  Es  simple- 
mente un  prisma  ó  varios  prismas  de  esa  materia  tan  útil 
como  el  hierre  y  que  llamamos  cristal. 

El  espectroscopio,  que  acusa  inmediatamente  las  materias 
que  están  ardiendo  en  los  soles  blancos,  amarillos  y  cojos  qu£ 
nos  circundan,  que  aprecia  la  velocidad  de  traslación  de  los  as-, 
tros,  que  nos  ha  enseñado  el  vapor  de  agua  en  los  planetas, 
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que  nos  piermite  apreciar  hasta  una  tros  millonésiina  de  mili- 
gramo de  clorato  de  sosa  en  suspensión  en  el  aire,  que  descu- 
bre la  composición  química  de  loa  cuerpos,  que  nos  hace  ver 
objetos  invisibles  como  las  protuberancias  solares  y  que  nos 
va  á  llevar  muy  pronto  al  descubrimiento  de  la  unidad  de  la 
materia,  en  cuyo  camino  estamos  sea  dentro  de  la  teoría  ató- 
mic&ó  de  la  teoría  dinámica,  es  un  instrumento  cuyos  servi- 
cios están  suficientemente  acreditados  para  dudar  de  sus  reve- 
laciones. Él  me  ha  dicho  que  las  bandas  de  absorción  produ- 
cidas por  la  sangre  fresca  de  los  negros  vengas  no  aoo  las 
mismas  ni  ocupan  los  mismos  lugares  que  tas  observadas  en 
nuestra  sangre  por  Stokes,  Hóppe-Seyler  y  Valentiu.  Lá  dife- 
rencia salta  tanto  á  la  vista  que  no  puedo  resistir  á  la  tenta- 
ción de  dibujar  los  espectros  comparativos  para  que  se  vea  pal- 
pablemente Y  se  juzgue  de  la  importancia  qne  para  la  fisiolo- 
gía y  patología  tendría  este  fenómeno  á  confirmarse  por  ma- 
yor niimero  y  más  eiactas  observaciones. 


La  absorción  es  mayor  en  la  parte  más  refrangible  del  es- 
pectro en  mi  observación,  mientras  que  es  mucho  menor  en 
las  dos  bandas  situadas  entre  las  rayas  DjE,  con  la  notable 
particularidad  que  la  segunda  de  estas  bandas  termina  antes 
de  la  linea  E,  en  un  punto  cuya  longitud  de  onda  es  540  mi- 
llonésimas y  que  corresponde  al  ndmero  de  Kirchhoff  1 .39 1 ,2 
y  en  donde  debe  aparecer  la  raya  del  hierro  y  del  titanio. 

De  lodos  modos  este  espectro  particular  no  se  parece  al  que 
da  nuestra  sangre  fresca  ni  á  los  que  produce  cuando  se  con- 
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vierte  ou  cruorina  por  falta  de  oxigeno,  ea  hemaliaa  poc'  la 
acción  de  un  ácido  6  en  otras  combinacioaes. 

Sio  detenerme  á  examinar  la  forma,  disposición  y  dimen- 
siones de  todas  las  piezas  del  cuerpo  de  los  vengas  que  difie- 
ren en  algo  de  las  nuestras,  citaré  tan  solo  que  la  oreja  es  más 
puntiaguda,  como  indicando  que-distan  menos  que  nosotros 
de  sus  primeros  padres,  los  cuadrumanos,  como  ellos  lo  ase- 
guran en  sus  tradiciones  y  en  sus  cuentos  y  consejas.  El  dedo 
pulgar  del  pié  es  más  abierto,  la  planta  más  cbata,  el  juego  de 
los  dedos  más  libre,  tanto  que  con  ellos  recogen  del  suelo  lo- 
dos los  objetos. 

I.a  mano  también  se  dilereocia  algona  cosa,  pMO  espeeial- 
menteen  ladispoiieióa  de  los  dedos,  sobre  toda  en  losaada- 
DOB,  coBio  se  retí  por  la  figura,  en  la  q'ie  se  nota  á  primera 
vista  la  tendencia  que  tiene  á  doblar  la  primera  falange  del 
dedo. 


Los  niños  tienea  el  cuerpo  tan  echado  liacía  adelante  que 
forman  un  ángulo  muy  pronnnciado  con  la  vertical  de  las 
piernas.  Esta  posición  es  la  del  mono  en  el  momento  de  dejai* 
el  apoyo  de  sus  manos  para  quedar  sobre  sus  piernas.  Conse- 
cuencia de  esta  Sgura  es,  que  hallándose  el  centro  de  grave- 
dad situado  muy  adelante  caen  con  frecuencia  de  cara,  en  lo 
que  precisamente  se  distinguen  de  nuestros  niflos  europeos, 
que  caen  generalmente  sentados. 

Su  vista  la  tienen  más  desarrollada  rjue  nosotros,  su  alcance, 
su  poder  de  penetración  es  mayorj  pero  nosotros  tenemos 
mayor  poder  de  resolución. 

Todos  los  ensayos  que  he  veriAcado  han  sido  comparado^ 
coa  mi  vista,  que  la  considero  algo  superior  á  las  vistasme- 
dias,  puesto  que  sin  necesidad  de  antectjos  desdoblo  perfecla- 
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mente  la  estrella  >  del  CapricorDÍo,  veo  i  Alcor,  la  componente 
óptica  de  la  Z  de  la  Osa  mayor,  y  percibo  la  externa  al  Sur  y 
Pleiún  del  grupo  de  las  Pleyadas,  que  las  vistas  medias  lio 
pueden  ni  aun  siquiera  adivinar. 

En  las'  diatiatas  series  de  eipeñmentoa,  la  mayoría  de  los 
negros  sometidos  á  estas  pruebas  veían  antee  queyoelcfreulo 
y  cuadrado  de  etñor  negro  que  aparecía  sobre  la  plancha  blanca 
del  aparato,  pero  al  irlo  aproximando  definía  yo  siempre 
las  0guras  antes  que  ellos. 

SI  oído  y  el  olfato  lo  tenemos  los  europeos  mucho  meiios 
desarrollado  que  los  africanos. 

He  pasado  como  sobre  ascuas  al  citar  las  anteriores  observa- 
ciones antropológicas,  temeroso  de  aburriros,  y  como  creo  que 
lo  he  conseguido,  entraré  en  otro  terreno  no  más  ameno,  que 
de  buena  gana  suprimiera  si  la  rapidez  con  que  lo  pienso  atra- 
vesar y.  el  temor  á  tronchar  la  conferencia,  no  fueran  sufi- 
cientes razones  á  impedirlo. 

La  lengua  venga,  de  la  cual  he  hecho  algunos  estudios, 
es  pobre  y  poco  trabajada;  la  pronunmción  es  difícil,  no  por 
el  exceso  de  consonantes,  sino  más  bien  por  el  de  Tócales.  To- 
dos los  sonidos  de  que  se  compone  pueden  ser  r^resentados 
por  las  letras  de  nuestro  alfabeto  á  excepeión  de  la  h  aspirada, 
la  V  y  la  sch.  La  doble  rr  is  poco  usiul  y  á  no  ser  por  un  ex- 
ceso  de-ft  que  se  nota  en  mnebat!  palabras  y  que  imprimen 
cierta  vlureza  desagradable,  sonaría  á  nuestro  oído  con  extra- 
ordinaria armonía  y  dalzura. 

Acentúan  l^gaoieate  algunas  silabas,  dándoles  una  ento- 
nación particular,  y  sucede  con  frecuencia  que  loa  vengas  no 
entieadeo  ana  palabra  de  su  idioma  que  la  oyen  itronunciar  á 
UD  extrafio  sí  csle  omite  la  medida  larga  ó  breve  de  una  s6aba. 

Mr.  Steere  y  las  mayores  autoridades  dentfñcas  en  eatc 
ramo,  han  dado  en  ortografía  todos  los  idiomas  de  la  gran 
familia  Baetu  á  la  que  pérteflecé  el  veaga,  empleando  las  vo- 
cales segün  las  reglas  de  pronunúación  del  italiano  y  las.con- 
soDOBtes  segün  las  del  inglés. 

'  N*»  me  detendré  á  examinar  si  esto  es  lógico,  si  hay  razones 
«tenlíicas  en  su  apoyo,  lo  linico  que  diré,  qua  mientras  no  se 
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venga  á  un  acuerdo  en  la  adopción  de  una  regla  ñja  de  pro- 
nunciación Ó  de  trascripción,  las  palabras  irán  sufriendo  tales 
modificaciones  en  sus  diferentes  traducciones  qué  quedarán 
como  sucede  hoy  día  completamente  desfiguradas. 

Este  día  está  lejano,  pues,  como  me  decía  muy  bien  mi  cari- 
iloso  amigo  el  sabio  francés  M.  d'Abbadie  al  demostranne 
el  incoaveniente  que  tenía  el  sistema  de  trascripción,  que 
adopté  en  las  publicaciones  de  La  Es^ttoradora  al  doblar  cier^ 
tas  consonantes  que  resultaban  algo  laicas,  aún  do  se  han 
visto  dos  autores  de  acuerdo  en  esta  grave  é  importante 
cuestión. 

Entre  los  vengas  abundan  los  poetas,  los  bersolaris  é  impro* 
visadores.  Cuando  están  de  buen  humor,  lo  que  es  frecuente, 
porque  son  felices,  escogen  temas  que  desenvuelven  con  extra- 
ordinaria facilidad  y  picaresca  intención  aludiendo  siempre  á 
la  vida  privada  de  un  conocido,  á  un  hecho  grotesco  que  han 
presenciado,  á  la  dulce  melancolía  de  la  desposada,  á  la  decep- 
dóa  del  engañado.  Siempre  hay  una  victima  á  quien  referirse. 
La  música  que  acompaña  á  estas  canciones  no  deja  de  tener 
armonía,  agrada. 

Yo  creo  que  el  respeto  á  la  mujer  está  en  raxóu  directa  del 
grado  de  civilización  en  los  pueblos.  ¿Quién  ha  puesto  en  duda 
que  el  cultivo  de  las  llores  moraliza?  Y  qué  otra  cosa  que  una 
flor  es  la  mujer,  puesta  en  nuestro  camino  para  hermosearlo  y 
hacer  más  dulce  y  embriagadora  nuestra  miserable  existencia. 

La  mujer  venga  no  es  la  compañera  del  hombre,  es  la  criada. 
Asi  se  comprende  que  en  aquella  tierra,  los  más  ricos,  como 
si  dijéramos,  los  mayores  contribuyeates,  tienen  mayor  nú- 
mero de  mujeres. 

No  es  la  cariñosa  esposa,  ni  la  amable  hermana,  ni  la  ado- 
rada hija.  ¡Jamás  ha  sentido  en  su  frente  un  beso  paternal,  ni 
en  sus  mejillas  un  ósculo  de  amor!  Su  misión  es  cultivar  la 
tierra,  cuidar  de  la  casa  y  dedicarse  á  las  faenas  propias  de  su 
sexo. 

El  pueblo  venga  no  tiene  noción  del  tiempo.  Ignora  lo  que 
es  esa  eternidad  humanizada  en  sus  apUcacioaes  á  las  necesi* 
dades  de  la  vida. 
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Y  esto  es  lo  más  extraño  7  lo  más  original. 

El  hombre  ha  tenido  constante  tendencia  á  dirigirse  á  lo  des- 
conocido. Las  maravillas  que  le  han  rodeado  han  dejado  de  ser 
maravillas  á  fuerza  de  palparlas.  El  Océano  no  es  sublime  para 
fA  marino  como  lo  es  para  el  habitante  continental.  £1  juguete 
nuaiio  despierta  en  el  niño  a&ciones  7  deseos. 

¿Qué  han  sido,  para  el  hombre  primitivo,  las  elevadas  cor- 
dilleras, la  inmensidad  de  los  mares,  los  r(os  7  las  cascadas, 
los  valles  7  los  precipicios,  las  praderas  7  los  desiertos,  en 
una  palabra,  el  paisaje  que  le  ha  rodeado?  Los  han  considera- 
do como  los  muebles  de  la  casa.  Una  cosa  comün,  una  cosa 
natural  que  no  ha  merecido  nunca  ni  un  canto  ni  una  ius- 
crípcidn.  Eq  cambio  cuando  ha  separado  los  ojos  de  su  mo- 
rada 7  los  ha  elevado,  ha  sentido  algo  grande,  algo  nuevo, 
algo  sobrenatural.  Lo  que  está  en  la  superficie  de  la  tierra  lo 
toca  con  sus  manos,  pero  aquellos  miles  de  focos  que  brillan 
en  el  ñrmamento,  aquella  hoguera  que  produce  luz  7  calor, 
aquel  disco  plateado  que  preside  la  noche,  ¿qué  son?  ¿Adon- 
de van?  ¿De  dónde  vienen?  Toda  la  inteligencia  de  los  pri- 
meros hombres  se  ha  dirigido  á  lo  alto.  Toda  la  poesía,  y  - 
toda  la  sensibilidad  de  sus  corazones  la  han  devado  al  cielo. 
En  él  han  visto  algo  sobrenatural,  en  él  han  creado  al  Todo- 
poderoso. A  él  se  han  dirigido  loa  primeros  nombres,  las  pri- 
meras canciones,  los  primeros  cultos. 

Él  cielo  es  el  libro  donde  todos  los  pueblos  han  escrito  la 
primera  página  de  su  vida. 

Todos  los  pueblos  han  señalado  el  espacio  como  la  esfera 
inmensa  de  un  gigantesco  cronómetro.  El  Sol  ha  sido  el  mi< 
nutero,  la  Luna  el  horario.  El  primero  ha  marcado  los  días 
el  segundo  los  meses  7  sus  fracciones  las  semanas.  De  Sol  á 
Sol  un  día;  de  Luna  á  Luna  un  mes  lunar.  Pero  un  mes  lu- 
nar resaltó  largó  y  como  el  astro  de  la  noche  afecta  diferentes 
>  aspectos  6  fases  con  regularidad,  se  tomaron  las  características 
de  estas  fases  para  expresar  un  grupo  menor  de  días  que  fue- 
ra más  aplicable  á  las  necesidades  de  la  vida. 

La  Luna  que  nace,  la  media  Luna,  la  Luna  enter&,  la  otra 
media  Luna  y  la  Luna  que  muere. 
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He  aquí  la  semana  de  todos  los  pueblos;  el  suera  varam, 
vany  varam,  addita  varam,  somma  varam  etc.  do  los  indios,  el 
youm  el  afiar,  youm  eth  tham,  youm  eth  thalet,  etc.  de  los  ára- 
bes, eldfadelSoI  (domingo),  el  de  laLuna  (lunes),  el  de  Maru 
martes,  etc.,  de  nuestros  pueblos  moderaos .  Lo  extraño,  lo 
asombroso,  lo  que  reviste  carácter  de  maravilla  es  que  alteran- 
do esta  ley  general  baya  pueblos  quo  no  tengan  meses,  ni  se- 
manas, ni  días,  que-no  tengan  pasado  ni  porvenir  y  que  solo 
vivan  en  el  presente. 

Por  esto  y  otras  circunstancias  los  negros  de  las  costas  del 
Golfo  de  Biafra  ban  sido  calificados  de  salvajes  y  ateos  y  sin 
embargo  esto  no  es  verdad.  EL  que  así  lo  ha  afirmado  carece  del 
espíritu  de  observación  que  debe  poseer  el  viajero  y  de  la  re- 
pugnancia á  sentar  bípótesis  y  lanzar  conclusiones  con  ligeresa. 

Este  pueblo  que  nosotros  hemos  hecho  español  y  que  esta- 
mos llamados  á  civiliíar  no  es  salvaje  en  la  verdadera  acep- 
ción de  la  palabra,  ni  ateo. 

— íConoces  la  figura  que  tiene  la  tierra  que  habitamos?  pre- 
gunté á  un  fetichero  á  quien  había  prestado  un  buen  servicio. 

— Sí;  como  la  medía  Luna.  A  un  lado  están  los  pueblos  de 
los  blancos,  al  otro  el  de  los  negros  y  todos  ellos  están  rodea- 
dos por  el  mar. 

—¿Ese  mar  concluye  en  alguna  parte? 

-Sí. 

— ¿Y  qué  hay  más  allá? 

— Ñomis — espíritus. 

—¿Y  más  allá? 

— i^omis  también. 

— Los  ñomis  concluirán  en  algün  lado;  ¿que  hay  más  allá 
de  los  ñomis? 

— Ñomis,  siempre  üomis. 

— ^¿Y  en  el  Sol,  en  la  Luna  y  las  estrellas?.  , 

—Todo  está  lleno  da  ñomis. 

— ^¿De  donde  sale  tasto  ñomí? 

— De  los  hombres  que  se  mueren. 

— ¿Pero  hombres  hay  pocos,  ñomis  hay  muchos,  de  donde 
salen? 
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—¿Vea  tii  la  chispa  que  sale  de  la  piedra  antes  que  el  gati- 
llo del  fusil  la  toque? 

—No. 

— Pues  lo  mismo  es  el  úomi,  no  se  ve.  Ni  sabes  cuántas, 
chispas  tieue  la  piedra.  Pues  bien,  el  ñomi  es  el  espíritu,  la 
piedra  el  cuerpo.  Asi  ves  como  con  pocos  cuerpos  puede  haber 
muchos  úomis. 

— Pero  la  piedra  se  gasta- j-  llega  á  desaparecer. 

— No.  A  cada^olpe  salta  un  pedacito;  yo  lo  he  visto  y  este 
pedacilo  se  queda  en  el  suelo  yalUsemezclacoa  otras  piedras. 
No  se  pierde  nunca.  ¿No  ves  en  el  bosque  á  la  hormiga?  le  come 
el  damán,  al  damán  la  aerpieate,  y  á  la  serpiente  la  hormiga. 

Hé  aquí  desenterrada  de  los  bosques  de  África  la  teoría  de 
la  pluralidad  de  mundos  y  de  la  pluralidad  de  existencias.  Hé 
aquí  un  pueblo  que  no  comprende  el  tiempo  y  sin  embargo 
coQOnoce  la  eternidad.  Hombres  que  viven  desnudos  ea  las 
selvas  codeándose  coa  tribus  de  caníbales  y  que  proclama»  la 
circulación  de  la  materia  repitiendo  el  Ev  ro  wav  de  la  serpiente 
Uroboros  de  los  alquimistas  que  arrancan  el  tenebroso  fiat 
mcn'a  de  la  azulada  bóveda  para  sustituirla  por  el  fiat  lux. 

El  pueblo  que  dice  que  nunca  jamás  se  alterará  la  circula- 
ción de  la  materia,  que  nunca  jamá^  se  verificará  la  cristaliza, 
clon  de  la  vida  no  es  un  pueblo  salvaje.     . 

¡Cuántas' almas  blancas  he  conocido  dentro  de  algunoscuer- 
pos  negros!  jY  cuánta  enseñanza  hay  en  sus  instituciones,  en 
su  administración  de  justicia,  en  sus  ideas  y  creencias! 

Antes  de  terminar  debo  hacer  una  confesión  que  estaba  de- 
cidido á  ocultarla,  pero  que  dado  el  terreuo  en  que  me  he  colo- 
cado no  puedo  pasar  por  alto  si  he  de  salir  de  él  sin  dejar  nin- 
guna duda. 

Si  yo  en  mis  primeros  viajes  estaba  ocupado  en  recorrer 
bosques  y  ríos,  en  ascender  á  montañas  y  visitar  tribus,  si  la 
caza,  el  estudio  y  la  observación  en  el  campo  y  en  el  campa- 
mento, si  las  vicisitudes  de  las  jornadas,  los  accidentes  en  los 
'  pueblos  me  ocupaban  diariamente,  como  he  podido  observar  & 
horas  lijas  y  determinadas  sin  faltar  un  día,  la  columna  ter- 
mómétrica,  la  escala  del  udómetro,  la  aguja  del  bigrómetro, 
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la  evaporación  del  agua,  lafi  oscilaciones  de  la  plomada,  el 
rumbo  de  lo3  vientos  j  de  las  nubes  y  el  desenvolvimiento  de 
las  tempestades.  Estas  observaciones  no  las  he  hecho  yo.  El 
mérito  que  tiene  pertenece  á  una  compañera  á  quien  las  razo- 
nes más  poderosas,  ni  los  consejos  más  prudentes,  ni  las  siiplí- 
cas  más  tiernas  pudieron  hacerla  desistir  de  su  empeño  en  no 
separarse  de  mi  lado.  Esta  compañera  fué  mi  esposa. — Hb 

DICHO. 
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ESPAÑA    Y    SUS    ANTIGUOS    MARES. 


CAPITULO  XII. 


ODOGRAfIa   É   HIORDGRAFU   de   la   PEHtNSDLA. 

Cuando  atendieado  al  punió  de  vista  orográ&co  se  coasidera 
uua  comarca,  sea  cual  fuer»  su  oxteoslóa,  dos  series  de  acci- 
deates  principaleB  resaltan  en  primer  término,  refiriéadose  la 
una  á  las  prolongadas  líneas  de  crestas  que,  dibujándose  so- 
bre el  londo  del  cielo,  limitan  el  territorio  en  diversos  senti- 
dos, señalando  sus  fronteras  naturales;  y  la  otra  á  las  Ifnoas 
rigurosamente  divisorias  de  las  aguas,  desde  donde  estas  se  di- 
rigen  cu  opuestos  sentidos,  para  formar  las  llamadas  cuencas 
hidrográñcas. 

En  realidad  estos  accidentes,  manifestaciones  diversas  de 
uua  misma  causa,  se  unen  y  compenetran,  concurriendo  fre- 
cueulemento  á  un  fin  común;  pero  es  de  notar  que,  si  bien  las 
divisorias,  ó  lineas  secas,  constituyen  un  rasgo  de  menos 
bulto  y  apariencia  que  las  lineas  de  cresta,  su  carácter  es  en 
realidad  más  persistente  y  esencial,  pues  en  tanto  que  estas 
marcan  límites  más  aparentes  que  verdaderos  por  corlarlas  y 
atravesarlas  con  frecuencia  las  corrientes  ñuviales,  las  prime- 
las  no  se  prestan  nunca  á  confusión  alguna,  destacándose 
constantemente  con  tal  claridad,  que  hasta  el  rudo  pastor  las 
señala  fácilmente.  Y  es  que  mientras  las  crestas  montañosas, 
batidas  por  las  lluvias,  azotadas  por  los  vientos,  hendidas  por 
los  hielos  y  sometidas  á  la  accidn  continua  de  todos  los  agen- 
tes atmosféricos,  se  desmoronan  poco  á  poco  y  ae  transforman 
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notablemente  en  la  sucesión  de  los  siglos,  Ikgando  hasta  se- 
pararse det  sistema  A  que  pertenecían,  las  líneas  divisorias 
permanecen  tan  íntimamente  adheridas  al  suelo  que  acciden- 
tan, que,  aun  después  de  ocurrir  nuevos  movimientos  en  la 
corteza  terrestre,  6  subsisten  sin  grandes  variantes,  6,  cuando 
sufren  alteración,  entran  constantemente  sus  direcciones  pri- 
mordiales como  factores  importantísimos  en  las  nuevas  coa- 
tracciones que  experimenta  el  suelo:  motivos  harto  sobrados, 
á  nuestro  juicio,  para  reconocer  su  primacía  yjustiQcarla  pre- 
ferencia que  les  concedemos  al  tomarlas  como  base  y  pUnto  de 
partida  del  presente  estudio. 

Deñniendo,  pues,  por  cuencas  hidrográficas  las  que  limita  el 
concurso  de  las  lineas  seccu  que  determinan  la  afluencia  de  las 
aguas  á  un  mismo  cauce  principal,  queda  dividido  nuestro  te- 
rritorio en  13  principales  cuencas;  5  de  primera  magnitud:  las 
de  los  ríos  Duero,  Ebro,  Tajo,  Guadiana  y  Guadalquivir,  com- 
prendidos sus  respectivos  afluentes,  y  las  restantes  do  menor 
importancia,  originadas  por  las  aguas  que  vierten  al  Mundo  y 
Segura;  al  Jücar  y  Gabriel;  al  Turia,  Palancia  y  Mijares;  al 
Miño  y  SU;  al  Sado  y  Odemira;  al  Tambre  y  UUa;  al  Fluviá  y 
Ter;  y,  por  ultimo,  al  Tordera,  Llobregat  y  Francolí.  Aña- 
diendo á  estas  cuencas  las  porciones  que  ocupan  las  vertientes 
septentrionales  de  los  montes  Cantábricos,  las  meridionales 
de  la  cordillera  Botica,  y  las  de  la  sierra  de  Monchique,  resul- 
tará abarcada  toda  la. superficie  do  nuestra  Península  por  el 
conjunto  de  estos  diversos  accidentes,  que,  segün  su  impor- 
tancia en  razón  á  su  extensión  superficial ,  pueden  colocarse 
en  el  orden  siguiente: 

Cuenca  del  Duero  y  Mondego. . . ,  ,^ 113.069  km.* 

)  Ebro .■ 88.000 

Tajo 81.400 

Guadiana 68.400 

>  Guadalquivir 64.500 

<  Jácar,  Cabriel,  Turia,  Palancia  y  Mijar». . .       88.000 

>  Mundo  y  Segura 27.400 

MifioySil .' 23.600 

>  Fluviá,  Ter,  Tordera,  Llobregat  y  Francori .       1 8.000 
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Cuenca  del  Sodo  y  Odemira 10.300 

>  Ulla  y  Tambre 8.800 

VeTtienteB  eeptentñon&leB  Cantábricas 2B.200 

>  meridionales  de  la  cordillera  Bética 15.000 

>  >  del  Moncbiqae.. .' 3.ÍO0 

quedando  encerrada  dentro  del  istmo  Pirenaico  y  de  ambos 
mares  Oceánico  y  Mediterráneo  una  superficie  de  585.959  km.* 
Ciñen  estas  cuencas,  que  dirersi&can  altos  páramos  y  dila- 
tadas planicies,  multitud  de  cordilleras  fragosísimas,  sierras  y 
montes  sin  cuento,  que  constituyen  por  su  conjunto  el  lla- 
mado Sistema  Hespérico  (t)  y  cuyos  elementos  principales  son 
los  montes  del  Teleno  ó  montes  Medulios,  los  Gáutabro-Astü- 
ricos  (montes  Candamius  y  Vindios),  los  Cántabro- Vascones, 
prolongación  de  los  anteriores,  los  Pirenaicos,  los  del  Idube- 
da,  que  con  Urbión  y  Moncayo  comprenden  los  Universales, 
Palomera,  Javalambre,  Peñagolosa  y  Peñarroya,  la  cordillera 
Serrática  Ó  Lusitano- Arevaca,  qué  del  monte  de  la  Estrella 
(monte  Herminio)  Be  extiende  por  la  Sierra  de  Gata  á  Almanzor 
y  Guadarrama,  los  montes  Garpetanos  6  de  Toledo,  los  Mariá- 
nicos  ü  Orelanos,  el  Oróspeda  con  sus  varias  subdivisiones  (2), 


(I)  Pkr*  U  deDomlnsclón  de  etlu  liams  en  lu  cu&lu  bay  ana  diversidad  que 
produce  l«  confoBlóD,  he  acudido  i  la  reconocida  ciencia  de  mía  buenos  amigos 
loa  Sres-  D.  Aurallano  Femándei  Ouerra,  D.  Francisco  Coello  y  D.  Bduardo  Sia- 
vedra,  quienes  con  eu  «mabllislma  condeaceadenela  se  han  prestado  gu  i  loaos  t 
natltait  aui  verdadero*  nombres  i  Isa  {rrandes  moles  que  sa  deataean  tan  safialti- 
damento  en  mi  mapa  hypsométrlco  de  la.Peainaal»  j  cuya  correlación  con  la  antl- 
roa  divialdn  romana  pone  da  manifiesto  el  pequeño  mapa  adjunto  (Idm.  I.*),  sin 
mlia  qne  algunas  varlantea  conn^rsdaa  por  el  sio. 

(3)  Con  el  nombre  general  de  Uonta  Oróspeda,  comprendían  loi  geógrafos  ro- 
muioalainmenaamolequedesde  el  Sarde  Albacete  corre  por  las  Sierras  de  Alca- 
ras  y  Nevada  basta  Qlbnltar,  dividiéndola,  sin  embargo,  en  cinco  grupo*. 

1.*  Uo»t»  Orótptia,  propiamente  dicho,  que  eompraodi*  laa  Slerraa  de  Alcarai, 
de  Segura  y  de  Caiorlo,  teniendo  su  origen  en  Slam  Sagra. 

2.0  ManU  SobtHo,  qne  partiendo  de  Honta  Solarlo  (Hulhacdn),  abarcaba  laa  Sie- 
rras Maria,  de  las  Bataaelaa,  de  Fllabres,  Baza  j  Nevada. 

3.'  ¿M  MtmtM  tul  IHpvla,  que  deade  Sierra  da  las  Albuñnelaa  7  Siena  Almi- 
bara, alouaban  las  Sierras  de  Jj>¡t  j  Antequera. 

4.*  Zm  MlaKtti  Barbttiai,  que  deade  la  Siena  Bermeja,  de  Toloi,  de  Sonde,  de 
loa  Algodonales,  del  Pinar  7  del  Algibe,  llteaban  baata  Qlbraltar,  y  por  Bn 

S."  Lo*  ilúntti  Tngitnttt,  qne  eou  1»  Sierra  de  Parapanda,  comprende  laa  de 
Priego  hasta  Sierra  Hlgina,  y  marcan  loa  limites  d«  Granada  7  Jafin. 
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lo3  montes  Contéstanos,  y,  por  ñn,  los  Ilergetas  y  Laletaaos, 
dando  á  nuestra  Península  con  sus  crestas  y  multiplicadas 
estribaciones  y  con  los  frecuentes  islotes  gue  á  manera  de  3r> 
chipiélagos  terrestres  dejaron  sembrados  por  do  quier,  ese 
carácter  áspero  y  fragoso  que  la  distingue  especialmente  y 
que,  con  respecto  á  su  altitud  media,  la  coloca  ea  él  segundo 
lugar  entre  los  diversos  países  de  Europa,  separándola  además 
eu  cierto  numero  de  comarcas  distintas,  con  clima,  altura  y 
coadiciones  propias,  agregadas  unas  á  otras  sin  más  identidad 
de  caracteres  que  los  referentes  á  su  latitud  y  á  los  lados  por 
donde  confinan. 

Por  lo  comün  suele  dividirse  el  Sistema  Hespérico  en  tres 
regiones:  la  Septentrional,  la  CetUral,  y  la  -Meridional;  de 
estas  dos  íiltimas  segregaremos,  sin  embargo,  la  región  mon- 
tañosa Oriental  para  considerarla  independiente,  porque,  cor- 
tando toda  la  Península  en  sentido  casi  de,Norte  á  Sur,  y  se- 
parando las  aguas  mediterránicas  de  las  oceánicas,  juega  papel 
harto  importante  en  nuestra  orografía  para  no  corresponderle 
meocióa  especial. 

Forma  la  región  Septentrional  la  cordillera  Aslürica-Pire- 
náica,  que  al  estudiarla,  más  adelante,  descompondremos  en 
diversos  trozos,  y  que  desde  Braga,  Finisterre  y  el  Teleno,  se 
extiende  hasta  el  Cabo  de  Greus. 

Constituyen  la  región  Central: 

1.*  La  cordillera  que  desde  Sierra  de  la  Estrella  corre  á 
terminar  por  Peña  de  Francia,  Gredos  y  Guadarrama,  en  las 
ramificaciones  del  Moncayo  ó  monte  Caunus,  principalísima 
cumbre  de  la  Sierra  del  Idúbeda  (1). 

2.°  Los  Montea  Carpetanos  6  de  *roledo,  limite  meridional 
de  las  aguas  del  Tajo  (2|. 

<1]  LaSlfliradel Idúbeda, s«gúDD.'Auretl>iioPeniáDdMOueiTa,Ml>qoaile«de 
lo«  nontet  de  Oca  m  extiende  haata  Cuenca,  Utiel,  Requeaa,  Sagorbe,  Are*  y  Sb- 
piD»,  Junto  áToitoiB. 

(3)  Suele  llamaiM  Indebidamente  OrvfaiM  la  cordillera  ds  loa  montes  de  Tolado, 
por  cnanto  la  Ontanla  empezaba  batíante  mí»  al  S-,  Junto  i  Almagro,  j  debiera 
apllearae  mi*  blan  sn  nombre  i  loa  montea  Harlénidoa  que  wmprendia  en  gran 
parto  entre  aua  limltea;  aai  como  la  Carpetania  encerraba  todoa  loa  de  Toledo  en 
•na  cútpidM  máa  altas  doade  el  paorto  de  San  Vilote  i  la  Calderlna. 
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Y  3.*'  La  célebre  Sierra  Marián^a,  que,  á  pesar  de  au  do- 
loríedad,  meroce  apenas  ser  citada  por  su  escasa  altitud. 

.  Ocupa  la  región  Meridional,  la  más  importante,  por  su  ele- 
vación, de  estas  cordilleras,  aquella  que  los  romaaos,  con  el 
admirable  conocimiento  que  mostraron  de  nuestro  territorio, 
designaban  en  sus  diversos  tramos  con  el  nombre  de  Mole 
Orospedana,  y  que,  desde  Tarifa  hasta  Sierra  Sagra,  forma 
una  sola  masa,  labrada  profundamente  por  las  inQuencias 
atmosféricas. 

Y  en  ño,  por  región  Oriental,  6  cordillera  Ibérica,  designa- 
remos  la  mole  que,  extendiéndose  desde  el  Cbullo,  en  Sierra 
Nevada,  por  Sierra  María,  Sierra  Sagra  y  Sierra  Alcaraz,  se 
enlaza  por  las  altas  planicies  mancbegas  con  la  otra  enorme 
mole  del  Idabeda,  que  llega  basta  el  nacimiento  del  Ebro, 
marcando  con  la  divisoria  de  ambos  mares  el  trazo  orogrí- 
fico,  quizás  el  más  notable  de  todo  nuestro  sistema. 

Estas  cordilleras  no  son,  como  ya  lo  iremos  indicando,  de 
igual  importancia:  sobresalen  la  Pirenaica  y  Astúrica,  al  N., 
y  la  Orospedana  al  Mediodía;  luego  sigue,  entre  las  centrales, 
el  conjunto  de  montes  en  varios  segmentos  casi  paralelamente 
dispuestos,  que  conocemos  con  los  diversos  nombres  de  Sierras 
de  Guadarrama,  Gredos,  Gata,  Estrella  y  Cintra,  que  los  ára- 
bes designaban  sólo  por  la  Sierra,  sin  más  apelativo,  así  como 
al  río  Uetis  llamaban  el  Gran  Río  (Gued-el-Kebir],  y  que  mis 
ilustres  amigos  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  y  D.  Eduardo 
Saavedra,  abarcan  en  su  totalidad  con  el  nombre  de  la  Serra- 
tica,  aunque  quizás  pudiera  llamarse  igualmente  cordillera  Lu- 
sitano-Arevaca  por  dividir  toda  la  región  que  entre  Duero  y 
Guadiana  distinguieron  con  tales  nombres  los  romanos;  y, 
por  ñii,  sembrados  aquí  y  allá,  en  puntos  nodales,  nacidos  de 
direcciones  encontradas  ó  de  impulsiones  de  mayor  pujanza, 
levantan  sus  cumbres  á  más  de  2.000  m.:  eu  el  N.,  Moncalro, 
Tdeno,  Miravalles,  Braúa-Caballo,  Mampodre,  Espigüete,  Los 
Picos  de  Europa,  Brañosera,  Orbi,  Anie,  Bigorre,  Troumouse, 
Gotiella,  Turbón,  Crabére,  Rouges,  Madres  y  Liouses;  en  el 
centro,  Calvitero,  Almanzor,  Serrota,  Hierro  y  Ocejón;  en  la 
cordillera  Ibérica,  San  Millán,  Urbión,  Cebollera,  Moucayo, 
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JaTalambre,  Poñarroya,  Sierra  Sagra,  Bebolcadores,  y  Sierra 
María;  y,  por  fin,  al  Mediodía,  la  Mágina,  Sierra  Tejeda,  la 
Alca2:aba,  Santa  Bárbara,  el  Chullo,  el  Almirez  7  la  Tetica  de 
Bacares,  sobresaliendo  por  cima  de  todas  las  eminencias  de  la 
Península,  Mulhacen  y  el  Picacho  de  Veleta,  &  las  que  sólo  se 
aproximan  en  el  extremo  opuesto  pirenaico,  Baletous,  Mont- 
cal,  Troumouse,  la  Maladetta  y  Maupas. 

Tales  y  tantas  montañas,  sierras  y  cordilleras,  entre  las 
cuales  no  citamos  más  que  las  principales,  amontonadas  pre- 
cisamente en  regiones  determinadas,  inducen  ya  á  observar, 
como  circunstancia  digna  de  nota,  que  mientras  hacia  el  N., 
las  cuencas  que  limitan  se'  hallan  rodeadas  de  moles  impo- 
nentes, entre  las  cuales  Duero  y  Ebro,  y  hasta  el  mismo  Tajo, 
parecen  como  aprisionados,  corriendo  por  estrechas  angostu- 
ras para  rendirse  á  sus  mares  respectivos,  á  partir  de  la  cordi* 
llera  Lusitáno-Arevaca  hasta  la  Orospedana,  esto  es,  desde  el 
centro,  próximamente,  hasta  el  Mediodía,  los  montes  humi- 
llan sus  altitudes,  y  abren  anchos  senos  hacia  el  S.  y  el  Oc- 
cidente. 

Esas  cuencas  mismas,  que  determinan  las  vertientes  occiden- 
tales de  la  cordillera  Ibérica  al  enlazar  el  Oróspeda  con  elldii- 
beda,  participan  de  iguales  caracteres,  formando  accidentadas 
y  dilatadas  planicies,  por  las  cuales  Guadalquivir,  Guadiana, 
Tajo  y  Duero  se  deslizan  hasta  los  montes  que  les  sirven  de 
respectivas  barreras  por  pendientes  que  alcanzan  apenas  el 
1  K  por  100  (1),  cuando  todas  las  demás  corrientes  que  ee 


(1)  LAdlvfMrlatDtreBbra  yDnsTasoel  Estrecho  ds  Puieorbo,  ;  la  del  Da«ro 
m  AIduiíd,  ti  denmboeu'  su  U  cnene*  por  doods  m  dirige  il  mar,  «•  de  anoi 
iPOOm.,deaceDd]eDdot600,  deipnfisda  reeomrunoa96S  km.,  bd  la  entnd»  de  loi 
deaflUdero*  que,  elgo  mfe  alli  de  Zamon,  la  abren  paao  al  AtttuÚco.  Bl  Tajo, 
deade  que  abandoD»  l(w  montea  que  le  ilrven  de  cuca  basta  Tatavera  de  la  Reina, 
donde  ae  encajona  por  entre  loa  montea  de  Toledo,  pregenta  un  deanlvet  de 
394  m.,  en  un  trayecto  de  ISCkm.  Bl  Ouadlant,  que  oorra  caal  Ineenaiblementa 
en  loa  IB  km.  que  median  dsade  loa  célebre*  Ojos  baita  lu  entrade  en  loi  mon- 
tea, nlde  desde  eate  punto  i  Badajoi,  donde  tuerca  violentamente  hada  al  S., 
enim  tis;eclade!50km.,5IBm.  de  deanivel.  B10Dadalq.ulvlr  iau  vei  qne  corre, 
ntabienen  ealrecbo  Talle  que  en  eu«Doa  verdadera,  tiene  fftSm.  de  desnivel, 
desde  el  Tranco  da  Casería,  beata  su  llegads  i  Sevilla  unoa  390  km.  más  abajo.  T  el 
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dirigen  al  Mediterráneo,  salvo  el  Ebro,  bajan  tumultuosa- 
mente, abriéndose  paso  entre  formid¿ibles  acanliladosi  como 
las  hoces  de  Cuenca,  de  Chulilla  y  de  Cofrentes;  de  modo  que, 
si  para  reconstituir  los  niveles  de  las  diversas  planicies  retro- 
cediéramos con  el  pensamiento  í  la  época  que  precedió  al  in- 
menso trabajo  de  erosión  en  tan  singular  escala  desarrollado, 
hallaríamos  marchando  del  S.  al  N.  altitudes  de  400  m.,  para 
el  valle  del  Guadalquivir;  de  700  á  800  m.,  para  las  cuencas 
del  Guadiana,  Tajo  y  Ebro;  de  800  á  900  m.,  para  la  del  Duero; 
sólo  de  unos  300,  para  las  demiis  planicies  occidentales,  y  esca- 
samente de  unos  50  ó  100  para  la  del  Segura  en  su  región  más 
meridional:  estableciendo  a3(  la  progresiva  gradería,  por  la 
cual  se  asciende  á  nuestras  mesetas  centrales,  y  el  rápido  des- 
censo que  distingue,  por  lo  comün,  la  vertiente  oriental  de  la 
occidental. 

Considerando  asimismo  la  disposición  demuestras  cordille- 
ras con  relación  á  las  curvas  de  nivel  que  las  abarcan  sucesi- 
vamente, resulla: 

Que  para  los  montes  Pirineos,  la  curva  más  alta  que  per- 
mite rodearlos  por  completo,  sin  discontinuidad,  es  la  de  los 
300  m.,  quedando  á  su  pié  elPerthus  [248m.|,  y  algo  separado 
á  Levante  el  islote  de  Salifore  y  cabo  Creus;  que  para  las  cor- 
dilleras AsUirica,  del  Idübeda  (1)  y  Lusilano-Arevaca  (3),  la 
curva  envolvente  es  la  de  900  m.;  con  respecto  á  I»  Garpetana 


Bbra,  por  fio,  en  el  largo  tnyeclodBiiiAideB!7k[n.,qD«  dwde  la  dlTlaoriaeon 
CattllU  la  Vltja  llega  al  eatreobo  dsl  Paa  del  Ase  tdlo  marca  400  m.  de  desnlTel. 
I.aB  pendientca  de  ealtm  dlTCrsoB  rio  ion,  pues,  en  loa  cltadoa  trayeotoe: 

Para  el  Duero  entre  AliDai<D(M3in.)  y  Zamora  (696  m.}.  do. 1,63 

'    TaKeDtrelaleabela  (SS8m.)r  Talavera  I381m.) 1,30 

auadlaaa,  entre  el  principio  de  la  Sierra  (10)  m.)  J  Bad^ot  [155  m.). ...  1,S6 

QuadalquiTlr,  entre  el  Trooeo  de  Catorla  [ffW  m.)  y  Sevilla  (6  m.) 3,03 

EbnideideUltBada(4»ni.]*lP*"  del  Asa  (32  m.] 1,31 

(1}   Uont«B  da  UrbíAD,  C«lwller»,  Uoneayo,  La  UeoeTa,  Unliemles,  Ptlsmeift 
do  Oodar  y  CaotaTleJa. 
(3)   Sierra  Bftrall»,  de  Qate.FrueU,  Orados  7  Ouadarrama. 
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6  de  Toledo,  es  la  de  700  m.;  y  la  de  900  m.,  para  la  Orospe- 
daiía,  OH  Ja  cual  queda  comprendida  la  parte  oriental  de  la 
Mañanica:  en  cuanto  al  ramal  occidental  de  esta  ultima,  desde  - 
Despeñaperros  basta  sus  opuestos  límites  en  la  Sierra  de  An- 
devalo,  la  curva  do  700  m.  es  la  que  corresponde,  y  aun  así, 
no  con  completa  continuidad,  sino  á  trozos  interrumpidos  que 
separan  puertos  de.alguna  menor  altura. 

Algunos  numeres  sobre  la  extensión  que  ocupan  aprosima- 
damente  las  diversas  altitudes  do  nuestro  territorio,  serviriln 
para  fijar  estos  datos,  prestando  cabal  remate  á  las  rapidísimas 
indicaciones  orográñcas  que  apuntamos,  tanto  bajo  cslc  con- 
cepto, como  asimismo  con  respecto  á  las  relaciones  de  los 
cultivos  á  que  pueden  prestarse. 

De  loa  686.969  km.*  que  mide  la  Península: 

22S.490  —    pueden  considerarse  A  la  altitud  de      O  á    600  m. 
2MABQ   —  — .  —  eOOál.OOOm. 

91.989   — .  por  rama  de  1.000  m. 

Las  porciones  de  temtorio  comprendidas  en  esta  liltima 
clase,  son  las  que  por  sus  condiciones  especiales  consideramos 
como  constituyendo  real  y  verdaderamente  las  sierras;  siendo 
estas  tales  y  tan  numerosas,  que  si  se  imaginaran  derribadas 
y  extendidas  sobre  la  superficie,  de  modo  á  formar  una  lla- 
nura uniformo,  esta  llanura  tendría,  segdn  nuestros  cálculos, 
la  altitud  media  de  660  m.  (I) ,  igual  á  la  de  una  planicie  que 
casi  al  nivel  mismo  de  la  capital  se  extendiera  por  todo  el 
territorio  basta  dar  con  sus  actuales  Kmitos.  Esta  altitud  es 
algo  menor  de  la  que,  por  falta,  sin  duda,  de  datos  suficieu- 

3,  asigna  á  España  el  sabio  Leipoldt  en  su  cuadro  fisiográ- 


I)  La  tlUtud  media  de  U  Pealniula  ea,Meúanuestro«  eálcDlo«,daS60,O2m., 
leuiuia  S61,BS  m.  al  abarcar  «n  au  recioto  toda  la  parte  de  loB  Flrtneoa  france- 
dudela  curva  da  Im  BOO  m.,  eato  et,  •ierolende  la  prolragaeián  de  U  ooMa 
atibrlM  buta  llegar  al  UMllterrtaao.  La  altura  del  ObaerTatorio  aatraoúinlBD 
Madrid,  ea  de  ees  m. 
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ñco  [1),  sin  que  por  ello  deje  de  figurar  nuestro  país  como  la 
región  más  montuosa  de  toda  Europa,  después  de  la  Suiza, 
avivándose  asi  el  interés  que  presenta  la  investigación  do  las 
leyes  de  sus  complicados  sistemas  de  montañas. 

Lo  excepcional  de  este  mismo  relieve,  muestra  asimismo 
cuan  ancho  campo  han  tenido  para  manifestar  su  acción  los 
agentes  atmosréricos,  y  la  escala  verdaderamente  maravillosa 
en  que  han  debido  producirse  los  derrumbes,  desgajes,  ero- 
siones y  rellenos.  Pero  estos  erectos,  consecuencia  necesaria 
do  la  estructura  general,  no  tienen  ahora  para  nosotros  interés 
dominante;  asi  es  que  para  el  estudio  que  nos  hemos  propuesto, 
concretaremos  nuestras  investigaciones,  como  ya  queda  dicho, 
ii  las  consideraciones  derivadas  del  sesgo  de  las  divisorias,  in> 
dagando  si  sus  direcciones  marchan  sin  orden  ni  concierto,  ó 


(1] 

.UntUDC 
mtdlii  en 
metrot. 

UludH 
producida  Bobn 

U  Europa  an 
metroB. 

tama 

ordanadaí 
BestiQíu  altitud 

media. 

Suiza 

1.899,91 
730,9) 
SUfiO 
817,87 
B17,n 
436,10 
SCS,8I 

217,70 
218,68 
1«7,09  ■ 
ICSflS 
Sül,18 

6.40- 

49.21 
!!5,B8 
92,87 
16Xi 

es,n 

21,19 
B,4R 
7,0S 

11,91 

e<M8 

0,tó 
S.H 

0,10 

Imlbárli» 

FenlDBQlBdelMBtlkWDM 

P«nln«u1«de  IM  Ap«Dlnoa 

. 

-       - 

10 

1 

Holuda 

(a)   Nn  comprenda  I»  blandía,  la  altan  media  d»  DinaniBrea  alcanu  mIo  3&,30  m. 

fb¡  sin  contar  al  Luiiniborgo  j  iaa  pirlM  caloeadaa  por  1»Jo  do)  dItiI  iñ  aat.  I» 
altara  media  de  Holanda  es  de  Cl.S  m.  (D.  O.  LBirotnr.) 

Laaltun  media  de  Europa,  que  Humboldt  calculaba  en  905  m.,  Itaga  1 296338  m. 
«agdn  eate  trabajo,  cato  ea.  cerca  de  X»  m.,  que  es  la  alUtud  media  que  Humboldt 
adAltíB  pan  al  conjunto  de  loa  continentei ;  y  como  la  Eoropa  e«  ■eeoramenlo  la  patle 
manea  elevada  del' mondo,  daba  admitirás  que  la  altitud  raadla  de  loa  eooUnealaa  pasa 
de  300  m.  (ExtraiU  de  Gtabgie,  ponr  let  aim^aada  1815-1876.  —  Dsunu  st  m 

LlfíAmBIlT.) 
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bien  sí,  por  la  iaversa,  se  ajustau,  relacionan  ó  coordinaa  ea 
cierto  número  de  arientaciones  determiiiadaa. 

Coa  este  objeto,  recorreremos  paso  &  paso  las  líneas  secas 
de  las  principales  cordilleras ,  la  vaguada  de  los  lechos  QuTÍa- 
les  y  las  líneas  fronterizas  entre  nuestras  costas  y  los  mares 
que  las  bañan.  Para  mayor  claridad  y  ñjeza,  tomaremos  como 
puntos  do  rererencia,  en  lo  que  interesa,  los  vértices  de  la 
grau  triangulación  geodésica,  aun  cuando  no  sean  siempre 
estos  ni  los  más  renombrados  ni  los  de  más  elevación ,  y  ano- 
tando las  diversas  orientaciones,  así  con  rigor  determinadas, 
limitaremos  nuestras  conclusiones  á  lo  que  mera  y  esencial- 
mente se  desprenda  de  los  becbos  adquiridos. 

Labor  árida  por  cierto  y  prolija  en  demasía,  pero  harto  jus- 
tificada cuando  pi-cdsa  caminar  con  pa^o  seguro  sin  que  la 
fantasía  ni  ideas  preconcebidas  lleguen  á  ponerse  de  por 
medio. 


Análisis  de  los  principales  trazos  orográflcos 
de  la  Península. 

Procediendo  de  N.  á  S.  las  principales  divisorias  que  se 
presentan  sucesivamente,  son  como  sigue: 

I,  Divisoria  BEPTBNTtiiOKA.i.  hespérira.  —  Esta  divisoria, 
que  en  su  gran  extensión  atraviesa  las  miilliples  regiones  de 
los  antiguos  galaicos,  astures,  cántabros,  várdulos,  vasco- 
nes,  etc.,  etc.,  es  la  que  domina  en  realidad  todo  nuestro  sis- 
tema oro^ráñco,  mostrando  altitudes  que  sólo  igualan  ó  supe- 
ran algunas  de  las  de  la  cordillera  meridional.  Principia  en 
los  cabos  Finisterre  y  Toriñana,  al  N.  del  río  Pallas,  y  por 
Fonfría,  Cedeira,  Coba,  Gistral,  Pradairo,  pájaro,  traía  en 
Galicia  los  primeros  Uneamientos  de  la  cordillera  Vindica, 
dejando  hacia  el  N.  el  pequeClo  ramal  que  muere  en  Pbnta  de 
la  Estaca,  y  siguiendo  á  Levante  por  Miravalles,  Rabo,  Ubiúa, 
Brafia-^Iaballo,  Mampodre,  Yaldecebolla,  Valnera,  Haro, 
Aitzlluitz,  Aitzgorñ  6  Irumugarrieta,  penetra  por  Orzaniu- 
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riela,  en  la  cordillera  Pirenaica,  que  á  su  vez  dos  ealasa  cod 
lo  restante  del  cootiaente:  desde  el  punto  de  encuentro  mar- 
cha la  Pirenaica  á  Poniente  por  la  Rhune  al  golfo  de  Vizcaya, 
y  á  llevante  por  Orhi,  Anie,  Baletous,  Troumouse,  Maupas, 
Crabere,  Montcal,  Rouge  y  Salinas,  hasta  morir  en  cabo 
Cervera(l). 

Dos  moles  montañosas,  separadas  é  independientes,  consti- 
tuyen en  realidad  la  divisoria  que  consideramos:  la  mole  Vin- 
dica ó  Astúrica  (3)  que  bajá  hasta  Moncalvo  (2.047  m.)  y  el  Tele- 
no  (2.188  m.},  y  que  por  Rabo,  Pájaro,  Pradairo,  Giatral,  Coba, 
Cedeira  y  Fonfrf a  alcanza  á  Fiuisterre,  terminando  por  laban- 
da  opuesta  junto  á  Reinosa(847  m.);  y  la  mole  Pirenaica,  que  se 
extiende  sin  discontinuidad,  desde  la  Rhune  á  cabo  Creus. 
Entre  ambas  los  montes  Cántabro-vascones,  con  la  serie  de 
sus  mogotes,  que  sobresalen  á  altitudes  variables  de  1.000 
á  1.300  m.,  establecen  el  citado  enlace  completando  el  ás- 
pero [valladar  que  por  el  Septentrión  protege  nuestra  Penín- 
sula. 


IMB 

BnSt-CktMlIo 

(3.189 

UuD  podre. 

(4.IOT 

(2.140 

ValM». 

(I.TM 

Hmo 

(1.181 

(un 

OruDiurieta (í.sn  n 

La  RhUDe (8BB  m 

Orhl (2.017  m 

Anle (IS04  m 

BiIflbHii. (S.U6  m 

If  ante  Perdido (3^50  m 

Trea  Sórores (U.8G1  m 

Poaeta ia307  m 

Tranmonse (8.deS  m 

tlBDpM (S.U1  m 

Crtbére (¡UfflO  m 

HoDtMl (8.060  n 

Boage (3.800  m 

LioDSe (2.S89IP 

SaUíne <I.38S  a 

Stllfora (1.060ID 


(3)  Loa  montea  Vlndlcos,  Boa,  legúu  D.  Aarellano  Pernindet  Ouerr»  lo*  que 
M  exUenden  deida  el  naclmieato  de  loe  ríos  Tera^Qulroga,  Brli,  OusrnB,'  Cabrera, 
Eo  7  Navla,  liiata  el  nacimiento  del  Bbro  aobrs  Beinou,  7  comprenden  loe  11a- 
madoa  bo?  montea  Aatúiicoa,  htm  h  enlaiao  aa  Ffjaro  j  HiraiaUea  ooa  lof  moa- 
tea  Qtliloo  a. 
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En  las  faldas  meridionales  de  esta  divisoria  nacen  el  Tam- 
bre, y  el  Miño  con  su  aflucnle  el  Sil,  el  Orbigo,  el  Esla,  y  el 
Cea,  que  unen  sus  aguas  antes  de  llegar  al  Duero;  el  Valdera- 
duey,  el  Carríón,  el  Valdavia,  el  Buedo,  el  Odra,  el  Arlanzón, 
el  Pisuerga,  el  Arlanza,  y  el.  Esgueba  todos  tributarios  del 
gran  rio  de  Castilla  la  Vieja.  Vienen  luego  el  Ebro,  al  cual  se 
juntan  por  su  margen  izquierda  el  Ega,  el  Arga,  el  Aragón, 
el,Arba,  el  Gallego,  el  Isuela  y  el  Alcauadre,  que  se  unen  al 
Cinca,  ambos  ríos  Nogueras  unidor  con  el  Segre;  aumentando 
unos  y  otros  con  sus  caudales  el  que  nació  en  Fontibre. 

Nacen  todavía  en  esta  divisoria,  descendiendo  directamente 
al  Mediterráneo;  las  aguas  del  Cardoner,  del  Llobregat,  del 
Ter,  del  Fluviá  y  del  Muga,  separadas  de  la  cuenca  del  Ebro 
por  el  pequeño  ramal  del  Pirineo,  que  se  dirige  por  el  Gadí, 
Pinos,  Suró,  Prados  y  Llaverfa,  formando  los  montes  Laleta- 
nos,  que,  aun  cuando  aislados  en  cierto  modo,  deben  conside- 
rarse más  propiamente  como  la  prolongación  de  aquella  otra 
de  nuestras  importantes  cordilleras  que  corre  á  encontrar  la 
Pirenaica  para  cerrar  la  cuenca  del  Ebro. 

La  proximidad  al  Océano  de  la  divisoria  Septentrional  Hes- 
périca en  la  parte  que  corresponde  á  nuestro  territorio,  hace 
que  en  sus  faldas  del  N.  sean  de  cortísima  extensión  la  multi- 
tud de  corrientes  que  precipitan  al  mar  su  accidentada  carrera, 
siendo  las  principales  el  Eo,  el  Navia,  el  Nalón ,  el  Dera,  el 
Bidasoa,  que  nos  separa  de  la  vecina  Francia,  principiando 
luego  los  caudalosísimos  veneros  del  Adour,  del  Carona,  del 
Arriége,  del  Aude,  del  Tet  y  del  Tech;  que  ya  con  largo  des- 
arrollo fertilizan  con  sus  aguas  los  campos  de  las  antiguas  Ca- 
lías. 

Algo  accidentada  se  presenta  la  extensa  línea  de  esta  diviso* 
ria  y  sin  embargo,  los  34  arrumítamieutos  principales  que  (1) 


(1}   DiTHOBu  ■■rriNnuoiUL  HBapÍRtci. 

Cil»  Flnlstena  &  PonMa B.  4B*  BO'  N. 

PoDfiÍKáOdalra ! E.  ia>       V, 

CedairsiCúte „ O.  11*  80"  N. 

Coba  &  OiUltl N.  83*80'  B. 
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sobre  1.220  km.  'marcan  la  aeparadón  de  las  aguas,  se  com- 
pensan en  cierto  modo,  pues  14  señalan  por  término  medio 
el  rumbo  E.  21'  38'  34"  N.;  y  15  el  O.  21'  10'  N.;  osci- 
lando, por  tanto,  unos  y  otros  alrededor  de  una  línea  orien- 
tada próñmamenle  de  Levante  á  Poniente:  de  los  14  arrum- 
bamientos al  E.  21*  38'  34"  N.,  10  pertenecen  á  la  cor- 
dillera occidental,  y  solo  cuatro  á  la  Pirenaica.  E*rescíndÍendo 
de  los  accidentes  locales  producidos  por  direcciones  encontra- 
das que  llegan  á  tropezarse,  ó  por  denudaciones  ulteriores, 
puede  considerarse  ese  gran  conjunto  montañoso  como  obede- 
ciendo á  dos  arrumbamientos  distintos.  El  uno  al  E.  O*  41' 
16"  N.  de  Finisterre  al  punto  de  encuentro  de  los  montes 


QJBtnit  PradBiro S.  %>  SCf  B. 

Prsdttiro  1  Pi]aro 8.  13"        B. 

Pájsro  4  UlríTOllM N.  88°  80' B. 

UtravalMB&Rabo B.  41*         N. 

Babo»Urb[&a 0.21*80'  S. 

UrblüaáBnBB-Caballo B.   8>        N. 

BrBñ»-C»ballo  i  UimpodliB B.   "7*  SIV  N. 

Uampwlre  i  VBldBceboll» B-    fl*  30' N. 

Vildombollai  ViilD«ra B.  aS°        N. 

VilDerekPeGadeHaro O.  I3>  80'  N. 

PellBd«HBToáAiUlluti S.  10*         N. 

AlUUutii  Allzgorrí O.  SP        N. 

AiticDTTi  A  Iramusarrjeu B.   9*        N. 

Irama^rrieU  á  Oumiurleta.. ;.,,  B,   4*        N. 

OíaaiuHeUi  UBuntea B.  15* BC  N, 

Liueralec*  i  Pefia  da  Oiy D.   S*        N. 

PebadeOryínoodeADia O.  10*        N. 

PicodeAnleá  BkletoDi O.  18>        N. 

Bilstoas  á  Monta  Perdido O.  M*         N. 

Hoa  te  Perdido  i  Tns  Soraret B.  89*         N. 

Tras  Sórores  A  Pico  de  Pótela O.  tO*  ac  N. 

rieo  de  Pósete  a  Maapu B.  ac*  8iK  H. 

Uaupte  á  CraMre. N.  1»>  80'  B. 

CraUrei  UoQlcal O.  34*  SC  V. 

HoDtceXL  tonga O.  14°        N. 

Hougest  UoDie* R...  0.81*80'  H. 

Llonieiíl.840 O.  90*        N. 

t.WDtSdia*B E.  S8*        M. 

S*Ubu  i  Belftore B.  18*       V. 

StíUbre&C^boCerveTa. 0.18*       N. 
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Vfadicos  con  el  Pirineo:  el  otro  de  Socoa,  &  Cabo  Cervera,  en 
dirección  O.  8*,  28'  25"  N-,  caraclerizando  esta  ultima  cor- 
dillera. 

Constitución  geológica, -^Si  consideramos  ahora  bajo  el  as- 
pecto geológico  la  gran  divisoria  que  nos  ocupa,  notaremos 
asimismo,  á  la  par  que  la  identidad  fundamental  que  afirma  !>u 
unidad  de  origen,  diferencias  esenciales  en  la  constitución  de 
sus  moles  principales  que  revelan  á  su  vez  gráñcamente  las  cir- 
cunstancias orogónicas  especiales,  cuyo  proceso  investigamos. 

Así  la  mole  Astünca'bruacamente  cortada  junto  á  Reinosa 
y  cuya  íntima  trabazón  con  los  montes  del  Teleno  y  Moncalvo 
destaca  con  singular  fijeza  la  curva  de  los  1 ,000  m.,  se  extiende 
hacia  Finisterre  humillando  sus  agrestes  altitudes  para  ocupar 
casi  todo  el  suelo  de  las  cuatro  provincias  gallegas  por  rocas 
granítieas,  arcaicas  y  gneiaicaa  que  se  muestran  allí  como  re- 
concentradas. No  lejos  de  Ferrol,  corriéndose  desdo  Punta  de 
la  Estaca  basta  las  inmediaciones  de  Chantada,  asoman  al  des- 
cubierto los  terrenos  paleozoicos  en  sus  tres  primeros  sistemas 
(cámbrico,  ailürico,  devónico},  tomando  luego  sobre  ambas 
vertientes  del  ramal  asturiano  gran  desarrollo  el  carbonífero, 
que,  ya  estéril,  ya  con  sus  ricos  y  potentes  depósitos  industria- 
les, ocupa  más  de  dos  tercios  de]  Principado  y  la  parte  Septen- 
trional de  la  provincia  de  León,  extendiéndose  á  la  de  Palencia; 
poco  antea  de  Reinosa  aparece  á  trechos  el  Trias  dominado  por 
el  Jurásico  y  el  Cretáceo  que  llegan  por  la  falda  N.  de  la  cordi- 
llera hasta  Oviedo  y  Aviles;  y  por  Qn  sobre  unos  y  otros  ocu- 
pan pequeñísimas  porciones  los  modernos  terrenos  aluvial. 

En  la  cordillera  Pirenaica  por  contra  los  gneisea,  los  gra~ 
nitoa  y  el  arcaico,  se  desarrollan  ampliamente  sobre  toda  la 
extensión  de  la  sierra  acompañados  igualmente  por  los  grupos 
cámbrico,  silúrico  y  devónico;  al  carbonífero  solo  correspon- 
den en  ambas  vertientes  estrechísimas  fajas;  la  banda  triá- 
sica  que  coire  de  Oyarzun  á  las  cercanías  de  Olot  se  nota 
apenas  en  la  vertiente  N.;  de  escasa  importancia  es  asimismo 
el  jurásico;  pero  en  cambio  el  cretáceo  circuye  en  masas  po* 
lentes  toda  la  inmensa  mole  y  el  primero  y  más  inferior  de 
los  grupos  terciarios,  el  numtditico,  que  eo  la  cordillera 
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Cantábrica  solo  aparece  en  sua  faldas  septeatrionales  con  el 
pequeño  manchón  de  San  Yíceote  de  la  Barquera,  se  des- 
arrolla maraTíllosamenle  en  las  pendientes  meridionales  pi- 
renaicas llegando  á  alcanzar  alUludes  de  más  de  3.000  m.  sin 
traspasar  á  ta  opuesta  vertiente  con  igual  importancia. 

En  el  intermedio  de  ambas  cordilleras  la  serie  de  mogotes 
de  más  de  1.000  m.  de  allitnd,  que  con  sus  rotos  eslabones 
determinan  el  enlace,  aparecen  todos  ellos  constituidos  desde 
la  base  Á  la  cüípide  por  las  formaciones  cretáceas. 

De  modo  que  en  resumen,  si  bien  eü  los  dos  extremos  de  la 
divisoria  aparecen  igualmente  como  formando  su  estructura 
fundamental  los  grupos  más  antiguos  de  la  serie  de  los  terre* 
nos,  estos  grupos  constituyen  por  sí  solos  y  casi  exclusiva- 
mente la  porción  occidental  en  tanto  que  en  la  oriental  los 
circuyen  y  envuelven  casi  lodos  los  depósitos  relativamente 
modernos. 

Segiin  las  conclusiones  anteriormente  apuntadas,  el  arrum- 
bamiento general  de  la  cordillera  septentrional  hespérica  es 
sensiblemente  de  E.  á  O.;  el  de  la  Cantábrica  desde  Fiuisterre 
al  punto  de  encuentro  con  la  Pirenaica  en  Roucesvalles  es 
al  E.  O"  41'  26"  N.  y  el  de  esta  líltima  de  Socoa  á  Cabo  Cer- 
vera  es  al  0. 8°  28'  25"  N.;  délos  dos  primeros  rumbos  corres- 
ponde el  uno  á  la  orienlación  del  levantamiento  conocido 
con  el  nombre  do  Primitivo  del  Land's  end,  el  otro  al  del  Oc- 
taédrico del  monte  Sinai;  uno  y  otro  repi'esentan  respectiva- 
mente los  movimientos  de  contracción  que  experimentó  la 
corteaa  terrestre  al  terminar  la  era  devónica  y  el  que  separó 
el  eoceno  de  los  demás  grupos  terciarios;  de  aquí  podemos 
inferir  con  fundamento  bastante,  que  trazados  los  primeros 
lineamienlos  de  la  cordillera  septentrional  Hespérica  por  la 
revolución  que  puso  fin  al  devónico,  quedaron  totalmente 
emergidas  desde  entonces  sus  ni«les  montañosas  y  las  playas 
occidentales  sobre  cuyos  bordes  TÍnieron  á  disponerse  las 
ciénagas,  lagunas  y  mares  carboníferos' tanto  en  Asturias, 
Falencia  y  León  como  entre  Douro  y  Mlnho  en  Portugal,  sin 
que,  ni  entonces  ni  ou  las  revoluciones  posteriores  en  que  se 
abrieron  repetido  paso  rocas  eruptivas  de  más  en  más  recien- 
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tes,  llegara  á  sufrir  más  alteradoDos  ese  territorio  que  las  que 
por  las  acdoncs  meteorológicas  modiScaroii  su  reliere,  ni  Ue- 
garSQ  á  invadirlo  los  diversos  mares  que  fueron  sucediéndose; 
confirmando  estas  conclusiones  el  hecho  incontroverliblo  que 
desde  el  Nalóii  &  Pinisterre  y  Viana  ni  aparece  el  carbonífero 
ni  otra  alguna  de  las  formaciones  más  modernas,  salvo  unos 
reducidísimos  manchones  terciarios  en  las  cercanías  de  Lugo 
y  de  Monforle  que  se  explican  á  su  vez  por  insignificantes  in- 
vasiones locales. 

Has  aislado  el  Pirineo  y  con  carácter  menos  continental,  los 
movimientos  sucesivos  de  la  corteza  terrestre  hubieron  de  in- 
fluirle fácilmeote:  y  aun  cuando  su  mole  principal  so  muestra 
casi  toda  ella  constantemente  emergida  y  se  ensancha  pro- 
gresivamente durante  toda  la  era  paleozoica,  los  mares  triást- 
cos,  jurásicos  y  cretáceos  tienen  ancho  campo  donde  depositar 
sus  sedimentos  rodeándola  por  completo,  formándose,  cuando 
llegan  los  ultimes  á  surgir  fuera  de  las  ondas,  la  cresta  que 
sin  discontinuidad  enlata  el  Pirineo  con  la  cordillera  Astií- 
rica,  y  que,  aun  sin  eslremar  sus  altitudes,  se  opuso  á  que  los 
mares  numnlfticos  penetrasen  hacia  el  S.  más  allá  de  las 
faldas  meridionales  de  Sierra  de  Andla,  cuando  al  N.  cubrían 
las  márgenes  del  Aude,  del  Ariége,  del  Qarona,  del  Gavo 
y  del  Adour,  en  los  aledaños  de  Carcasona,  Poin,  San  Gau- 
dens,  Po  y  Bayona;  y  también  las  playas  del  Cantábrico  en 
las  orillad  del  Nanza.  Al  ocurrir  por  fin  la  nuevA  contracción 
terrestre  que  llevó  los  depósitos  numulfticos  hasta  altitudes 
de  cerca  de  3.000  m.,  entonces  se  cierran  todas  las  comunica- 
ciones abiertas  todavía  entre  los  mares  terciarios  del  Norte  y 
del  Mediodía,  y  queda  constituida  en  su  unidad  esta  impor- 
tantísima arista  septentrional,  si  bien  aparece  algo  desviada 
de  su  primitiva  dirección  y  aun  rota  en  los  dos  segmentos  que 
en  el  valle  do  Aran  (1)  intenumpen  la  regularidad  de  su  tra- 


(l)  Ba  U  parta  ceatnl  del  Pirineo  y  en  puticaltr  en  tes  titu  meui  del  monta 
Fwdide  lu  quiebrta  prtncipalee  son  ablleuu  con  ralaclAn  al  coujunlo  de  la  ttem 
yktraTieaan  lo  distinta  mente  lu  eadeasa  tracsTertalea  6  la  cresta  principal.  I* 
dlrMCitn  de  los  Pirineos,  en  «ela  parte  Duando  manos,  parece  reaultnr  no  de  uns    ' 
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yecto  por  aprovechar  las  líneas  de  menor  resistencia  produci- 
das por  las  quiebras  y  fallas  determinadas  coa  anterioridad  á 
impulsos  de  los  repetidos  movimientos  sufridos  desde  su  apa- 
rición. 

Resulta,  por  tanto,  que  con  solo  historiar  las  circunstan- 
cias especiales  que  acompañaron  las  agrupaciones  de  los  di- 
¥61*803  elementos  que  constituyon  eu  conjunto  la  divisoria 
septentrional  Hespérica,  quedan  aclaradas  tanto  las  cau- 
sas de  su  unidad  fundamental  como  aquellas  otras  que  dan 
cuenta  y  razón  délas  diferencias  de  sus  distintos  arrumba- 
mientos. 

Divisoria  entre  Duero,  Sil  y  Hiño. — Enlazado  con  la  diviso- 
ria Hcspcsrica  septentrional,  y  separando  la  cuenca  del  Sil  y 
Miño  de  la  del  Duero ,  se  desprende  de  la  cordillera  Vindica, 
en  el  punto  donde  cabalmente  el  macizo  montañoso  adquiere 
mayor  desarrollo,  el  importante  ramal  que,  partiendo  desde 
Ubiña,  marcha  por  Catoute,  Teleno  (t),  Moncalvo,  Seixo,  La- 
rouco  y  Cab'reira,  hasta  morir  en  Sitania  al  N.  de  Oporto  J2). 


•Imple  orÍ«ntacJ£n,  bÍdd  de  li  dlrsccIAa  combiDods  de  Ua  grindea  qulcbru  ti 
B.  30°  S.  y  de  !■■  desTlacioDes  que  compeDun  esa  direceneía  d«  ángulM.  Igual 
erlealaciÓD  é  iBualeí  deSTlae.aDas  ee  obserian  aunque  mM  boiroaoi  par  efecto  de 
Ut  erotlODea  de  los  efe*  graplLÉco*  que  han  mirgldo  sntre  lai  eapaa  rnáa  moder* 
ota.  Bl  eioeao  de  oblicuidad  de  eaoe  ejes  ae  halla  compeuiado  por  bu  ■Iluaetón 
relatiya.  Bl  valle  de  Aria  deja  da  preeaotaree  cumo  una  aDomalIa,  forma  el  loter- 
Talo  entre  el  eje  DÚm.  3  y  el  eje  nüm.  3  como  el  valle  de  Aun  6  el  de  Oedrat  te- 
para  loa  ejea  núm.  I  y  DÜm.  2.  Fi  retumeo,  ea  la  porclún  de  loa  Plriooot  eapafto- 
les  que  se  extiende  cuando  meóos  del  río  Ara  al  rio  Conquetea  6  del  Conquetea  al 
Eibagonana  los  elemaDlos  de  la  cordillera  Plrenüta  no  Boa  paraleloi  ti  eosjiiiito 
de  la  sierra  y  do  le  pregtan  tn  dlreeclín  general  B.  S*  8.  ú  B.  18*  S.  (La  primen 
de  ettat  dlieccioDes  ea  la  que  bemot  obtenido)  sino  merced  i  un  alaterna  da  qnle- 
braa  en  forma  de  bayoneta  aemejaolea  i  laa  que  obaeryan  loa  mlneroa,  (Oiimú- 
eioMit  tobrt  la  Orografía  de  la  Caima  de  lot  Pirinios,  noli  de  U.  P.  BcsnaplB. — 
CMipItt  Bendat  d*  la  AeaOtmit  dit  Scitiutt,  IS  NoTiembrs  1678. 

(1]  Telena  ee  el  monte  Uedullo,  por  lo  cual  aa  llamaran  montea  Mednllo*  loa 
maciioa  desde  el  nacimiento  del  lio  Tan  y  del  río  Vlval ,  haata  el  naciniiento  del 
Orbigo. 

P)   Catou» (3.115  m.)   I   Urouco (1JS3I  m.) 

Teleno  (3.ise  a.)      Cabreira. (inem.) 

HonealTD (3.Dtl  m.)      Sltaola (BV  n.) 

8eiJo (l,Tt»m.)  | 
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En  SU  parte  occidental,  hacia  Bíoscuro  y  Roble,  nace  el  Sil, 
que  recibe  como  afluentes  el  Valcárcel,  el  Selma,  ol  Boeza,  el 
Cabrera,  el  Bibey  y  multitud  de  riachuelos  y  torrentes  antes 
de  llegar  al  Miño;  río  que  nace  igualmente  en  la  parte  occi- 
dental en  la  Sierra  de  Meira,  y  que  aumentadas  sus  aguas  con 
las  del  Magdalena,  del  Añilo,  del  Tamboga,  del  Parga,  del  Fe- 
ireira,  del  Neira,  y  del  Loyo,  recibe,  por  fin,  el  Sil;  y  enrique- 
cido más  abajo  con  el  Barbantiño,  el  Avía,  el  Arnoya,  el  Tea 
y  el  Louro,  desagua  en  el  Océano. 

De  la  parte  oriental  de  la  divisoria  nacen  el  Orbigo  y  sus 
afluentes  el  Luna,  el  Otero,  al  Gordón  y  el  Tuerto,  el  Tunea- 
se,  el  Duorma,  el  Jamus  y  el  Eria,  el  Tera,  el  Adisle,  que 
vierten  al  Esla;  el  Sabor,  el  Cua,  el  Tamega  con  ^us  diversos 
afluentes ,  que  entran  directamente  en  el  Duero ,  y  el  río  Ave, 
el  rio  Cavado  y  el  r(o  Limia,  que  desaguan  sin  intermediarios 
en  el  Océano. 

La  dirección  general  de  esta  divisoria  es  al  K,  48°  E.,  (1) 
constituyendo  dos  ondas  sensiblemente  paralelas ,  con  rumbo 
N.  38"  30'  E. :  la  primera  de  Larouco  á  Miravalles,  rota  al  paso 
del  Sil;  la  segunda  de  Moncalvo  &  Ubiña,  á  cuyo  alrededor,  y 
casi  á  igual  distancia  al  N.  y  al  S.,  se  encuentran  los  dos  pun- 
tos nodales  del  Teleno  y  Catoute. 

Constitución  geológica. —  La  mole  montañosa  que  se  une  en 
Ubiña  con  la  cordillera  Cantábrica  de  modo  tau  [ntimo  que 
forma  una  misma  masa,  aunque  determina  distinta  divisoria, 
7  que  labran  profundamente  en  su  parte  media  occidental  las 
aguas  del  Sil  al  recoger  todos  los  veneros  que  se  desprenden 
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de  Mpncako,  Teleno,  Guiana,  Catoule,  Miravalles  y  Pajaro, 
se  halla  coosUtuída  en  su  totalidad  por  gneües,  granitos  y  mi- 
cacitos,  y  en  mayor  parte  todavía  por  los  terrenos  cámbrico, 
silúrico  y  devónico.  La  diTlsoria  que  según  aparece  corre"  en 
dirección  N.  48°  E.  es  la  que  corresponde  á  la  oneutación  del 
sistema  del  Hundsrfick  que  separó  el  silüríco  superior  de  los 
depósitos  del  devónico.  Eje  de  los  terrenos  más  antiguos  del 
extremo  occidental  de  la  Península,  explica  con  pro{>iedad  la 
disposición  de  las  capas  paleozoicas  que  se  muestran  arrolla- 
das sobre  sus  vertientes  orientales  en  forma  de  un  segmento 
de  círculo  abierto  al  SE.,  como  solicitadas  por  violeniisimos 
empujes  impotentes  sin  em1)argo  á  vencer  la  resistencia  que 
venía  á  oponerles  el  extenso  territorio  ya  constituido,  marcan- 
do así  lasrronteras  que  no  lograron  rebasar  loa  depósitos  car- 
bonireros,  tanto  en  León  y  Asturias  como  al  Occidente  entre 
JDouro  y  Minho  en  Portugal.  La  resultante  de  esa  dirección  con 
la  linea  septentrional  del  trapezoedro  hespérico  marca  el  rum- 
bo general  de  la  cordillera  de  cabo  Ortegal  á  cabo  Cerbera,  y  las 
ondas  repetidas  á  que  dió  lugar  la  contracción  terrestre  del  sis- 
tema del  Uundsriick,  se  dibujan  claramente  en  las  crestas  su- 
cesivas de  Moocalvo,  Teleno  y  Brañacavallo;  de  Sitauia,  La- 
rouco,  Seixo,  Catoute  y  Ubifia;  de  Pajaro,  Miravalles  y  Rabo; 
de  Faro,  Pradairó  y  Bobia,  y  por  Qo  de  Coba  á  Gistral, 

II.  Divisoria  SehrAtica  6  lusitano-arevaca,  6  divisoria 
DB  Duero  r  Tajo. — Considerada  con  respecto  á  las  altitudes 
que  presenta,  merece  esta  divisoria  ñgurar  en  tercer  lugar  en- 
tre las  de  la  Península. 

Por  790  km.  atraviesa  la  Lusitaoia ,  la  Vetonia  y  el  país  de 
los  Arevacos,  manteniéndose  generalmente  de  1.500  á  2.000  m, 
por  cima  del  nivel  del  mar,  y  aun  llegando  en  Almanzor,  Cal- 
vitero,  Serrota  alta,  Hierro  y  Ocejón,  á  más  de  2.500  m. 

Principiando  en  cabo  de  Roca  con  el  vértice  Monjes,  sigue 
por  Almargeo,  MÓniejunto,  Candievos,  Sico,  Louzaa,  San  Pe- 
dro, Estrella  (anteriormente  monte  Herminio],  Guarda  y  Sao 
Cornelio,  y  abandona  el  territorio  portugués  junto  á  Mezas; 
marcha  luego  por  Sierra  de  Gata  y  Peña  de  Francia ,  y  des- 
cendiendo al  ^.  con  Calvitero  y  Almanzor,  forma  con  Serrota, 
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Valdihuelo,  Hierro,  Colgadizos,  Orejón,  Bodera  y  Ministra, 
la  más  larga  y  caracterizada  arista  de  la  cordillera,  que  llaga 
á  juntarse  en  el  Moncayo  (monte  Caunus)  con  la  mole  del 
Idiíbeda,  constituyendo  una  masa  montañosa  tan  importante, 
gue,  como  lo  tenemos  dicho,  sin  prestarla  nombre  determina- 
do, los  árabes  la  designaban  con  el  apelativo  característico  de 
la  Sierra  (t). 

Correif  al  N.  de  esta  divisoria  en  Portugal  el  Mondego  y  el 
Youga,  con  sus  cuencas  separadas,  tributarios  probables  del 
Duero  en.otros  tiempos ;  y  los  ríos  Paiva,  Tabora,  Teja,  Coa, 
Pinhel,  Torres  y  el  Turone,  que  marca  en  parte  la  frontera. 
Siguen  luego  el  Águila,  que  baña  á  Ciudad -Rodrigo ,  el  Yel- 
tea  y  el  Huebra,  con  otros  pequeños  afluentes,  que  luego  co- 
rrea unidos;  el  Tormes,  ya  de  seíialada  importancia,  el  Gua- 
raña y  el  Trabancos,  el  Zapardiel ,  el  Adaja ,  en  cuyas  aguas 
vienen  á  confundirse  las  del  Voltoya  y  del  Eresina;  los  llama- 
dos Cega,  Duratdn,  Botijas,  Riaza,  Pedro,  Talegones,  Esca- 
lóle, Mozón,  Rituerto,  y,  por  íln,  el  Merdancho  y  el  Tera,  que 
se  unen  al  Duero  no  lejos  del  sitio  en  que  se  levantaba  la  an- 
tigua Numancia. 

Por  el  S. ,  y  desprendiéndose  de  tan  numerosa  hilera  de 
cumbres,  vienen  al  Tajo  el  Zézere,  el  Ocrera,  el  Ponsul,  el 
Eljas,  que  divide  á  España  dQ  Portugal;  el  Alagdn,  al  que  se 
unen  el  Qata  y  Arago;  el  Tiétar,  el  Alberche,  que  separa  las 
sierras  de  Credos  y  de  San  Vicente  de  las  Parameras  de  Ávila; 
el  Guadarrama,  el  Manzanares,  el  Lozoya  y  el  Henares,  que, 


(t)     MODjM (438  m.) 

Almftrgen (381  m.) 

HalTein. (4»  m.) 

Tlllueni. (360  m.) 

Uonl^ustoi (668  m.) 

dodieroe (465  m.) 
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LoaiM. (I.ac«m0 
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unidos  con  el  Tajaña,  entran  en  el  cauce  principal ;  y  por  fin, 
el  Abianquejo,  el  Gallo,  el  Cabrita,  y  asimismo  el  Guadiela, 
el  Cuervo  y  el  fiscabas,  todos  en  la  margen  izquierda,  y  qne 
por  nacer  eu  las  faldas  del  cerro  de  San  Felipe,  y  por  Su  im- 
portancia, merecen  considerarse  como  las  verdaderas  fuentes 
del  caudaloso  rio,  con  mayor  motivo  que  el  humildisímo  ma- 
nantial que,  resguardado  por  el  corcho  de  una  colmena,  surge 
eu  lo  alto  de  la  Muela  do  San  Juan. 

Veinticuatro  arrumbamientos  (I)  son  los  que  presenta  esta 
divisoria,  de  Monjes  á  Moncayo,  con  orientación  general  do 
N.  58'  E.,  ó  sea  B.  32*  N.  Esta  dirección  fundamental  se  des- 
compone á  su  vez  en  dos  direcciones  principales:  la  primera 
de  Monjes  á  Sico,  correspondiente  á  la  Sierra  de  Cintra,  al 
rumbo  N.  32' 34'  30",85  E.;  y  la  segunda  al  E.  36"  15'  N.,  direc- 
ción media  de  las  sierras  de  la  Estrella,  de  Gata  y  de  Gredos 
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y  Guadarrama,  que  casi  paralelas  formaa  escalouadas  tres 
secciones  unidas  por  otros'  tantos  eslabones  de  corta  exten- 
sión que  Tienen  de  Guarda  á  San  Cornelio,  de  Mezas  &  Gui- 
naMo,  y  de  Peña  Gudiña  á  Galvitero. 

Constitución  geológica. — De  los  cuatro  ramales  en  que  se- 
paramos la  sierra,  tres  son  idéniicos  en  estructura  y  en  orien- 
tación, representando  el  carácter  distintivo  que  la  distingue; 
el  restante  se  diferencia  totalmente  bajo  uno  y  otro  concepto 
sin  más  analogía  con  los  anterioresque  la  de  asomar  un  man- 
chÓQ  granítico  en  uno  de  sus  extremos,  debiendo  considerarse 
este  ramal  como  una  especie  de  aditamento  unido  posterior^ 
mente  al  sistema.  Determinado  por  la  parte  de  la  divisoria  que 
se  extiende  entre  los  vórtices  Monjes  y  Sico,  y  que  llamare- 
mos Sierra  de  Cintra  y  iíontejunto,  hállase  constituido,  á  más 
del  citado  manchón  granítico  y  de  numerosos  asomos  dio- 
ríticos  y  volcánicos,  por  los  terrenos  jurásicos  y  cretáceos 
que  forman  con  sus  reducidas  elevaciones  las  lineas  estra- 
tégicas de  Torres  Yedras  y  de  Montejunto,  terminando  con 
una  banda  triásica  que  marca  su  enlace  con  la  Sierra  da 
Estrella.  Desde  este  momento  cesan  ya  de  presentarse  en  la 
divisoria  los  terrenos  relativamente  modernos,  marchando  esta 
constantemente  por  rocas  arcaicas,  graníticas  y  paleozoicas, 
para  formar  las  Sierra  de  la  Estrella,  de  Gata,  de  Gredos  y 
Guadarrama,  hasta  llegar  al  extremo  opuesto  del  sistema,  donde 
reaparece  el  trias  con  gran  desarrollo  para  señalar  el  0nal  del 
alargado  promontorio.  Poco  antes  de  este  extremo  se  notan 
desde  Cogolludo  á  Torrelaguna  algunos  restos  del  carbonífero, 
Y  mucho  más  atrás,  entre  Avila,  Segovia  y  Santa  María  de 
Nieva  en  las  faldas  septentrionales  y  en  las  meridionales,  en 
los  aledaños  de  San  Martín  de  Valdeigleaias ,  Colmenar,  To- 
rrelaguna y  Cogolludo,  ciertas  fajas  del  cretáceo,  primero  esca- 
sas y  luego  de  creciente  importancia,  marcando  unas  y  otras 
los  límites  que  alcanzaron  los  mares  de  las  diversas  épocas  en 
todo  este  territorio;  bastante  más  se  internan  todavía  los  lagos 
terciarios  que  vinieron  luego,  y  cuyos  sedimentos-alcanzan  por 
un  lado  hasu  Ciudad-Rodrigo  y  por  el  opuesto  hasta  Torrijoa 
y  la  Puebla  de  Montalbán. 
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Sentados  estos  hechos,  ficil  es  ya  reconstituir  la  historia  de 
esta  importante  cordillera;  los  terrenos  paleoióicos  que  unen 
los  DumerosoB  islotes  de  rocas  cristalinas  señalan  los  diversos 
estrechos  por  donde  se  abrían  paso  los  más  antiguos  mares, 
pero  ya  levantados  unos  y  otros  desde  temprana  fecha,  hubie- 
ron de  permanecer  desde  entonces  casi  siempre  al  abrigo  de  las 
invasiones  posteriores,  así  como  el  extenso  terrilorio  que  con- 
siderábamos anteriormente,  del  que  formaban  principalísima 
parle  y  en  cuyo  interior  penetraron  másemenos,  segün  la  in- 
tensidad de  las  fuerzas  puestas  en  juego,  los  mares  secunda- 
rios. BI  moTÍmienLo  de  intumescencia  que  levantó  totalmente 
la  Sierra  de  Cintra  uniéndola  á  la  de  la  Estrella,  vino  á  cerrar 
asimismo  lo  bastante  las  cuencas  de!  Duero  y  Tajo,  para  que 
dentro  de  su  recinto  se  depositaran  en  profundos  lagos  los  se- 
dimentos terciarios,  y  por  fin,  tras  largo  periodo  cuya  fecha 
puede  señalarse,  tanto  por  la  orientación  general  de  la  sierra  al 
E.  32*  N.,  cuanto  por  la  naturaleza  de  las  capas  levantadas, 
como  comprendido  entre  el  depósito  del  mioceno  medio  y  él  del 
mioceno  superior,  quedó  constituida  toda  la  unidad  del  sistema. 
Aquí,  de  igual  modo  que  en  la  cordillera  septentrional  Hespé- 
rica, los  rumbos  que  señalan  las  líneas  secas  comprueban  la 
sucesión  de  los  acontecimientos,  y  aquí  también,  como  en  el 
Pirineo,  los  tres  segmentos  sensiblemente  paralelos  en  que  se 
hallan  dispuestas  las  Sierras  de  la  Estrella,  de  Gata  y  de  Cre- 
dos y  Guadarrama,  marcan  quiebras  y  líneas  de  menor  resis- 
tencia señaladas  de  antemano  por  revoluciones  anteriores  y 
debidamente  aprovechadas  por  las  últimas  acciones  dinámicas 
á  que  obedeció  el  eje  del  sistema  (1}. 

III.    Divisoria  CAnpBTO-iLBRasTANA . — Divisoria  lusitano- 


(I)  Como  objeto  do  detenida  eniEfianit,  Unto  oon  teipeelo  i  lai  dea*laeloDei  de 
ana  misma  dlrecelón  prin^rdlal  como  i  laa  lajea  que  rlsen  loa  diveraoa  alaternaa  . 
d«  qulabna  que  eoDocemoa  con  el  nombre  de  vele*  7  fllonei,  raprodadmae  al  Anal 
de  eete  trabajo  la  folografia  da  bna  loaa  de  mlmol  aegra  devonlaob  procedente  de 
laa  canteraa  de  laa  Vadti  an  la  praf Incla  de  LeAn,  y  que  ea  ejemplo  inconlnateble 
de  laa  leyea  qae  rl^a  laa  alteradoDee  de  la  oorleía  del  globo,  bien  ae*  que  ■«  lla- 
man cordlUeraa  7  cadenaa  de  moota&ia,  6  en  m(a  bumllde  Moala,  vetaa  7  fllonea. 
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carpetana:  Divisoria  entre  Tajo  y  Sado  y  enlre  Tajo  y  Gua- 
diana. 

1.*  Divisoria  Lusitano  Carpetana. — La  divisoria  entre  el 
Tajo  y  el  Sado  primero  y  el  Tajo  y  Guadiana,  al  remontarse 
hacia  su  nacimiento,  mide  ea  su  trayecto  unos  860  km.,  y  atra- 
viesa las  regiones  de  los  antiguos  Lusitanos,  Celtas  y  Carpeta- 
nos,  pi-esentando  en  esla  última  comarca  sus  mayores  altitudes: 
por  lo  cual  llamaremos  montea  Carpetanoaó montes  Luiitano- 
Carpefanos  á  los  montes  que  la  constituyen,  y  no  montes  Ore- 
taoos  como  suelen  apedillarlos  algunos  geógrafos.  De  escaso 
relieve  en  su  mayor  parte,  las  cumbres  que  pasan  de  1.000  m.  (1| 
quedan  muy  claramente  sembradas  en  el  largo  trayecto  que 
recorre  desde  cabo  Espichel  hasta  unirse  en  el  cerro  de  San 
Felipe  con  el  Idúbeda. 

En  el  Iddbeda  no  termina,  sin  embargo,  la  citada  divisoria; 
pues  traspasando  esta  importante  mole,  continiia,  segün  lo 
veremos  seguidamente,  hasta  el  Pirineo,  constituyendo  el  ac- 
cidente orográfico  que  sin  discontinuidad  aTecta  nuestro  terri- 
torio en  mayor  escala,  pues  lo  cruza  de  SO.  á  N£.  sobre  una 
longitud  de  1.340  km. 

Por  la  parte.N.  empezaúdo  desde  el  origen,  corren  el  Tajo 
y  el  Guadiela,  con.  sus  varios  afluentes  Cuervo,  Escabas, 
üuadalmejid,  Huele,  Mayor,  Torión,  Algodor,  Pusa,  Sangre- 
i-a,  que  desemboca  á  corta  distancia  del  Alberche;  los  ríos 
Ibor,  Almonte,  Salor,  Aurela,  y  el  Sever,  que  marca  los  lími- 
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tes  con  Portugal;  la  Ribera  de  Niza,  el  Torco,  la  Ribera  de 
Mugem;  el  río  Zatas,  coa  quien  juntan  sus  aguas  el  Ervedal  y 
el  Sor,  7  por  fin,  el  rfo  Caoba  Almanzor. 

Por  la  vertiente  S.  bajan  al  Guadiana  el  Zif  ncara,  el  Gigüela 
coa  el  Riánzares,  el  Bañuelo,  el  Bullaqae,  el  Valdehorno,  el 
Esteaa  con  varios  aQuentes,  el  Guadarranque,  7  el  Guadalu- 
pejo,  qne,  as(  como  el  rfo  Ruecas,  tienen  su  origen  en  las  Vi- 
Huercas;  varios  otros  riacbuelos  que  nacen  en  tas  faldas  de  la 
Sierra  de  San  Pedro,  el  rfo  Gévora,  el  de  Caía,  que  desagua 
entre  Blvas  7  Badajoz;  y  el  Dejebe,  que  nace  cerca  de  Evora 
7  va  á  rendir  sus  aguas  al  río  Sadio  ó  Sado  por  limitadas  eo- 
rrientea  que  viertan  sus  caudales  junto  á  Sctubal.  Al  llegar  á 
Badajoi,  el  Guadiana  torciendo  su  curso  repentinamente,  su 
divisoria  deja  á  poco  do  partir  aguas  cotí  el  Tajo,  haciéndolo 
con  el  Sado,  que  desde  las  estribaciones  de  Sierra  Monchique 
se  desliza  hasta  el  mar  por  la  vaguada  de  un  antiguo  golTo 
donde  penetraba  el  Atlántico. 

Desde  Evora  hacia  el  S.  la  divisoria  entre  el  Tajo  y  Sado 
vierte  al  primero,  entre  otros  varios  pequeños  afluentes,  el 
Odearce,  el  rio  Terjes,  que  nace  cerca  de  Castro  Verde,  7  que 
con  el  río  Cobres  junta  sus  aguas,  la  Ribera  d'Oiras  7  la  Ri- 
bera Vascáo,  que  desagua  nn  poco  más  abajo  que  el  Chanza, 
el  Foupan.i  7  la  Ribera  de  Odeleite. 

Veintiséis  arrumbamientos  (i)  señala  la  Unea  ondulada  que 
desde  el  cabo  Espichel  sigue  hasta  el  cerro  de  San  Felipe,  y  es- 
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tos  se  resumen  eo  la  dirección  fundamental  N.  66"  11 '  32" ,30  E. 
6  sea  E.  23*  48'  27",70  N.;  desde  Oliverinho,  junio  á  Evora, 
la  divisoria  entre  Guadiana  y  Sado,  baja  hasta  tropezar  con  la 
Sierra  de  Monchique,  siendo,  en  suma,  su  direccióu  del 
N.  2"  30'  O.,  á  S.  2°  30'  E.  (1). 

Constitución  geológica.  —  De  Montemor  novo  á  Orgaz  y 
Mora,  la  divisoria  entre  Tajo  y  Guadiana,  coiTe  constaate- 
mente  por  rocas  graníticas,  cristalinas  y  paleozoicas  y  solo 
aparecen  en  los  dos  extremos  los  terrenos  secundarios  desdé 
cabo  Espiche!  á  Setubal  y  deTarancon  al  nacimiento  del  Tajo, 
sirviendo  de  enlace  á  estos  diversos  trozos  los  terrenos  tercia- 
rios lacustres;  puede  afirmarse,  por  tanto,  que  la  mole  princi- 
pal que  forman  los  montes  Garpetanos  ó  de  Toledo  quedó  to- 
talmente exbundada  desde  que,  por  el  levantamiento  de  los 
terrenos  paleozoicos,  se  unieron  entre  sí  y  con  el  extenso  terri- 
torio galáico-lusitano  los  diversos  islotes  en  que  se  divide. 
Hacia  el  occidenle  las  pequeñas  sierras  ^urosicat  y  cretácea$ 
que  forman  el  promontorio  de  cabo  Espichel,  y  que  no  son  más, 
asi  como  el  cabo  Siues  y  la  Sierra  de  Grandola,  que  la  conti- 
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nuaciÓQ  meridioaal  de  las  Sierras  de  Cintra  y  Montemuro, 
aparecen  unidas  por  una  loma  que  á  pesar  de  su  corta  eleva- 
ción (60  m.)  se  halla  constituida  ezclusivamente  por  el  mioceno 
lacustre,  por  mis  que  á  muy  corta  distancia  desde  la  costa  á 
Palmella  se  note  una  faja  de  mioceno  marino  que  se  eitienáe 
&  algunos  puntos  más  del  eitenso  llano  terciario  lacustre  sobre 
el  cual  marcha  la  díTisoria  hasta  alcanzar  las  sienilas  de  Mon- 
temor  novo.  Resulta  por  tanto,  establecida  la  unidad  del  siste- 
ma,  y  puede  sei'ialarse  como  determinando  la  linea  seca  de 
todo  este  suceso  orogénico  la  coatracción  terrestre  que  separó 
el  depósito  de  los  sedimentos  lacustres  terciarios  de  los  sedi- 
mentos marinos;  contracción  que  se  refiere  al  sistema  llamado 
del  Sanccrrois,  cuya  dirección  coincide  por  lo  demás  con  la 
dirección  E.  23*  48'  N.  que  ha  resultado  anteriormente  como 
rigiendo  la  total  divisoria  desde  cabo  Espícbel  al  cerro  San 
Felipe. 

2.*  Divisoria  Rergetana  entre  Segre  y  Francoli,  Llobregat  y 
Fltíviá. — Esta  divisoria,  que  sobre  una  longitud  de  480  km. 
separa  ios  afluentes  del  Ebro  de  las-  aguas  que  vierten  direc- 
tamente al  Mediterráneo,  es  en  realidad,  como  acabamos  de 
decirlo,  la  continuación  de  la  divisoria  Garpetana  y  el  antiguo 
valladar  que  cerrábala  cuenca  del  Ebro  en  la  época  en  que 
este  río  no  había  logrado  todavía  abrirse  paso  hasta  el  mar 
por  los  desfiladeros  que  desde  Fiix,  Aseó,  Mora  y  Tiveoys  se 
conocen  con  los  nombres  de  Pas  del  Ase  y  de  la  Llibrería, 
ayudando  asimismo  al  desagüe  de  aquel  lago  terciario  el  otro 
estrecho  que  más  al  N.  existía  en  Montblanc  entre  Montagut  y 
Monsant. 

En  su  trayecto,  esta  divisoria ,  arrancando  de  la  parte  más 
elevada  de  la  Celtiberia,  atraviesa  el  país  de  los  antiguos  Ede- 
tanos  y  de  los  Ilergetes,  en  cuyo  territorio  se  junta  con  las  es- 
tribaciones pirenaicas,  dejando  apartados  al  Oriente  los  mon- 
tes Laletanos,  hecho  tan  notable,  por  aparecer  aquelli3s,  por 
su  elevación,  como  debiendo  constituir  las  fronteras  natu- 
rales, que  hemos  creido  conveniente  conservarlo  al  denomi- 
.  narla. 

Salvo  en  las  partes  comprendidas  por  el  Idiibeda  y  las  que 


,y  Google 


M  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

son  estribaciones  del  Pirineo,  lag  altitudes  que  alcania  no  pa- 
san de  1.200  á  1.300  m.  (1} 

Por  las  vertientes  occidentales  de  esta  divisoria  algunos  pe- 
queños veneros  entre  los  que  descuella  el  Ciurana,  vienen  á 
aumentar  los  afluentes  del  Bbro;  mas  por  las  occidentales  se 
deslizan  con  fuerte  pendiente  al  Mediterráneo  el  Llobregat,  el 
Cardoner  y  el  Gavarresa  que  unen  sus  aguas,  y  más  al  S.  el 
Gaya,  el  Francolí,  el  Cenia  y  el  Mijares. 

De  San  Felipe  á  Liouses  trece  son  los  arrumbamien- 
tos (2)  que  sigue  la  divisoria,  y  estos  dan  como  dirección  fun- 
damental N.  66'  13'  50",  76  E.,  que  solo  se  diferencia  de  la 
que  hemos  obtenido  anteriormente  para  los  montes  Carpetanos 
en  0°  2'  18",  46. 

Constitución  geológica. — Desde  su  entrada  en'  la  Serranía  de 
Cuenca  la  divisoria,  cuyo  trayecto  hemos  seguido  en  el  párra- 
fo anterior  hasta  el  nacimiento  del  Tajo  sigue  serpeando,  aun- 
que sin  abandonar  su  orientación  general,  para  separar  las 
aguas  que  irradiando  de  una  misma  cima,  afluyen  respectiva- 
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méate'  al  Tajo,  al  Jilear,  al  Gabriel  y  al  Guadalaviar  y  luego 
cuando  deja  hacia  atrás  los  montes  Universales  y  de  Albarracf  a 
laa  del  Giloca,  del  AJfambra,  del  Guadalupe,  del  Martín,  del 
Mijares,  del  Matarraña  y  del  Cenia.  En  todo  este  largo  tra- 
yecto por  la  gran  mole  del  Idübeda  la  citada  línea  seca  corre 
casi  coüstaD  lemente  por  los  terrenos  secundarios  cuyos  grupos 
cretáceo  y  jurásico  alcanzan  quizás  el  mayor  desarrollo  que,  ea 
una  sola  masa,  se  nota  en  nuestra  Península;  asoma  sin  eiiibar> 
go  por  corto  trecho  el  silúrico  en  la  Sierra  de  la  Menera  y  el 
terciario  en  la  catlada  del  Idübeda,  así  como  en  las  faldas  de 
Peña  Palomera  y  en  la  cuenca  del  Alfambra;  cuando  máa  ade- 
lante la  divisoria  atraviesa  el  Bbro,  entre  Cherla  y  Tybenis, 
corre  todavía  por  cierto  tiempo  por  los  citados  terrenos  secun- 
darios tropezando  cerca  de  Falsetcon  \osterrenos paleozoicos  j 
también  con  los  manchones  graníticos  y  porfídicos  de  los  mon- 
tes Ilercaones  y  Laletanos ,  luego  dejándolos  á  Levante  separa 
las  aguas  del  Francolídelas  vertientes  delSegrs  y  cruza  en  el 
terciario  los  llanos  de  Lérida  para  alcanzar  por  Sinos  y  Solsona 
en  los  montes  de  Cadl  las  estribaciones  Pirenaicas  7  sus  rocas 
antiguas. 

El  hecho  de  correr  indistiu  lamente  esta  divisoria  sobre  te- 
rrenos antiguos  y  modernos  y  la  circunstancia  más  especial 
todavía  de  que  ea  las  provincias  de  Tarragona,  Barcelona  y  Lé- 
rida marca  casi  rigurosamente  los  limites  fronterizos  entre  las 
formaciones  lacustres  y  marinas,  prueba  lo  reciente  de  este 
acontecimiento  orográfico  cuya  dirección  particular  se  identiñ- 
ca  en  un  todo  en  rumbo  y  origen  con  la  que  dividió  las  ver* 
Uenles  de  Tajo  y  Guadiana, 

IV.  Divisoria  .DEL  iDtasajt.—r Divisoria  entre  Ebro  y  los 
ríos  Duero,  Tajo,  Guadiana,  Júcar,  Guadalaviar  y  Mijares,— 
Partiendo  esta  divisoria  de  Peña  Labra,  sigue  por  la  Sierra  de 
Hljar,  una  de  las  estribaciones  de  los  montes  Yf  adieos,  y  pasa 
por  cerca  de  Fombellida,  á  la  venta  del  Portalón  de  San 
Pablo;  luego  por  los  altos  de  Bernori,'  de  Ahedo  y  por  Masa 
y  los  montes  de  Oca,  va  en  busca  de  la  Sierra  de  la  De- 
. manda,  trazando  por  los  altos  de  Bureba,  de  Temiño  y  de 
la  Brüjula,  la  línea  seca  que  en  su  nivel  más  bajo  separa  aquí 
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las  dos  cuencas  de  Duero  y  Ebro;  sigue  elevándose  ins- 
taatáneamoQte  á  grandes  altitudes  por  San  Millán,  Urbión 
Cebollera,  Matute  y  el  Moncayo,  y  torciendo  bacía  el  S.,  des- 
ciende casi  con  igual  rapidez,  trazando  siempre  la  línea  fron- 
teriza entre  Duero  y'Ebro,  hasta  que  al  llegar  á  los  altos  de 
Barahona  y  de  Miüo  del  Ducado,  abandona  las  aguas  del  pri- 
mero por  laa  del  Tajo ,  y  pasando  por  las  faldas  de  Sierra  Mi- 
nistra, marcha  por  las  Parameras  de  Molina,  la  Monera  y  Sie- 
rra de  AIbarracín,áIaMue]a  de  San  Juan,  pauto  de  enlace  del 
Cerro  de  San  Felipe  y  de  los  montes  Universales,  á  cuyos  alre- 
dedores nacen  los  cuatro  ríos,  Tajo.Turia,  Cabriely  Jücar;  de' 
aquí  se  dirige  la  divisoria  á  Sierra  Alta,  cruza  la  Cañada  del 
Idúbeda  y  por  Peña  Palomera,  Sierra  de  San  Just,  Peñarroya 
y  Ares,  muere  en  el  mar  al  pié  del  Desierto  de  las  Palmas. 

De  esta  larga  línea,  que  comprende  toda  la  mole  del  Idü- 
beda,  y  que  corre  por  680  km.,  casi  siempre  por  altitudes  de 
1.500  á  2.300  m.  (I]  se  desprenden  al  N.  el  Ablada,  el  Marau- 
dreros,  el  Híjar  y  multitud  de  otros  arroyuelos  que  llevan  sus 
aguas  al  Ebro  á  corta  distancia  de  su  nacimiento;  vienen  luego 
el  Izara,  el  Polla,  el  Mardancho,  el,  Rudrón,  el  Omino,  que 
junta  sus  aguas  con  el  Oca,  el  Tirón,  el  Najerillo,  el  Iregua, 
el  Leza  6  Larza,  el  Jabera,  el  Gidacos,  el  Linares,  el  Albama, 
el  Añamaza,  el  Queltes,  el  Jalón,  que  arranca  cerca  de  la  divi- 
soria con  la  cuenca  del  Tajo,  y  que  antes  de  afluir  al  Ebro 
recibe,  entre  otros  muchos  afluentes,  el  caudaloso  Jiloca,  que 
&  6u  vez  separa  corto  espacio  de  la  cuenca  4el  Guadalaviar. 

Algo  más  á  Levante  se  desprenden  sucesivamente  de  la 
divisoria  los  ríos  Aguas,  Martín,  Guadalupe,  Malarrana,  que 
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rinden  sus  caudales  al  Ebro,  y  el  Ceaia,  que  entra  en  el  mar 
entre  Vinaroz  y  el  Puerto  de  los  Alfaques. 

Por  la  banda  S.  nacen  el  Pisuerga,  el  Valberroua,  el  Lucio, 
el  Odra,  «1  Brnlles,  todos  tributarios  del  primero;  el  Urbel,  el 
Ubicona,  con  otros  varios,  que  Tan  al  Arlanzdn,  cuyas  fuen- 
tes surgen  asimismo  junto  al  río  Cabado,  en  las  faldas  de  la 
Sierra  de  la  Demanda:  viene  luego  el  rio  Pedroso,  que  se  une 
con  el  Arlanza;  el  Duero  en  las  faldas  de  la  Sierra  de  Urbión, 
y  la  multitud  de  arroyos  que  desde  las  Sierras  Cebollera,  de 
Alba,  de  Gastelfrío,  del  Almuerzo,  del  Madero  y  del  mismo 
Moncayo  bajan  á  engrosar  sus  corrientes  asf  como  las  de  las 
Sierras  del  Tablado  de  Toramo  (rio  Araviana),  del  monte  de 
Matas  Altas  (arroyo  de  Veguillas);  y  del  Rituerto,  que  nace  en 
los  altos  del  monte  de  Aramón;  siguiendo  otra  porción  de 
pequeños  afluentes,  hasla  que  pasado  PuertoUano,  recogen 
todas  las  Tertientes  al  Duero,  los  arroyos  Morón,  Bordecores, 
y  que  mas  allá  de  Miño  del  Ducado,  entra  la  divisoria  á  partir 
aguas  con  la  cuenca  del  Tajo,  i  la  cual  afluyen  el  Henares,  el 
Tajnña,  el  Ablanquejo,  los.veneros  que  délas  Parameras  de 
Molina  bajan  al  río  Gallo,  las  fuentes  de  este  mismo  en  la  Sie- 
iTa  de  Albarracín,  y  por  fln,  en  la  muela  de  San  Juan,  al  en- 
cuentro del  cerro  de  San  Felipe  con  los  montes  Universales, 
separando  sus  aguas  de  el  Tajo,  las  de  Jiicar,  y  luego  el  Gua- 
dazón,  el  Gabriel  y  el  Guadalaviar  con  su  afluente  el  Alfam* 
bra;  y  por  Qn,*lo3  ríos  Palancia  y  Mijares,  que  van  directa- 
mente al  mar. 

Desde  Peña  Labra  hasta  las  orillas  del  mar,  junto  al  De- 
sierto de  las  Palmas,  corre  esta  divisoria  marcando  21  arrum- 
bamientos (1),  siendo  la  dirección  fundamental  al  Oeste 
7*  23'  48",  57  N. 


(I)     DmiOBU  DEL  IDÜBIIDI^ 
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Constitución  geológica. —  Por  trecho  relativamente  corto 
reinan  en  esla  divisoria  los  tarreñas  paleozoicos  en  sus,  grupos 
del  cámbrico,  silúrico,  devónico  y  carbonífero,  ocupando  muy 
principalmente  toda  la  inmensa  mole  del  Idübeda  los  terrenos 
triásicos,  jurásicos  y  cretáceos,  cuya  altitud  inferior  se  man- 
tiene casi  constantemente  entre  900  y  1,500  m.,  aun  cuando 
superan  algo  la  de  los  2.CÍ00  m.  en  ciertas  cimas.  Oculta 
toda  esta  parte  del  territorio -casi  constantemente  por  bajo  do 
mares  profundos,  cuando  ya  desde  largos  tiempos  existía  toda 
la  parte  occidental  de  la  Península,  frecuentes  y  repetidas 
fueron  las  alternativas  de  descensos  é  intumescencias  que 
fué  sufriendo ;  pero  á  juzgar  por  los  terrenos  que  yacen  ft  su 
pié  y  por  los  niveles  á  que  han  sido  llevados,  puede  afir- 
marse que  al  finalizar  la  época  cretácea  ya  concurría  toda  esta 
mole  á  limitar  las  cuencas  de  Duero,  Ebro,  Jiicar  y  Guadiana, 
aun  cuando  no  cobró  sus  formas  esenciales  sino  algo  más 
tarde,  ala  vez  que  el  levantamiento  délos  terrenos  numuliticos 
producía  la  total  emergencia  de  los  Rrineos.  La  orientación 
al  O.*"  24'  N.  de  su  actual  divisowa,  desde  Peña  Labra  al  De- 
sierto de  las  Palmas,  confirma,  en  efecto,  las  anteriores  deduc- 
ciones, ajustándose  estas  mds  rigurosamente  todavía  á  aquella 
parte  que,  corresponde  á  los  montea  de  Urbión  y  Moncayo. 
En  cuanto  á  las  crestas  sensiblemente  paralelas  de  la  porción 
más  oriental,  su  dirección  ai  N.  13"  24'  E,  marca  atenflien- 
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do  á  su  estructura  y  composición,  la  disposición  que  debía 
afectar  el  litoral  de  los  mares  triá3icos,'posteriorinen[e  al  de- 
pósito de  la  arenisca  Vosgíease,  pues  en  cuanto  á  la  total  tra- 
bazón de  estos  diversos  elementos,  no  llegó  á  ocurrir  hasta  la 
revolución  prefijada  que  influyó  sobre  todo  el  sistema. 

Cañada  del  Idübeda. — Antea  de  abandonar  el  Idúbeda,  con- 
viene fijarse  en  la  gran  cañada  que  desde  Santa  Cruza  los 
Pelados  de  Mira  rompe  la  pesada  mole  en  toda  su  longitud  y 
que  continua  luego  algo  más  al  S.,  constituyendo  el  valle  de 
CofrentesyAyora,  hasta  terminarjuntoá  los  llanos  de  Almau- 
sa.  La  dirección  de  esLa  quiebra  es  próiimamente  al  N.  5*  O., 
y  en  su  primera  parte  correo,  en  opuesto  sentido,  el  Jiloca  y 
el  Guadalaviar  por  entre  Peña  Palomera,  Sierra  de  Gudar  y 
JaTalambre,.que  quedan  al  Oñente,  y  la  Sierra  de  Albarracín 
y  los  montes  Universales,  que  se  levantan  al  Occidente. 

En  todo  el  trayecto  de  esta  notabilísima  quiebra,  pueden 
observarse  al  descubierto .  todos  los  terrenos  sedimentarios 
desde  los  silúricos  hasta  los  más  modernos  si  bien  los  depósi- 
tos del  mioceno  lacustre  la  ocupan  principalmente  bifurcán- 
dose para  dejar  aislado  el  enbiest<)  mogote  de  Peña  Palomera; 
de  donde  puede  inferirse:  que  abierta  de  antiguo  y  muy 
probablemente,  según  el  rumbo  que  afecta,  por  la  revolución 
que  separó  el  carbonífero  de  los  depósitos  permeanos  y  triá- 
sicos  que  la  bordean  por  gran  trecho,  quedó  el  citado  estre- 
cho  casi  siempre  franco  y  libre  aunque  alterándose  luego 
ligeramente  su  primitiva  dirección  influida  por  el  gran  acon- 
tecimiento que  dio  lugar  al  nacimiento  del  eje  interoceanico- 
mediterráneo  y  que,  sin  borrar  su  rastro,  cerró  las  comunica-, 
clones  entre  las  cuencas  de  Bbro,  Jücar  y  Guadiana. 

V.  Divisoria'  MARiANicA-GONTBSTAMA<BALBAR.^Esta  diviso- 
ria es,  en  realidad,  la  que  da  ñn  al  sistema  Hespérico  propia- 
mente dicho,  pues  todo  concurre  á  marcar  sus  vertientes  me> 
ridionales,  como  habiendo  constituido  el  Ifmíte  de  nuestra 
Península,  basta  tanto  que  ya  en  época  relativamente  reciente, 
vino  á  agregársele  toda  la  región  del  Sur,  cuya  fauna,  Qora  y 
estructura  recuerdan  evidentemente  al  Continente  africano, 
del  cual  la  segregaron  accidentes  secundarios. 
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Principiando  en  Monte  Grordo,  junto  á  la  desembocadura 
del  Guadiana,  sigue  esla  divisoria  por  los  vértices  Virgen  de 
la  Peña,  Don  Pedro,  Aracena,  Teotiidia  y  Bienvenida;  ya 
cerca  de  la  Venta  del  Puerto  tuerce  bruscamente  al  NO.  para 
alcanzar  á  Galaveruela,  Peñarroya,  Judio  y  Almodóvar,  si- 
guiendo de  nuevo  por  Mojina,  Cabeza  de  Buey,  Despeñapc- 
rros  y  Castellanos;  en  Barreros,  después  de  recorrer  565  ktn., 
se  une  con  la  gran  divisoria  interoceánica- mediterránea;  pero 
traspasándola,  siu  embargo,  más  allá  de  Roble,  continua  entre 
Madroño  y  Mulatón,  para  llegar  á  la  Oliva,  bajar  á  la  sierra 
de  Jijona  y  alcanzar  por  Aitana  y  Serella  el  Mongó,  donde 
muere  aparentemente  en  cabo  de  San  Antonio:  desde  alU 
continúa,  siu  embargo  todavfa,  pero  submarina,  para  reapa- 
recer á  trechos  eu  los  montes  d»  las  islas  Baleares  (1). 

Por  la  banda  N.  de  los  Montes  Mariánicos  caen  al  río  Gigue- 
la  las  aguas  del  Guadiana  alto  y  del  Azuel,  que  ya  unidas  con 
las  vertientes  superiores  de  la  divisoria  Carpelana  forman  el 
Guadiana;  recibiendo  luego  el  Jabalón,  el  Argamssilla  y  el 
Zijjar  que  junta  los  caudales  del  Esteras,  del  Valdeazogue  y  del 
Guadalmez,  el  Matachel,  el  Guadajira,  el  Albuera,  la  Ribera 
de  Guadalim,  el  Ardila,  la  Ribera  de  Chanza,  el  Malagón  con 
sua  múltiples  afluentes,  y  algunos  otros  pequeños  arroyos 
que  llegan  hasta  el  mar. 

Por  la  parte  meridional  caen  juntos  al  Guadalquivir,  el 
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Guadanuena,  el  Guadalimar ,  el  Guarrizas,  el  Riimblar,  el 
Jándala  con  sus  aflueates  el  río  Yeguas,  el  Guadalmella- 
do,  en  que  vienen  unidos  el  Guadalbarbo,  el  Cuzna  y  otros 
pequeños  afluentes,  el  Guadiato,  el  Bembezar,  la  Ribera  de- 
Huesna,  el  rio  Víar,  el  río  Cala,  el  Ouadiamar,  el  río  Tinto 
y  por  fin,  el  río  Udiel,  que  desemboca  directamente  en  la  ría 
de  Huelva. 

De  los  niontes  Contéstanos  se  desprenden  al  N.  los  ríos  Pozo 
Cañada  y  Pozuelo,  y  los  de  Balazote  y  del  Bonillo,  que  se 
presentan  cerca  de  Albacete;  los  de  Ayora  y  Jalance,  y  el  río 
de  Albaida  al  que  se  une  el  de  Onteniente,  tributarios  todos 
del  Jilear;  el  Serpis,  que  nace  en  Sierra  Mariola,  y  el  Itrona, 
que  ambos  desaguan  directamente  al  Mediterráneo. 

Por  la  parte  S.  corren  el  Maderas,  el  río  de  Ontur  y  el  Alba- 
tana,  que  van  á  parar  al  Mundo;  el  río  Ina,  cuyas  aguas  van 
al  Segura  con  las  de  algunos  otros  arroyos;  el  Vinalapó,  el 
Monnegre  6  de  Castalia,  el  de  Villajpyosa,  el  Algar  y  el  Gor- 
gos,  que  desaguan  directa  y  separadamente  en  el  Mediterráueo. 

De  escasísima  Importancia  son  necesariamente  las  corrien- 
tes fluviales  en  las  Baleares,  reduciéndose  á  corto  número  de 
ramblas,  pero  merece  fijar  la  atencifin  la  dilatada  hondona- 
da, que  con  profundidad  variable  de  500  á  1.000  m-,  separa 
la  Península  de  Ibiza,  donde  se  marca  el  enlace  de  las  tres 
islas  por  estrechísima  cresta  submarina,  que  si  mide  500  m.  de 
profundidad  entre  las  dos  primeras,  llega  solo  á  100  m.  por 
bajo  de  la  superficie  del  mar  entre  Mallorca  y  Menorca. 

Diei  y  nueve  arrumbamientos  caracterizan  esta  divisoria 
en  su  primera  parte  (1),  nueve  la  de  los  montes  Gontesta- 


(I)   DmtomiA  SISBB&  UoncHiQUB. 

CsboSmYIeentoáFoya. B.  4!»  BC  N. 

FoyktHu B.    6"  N. 

HntUoDtepiga B.  DO»  8. 

liante  Figo  á  UonU  Qocdo E.  S3>  N. 

DinsOBU  DB  LOa  UONTN  MasiíUzcos. - 

UonU  Gorda  áTirgín  doIaPsBa N.  BP  B. 

VirB«ii  de  1*  PeBs  i  AntMDi B.  40*  K. 


,y  Google 


■B  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

nos  (i)  y  trece  la  de  la  cordillera  submarina  Balear  (2),  mar- 
cando en  conjunto  el  rumbo  N.  73*  14'  52",86  E.  6  sea 

E.  16°  45'  7*,  32"  N.  desde  cabo  San  Vicente  á  cabo  Favarítx. 
Prescindiendo  de  lo3  accidentes  locales  que  obedecen  á  cau- 
sas especiales,  la  larga  divisoria  que  consideramos,  se  des- 


Araeen*  i  Teatúdia B.  %■ 

TeDtúdiB  i  BisDVenida N.  9^80'  B. 

Blenvanlda  i  OlaverugU O.   ífi 

Calavernela  i  Pefiarroíra E.  19*90'  N. 


«o... 


ai 6 O.  85» 

iáJadio N.   S»B0'O. 

Jadió  á  Al  modo  var '. B.  n* 

AlnodúvarfiMogini. , O.  16* 

Uogiaa  t  Puerto  Datpe&aparro* O.  91* 

Puerto  DaipeBaperro*  í  Cabeía  da  Buay ,'..  H,  SO*  ay  N. 

Cabeza  de  Buey  i  Caitellanoa O.    i'        14 

Castellanoaá  Cerro  de  loa  Barcaro* N.  39*90'  B. 
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compone  en  cuatro  arrumbamientos  fundamentales  agru- 
pados doa  á  doa: 

De  cabo  de  Bbd  Vicente  á  MoDte-Gordo E.    9°  63'  51"  N. 

De  Monte-Gordo  á  Cerro  de  loa  Barreros E.  10»  30'     >     N. 

De  Cerro  de  los  Bareiros  á  Hongá  7  cabo  San  An- 
tonio.   E.  23°  88'  10"  N. 

De  cabo  San  Aatonio  á  Isla  de  Uenorca  ó  cordi- 

UeraBobmarin» E.  21"  18'  32"  N. 

Conatítución  geológica, — Considerada  esta  larga  cordillera 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  estructura,  resulta  á  primera  vista 
marcadísimo  contraste  entre  sus  principales  elementos,  no- 
tándose reunidos  por  un  lado  todos  los  terrenos  antiguos  con 
las  rocas  cristalinas  que  suelen  acompañarlos  y  en  la  otra 
parle  desarrollada  con  gran  amplitud  la  serie  de  los  terrenos 
sedimentarios  relativamente  moderóos;  este  contraste  se  re- 
fleja asimismo  en  sus  arrumbamientos  respectivos,  pues  si 
bien  es  cierto  que  el  movimiento  orogéoico  al  que  han  obede* 
cido  los  diversos  ramales  se  ajusta  en  su  conjunto  &  la  orien- 
tación E.  16*  45'  ^.,  no  lo  es  menos  que  al  establecerse  la 
unidad  del  sistema  las  alteraciones  sufridas  por  cada  uno  de 
ellos  no  han  sido  bastantes  para  ocultar  las  relaciones  que  los 
enlazan  con  su  propia  constitución. 

En  los  primeros  ramales  desde  el  cabo  de  San  Vicente  á 
Monte  Gordo  y  de  este  al  Cerro  de  los  Barreros  la  linea  seca 
discurre  constantemente  por  terrenos  paleozoicos  hondamente 
replegados  y  rotos  por  numerosos  asomos  de  rocas  dioríticas 
y  porfídicas,  tomando  no  escasa  importancia  el  carbonífero, 
cuyos  más  ricos  depósitos  corta  (Belmez  y  PuertoUano)  con  so- 
brada frecuencia  6  deja  á  escasas  distancia  de  ambos  lados;  en 
la  Sierra  de  Aracena  pasa  sobro  el  primer  manchón  granítico, 
encontrando  más  adelante  otro  de  mayor  importancia  que  atra- 
viesa de  Pozo  Blanco  basta  más  allá  de  Villanueva  de  Cór- 
doba, continuando  luego  sobre  el  siluriano  y  el  carbonífero 
hasta  morir  no  lejos  de  Castellones  en  el  gran  promontorio 
silúrico  que  enlazan  con  el  Cerro  de  los  Barreros  extensos  de- 
pósitos triásicos.  En  todo  este  trayecto  es  este  el  tínico  punto 


,y  Google 


'74  boletIn*  de  la  sociedad  geooráfiga. 

donde  aparecen  los  terrenos  secundarios,  pues  si  bien  existen 
al  principio  representados  por  los  tres  grupos  del  írfos,  del 
Jurásico  7  del  cretáceo,  es  linicainente  en  las  vertientes 
meridionales  de  la  Sierra  de  Monchique,  sin  que  vuelvan  á 
presentarse  sino  á  largas  distancias  en  el  Valle  del  Biar  á  ori- 
llas del  Guadalquivir  pero  aun  entonces  como  formando  parte 
de  otro  sistema  completamente  independiente  de  la  cordillera 
que  consideramos.  La  ausencia  de  los  depósitos  secundarios 
en  toda  la  extensión  de  la  divisoria  Mañanica  propiamente  di- 
cha y  el  hallarse  los  hulleros  cortados  y  levantados  á  veces  de 
ambos  lados  de  la  divisoria  basta  alcanzar  la  vertical,  circuns- 
tancia que  explica  el  enorme  espesor  que  presentan  las  capas 
carbonosas  en  Espiel  7  Belmez,  son  datos  preciaos  que  marcan 
con  sobrada  claridad  que  cualesquiera  que  fueran  las  revolu- 
ciones anteriores  y  posteriores,  la  cordillera  Mañanica  llegó  á 
constituirse  y  á  dominarlas  aguas  inmediatamente  después  de 
Analizar  el  período  carbonífero,  deducción  que  conñrman  en 
un  todo  los  datos  apuntados  anteriormente,  pues  la  dirección 
media  qne  resulta  E.  10*  11'  N.  es  próximamente  la  que  co- 
rresponde al  sistema  del  Land's  eod  característico  de  aquella 
contracción  terrestre. 

En  la  segunda  parte  de  la  divisoria  el  acuerdo  no  es  menos 
notable;  desde  el  Cerro  de  los  Barreros  al  Mongó  7  caito  de  San 
Antonio  7  de  esto  al  cabo  Favaritr,  la  dirección  media  de  la 
divisoria  señala  el  E.  32*  27'  N.  que  coincide  con  la  de  los  Alpes 
principales  7  del  eje  volcánico  Mediterráneo,  y,  en  efecto,  las 
moles  montañosas  por  donde  corre  la  línea  seca  son  de  las  eda- 
des más  modernas,  hallándose  casi  exclusivamente  constitui- 
das por  rocas  cretáceas  7  ternarias;  los  terrenos  terciarios  le- 
Tantados  al  N.  7  al  Mediodía  7  que  alcanzan  en  algunas  de  las 
cumbres  altitudes  de  800  y  de  1.200  m.,  comprueban  cuan  re- 
dente  debió  ser  el  movimiento  que  unió  esta  parte  á  las  ante- 
riores, siendo  muy  probable  que  iniciándose  este  movimiento 
al  separarse  las  formaciones  terciarias  marinas  7  lacustres,  ao 
hubo  de  terminar,  tras  de  una  serie  de  oscilaciones  repetidas, 
hasta  después  del  depósito  de  los  sedimentos  phocenos  y  cuan- 
do promediada  la  era  aluvial  quedó  constituido  en  su  forma 


,y  Google 


APUNTES  PALEOGEOGRÁFICOS.  15 

actual  todo  el  territorio.  Asf,  en  efecto,  parece  mai'carlo,  entre 
otros  ejemplos,  el  singular  cuadrilátero  montañoso  compren- 
dido  entre  Chiachilla,  el  Madroño,  la  Oliva,  Monpichel  y  Mo- 
latoD,  especie  de  paramera  con  oquedades  donde  se  reúnen  Jas 
aguas  sin  tener  salida,  y  por  cuyos  costados  se  bifurca  la  divi- 
soria para  volver  i  juntarse,  apareciendo  lodo  este  espacio 
como  levantado  de  una  pieza  al  encuentro  de  dos  impulsiones 
perpendiculares  entre  sí. 

Al  llegar  al  cabo  de  San  Antonio  con  el  mar  no  termina  la 
Uaea  orogénica  que  estamos  reseñando:  tres  valles  sucesivos 
de  1.000,  500  y  100  m.  marcan  su  enlace  con  Ibiza,  Mallorca 
y  Menorca,  siendo  de  1.443  m.  la  ináyor  altitud  que  alcanza 
en  la  Silla  de  Torella  situada  eu  la  segunda  de  estas  islas;  el  ' 
jurásico  y  el  cretáceo  constituyen  las  sierras  por  donde  pasa, 
ai  bien  en  Menorpa  ocupa  cortísimo  trecho  el  siliírico,  que  no 
habla  ruello  á  aparecer  desde  el  promontorio  de  Sierra  Uariá- 
nica,  hecho  que  llevaría  á  atribuir  un  espesor  probable  de 
más  de  2.500  metros  al  conjunto-  de  los  terrenos  secundarios 
y  terciarios  y  que  se  halla  bastante  relacionado  con  la  poten- 
cia que  tiene  en  varios  puntos  de  esta  misma  Ifoea  y  en  otros 
puntos  del  territorio. 

Al  representar  gráficamente  esta  larga  divisoria,  que  por  sus 
dos  extremos  se  termina  casi  acantilada  en  abismos  que  pasan 
de  2.500  m.,  resalta,  más  claramente  todavía,  tanto  la  unidad 
de  todo  el  sistema,  nomo  el  carácter  especial  impreso  por  cada 
uno  de  los.  acontecimientos,  no  oponiéndose  en  modo  alguno 
la  diversidad  de  los  factores  á  la  simplicidad  del  resultado  final 
ante  la  grandeza  de  las  fuerzas  puestas  eu  juego. 

Vi.  Divisoria  intbh-oceiInica  uediterhánea, — Esta  diviso- 
ria, que  sin  discontinuidad  atraviesa  toda  la  Península  por 
1.570  km.,  desde  Luna  á  Maranges,  marcando  la  separación 
de  aguas  que  marchao-por  un  lado  al  Océano,  y  por  el  opuesto 
vierten  al  Mediterráneo,  puede  considerarse  como  dividida  eu 
tres  trozos:  el  uno,  que  al  Mediodía  representa  la  equivalencia 
del  sistema  Cantábrico,  y  que  llamaremos  Divisoria  Meridio' 
nal  Hespérica,  6  Divisoria  Bética;  el  segundo,  que  dirigiéndose 
al  N.,  va  desde  el  Chullo  á  Peña  Labra,  y  señalaremos  con  el 
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nombre  de  Divisoria  Ibérica;  y  el  tercero,  por  fio,  que  citamos 
por  memoria,  y  del  que  haremos  caso  omiso  en  la  descrip- 
ción ,  por  con-er  unido  desde  Peña  Labra  hasta  Maranges  con 
)a  divisoria  septeutrional  que  ya  consideramos  anteriormente. 

1.'  Divisoria  Meridional  Hespérica,  6  Divisoria  Bétiea,— 
Corresponde'  esta  divisoria  Á  la  larga  línea  quebrada,  que  en 
extensión  de  560  km.,  forma  la  principal  arista  del  gran  grupo 
montañoso  que  señalábamos  autes  como  agregado  posterior- 
mente al  sistema  Hespérico  fundamental. 

Al  N.,  el  Guadalquivir  y  los  montes  Contéstanos  limitan 
tan  dilatado  territorio,  que  circuyen  por  los  demás  rumbos  el 
Océano  y  el  Mediterráneo:  dentro  de  este  recinto,  Mulhacen  y 
Veleta  encierran  las  mayores  altitudes  de  toda  la  Península, 
agrupándose  en  derredor  muchos  y  altísimos  montes  (1),  que 
aun  cuando  desde  Luna  á  Roble,  esto  es,  desde  su  origen  junto 
al  Estrecho,  hasta  su  enlace  con  los  montes  Contéstanos,  apa- 
recen como  divididos  y  dispuestos  en  crestas  paralelas,  tienen, 
sin  embargo,  vistos  desde  afto,  ese  sello  de  unidad,  que  llevó 
los  geógrafos  romanos  á  señalarlos  en  conjunto  con  el  nombre 
genérico  de  Montes  Orospedanos.  Necesariamente  en  el  trans- 
curso del  tiempo,,  obrando  de  consuno  las  acciones  dinámi- 
cas y  meteóricas,  han  debido  producirse  alteraciones  profun- 
das que  han  modificado  hondamente  el  aspecto  y  forma  de  tan 
enorme  mole  mereciendo  citarse,  entre  otros  ejemplos,  el  Circo 
de  Baza  y  Guadix,  que  mide  unos  2.920  km.'  y  fué  labrado 
por  las  aguas  para  dar  paso  á  algunos  de  los  principales  afluen- 
tes del  Guadalquivir  por  entre  Sierra  Sagra'y  Sierra  Magina; 
el  otro  circo,  algo  menor  1.600  km,*  que  comprende  toda  la  ex- 
tensa vega  de  Granada,  y  que  recoge  las  vertientes  de  Veleta, 
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Orduña,  Parapanda  y  Cerro  Gordo,  para  verterlas  con  las  aguas 
de  Darro  7  Genit  por  las  estrechas  gargantas  de  los  lufleroos 
de  Loja;  7  asimismo  la  formidable  quiebra  gue  en  los  Tajos 
de  Gaitáa,  repite,  aun  cuando  en  escala  muy  reducida,  el  fe- 
nómeno que  7a  hicimos  notar  en  los  montes  del  Idübeda. 

De  tas  faldas  de  esta  divisoria,  corren  al  Océano,  73  directa- 
mente, 7a  desaguando  en  el  Guadalquivir,  los  ríos  Barbate, 
Salado  de  Conil,  Guadalete,  Salado  de  Espejo,  Salado  de  Mo- 
rón, Guadaira,  Gorbones,  Madre  Vieja,  Darro,  Genil,  Guada- 
joz.  Porcuna,  Guadalbullón,  Gnbillas  del  Maoianil,  el  Guada- 
hortuna,  el  Huélago,  el  Fardes,  el  Gor,  el  Iborre,  el  Guardal, 
el  Marchal,  el  Gaatril,  el  Guadiana  menor  7  el  mismo  Guadal- 
quivir, CQ70  nacimiento  se  coloca  entre  la  Sierra  del  Pozo  7 
de  Cazorla,  en  el  sitio  llamado  el  Corralón,  por  más  que  su 
dirección  principal  y  genuina  indicaría  sus  orígenes  en  las 
fuentes  del  Guadarmena,  más  allá  de  Alcaráz,  y  que  en  reali- 
dad debiera  referirse  al  del  río  Fardes,  en  las  faldas  septentrio- 
nales de  la  Nevada,  si  como  manantiales  verdaderos  de  un  río  ' 
merecen  considerarse  los  que,  con  origen  constante,  nacen  á 
mayores  altitudes. 

Por  la  banija  opuesta  de  la  divisoria,  todas  las  aguas  vier- 
ten al  Mediterráneo,  siendo  los  principales  afluentes  entre  el 
Guadarranque,  que  desagua  en  la  bahía  de  Algeciras,  y  el  rio 
Mundo,  que  une  sus  aguas  al  Segura,  el  Guadiaro,  el  Guadal- 
mira,  el  Guadalhorce,  el  Guadalupe,  el  Guadalfeo,  el  Albuñol, 
el  Adra,  el  Almería  con  el  Andaras,  el  Sorbas,  el  Almanzora 
y  todos  los  tributarios  de  la  margen  derecha  del  Segura. 

Los  17  arrumbamientos  (I)  que  marcan  la  principal  y  más 
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elevada  cresta  de  estos  montes,  desde  Luna  á  Santi  Espíritu, 
señalan  ea  deflnitira  el  rumbo  de  E.  7°  3'  N.;  la  divisoria  Bé- 
tica,  propiamente  dicha,  da  como  resultado  de  sus  31  arrum- 
bamienlos  (1)  la  orientacióa  E.  1*  47'  N.,  apareciendo  dispues- 
tas al  rumbo  B.  14"  N.  sus  diversas  crestas  paralelas,  y  eii 
direccioQ.E.  34°  N.  los  principales  surgimientos  de  los  manan- 
tiales termales,  última,  manifestación  en  esta  región  de  las 
acciones  volcánicas. 

Constitución  geológica. — Considerada  bajo  el  punto  de  vista 
de  su  estructura  esta  divisoria,  se  distingue  también  como  la 
anterior  en  dos  partes  bien  distintas ,  si  bien  aquí  hállanse  in- 
vertidos los  términos,  pues  en  la  parte  occidental,  desde  Luna 
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hasta  las  Puertas  do  Zafarraya,  es  donde  su  acumulan  todas 
las  formaciones  relatirameule  modernas,  corriéadose  luego  por 
las  faldas  y  macizos  montuosos  septentrionales,  en  tanto  que 
las  paleozoicas  ycmtaltnas,  principiando  en  la  divisoria  algo 
antes  de  Naváchica,  llegan  hasta  ipás  allá  de  Santo  Espfrilu; 
distíDguense,  entre  todas  sus  cumbres,  la  imponente  mole  de 
Sierra  Nevada  con  su  enorme  masa  de  micacitas  granatiferas 
y  de  pizarras  cloriticaa,  anfíboliticaa ,  grafitosas,  talcosas,  con 
capas  intercaladas  de  cuarcitas,  mármoles  y  calizas  fétidas  cris- 
tedinas,  y  algún  asomo  de  rocas  gneisicas,  de  dioritas  y  serpen- 
tinos; otra  gran  masa  de  terrenos  paleozoicos  que  sigue  por  la 
costa  hasta  Marbella  y  Estepona,  presentando  en  la  Serranía  da 
Ronda  una  erupción  de  serpentina  que  ocupa  no  menos  de  42 
hilúmetros  de  longitud  sin  interrupción,  por  unos  20  de  ampli- 
tud; y  al  opuesto  lado,  hacia  el  Oriente,  entre  cabo  de  Gata  y 
Mojacar,  una  no  menos  eitenga  formacitin  de  rocas  volcánicas. 
Aun  cuando  los  terrenos  secundarias  llegan  á  altitudes  consi- 
derables en  loa  ramales  septentrionales  de  estos  montes  Oros- 
pedanos,  las  crestas  más  empinadas  por  donde  pasa  la  divisoria 
no  ofrecen,  sin  embargo,  rastro  alguno  de  estas  formaciones, 
circunstancia  que  con  su  orientación  E.  7*  N.  hace  inferir  que 
ya,  desde  el  final  del  periodo  hullero  y  contemporáneamente 
á  Sierra  Mariánica,  los  montes  del  Ilipula  y  Solorioa  se  halla- 
ban constituidos  con  sus  rasgos  esenciaies  y  fuera  del  alcance 
de  los  mares  que  los  rodearon  cou  posterioridad;  por  otra  parte, 
la  disposición  tormentosa  do  los  estratos,  la  multitud  de  plie- 
gues, repliegues ,  quiebras  y  desvíos  que  presentan;  las  nu- 
merosas retas  y  Qlones  que  los  atraviesan  por  do  quier;  el  me- 
tamorfismo que  altera  la  mayor  parte  da  las  capas;  sus  fallas, 
trastornos  y  resbalamientos  que  alcanzan  hasta  los  terrenos 
más  modernos  depositados  sobre  sus  Faldas,  pues  los  materia- 
les mismos  del  cuaternario  se  encuentran  levantados  formando 
ángulos  de  65°  con  et  horizonte,  muestran  sobradamente  las 
revoluciones  continuas  que  han  influido  repetidamente  todo 
este  sistema  hasta  en  sus  ultimas  manifestacionos ,  levantando 
ó  hundiendo  considerables  porciones  de  su  territorio,  y  cuan 
reciente  es  la  época  en  que  ha  tomado  su  actual  relieve;  de- 
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átícción  que  coDflrma  la  oñentacidn  general  de  sus  diversas- 
crestas,  la  de  los  montes  Contéstanos  y  también  la  de  los  ma^ 
nantiales  termales  que  jalonan  la  superflcie  desde  la  Alhama 
de  Granada  á  la  de  Murcia.  La  influencia  del  eje  Tolcáoico 
Hediterráneo,  asi  tan  marcadamente  impresa,  iio  ha  cesado 
todavía  en  esa  extensa  región ,  revelándola  con  desgraciada 
frecuencia  violeattsimos  terremotos  y  una  agitación  casi  cons- 
tante que  demuestra  palpablemente  en  este  suelo,  do  entera- 
mente afirmado  todavía,  la  continuidad  de  las  fuerzas  que  en 
lo  profundo  siguen  actuando  sin  descanso.  . 

2.  Divisoria  Jfcerfca.— Constituye  esta  divisoria  el  segundo 
trozo  en  que  consideramos  dividida  la  linea  de  separación  de 
aguas  entre  ambos  mares,  y  el  trazo  orográflco,  que  por  su  in- 
fluencia capital,  informa  toda  nuestra  Península,  justificando 
el  nombre  con  que  la  señalamos,  pues  atravesándola  en  sentido 
precisamente  de  N.  á  S.,  se  enlaza  del  modo  más  íntimo  con 
todas  las  anteriormente  descritas. 

Con  un  largo  total  de  1.040  km.,  se  dirige  esta  importante 
divisoria  desde  cabo  de  Gata  á  Tética,  Perea,  y  luego  sucesi- 
vamente á  tiierra-Sagra,  Yelmo,  Calar  y  Almenara;  en  Barre- 
ros, abandonando  el  Orospeda,  atraviesa  por  alta  mesa  de  unos 
700  m.  los  llanos  de  la  Mancha;  entra  en  el  Idiibeda  por  Mojón 
alto;  y,  siguiendo  por  Losares  y  San  Felipe,  se  une  en  Sierra 
Alta  á  la  divisoria  de  esta  nueva  mole,  de  la  que  no  se  separa, 
hasta  que  al  finalizar  la  Sierra  de  San  Millán,  señala  á  unos 
900  m.  las  líneas  fronterizas  entre  las  dos  cuencas  de  Duero  y 
Ebro,  llegando,  por  fin,  más  alta  de  las  fu^uites  de  este  ultimo 
rio,  á  morir  en  Peña  Labra  (1),  el  ultimo  asimismo  de  los  mon- 


(I)    CnlatalTl (1.446  m.} 

TtUea  da  BuswM. (2.080  m.) 

Ponto  de  SeróQ (l.SSl  m.} 

Slerndetu  BrUbcIh (l.lSm.) 

Para (Ull  m.) 

Sierra  María (9.H0  m.) 

Poeblade  D.Fadrlqus (1.1£C  m.l 

BismSagra. (2.3W  m.} 


Yelmo (l-tm  m. 

Pico  de  AlmaDara (I.-TSS  m.> 

Cetro  de  iat  Barreros (I.IOS  m.) 

Carro. (840  mj 

Hojónalto {l-0a9ai.) 

Rebollo <1.0eSm.) 

LoMrM.' (1.S8S  m.) 

Cerro  de  Sao  Felipa (1.890  m. ) 

(Slgitt  la  MM.; 
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tes  Ylndícos:  ya  aquí,  se  confunde  la  divisoria  iateroceánica- 
meliterráaea  con  la  gran  divisoria  Hespérica  septentríonai 
hasta  el  Pico  de  Coi  Rouges,  por  donde  penetra  ea  territorio 
vecino,  representando  idéntico  papel. 

Sin  entrar  &  repetir  lo  que  ya  hemos  dicho  en  sus  divisiones 
respectivas,  bastará  recordar,  que  desde  la  larga  cresta  de 
la  divisoria  iateroceánica-mediterráoea,  uacen  todas  nuestras 
principales  corrientes  fluviales,  ora  dirigiéndose  &  Poniente, 
ora  í  Levante,  pero  llevando  la  fertilidad  á  todas  las  partes  de 
nuestro  territorio;  siendo  tal  su  importancia  ó  influencia,  desde 
este  punto  de  vista,  que  nunca  podrá  encarecerse  lo  bastante 
cuánto  conviniera  el  dedicarle  preíerentes  estudios  y  disposi- 
ciones especiales,  tanto  coa  relación  al  régimen  y  más  acer- 
tado aprovechamiento  de  las  aguas  y  lluvias,  como  con  el  fio 
de  precaver,  en  cierto  modo,  los  estragos  que  producen  estas 
liltimas  con  harta  frecuencia. 

Con  sus  36  arrumbamientos  (1),  esta  divisoria  determina  una 
línea  en  direccifin  N.  8°  17'  O. 


■neJadeSin  Jiun... 

SIcmAlta 

ÁffuiU 

AragonelUo  — 

SIsmUlnlMra 

Uonea;o 


Matate [1.4a7  m.J 

SlemCeboUe» (S.isa  m.) 

Drbión (2.352  m.) 

SBDUlllán.. (2.131  m.) 

PeBa  Anuys (1.965  m.) 

ValdoMboUu (3.140  m.)- 

PeliaUbra. (2.01»  m.)  * 


(1)     DrVtBORU  IBÍMCI. 

Cabo  da  Oats  i  CalatalTl K.  16*        O. 

CnlataiTlta N.  90"        B. 

oiT6Uca N.  «•        o. 

Títlcaáfi N.  8e*8(K  B. 

íiPcr«B N.  14*        O. 

Perea  i  Sierra  Uaria. B.  11*  nK  N. 

Sierra  Marta  &  RerolcBdorea V.  Iff*  KV  O. 

BevoleadoreB  i  Sierra  Sagra , O.  SI*        S. 

Sierra  Saffraá  Yelmo H.   9*        O. 

Yelmo  á  Calar. B.  «•        M. 

Calu  1  Almenara N.  1?>        O. 

*Almenaraíc ; V.  K"        B. 

c  (í  Cerro  de  loi  Baneroa N.  88*  80' O. 

Cerro  de  loa  Barreroa  6  Carro N.  IG"       B. 
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Constitución  geológica. — Esla  divisoria  formando  parte  de 
sistemas  ya  descritos  no  ha  de  ofrecernos  novedad  bajo  el 
punto '  de  vista  de  su  estructura.  Principiando  en  cabo  de 
Gata  recorre  en  parte  de  su  longitud  la  potente  erupción 
volcánica  de  que  ya  hemos  hecho  mérito;  cruza  los  Uanos 
pliocenos  de  Nijar  y  la  Sierra  Alhamilla,  divide  los  valles 
de  Tabernes  y  de  Sorbas  que  discurren  en  opuestos  senti- 
dos, alcanza  la  Tetica  de  Bacares  y  siguiendo  por  la  divisoria 
Bética  basta  el  Puerto  de  Serón  baja  entonces  por  la  estríbacióa 
que  une  la  Sierra  de  los  Filabres  con  las  de  Baza  y  de  las  Es- 
tancias para  llegar  á  las  Vertientes  en  el  linde  de  las  provincias 
de  Granada  y  Murcia  y  penetrar  en  la  enhiesta  sierra  jurásica 
de  María  dejando  hacia  atrás  todos  los  terrenos  cristalinos  y 
paleozoicos  separados  por  valles  terciarios  y  cuaternarios  que 
constituyen  por  esta  parte  la  cordillera  meridional  Hespérica, 
y  en  que  las  aguas  recortando  por  multiplicados  surcos  los 
terrenos  más  recientes  y  dividiéndolos  en  millares  de  aislados 
oteros  produce  el  singularísimo  aspecto  de  encrespadas  olas  de 
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súbito  petrificadas.  De  Sierra  María  pasa  la  divisoria  á  Sien'a 
Sagra  por  uaa  extensa  loma  terciaria  de  uaos  1.000  m.  de 
altitud  y  cruzando  taa  pronto  el  jurásico  como  el  cretáceo,  re- 
corro todo  el  Orospeda,  propiamente  dicho,  manteniéndose  & 
altitiides  próximas  6  superiores  á  S.OOO  m.  hasta  tanto  que  pa- 
sada la  aterra  iriáaiea  de  Alcaraz  finaliza  esta  ímpprtante  mole 
meridional  junto  al  Bonillo  casi  en  el  contacto  del  frías  con 
las  formaciones  lacustres  y  mañnaa  terciarias.  En  este  punto, 
si  bien  quedan  atrás  las  sierras  y  los  depósitos  secundarios,  no 
por  eso  termina  el  accidente  orográfico  que  nos  ocupa,  pues 
aunque  disimulíida  por  las  interminables  llanuras  que  se  es- 
tienden á  la  vista,  suavísima  loma  de  unos  700  m.  de  altitud 
estendida  por  más  de  70  km.  á  lo  largo  con  un  ancho  medio 
de  unos  30  km.  donde  apenas  sobresalen  algunos  escasos  y 
aislados  oteros,  marca  el  trazado  de  la  línea  seca  y  la  división 
de  la  antigua  laguna  terciaria,  desechando  hacia  el  Oriente 
todas  las  vertientes  tributarias  del  Júcar,  y  hacia  el  Occidente 
las  que  van  á  parar  al  Guadiana.  Pasada  la  Motilla  del  Pa- 
lancar  entra  ya  esta  divisoria  en  las  estribaciones  del  Idübeda 
pegando  por  el  alto  de  las  Cabrejas  á  la  sierra  cretácea  de 
Bascui^ana,  pasa  luego  otra  pequeña  laguna  fercíarta  y  co- 
rriendo alternativamente  por  el  jurásico  y  el  cretáceo  alcanza 
el  nacimiento  del  Tajo,  que  sirve  como  de  mJcleo  entre  esta  y 
algunas  de  las  divisiones  ya  anteriormente  descritas.  Desde 
aquí  hasta  el  estrecho  de  Pancorbo  y  Peña  Labra  se  confunde 
con  la  divisoria  del  Idübeda,  asi  como  de  Peña  Labra  á  Ma- 
ranges  y  Rouges  no  abandona  la  septentrional  Hespérica  como 
8i  se  hubiera  visto  precisada  á  seguir  huellas  harto  profun- 
damente gravadas  en  la  estructura  de  la  Península  para  que 
pudieran  ser  modificadas;  en  esta  parte  de  su  trayecto  discu- 
rre sucesivamente  por  depósitos  secundarios  y  paleozoicos  atra- 
vesando también  importantes  manchones  carboníferos  tanto 
en  Santa  Cruz  de  Juarros  como  en  la  provincia  de  Palencia. 
La  dirección  N.  8°  Í7'0.  reveíala  influencia  del  sistema  del  N. 
de  Inglaterra  en  el  trazado  de- esta  estensa  alineación  entre  el 
depósito  del  carbonífero  y  el  de  las  rocas  pérmicas  y  triási- 
cas;  pero  la  alteración  que  han  sufrido  en  su  disposición  es- 
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tratigráñca  los  sedimentos  modernos,  muestra  asimismo  que 
el  sistema  del  Tenaro,  contemporáneo  del  eje  volcánico  me- 
diterráneo, fué  el  quo,  hacia  los  promedios  de  la  era  cuaterna- 
ña,  imprimid  el  último  sello  á  su  disposición  actual. 

Z."  Divisoria  interoceánica -mediterránea  septentrional.— r 
Constituye  ^sta  el  torcer  trozo  en  que  dividimos  la  gran  di- 
visoria entre  ambos  mares,  7  marcha  uoida  desdo  Peña  La- 
bra á  la  divisoria  Hespérica  septentrional,  siguiéndola,  por 
580  km,,  hasta  los  montes  de  Maranges  por  donde  penetra  en 
Francia,  después  de  enlazar  los  montes  Vfndicos  con  el  Piri- 
neo y  de  recorrer  la  mayor  parte  de  estos  lillimos. 

La  dirección  general  de  sus  17  arrumbamientos  es  al 
E.  O*  22' 21",  17N.,ycorreporlacrestadeíosmontesVárdulos 
y  Tascones,  que  al  alzarse  sobre  las  aguas,  cerraron  toda  co- 
municación entre  el  Mediterráneo  y  el  Cantábrico,  formando 
el  limite  NO.  de  la  cuenca  del  Ebro. 

PbqiieSas  divisorias. — Algunas  otras  divisorias,  pero  ya  de 
corta  extensión,  completan  lo  que  pudiera  llamarse  el  sistema 
vertebral  de  nuestra  Península,  determinando  los  rasgos  prin- 
cipales del  régimen  general  de  su  sistema  hldrográñcos;  est^ 
son  la  divisoria  de  los  montes  Medulios,  6  del  Teleno  entre 
Duero,  Sil  y  Miño,  ya  descrita  en  su  lugar  correspondiente; 
la  que  separa  Tambre,  UUa  y  Miño;  la  de  Sado  con  Tajo  y 
Guadiana,  de  que  también  nos  hicimos  cargo  al  tratar  de  los 
montes  Carpetanos;  la  que  marcha  por  las  cumbres  de  Sierra 
Uonchique,  dejando  al  S.  los  Algarbes;  la  que  separa  el  Tu- 
ria  del  Cabríel  y  Jilear,  y  por  ñn  la  que  divide  las  cuencas 
del  Almanzora  y  del  Almerta. 

Divisoria  entre  Tambre,  ülla  y  Miño. — ^Esta  divisoria,  par^ 
tiendo  desde  Coba,  por  Faro,  Avión,  Gallineiro  y  Santa  Tecla, 
aisla  el  curso  del  Tambre  y  del  UUa  de  la  cuenca  del  Miño 
y  del  Sil.  Como  resultado  de  sus  cuatro  arrumbamientos  (I), 


CobaiFUD , N,    8"        o. 

FaroiAvIÓD N.  «?■        B. 

AviAn  i  Oalllnelro B.  SS*  30'  N. 

(HUlilílroáTMU .■ N.  If*  »' B. 
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marca  la  áU-ecafia  E.  i  4°  45'  N.— O.  1  i*  45'  S.  Los  puntos  más 
elevados  alcaQüau  poco  más  de  1.000  m.  (1)  siendo  dos  las  di-  ' 
reccioaes  priacipalcs  que  siguen  sas  crestas,  la  una  de  Faro 
'  á  Coba  al  rumbo  N.  3*  45'  O.,  )a  otra  de  Santa  Tecla  á  Faro 
oscilando  alrededor  de  N.  41*  20'  E. ' 

CoTisíitución  geológica. — Discurriendo  constantemente  por 
rocas  arcaicas  y  graníticas  entre  las  cuales  asoman  grandes 
manchones  de  dioritas  y  pórfidos  la  orientación  de  esta  línea 
seca  se  relaciona  con  las  ondas  paralelas  determinadas  por  el 
sistema  del  Huadsríicb,  entre  los  depósitos  del  silúrico  y  áfil 
devónico,  en  toda  la  mole  de  los  montes  del  Teleno,  ondas 
que  fueron  propagándose  por  el  territorio  Galaico  y  quedan 
allí  bien  marcadas. 

Divisoria  entre  Tajo,  Guadiana  y  Sado. —  La  cuenca  del 
Sado  la  determinan  algunas  de  las  líneas  que  eutran  á  formar 
parle  de  la  divisoria  Carpelana  y  la  serio  de  pequeñas  lomas 
que  desde  Evora  hasta  el  vértice  Mu  (Sierra  Monchique) 
separan  el  Guadiana  del  Sado.  Desde  este  último  vértice  Mu, 
dirigiéndose  hacia  el  N.  las  llamadas  Sierras  Caldeiras  y  de 
Grandola,  separan  la  cuenca  de  este  río  del  de  Odemira,  limi- 
tando por  este  lado  el  gran  golfo,  por  el  cual  penetraba  el 
Océano  ea  el  interior  del  Alontejo,  y  que,  recibiendo  las  aguas 
del  Tajo,  y  dejando  como  islote  á  su  entrada  la  Sierra  de  Arri- 
bada, leufa  por  lindes  septentrionales  las  Sierras  de  Cintra  y 
Montejunto.  También  formaba  parte  de  la  región  marítima 
la  cuenca  del  río  Odemira.  Entre  Cuba  y  Beja  una  depresión 
muy  marcada  cuya  anchura  varía  do  16  á  45  km.,  señala  la 
canal  por  donde  hubieron  de  abrirse  paso  al  golfo  del  Sado 
los  sobrantes  caudales  del  Guadiana  y  de  las  sierras  circunve- 
cinas cuando  ocurrió  el  desagüe  de  las  grandes  lagunas  centra- 
les siendo  realmente  notable  el  ver  como  cada  acontecimiento 
sé  retrata  hasta  coa  sus  más  inBmos  rastros  á  poco  que  se  re- 
pare en  la  estructura  del  terreno.  La  divisoria  entre  Guadiana 
y  Sado  va  al  S.  10*  15'  E.,  según  lo  dijimos  anteriormente,  y 
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obedece  al  influjo  del  sistema  del  N.  de  Inglaterra  qne  señaló, 
'  segiin  ya  lo  faemos  indicado,  entre  los  depósitos  del  hullero  y 
del  pérmico,  los  primeros  rudimentos  de  la  divisoria  Ibérica 
como  asimismo  las  divisorias  entre  Tuna,  Gabriel  y  Jilear  y 
la  que  separó  la  cuenca  del  Almanzora  de  la  del  rfo  Almería. 

Dando  punto  con  esto  á  la  determinación  de  las  direcáones 
que  siguen  nuestras  principales  divisorias,  veamos  ahora  los 
rumbos  que  corresponden  á  las  más  importantes  de  nuestras 
corrientes  fluviales. 

fíios. — Sujetando  nuestros  ríos  á  los  mismos  procedimien- 
tos analíticos,  los  resultados  obtenidos  son  los  siguientes: 

El  Tombre.— Corre  en  su  dirección  media  al  rumbo 
E.  22' 10' N.  á  O.  22'.  10' S.  fl). 

£1  í/Iío.— Corre  paralelamente  (2). 

El  Miño. — Con  curso  do  233  km.  divídese  el  Miño  algo  más 
arriba  de  Orense,  en  dos  ramas  principales:  la  una  que  con- 
servando su  propio  nombre,  nace  en  Fuente  Miño;  y  la  otra 
que  con  el  nombre  de  río  Sil,  tiene  su  origen  en  Rioscuro  y 
Robles,  cerca  del  puerto  de  Somiedo.  Mirado  en  conjunto,  dos 
direcciones  fundamentales  caracterizan  este  río:  la  primera  es 
la  que  sigue  casi  rectamente  desde  su  desembocadura  en  el 
mar  hasta  la  confluencia  con  el  Sil  al  rumbo  O.  38*  48'  5.,  y 
la  segunda  es  la  que  con  dirección  K.  39*  15'  E.  marcha  desde 
la  confluencia  de  ambos  ríos  hasta  el  nacimiento  del  Miño  (3); 
desde  sus  fuentes  hasta  el  mar,  la  dirección  general  es  al  E. 
34"  45'  N.  á  O.  34*  45'  S. 

Constitución  ¡feoligica  de  loa  terrenos  que  atraviesan  loa  rios 
Tambre,  Ülla,  Miño  y  Sil. —  Los  dos  primeros  de  estos  ríos 
corren  sobre  terrenos  azoicos  deslizando  su  curso  por  dos  grie- 


(1)   Desde  ID  OTlireD  el  Tunbre  sipie  Io«  rnmboa  O.  SI*  S.— 0. 9>  tX)'8.— 0. 37*  S. 

(3)  'Desde  en  origen  el  UlIa  elgue  lo*  ramboe  0. 8*  Sy  9.  —  0. 88*  3.— O.  IS*  S.- 
O.GS'S. 

(8)  Kolliie,  MceeaFaeote  U[fia,  desde  en  origen  heeta  en  desemboeadnrail- 
gll«  loe  rumboi  N.  SI*  O.-O.  JI9>  8.— S.  39*  B.— S.  36*  90*  0.-8. 1*  O.— O.  39»  S.— 
0. 1<*  8.— 9.  IS*  O.— 0.2S*  8.— 0. 40*  S.— JHo  SU,  n«n  en  Bioeenro  ;  Robles,  osrea 
del  Pnerto  de  Somiedo,  atgniendo  huta  nnlrse  «1  UiBo  loa  rambos  S.  11*  SO*  O.— 
a  19*  0.-0,  i*  30'  8,-S.  á  8.-0.  S*'a^.'4.  IT  O.-O.  SO*  S.-O.  SrT*  N. 
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tas  paralelas  cuyo  rumbo  al  O.  22*  10'  S.  muestra  que  fueron 
determinadas  por  la  contracción  terrestre  que  dio  comienzo  á 
los  terrenos  cámbricos  y  que  toma  nombre  del  sistema  del  Fi- 
nisterre,  comprobando  esta  deducción  la  constitucción  del  te- 
rreno. En  cuanto  al  Miño  la  dirección  que  sigue  en  la  totalidad 
de  su  curso  (O.  34*  45'  S.)  se  halla  traiada  por  el  sistema  de 
Huiídsrüch  en  tanto  que  el  SU  viene  &  rendirle  sus  aguas 
siguiendo  un  valle  al  O,  16*  32'  abierto  muy  probablemente 
á  la  vez  queiosdeTambreyUUa.  Tomando  su  origen  el  Miño 
y  Su  principal  afluente  en  terrenos  paleozoicos  discurren  am- 
bos en  la  mayor  parte  de  su  curso  por  terrenos  arcaicos  y 
graniticos  si  bien  el  cuaternario  se  halla  muy  desarropado  en 
los  principios  de  sus  cuencas  y  se  notan  asimismo  algunos 
pequeños  manchones' ferciaríot  cerca  de  Lugo  y  en  los  alrede- 
dores de  Monforte. 

■  El  Duero. — Nace  al  pié  del  pico  de  üvbión ,  y  tras  un  curso 
de  726  km.  desagua  junto  á  Oporto,  en  el  Océano.  Desde  su 
entrada  en  el  valle,  por  bajo  de  Soria,  sigue  en  línea  quebrada 
una  dirección  media  de  E.  5*  30'  N.  á  O.  5'  30'  S. ,  siendci  la 
de  O.  H'  58'  50" ,76  S.  á  E.  H*  58'  50",76  N.  el  resultado  de 
sus  26  arrumbamientos  (1).  Sus  principales  afluentes  son  por  la 
margen  derecha:  el  Esla,  que  entra  por  baj¿i  de  Zamora;  el 
Carrión,  el  Pisuerga  y  el  Arlanzón,  que  juntos  se  le  unen  por 
cima  de  Valladolid  en  Dueñas  y  Torquemada,  siendo  el  ultimo 
(el  Arlanzón)  el  que  parece  marcar  más  adecuadamente  el  eje 
del  valle  del  Duero.  Por  la  margen  izquierda  entran  el  Tormes 
y  el  Eresma,  mereciendo  notarse  que  el  curso  del  Duero  mar- 
cha tranquilo  por  toda  la  cuenca,  hasta  que  por  bajo  de  Fer- 
moselle  se  abre  escabroso  paso  á  través  de  las  nioles  montano- 
sas  que  se  le  oponen  hasta  el  mar. 

(1)  NBcisudo  en  tae  raldu  del  Drbltn;  sigue  eoBa  curso  histaau  deeepboM- 
dnn  loa  rumboa  ^guíenle* : 
S.  32»  B.— B.  15'  ay  B.-3.  30"  B,-S.  SS»  O.-O.  IV  N.-0. 15*  a 
N.  41*  0.-0.  88°80'  S.-N.  2P  0.~0.  lff>  S.-0. 1S*  80'  S.-O.  i"  S. 
0. 11"  «y  8.— S.  86"  0.-0.  «"SCN.-S.  «"O.-O.W"  S.-O.  i'Vf  S. 
0.85»  N.-e.4a«  O.-O.16"i0'N.-N.I0*O.-O.  4«S0'S.-N.28'  6. 
O.  5°  30' S.-0.  If      N. 
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Ctmstitución  geológica  de  loa  terrenos  que  atraviesa. — Junto 
á  los  orígenes  de  oste  río  se  encuentrao  en  contacto  los  terre- 
nos silúricos,  jurásicos  7  cretáceo»,  pero  el  ultimo  es  el  que 
domina  hasta  pasado  Soria ;  entra  luego  en  la  gran  cubica 
terciaría  que  se  extiende  sin  discontinuidad  hasta  tropezar 
más  allá  de  Zamora  con  el  anchuroso  dique  de  las  Sierras  de 
Traz  03  Montes  y  de  Beira,  y  en  todo  este  trayecto  la  direcdóo 
de  su  vaguada,  así  como  la  del  canal  que  corta  el  citado  dique 
hasia  alcanzar  el  Océano,  muestra  que  probablemente  debió 
labrarse  después  del  depósito  de  los  sedimentos  devonianos, 
alterándose  luego  ün  tanto  su  rumbo,  al  principiar  los  depósitos 
del  mioceno,  para  dejar  paso  á  las  aguas  sobrantes  de  la  cuenca. 
La  contracción  que  determinó  la  divisoria  interoceánica-me- 
diterránea  y  el  desagüe  coosigoiente  de  las  grandes  lagunas 
interiores  ensanchó  el  canal  de  salida,  hasta  sus  dimensiones 
actuales,  determinándose  entonces  la  dirección  del  curso  del 
Arlanzón,  del  Valderaduey  y  de  las  demás  corrientes  parale- 
las, y  los  importantes  islotes  que  en  la  superñcie  de  la  cuenca 
misma  quedan  como  testimonio  de  la  potencia  que  alcanzaron 
loa  depósitos  lacustres  y  de  la  tranquilidad  que  por  tan  largo 
tiempo  ^vorecíó  su  sedimentación. 

El  Tajo.—Sace  el  Tajo  en  Fuente  García,  á  1.593  m.  de  al- 
titud [tnontes  Universales),  en  la  región  más  meridional  del 
Idübeda  y  parte  oriental  de  la  muela  de  San  Juan ,  formando 
la  corriente  fluvial  de  más  nombre  y  de  mayor  longitud  de  las 
cinco  que,  irradiando  de  aqueí  centro  montañoso,  se  esparcen 
en  distinto  sentido  por  nuestro  territorio. 

En  los  825  km.  que  recorre,  afecta  31  arrumbamientos 
principales  (1)  que  vienen  á  refundirse  en  la  dirección  gene- 


(1)   MsM«n  Fnttnte Qbtcí&i  al^ae huta dMamboear en  al  mv lo* rumboa  b1- 
gnientoa: 
V.iV      0.-0.  Saf  SO- B.-O.Vfi       S.-S.  «'0.-».  »•       O.-O.  O^SO'N. 

B. le* ao- o.-G. «•     s.-o.  a*     s— o.aí-s.-o.io'so'S.-o.ST     n. 

o.  89»  S.-O.ai'aO'N.-O.M»  8— N.ffl"0.-0.I4»  S.-O.M'BO'N. 
O.18*30''5.— O.a4*a0'N,-O.  ■P80'S.-O.BÍ'>8.— o.  «'SO' fi^O.SPSV  8. 
O.  V  g.— O.KI*  8.— S-W  O.-O.  S2"S.— 3. »"  O.-S.  10»  O. 
0.38*       B. 
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ral  E.  15"  22'  34",84  N.  á  O.  15"  22'  34",84  S.,  si  Meo  en 
la  parte  inedia  y  principal  de  su  curso,  entre  Aranjuez  y 
Abrantes ,  corre  por  una  quiebra  que  03cila  alrededor  de  una 
línea  dirigida  del  E.  7'  49'  24",70  N.  á  0. 7"  49'  24",70  S.,  cu- 
yos dos  extremos  se  unen  por  un  lado  i  las  fuentes  donde  nace, 
y  por  el  otro  á  su  desembocadura,  por  dos  direcciones  sensi» 
blemenle  paralelas  que  corren  en  término  medio  al  E.  22*  N. 

Loe  principales  afluentes  de  este  río  por  su  margen  derecha 
son:  elZezere,  el  Alagón ,  el  Tiétar,  el  Alberche,  el  Guada- 
rrama, el  Manzanares,  el  Jarama  y  el  Henares,  que,  unidos 
al  Tajuña,  vierten  juntos  sus  aguas,  y  hacia  la  parte  supe- 
rior el  Cuervo  y  algunos  otros  riachuelos. 

Por  la  margen  izquierda ,  como  cuando  el  río  no  corta 
la  sierra  marcha  constantemente  por  su  mismo  pié,  las  ver- 
lientea  que  recibe  son  de  escasa  importancia,  y  solo  merecen 
-  citarse  el  Algodor,  el  Almonte  y  el  Jalón. 

Las  enormes  cavernas  que  revestidas  de  toba  se  notan  hacia 
el  nacimiento  de  sus  principales  afluentes;  la  anchura  del 
cauce  donde  corría  en  otras  edades ,  y  los  enormes  tajos  6 
acantilados  por  donde  se  ha  abierto  paso,  y  de  donde  viene 
811  nombre ,  prueban  bien  á  las  claras  el  caudal  inmenso  de 
que  en  otro  tiempo  se  hallaba  dotado  este  río ,  y  del  que  hoy 
no  es  ni  leve  sombra. 

Constitución  geológica  de  los  terrenos  que  atraviesa, — Corren 
los  primeros  veneros  del  Tajo  por  estratos  jurásicos ,  y  luego 
por  el  cretácea,  que  deja  poco  antes  de  llegar  á  Trillo  para  en- 
trar en  la  dilatada  cuenca  terciaria ,  por  donde  sigue  su  cauce 
hoy  tan  amenguado;  en  Toledo,  abandonando  la  llanura,  labra 
el  escarpe  granítico  que  rodea  en  parte  la  imperial  ciudad, 
abriéudose  paso  á  la  salida  por  entre  la  espesa  masa  detrítica 
amontonada  por  las  aguas  diluviales  en  el  extremo  de  la  anti- 
gua laguna,  siguiendo  luego  su  curso  por  estrechas  angosturas 
á  través  del  extenso  murallón  de  rocas  paleozoicas  que  reinan 
sin  más  interrupción  que  la  de  algunos  manchones  graníticos 
intermedios,  hasta  que  llegado  á  Abrantes,  principia  el  golfo 
terciario  y  cuaternario^  qué  continua  hasta  la  desembocadura 
en  el  Atlántico.  Los  movimientos  orogénícos  con  que  ñnalizan 
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los  depósitos  del  oli§ocetu¡  trazan  la  dirección  medía  del  curso 
de  este  río  (O.  15°  22"  S.);  la  cortadura  entre  Aranjuez  y 
Ábranles  (E.  7°  49"  N.)  debió  ocurrir  á  la  terminacióa  de  los 
sedimentos  devónicos,  pero  sus  direcciones  extremas,  y  su  en- 
lace con  esta  parte  intermedia  fué ,  sin  duda ,  ocasionada  por 
el  sistema  de  los  Alpes  principales  que  separó  el  plioceno  su- 
perior de  los  primeros  depósitos  aluviales. 

El  Guadiana. — Algunos  menos  arrumbamientos  presenuí 
el  Guadiana  desde  su  origen,  harto  dudoso,  en  las  lagunas  de 
Ruidcra,  hasta  desembocar  en  el  Océano.  Recogiendo  todas 
las  vertientes  que  por  el  Riánzares,  el  Cigüela  y  el  Guadiana 
alto  concurren  á  unírsele  por  bajo  de  VíUarrubia,  atraviesa 
luego  por  dobje  quiebra  en  dirección  O.  37°  N.  y  N.  32"  30'  E. 
el  macizo  central  que  une,  como  extenso  puente,  los  montes 
Carpetanos  con  los  Mariánicos;  marcha  luego  hacia  Metida, 
recogiendo  los  derrames  occidentales  de  este  territorio,  y  un  ■ 
poco  por  bajo  de  Badajos  entra  en  la  gran  cañada  por  donde 
se  abren  paso  sus  aguas,  hasta  desembocar  en  el  Atlántico, 
junto  á  Ayamonte,  después  de  recorrer  por  espacio  do  725  km. 
los  más  variados  accidentes. 

Sus  21  arrumbamientos  (t)  se  resuelven  en  la  dirección 
E.  25"  48'  34",28  N.  á  O.  25"  48'  34",28  S.,  que  se  descompo- 
nen en  dos  direcciones  principales:  la  una  desde  su  nacimien- 
to á  Badajoz,  en  sentido  de  una  línea  orientada  alE.  15°  50'  N. 
á  O.  15"  50'  S.,  y  la  otra  desde  Badajoz  al  mar,  de  S.  9°  20'  O. 
al  N.  9°  20'  E. ,  aprovechando  la  gran  quiebra  citada. 

Conítitución  geológica  de  los  terrenos  que  atraviesa. — El  Gua- 
diana alto  nace  en  el  trias^  dando  lugar  á  las  lagunas  de  Rui- 
dera;  pero  desde  su  reaparición  hasta  sU  confluencia  con  el 
Bañuelo,  marcha  constantemente  sobro  los  terrenos  terciarios 


(1)   DMd*  lu  PaenlM  del  Ouadiaiu  alto  algua  Iob  rumbos  algaltntM  buU  »u 
deaembocBdan,  Jaato  i  Ayamonte. 

O.  SP  N.-^N.  le*»'  O  —O.  35"  N.-O,  23°  S.— 3. 27"  «K  O.-O.  ST"  N. 
S.  82»  ate  0.-0.38"  9.-0.  ■J"80'N.-ai«'S.-8.4i»S0'O.-O.a9'  N. 
0.48»  S.-O-IO'  N.-0.  6"  8.-0.  «•  8.-S.  aO«  0.-3.  86*  80' O. 
N.     C      a.S.WOi'B.-S.  S^SO'E. 
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de  los  llanos  manchegoa;  llegando  Á  la  conOuencia  atraviesa 
por  estrecha  cañada  la  grao  masa  de  terrenos  silúricos  y  devó- 
nicos qne,  &li  ví¡zqae¡lim.ilábaa  la  laguna  .terciaria,  uníanlos 
montes  de  Toledo  &  los  montes  Mariánicos:  más  allá  dQ  Orellana 
la  Vieja  desemboca  en  una  pequeüa  cuenca  cuaternaria,  por 
la  cual  conlinüa,  pero  desviado  un  tanto  en  su  camino,  entre 
San  Pedro,  Marida  y  la  Gtarrovilla,  por  la  extensión  que  toma, 
en  su  margen  derecha,  el  islote  de  rocas  silúricas  é  hipogénicas 
destacado  de  lasPeñas  de  San  Pedro  y  de  Montanchez;  en  Ba- 
dajoz rompe  fuerte  dique  dioritico,  torciendo  luego  en  Villa 
Real  bruscamente  hacia  el  S.  para  cortar  los  terrenos  azói' 
eos  y  paleozoicos  que  con  multiplicadas  erupciones  porfídicas 
y  dioríticas  ocupan  toda  esta  parte  de  la  provincia  de  Huel- 
va  y  la  correspondiente  del  Alentejo,  y  que  terminan  en 
Ayamonte  en  estrecha  banda  triásiea  continuación  de  la  que 
asoma  en  las  vertientes  meridionales  de  la  Sierra  Monchique. 
Considerando  la  dirección  general,  ha  debido  determinarla 
el  sistema  de  los  Alpes,  que  entre  el  plioceno  superior  y  et 
cuaternario  vino  i  unir  loa  diversos  ramales,  aprovechando 
las  aguas  en  la  parte  alta,  hacia  sus  orígenes,  las  grietas 
abiertas  entre  el  plioceno  inferior  y  el  plioceno  superior 
hasta  tropezar  en  la  parte  media  de  su  curso  con  la  depre- 
sión cansada  en  los  últimos  terrenos  paleozoicos  por  el  movi- 
miento orogénico  del  sistema  del  Laud's  end  labrada  do  nue- 
vo y  ensanchada  al  final  del  oUgoceno;  por  fin,  pasado  Bada- 
joz, entran  para  llegar  al  Océano,  en  la  ruptura  producida  en 
toda  esa  parte  del  territorio  por  el  sistema  del  Rhin;  ruptura 
con  posterioridad  ahondada  cuando  el  desagüe  de  las  lagunas 
centrales;  pero  que  incapaz,  sin  embargo,  de  encerrar  el  enorme 
caudal  de  aguas  acumuladas,  las  obligó  á  buscar  nueva  salida 
á  través  de  los  montes  del  Alentejo,  labrando  la  depresión  que, 
segün  ya  lo  hemos  hecho  notar,  existe  entre  Cuba  y  Beja. 

Et  GuadaígMÍwir.— Corriendo  su  valle  principal  al  B.  15*  N-, 
nace  el  Guadalquivir  en  el  Corralón,  entre  las  Sierras  del  Pozo 
y  de  Cazorla,  á  8  km.  al  S.  5°  E.  del  pueblo  del  misno  nom- 
bre, marchando  en  dirección  O.  12*  55'  S,,  desde  su  origen  á 
Canlillana.y  luego  al  S.  22*  30'  O.  hasta  que  llega  á  perderse 
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en  el  mar,  después  de  recorrer  unos  510  km.  Los  siete  amim- 
bamientos  (1)  que  marcan  el  curso  del  rfosedÍTÍden  siguiendo 
los  rumbos  homólogos  N.  1 2"  4'  O.  y  0. 12"  4'  S.,  sieodo  la  direc- 
ción general  al  N.  69"  17'  8",  16  E-,  ó  sea  E.  20"  42'  51",  44  N. 

De  los  afluentes  que  recibe  este  río  son  dignos  de  llamar  la 
atención  el  Guadiana  menor  que,  recogiendo  las  aguas  de 
todo  el  gran  circo  de  Guadix  y  de  Baza,  se  comunicaba  ya  en 
edades  anteriores  con  el  Estrecho  del  Guadalquivir  en  dircc- 
cióu  N.  24°  O.;  y  el  Jándula,  que  á  despecho  de  lo  que  uatu- 
ralmeote  podía  esperarse,  rompe  toda  Sierra  Mariana  en  di- 
rección hacia  el  &.,  para  llevar  sus  aguas  al  río  que  nos  ocupa, 
cuando  una,  al  parecer,  insignificante  divisoria  las  separa  del 
Guadiana  al  cual  deberían  lógicamente  rendir  sus  caudales 
si  las  líneas  de  crestas  y  las  moles  montuosas  constituyeran 
los  hechos  de  mayor  importancia  en  las  modificaciones  de  la 
corteza  terrestre. 

Constitución  geológica  de  los  terrenos  que  atraviesa.— Aun 
cuando  el  Fardes,  por  ser  el  mía  alto  afluente  de  caudal  cons- 
tante, parecería  indicarse  como  el  verdadero  nacimiento  del  afa* 
mado  río,  los  geógrafos  lo  colocan,  sin  embargo,  en  las  fuentes 
que  surgen  junto  al  sitio  indicado  cerca  del  Cerro  Cabanas  en 
las  laderas  de  la  importante  mole  Orospedaua  propiamente  di- 
cha. En  su  principio  mana  en  el  cretáceo,  á  poco  entra  iK>r 
corto  trecho  enel;urdnco,  y  sigue  luego  por  el  trias  basta  que 
doblando  la  Sierra  do  Cazorla  en  el  contacto  de  este  terreno  coa 
el  cretáceo,  baja  á  poco  al  gran  valle  terciario  que  abandona 
por  corlo  trecho  en  Marmolejo  para  atravesar  los  filadios  «¡ám- 
hricos  y  luego  las  ca/úos,  areniscas  y  margas  triásieas  do  MoQ- 
toro  que  deja  á  poco  por  el  cámbrico;  algo  antes  de  Córdoba 
sírvelo  de  lecho  el  mioceno  con  algiin  manchón  cuaternario; 
junto  á  Posadas  su  cauce  marca  los  límites  del  cámbrico  y  pa- 
sado Peúaflor  entra  de  lleno  en  el  cuaternario  que  no  abandona 
ya  hasta  su  desembocadura,  salvo  en  el  corto  trecho  terciario 
que  atraviesa  de  San  Juan  de  Aznalfaracbe  hasta  Oalves.  La 
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iuQueiiáa  del  sistema  de  los  Alpes  principales  entre  el  plioceno 
superior  y  la  parte  inferior  del  cuaternario  parece  haber  deter- 
minado la  dirección  general  del  Guadalquivir,  sin  que  en  sus 
arrumbamientos  secundarios  dejen  por  ello  de  aprovechar  sus 
aguas  las  grietas  preexistentes. 

Pasando  ahora  á  considerar  los  ríos  que  desaguan  en  el  Me- 
diterráneo, y  haciendo  caso  omiso  de  los  de  escasa  importan- 
cia, analizaremos  á  su  vez  eí  Ebro,  el  Turia,  el  Jücar  con  el 
Gabriel,  el  Segura  con  el  Mundo  y  algunos  otros  que  correa  al 
mediodía  hasta  llegar  al  Estrecho  de  Gíbraltar. 

El  Ebro. — Desde  sa  nacimiento,  junto  á  Reinosa,  hasta  que 
viniendo  á  chocar  contra  los  montes  Lalelaaos  entra  en  la  quie- 
bra que  ha  de  traer  sus  aguas  al  Mediterráneo,  corre  en  direc- 
ción sensiblemente  al  O.  29'  N.;  y  marcha  luego  al  S.  7°  O., 
para  lomar  en  su  lUtimo  trayecto,  hasta  los  Alfaques,  el  rumbo 
deE.  6'  S.,  después  de  recorrer  730 km.  Sus  16  arrumbamien- 
tos (I)  dan  la  dirección  O.  40'  50^  37",  50  N.  á  B.  40'  50'  37", 
50  S.,  y  salvo  en  la  quiebra  de  los  montes  Laletanos,  sigue  la 
mayor  parte  de  su  curso,  como  ocurre  en  gran  parte  con  el 
Duero  y  el  Tajo  por  el  centro  de  un  verdadero  valle  de  erosión. 

Constitución  geológica  de  los  terrenos  qite  atraviesa, — Este  río 
que  nace  en  el  triaa  á  corta  distancia  del  carbonífero  de  Peúa 
Labra  atraviesa  repetidas  veces  en  la  primera  parte  de  su  tra- 
yecto los  diversos  miembros  de  los  terrenos  secundarios  sin  más 
interrupción  que  la  que  le  ofrecen  las  pequeñas  cuencas  mio< 
cenas  de  Villarcayo  y  de  Miranda,  entrando  en  Haro  en  el  gran 
valle  terciario  que  sigue  sin  discontinuidad  hasta  la  quiebra 
que  rompe  las  formaciones  triásicas  y  jurdsicasde  loa  montes 
Ilercaonos  y  venir  á  morir  en  el  Mediterráneo,  depositando  á 
su  paso  la  enorme  masa  de  detritus  roqueños  que  arrastran 
sus  aguas.  Esto  es  el  tínico  de  nuestros  grandes  ríos,  cuyo 
cauce  marcha  hacia  el  E.:  su  dirección  media  hubo  de  seña- 


(I)   Deade  Fontibre  huta  su  denmboeadure,  marca  loi  rumbos  siguleotec 
8.  11*  B.-B.   6"  8.— B.  &      S,-B.  Vfi  B.~B.  B4*  S.-S.  B"  O. 
E.  88"  S  -E.  W  a.-B.  10»  80'  S.-E.  40°  N.-S.  S8"  B.— É.  1*  S. 
S.  «"B.— 3.«°0.-Sv    B"        B.— E.   6"S. 
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larse  entre  el  depósito  del  pUoceno  inferior  y  el  depósito  del 
plioceno  superior,  aprovechando  para  el  desagüe  de  la  cuenca 
la  grieta  preexistente  en  los  montea  Ilercaones.  El  arranque  de 
algunos  de  sus  tributarios  se  aproxima  de  tal  manera  al  Océa- 
no Cantábrico  que  la  imaginación  salva  con  facilidad  el  estre- 
cho valladar  que  los  separa,  reconstituyendo  la  libre  comuni- 
cación que  antes  del  levantamiento  de  los  terrenos  cretáceos 
debió  existir  en  el  Mediterráneo  y  que  reproducía,  en  la  parte 
septentrional  de  nuestra  Península  el  enlace  que  existía,  asi- 
mismo al  Mediodía  entre  ambos  mares  por  el  valle  del  Gua-  ■ 
dalquivir. 

El  Turia  ó  Guodaíauíor .—Naciendo  en  las  faldas  de  Sierra 
Alta,  sigue  primero  al  0. 15°  N.  y  luego  al  S.  17'  30'  O.,  apro- 
vechando en  parte  la  gran  cañada  que  divide  por  mitad  la  mole 
del  Idúbeda,  corriendo  á  la  salida  en  dirección  E.  35°  40'  S., 
para  desembocar  en  el  Mediterráneo,  junto  á  Valencia,  después 
de  recorrer  215  km.  Sus  seis  principales  arrumbamientos  (I), 
se  resuelven  en  la  dirección  O,  49°  5'  N.  á  E.  49'  5'  S.,  que  se 
descompone  en  dos  ramales:  el  uno  al  rumbo  S.  27°  30'  B.,  que 
labra  á  su  paso  tajos  formidables;  y  el  otro,  que  sigue  hasta  el 
mar  la  linea  de  máxima  pendiente. 

Constitución  geológica  de  los  terrenos  que  atraviesa.— Na- 
ciendo en  el  jurásico  sigue  su  curso  por  los  varios  grupos  de 
los  terrenos  secundarios, 'salvo  en  la  parte  de  la  cañada  del 
Idiibeda,  desde  Monreal  hasta  Ademuz  y  Gasas  Bajas  que  ocu- 
pa el  mioceno,  y  aquella  otra  en  que  después  de  los  notables 
cortes  cretáceos  de  Chulilía  vuelven  de  nuevo  alternando  de 
continuo  el  mioceno  con  el  cuaternario.  La  dirección  general 
de  su  cauce  casi  paralela  á  la  del  Ebro,  indica  que  la  mi^ma 
revolución  orográQca  que  influyó  esta  grande  corriente  fluvial, 
entre  el  plioceno  inferior  y  el  superior,  vino  á  la  vez  á  eu- 
lazar  las  varias  quiebras  que  desde  revoluciones  anteriores 


(1)    Deade  aa  Diclmlanto,  i  2  km,  del  puebla  de  Omidalaviar,  ligua  lOB  ramboi 
algnieatea: 

E.  15*  8.— S,  17"  »'  O.— S.  SE°  B.-E.  1T»S.-S.  18°  B.— B,  1B°  6. 
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habían  qiiebrantado  las  grandes  masas  roqueñas  por  donde  se 
abre  paso. 

El  yiicof.— Naciendo  al  lado  opuesto  de  la  misma  sierra,  de 
donde  parten,  á  la  vez  que  el  anterior,  el  Tajo  7  el  Gabriel ,  y 
asimismo  el  Jalón ,  se  dirige  el  Júcar,  atravesando  las  Hoces 
de  la  Serranía  de  Cuenca,  en  dirección  S.  22*  0.¡  y,  conti- 
nuando luego  al  S.  24°  E.,  llega  á  Yillagordo,  de  donde,  mar- 
chando casi  rectamente  á  Levante,  entra  en  el  mar,  junto  á 
cabo  Cullera,  después  de  haber  recibido  las  aguas  del  Gabriel, 
que  con  curso  casi  paralelo,  corre  desde  su  nacimiento  hasta 
la  citada  confluencia.  En  una  longitud  de  370  km.,  se  halla, 
casi  constantemente  encajonado,  entre  tajos  formidables,  que 
solo  abandona  en  cierto  modo,  al  entrar  en  la  vega  de  Valencia. 
Sus  ocho  arrumbamientos  (1) ,  dan  por  resultado  la  dirección 
N.  41°  52' 30"  O.  áS.  41*52' 30"  E.:  la  de  su  afluente  el  Gabriel 
con  sus  cuatro  arrumbamientos  {2),  es  de  N.  12°  E.  á  S.  12°  O. 

Constitución  geológica  de  loa  terrenoa  atravesados. — Este  río 
y  3u  afluente  el  Gabriel  marchan  por  terrenos  secundarios 
basta  dejar  la  Serranía  de  Cuenca;  el  primero  atraviesa  la  lla- 
nura terciai-ia  manchega  paralelamente  y  á  corta  distancia  de 
la  divisoria  ibérica,  y  el  segundo  algo  más  á  Levante  sigue 
una  dirección  paralela  á  la  primera  parte  del  curso  del  Jücar, 
aunque  casi  sin  abandonar  las  formaciones  que  recorría 
desde  su  nacimiento.  Ya  unidos  entran  en  los  profundos 
acantilados  que  de  Gofreutes  á  Antella  cortan  el  cretáceo  de 
las  Sierras  de  Uartes,  Cortes  y  Caroche,  en  cuya  salida  en- 
cuentran el  cuaternario  que  sigue  constantemente  hasta  la 
misma  desembocadura  junto  al  promontorio  cretáceo  de  Cu- 
llera. Ambos  ríos  obedecen  en  su  dirección  media  general  al 
sistema  del  Monserrat,  observándose,  sin  embargo,  que  en 
BU  primera  parte  aprovechan  dos  grietas  abiertas,  en  la  are- 


(1)    Desde  tanKelmieDto en  laBMrradel  Agua,  U  pié  del  Moatede  San  Felipa, 
■Ignn  lOB  rambos  slgulentea: 
8.  ao°  0.-S.  IS'BO' O.— S.  92°  0.-S.  94»  a*  E.^B.  4"  H— B.  IT*  S.-N.B8*  B.-a.  8*8. 

(5)    Desde  sa  nacimiento  hOBla  la  confluauola  con  el  Júcar  marca  lucMiTamonte 
8.8'E.-a*)'80'O.-S.19»B.-E.aS>80'B. 
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ñisca  Tosgiense,  anteñormeuie  á  los  depósitos  del  trias  por 
la  iofluencia  del  movimiento  orogénico  del  sistema  del  Hhin, 
y  en  la  segunda  que  va  próximamente  de  Poniente  á  Levan- 
te, y  donde  ya  corren  unidos,  el  Jücar  labra  su  camino  por  otra 
que  debió  ioiciarse  eu  la  importante  mole  de  aquellos  mon- 
tes cretáceos  entre  los  sedimentos  del  oligoceno  y  del  mio- 
ceno, terrenos  ambos  tan  desarrollados  en  el  territorio  de  la 
vecina  provincia  de  Alicante. 

El  Segura  y  el  Mundo. — Naciendo  el  uno  en  la  Sierra  del 
Segura  (1),  y  el  otro  en  la  del  Calar,  corren  paralelamente  pot 
la  falda  N.  y  S.  de  una  misma  estribación  del  Orospeda,  hasta 
que,  confundidas  sus  aguas,  marchan  al  B.  lO'  N.,  y  al 
N.  27*  30'  O.  hasta  Alcantarilla,  de  donde,  dirigiéndose  á  Le- 
vante, terminan  en  el  Mediterráneo,  después  de  recorridos 
320  Jim. 

Bl  Mundo  marca,  con  sus  cuatro  arrumbamientos  {2|,  la 
dirección  O.  20*30'  N-,  E.  20°  30'  S.  hasta  confluir  con  el  Se- 
gura; Y  o^t©!  con  sus  seis  arrumbamientos,  señala  la  dirección 
O.  26"  53'  20"  N.  á  B.  26°  53'  20"  S. 

Constiluciún  geológica  de  los  terrenos  que  atraviesan. — 
Nacen  ambos  ríos  en  el  cretáceo  do  las  Sierras  Segura  y  del 
Calar,  entrando  luego  en  los  terrenos  teri;ií[rio.s  que  solo  aban- 
donan ,  en  algunos  cortos  espacios  donde  asoman  el  trios  ó 
algdn  que  otro  manchón  jarásico;  sobre  el  cuaternario  atra- 
viesa la  rica  huerta  de  Murcia,  siguiendo  por  él  hasta  desem- 
bocar en  el  mar.  La  dirección  de  las  grietas  donde  se  deslizan 
uno  y  otro  rfo  en  la  primera  parte  do  su  curso,  indican  que 
estas  debieron  originarse  después  del  depósito  de  los  sedimen- 
tos triásicos,  pero  la  de  los  acantilados  del  mioceno  marino, 
en  cuyo  fondo  corre  el  Mundo  para  unirse  al  Segura,  marca 
que  estos  hubieron  de  trazarse,  según  el  rumbo  que  afectan, 


(I)  De»il«in  nioUDiento  en  Sierra  Sieim,DMirMi1i>írDmbaBN.2S*0— B.89*  N. 
-B.  10»N.-B.  *»■  ao-  8.-B.  1ÍCN.-S.  Zf«y  B.-B,  V  «K  S.-B.  4*'80'  N.- 
B.  10'  N. 

(3)  Nbm  >1  Hondo  en  ana  cueva  de  1»  Slem  de  Aletm,  da  donde  h  deíptbg 
en  Tlikmoucada;  tlgae  luego loi  rumboaB.  1»> N.— E. C>  N.— B.  W  B.—9. 19*  B., 
buta  morir  en  al  Sefrnn. 
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entre  el  dep<}sito  del  mioceao  superior  y  el  del  plioceao  infe- 
rior, bajo  la  influeacia  del  sistema  de  los  Alpes  marítimos. 

El  Almanzora,  que  aace  en  los  llanos  de  Huelga,  eo  la  Sie- 
rra de  las  Estancias,  á  1.937  m.  de  altitud,  sigue  en  la  mayor 
parte  de  su  curso  el  rumbo  de  B.  8°  S.,  torciendo  luego  lige- 
ramente al  E.  30*  S.,  desde  su  confluencia  con  el  Taberno; 
recorre  76  km.,  y  su  dirección  media  es  al  E.  19°  S. 

Constitución  de  los  terrenos  que  atraviesa.— To  roa  su  na- 
cimiento en  los  terrenos  paleozoicos  de  la  Sierra  de  las  Es- 
tancias corriendo  sobre  el  mioceno  y  el  plioceno  por  el  angosto 
valle  que  la  separa  de  la  de  los  Filabres  hasta  cortar  esta  Ulti- 
ma labrando  su  cauce  sobre  los  filadios  y  las  calizos  dolomi' 
ticas;  entra  entonces  de  nuevo  en  el  plioceno,  y  llega  al  Medi- 
terráneo junto  á  los  confines  del  cámbrico  de  Sierra  Almagre- 
ra, dejando  de  cada  lado  á  cortas  distancias  varios  importantes 
asomos  de  erupciones  volcánicas.  Gomo  en  el  anterior,  el  curso 
de  este  río  se  halla  determinado  por  la  revolución  que  separó 
el  depósito  del  mioceno  supepíor  de  los  sedimentos  que  cons- 
tituyeron la  parte  inferior  del  plioceno. 

El  Almería. —  Brotan  sus  fuentes  en  las  faldas  de  Sierra 
Nevada  y  vertiente  N.  del  Chullo;  corre  luego  en  el  valle  de 
Finiana,  hasta  que  por  bajo  del  pueblo  de  Santa  María  corta  . 
la  citada  Sierra  Nevada,  para  desaguar  en  el  mar,  después  de 
recibir  el  Andarax,  cuyo  curso  se  desarrolla,  por  unos  32  km,, 
en  dirección  E.  12' N.,  y  elGórgal,qué  baja  directamente  de  la 
Sierra  de  Filabres;  su  dirección  general  (1)  es  al  E,  35"  30'  S, 

CoTutitución  de  los  terrenos  por  que  a trauiesa.— Después  de 
correr  desde  su  nacimiento  sobre  las  pizarras  y  cuarcitas  de 
lasfatdffi  septentrionales  del  Chullo  y  del  Almirez  entra  en  los 
aluviones  dcl  Valle  de  Fiñana,  que  deja  cerca  de  Doña  María, 
para  atravesar  casi  en  sus  principios  la  Sierra  Nevada,  cor- 
tando el  siluriano  superior,  con  alguno  que  otro  manchón  de 
micacitas;  algo  antes  de  Santa  Cruz  de  Marchena  entra  en  el 
terciario,  de  donde  pasa  á  correr  sobre  potentes  capas  de  cua- 
ti)   Rio  AlmerU  corra  BucesivKiDBnM  al  E.  4' 30' N.-E.  33*  SV  8.  y  S.  1S°  80' d. 
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temario  desde  su  conflaancia  coa  el  Andarax.  Este  ultimo  re- 
corre en  vistosas  y  pintorescas  cascadas  las  vertieates  del  Al- 
mirez sobre  las  formaciones  arcaicas  y  pérmicos,  atravesando 
luego  repetidas  veces  al  llegar  al  valle  capas  aluviales  y  ter- 
ciarias. La  línea  quebrada  por  donde  corre  el  Almería,  y  que 
en  la  mayor  parte  de  su  trayecto  discurre  sobre  los  mis  aati- 
guos  terrenos,  parece,  segün  su  dirección,  haberse  iniciado 
entre  el  período  del  cámbrico  superior  y  el  del  silúrico  infe- 
rior; hecho  en  concordancia  con  la  constitución  geológica.  En 
cuanto  al  Andaraz,  este  sigue  la  dirección  que  le  traza  la  revo- 
lución orogénica  que  separó  el  Zeichstein  6  pérmico  medio  de 
la  arenisca  vosgiense  (pérmico  superior). 

El  Quadalhorce. — De  curso  más  tormentoso  es  el  Guadal- 
horce,  pues  naciendo  al  pié  del  puerto  de  Alfarnate,  en  la 
Sierra  de  8an  Jorge,  corre  todo  el  ralle  de  Antequera  para 
atravesar  la  Sierra  do  Aldal,  por  el  corte  de  los  Gaitanes, 
aprovechando  para  llegar  al  Mediterráneo,  junto  á  Málaga,  la 
quiebra  que  divide  la  cordillera  Bélica  i  unos  400  m,  de  alti- 
tud. Su  dirección  general  (I)  es  al  S.  11'  80'  O.  y  su  longitud 
de  unos  160  km. 

Constitución  geológica  de  los  terrenos  que  atraviesa.— Na- 
ciendo en  el  jurásico,  corre  casi  constantemente  por  este  terre- 
no y  también  por  el  numulitico  y  el  oligoceno;  pero  vencido  el 
desfiladero  de  los  Gaitanes  atraviesa  porcorto  trecho  el  arcaico 
y  el  paleozoico  antes  de  encontrar  el  cuaternario,  por  el  que 
discurre  hasta  su  desembocadura.  Su  dirección  general  se 
descompone  en  otras  dos  parciales,  la  una  labrada  entre  el 
plioceno  y  los  primeros  terrenos  cuaternarios,  para  recoger 
todas  las  aguas  del  rio,  hasta  que  reunidas  caen  en  la  quiebra 
de  los  Gaitanes  que  constituye  la  segunda  y  que  ya  se  hallaba 
abierta  al  principiar  los  depósitos  fríásicos. 

Por  fin,  el  Guadiaro,  último  rio  de  alguna  importancia  que 
desagua  en  el  gran  mar  interno,  nace  eu  los  Manaderos,  en 


(1)    Dcid«  Albnuta,  al  rio  Qusdalhorea  nurch*  t  Im  rumbo*  O.WW  S.— 
0. 1*  W  S.— S.  IB*  0.— 8. 33"  80'  B.,  qua  H  ndoMn  i  lu  do*  dínoclaoM  prlndpa- 

iwO.ava.rB.Ttí'B. 
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Sierra  de  Toloj,  desde  donde  su  curso  es  de  90  km.,  deacom- 
poniéndose  sus  tres  direccioues  aucesivas,  ea  las  dos  funda- 
mentales O.  3°  N.,  y  S.  6"  15'  E.  (1). 

Constitución  geológica  de  loa  terrenos  que  atrtuñeaa, — De 
laa  calizas  dolomíticas  de  la  Sierra  de  Tolox,  donde  tiene  sua 
fuentes,  pasa  el  Guadiaro  á  laa  formaciones  secundarias  de 
las  Sierras  de  Páranla  y  de  k  Gialda  por  angostoa  desfilade- 
roa,  cruza  luego  por  los  depósitos  del  numulitico,  y  á  poco 
corla  en  Ronda  {lor  estrechísimo  tajo  loa  conglomerados  que 
se  hallan  Á  la  parte  superior  del  mioceno,  abriendo  su  camino 
&  la  salida  en  viatosísimas  caídas  por  entre  las  ruinas  amonto- 
nadas al  derrumbe  de  estas  rocaa;  entra  luego  en  los  terrenos 
secundarios  de  los  montes  de  Libar  y  Blanquilla  y  por  fin 
corre  de  nuevo  sobre  el  terciario  hasta  desembocar  en  el  mar. 

Costas. — Llegando,  por  fin,  á  nuestras  costas  á  juzgar  por 
los  rumbos  que  afectan  [2)  puede  deducirse  que  entre  el  depd- 
sito  de  los  sedimentoa  devónicos  y  caríioni/'eros  debieron  dibu- 
jarse los  primeros  trazos  de  las  septentrionales  y  meridionales; 
el  sistema  del  N.  de  Inglaterra,  tan  repetidas  veces  señalado, 
hubo  de  recortar  la  costa  de  Poniente  entre  el  período  car&oni- 


(I)    Ría  Oiudlsra,  nace  en  los  Manadero!  en  la  Sierra-  de  Taloi;  corre  Buoeal va- 
mente  i  los  rumbos  0.  3°  N.— S.  %<■  O.— 8.  8T>  HO'  B. 

(3)    CoEUSepUntrlOnal— Desde  Cabo  Vllaua  6  PuscUrrablB : 
E,8a*       N.-O.  41"       N.-N.  90»       E.-S.  31"       B.-B.8S*      S.-E.    5°       N, 
"O.  82°       N.-B.  11"        8.-H.    0°  SO"  S.-B.  U"       N,-B.a4"       S.-E.  ♦)•        N. 
N.  90*        B.-K.  W       8.-B.    PSO- S.— B.  28"        N,- 

:   Costa  Herid  ion  al.  — Deida  Cabo  de  San  Vicente  á  Cabo  de  Patoat 

o.  as*      S.— B,  16»B0'S.-O.  81»      S.-O.    5*      S.-E.  35»  8.— 8.  Í4»       E. 

8.86*       0.-3.  ai"      B.— E.  9T>      a.— O.  89»       3—8.  »■  a-O.  81" 89' 8. 

O.   4°       S.-S.  SI'SO'O.-O.    T*80'N.-B.   «•  BO' 8.-S.  11"  0.-0.19»       8. 

E.  44°       8.-E.    2°       8.-8.80°       0.-0.88°       3.-B.   9°  S.-O.  IT»       8. 

CoBtaOccideQlal.- Cabo  Tilano  ¿Cabo  Sui  Vicente; 
N.  35"        B.-S,  17°  80"  E.— 8.    PSICO— N.  16°        B.— O.  81°B0' N. -N  .PatK  B. 
O.  10»  «y  8.— N.  1°  B.— N.  19,  B. 

Cocta  Orienta).— Cabo  de  Creoí  i  Cabo  de  P»lo«: 
8.89*      O.— O.  W      N.— N.    8'      O  — B.  29*      N.— S.  81°       O.— N.  8"        B. 
O.  23"  90' S.-0.   T       &— 8.  80»  80' O.-O.  33'       S.-8,  W       0.-8.   3"80' B. 

8.  3S"     B.— 0. 4v     s— O.  a*     8.— s.  aa*      o.— 9.  i,     b. 
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fero  y  el  pérmico,  y  por  último,  algo  más  adelante  entre  el 
írtas  y  el  jurásico,  el  sistema  del  Monseoy  marcó  con  sus  ras- 
gos dominaotes  la  costa  del  Oriente.  De  modo  que  las  contrac- 
ciones ejercidas  por  tres  movimientos  terrestres  entrau  única- 
mente para  encerrar  entre  sus  arrumbamientos  todo  el  terri- 
torio peninsular  dibujando  una  figura  trapezoidal  cuyas  lineas 
N.  y  S.  constituyen  las  dos  paralelas,  sin  otra  diferencia  que 
mientras  la  línea  N.  consta  de  una  sola  alineación  la  del  Me- 
diodía aparece  quebrada  en  varios  trozos,. y  presenta  en  sti 
parte  media  una  prolongación  dirigida  hacia  el  África,  cortada 
á  su  vez  por  el  Estrecho  de  Gibrallarsegiíu  el  rumbo  de  E.  22* 
30'  N.  dirección  que  es  asimismo  la  del  eje  volcánico  Medite- 
rráneo de  Tenerife  al  Etna,  á  cuya  reciente  influencia  se  debió 
seguramente  la  ruptura  del  istmo  que  uuía  ambos  continentes. 

.CoKsiDEBACiONES  ABNERALES. — Gou  la  determinación  de  las 
costas  damos  aquí  punto  á  la  investigación  analítica  de  los 
principales  accidentes  cuyo  conjunto  forma  la  característica  de 
nuestro  suelo;  idéntico  análisis  llevado  á  los  pliegues,  quiebras 
y  modificaciones  de  menor  cuantía,  mostraría  asimismo  el 
principio  de  unidad  al  que  obedecen  y  el  íntimo  enlace  de  esta 
especie  de  red  cuyas  mallas  abarcan  todo  el  territorio  cual  si 
fueran  los  descarnados  nervios  que  traban  entre  si  los  diversos 
miembros  de  su  esqueleto  roqueño.  Alineaciones  bien  señala- 
das jalonan  en  la  superficie  tanto  las  divisorias  como  los  rfos, 
pero  entre  las  que  marcan  las  primeras  y  las  que  siguen  en  ^u 
curso  los  segundos,  hay.  ciertas  diferencias  esenciales  que  im- 
porta dejar  consignadas. 

En  las  primeras,  originadas  directamente  de  las  contraccio- 
nes producidas  en  la  corteza  terrestre  por  el  enfriamiento  se- 
cular del  globo,  contracciones  que  por  más  que  se  desarrollen 
paulatinamente,  se  resuelven  á  la  larga  por  un  trastorno  total 
al  llegar  á  su  máxima  tensión  las  fuerzas  puestas  en  juego,  los 
cambios  orográflcos  pueden  considerarse  como  comprendidos 
en  cierto  modo  dentro  de  una  especio  de  ciclo  cerrado,  á  partir 
del  cual  empieza  otro  nuevo  orden  de  hechos  en  condiciones 
distintas;  de  aquí  su  inmediata  relación  con  la  constitución 
intima  del  terreno  y  el  que  sus  hnellas  queSen  tan  honda' 
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mente  impresas,  que  aun  cuando  otras  coatraccioaes  sucesivas, 
aprovechando  las  quiebras  y  líneas  de  menor  resistencia,  lle- 
guen ámodiQcaralgdn  lanto  la  dirección  primitiva,  su  influen- 
cia no  llega  nunca  á  ser  bastante  poderosa  para  borrar  aquellos 
rasgos  realmente  característicos,  que  persisten  y  se  destacan 
por  cima  de  las  nuevas  direcciones  que  los  unen  y  conciertan 
apareciendo  como  otras  tantas  páginas  grabadas  por  el  tiempo 
en  caracteres  indelebles  para  reseñar  los  acontecimientos  del 
pasado  y  l^s  sucesivas  transformaciones  experimentadas. 

Con  respecto  á  los  ríos,  si  bien  es  verdad  que  la  última  dis- 
locación que  informó  toda  la  parte  del  territorio  que  recorren, 
ha  trazado  la  vaguada  por  donde  discurren  sus  aguas,  las  va- 
riaciones de  las  diversas  partes  de  su  curso  son  independien- 
tes de  la  sucesión  cronológica  de  los  terrenos,  obedeciendo 
con  harta  frecuencia  á  causas  meramente  mecánicas  y  loca- 
les. En  efecto,  rodeados  los  ríos  de  sierras  cuyas  edades, 
estructura  y  naturaleza,  difieren  por  lo  común,  constituidos 
no  solo  de  los  veneros  que  surjen  del  interior,  pero  tam- 
bién por  Jos  abundantes  caudales  que  a^portan  las  lluvias  y 
el  derretimiento  de  las  nieves,  sus  aguas  siguen  la  dirección 
de  las  lineas  de  máxima  pendiente,  pero  desviándose  constan- 
temente sin  embargo,  tanto  para  aprovechar  las  grietas  que 
les  ofrecen  más  fácil  salida,  como  las  coadiciones  más  delez- 
nables de  las  rocas  con  que  tropiezan;  de  aquí  su  constante 
ondular  y  el  que,  á  despecho  de  ía  orientación  general,  á  la 
cual,  al  parecer,  deberían  sujetarse,  ríos  importantísimos  como 
el  Duero,  el  Tajo,  el  Guadiana,  el  Guadalquivir,  el  Ebro,  que 
en  nuestro  territorio  es  de  los  más  regulares,  el  lldcar,  el  Ga- 
briel, el  Mundo,  el  Segura  y  en  una  palabra,  la  mayor  parte, 
si  no  la  totalidad  de  todos  ellos,  tuerzan  á  lo  mejor  repenti- 
namente su  curso  para  desembocar  en  el  mar  en  sitios  muy 
opuestos  á  aquellos  adonde  naturalmente  habían  de  concurrir. 

Apuntadas  estas  consideraciones  agruparemos  en  forma  si- 
nóptica los  resultados  analíticos  sucesivamente  determinados 
en  las  páginas  que  preceden,  de  modo  que  abarcados  en  con- 
junto, resalten  más  fácilmente  las  relaciones  y  las  consecuen- 
cias que  parecen  desprenderse  de  este  estudio. 
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CUADRO 

de' 

EXTENSIi  Y  DIRECCIÓN  DE  US  PRimiLES  COI 


NOUBRE   DB    LOS   ACCIDENTES   OROGRAFICOB, 


CORDII-L.ERA8   Y    SIERRAS. 

a-RjLXT-DSiB    x>x'vzaos.TAs.  I 

I.  DiviaOKii  Sbptbhtbionai.  Hespí  RICA Cit£o^'i>ftírrr«.— CnAcOrwv I 

Div.  DB  LOB  KONTBB  Vf BwcoH  y  VABCONBa Cabo  Fl»iíterTt.~Onansiifi*t* 

•)                u         PiBiMBoa..'. Socoa. — CaioCírttra. 

a  a  MBdOUOB '. Sitania.'-Vbiña I 

II.  DlTISOSIA    LUBITAHO-ABBTACA,    SbBBITICA    Ó    DIVIEOBrA 

EHTita  DUBBO  t  Tajo Mongts.—AHos  diBaraitma ' 

Div.  DE  SiESttA  DB  Cintra MongM.—Sico 

a     HbrhIti«a  O  SiEBHA  Ebtbblla louta.—Swtráa 

>i     SiEBBA  DB  Qata ¡ Bainaldo. — PeUa  Ondila | 

u       SXBBBA  DB  ObEDOB  T  SiBBBA  OCADARItAllA Allll/MUnr.^MoitCafO 

m.  DivieoBiA  Cabpsto-Ileboetaka Cabo Btpiehtl.—Liotitti.., 

Div.  LuSITANO-CABpkTANA  6  DITISOBIA  ENTRE  TAJO  Y 

Sado.— Tajo  y  Guadiana Cato  Bt/iichel.~San  Friipt J 

«     BHTBB  Sado  1  Guadiana .'    0/it«n"n*o.— Jf« 

■>     Ilbboeta--~a  ó  divibobia  entre  Seobb,  FrancolI, 

LfcOBRBOAT,  Trr  t  Fluvií ScH  Felife.— LioiDM .... 

IV.  Divisoria  db  tos  konteb  del  Idúbeda PeSa Labra— Deiierlo 

Div.  t>B  LOB  uoNTBa  DE  Uhhión  Y  UoNCAto Briínla.— Umoafio 

u       DB  LOS  HONTBS  UNIVERSALES  T  DB  AlBABRACÍN.     Judet.—BuUfl . 

»     DE  LOB  MONTES  Palomera,  SasJusttPbSabboya    Ptia  Palomera.— DetUrto 

QoiBBRA  DBL  IDÚBBDA Calalugud.-Atala^a 

V.  DiviBORUk  MahUnica-Contestaha-Balbae. CatoSan  Vicente.— Cabo Fararitr. 

Div.  Sierra  Monchiiiue Cato  San  Vleinii.—M»nte  SerAt... 

»      DB  Strrba  Mobeha  ó  MABTÍmcA UoHlt  Gordo.-C^rro it  lot Barrtrná 

o      DB  LOS  MONTES  CONTÉSTANOS Cerro  de  ¡ot  Borrerot.-^líoníé..  ■   . 

u     COBDILLEBA  suB-'kARiNA  Balbab Caóo  SaH  AitionÍo.~-Cabo  Favtiritr. 

VI.  DiviBOBiA  INTE  BOCEAN  ica-mbmtrkbáne  A  Ó  ISBBICA....    iMna.-Uaroitgei 

Div.  vbridional  Hespérica  ó  divisoria  Orospbdara 

ó  DIVISORIA  Bética Ltuui.— Boblf» 

•       DE  LOS  montes   BaBBESIOS,    IlÚPULA,    SOLABIOS, 

Babtetanos  t  Dbitakob Lui<o.---Sttiili  B^rtíU 

■1     Ibérica....^ Cabo dt Oaia.—PeSiB Labm 

»     DB  LOS  HONTBB  Vasconbs  t  Pibineob Piia Labra— MaTomits 


E  Tahbhe,  Ulla  t  UiSo Ceba.— Santa  Teeta 

Coba.— Paro. 

Faro.—SaiUa  Tecla 

E  TuRiA,  Cabbibl  t  Júcar. Sierra  A  liii]/ playa  OÍS.  de  Valmeü 

E  Alhanzora  t  AlkbbIa  Teliea  de  Baeara.-Oabo  Oa  Sata  . 
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SINÓPTICO 


DIllEMS  Y  SIERRAS  DE  U  PENÍNSULA  BESPERICA. 


CJBCIILOS  Mimos  DE  COIPiRACldN  DEL  PEHTtGOHO  EDHOPEO. 


Nombre  de  loa  cItcqIob. 


N. 92  35  E. 

B.  89  31  N. 

B.P5  N. 

B.  M  48  N. 


Prim.  delLand'BBnd _ 

Prim.  del  Land't  end 

Octaéd.  <lel  Monte  Slnai.—Pirineoa. . . 
Trapei.  Tí.— Hundartick 

Heíatet.  HaTTa.  ErfmsnU.— Balear . 

BÍBectori)/í  — Monlaeoy 

HexBtet.  HaTTa.  Br; manto.— BMear, 
Hexalet.  HaTTa.  Ery manto. —Balear. 
Hexatet.  HaTTa.  Brymanlo— Balear. 
Trapez.  rrsie  — SanosrroiB 


O. la  15  N, 
N. IB  42  B. 
N.   S    6  E. 


9  S8  N 

E.  10  30  N 

B.93  56  N 

B.31  IB  S. 


Trapez.  TTiíí.— SancBrrola 

Trapei.  TDb.  -BallonB 

Octoéd.  del  Monte  Sin  ai.— Pirineos. . 
Prim.  de  Naeva  Zembla.— Rliin^ . . . . 

Prim.  de  Nueva  Zembla.— Rhin 

Circulo  auxiliar.- Valle  del  RAdano. 

Trapei.  Tí.  Tatra. 

Prim.  del  Land'B  and 

Prim.  del  Land'g  end 

Heíatet.  Hbaad  — Alpes  principales. 
Dodec.  rom.i  HIT.-B^k  voIc.°  medltei 
Bisector.  i>ff.— Norte  de  Inglatera... 

Prim.  del  Land'B  end 


Prim.  del  Land's  end 

Bisector  DH.~  Norte  de  Inglaterra. . 
Prim.  del  Land's  end 


Hexat.  HaTTa.— \o.i.  Turq.  BspaBa. 
Bisector  .Z>A.— Norte  de  Inglaterra 
N.41  20  E.    Prim.  de  Lisboa 

I  B)H«etoTÍ)ff.— Norte  de  Inglaterra.. 
Biiector  i)/í,-Norte  da  Inglaterra. 


e»»'   6"T0N. 

e  !0  6   XN. 

12  91  as   29N. 

39    E  7   96N. 

30  4H  94   92  N. 

30  23  37   86  E. 

90   48  21    92  N. 

aa  4B  24   92  N 

30   4B  24    92N 

29  46  32   2SN. 

29  46  82   9SN. 


29  46  32  SSN, 

6  5!  41  47  N. 
12  97  88  29  N 
12  53  n  92 

12  B9  17  9aE, 

7  16  2  26  O. 


13 


51    1 


e  51  89  no  N. 

6  SI 
22  97  38   78  N. 


6  50  16  70  N. 
»  4B  8  82  O 
6  SO    e 


10  18   18  23 N. 

9  4S  23  E 

44  S8     6  93  B. 

9  45    8  83  0. 

9  45    8  82  O, 
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CUADRO 

DB 

extenM  y  direcm  de  ios  Ríos  Y  cos 


NOMBRE  DB   LOS  ACCIDBNTBS  OROGRÁFICOS. 


H-OZX>A.Z.B8. 


GCÁDÁLQUIVIB.... 


■4  Ahrtmlt*  y  tt  mar. 


E¡  Guadiana  alio  dude  tai  lofmuu  da  Ruidtra. . . 
I>itdt  la  ajbmcia  itl  Suadiaua  alto  4  Baá^ot, . . 
Detdi  Bad^ot  at  mar 


Llobbboat. 

FbancolI 

Hl»BBi 

PiUtNCU 

ClBUBL... 

VlRALAPO 

Sbúdba 


COSTAS. 

Costa  Nortb Cabo  Vilano.— FuentirraHa 

SüB. Caio  Stn  VUtnte.—Caia  dt  Paloi... 

OcciDBNT*!. Cata  VitaM.—Cabo  Sa»  Yietntt...'. 

OaiBMTAii Caio  dt  Pakn.~Ca6o  Crtiu 
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SINÓPTICO 

LA. 

TAS  nmnm  m  ü  feníiula  hesfírica. 


Total 


CIBCDIOS  lAmOS  DE  COMPAmClOB  M  PENTÍSOHO  EDBOPEC. 


OeDerales.    FarclHlea. 


Nombre  de  loe  circuloe. 


«s 

4« 

88G 

726 

106 

seo 

230 

510 

ses 

124 

no 

■» 

80 

393 

140 

■» 

no 

123 

42 

no 

62 

215 

»M 

1R5 

60 

80 

22(1 

■w 

90 

W 

43 

.   «• 

190 

190 

«0 

P  20  42  S. 

O.  40  60  N. 


,13  4S  N. 
.18  B. 
.35  80   S. 


N.  45  SO  O. 

B. 15  SO  N. 
N.  9  20  B. 


Trapez.  Tí,— Tetra 

Trapeí,  r*.— Tetra 

Prlm.  del  Land'e  enii 

Heíatet.  Hbaab.—  Alpes  pri 
HeMtet.  /rímií.— Alpes  pri 
Dia^nsl  /£.— MoDserrat... 
Trapeí.  Tb.—  ~ 
PHm.  de  la  h 
Heíatel.  Hbaab. - 

Trapeí.  Ti.— Talra.. 

Trapez.  raje.— Loogmlod. . 
DiegoDal  /£.— Monaerrat... 


Trapeí.  raí.— FlDiBlerre 

Trapeí.  TOi.— Fínisterre 

Trapez.  Tí.— Handarllck....: 

Trapez.  ras.— Finieterre 

Trapez.  rflí.— Ballone 

I'rim..de  San  Klldg..— Thurlngenvald. 

Trapez.  rft.— Tai™ 

Diametral  J?ac.— Forez. 

Prim.de  San  Kilda.— Thuringerwald. 

Oelaéd.  del  SÉ  nai.— Pirineos 

DiagoDal /A.— Monserrat  

Diagonal  /£.— Honseirat 

Prlm.  Nueva  Zellit>ls.— Rbln 

Diametral  Dac.-  ceie  d'Or 

Prlm.  de  San  Kilda.— Thuringerwald. 
Prlm.  de  San  Kllda.— Thuringanvald. 
Circulo  auxiliar.— Alpes  marítimos... 
Circulo  auxiliar.— Alpes  marítimos. .. 

Trapeí.  r/i.—Morbihan..  

Pri m.  del  Etna.— Tonara 

Dieinetral  Dae.-~Cbb¡  d'Or.. 

Bisector  iJíf.— Montseny 


Prlm,  del  Land's  end 

Prlm.  del  Land'a  BDd 

Octaédrico  de  Mulhacea... 
Bisector.OA.— Montseny. ,. 


1  33    ISN. 

I  88  TSN. 
)  4  e^o. 
S  51   81 N. 


13  8  51  81 N. 

ai  29   26  56  E. 

44  10    4  91  O. 

20  20  4B  "JIN. 

20  20  '^  71  N. 

39  5    7  MN. 

ao  20  4B  71M. 

6  51 


)  57 


1  OiN. 

21  46    5  84  0 

29  46   57  4eN. 

12  89  31  05N. 

44  10     4  910. 

44  10     4  91 0. 

12  53    13  01  E. 

41  26     7  81  E. 

29  46  51  46  N. 

2D  46  57  46». 

19  57  58  N. 

19  57  58  N. 

38  2S  10  90». 

28  8  21  6S0. 

41  84    7  81  E. 

ao  2S  3T  6SB, 


B.    6  50  6  TON. 

B.    8  SO  6  70N. 

N.   7    16  8  26  0, 

N.  SO  85  81  66  B, 
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En  resumen,  sintetizando  los  datos  espuestos  en  el  cuadro 
que  precede,  parece  resultar  fuudadamcote: 

1.*  Que  los  accideotes  orográücos,  hidrográficos  y  estrati- 
gráficos  de  la  superñcie  terrestre  se  alinean  naturalmente  con 
arreglo  á  direcciones  tan  señaladamente  marcadas,  que  asi  los 
montes  como  los  ríos,  las  quiebras,  como  los  pliegues,  arrugas 
y  crestas  levantadas,  pueden  agruparse  en  sistemas  que  deÜ- 
nen  sus  direcciones  respectivas,  sin  más  excepción  en  la  orien- 
tación segiín  la  cual  se  manifiestan  los  esfuerzos  de  dislocación 
que  las  alteraciones  ó  desvíos  locales  producidos  por  la  in- 
fluencia de  causas  más  ó  menos  profundas. 

2.*  Que  con  relación  á  nuestra  Península,  y  á  pesar  de  las 
numerosas  causas  secundarias  que  en  el  transcurso  del  tiempo 
alteran  y  modifican  los  efectos  primordiales  producidos,  la 
multitud,  diversidad  y  complicación  aparate  de  los  citados 
accidentes  que  caracterizan  el  suelo,  llegan  á  resolverse, 
cuando  más,  en  unas  24  orientaciones  que  claras  y  distintas, 
aunque  de  muy  desigual  importancia  se  combinan  y  repiten 
en  ondulaciones  paralelas  ó  se  cruzan  en  trazos  rectangulares, 
y  señalan  á  la  vez  que  los  rumbos  dominantes,  los  desvíos  y 
los  puntos  nodales  que  por  trechos  sobresalen. 

3.*  Que  consideradas  las  direcciones  determinadas,  éstas  se 
resuelven  en  definitiva  en  cuatro  siátema^  de  fracturas  (E.  19* 
16'  N.,  N.  21*  15'  O-,  O.  19"  16'  N.  y  N.  26»  36'  E.}  represen- 
tando los  dos  primeros  la  influencia  de  la  revolución  que 
acompañó  los  sistemas  homólogos  del  eje  Mediterráneo  y  del 
Tenaro,  y  los  siguientes  las  huellas  que  produjeron  respecti- 
vaménle  el  levantamiento  del  terreno  numuUtíco  y  el  que 
puso  fin  al  período  üiásico.  Dibujadas  estas  alineaciones  so- 
bre un  mapa  (Qg.  2),  aparece  cubierta  nuestra  Península  por 
una  especie  de  tupida  malla  que  reproduce  en  grande  escala 
la  disposición  de  las  quiebras  por  torsión  que  por  concluyen- 
tes  experimentos  ha  hecho  resaltar  el  célebre  geólogo  M.  A. 
Daubrée  en  su  tratado  magistral  de  Geología  experimental  y 
.  recuerda  á  la  vez  la  ingeniosa  teoría  de  M.  Green  sobre  el 
movimiento  sufrido  por  el  hexatetraedro  terrestre  y  que  expli- 
caría la  terminación  en  punta  hacia  el  S.  de  sus  coutínentes. 
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4.°  Que  al  cotejar  las  varías  orientacioaes  particalares  así 
detcrmiaadas  cou  los  rumbos  correspondientes  á  los  círculos 
máximos  de  comparacióo  del  pentágoQO  europeo,  calculado  á 
príori  por  Elle  do  Beaumont,  tomando  como  punto  de  par- 
tida su  teoría  general  de  las  leyes  del  cnfriamienlo  terrestre, 
existe  entro  unas  y  otras  tan  exacta  correlación  y  tal  identi- 
dad, que  es  realmente  asombrosa  la  coincidencia  de  resulta- 
dos obtenidos  independientemente  por  métodos  y  camiuos  tan 
diversos,  evidenciándose  por  tal  manera,  &  la  par  que  la  sen- 
cillez de  los  procedimientos)  puestos  en  juego  por  la  natura- 
leza, las  leyes  í  que  obedecen  sus  más  complicados  resultados 
y  los  firmísimos  fundamentos  del  sistema  ideado  por  el  gran 
maestit»,  cuyo  genio  poderoso  ¡legó  á  prescribir  y  determinar 
de  antemano  hechos  entonces  totalmente  desconocidos  y  cuyo 
empírico  conocimiento  habla  do  ser  obra  de  largas  y  penosísi- 
mas investigaciones. 

5.*  Y  poriittimo,  que  los  diversos  accidentes  orogénicos, 
lejos  de  esparcirse  al  acaso,  se  sujetan  á  leyes  geométricas  que 
quizás  no  estén  completamente  definidas  todavía,  pero  que,  sea 
cual  fuere  el  sólido  del  cual  deriven,  establecen  el  enlace  más 
íntimo  entre  la  contextura  del  suelo  y  la  disposición  de  los  di- 
versos trazos  marcados  por  aquellos  movimientos  fundamenta- 
les que  han  variado  repetidas  veces  la  disposición  relativa  de  los 
mares  y  de  los  continentes,  y  que  bien  sea  que  se  denominen 
levantamientos,  en  el  sentido  qué  lo  aplica  el  ilustre  Elie  de 
Beaumont,  6  presiones  tangenciales,  significan  igualmente,  en 
términos  generales,  los  múltiples  efectos  originados  por  las  con- 
tracciones de  la  corteza  terrestre  al  amoldarse  á  su  ndcleo  in- 
terior amenguado  por  su  enfriamiento  en  el  curso  de  los  siglos. 

Tan  íntima  es  esta  relación,  que  partiendo  de  los  hitos  6 
columnas  miliares  revelados  por  tal  manera,  y  recordando 
aquellos  otros  indicios  que  nos  suministran  los  cambios  acon- 
tecidos en  cada  una  de  las  grandes  revoluciones  por  que  ba 
pasado  nuestro  globo  (1),  ea  ya  íácil  tarca  escudriñar  en  los 
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vijstigios  del  pasado,  colocar  en  su  encaje  y  propio  asiento  la 
muchedumbre  de  accidentes  cuyo  amontonamiento  disfrazaba 
los  rasgos  esenciales,  y  despejar  ks  transformaciones  sucesi- 
vas experimentadas  por  la  corteza  terrestre,  hasta  alcanzar  su 
actual  vestimenta. 

Concretando  este  trabajo  á  nuestra  Península,  el  estudio 
analítico  que  precede  permite  deducir  que,  si  en  aquellas 
remotísimas  edades  próximas  á  la  creación,  tristes,  dispersos 
y  solitarios  islotes  confinados  principalmente  hacia  las  regio- 
nes del  NO.  señalaban  los  primeros  rudimentos  de  su  territo- 
rio, poco  á  poco  fueron  agregáudose  nuevas  eitensiones  y 
•  empezaron ,  andando  el  tiempo ,  á  dibujarse  con  sus  direccio- 
nes propias  al  N.,  las  cordilleras  de  Finislerre  á  cabo  Cer- 
vera;  en  el  centro,  las  de  la  Estrella,-  Oata,  Gredos,  Guada- 
rrama y  la  Carpetana  6  de  los  montes  de  Toledo,  terminando 
aquel  continente  con  los  nacientes  alcores  que  twnstituían  los 
primeros  esbozos  de  la  Sierra  Mariánica;  en  tanto  que' algo 
más  al  S.  apuntaba  en  sus  comienzos  la  cordillera  Bética, 
límite  septentrional  del  continente  aXricano. 

Concluido  el  amplísimo  ciclo  que  distinguen  los  geólogos 
con,  el  nombre  de  Silürico,  la  insegura  corteza  terrestre,  se 


poco  i  poco  habiin  indueldo  &  Blie  de  Beaamont  i  datermlosT  It  serle  aroaolúfflca 
de  li  apBrlclÓD  d«  lo*  ilitemu  de  monUfiu  y  la  maDen  en  que  vinleroa  á  colo- 
carM eotra la aarie  cpatlDua  de  lot  depüailoi  ledimeotaiioe, ejercitando  parUca- 
UnDenle  tu  acoion  eo  los  cambios  y  mudaDiaa  reapecUvaa  de  los  mares  y  conU- 
nsDlel.  Batre  loa  numerosos  sistemas  de  dislocaclún  que  qiiedsn  reconocidos 
•obre  la  auperflcle  tematre,  aquellos  que  noa  iateresan  mis  especialmente  y 
eaya  techa  queda  bien  determinada,  son  los  que  citamos  i  cootlnusc i 6n,  siguiendo 
a  11.  de  Lapparent,  con  eu  dirección ,  que  referimos  al  merldisno  de  Usdrid. 

Siilemaiátla  FradA  (N.  £4°  2*  O.)  y  del  PlnUttm  (K,  Í0- iW  N.|- Afectan  úni- 
camente las  pizarras  crlstalliua  del  terreno  primitivo,  crutindoee  en  Bretafia  con 
los  dos  sistemas  siguientes,  lo  que  permite  apreciar  tus  edades  relativas. 

Slttana  dtt  lnñgmtiid  (N.  S2°31l'  E.)--Conitituido  por  allneacionet  de  cerros  c<m- 
briooe,  sobre  loe  cueles  detc«nsaD  en  diseordanois  las  capas  silúricas  y  tUttma  dtt 
JToríltuaCO.  SS°22'  S .}>  penlelo  i  Is  costa  SO.  de  laBretaGa.y  posterior  aatmis- 
mo  al  cimbrioo. 

SUIema  dil  Wettmoretand  y  dtt  HundtHUk  (O.  WB'  N.)-BDtre  el  silúrico  y  el 
deTánica;sabBl1ablen  seGaladoen  elBriffeblríey  enel  Barti. 

Sütemadt lot Bolla»* di totetrroiditBeeattVi.V-iW.'.—QbKmAotalou  Vos- 
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conmueve  y  repliega,  se  desplatan  sus  mares  y  asoman  ocul- 
tas capas  hasta  entonces  sumergidas  guo  engarzan  al  nücleo 
existente  nuevos  territorios;  así  en  tanto  que  en  las  profundi- 
dades del  abismo  se  desarrolla  la  vida  de  los  tiempos  carboní- 
feros, anchurosas  ciénagas  y  dilatados  pantanos,  donde.se 
arrastran,  respiran  y  mueren  multitud  de  reptiles  do  tas  mAs 
extrañas  fbrmas,  se  cubren  de  potente  vegetación  arbórea. 
Nueva  revolución  levanta  las  soterradas  capas  desde  el  Nalón 
á  San  Lorenzo  de  Puga  y  desde  Murías  á  Orbo  surgiendo  por 
ambos  lados  de  la  cordillera  Cantábrica,  la3  blancas  y  crista- 
linas calizas  y  tas  negras  capas  de  carbiSn;  igual  acontece  en 
la  mole  Pirenaica,  en  el  extremo  del  Guadarrama,  en  las  fal- 
das de  la  Maríánica  y  del  Idúbeda  y  también  en  las  márgenes 


gow  merldlonnlcs,,;  determinando  los  pUeguei  de  laa  capu  antnicItOBas  de  1i 
Baasa  Lolrr.  • 

StitíBia  dtl  Land'í  B%á  (B.  6°  W  N.]— De  i^al  fecha,  paralelo  i  loa  fllonea  de  Cor- 

SUlima díl  Feret  (N.WSO'  OO— Atectaado  la  graavacka  antracítoaa,  pno  ain 
E^eclar  el  grupo  bullero. 
Siittma  áít  y.  dt  fnglttlerra  (f.  9' K' O.)— lamtilU»taent«  taieTtoi  i  laareaia- 

Siítima  dt  ¡01  Paite)  Bllj01i/detSuddelpa^idegalt$^B.^^^^'í^.)—^^Dme«itíí• 
mBnle  posterior  ni  zeichateJa. 
Slittma  del  Siin  (N.  13°  5S'  B.>-CoTil«niporiDea  de  la  baee  del  trias. 
Siítema  del  Thvringtrieatd  {O.  29°  46'  N.)— Entre  el  trias  y  la  aerleJurísiCB. 
SiittmadeiMemluasítt.WTb'  B.^Botre  dliae  y  la  oolilA. 
SUteinadeHtCeiad'OrídflErteeMivt(H.il*K'B.y--Po»*iaTÍsico. 
SUlenu  dtl  moKt»  KMajrif;!  P<i>il0  (N.29°S!' O.]— Separando  el  Inrracrelácao  del 

SUIepia  de  lo¡  Piritucs  [O.  VI"  S7'  N.)— Entre  el  eoceno  y  el  tnioceno. 

SMemadt  Córcega g  Cerdeáa {VI.  \VW  O,)— Seguido  caBt  íDmedlatameate  poiel 
liitema  del  Taita  y  del  Mamut  (B.  IS*  8'  N.)  entre  el  tongriano  y  el  aquItanenM. 

Siitimadet  fircn-i  (N.S°3y  0.)—Kntre el  aquitanenae  y  lañólas*. 

Sistema  del  Srgmaiilo  (B.  90°  43'  K.)  y  del  Sanetrreit  (E.  20°  46'  N.)— Casi  de  id«a- 
tiea  edad. 

Siitema  de  tal  Alpe»  occidenlalti  IN.  SQ"  se*  E.)— Postro  al  áaleo. 

SittemttdetMi>meml(S.  ii' W  O.I-'Bn  \a  parte  media  de]  plloeeno. 

SUifBiadt  letAlpeipriiKlpaltUB.^T,'  N.)— üorreeponda ala partede la  cordi- 
llera Alpina  comprendida  entre  el  Valala  y  el  Austria.  Beta  alstema  parece  con- 
fundirte con  tlSJi  ri7íeoaicí'-lí«íií<mlBíO(B.ai''S5N.)>que  una  Tenerife  al  Etna, 
y  queeonladlreeci6ndel  Etna  al  Mauna-Roaf.?.  il«í  TVaaro)  (N.  33*  S*  O.)  y  la  Att- 
dtllira  dt  ha  A  itdei  i»  Chile,  forma  ua  alstema  volc&nlco  trlrectangulat. 
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del  Guadalquivir;  los  contioentes  parecen  como  si  se  dilatasen, 
de  modo  qnie  al  terminar  la  era  paleeióica  7a  queda  determi- 
nada toda  la  osatura  de  la  parte  occidental,  al  descubierto 
en  más  de  sus  dos  tercios  nuestra  Peníusula  7  alargado  y  en- , 
sanchado  el  islote  Pirenaico. 

En  los  comienzos  de  los  tiempos  secundarios  se  depo- 
sitan los  Tariados  sedimentos  del  trias  con  sus  areniscas' 
abigarradas,  sus  abrillantadas  calilas  y  sus  margas  mora- 
das, rojas  y  azuladas;  vienen  luego  las  más-unitormes  capas 
del  jurásico  y  del  cretáceo  y  á  cada  acontecimiento  que  va- 
ría la  faz  movible  da  esta  reducidísima  parte  del  globo,  nue- 
vos territorios  se  añaden  al  nücleo  primitivo  siempre  per- 
sistente, desvían,  cuartean  ó  rompen  sus  cordilleras,  alzan 
ó  hunden  ciertas  porciones,  enlazan  miembros  dispersos, 
establecen  distintas  costas  y  esto  de  tal  manera,  que  cuando 
priudpia  la  nueva  era  terciaría  puede  ya  decirse  que  tanto 
al  Ocaso  como  hacia  el  Oriente  España  muestra  ya  casi 
todas  sus  [ormas,  si  bien  permanece  unida  todavía  al  África 
su  región  mcriilional  y  la  septentrional  rodeada  toda  ella  por 
los  mares  terciarios  y  ocupadas  sus  regiones  centrales  por 
tres  extensas  lagunas,  afectaba  en  conjunto  cierta  disposi- 
ción parecida  á  la  de  aquellos  atollónos  del  Pacf&co  en  que 
duermen  las  aguas  circuidas  por  cerrada  corona  de  arrecifes. 
Durante  los  diversos  periodos  de  aquella  época  terciaria, 
relativamente  cercana,  es  cuando  al  impulso  de  las  fuerzas 
internas  reviste  poco  á  poco  y  sucesivamente  el  esqueleto  de 
nuestra  Península  su  actual  configuración:  el  levantamiento 
de  los  sedimentos  numulíticos  imprimid  al  Pirineo  y  á  los 
montes  de  Urbión  y  del  Moncayo  la  dirección  que  los  carac- 
lenta;  se  determinan  luego  entre  el  oligóceno  y  el  mioceno 
inferior  las  cordilleras  Hética  y  Mariánica;  pasado  este  ultimo 
período  se  alzan  los  montes  Carpelanos  6  de  Toledo  y  se  traza 
la  divisoria  llergitana;  en  el  intervalo  del  mioceno  medio  al 
-  superior  dibujan  sus  interrumpidos  eslabones  los  montes  Lu- 
sitano-arevacos,  y  por  ñn  algo  más  adelante  hacia  el  promedio 
de  la  era  moderna  se  completa  la  presente  estructura,  rom- 
piéndose el  estrecbfsimo  istmo  que  por  Calpe  y  Abila  dos  unía 
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á  la  vecina  África  y  determinándoüo  según  quiebras  de  an- 
tiguo señaladas  el  eje  Ibérico  que,  al  tomar  la  ahitad  de  unos 
700  m.  rompe  el  oquíllbrío  que  mantenía  las  lagunas  inte- 
riores y  rechaza  hacia  Oriente  y  Occidente  las  aguas  deposita- 
das, marcando  la  divisoria  interoceanica-mediterránea. 

Las  condiciones  meteorológicas  de  la  época  tercirtria  desde 
el  mioceno  al  plioceno  superior,  y  en  particular  sus  casi  cons- 
tantes lluvias  torrenciales,  hubieron  de  influir  poderosamente 
en  el  relieve  del  territorio,  pues  socavadas  las  capas  roquefias 
en  sus  Juntas  y  entrelechos,  y  fallas,  por  tanto,  del  necesario 
apoyo,  rompen  en  quiebras  las  mil  hendiduras  que  las  atra- 
viesan, desmoronándose  en  cantos  de  lodos  los  tamaños  que, 
arrastrados  por  las  aguas),  caen  rodando  por  las  pendien- 
tes de  los  montes  y  cordilleras,  rebajando  la  altitud  de  las  ci- 
mas y  ayudando  á  la  labra  de  los  valles.  El  levantamiento  de 
la  enorme  mole  Alpina,  y  el  cambio  que  sufrió  entonces  la 
Europa  al  trocarse  de  insular  eu  continental  con  el  retroceso 
de  los  mares  molásicos,  hizo  recrudecer  particularmente  esas 
causas*  destructoras ,  apareciendo  por  vez  primera  con  el  agua 
tolidilicada  representada  por  las  nieve»  y  los  hidoa,  un  nuevo 
agente\  de  cuya  existencia  no  se  nota  rastro  alguno  en  las  lar- 
gas épocas  anteriores,  y  cuyo  efecto  perturbador,  de  terrible 
intensidad,  viene  á  eiplicar  el  aspecto  diluvial,  que  es  la  ca- 
racterística del  cuaternario.  Las  corrientes  frigoríficas  marí- 
timas y  atmosféricas,  que  se  establecen  tan  luego  como  se  ini- 
cia el  enfriamiento  polar,  alteran  sucesivamente  las  condicio- 
nes climatológicas  de  las  zonas  limítrofes,  y  cuando  llegan  las 
neveras  permanentes  y  los  glaciares  á  apoderarse  de  las  altísi- 
mas cimas  del  centro  de  Europa,  de  las  cordilleras  Cantábricas 
y  Pirenaicas  y  asimismo  de  nuestra  meridional  Sierra  Nevada, 
entonces  llegan  á  su  mayor  intensidad  las  acciones  acuosas. 
Coa  el  volumen  de  las  aguas  desprendidas,  con  el  avance  y 
retroceso  de  los  glaciares,  cobra  mayor  incremento  la  obra  de 
destrucción,  se  ensanchan  los  cauces,  se  ahondan  los  valles, 
se  estionde  en  ancho  manto  la  enorme  masa  do  ruinas  arras- 
tradas, amontonándose  al  pié  de  las  faldas,  en  los  puntos  de 
embalse  ó  á  la  entrada  de  los  caños  de  desagüe,  y  cuando  por 


,y  Google 


lis  BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD   QEOOBÁFICA. 

ña,  tras  largo  período  con  vicisitudes  varias,  se  templan  poco 
á  poco  todas  estas  causas  transformadoras,  entonces  acaba  de 
modelarse  la  superñcie,  quedando  como  rastro  viviente  de  las 
potentes  fuerzas  mecánicas  puestas  en  juego,  enormes  y  qu- 
merosos  cantos  erráticos,  rocas  pulimentadas,  surcos  profun- 
dos, islotes  sembrados  en  medio  de  las  llanuras  y  multiplica- 
dos cantiles,  que  nos  dan  á  conocer,  con  el  espesor  de  loa 
sedimentos  sucesivamente  depositados,  la  profundidad  de  las 
lagunas  que  por  tan  largo  tiempo  ocuparon  nuestras  regiones 
centrales. 

Tales  han  sido  las  transformaciones  sucesivas  de  nuestra 
Península  desde  su  origen  hasta  nuestros  días,  y  el  proceso 
seguido  en  el  transcurso  del  tiempo  por  sus  principales  acci- 
dentes orográficos;  de  induccidn  en  inducción,  y  procurando 
caminar  constantemente  sobre  base  segura,  hemos  tratada  de 
indagar  y  reconstituir  los  trazos  del  pasado,  mostrando  el  In- 
timo enlace  de  las  formas  geográficas  con  las  diversas  mani- 
festaciones de  la  dinámica  terrestre.  I^a  geografía,  tal  cual  boy 
se  entiende,  no  ea  ya  escueta  nomenclatura  de  ríos,  montes  y 
promontorios  y  de  sitios  y  lugares,  quiere  acertadamente  darse 
cuenta  de  los  hechos,  rebusi^r  las  causas  y  remontarse  á  los 
orígenes;  sin  la  geología,  dice  el  sabio  M-  Dáubróe,  «la  topo- 
grafía y  la  geografía  son  libros  cerrados,  ó  cuerpos  sin  alma, 
que  quedan  en  cierto  modo  mudos  y  muertos,  hasta  tanto  que 
la  inducción  del  observador  los  reanima  y  les  presta  voz  para 
arrancarles  las  páginas  preciosas  de  su  historia».  Nuestro 
territorio,  como  asimismo  todas  las  demás  comarcas  del  mun- 
do, uo  ha  salido  de  pronto  con  sus  formas  y  caracteres  actuales 
como  surgió  la  mitológica  Minerva,  armada  de  punta  en  blanco, 
de  la  cabeza  de  Jüpiter;  esa  unidad  territorial  que  llamamos  Es- 
paña, más  que  unidad  es  variado  mosaico  de  trozos  diversos  en 
épocas  distintas  elaborados,  repetidas  veces  enlazados  6  des- 
prendidos del  niicleb  que  hacia  el  Occidente  aparece  de  anti- 
guo constantemente  emergido;  su  trabazón  se  ha  realizado 
poco  á  poco  con  tiempo,  pena  y  trabajo;  de  aquí  sus  dilatadas 
llanuras  y  sus  altísimas  cimas,  sus  selvas  frondosas  y  sus 
áridos  páramos  y  esas  extensas  cordilleras  que  la  recortan  en 
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diversos  racíotos,  de  clima,  composicíóa  y  estructura  tan  dis- 
distintos, que  fuera  vana  empresa  el  querer  sujetar  á  pauta 
común,  p$ro  cuya  multiplicidad  de  condiciones  de  vida,  tra- 
sunto üel  de  los  dos  coutinentes  cujas  propiedades  esenciales 
concierta  y  funde,  hau  de  constituir  los  más  adecuados  ele- 
mentos de  su  prosperidad  y  riqueza,  cuando  bien  compTendi- 
dos  lleguen  á  utilizarse  convenieatemente. 

De  aquf  también,  como  consecuencia  da  ese  extraño  con- 
junto de  caracteres  antitéticos,  y  en  virtud  de  las  misteriosas 
afinidades  que  unen  el  mundo  físico  con  ese  otro  mundo  in- 
telectual tan  rico  y  vario  en  sus  manirestaciones ,  esa  mezcla 
de  oposiciones  y  contrastes  y  de  antagónicos  temperamentos 
que  marca  en  la  historia  con  su  sello  característico,  la  raza 
que  suslenLa  este  suelo,  y  en  la  que  parecen  reflejarse  las  más 
opuestas  tendencias.  Colocada  desde  la  cuna  entre  esas  dos  in- 
mensidades ,  los  montes  y  los  mares ,  espejo  de  toda  grandeza, 
para  esta  raza  no  hay  empresa  spüada  que  no  acometa  ni  obs- 
táculo que  no  venza;  Fría  y  ardiente  á  la  vez,  pero  siempre  con 
extremo,  ni  su  ímpetu  ni  su  tenacidad  reconocen  límites;  ga- 
nosa de  aventuras  y  de  peligros,  por  amor  al  peligro  mismo, 
ni  le  envanece  el  triunfo,  ni  desmaya  en  la  derrota;  y  noble, 
desprendida,  generosa  cual  uinguua,  no  tuviera  rival  en  el 
mundo  á  no  llevar  en  su  sobrada  altivez  é  indomable  flereza 
su  más  constante  y  temible  enemigo. 

Fedebico  de  Botella  y  de  Hornos. 
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No  se  trata  de  lo  desconocido:  uo  blasona  et  autor  aadnimo 
de  méritos  parejos  á  los  de  Grijalva  y  AlamíDOs,  antes  procu- 
ra pasar,  sin  pretensiones,  sobre  las  huellas  que  el  Ingenioso 
Hidalgo  dejó  para  siempre  marcadas  en  las  estopas  sedientas, 
ea  los  lugares  de  labriegos  y  en  las  ventas  frecuentadas  de 
arrieros  andaluces,  que  señalau  el  itinerario  á  través  de  la 
meseta  de  Castilla,  al  redactar  por  la  noche,  molido  por  la 
jornada,  el  diario  de  la  oxpedlciéa  que  por  sus  estados  hacia 
el  marqués  de  Santa  Cruz,  acompañado  de  su  bijo,  ayo,  ca- 
ballerizo, aposentador  y  algdn  invitado  amigo  ea  cuyo  niime- 
ro  se  cuentan,  al  parecer,  dos  Carniceros;  dibujante,  escultor, 
artista  en  una  palabra,  el  uno;  observador,  filósofo,  madruga- 
dor y  encargado  de  la  parle  geográfica  del  interesante  Diario 
de  Avisos  de  Madrid,  donde  se  deduce  iba  publicando  una 
Historia  (general  de  loa  viajes  (si  no  ea  pulla  del  zumbón  autor), 
el  otro. 

Desde  luego  se  advierte  que  entre  los  convidados  tomaba 
asiento  en  el  coche  do  colleras,  ou  la  mesa  del  magúate  y  en  el 
refectorio  de  los  frailes  el  narrante,  hombre  de  instrucción,  de 
buen  humor  y  'de  sospechosas  costumbres  náuticas,  á  juzgar 
por  la  forma  del  diario,  por  ciertas  citas  uo  vulgares  y  por  la 
conexión  misma  con  el  heredero  directo  de  D.  Alvaro  de  Bazán, 
de  quien  se  declara,  como  es  natural,  apasionado  admirador, 

Pero  si  no  hay  novedad  en  lo  que  refiere  de  camino  tan  tri- 
llado, la  causa  en  estos  días  volver  la  vista  á  los  tiempos  de  va< 
sallaje,  y  pasar  revista  á  los  corregidores,  milicianos,  canónigos, 
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monjas,  ricos  cosecheros,  pobres  hortelanos  y  aun  mucha- 
chos de  la  escuela,  y  saber .  lo  mal  que  comiaa,  lo  poco 
que  disrrutaban  y  lo  meaos  que  apreodiao  en  esas  poblaciones 
rurales,  donde  la  vida  se  deslizaba  entre  la  recolección  y  la 
siembra,  entre  los  toros  y  el  rosario,  y  entre  los  torreznos  y 
las  migas.  Lo  que  de  entouces  acá  se  haya  variado  en  indus- 
tria, trajes,  música  y  costumbres  cabe  apreciar  por  la  resena 
del  viaje  á  la  Mancha,  y  esta  consideración  ha  bastado  para 
animarme  á  copiarlo  del  manuscrito  que  esíste  en  la  Bibliote- 
ca nacional  de  París  con  la  signatura  Bsp.  424,  pág.  105,  y 
ofrecerlo  á  los  lectores  del  Boletín,  como  curioso  estudio.  A  la 
letra  dice  así: 


VIAJE  k  U  MftNCHA  EN  EL  ARO  DE  Wá. 

ADia<Jn  k  Li  mSTOBU  GEHEUL  de  TUJES  ODE  sale  £H  el  <DUniO  DE  1UDRID.> 


Septiembre  9.  Este  viajo  tan  pensado,  tan  deseado  y  tan 
bien  dirigido,  se  ha  verificado  por  fin  á  las  tres  y  media  de  la 
tarde  en  dos  coches  de  colleras.  Todavía  no  sabemos  cómo  se 
llaman  las  muías,  pero  seguro  que  no  fallará  alguna  coronela 
6  comediania.  ¿Y  por  qué  no  han  do  tener  nombre  los  coches 
como  los  navios?  Llamaremos  el  principal,  que  hace  veces  de 
Capitana,  el  Tostador;  ol  segundo,  á  ejemplo  de  la  otra  famo* ' 
sa  nao  portuguesa,  el  Caga-fogo, 

Sol  claro,  algunas  nubes;  aire  fresco  por  el  Sudoedte.  Se  re- 
zaron  las  devociones,  unos  en  latín  y  otros  en  romance,  en 
breviario  y  en  libro,  eu  publico  y  en  secreto.  Leyóse  en  el 
Manual  que  precisamente  deben  llevar  los  peregrinos  que  van 
en  romería  á  aquellos  santos  logares;  quiero  decir,  las  Aven- 
turas del  famoso  caballero  andante  D.  Quixote,  desde  la  prí- 
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mera  hasta  la  segunda  salida  con  su  escudero  Sancho  Panza. 
No  la  tiene  mala  el  que  más  nos  leyó,  D.  Bartolomé,  Caballe- 
rizo gordo  por  excelencia,  hombre  pacifico  é  inalterable,  que 
DO  se  ha  sonado  los  mocos  en  su  vida. 

Por  la  nocho  tuvimos  una  tajada  de  Luna.  Viento  Tresco  por 
el  Oriente.  S.  E.  durmió  en  el  coche  cosa  do  dos  horas.  En  el 
puente  nuevo  salieron  las  ninfas  del  Jarama  con  hachas  en- 
cendidas, caballos  enmarañados  y  medio  desnudas,  en  figura 
de  Bacantes,  á  pedir  las  pesetas.  Al  coche  Caga-fogo  se  le  ha 
roto  una  rueda.  Llegamos  A  la  posada  á  las  nueve,  en  donde 
ya  nos  esperaba  el  t-eíraíoníe  y  el  retratado,  Carnicero  y  Ca- 
minero (1). 

Día  ÍO.  Habiamonos  recogido  entre  once  y  doce,  y  á  las 
tres  y  media  de  la  mañana  nos  quitó  el  sueño  un  furioso  des- 
pertador en  camisa  y  gorro.  Biíte  fué  el  citado  D.  Bartolomé, 
aquel  mismo  que  asistió  al  Concilio  Mesicano.  A  las  cinco  y 
media  estaba  todo  listo.  Salimos  de  Aranjuez  cerca  de  las  seis. 
No  era  este  aquel  Aranjuez  de  Mayo  y  de  las  parejas,  sino  el 
de  las  tercianas  y  moscas. 

Seguimos  el  camino  de  Ocaña,  con  la  lectura  de  nuestro  in- 
signe caballero.  A  las  ocho  pasamos  por  aquella  antigua  corle 
de  los  grandes  maestres  de  Santiago.  Tiene  muchos  conventos, 
una  famosa  mina,  un  famoso  cura,  etc.  Entramos  en  la  Man- 
cha. Antes  de  llegar  á  Dos  Barrios,  nos  cumplimentaron  Baco 
y  Minerva;  parras  y  olivas.  ¿A  cuál  de  los  dioses  ó  diosas  con- 
sagraron los  gentiles  las  sandías  y  los  melones?  Con  efecto, 
pasamos  por  ttn  bello  melonar. 

A  las  diez  en  La  Guardia,  pueblo  desmoronado,  precedido 
de  una  cuesta,  un  arroyo,  una  alameda,  unas  huertas,  una 
ermita  de  un  niño  que  crucificaron  los  judfos,  un  calvario, 
unas  cuevas  á  manera  de  panal.  Cosas  raras:  el  convento  de 
Trinitarios,  pobre;  el  retablo  de  la  parroquia,  inmenso;  la  cue- 
va del  martirio  del  niño,  friísima;  las  antiguas  murallas  y  al- 
menas, arruinadísimas;  la  ama  del  Infante,  menos  gorda;  las 


(I)    El  orlgluldel  DimriodtbiadeeBtar  ilDBlnd(i,6aeaBOomp«B>dod«dIbuJoi, 
pDM  ui  en  «Bte  pauj«  oomo  en  otroa  Vkrfos  te  Iw.  ftím  la  figura  tanlot. 
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piernas  de  su.  tío,  presbítero  y  caballero  de  Saotiago,  torcidas 
é  hinchadas. 

Salimos  de  La  Guardia  &  las  tres  y  media  de  la  larde,  y  á 
pocas  aventuras,  leídas  en  D.  Quijote,  nos  hallábamos  á  las 
cinco  en  Tembleque,  con  una  descomunal  giganta,  en  la  posa- 
da. La  giganta,  que  pasa  á  Cádiz  y  Sevilla  para  medirse  con 
la  Giralda,  llevó  su  visita  y  cuatro  pesos  duros. 

Aqui  lo  más  notable  es: 

1.*    La  real  fábrica  del  Salitre,  que  examinamos  por  menor. 

2.*  La  gran  casa  del  Indiano,  con  su  escudo  de  armas  que 
dice:  Armas  de  loa  ilustres  Fernz  Atexo.  Asi  puso  el  otro,  este 
es  gato, 

3.'    El  riego  de  las  calles  con  agua,  siendo  en  la  Mancha. 

4.*  Un  sermón  ú  plática  de  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
que  predicó  un  pobrecito  fraile  agustino  recoleto,  hijo  del  lu- 
gar, que  le  han  venido  40.000  reales  de  Indias.  Es  noticia  del 
barbero,  y  hubo  aquello  de  altar  de  trasparentes  resplandores 
que  ofuscan;  Bula  sabatina,  ave  fénix  etc. 

5."  La  iglesia  es  de  excelente  fábrica  gótica:  los  retablos, 
pinturas,  estatuas,  órgano,  lámpara,  y  la  capilla  del  nunca 
bastante  ponderado  indiano,  todo  se  halla  bien  explicado  en  el 
viaje  de  España,  tomo  58. 

Hay  20  clérigos  sacerdotes  y  un  convento  de  franciscos.  El 
Rey  saca  do  U  á  15.000  arrobas  de  salitre  al  año.  Cómprase  á 
los  particulares  á  24  reales  y  después  se  vende  á  75.  El  reO- 
nado  es  ciento  y  tantos. 

Carnicero  va  observando  siempre  fisonomías  para  publicar 
un  Viaje  fisionómico  de  la  Mancha. 

.  Dia  H,  Cada  día  amanece  más  temprano  para  nosotros. 
El  Andaluz  (hijo  de  San  Luís  de  Madrid)  nos  despertó  á  las  - 
tres.  Es  verdad  que  es  día  de  misa.  Salimos  siu  embargo  de 
Tembleque  á  las  seis  do  la  mañana.  Una  muía  se  llama  Lucera, 
pero  ya  había  salido  el  sol.  £1  viento  fresco.  Pasado  el  dilatado 
campo  Cebollero  y  el  cerro  Borreguero,  aportamos  á  la  Viíía 
de  Mayo  á  34  de  Camuñas,  serían  las  nueve  y  media. 

Hiciérdnnos  el  primer  recibimiento  dos  gitanas,  la  S.  Ma- 
nuela Tirado  [célebre  en  la  historia  gitánica),  la  su  sobrina,  y 
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olto  gitano  de  ñgura  chinesca.  Fuimos  á  la  iglesia  y  aos  en- 
contramos con  un  solemne  entierro.  ¡Oh,  qué  malandanza! 
murió  la  Sra.  Vicenta.  Todo  el  lugar  había  tomado  luto: 
luto  de  manto  y  de  basquina;  'luto  de  lágrimas  y  moco  tendido 
al  meterla  en  el  hoyo.  Mientras  se  can  taba  el  ultimo  miserere, 
vinieron  todos  los  feligreses  uno  á  uno  á  besar  la  punía  de  la 
estola  al  Sr.  Cura  y  á  alargarlo,  cuál  el  cuarto,  cuíl  el  ochavo. 
El  sacristán  les  mojaba  las  barbas  con  el  hisopo  ydécta^men. 

Desnudase  el  cura;  sale  de  la  sacristía  en  balandrán  con 
bastón;  da  gracias  y  hasta  que  su  merced  no  se  levanta  del 
suelo,  níGguno  se  mueve.  Sale  la  comitiva  hacia  las  casas  mor- 
tuorias. £1  vlQilo  se  queda  arrimado  á  un  quicio  de  la4)uerla 
por  la  parte  de  afucna,  el  pelo  tendido,  el  rostro  mesurado,  los 
ojos  aporreados  y  tristes.  En  este  puesto  y  en  esta  postura  iba 
recibiendo  el  pésame  (como  odios  declan]  de  todos  los  santos 
varones.  Las  piadosas  mujeres  entraban  á  hacer  el  duelo  á  los 
parientes  en  la  sala.  Preguntamos  á  uno  de  la  comitiva.  ¿Quién 
es  la  difunta?  Respondió;  el  ama  de  esta  casa,  la  Sra.  Vicenta, 
que  ha  muerto  en  la  flor  de  su  edad,  pues  solo  tenía  50  años. 
Camuñas,  fuera  del  privilegio  de  estas  flores  de  edad,  parece 
un  pueblo  infeliz. 

Dejárnoslo  á  las  tres  de  la  tarde.  Pasamos  á  las  cuatro  y  me- 
dia el  insigne  puerto  de  Lápiehe,  no  tan  fértil  ahora  en  aveil* 
turas  caballerescas,  como  en  huertas  y  norias.  Llegamos  i 
Viüaharta  á  las  seis.  Nos  paseamos  por  el  lugar -y  por  una 
era  en  que  araban  media  docena  de  borricos  con  otras  tantas 
muctfachas.  Entramos  en  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la 
Paz  y  rezamos  el  rosario,  quisiera  ó  no  quisiera  la  ermt.taña, 
que  habla  entrado  á  poner  mecha  i  una  lámpara.  Es  probable 
que  no  le  pesó,  por  lo  que  dirá  D.  Bartolomé,  Es  mala  la  po- 
sada. La  torre  está  en  el  ayuntamiento. 

Día  13.  A  las  cinco  de  la  mañana  nos  escapamos  de  Fííla- 
harta.  Sol  rojo  en  el  Oriente.  Aire  fresco  con  nubes.  A  dos  le-' 
guas  de  camino  está  la  Venta  de  Quesada,  tan  digna  de  eterna 
memoria  por  el  manteamiento  de  Sancho  Panza,  sin  embargo 
de  que  la  actual  ventera  ni  siquiera  había  oído  nombrar  á  don 
Quijote,  con  ser  así  que  es  quintaó  sexta  nieta  de  Maritornes, 
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Ó  mienten  las  ñsonomCas.  Ya  dijo  un  hermano  suyo  que  ese 
tal  D,  Quijote,  á  lo  que  él  creía,  había  sido  cierto  guapo  de  la 
Mancha  que  vivió  ahora  mil  y  doscientos  años.  Nos  admiró  la 
exactitud  de  cronología.  Hay  en  esta  venia  un  pozo  profundo 
y  se  dice  que  su  agua  es  la  del  Guadiana,  que  corre  á  sombra 
de  tejado  por  allí; "pero  por  más  que  observamos,  no  vimos  se- 
mejante Guadiana. 

A  poco  mis  de  las  ocho  entramos  en  la  villa  de  Mamanareí, 
buen  pueblo  de  labradores,  con  buenas  calles  y  buena  iglesia 
gótica.  Un  largo  trecho  antes  nos  salió  al  encuentro  una  ber- 
lina de  dos  muías,  que  en  el  país  llaman  belrina,.  Era  el  gober- 
nador de  Valdepeñas,  D.  José  Caballería,  que  habló  á  su  ex- 
celencia montado  en  el  estribo  de  nuestro  coche  con  su  na- 
tural ceceo.  Visita  de  algunos  oficiales  de  carabineros. 

Salimos  de  Manzanares  y  del  mesón  de  Valiente,  nuestra 
buena  posada,  á  los  tres  cuartos  para  las  tres.  Viento  recio  por 
el  Sudoeste.  No  bien  habíamos  caminado  2  )í  leguas,  cuando 
se  dijo,  ¡berlina!  como  quien  dice  en  el  mar,  ¡vela!  Era  la  so- 
lemne diputación  de  la  villa  de  Valdepeñas,  compuesta  de 
tres  respetables  individuos  de  su  muy  ilustre  Ayuntamiento 
que  salía  á  dar  á  S.  E.  la  bienvenida  á  sus  estados.  Echaron 
pié  á  tierra;  paróseles  el  coche,  y  el  uno,  que  es  abogado  y 
regidor  dijo  la  siguiente  arenga: 

(Exorno.  Sr.  Vuestra  fiel  villa  de  Valdepeñas  se  pone  á  los 
pies  de  V.  E.  y  le  da  la  bienvenida  á  V.  B.  y  al  señorito  su 
hijo,  con  muchas  gracias  por  la  bondad  que  tiene  V.  E.  de 
dar  á  sus  vasallos  este  consuelo 

El  Sr.  Marqués  respondió:  <A  la  villa,  que  aprecio  mucho 
su  atención  y  que  deseo  servirla.* 

Yace  á  dos  leguas  de  Valdepeñai  una  ermita  de  Nuestra 
Señora  de  Consolación  que  llaman  de  Aberturas.  Tiene  una 
venta  al  lado,  y  lo  que  todavía  es  mils  devoto,  una  linda  plaza 
de  toros  en  donde  se  hace  cada  año  una  corrida.  Era  este  el 
día  de  la  fiesta  y  había  acudido  á  ella  toda  la  gente  de  los 
pueblos  circunvecinos,  como  lo  denotaba  el  gran  numero  de 
galeras  y  carros.  Y  desde  este  lugar  ya  se  dejaron  ver  largas 
partidas  de  muchachos  y  mujeres  de  Faidepeñas  que  levan- 
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tando  polvo  corrían  de  tropel  al  camino  y  se  eshalabao  en 
vivas,  viva,  viva  S.  E.  Todos  se  hincaban  de  rodillas,  todas 
las  mujeres  estirabaa  los  brazos  hacia  delante  y  levantándolos 
y  bajándolos  cuanto  podían,  clamaban  con  ternura:  Ya  llega, 
ya  llega  nuestro  Padre.  ¿Hay  por  ventura  algiin  placer  en  el 
mundo  que  pueda  competir  con  este? 

Cuando  llegamos  á  aquellas  primeras  viñas  y  olivares  que 
recrean  con  su  verdor  los  ojos  del  caminante,  cansado  de  tantas 
leguas  de  tierra  seca  y  rastrojosa,  encontramos  otra  berlina. 
Era  una  diputación  dol  convento  de  PP.  Trinitarios  descalzos, 
compuesta  de  dos  religiosos  calvos:  «Nuestro  P.  Ministro  (dije- 
ron) está  enfermo,  y  nos  envía  en  su  nombro  y  de  la  sania 
Comunidad  á  cumplimentar  á  V.  E.,  dándole  la  bienvenida, 
como  también  al  señorito.»  Este  razonamiento  pedía  que  S.  E. 
respondiese:  «Sentía  mucho  que  el  P.  Ministro  no  lo  pasase 
bien,  y  que  agradecía  la  atención  de  la  santa  Comunidad.» 

Hé  aquí,  á  poco  trecho,  otra  diputación  y  otra  berlina.  Tres 
venerables  clérigos  representaban  el  cabildo  eclesiástico,  y  en 
su  nombre  hizo  un  corto  cumplimiento  D.  Tomás  Diaz  Felipe, 
sacerdote  de  85  años  de  edad,  pero  todavía  tan  vivo,  tieso  y 
colorado  que,  felicitándole  de  ello  S.  E.  respondió:  «Pues  se- 
ñor, aun  me  siento  con  fuerzas  para  montar  en  un  caballo  y 
echar  un  par  de  suertes  á  un  toro,  porque  no  sería  la  primera 
vez  que  de  dos  picadas  les  he  hecho  poner  la  cabeza  á  mis 
pies.»  Lo  mismo  le  sucedió  á  San  Ignacio  mártir. 

Aún  nos  salieron  al  camino  otras  dos  ó  tres  berlinas  man- 
chegas,  con  los  vecinos  principales,  y  para  describir  ahora 
nuestra  entrada  publica  en  Valdepeñas,  es  necesario  explicar 
antes  el  orden  de  la  marcha. 

1.  Antonio  Caminero,  nuestro  aposentador  (bien  conocido 
en  la  corte  por  el  verdadero  retrato  que  hizo  de  su  facha  don 
Antonio  Carnicero)  iba  de  batidor  en  un  caballo  do  cuello 
aguileno,  con  montera  atravesada,  colodrillo  reverendo,  casa- 
quilla hueca,  etc. 

2.  Los  dos  insignes  tontos,  Faco  de  Sania  Cruz  y  Casimiro 
del  Vico,  capitaneando  una  innumerable  multitud  de  mucha- 
chos y  muchachas  pelonas. 
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3.  El  coche  en  que  iba  S.  E.,  el  señorito,  ayo  y  caballerizo, 
con  su  gentil  tiro  de  mulae,  que  volvíau  á  la  patria. 

4.  El  coche  de  cámara  con  familia,  outre  ella  Diego  Díaz 
Monasterio. 

5.  La  calesa  de  Carnicero  y  el  Rojo. 

6.  Las  berlinas  de  las  diputaciones  de  la  villa,  cabildo  y 
convento. 

7.  Las  de  los  caballeros  hidalgos  etc.,  etc. 

Toda  la  carrera  estaba  acompañada  de  patrullas  de  mucha- 
chos, hombres  y  mujeres  que  salían  corriendo  de  sus  casas, 
muchas  de  entro  su^  quehaceres  con  los  instrumentos  de  sus 
oQcios,  las  boquitas  risueñas,  los  ojos  relumbrantes  y  las 
manos  tiesas  al  cielo:  ¡Viva  S.  E.  y  el  señorito,  que  ettá  ya  tan 
alto  como  su  padre!  ¡Qué  hermosura!  En  medio  de  este  popu- 
lar alborozo,  vivas  y  repiques,  llegamos  á  la  casa  de  apeo. 
Hallamos  la  clerecia  y  comunidad  de  los  frailes,  formados  en 
dos  alas  desde  el  portal  y  patío  hasta  la  primera  sala.  Aquí  se 
renovaron  las  bienvenidas. 

¡Que  era  ver  al  citado  caballerizo  y  al  bravo  Caminero  arro- 
jar de  las  ventanas  puñados  de  dinero  en  cuartos  y  ochavos! 
¡Qué  la  calle  cufiada  de  aquella  gente  mal  vestida,  árida  y 
sedienta  que  no  sabia  huir  de  tan  desaforada  lluvia  de  cobre! 
¡Qué  la  tropelía,  los  gritos,  las  posturas,  los  puñadas,  las 
caldas,  las  embestiduras  y  confusión  que  ocasionó  esta  cu- 
caña! 

Luego  fué  S.  E.  á  la  parroquia  con  mucha  comitiva  de  go- 
bernador, alcaldes,  ecresíásticos,  pueblo,  muchachos  y  tontos. 
Entró  en  ella  al  son  del  órgano,  hisopo,  y  repiques.  Hicieron 
padre  é  hijo  oración  en  sus  sitiales  y  se  volvieron  á  su  casa 
donde  despidieron  al  acompañamiento. 

Dia  i3.  Gracias  á  Dios.  Hemos  descansado  y  dormido  toda 
la  noche  sin  miedo  de  los  rebatos  del  terrible  madrugador 
D.  Bartolo.  La  casa  es  bastante  buena  y  el  patieclco  interior 
del  emparrado,  elegante.  Entró  la  corte  á  las  nueve.  Salió  S.  E. 
á  la  sala  y  recibió  la  diputación  de-su  buena  villa  del  Viso. 
Fué  después  á  misa  á  la  parroquia,  templo  de  fábrica  gótica 
muy  capaz.  Sfrvenla  como  21  sacerdotes  con  el  cura,  que  debe 
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ser  del  orden  de  Calatrava.  De  aquí  se  eQcamtDÓ  con  la  comi- 
líra,  precedida  de  tres  alguaciles  y  dos  tontos,  á  ver  las  nue- 
vas fábricas  establecidas  de  su  orden,  y  en  utilidad  de  sus 


Entramos  primero  en  la  de  los  paños,  edificio  nuevo  y  bien 
repartido.  Fué  S.  E.  recibido  en  la  larga  crujía  de  los  telares 
con  la  salva  de  genuflexiones  y  vivas.  Era  gusto  ver  aquellas 
dos  largas  illas  do  hombres,  mujeres,  viejas,  mozas  y  mucha- 
chas, unas  cardando  lana  y  otras  sacando  estambre.  Ver  cinco 
telares  y  los  tejedores  que  trabajaban  en  oste  los  paños,  en 
aquel  las  bayetas,  eu  el  otro  los  alborndces  y  costales.  Ver 
chicos  de  once,  de  nueve  y  aun  de  ocho  aüos,  haciendo  cani- 
llas y  tejiendo  como  unos  hombres  de  provecho.  Los  mismos 
estropeados  ganaban  allí  la  vida  y  evitaban  la  ociosidad  y  la 
mendiguez.  ¡Qué  beneficio  este  para  un  pueblo,  para  la  socie> 
dad,  para  la  policía!  Estuvimos  en  el  cuarto  del  batán,  en  el 
de  la  prensa,  aquél  en  que  se  tiñe,  el  otro  en  que  se  tiende,  el 
en  que  se  percha,  se  hila,  se  almacenan  las  lanas  etc.,  etc. 

Pasamos  despuós  á  la  fábrica  del  jabón,  otro  gran  edificio 
hecho  poco  há,  cuyas  oficinas,  graneros  y  almacenes,  así 
como  los  cuartos  de  los  empleados  en  estos  ramos,  son  todos 
muy  capaces  y  buenos.  Vimos  la  cama  de  Caminero,  más  alta 
que  un  elefante,  con  seis  ü  ocho  almohadas  de  media  vara 
cada  una,  con  sus  cintas,  encajes  y  lazos.  ¡Qué  perro  de  presa 
tan  formidable  tiene!  ¡Qué  gato  tan  ágil  y  espantadizo! 

La  tercera  estación  fué  á  la  bodega,  lugar  muy  venerado  en 
Valdepeñas.  Compónese  de  largos  lagares  y' otras  galerías, 
cuyas  inmensas  tinajas  (dulces  prendas  de  Chinchón  y  del 
Toboso)  eftán  bien  empotradas,  en  numero  de  180,  y  forman 
un  intricado  laberinto,  ú  por  mejor  decir,  una  real  biblioteca 
de  tomos  y  atlas  de  más  de'  á  folio.  En  esta  biblioteca  hay 
también  sala  separada  para  los  libros  prohibidos,  quiero  decir, 
para  las  tínicas  del  aguardiente,  y  parece  que  el  fabricante 
del  jabón,  castellano  viejo  que  ha  estado  en  las  cuatro  partes 
del  mundo,  tiene  licencia^iara  leerlos,  porque  las  fué  catando 
y  dando  razón  de  cuál  es  la  obra  más  pasadera.  Aquí  hay  tam- 
bién tahona. 
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Restituido  S.  E.  á  casa,  despidió  á  todos  en  la  sala.  Hoy 
llegó  el  regalo  de  la  Villa,  con  la  añadidura  de  unas  tortas  que 
tenían  esta  inscripción:  Viva  el  señorito. 

Por  la  tarde  visita  á  la  nueva  posada  y  gran  mesón  que  se 
hace  de' orden  de  S.  E.  en  la  calle  Ancha.  Será  sin  duda  uno 
de  los  mejores  de  la  carrera  de  Andalucía.  Visita  también  al 
convento  de  loa  Trinitarios,  que  salieron  á  la  calle  y  le  recibie- 
ron en  dos  filas.  Entramos  en  la  iglesia,  en  la  capilla  bien  ador- 
nada y  curiosa  de  Jesüs  Nazareno,  en  el  Camarín,  etc.  Des- 
pués nos  encaminamos  á  la  antigua  ermita  de  San  Nicasio, 
primitivo  convento  do  dichos  religiosos  y  nos  volvimos  por 
otras  callos,  siendo  de  advertir  que  el  lugar  tiene  muchas,  por 
ser  grande,  y  aun  sería  hermoso  si  no  tuviera  tantas  casas  de 
tierra.  Puede  ascender  su  vecindario  á.1 .800  vecinos. 

Por  la  noche  tuvimos  ópera;  esto  es,  una  hora  de  seguidi- 
llas y  una  orquesta  de  un  violín,  dos  guitarras  y  un  tiple. 
Las  cantarínas  saben  tanto  como  cualquiera  lector  de  artes, 
porque  saben  la  lógica  en  seguidillas.  Una  de  ellas  posee  la 
rara  habilidad  de  tocar  con  la  mano  izquierda  sin  ser  zurda  y 
finge  el  ladrido  de  un  perrito  muy  al  natural. 

Dia  ii.  Asistencia  &  la  misa  solemne  en  el  altar  del  San- 
tísimo Cristo  de  la  Piedad,  cantada  por  la  müsica,  quo  se  re- 
duce á  un  bajón,  un  violfn  y  un  maestro  de  capilla  (así  le 
llaman),  que  es  capilla  y  maestro  al  mismo  tiempo,  porque 
no  hay  más  voz  que  la  suya,  y  sin  embargo,  nos  echó  los  Ki- 
ries, Qloria  y  Credo  á  toda  solfa,  con  su  amén,  amén,  amén. 

Do  la  iglesia  fué  S.  E.  en  casa  de  la  maestra  de  las  niñas, 
que  puestas  todas  de  rodillas  y  en  orden,  entonaron  una  parte 
del  Catecismo  de  Ripalda,  segün  les  preguntaba  con  gracia  y 
bello  pico  una  disclpula  de  las  más  adelantadas.  Este  fué  es- 
pectáculo muy  gustoso.  Luego  pasamos  á  la  escuela  de  los 
muchachos,  qué  serían  como  unos  128.  Mandó  el  maestro  el 
ejercicio;  treparon  dos  sobre  sondas  mesas,  y  se  preguntaron 
la  significación  de  las  ceremonias  de  la  misa.  Bajaron  estos;  su- 
bieron otros  á  ejercitarse  en  el  Catecismo  de  Fleury,  en  que 
están  muy  diestros.  Hicieron  pruebas  de  leer  y  presentaron 
sus  planas  de  escribir.  También  son  deudores  á  su  señor,  es- 
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los  vasallos,  de  establecimientos  tao  útiles,  Al  pasar  por  la 
cárcel  publica  se  mandó  soltar  á  uno  de  los  dos  presos  que 
había,  quedando  el  otro  por  ser  máa  grave  su  delito. 

Dia  i5.-  Hoy  daremos  noticia  de  la  portentosa  cueva  que 
bay  en  esta  casa,  objeto  digno  de  la  atención  de  los  viajantes, 
como  una  de  las  siete  maravillas  de  la  Mancha  y  aún  de  la 
.Europa.  Toda  ella  está  abierta  en  peña  viva.  Bajamos  entre 
once  y  doce  de  la  mañana,  por  una  boca  muy  capas  y  unas 
escaleras  de  60  gradas,  muy  anchas,  tendidas  y  repartidas  en 
varios  descansos.  Caminando  después  sobre  la  izquierda,  se 
halla  como  un  largo  cañón  de  iglesia;  otro  más  largo  corre  á 
la  derecha,  que  se  subdivide  hacia  el  Qn  en  otras  dos  largas 
galerías  colaterales.  Sobre  una  de  ellas  se  ve  cierta  especie  de 
media  naranja  ó  cimborrio,  por  donde  con  tornos  suben  y  ba- 
jan las  tinajas  pequeñas  con  el  vino.  En  eslo  de  tinajas  no 
hay  que  detenernos,  porque  dicho  magníBco  panteón  ó  cata- 
cumbas están  rodeadas  y  guarnidas  de  estas  estatuas  colosales 
ó  monstruosas  momias  con  sangre.  En  nuestra  presencia  hizo 
el  bodeguero  una  sangría,  que  ni  Salesas. 

El  buen  orden  de  las  tinajas,  las  lámparas  encendidas,  las 
lumbreras  ó  respiraderos,  la  extensión,  la  pulidez  del  suelo, 
paredes  y  bóvedas,  la  lobreguez,  el  frío,  él  pozo,  la  considera- 
ción  de  que  se  tiene  toda  la  casa  encima,  el  excelente  licor  que 
allí  se  encierra:  todo  ello  respira  seriedad  y  provoca  á  entu- 
siasmo. 

Por  la  larde  salida  á  caballo  con  acompañamiento  de  mag- 
nates. Uno  de  ellos,  el  Sr.  Valdelomar,  con  el  uniforme  de 
cuando  fué  cadete.  Dirigióse  la  cabalgata  á  los  Uanos,  en 
donde  se  dilata  la  vista  por  un  maromagnum  de  viñas.  Por  la 
noche  Ópera, 

Dia  i6.  Hay  gran  despacho  de  papel  y  los  memorialistas 
hacen  negocio,  pues  siempre  que  sale  S.  E.  recoge  resmas  de 
memoriales.  Misa  rezada  con  órgano,  que  dice  nuestro  cape- 
llán ordinario  el  P.  Beyes.  Acompañamiento  al  Santísimo, 
que  ha  salido  en  publico  por  viático  á  un  enfermo  con  toda 
«ostentación,  luces,  mdsica  y  cabildo.  Es  antigua  dotación  y 
debe  salir  así  38  veces  al  año. 
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Por  la  tarde  cabálgala  al  Majuelo  de  S.  E.,  d  cuyas  exce- 
lentes uvas  negras  hizo  guerra  implacable  el  teniente  capiUn 
de  carabineros  D.  Miguel  Correa,  que  desde  la  villa  Ae'Man- 
zanarea  so  unió  á  nuestra  brigada  para  hacer  la  presente  cam- 
paña con  el  acierto  que  otras  veces. 

Por  la  noche  ópera  manchega.  Y  así  como  en  ciertas  partes 
del  mundo  nos  quiebran  la  cabeza  con  la  Mariquita,  la  Agos- 
lini,  la...,  aquí  están  discordes  los  criados  sobre  cual  lo  hace 
mejor,  si  la  Deograeiaa,  la  Fraila  ó  la  Milanesa.  Es  lan  grantlo 
el  concurso,  que  no  cabiendo  la  gente  en  el  patio  llega  hasta 
la  luneta. 

Dia  n.  Gomo  á  media  legua  de  Valdepeñas.h&Y  un  bosque 
sagrado,  pues  tiene  algo  de  sobrenatural  un  tramo  de  alameda 
verde  y  espesa  con  un  pequeño  arroyo,  en  medio  de  campos 
tan  áridos;  pero  no  quita  que  los  vecinos  les  deu  sus  buena? 
podas.  Aquí  se  dirige  esta  tarde  la  cabalgata.  Do  vuelta  al 
pueblo  hubo  paseo  público,  etc. 

Dia  18.  GaLi.  Misa  solemne  y  procesión  del  Santísimo  en 
la  parrroquia.  Viene  á  casa  la  escuela  plena  de  los  muchachos; 
fórmanse  en  el  patio  y  entonan  el  Catecismo,  preguntándose  y 
respondiéndose  una  docena  de  contrincantes.  El  primer  pre- 
mio, del  más  sobresaliente,  que  era  ol  más  roto,  Tuó  un  vestido. 

Por  la  tarde  nuevo  espectáculo.  Hay  aquí  una  Compañía 
llamada  de  Jesiís,  que  deberta  llamarse  Santa  Hermandad, - 
por  ser  cofradía  de  Jestis  Nazareno,  y  gobernarse  en  estilo  de 
guerra.  Tiene  su  capitán,  su  alférez  y  sus  cabos  de  escuadra. 
Publicábase  hoy  la  fiesta  para  el  día  29  del  corriente,  y  ha- 
biendo salido  los  hermanos  soldados  con  sus  oficiales,  bande- 
ras, tambor  y  escapularios  al  cuello,  marchando  á  cuatro  por 
fila,  vinieron  á  sacar  á  SS.  EE.  y  los  llevaron  delante  entro 
dos  alabarderos,  como  dos  sayones,  cou  las  armas  á  la  fune- 
rala. Entraron  en  el  convento  de  los  Trinitarios  6  iglesia  do 
Jesiís,  y  luego  siguieron  el  paseo  por  algunas  callos,  bien  en- 
tendido que  al  pasar  por  las  casas  de  los  cabos  de  escuadra 
(que  ellos  llaman  escuadras  á  secas),  se  encontraban  á  las 
puertas  tres  ó  cuatro  mozos  y  mozas  con  grandes  jarros  de 
vino  tinto,  y  todos  lo  iban  bebiendo  por  su  turno. 
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Volvieron  &  dejar  on  casa  á  S.  E.  y  salió  segunda  vez  al 
campo,  y  eutró  en  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Cabeza, 
que  es  de  buena  fábñca.  £1  camarín  merece  atenciiin  por  sus 
bellas  pinturas  y  su  techo,  en  el  cual  se  ve  la  histoiia  de  la 
aparición  de  la  imagen  á  un  pastor.  Son  de  mano  de  un  tal 
Alberto,  mauchego.  Cuida  de  esta  ermita  el  gremio  de  pasto- 
res. Por  la  noche  ópera  ntteva. 

Dia  i9.  Nada  notable,  sino  la  bella  ermita  del  Santísimo 
Cristo  de  la  Misericordia. 


.  SEGUNDA  PARTE. 

Dia  20  de  Setiembre.  A  Dios  Valdepeñas.  Hoy  á  las  cuatro 
de  la  tarde  salimos  de  este  pueblo,  cuyo  nombre  dejamos  atrás 
repetido  catorce  veces.  Nos  acompañaron  algunos  caballeros  en 
caballo  y  coche.  Pasamos  el  rio  Jabalón,  no  tan  sonoro  y  terri- 
ble como  el  Flejetón  de  los  poetas;  pero  descartando  lo  fabulo- 
so, solo  es,  á  la  verdad,  un  pobre  arroyo  ó  caz,  de  cuya  agua 
no  se  aprovecha  ni  una  gota  en  todo  el  terreno. 

De  Valdepeñas  á  Santa  Cruz  de  hfuiela  hay  dos  leguas  de 
buen  camino.  Nos  salieron  largo  trecho  á  recibir  un  alcalde, 
un  abogado,  un  médico  y  otros  personajes  oficiales  de  milicias, 
«on  uniformes.  Luego  una  berlina  con  más  gente.  Luego  los 
varios  pelotones  do  muchachos  que  corrían  tras  el  coche.  Lue- 
go la  descarga  de  fusilería  de  los  guardas  de  viñas.  L'uego  una 
soldadesca  de  bravos  mocetones  con  sus  banderas  y  alabardas. 
Luego,  en  ün,  el  innumerable  populacho  que  coronaba  las  ca- 
lles, plazuelas  y  peanas  de  las  cruces,  de  manera  que  con  di- 
ficultad se  iban  abriendo  paso  los  coches.  Por  cierto  que  esto 
parecía  una  magníñca  entrada  en  triunfo.  Kn  medio  de  tales 
aclamaciones,  de  una  nube  de  polvo  y  de  incesantes  vivas  y 
repiques,  se  apeó  S.  E.  on  las  casas  que  le  tenían  dispuestas, 
donde  fué  recibido  y  cumplimentado  del  cabildo  eclesiástico  y 
otros  principales  vecinos. 

Estaba  toda  la  calle  hirviendo  de  un  enjambre  de  hombres, 
mujeres  y  muchachos,  que  con  los  ojos  en  las  ventanas,  las 
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monteras,  las  faldas  7  regazos  listos,  esperaban  del  cielo  el 
mismo  maná  que  había  llovido  en  Valdepeñas.  No  tardé  mu- 
cho. Porque  hé  aquí  que  la  nube  preñada  de  D.  Bartolomé  se 
les  asoma  bené&ca,  y  llenando  los  fuertes  puños  de  moneda  de 
SegOTÍa,  empieza  i  regar  las  cabezas  de  la  multitud.  Hágase 
aquf  alto  y  contémplese  la  vocinglería,  chillidos  y  cachetadas 
de  un  lance  como  este.  ¿Y  cuáles  no  fueron  los  gritos  de 
aplauso,  cuando  de  allf  á  un  poco  se  dejó  ver  S.  E.  desde  un 
balcón?  Se  pudieron  caer  muerlas  las  aves  que  volaban,  como 
en  Gorinto,  luego  que  el  cónsul  romano  declaró  libres  á  los 
griegos.  En  punto  de  gritos  bien  se  pueden  comparar  los  man- 
chegos  con  los  griegos,  sin  pedantería. 

Después  pasaron  SS.  EE.  á  la  iglesia  pai^quial,  ancha,  gra- 
ve, aseada  y  respetuosa,  servida  de  un  cura  y  doce  sacerdotes. 
Hicieron  oración  en  sus  sitiales,  adoraron  la  imagen  del  Santí- 
simo Cristo,  obra  de  las  manos  de  nuestro  compañero  de  viaje 
Carnicero;  se  dio  un  paseo  por  el  lugar,  por  todo  el  cual  reso- 
naban los  vítores  de  las  mujeres.  Nota.  Todas  las  robustas 
'mujeres  do  estos  pueblos  visten  más  corto  que  en  Madrid;  to- 
das están  criando,  y  por  cosa  rara  se  suele  ver  una  sin  su  niño 
en  los  brazos;  asi  estos  pueblos,  fecundos  y  pobres,  son  un  ta- 
ller admirable  de  muchachos,  de  que  están  llenos  como  col- 
menas. En  contraposición  hayaquí  un  convento  de  Agonizan- 
tes. Visitóse,  finalmente,  la  ermita  nueva  de  Nuestra  Señora 
de  la  Encarnación,  que  es  casa  de  hospital  sin  camas,  y  en 
donde  está  la  capilla  del  Cristo  que  crece. 

Por  la  noche  ópera  de  seguidillas  con  muchas  voces  y  pocas 
buenas.  A  las  ocho  hubo  en  todo  el  lugar  una  grande  ilumina- 
ción de  hogueras,  sobre  las  que  saltaban  los  muchachos  pro- 
digiosamente. 

Dia  Si.  San  Mateo.  Asistencia  á  la  -misa  mayor  que  se 
cantó  con  la  solemnidad  posible.  Visita  á  algunas  matronas  de 
esta  santa  villa,  y  á  las  bodegas,  graneros  y  lagares  de  S.  E. 

Por  la  tarde  paseo  como  de  una  legua  á  la  mina  de  antimo- 
nio que  se  acaba  de  descubrir.  La  vela  que  se  saca  de  este 
apreciable  metal  es  muy  pura  y  parece  rica.  Se  ha  abierto  un 
hoyo  de  10  varas  en  cuadro  y  como  de  11  ó  12  de  profundidad. 
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El  agua,  que  es  de  un  ácido  muy  delicado,  empieza  ya  á  íuco- 
modar  á  los  trabajadores.  El  terreno  es  capellanía  de  un  clé- 
rigo de  este  lugar  de  Santa  Cruz,  y  se  ha  abierto  de  cuenta  de 
la  Compañía  de  libreros  de  Madrid. 

Dia  23.  Levantados  desde  las  cuatro  ymedia  de  la  mañana, 
salimos  á  las  seis  en  cochea  y  acompañamiento  de  á  caballo,  & 
la  gran  romería  de  Nuestra  Señora  de  las  Virtudes.  Es  un 
sitio  agradable,  por  ser  ya  tierra  quebrada,  vecino  al  monte,  y 
solo  una  legua  lejos  de  Santa  Cruz.  La  ermita  es  bella,  larga  y 
descollada,  como  todas  las  de  esta  tierra,  que  tiene  su  manía 
en  buenas  ermitas.  La  capilla  mayor  es  hermosa,  la  sacristía 
muy  decente,  el  camarín  bien  pintado,  la  hospedería  tal  cual  y 
la  plaza  de  toros  (qile  es  la  principal  parte  de  estos  santuarios) 
excelente,  por  sus  largos  corredores  sobre  columnas  de' piedra. 
Tiene  al  lado  una  espesa  alameda  con  dos  dilatadas  calles  de 
árboles  altos  y  derechos,  y  un  tiro  de  piedra  más  allá  queda  la 
huerta  de  S.  E.  Hay  bastante  agua  y  buena,  de  que  se  provea 
el  lugar.  Hay  también  una  cantera  de  piedra  berroqueña,  que 
después  de  bruñida  puede  competir  con  el  mármol.  Hay  caza  - 
de  liebres  y  conejos. 

Oida  misa,  se  montó  á  caballo  y  se  marchó  tras  las  aventu- 
ras de  aquellos  montes,  con  algunos  hurones,  galgos  y  poden- 
cos. Iba  en  una  burra  albardada,  y  montado  á  lo  mujeril,  don 
Pedro  Membulla,  presbítero,  por  las  órdenes  que  tiene,  caza- 
dor, por  la  profesión  que  hace,  y  hombre  salvaje,  por  el  raro 
traje  y  su  natural  ñgura,  su  capote  de  monte,  su  chupa,  su 
sombrero  redondo,  su  garrote,  etc. 

Después  de  haber  andado  una  legua  recorriendo  parte  de  las 
tierras  montuosas  de  la  Cañada  del  Águila,  adonde  trata  S.  E. 
de  fundar  una  nueva  población,  se  volvió  á  la  ermita,  serían 
las  once  y  media.  Los  perros  y  cazadores  se  habían  extraviado, 
D.  Isidoro  Carnicero  se  había  perdido,  los  caballeretes  de  Santa 
Cruz  que  vinieron  en  coche,  habían  jugado  á  la  treinta  y  una, 
y  los  cocineros  y  reposteros  habían  aprontado  la  comida  para 
más  de  60  personas  agregadas. 

Por  la  tarde  hubo  paseo  en  la  dicha  alameda  y  graciosas  ar- 
lequinadas de  los  tontos.  De  vuelta  entraron  los  coches  y  de- 
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m&3  comitiva  por  la  calle  Ancha  del  lugar  con  los  acostumbra- 
dos aplausos.  Nota.  Que  la  villa  de  Sania  Cruz  está  situada 
eu  figura  de  cruz,  las  calles  regulares  y  llanas,  aunque  mal 
empedradas,  y  las  casas  parecen  más  bien  conservadas  que  las 
de  Valdepeñas.  Sobre  un  cerro  inmediato  tiene  una  ermita  de 
San  Boque  por  dudadela.  El  vecindario  es  de  más  de  1.000 
vecinos. 

ópera  manchega  por  la  noche,  y  el  gentío  que  estaba  en  la 
calle  silbó  á  una  de  las  damas  operistas. 

Dia  S3.  Ha  llovido  esta  noche.  Después  de  misa,  visita  de 
las  escuelas  de  niñas  y  muchachos,  quienes  dan  buena  cuenta 
del  Catecismo.  Por  la  tarde  se  ha  ido  al  convento  de  los  Padres 
Agonizantes  y  á  un  olivar  de  S.  E.  que  puede  dar  buen  aceite 
para  la  extremaunción;  tiempo  fresco  y  nublo. 

Dia  S4.  Lluvia  por  la  mañana.  Por  la  tarde  cabalgata  &  la 
dehesa  de  este  término,  compuesta  de  pastos  y  encinas.  Las 
liebres  no  se  dejaron  ver. 

Dia.  S5.  Domingo.  Gala.  Después  de  la  misa  mayor  vienen 
á  casa  en  procesión,  con  pendón  y  crui,  los  muchachos  de  las 
escuelas.  Ejercltanse  sobre  el  Catecismo  de  Fleury,  en  que 
están  muy  versados.  Manda  S.  E.  calzar  á  seis  de  los  más  pro- 
vectos y  dar  una  colación  á  los  demás. 

Hemos  hecho  visita  á  un  colegio  de  garañones,  burros  pa- 
dres de  las  incomparables  muías  manchegas.  Son  terribles 
animales.  Habitan  siempre  i  oscuras  en  celdas  separadas, 
donde  estudian  mucho  y  saleo  á  revolcarse  at  corral  pocos  ins- 
Untes,  porque  Umhién  se  suele  profesar  clausura  aun  cuando 
no  se  guarda  castidad.  Quizá  por  una  y  otra  razón  padecen 
de  gota. 

Por  la  tarde  fuimos  á  una  parroquia  de  Francia,  pues  aquí 
hay  vísperas  los  domingos,  y  asisten  á  ellas  los  feligreses.  Re- 
zaron luego  el  Rosario  y  la  Letanía.  Nota.  Que  hasta  lo  que 
aquí  se  reza  ea  en  tono  de  seguidillas.  También  pronuncian 
la  S  de  un  modo  raro.  Después  subió  al  pulpito  el  cura,  y  dos 
muchachos  á  una  mesa  contigua,  de  manera  que  haciéndoles 
algunas  preguntas,  explicó  un  punto  del  CatecUmo.  Concluyó 
con  una  buena  doctrina  sobre  el  Evangelio  del  día. 
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En  salíeudo  de  la  iglesia,  paseo  por  todo  el  lugar  coa  vivas 
y  acompañamiento  de  muchachos  y  niñas.  El  color  favorito  de 
que  Uñen  sus  telas  es  un  buen  naranjado,  procedido  de  las 
costras  del  hollín  y  yeso,  que  sacan  de  las  chimeDeas.  Ks  muy 
parecido  al  hachóte.  Los  niños  de  pecho  llevan  ya  móntenlas. 

Dia  S6.  Vamos  con  el  cofre  acuestas,  verdaderos  caballe- 
ros andantes.  Ya  salimos  de  Santa  Cruz  de  Múdela  &  las  dos 
de  la  tarde  con  seis  carros  cargados  y  siete  cocbes  encamina- 
■  dos  á  la  villa  del  Viso.  Hay  dos  leguas  largas.  A  medio  camino 
coche  con  la  justicia  y  diputación  de  la  villa.  Uno  de  los  al- 
caldes es  el  que  rebuznó.  Un  poco  más  allá  cuatro  soldados  y 
dos  sargentos  de  una  partida  de  dos  regimientos  de  caballería, 
que  por  casualidad  se  hallaba  en  el  lugar,  y  salieron  á  rendir 
honores  á  S.  E.  Los  sargentos  marcharon  á  los  estribos  del 
coche  y  los  cuatro  soldados  iban  delante  haciendo  de  batido- 
res, todos  espada  eu  mano.  Luego  algunos  caballeros  jinetes 
del  país;  y  como  nos  acercábamos  al  lugar,  encontrábamos  los 
pelotones  de  muchachos  corriendo,  y  chillando  vivas.  Ya  se 
acabó  el  título  de  marqués  de  Santa  Cruz:  Viva  el  marqués  del 
Viso,  y  pobre  del  que  diga  otra  cosa.  Más  adelante  una  solda> 
desea  de  bravos  mocelones,  que  hicieron  repetidas  descargas 
de  fusilería.  Después  una  danza  de  espadas,  cuyos  diestros 
danzantes  llevaban  chupas  y  monteras  adornadas  por  sus  mo- 
zas de  cintas  y  lazos.  Habiendo  entretejido  las  espadas,  el  que 
hacía  de  guión  trepó  encima  y  dijo  á  S.  E.  una  décima  con 
ademanes  de  energiimeno.  También  había  otra  danza  de  ga- 
rrotes. 

Hlzose  el  recibimiento  y  entrada  con  toda  esta  rústica  pom- 
pa, por  medio  de  un  juicio  universal  de  gente  que  se  desha- 
cía en  vítores  y  manotees.  Las  monjas  en  sus  vistas  tremola- 
ha.n  tantos  pañuelos  blancos,  que  parecía  lavadero  en  dfa  de 
aire  solano.  En  Qn,  al  ruido  de  repiques,  gritos  y  escopetazos, 
nos  apeamos  en  el  gran  palacio  del  Viso;  por  fuera  palacio  en- 
cantado, y  por  dentro  un  encanto.  Hallamos  formado  otro  pi- 
quete de  soldados  de  infantería,  sobre  las  armas,  en  el  pórtico; 
la  villa,  el  cabildo  eclesiástico,  los  frailes  de  San  Francisco,  ele. 

A  todas  estas  ya  estaba  D.  Bartolomé  Ortega  en  una  ven* 
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lana,  como  Aubaliba,  metiendo  el  puño  en  su  talego,  y  lleno 
de  coraje,  empezó  á  arrojar  ocharos  á  la  multitud,  los  cuales, 
como  caían  de  muy  alto,  pudieran  haberles  hecho  mal,  si  el 
diaero  lo  hiciese.  ¡Oh,  qué  hombre  tan  amable  se  ha  hecho 
este  D.  Bartolomé,  en  estos  lugares!  Por  donde  quiera  que 
(tasa  lo  señalan  los  muchachos  cod  el  dedo. 

Después  fué  S.  E.  á  rendir  á  Dios  todos  estos  obsequios,  en 
la  parroquia,  templo  pequeño,  viejo  y  que  amenaza  ruina. 
Sírrenla  mal  diez  sacerdotes,  con  el  cura.  Luego  á  la  iglesia 
del  convento  de  monjas  de  Santa  Clara,  y  entramos  en  el  lo- 
cutorio. 8ou  ooce  religiosas  que  hablan,  piensan  y  hacen  biz- 
cochos como  todas  las  del  mundo. 

Por  la  noche  seguidillas,  ópera  del  Metastasio  del  Viso,  el 
Ldo.  Castaño,  presbítero  y  maestro  de  escuela,  que  zurra  bra- 
vamente la  badana  á  los  muchachos.  Son  dos  voces,  y  la  or- 
questa cuatro  guitarras  y  un  violín.  Este  lo  toca  un  boticario 
calvo,  que  quizá  lo  usa  en  su  botica  para  la  mordedura  de  la 
tarántula.  Asistió  la  justicia  y  regimiento.  Asisüó  el  venera- 
ble cabildo  en  balandrán  y  palo.  Iluminación  de  hogueras  en 
las  calles. 

Nota.  Que  uo  fué  décima  la  que  declamó  el  danzante  de 
las  espadas,  sino  dos  redondillas  y  una  cuarteta. 

Con  bien  venga  vuestra  excelencia 
Hoy  al  Viso  con  sn  hijo, 
Pues  de  su  bondad  colijo 
Que  le  imita  en  la  clemencia,  ^  , 

Con  afectos  liberales 
Vuestros  vasallos,  sefior, 
Ob  muestran  el  fino  amoi 
Que  arde  en  sus  pechos  leales. 

H07  sefior  excelentÍBÜno 
Para  que  benigno  obres, 
'  Dios  salud  te  dé,  amantlsimo, 

Para  consuelo  de  pobres. 

Dia  37.  El  palacio  del  Viso  es  una  de  las  cosas  buenas  de 
España;  una  de  las  que  deben  ver  los  extranjeros  y  estudiar 
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los  arquitectos  españoles  que  no  han  ido  á  Italia.  Desde  que 
se  entra  por  la  puerta  se  ensancha  el  corazón  y  el  alma,  como 
que  se  halla  forzada  á  formar  ideas  soberbias.  ¡Qué  claustro 
tan  alegre!  ¡Qué  arcos  tan  descollados!  ;Qué  bóvedasl  ¡Qué 
pinturas  al  fresco  desde  el  mismo  portal!  ¡Qué  escalera  de 
mármol  con  dos  derrames!  Arriba,  ¡qué  prodigioso  corredor 
con  barandas  y  balaustres  de  igual  piedra  I  ¡Qué  puertas  tan 
de  gusto!  ¡Qué  pinturas  históricas  con  sus  inscripcicines ,  y 
encima  algunos  fanales  de  galeras  tan  venerables  por  su  anli- 
güedad,  como  por  ser  memoria  de  los  trofeos  del  grande  doQ 
Alvaro  de  Bazán,  primer  marqués  de  Santa  Cruz!  ¡Qué  orato- 
rio! ¡Qué  salas!  ¡Qué  chimeneas!  ¡Qué  inteligencia  de  arqui- 
tectura! ¡Qué  adornos!  ¡Qué  techos!  En  ellos  se  registran  las 
hazañas  y  sucesión  de  la  familia  Bazán ,  con  sus  verdaderos 
retratos.  Hay  una  armería.  La  sala  que  llaman  de  Portugal  es 
una  de  las  bajas,  pero  ella  sola  merece  toda  atención  por  sus 
pinturas,  en  las  cuales  está  todo  el  diario  de  la  Conquista  de 
Portugal,  con  los  retratos  de  los  jefes  que  la  redujeron  y  las 
verdaderas  vistas  de  las  ciudades,  puertos,  armadas,  fortale- 
zas, etc. 

Sucede,  que  cuánto  más  se  observa  esta  obra,  tanto  más 
gusta.  Carnicero  asegura  que  le  parece  que  se  halla  en  algún 
palacio  de  Roma.  Ella,  4  la  verdad,  es  un  hermoso  monumento  - 
del  grande  espíritu  que  la  hizo,  y  del  buen  siglo  de  las  artes 
en  España.  Pero  al  mismo  tiempo  es  dolor  que  esté  en  el  Viso, 
y  mucho  más  que  hubiese  estado  abandonada  desde  principios 
de  este  siglo;  y  á  no  ser  el  desvelo  del  poseedor  actual,  que 
conoce  todo  su  precio,  ya  se  hubiera  acabado  de  arruinar.  No 
olvidemos  que  las  cantinas  y  toda  la  vivienda  subterránea,  es 
otro  mundo,  y  un  esmero  del  arte...  pero  salgamos  del  palacio, 
por  Dios ,  7  piquemos  la  retaguardia  al  diario ,  que  se  va  ha- 
ciendo inmenso. 

Misa  á  la  parroquia,  con  órgano;  capellán  de  honor  el  Padre 
Adrián  Cañete.  Después  visita  á  los  mesones  y  los  graneros 
de  S.  E.  Por  la  tarde,  á  las  dos,  cabalgata  al  olivar  nuevo  y 
huerta  del  Valle  de  los  Perales,  que  es  ana  legua  de  camino. 
Sol  fuerte.  Y  nótese  que  desde  hoy  ya  no  sale  S.  E.  al  campo' 
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siao  coa  chupa  ele  ante  y  capote  de  monte,  á  la  manchega.  Re- 
diicese  este  á  dos  varas  de  paño  pardo,  burdo,  y  sin  más  corte 
que  un  agujero  6  abertura,  en  el  medio,  para  meter  la  cabeza. 

Dia  38,  Visita  á  la  escuela  de  los  muchachos,  que  saben  el 
Catecismo  de  Fleury,  y  á  la  de  las  niñas,  que  saben  el  de  Ri- 
palda.  Por  la  tarde,  á  las  dos,  cabalgata  á  la  huerta  del  Judío, 
distante  una  legua  del  lugar.  Gran  sol.  Agujetas. 

Dia  29.  San  Miguel.  Visita  á  las  monjas.  Por  la  tarde  ex- 
pedición general  &  la  Sierra  Morena  y  Venta  de  8.  £.,  distante 
dos  leguas  del  Viso,  y  demarcada  en  todos  los  mapas  de  Espa- 
ña. Camino  agrio,  pero  recién  compuesto.  Pásase  por  la  nueva 
población  de  Magaña.  Extravío  á  ver  un  colmenar.  En  llegan- 
do á  la  Venta  se  encontró  apostado  un  piquete  de  cuatro  .tol- 
dados miqueletes,  que  hicieron  una  descarga  de  fusilería,  y  no 
más,  porijue  los  caballos  se  espantaban.  Venían  enviados  del 
comandante  de  la  Carolina,  que  estaba  en  la  Venta  de  Miran- 
da, para  que  hiciesen  á  S.  E.  la  debida  guardia  durante  su 
residencia  en  aquel  paraje,  con  una  carta  muy  atenta.  Dcspi- 
dióseles  luego  con  otra,  y  la  gratificación  ordinaria. 

Es  la  Venia  del  Marqués  un  edificio  antiguo  hecho  para 
arnerla,  en  forma  de  tres  naves,  cuyo  punto  de  vista  principal 
es  la  cocina  y  chimenea.  Tiene  solo  dos  cuartos  6  celdillas 
tristes  y  penitentes,  con  el  suelo  empedi'ado,  como  toda  la 
casa.  Aquí,  pues,  se  acuarteló  todo  el  ejército  de  familia,  co- 
mitiva, caladores,  ojeadores,  caballeros  del  Viso,  tontos,  ven- 
teros, mozos,  arrieros,  mujeres,  muchachos,  coche,  muías, 
caballos,  perros,  borricos,  bagaje,  etc.  Entonces  si  que  era  esta 
venta  un  verdadero  castillo. 

¡Válgame  Dios  qué  bulla!  iCómo  andaban  encontrándose 
unos  con  otros!  Colonos  de  Magaña  con  regalos  de  manteca 
fresca  y  lombardas.  Unos  hablan,  otros  cantan,  otros  ríen, 
otros  regañan ,  y  todos  piensan  en  la  cena.  Duérmese  poco  y 
tarde.  Jamás  se  habrá  pagado  ruido  más  verdadero  en  ninguna 
posada.  Veíanse  las  camas  desparramadas  por  aquel  duro  sue- 
lo, cuyos  colchones  habían  convertido  en  piedras  su  poca  lana. 

Dia  30.  Todavía  no  eran  las  cuatro  de  la  mañana,  cuando 
todo  andaba  bien  revuelto.  Ya  D.  Bartolomé,  como  sí  hubiera 
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hecho  la  vela  de  las  armas,  entraba  y  salía  con  una  manta  co- 
lorada sobre  los  hombros  y  su  gorro  tras  de  las  orejas,  desper- 
tando á  los  que  no  habían  dormido ,  quejándose  de  lo  mullido 
del  catre  y  pidiendo  migas,  chocolate,  pan,  bizcochos,  etc. 

Dispúsose  la  montería.  Partieron  los  ojeadores  y  cazadores. 
Partíii  S.  E.  i  caballo  coa  una  caterva  de  aficionados  y  servi- 
dores. Hízose  la  batida.  Murió  un  feroz  venado  con  unas  ve- 
nerables astas  de  14  puntas,  traspasado  do  dos  balas,  una  de 
ellas  (la  primera)  disparada  de  mano  de  S.  K.  Vuélvese  del 
monte  á  la  una.  Soles  picantes.  ¡Qué  no  se  comió!  iQué  no  se 
bebió!  ¡Qué  no  se  devoró!  Parecían  unas  segundas  bodas  de 
Camacho. 

Por  la  tarde  otra  cacería  con  perros,  desde  las  dos  y  media 
hasta  las  siete  y  media.  El  sueño  y  el  cansancio  hizo  que  se 
pasase  una  noche  más  tranquila. 

Dia  i.*  de  Octubre.  A  las  cuatro,  la  manta  colorada  de  Don 
Bartolomé:  una  inundación  de  migas  y  torreznos.  Salida  de 
S.  E.  á  otra  batida,  camino  del  Viso.  El  señorito  vino  en  co- 
che. Llegamos  al  palacio  á  las  once.  Repiques  de  las  monjas, 
que  ahora  viven  todo  el  día  en  el  campanario. 

Por  la  tarde  asistencia  á  las  vísperas  de  Nuestra  Señora  dol 
Rosario,  en  la  parroquia.  Paseo  al  convento  de  San  Francisco. 
Tiene  ocho  ó  nueve  religiosos  bien  alojados.  Luego  se  tomó  el 
camino  de  los  Pozos ,  de  donde  se  saca  la  famosa  tierra  blanca 
para  quitar  manchas.  Sirve  también  para  blanquear  las  pare- 
des. Es  una  mamo  muy  esquisita.  Acabada  de  extraer  está 
blanda  y  mantecosa  como  jabón.  Y  ¿quién  sabe  si  esta  provin- 
cia tomaría  el  nombre  de  Maiuiha  de  la  virtud  que  tiene  la  di- 
cha tierra?  ¿Cuál  sería  la  opinión  del  P.  Sarmiento? 

Dia  S.  Domingu.  I^a  fiesta  del  Rosario.  Misa  y  sermón  de 
un  Padre  Francisco.  Por  la  tarde  vísperas,  rosario,  procesión, 
y  después  otra  procesión  y  paseo  por  todas  las  calles  del  lugar. 
Repítense  los  vivas  de  las  mujeres,  chillidos  de  los  muchachos 
y  manotees  de  las  viejas.  Aquí  hay  muy  pocos  abanicos.  To- 
dos piden;  todos  presentan  memoriales.  Conservan  el  antiguo 
término  de  ogaño,  hacello,  deciUo,  Tiene  el  lugar  una  buena 
calle;  las  casas  bajas  por  punto  general.  Hay  más  de  800  veci- 
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DOS.  La  tierra  63  fértil  y  lleva  buenos  frutos.  Los  habitantes 
también  lo  son ;  pero  no  trabajan  mucho  la  tierra ,  ni  cultivan 
el  entendimiento. 

Dia  S.  Desde  las  dos  de  la  tarde,  corrida  de  liebres  en  el 
paraje  que  llaman  el  Palancar,  á  media  legua  del  Viso.  Sol 
fuerte.  Cuando  volvió  por  la  noche  la  cabalgata,  nos  encontra- 
mos con  un  espectáculo  nuevo  y  muy  agradable;  todas  las  ca- 
sas de  la  carrera  estaban  iluminadas  con  candiles,  que  tenían 
las  mujeres  en  las  manos,  levantando  los  brazos  cuanto  podían . 

Día  4.  Día  do  Sau  Francisco.  Gala  y  besamanos  en  el  pa- 
lacio, siendo  poco  lucido  el  concurso  da  las  personas  más  con- 
decoradas  do  esta  villa  que  se  presentaron  en  él  con  tan  plau- 
sible motivo.  Asistencia  á  la  fiesta  del  Santo  Patriarca,  en  su 
convento,  en  que  hubo  descubierto,  misa,  sermón,  procesión 
y  violín. 

Por  la  tarde  jornada  general  á  la  ermita  de  San  Andrés,  ó, 
como  dicen  aquí,  el  Santo,  á  dos  leguas  del  Viso,  en  las  faldas 
de  la  Sierra  Morena.  Salimos  á  las  dos  y  media.  Extravio  á 
ver  unos  castañares.  Llegóse  al  anochecer,  seguidos  hasta  de 
mujeres  y  muchachos  del  lugar,  que  se  fueron  tras  de  S.  E., 
ó,  por  mejor  decir,  tras  de  Jacob  y  Nicolás,  nuestros  jefes  de 
cocina  y  repostería. 

Está  la  dicha  ermita  y  su  hospedería  sobre  un  cerro  que 
hace  falda  á  otros  cerros:  tiene  muy  bellas  vistas:  es  sitio  her- 
moso y  alegre,  y  la  ermita,  sobre  ser  muy  capaz,  está  bastante 
aseada.  Al  pié  hay  una  huerta,  una  fuente  y  un  castañar.  Al- 
cánzase á  ver,  como  á  tres  leguas,  el  fuerte  convento  de  Caia- 
trava,  plantado  sobre  una  eminencia. 

Hablase  juntado  en  la  ermita  una  asombrosa  chusma ,  no 
solo  de  la  comitiva  de  familia,  de  eclesiásticos  y  caballeros  del 
Viso,  cazadores  y  gente  del  ojeo,  sino  también  de  las  alquerías 
y  aldeas  del  contorno,  atraídas  de  la  novedad  y  de  la  vida  ere- 
mítica que  se  iba  á  hacer  en  aquel  santuario.  Así  hubo  por  la 
noche  rosario,  seguidillas,  hogueras,  ranchos,  cenaSt  chascos 
y  terrible  bullicio. 

Día  5,  Desde  las  cuatro  de  la  mañana  manta  colorada,  mi- 
gas, almuerzos,  misas,  cazadores  y  escopetas.  Sálese  á  la  ba- 
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tida  á  las  seis  y  media,  en  burros  todo  el  muüdo.  D.  Bartolo- 
mé en  garañón.  Dejémoslos  ir  y  bajémosnos  los  poco  aficiona- 
dos á  cazar  á  pasar  la  mañana  al  castañar  y  fuente.  Léese  en 
la  vida  de  D.  Quísote,  y  es  cosa  de  ver  la  mala  cara  que  ponen 
los  manchegos  á  este  libro.  Vuelven  de  la  batida  á  la  uua  y 
media  con  solo  un  veuado  tuerto  de  diez  puntas.  Empieza  lue- 
go á  rodar  la  comida  por  todas  partes.  Cómese  y  bébese  sin 
fastidio  ni  cumplimiento.  Pónease  malos  los  dos  tonto-s,  do 
tanto  como  tragan,  y  es  menester  sangrarlos. 

Segunda  montería  en  burros  y  con  porros  á  las  dos  y  media 
de  la  tarde.  Los  demás  vamos  á  caballo  al  castañar  de  la  Ce- 
recilla, sitio  deleitoso  y  ameno,  aunque  mal  cuidado:  tiene 
bravos  castaños  y  muchas  castañas,  y  sobre  todo  tiene  un  des- 
peñadero de  agua  el  más  gracioso  y  grutesco  que  cabo  en  la 
imaginación.  Estas  aventuras  se  acabaron  con  el  día.  Por  la 
noche  rosario,  müsíca,  cena,  más  sueño  y  menos  bulla. 

Día  6.  Así  que  son  las  cuatro  se  vuelve  á  alborotar  la  col- 
mena, y  después  de  la  misa  y  de  las  migas  se  dispone  otra 
gran  batida  camino  deí  Viso.  Una  partida  vuelve  en  cocho, 
otras  á  caballo.  Llegamos  al  lugar  á  las  diez.  Dos  horas  des- 
pués llegó  S.  E.  con  las  manos  vacías. 

Por  la  larde,  siesta  larga,  y  hubo  hombre  gordo  que  durmió 
tres  horas.  Paseo  á  la  huerta  del  Pilar,  y  nótese  que  eu  todas 
las  huertas  solo  se  cultivan  bereugeuas,  tomates  y  el  rico  pi- 
miento. Fué  la  vuelta  con  uua  gran  tropa  de  muchachos  ar- 
mados de  albacas,  cañas  y  eneas  verdes,  cantando  la  Ave- 
Maria,  entre  chillidos  de  mujeres  y  viejas. 

Dia  7.  Después  de  misa,  al  jardín  de  Pradillo.  Por  la  tar- 
de, á  las  dos  y  media,  corrida  de  liebres  en  el  campo  de  Na- 
vazo, de  cuya  cacería  se  volvió  á  las  ocho  de  la  noche. 

Día  8.  Viene  á  palacio  la  escuela  de  los  muchachos,  presi- 
dida de  su  maestro,  y  á  presencia  de  S.  E.  hacen  ejercicio  de 
leer  y  del  Catecismo,  con  todo  desempeño.  Dáseles  una  co- 
lación. 

Por  la  tarde,  á  las  dos  y  media,  pesca  al  riachuelo  de  la 
Fresneda.  Cogiéronse  muchos  poces,  barbos,  anguilas  y  galá- 
pagos, aturdidos  con  cal  viva. 
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Por  la  noche  müsica  y  una  nueva  voz  de  una  cojita  del  lu- 
gar de  la  Calsada. 

Día  9.  Asistencia  A  la  ñesla  de  San  Francisco,  en  las  mon- 
jas, con  misa,  sermón  y  convite  á  comer  en  el  locutorio.  Hubo 
perdices  bien  compuestas;  hubo  olor  á  frailes,  porque  estaba 
el  guardián,  Vicario  y  predicador;  bubo  bomba,  esto  es,  brin- 
dis del  P.  vicaño,  coa  una  décima  á  S.  E.  Las  monjas  ya  pe- 
dían la  llave  de  gentilhombre  para  tocarla;  ya  el  Toisón  y  ve- 
aera  para  ensalzarlo;  ya  el  reloj  de  faltriquera  para  verle  me- 
near por  sí  solo. 

E^r  la  tarde  vísperas  y  rosario  ou  la  parroquia:  paseo  por 
todo  el  lugar. 

Todo  está  ya  pronto  para  emprender  mañana  á  las  cinco  de 
la  mañana  otro  más  largo  paseo  á  Andalucía,  á  Sevilla,  á  Cá- 
diz; la,  á  camino,  á  camino Fin. 

Por  It  copla, 
Cbsáhbo  FernAndez-Duho. 
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El  Secretario  perpetuo  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lisboa 
ha  dirigido  á  la  de  Madrid  la  siguiente  comimicacíón  coa  fecha 
28  de  Julio  prósimo  pasado: 

«Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  que  han  llegado  á  Lisboa 
nuestros  consocios  el  Mayor  Serpa  Pinto  y  el  Teniente  de  la 
Real  Marina  Augusto  Cardoso,  jefes  de  la  ezpedicián  portu- 
guesa que  partió  de  Mocambique  en  1684,  para  efectuar  una 
exploración  geográfica  entre  tas  costas  y  el  lago  Ñassa,  en 
territorio  de  nuestra  provincia  del  África  Oriental,  cuyo  lími- 
te N.  se  encuentra,  como  V.  sabe,  en  los  10*  41'  (paralelo  del 
Cabo  Delgado). 

«Nuestro  consocio,  el  actual  Gobernador  de  Mocambique 
Sr.  Augusto  de  Castilho,  hizo  en  1S83  un  sucinto  estudio  ge- 
neral de  esta  provincia  y  de  las  mejoras  que  en  ella  podían 
introducirse;  estudio  importante  á  causa  de  los  nuevos  datos 
y  observaciones  que  contiene.  La  expedición  Serpa  Pinto-Gar- 
doso  avanzó  en  1884  desde  Mussuril  hacia  el  N.,  siguiendo  el 
litoral,  y  penetró  en  el  país  de  Matibana,  en  la  dirección  de  la 
bahía  de  Fernando  Velloso.  Continuó  luego  su  camino  hasta 
Quissanga  (distrito  de  Cabo  Delgado),  é  hizo  en  toda  esta  zona 
amplio  é  interesante  reconocimiento.  Desde  Ibo  (capital  del 
distrito)  la  expedición  volvió  hacía  el  Mutepuezf  y  se  dirigió 
á  Medo. 

■Habiendo  enfermado  el  ilustre  explorador  Serpa  Pinto,  no 
pudo  continuar  al  frente  de  la  caravana,  la  que  prosiguió  su 
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camino  bajo  la  dirección  del  teniente  Cardoso.  Desde  Medo,  la 
expedición  marchó  á  Metarica  en  busca  del  rio  Líenda  (Liyeo- 
do),  afluente  del  Rovuna. 

■Después  de  haber  renovado  el  jefe  de  Metarica  espontánea  y 
lealmente  su  sumisión  al  Gobierno  portugués,  la  expedición 
continuó  siguiendo  durante  algunos  días  el  curso  del  Líenda  y 
luego  se  replegó  hacia  el  lago  Ñassa,  al  que  alcanzó  en  terri- 
torio de  Qui-Rassía,  Este  otro  jefe  indígena  reconoció  también 
la  soberanía  de  Portugal,  y  el  pabellón  nacional  fué  iiado  en 
aquel  país  entre  entusiastas  demostraciones  de  simpatía  por 
parte  de  los  naturales. 

■Segün  nuestro  explorador,  ol  Lieuda  no  nace  en  Nmarain- 
ha,  sino  que  atraviesa  este  lago  viniendo  de  Monte  Songe  al  O. 

cJ.a  salud  también  quebrantada  del  teniente  Cardoso,  y  en 
general  el  mal  estado  de  la  expedición ,  obligaron  á  aquel  á 
dirigirse  hacia  la  estación  de  misiones  de  Blantyre.  Descen- 
diendo del  Ñassa  por  Blantyre,  la  expedición  se  encaminó 
hacia  el  E.  pasando  el  Ruó,  ó  más  bien  Luo,  cerca  del  Monte 
Melange.  Allí  fué  objeto  de  algunas  manifestaciones  hostiles 
por  parte  de  los  indígenas,  quienes  al  pronto  creyeron  que 
eran  ingleses  los  que  la  formaban;  pero  la  oposición  se  trocó 
en  testimonio  de  respeto  y  cordialidad,  y  la  caravana  pasd 
libremente  cuando  aquellos  supieron  que  se  trataba  de  portu- 
gueses y  vieron  flotar  el  pabellón  nacional. 

■Estos  incidentes  demuestran  una  vez  más  la  injusticia  y  la 
inexactitud  sistemática  de  ciertas  afirmaciones  que  han  hecho 
viajeros  y  misioneros  ingleses,  á  quienes  hemos  consentido 
generosamente  la  exploración  y  establecimiento  en  regiones 
del  Ñassa  y  del  Chirna,  ya  á  ruegos  de  ellos  mismos,  ya  á 
instancias  de  su  Gobierno. 

•Prosiguiendo  su  camino  hacia  el  SE.,  la  expedición  vino  á 
terminar  en  Quilimane.  Ha  hecho  numerosísimas  observacio- 
nes y  determinaciones  astronómicas  y  meteorológicas.  El  es- 
tudio orográSco,  hidrográfico  y  comercial  de  los  países  reco- 
rridos ofrece  gran  interés ,  como  pronto  tendrán  ustedes  oca- 
sión de  comprobar. 

«Organizada  bajo  la  experimentada  dirección  de  Serpa  Pln- 
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to,  disponía  la  expedición  de  excelentes  instrumentos,  y  no 
obstante  las  dificultades  y  peligros  á  que  tuvo  que  sobreponer- 
se, logró,  gracias  al  entusiasmo,  aptitud  é  inteligencia  del 
teniente  Cardóse,  realizar  una  exploración  de  gran  valor  cien- 
lineo,  muy  superior  al  conseguido  en  estas  comarcas  por  otras 
expediciones  anteriores,  no  obstante  la  reconocida  capacidad 
de  alguno  de  los  exploradores  que  las  han  dirigido. 

iComunico  &  Y.  estas  breves  noticias,  que  por  el  momento 
no  puedo  ampliar,  y  le  ruego  que  reciba  las  seguridades  de  mi 
mayor  consideración. — El  Secretario  perpetuo,  L.  CoRO&ino.i 
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EiPLORACioNBs  EN  LA  AiüniCA  MERIDIONAL. — Eq  esto  veraiio 
han  llegado  á  Buenos-Aires  los  Sres.  Brctles,  individuo  de  la 
Sociedad  de  Geogralia  de  Paris;  Boisviers,  Ingeniero;  Robin, 
ei-subteoiente,  j  Judas,  que  ha  pertenecido  á  la  milicia  de  tos 
spahis,  todos  franceses,  quienes,  bajo  la  dirección  del  prime- 
ro, se  proponen  hacer  en  el  Chaco  central  una  exploración 
geográñca,  etnográfica  y  zoológica.  El  Gobierno  de  la  Repii- 
blica  Argentina  ha  puesto  á  disposición  de  Jos  exploradores 
una  escolta  de  20  hombres.  Brettes  proyecta  estudiar  toda  la 
zona  de  territorios  comprendida  entre  los  ríos  Bermejo  y  Pil- 
comayo.  Los  exploradores  debieron  salir  de  Buenos-Aires  con 
dirección  á  Tarija  A  mediados  de  Agosto. 

El  ingeniero  civil  Julio  Cooper,  el  de  minas  Julio  Carlsson 
y  el  agrónomo  Veael  Jarisbery,  con  una  escolta  de  14  hom- 
bres, partieron  de  Buenos-Aires  el  23  de  Agosto  y  se  dirigie- 
ron hacia  la  Tierra  del  Fuego,  con  objeto  de  explorar  este 
país,  todavía  poco  conoddo.  También  el  capitán  Paz,  gober- 
nador de  la  Tierra  del  Fuego,  se  propone  explorar  el  interior 
de  dicha  comarca. 
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ACTAS  DE   LAS   SESIONES 


OKL1BIUDÁ8  POB  LA  SOCIEDAD  Y  POB  LA  JDHTA  DIRSOTITA. 


JDKTA  DIBKTTIVA. 

SeBión  del  l.o  de  JuUo  de  1886. 

Presidencia  del  Sr.  Botella. 

Abierta  la  sesión  á  las  nneve  y  media  de  la  noclie  con  asistencia  de 
los  Sres.  Coello,  Foronda,  Audia,  Gorostidi.SuiTei,  Bonelli,  Amf,  Hoc- 
pbeTBon,  Sánchez  Massiá,  Dupuy  de  hbme,  Ferreiro,  Torres  Campos  y 
Motta,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  recibieron  con  aprecio  y  gratitud  varias  publicaciones  de  loa  Mi- 
nieteiioB  del  Interior  y  de  la  Guerra  del  Gobierno  de  loa  Estados- 
Unidos  de  América,  relativas  á  los  trabajos  geológicos  y  etnográficos 
fechos  en  varios  territorios  de  aquella  Bepüblica. 

Se  leyó  una  carta  del  Sr.  Arce  Mazón  excusando  su  asistencia,  de- 
volviendo el  informe  de!  Sr.  Dupuy  de  Lüme  acerca  de  la  convenien- 
cia de  celebrar  un  tratado  de  comercio  con  la  República  Sud-Africana, 
y  declarando  su  completa  conformidad  con  dicho  informe.  £1  Sr.  Suá- 
res  [D.  Sergio),  que  era  otro  de  los  individuos  de  la  Comisión,  mani- 
festó también  que  aceptaba  como  suyo  el  referido  dictamen.  Previa 
segunda  lectura  del  mismo,  fué  aprobado  por  la  Junta  y  se  acordó 
trasladarlo  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

£1  Secretario  general  participó  que  la  Comisión  nombrada  para 
conferenciar  con  el  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  á  fin  de  acordar  la 
publicación  de  mapas  de  España  y  sus  posesiones,  hahfa  resuelto  pro- 
poner al  8r.  Ministro  de  Estado  la  de  los  siguientes : 

1.0  Mapamundi  con  todas  las  posesiones  de  EspaSa  y  las  lineas 
de  navegación  entre  unas  y  otras,  incluyendo  las  de  Panamá. 
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3.0  Espafia  y  sna  posesionee  eu  una  sola  hoja  y  en  vanos  coadroe 
«n  eecala de  ■.,  *  ^Ji ■ 

3.D  PoBOBioaes  del  Sahara  desde  el  límite  de  Marruecos  á  Cabo 
Blanco  coa  la  parte  del  interior  y  Canailafi,  ea  escala  de  ^^^^^^^^  . 

4."    Islas  de  Fernando  Póo,  Annobón,  Coriseo  y  Elobey  en  escala 

6.0    Territorios  continentales  dd  golfo  de  Guinea  en  escala  de 

6.0  lelas  Carolinas  y  detalles  de  las  Palaos,  Yap,  Bonebey  y  Gua- 
jam  en  escala  de  -^¡¿jjj- . 

Todos  estos  mapas  deben  tener  las  dimensiones  de  60  cm.  de  ancho 
por  46  de  alto. 

El  proyecto  de  la  Comieián  mereció  la  aprobación  de  la  Junta. 

A  propuesta  del  Sr.  Torres  Campos  acordó  la  Junta  que  la  Comisión 
nombrada  para  informar  sobre  los  12  tomos  manuscritos  por  el  sefior 
Pellón,  que  tratan  de  Femando  Póo  y  fueron  remitidos  á  la  Sociedad 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  formase  lo  antes  posible  el  presu- 
puesto de  los  gastos  que  podría  ocasionar  la  publicación  de  dichos 
trabajos.  El  Sr.  Coello,  que  habla  ya  examinado  dichos  tomos,  mani- 
festó que  con  lo  contenido  en  ellos,  y  prescindiendo  de  los  datos  que 
ofrecen  poco  interés  ó  son  más  conocidos,  podrían  formarse  unos  dos 
tomos  impresos,  á  coda  uno  de  los  que  convendría  agregar  un  mapa; 
y  que  sobre  esta  base  redactarla,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ferreiro,  el 
citado  presupuesto. 

La  Comisión  que  fué  nombrada  para  informar  acerca  de  la  Beal 
orden  dictada  por  el  Ministerio  de  TTltramar  en  virtud  de  la  qne  se 
concedían  terrenos  en  la  costa  aáhañca  ¿  la  iCompalUa  Mercantil 
Hispano- Africana»,  manifestó  que  habla  cumplido  su  cometido  y  que 
dicha  Beal  orden  no  t«nía  el  alcance  que  se  babfa  supuesto  ni  tam- 
poco se  resolvía  en  definitiva,  pnesto  que  la  concesión  de  los  terrenos 
ocupados  por  la  Compafifa  dependía  de  los  informes  qne  dieran  las 
autoridades  militares  y  de  marina  de  aquel  Protectorado  respecto  á 
los  tfirrenos  que  realmente  ocupaba  aquella.  Se  leyó  también  una 
copia  de  la  citada  Beal  orden,  y  A  propuesta  del  Sr.  Botella  acordó  la 
Junta  dirigir  una  exposición  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  aplaudiendo 
la  mesura  con  que  había  procedido  en  este  asunto  y  suplicándole  que 
antes  de  resolver  definitivamente  tuviera  á  bien  consultar  á  las  Socie- 
dades geográficas. 
Y  se  levanhi  la  sesión  A  las  once  y  cuarto. 
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mVTA  DIRSCTITl, 

BeBión  del  16  de  Jallo  de  1886. 

Pre»i4encia  del  Sr.  Botella. 

Abierta  la  eesiÓD  á  las  naen  de  U  mafiana,  con  asiatencia  de  loe 
Sree.  Coello,  Vilanova,  AbeUa,  Arce  Hazón,  Motta,  Bonelli,  Zaragosa, 
Sáncbez  MasBÜ  7  Ferreiro,  se  leyó  y  iaé  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  Secretario  general  participó  que  se  había  recibido  la  comnnic» 
don  del  Ministerio  de  ITttramar  en  la  qne  ee  consnitaba  á  la  Sociedad 
acerca  de  la  parte  del  Globo  Terráqueo  en  qae  debía  figurar  en  los 
docmnentOB  oficiales  el  Archipiélago  filipino,  j  qne  inmediatamente 
se  babía  contestado  al  Sr.  Ministro  en  loe  ténmnofl  que  acordó  ante- 
riormente la  Jmtta  directiva. 

El  Sr.  Presidente  participó  qne  habfa  convocado  á  Junta  á  cansa  de 
loe  BoeltoB  publicados  en  alganos  periódicos  en  los  que  se  daba  la 
inexacta  noticia  de  qne  la  Sociedad  estaba  á  punto  de  disolverse.  Con 
este  motivo  se  ocupó  la  Junta  del  estado  económico  de  la  Sociedad  y 
tomó  algunos  acuerdos  sobre  el  particular. 

Acordó  la  Jnnta  qne  durante  la  ansencia  del  Sr.  Foronda  se  agre- 
gase á  la  Sección  de  contabilidad  el  Sr.  Arce  Masón. 

Fné  nombrado  Delegado  de  la  Sociedad  en  el  Congreso  internacio- 
nal de  Americanistas  qne  ha  de  celebrarse  en  Tniin  en  Setiembre  pró- 
ximo el  Br.  D.  Marcos  Jiménes  de  la  Espada. 

El  Sr.  Coello  dio  noticias  de  la  expedición  espadóla  al  Adiar. 

Y  se  levantó  la  Besión  á  Iss  diez  punto. 

JUHTA  DntBOnVik. 

8«sl6ii  del  14  de  Agorto  de  1886. 

Preñdencia  del  8r.  BoUUa. 

Abierta  la  se^ón  á  las  nueve  de  la  mafiana,  con  sslstenda  de  los 
Sres.  Sánchei  Massta,  Dupny  de  LOme  y  Motta,  se  l^ó  y  fné  apro- 
bada el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta  del  despacho  ordinario,  7  no  habiendo  otros  asuntos 
de  qué  tratar  se  levantó  U  sesión  á  las  dies. 
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EL  ARCHIPIÉLAGO  CANARIO. 

CONFERENCIA. 

leída  en  la  sesión  del  20  DE  ABRIL  DE  18 
FOR 
D.  IGNACIO  DE  AHCE  HAZÓN. 

(COHCLUaiÓH)  Q). 


La  fauna  de  las  islas  es  muy  parecida  &  la  de  nuestras  pro> 
viiicias  del  Contineate.  Hay,  sin  embargo,  algunas  diferen- 
cias. 

En  los  cuadrúpedos,  existen  las  mismas  especies  de  aníma- 
les ütiles  que  ss  emplean  en  la  Península  para  el  trabajo,  au- 
mentándose el  camello,  originario  del  África,  pero  que  se  cría 
perfectamente  enestearchipiélago,  y  aun  cuando  no  se  estien- 
da mucho,  constituye  el  principal  elemento  para  el  trasporte 
de  carga. 

La  cabra  montes,  capra  oigagrus,  abunda  en  casi  todas  las 
islas  montuosas.  A  la  falda  del  Teide,  en  los  llanos  de  las 
Cañadas  hasta  el  término  de  la  región  vegetal,  se  ven  mul- 
lí) Véam  el  tomo  II,  del  BotBTfR  se  lá  Sociedad  OeoobXfica  db  Hadbid, 
ptglDS  2BI. 

iSO  II.-4BTIBI1BBB  DB  ISSfl.— DÚM.  S.  10 
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titud  de  grupos  de  estos  animales,  que  traaguilamente  se 
alimenlan  de  las  relamas,  y  á  pesar  de  su  estado  semi-saWaje, 
so  dejan  acercar  bastante,  sin  huir  de  los  turistas  que  visitan 
el  Pico  7  que  suelea  coger  alguna  para  aumentar  sus  provi- 
siones. Una  particularidad  se  observa  en  estos  ágiles  animales. 
AI  terminar  el  otoño  se  de^an  conducir  á  cuarteles  do  in- 
vierno por  los  pastores  de  Chasna  y  otros  pueblecillos  inme- 
diatos, volviendo  en  la  primavera  á,  su  vida  nómada.  Tam- 
bién se  ven  algunos  gamos,  cerbus  dama,  pero  no  en  gran 
nümero>  Se  cría  la  liebre  y  el  conejo.  No  existe  fiera  do  nin- 
gún género. 

En  los  reptil&s  tampoco  se  conoce  ninguno  venenoso,  ni 
existen  otras  especies  que  la  lagartija  y  el  lagarto  gris  peque- 
ño é  inofensivo. 

Eu  las  aves  se  hallan  todas  las  caseras,  palos,  palomas  zo- 
ritas y  x>erdices;  los  pájaros  nevalilRs,  los  mirlos,  ruiseñores, 
gilgueros  é  innumerables  canarios  mixtos,  de  cántico  melo- 
dioso, 

I>os  gavilanes,  los  buitres  y  los  cernícalos,  son  los  represen- 
tantes de  las  aves  do  rapiña. 

El  siguiente  cuadro  demostrará  la  existencia  oficial  de  la  ri- 
queza pecuaria  do  la  provincia  de  Canarias  y  me  habréis  de 
permitir  subraye  la  palabra  oficial,  toda  vez  que  estos  dalos 
son  por  lo  general  de  escasa  exactitud,  bien  por  la  natural 
predisposición  que  en  materia  tributaria  tiene  el  coulribuyen- 
le  para  las  ocultaciones,  bien  por  el  poco  acierto  administrati- 
vo eu  las  debidas  averiguaciones  ó  investigaciones.  Así  se  me 
presenta  desde  luego  el  singularísimo  caso  que  mientras  un 
ilustrado  hijo  de  Canarias,  D.  Felipe  Pérez  del  Toro,  en  su 
trabajo  «Sobre  intereses  generales  de  aquel  Archipiélago,»  pu- 
blicado ^  1881,  consigne  que  la  riqueza  pecuaria  estuviese 
representada  en  1858  por  95.680  cabezas  y  en  1865  por  240.846, 
la  Estadística  Administrativa  de  1879  acusa  solo  la  existencia 
de  97 .054  cabezas  en  la  siguiente  forma: 
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Número  de  cabezaB  ( 
destinadae  á  ubob  L 
industñales f 
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/  Ganado  vacuno 


caballar  y  yeguar. . 


caballar  y  yeguar... 


Tacuno .....,,. 10.820  \ 

caballar  y  yeguar 1,216  f 

mular ; 2.07bÍ' 

asnal...... 2.728/ 

camellar. ■    1.874  \ 


caballar  y  yeguar. . 


t22 

3(10  I 


67/ 


asnal 450 1 78.489 

lanar  estante ...  SS.8e4 1 

•    trashumante 100  I 

cabrio ■ 44^8flS    ■ 

cerda 1.466/ 

Total 97 ,054 


Es  d6  advertir  que  los  datos  oficiales  publicados  en  i  879  de- 
ben referirse  cuando  más,  á  un  año  antes  de  su  fecha,  por  lo 
tanto,  que  es  in'comprensible  una  diferencia  tan  notable  en 
trece  años,  sin  que  ninguna  causa  determinante  se  haya  pre- 
sentado á  justificarla. 


El  comercio  así  de  exportación  como  de  importación  tuvo 
un  prodigioso  desarrollo  desde  la  promulgación  de  la  Ley 
de  1 1  de  Julio  de  IBóI  por  la  cual  se  declararon  puertos  fran- 
cos todos  los  habilitados  hasta  entonces,  que  eran  los  princi- 
pales, Tenerife,  Orútava,  Ciudad  Real  délas  Palmas,  Santa 
Cruz  de  la  Palma,  Arrecife  de  Lanzarote  y  Gomera,  habílita'- 
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c\6a  que  se  hizo  estensiva  al  de  Valverde  en  la  isla  de  Hierro, 
por  el  art.  i.'  de  la  Ley  de  22  de  Junio  de  1870. 

La  exportación  -que  ea  1851  apenas  alcanzaba  la  cifra 
de  2  X  millones  do  pesetas,  llegó  en  1880  í  i  1  X  millones, 
para  descender  en  1881  á  6  '/ti  esta  baja  lan  rápida  fué  moü- 
vada  por  U  falta  de  demanda  de  la  cochinilla  cuyo  precioso  co- 
lor ha  sido  reemplazado  por  el  de  anilina  que  la  industria  ad- 
quiere á  precio  muy  económico. 

El  prodigioso  crecimiento  en  el  comercio  de  exportación  ha- 
bría de  refluir  necesariamente  en  el  de  importación,  que  si 
en  1851  no  excedió  de  3  millones  de  pesetas,  en  1882  obtuvo 
una  importancia  de  9  V»  millones. 

Bien  quisiera  poderos  presentar  en  cuadros  estadísticos  el 
verdadero  y  detallado  movimiento  mercantil  y  marítimo  del 
Archipiélago  canario;  pero  desgraciadamente  en  la  recolec- 
clón'de  datos  cstadtstico-oBcíales  estamos  ya  tan  acostumbra, 
dos  á  la  carencia  absoluta  ó  deficiencia  suma,  que  con  senti- 
miento no  me  será  dado  exponeros  otros  que  los  adquiridos  y 
arreglados  sobre  las  Estadísticas  comerciales  de  la  Dirección 
Creneral  de  Aduanas  que  omiten  toda  designación  de  artículos 
para  la  importación,  Faltando  asimismo  el  movimiento  de  bu- 
ques, como  si  fuera  innecesario  su  conocimiento  por  el  hecho 
de  ser  puertos  francos  los  de  aquella  provincia;  y  tanto  más 
contrasta  esta  deficiencia  cuanto  que  debe  reconocerse  que 
aquel  centro  ha  llegado  ya  á  hacer  sus  publicaciones  de  esta- 
dística tan  ordenadas  y  ejecutadas  con  gran  rapidez,  que  cierla- 
meate  pueden  figurar  á  la  cabeza  de  las  mejores  del  extranjero- 

A  continuación  estampo  los  estados  principales  que  á  mi 
juicio  pueden  interesar  para  conocimiento  del  comercio  de  las 
Canarias  expresando  á  la  vez  los  artículos  que  han  constituido 
la  exportación  en  un  quinquenio: 
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Hovimiento  mercantil  en  los 


PUERTOS. 

im>OIia?A.Cl035r. 

1880. 

1881. 

1882. 

1883. 

1884. 

TOTAl 

del 
quinquet. 

Pesetas. 

PesetM. 

Pesetas, 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pósete 

Santa  Cruz  de  Tenerife. 

2.e23.Sei 

3.444.466 

4.603.257 

4.167.665 

5.749.765 

18.689.10 

LasPalniaB. 

6.670.124 

5.708.850 

5.176.323 

4.260.339 

3.899.066 

24.806.rP 

Santa  Cruz  de  la  Palma. 

677.70B 

732.704 

5BS.821 

648.433 

426.840 

3.084.60 

OrotóTa  CTenenfe) 

271.578 

323.704 

213.321 

139.648 

100.847 

1.04&e9 

272.882 

351.117 

344.164 

237.216 

220.477 

1.436.3í;f 

Fuerteventnra 

Total 

• 

' 

' 

• 

9.61&.«9E 

10.651,840 

10.eS6.886 

9.463.351 

B.3B5.406 

48.»3.3fl 

Comercio  de  exportación 


artículos. 


18 

BO. 

18S1. 

laj 

KlloffraiQos 

Péselas. 

EUogramos 

Pesetas. 

Küoffram; 

89.34T 

67.691 

271.229 

144.831 

SH3,0« 

126.085 

188.907 

101.471 

156.478 

iosjí:: 

697.450 

48.248 

699,400 

63,940 

223.11^ 

4.600.190 

559.689 

2.927.040 

390.391 

4.027.915 

766.616 

360.974 

488.873 

227.838 

357,9:: 

1.465.477 

66.247 

2.097  035 

99.192 

2.278.211 

5.27! 

1.870.9S4 

9,176.764 

1.976.622 

8,838.047 

a.  187.86; 

17.888 

17,883 

39.860 

38.359 

66.35; 

2.062 

37.885 

1.029 

30,914 

17S 

19.622 

101.686 

103.196 

261.078 

83.471 

1.129.604 

696.450 

1.181.711 

404.669 

1.155.241 

170.301 

230.272 

66.865 

116.767 

186.17fl 

11.495.876 

10.771.499 

Aguardiente Litros. 

Almendra  en  grano 

BanñUa 

Horfalizae 

Legumbres  secas 

Losetas  de  piedra. 

Matenas  colorantes,  Cascarilla 
Materias  colerantea.  Cochinilla 
Materias  colorantes,  Orchilla, 

Seda  en  rama. 

Tabaco  en  rama  y  elaborado . 

Varios 

Vinos Litros. 

Total 
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luertos  de  las  Islas  Canarias. 


E  x:  i>  o  E.T  A.C  lOiír. 

TOTAL 

importación 
yeiportaciún 

1880. 

■  1881. 

1882. 

1883. 

1884. 

TOTAL 

- 

- 

- 

- 

- 

PesotaB. 

Pesetas. 

Peselis. 

Pewtas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetaa. 

4.873.903 

3.635.773 

2.643.867 

2.446.637 

1.669.658 

16.168.837 

33.747.940 

4.516.032 

4.841.538 

4.972.613 

3.468.609 

3.586.901 

21.474.698 

46.280.300 

1.012.617 

^C6.306 

620.018 

870.808 

34S.042 

3.114.786 

6.109.293 

458.727 

635.362 

696.686 

1S5,118 

206.156 

2.361.049 

3.399.648 

620.179 

833.461 

643.116 

600.488 

446.666 

3.143.926 

4.569.282 

15.420 

60.040 

13.669 

3.153 

89.384 

181.656 

181.656 

1 J  .496.875 

10.771.499 

S.489.859 

7.333.813 

6.333.806 

45.424.852 

94.378.119 

le  las  Islas  Canarias. 
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1B83. 

1S8-^. 

TOUl  EN  El  OUmOUEIdO.     | 

Pesetaa. 

Pesetas. 

Fe'setaE. 

Pesetas. 

400.337 

721.790 

399.317 

260.338 

138.467 

2.015.668 

1.160.633 

156.940 

■  138.652 

243.89S 

126.676 

207.213 

699.661 

952.521 

19.690 

166.000 

6.180" 

354.662 

27.639 

2.070.614 

165.597 

536.992 

6.139.041 

772.073 

5.048.722 

716.327 

22.642.908 

3.017.472 

184.130 

736.287 

252.859 

1.013.460 

346.643 

2.362.209 

1.873.504 

107.106 

8.130.466 

141.377 

2.671.868 

124.753 

11.558.049 

B38.676 

2.261 

2.527 

1.263 

, 

7.805 

3.624 

7.227.316 

1.880.647 

4.314.827 

860.510 

8.242.091 

8.726.401 

32.799.035 

64.320 

41.831 

33.950 

15.277 

13.606 

180.204 

Í68.0lé 

7.600 

38 

760 

1.028 

22.662 

1.330 

99.911 

74.694 

94.466 

230.306 

114.508 

259.467 

856.155 

927.126 

580.078 

2.164.748 

788.669 

3.330.596 

1.064.499 

8.911.900 

3.437.266 

126.439 

150.591 

148.445 

191.661 

170.449 

714.608 

792.372 

fl.489.859 

7.383.813 

6.333.806 

4&.424.362 
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Vil. 

Las  industrias  son  muy  limitadas.  Existen  algunos  telares, 
pero  en  esiado  primitivo,  para  tejer  sedas  ó  hilos.  Las  prime- 
ras, con  especialidad  en  color  negro,  son  muy  estimadas:  la 
fabricaciÓil  de  ambos  tejidos  es  escasa  y  ño  reviste  organiza- 
ción industrial  alguna;  se  hallan  funcionando  varios  alanabi- 
ques  para  la  destilación  de  aguardientes  de  vino,  que  son  muy 
ñnos  y  apreciados;  seis  fábricas  de  curtidos;  catorce  do  loza, 
yeso  ycal,  ydos  de  tabacos,  cuyos  cigarros  puros  tienen  una 
elaboración  tan  aceptable  como  los  de  Cuba  y  se  hallan  A  la 
venta  en  los  estancos  de  Madrid  y  de  otras  poblaciones  de  An- 
dalucía (1). 

En  los  diferentes  puertos  de  las  islas,  casi  en  todos  los  prin- 
cipales, sa  ven  astilleros  aunque  pobremente  montados,  pero 
de  los  cuales  se  han  botado  bergantines  de  400  y  500  t.  con  des- 
tino á  la  navegación  para  América,  sin  enumerar  los  muchos 
barcos  pequeños  de  pesca  y  navegación  inter-insular.  El  más 
importante  de  todos  ellos,  donde  se  efectiSan  reparaciones 
considerables  en  buques  de  alto  bordo,  es  el  de  Las  Palmas  de 
Gran  Canaria,  el  cual  además  detener  ya  una  maestranza  ins- 
truida,  cuenta  con  bien  montados  talleres  de  fundición  y  cons- 
trucción de  maquinaria. 

La  única  industria  que  reviste  alguna  importancia  en  las 
islas,  por  más  que  dista  mucho  de  estar  á  la  altura  que  debe- 


(1)  Dotoroao  «b  en  -verdad  que  por  falta  de  Infciatiía  rnáa  que  por  la  eaeatez  de 
eaplulet,  puesto  que  no  serían  cecesarioB  muy  importaatee,  ni  ae  haya  Intestado 
siquiera  la  explotación  de  ramo  tan  importante  como  es  la  fabricación  de  csDserTaa 
■llmeBlicias.  El  suelo  canario  produce  ft'ulas  y  leyumbrea  eslimadíiimas  y  aoste- 
nléndoee  en  ana  eoBlaa  la  importante  y  secular  Induatria  eitracliTa  de  la  pesca, 
darían  Tidaá  algnoaa  ftbrieae  con  beneflcioa  aeguroí,  pues  aua  productos  sa  Ten- 
derían Tealajoaamente,  no  salo  para  la  Península,  sino  para  el  extranjero  ;  nuea- 
trae  proTlnciaa  de  Amírica. 

tacireoDetaDcia  altamente  favorable  de  no  pagar  derechos  la  hoja  de  lBt«,q'ae, 
como  baae  principal  de  la  Industria  fuese  necesario  Importar,  habría  de  garaatiiar 
nn  seguro  porvenir  á  esta  nueva  rama  industrial  en  el  Archipiélago. 
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ría,  es  la  de  la  pesca;  para  ella  lieno  disposiciones  especiales  el 
isleño  y  uuá  Iradicioual  y  hereditaria  afición,  pues  muy  pocos 
hijo3  de  pescadores  soráii  los  que  desde  niños  no  acompañen  á 
sus  padres  en  las  duras  y  penosas  faenas  del  mar,  para  suce- 
derles  más  tarde  en  el  puesto  que  ocupan  en  la  tripulación. 

Los  marinos  canarios,  que  durante  cinco  sigloívienen  dedi- 
cándose al  ejercicio  de  esla  induslria,  tanto  etilos  canales  inter- 
insulares y  las  costas,  conao  en  la  inmediata  del  África,  han 
podido  tener  la  realización  más  fácil  de  asombroso  desenvol- 
vimiento y  pingüe  resultado;  pesca  abundantísima  en  las  mis- 
mas radas  y,á  cortas  millas  de  la  costa;  variedades  de  las  más 
preciadas  especies;  campañas  seguras  de  cinco  á  seis  meses  por 
año;  aguas  generalmente  tranquilas ;  todo  parece  como  que  la 
Providencia  ha  querido  prodigarles  venturas  sin  Kmites,  que 
se  han  estrellado  ante  la  frialdad  de  hielo  del  pescador  cana- 
rio,  que  ni  en  sus  embarcaciones,  ni  en  las  arles  de  la  pesca, 
ni  en  los  procedimientos  para  la  salazón  ycurado  del  pescado, 
ha  dejado  su  rutinaria  y  empírica  marcha. 

Sus  navecillas  de  25,  30  y  60  toneladas,  sin  aparejos  conve- 
nientes, sin  briijula  ni  recursos,  tripuladas  por  20  á  24  hom- 
bres y  muchachos,  pobremente  vestidos  con  un  traje  do  tela 
de  algodón,  ál  mando  de  un  patrón  que  carece  de  todo  conoci- 
miento científico,  y  sin  llevar  otras  provisiones  que  sal,  pata- 
las,  gofio  ó  harina  de  maii  tostado,  agua  y  la  esperanza  de 
utilizar  la  parte  de  pescado,  frutodel  trabajo  que  lo  concede  el 
propietario  ó  armador  del  buque,  surcan  el  Atlántico,  y  aún 
no  ha  registrado  la  historia  un  solo' naufragio  ni  pérdida  de 
hombros  por  accidentes  de  mar. 

.  Si  hubiera  de  tratar  con  alguna  extensión  este  importante 
ramo  do  la  riqueza  canaria,  me  sería  preciso  extenderme  de- 
masiado. Me  concretaré  á  presentaros  los  cuadros  del  movi- 
miento que  esta  industria  ha  tenido  en  el  ejercicio  de  18S4 
ál885. 
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Lo  quo  representa  que  el  trabajo  de  uq  hombre,  y  en  la 
campaña,  produjo  3Gi  kg.  de  pescado,  resultado  sorprendente 
si  se  compara  con  el  que  en  otros  mares  se  obtiene,  y  mucho 
más,  si  se  tiene  en  cueuta  lo  defectuosas  que  son  las  artes  de 
que  se  sirve  el  pescador  canario. 

Si  observamos  también  lo  que  eu  intereses  representan  las 
cifras  de  los  valores  empleados  en  embarcaciones  y  las  artes 
de  pesca,  figurados  por  2,720  987  péselas,  con  un  producto 
de  903124  pesetas,  acusarán  un  beueñcio  bruto  de  33,24 
por  100  que,  deducidos  gastos,  el  liquido  se  distribuye  en 
lotes  entre  el  armador,  segiiu  la  capacidad  del  buque,  y  los 
tripulantes,  reservándose  dos  partes  el  patrón. 


Conocida  nos  es  ya  la  situación  de  la  agricultura,  de  la  in- 
dustria y  del  comercio  de  las  Canarias;  su  existencia  no  es  tan 
próspera  cual  debiera,  pero  tampoco  lo  es  tan  adversa  que  ins- 
pire temores  como  antes  de  1852.  Deja,  sin  embargo,  mucho 
que  desear  la  progresiva  marcha  de  desenvolvimiento  y  progre- 
so que  pudiera  imprimirse.  A.  ello  se  opone  serie  interminable 
de  concausas;  dependen  las  unas  de  los  poderes  püblicos,  que 
lio  siempre  han  prestado  bu  atención  á  aquel  leal  y  morigerado 
archipiéiago,  del  cual  apenas  se  han  ocupado  más  que  cuando 
llega  el  momento  de  la  tributación,  ó  al  aproximarse  las  elec- 
ciones de  representantes  eu  el  Parlamento;  y  si  disposiciones 
en  alto  grado  beneficiosas  han  salido  de  los  departamentos 
ministeriales,  han  sido  cual  fugaces  resplandores  de  actividad 
y  celo  en  medio  del  espacio  de  oscura  inacción  é  indiferentis- 
mo; inacción  que  ha  sostenido  el  mayor  desconocimiento  que 
de  una  de  nuestras  provincias  se  tiene  aiin  hoy  en  la  Penfo- 
sula;  se  derivan  las  otras  de  la  falta  de  iniciativa  individual; 
el  poco  estímulo  que  para  el  trabajo  se  tiene;  carencia  de  espí- 
ritu de  asociación,  que  funde  en  el  crisol  económico  la  activi- 
dad del  hombre  que  comienza,  el  trabajo  acumulado  que  no  es 
átra  cosa  el  capital,  y  con  tan  poderosos  elementos  se  acome- 
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teríao  las  más  importanlcs  empresas;  un  alejamiento  casi  ab- 
soluto de  los  capitales  peninsulares  en  la  explotación  de  aque- 
llos veneros-de  exuberante  riqueza,  ya  por  falta  do  lodo  inlerés 
hacia  aquellas  islas,  ya  porque  desgraciadamente  no  inspiren 
gran  afición  en  nuestro  país  los  negocios  agrícolas  é  indus- 
triales, ya  en  fin,  señores,  porque  aun  el  isleño  no  ha  podido 
desposeerse  de  la  idea  de  que  todo  depende  del  Estado,  y  que 
este,  cual  mentor  suyo,  debe  darle  la  guía,  é  indicarle  la  ma- 
nera cómo  ha  de  encaminar  sus  pasos  para  la  prosperidad  de 
su  país. 

Las  corrientes  agrícolas  y  mercantiles  en  aquellas  islas  han 
experinienlado  una  verdadera  trasformacidn.  La  agricultura, 
que  á  pesar  de  no  considerarla  yo  en  la  estrecha  acepción  de 
los  fisiócratas,  de  fuente  única  de  riquezas,  eá  sí  manantial 
abundante  de  ellas,  y  con  cuyo  poder  fecundante,  solicitado' 
por  el  trabajo  del  hombre,  nos  suministra  los  alimentos  y  la 
mayor  parte  de  las  primeras  materias  para  las  industrias, 
debe  cambiar  allí  sus  elementos  que  no  responden  suficiente- 
mente á  su  prosperidad  y  sustituirlos  por  otros.  La  expor- 
tación de  la  cochinilla  ha  disminuido  progresivamente,  tanto 
ea  cantidad  cuanto  en  precio,  pues  si  ha  llegado  á  teaer  un 
valor  de  5  pesetas  kg.,  en  1884  apenas  alcanzó  el  de  2,75  á  3,35. 
Durante  mucho  tiempo,  este  artículo  ha  constituido  la  riqueza 
demás  importancia  del  suelo  canario,  así  que  al  disminuir 
su  demanda,  la  ha  hecho  pasar  por  crisis  durísima  que  aun 
deja  sentir  sus  funestos  efectos,  agravados  por  el  brusco  des- 
censo que  han  tenido  también  los  precios  de  la  barrilla  y  or- 
cbilla,  importantes  productos  de  aquel  suelo  (1). 


(I)  May  oportoDD  creo  el  tnsetlblr  aqut,  «unque  iln  previa  BDtorluelún,  >1gu- 
DOt  pimfoB  de  una  carta,  que  can  posterioridad  í  esU  eontereneta,  he  reciliido  de 
mi  respetable  amigo  6  Importaole  cegociante  de  London,  Mr.  Oeorge  C.  Bruce, 
nacido  en  Canarias  y  que  se  ocupa  ea  altaescaladelaexportacióade  loa  productos 
de  ea  pait  attal.  Dicsn  asi: 

nBnUempo  da  las  guerras  napoIeOnlcM  Talla  1>  cocbinllla,  que  por  entonce*, 
solo  venia  de  Hdjieo,  basta  90  y  21  chellaas  b  sean  3S  pesetas  1>  libra  ingleu  que 
haee  fiO  pesetas  el  kiloBramni  7  por  ser  tan  tsIIoso  el  articulo  se  permitía  cargarlo 
con  el  metálico  á  bordo  de  los  boques  dB  guerra  ingleses. 

nCon  el  restablecimieato  da  1«  pii  y  la  mayor  raellldad  en 
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Declarado  en  185?  el  desestanco  del  tabaco,  cuya  planta  de 
antiguo  era  conocida  y  se  producía  bien,  debió  aconsejarse  su 
cultivo  en  gran  eacala;  pero  desgraciadamente  no  fué  así,  y  el 
agricultor  canario  veía  aun  más  pingüe  rendimiento  en  la  co- 
chinilla, no  ocupándose,  sino  en  reducida  escala,  del  nuevo 
cultivo  que  en  tan  buenas  condiciones  se  le  presentaba,  y  solo 
en  1873  empezó  á  manifestarse  el  resultado  de  la  nueva  plao- 
lación,  estableciéndose  alguna  fábrica  para  la  elaboración  de 
la  picadura  y  cigarros  puros,  destinados  al  consumo  de 
las  islas. 

Los  propietarios,  los  hombres  políticos  é  influyentes,  todos 
de  acuerdo,  gestionaron  cerca  del  Gobierno  el  debido  auxilio 
para  el  fomento  de  su  naciente  ramo  agrícola,  pero  sin  éxito 
satisfactorio.  Seguramente  que  el  Gobierno  de  otro  país,  desde 
luego  hubiera  cumplido  los  deberes  más  elementales  que  su 
misión  le  imponía;  pero  en  España,  dada  nuestra  idiosincrasia 
y  nuestra  detestable  organización  burocrática,  fué  necesario 
instruir  un  expediente  que,  con  la  lentitud  proverbial,  reco~ 
rríó  todas  las  esferas,  hasta  la  del  Consejo  de  Estado,  jiltimo 
engranaje  de  esta  rueda  administrativa,  y  poco  llamado,  á  mí 
juicio,  á  entender  en  este  asunto,  máxime  cuando  se  trataba 
solamente  de  ensayos  de  muestras  que  los  agricultores  rega- 
laban. 


bsJÓ  el  precio  ;  después  del  sEo  de  IS90  se  empezí  i  famentai  «n  eultJTO  ea  Cana- 
rlae,  donde  ma  en  1840  7  hasta  IB50  valis  á  vecee  4  cheÜDes  por  llbn  ü  sea  S  pase- 
tas  el  kilogramo.  Con  el  aumeoM  de  eulUvo  fui  declinando  el  valor  poco  á  poco, 
pero  «I  golpe  de  mnerte  le  recibió  con  el  descubrimiento  de  1*  Bnllina,  bajando  e) 
TsloT  de  la  cochlDilla  i  meaos  de  uaa  peseta  libra,  baja  qae  bizo  dlsminnÍT  nota- 
blemeote  so  producción.  Ho;  el  precio,  aunque  te  ba  reaniínadn  algo,  no  alcanza 
mfs  de  1,!Í5IÍ  lépesela  lalibra  en  Canarias,  ú  sea  1  chelín  2  peniques  ál  chelia 
6  peniques  por  libra  sqni. 

nBslmposibleponereotoálosdescabiimlentos  déla  ciencia  química,  pero  me 
indino  á  creer  qa«  nunea  podrí n  Los  colorea  ortiflcialee  reemplazar  completamente 
al  Unte  oatursl  3  hermoso  de  la  cochinilla,  3  terá  este  siempre  un  articulo  de  cul- 
Uto  y  eiportaclón^n  Canarias. 

eDichas  Islas  han  anfrldo  muchos  y  crueles  golpes.  He  visto  venderse  la  barrilla 
á  £  100  tonelada  (2.500  pesetas),  hoy  no  costea  el  flete. 

BLa  orchilla  la  he  vendido  70  á  £  400  tonelada  (10.000  pesetas]  y  hoy  vale  40  £ 
(LOOOpeselas).» 
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Recayó  por  fin  uua  resolución  á  ese  expediente,  y  8ii  verdad 
que  él  informe  fué  todo  lo  satisfactorio  que  pudiera  esperarse, 
y  que  dada  su  importancia,  rae  habréis  de  permitir  transcriBa 
alguno  de  sus  principales  párrafos,  que  dicen: 

■Que.el  tabaco  cosechado  en  las  islas  Canarias  adolece  del 
sdefecto  de  no  haberse  depurado  bastante  en  el  beneñcio  agri- 
BCola  siendo  susceptible  de  mejorar  su  calidad.^  iQiie  las  cla- 
»ses  de  tripa,  y  picado  en  Us  condiciones  de  las  muestras, 
spuedon  sustituir  con  ventaja  en  las  labores  de  picado  y  ciga- 
>rriUos  al  Vuelta  de  Arriba.*  uQue  las  condiciones  generales 
adel  tabaco  pueden  clasificarse  como  asimiladas  á  las  de  par~ 
utido  de  la  isla  de  Cuba,  y  si  se  mejorase  su  beoeílcio  agrícola 
nhasta  desarrollar  por  completo  las  savias  y  depurar  la  hoja 
•haciendo  extensivo  el  apilonado  basta  donde  la  planta  lo  re- 
nquiere  sin  el  temor  de  sufrir  las  pérdidas  que  son  consí- 
nguientes  relativamente  á  su  peso,  podría  llegar  á  constituir 
tuna  clase  bastante  asimilada  al  Vuelta  Abajo.T  kQuo  COQ  el 
■objeto  de  poder  realizar  un  ensayo  con  la  extensión  necesa- 
iria,  seria  conveniente  la  adquisición  de  50000  kg.  surtidos 
sde  las  clases  de  hojas  que  se  cosechan  en  las  islas  Canarias. > 

Este  suceso  hubiera  sido  un  gran  acontecimiento  para  un 
Gobierno-más  celoso  de  los  intereses  nacionales,  pues  no  solo 
venía  á  realizar  ventajas  positivas  para  el  Fisco,  sino  grandes 
beneficios  para  una  provincia  de  la  nación;  pero  los  que  han 
regido  los  destinos  financieros  de  esta,  no  le  dieron  importan- 
cia alguna  ni  hoy  tampoco  se  la  reconocen. 

De  los  50  DDO  kg.  se  adquirieron  á  fines  de  1875  solo  37  000 
con  destino  .á  la  fábrica  do  Madrid,  y  puesto  en  ella  el  artf- 
culo,  resultó  á  razón  de  3,05  pesetas  el  kg. 

La  ley  de  presupuestos  de  U  de  Julio  de  1876,  autorizó  al 
Gobierno  «para  que  sin  las  formalidades  de  subasta  pública,  y 
•durante  tres  años,  pudiera  adquirir  directamente  de  los  cose- 
ncheros,  y  con  destino  á  la  fábricas  de  la  Península,  tabaco 
idel  producido  en  la  provincia  de  Canarias,  siempre  que  reu- 
nniera  las  condiciones  necesarias,  etc.n 

No  sin  grandes  trabajos  y  oponiéndose  todo  género  de  difi- 
cultades, se  nombró,  en  30  de  Agosto  de  1877,  una  Comisión 
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que  debía  de  efectuar  en  las  CaDarías,  la  compra  de  200  000  kg , 
de  tabaco  al  precio  de  3  pesetas  kg.  de  hoja  para  capa;  3,50  para 
lacapa  tripa,  y  1,60  para  la  tripa  y  hoja  útil  para  la  picadura. 
«Reservándose  el  Gobierno  la  aprobación  deQnítiva  de  las 
adquisicionea.»  Por  estas  realizó  el  Estado  una  importanli- 
sima  economta,  pues  el  término  medio  no  eicedíií  de  3,60  pe- 
setas por  kilogramo  de  todo  gasto.  Seguir  el  asunto  paso  á 
paso  desde  1877,  sería  no  terminar  en  mucho  tiempo  esta 
parte  de  mi  estudio.  Os  diré,  sin  embargo,  en  corroboración 
de  mis  afirmaciones,  que  en  1884  se  importaron  en  la  Pe- 
nínsula 


5.S30.460  kg.  de  tabaco  de  Filipiíias.l 

691.125   . 

»       de  Puerlo-Rlco. 

1.508.962    . 

de  Cuba. 

8.699.708    . 

»        de  Virginia  y  Kentuki. 

1)3.300   . 

>        de  Canarias. 

Cifras  las  dos  ultimas  que,  habiendo  oído  las  declaraciones 
oficiales  hechas  acerca  de  la  calidad  de  los  tabacos  canarios, 
dejo  á  vuestra  consideración  sin  atladir  una  palabra  más. 
Vosotros  juzgaréis  con  estricta  rectitud  el  espíritu  de  protec- 
ción que  ha  guiado  siempre  á  cuantos  Gobiernos  vienen 
rigiendo  la  administración  de  nuestro  país,  que  han  preferido 
se  aumente  en  algunos  millones  la  fortuna  del  intermediario 
subastante,  para  importar  tabacos  norte-americanos  á  la 
contratación  directa  y  salvadora  de  la  riqueza  de  una  provin- 
cia española  entera;  y  digo,  señores,  que  be  pronunciado  la 
palabra  protección,  no  en  el  sentido  económico,  sino  para  sig- 
nificar la  conveniencia  de  destruir  la  verdadera  acepción  pro* 
lectora  de  intereses  determinados,  que  jamás  benefician  los  de 
la  nación. 


La  industria  de  la  pesca,  que  como  ya  os  he  manifestado  cons- 
tituye la  primera  en  las  islas,  no  ha  menester  en  su  oigauism 


,y  Google 


EL  ABCHIPIÉLAGO  CANARIO.  18S 

y  desarrollo  de  muchas  ingerencias  gubernamentales.  Su  por- 
venir ó  la  prosecución  de  una  existencia  anémica,  que  la  con- 
duzca á  presenciar  segurameote  su  ruina,  porque  se  la  ante- 
pongan poderosos  elementos  extraños,  dependerá  de  la  concu- 
iTencia  6  alejamiento  del  esfuerzo  particular.  Y  no  extraúéis, 
señores,  que  al  ocuparme  de  este  importante  ramo  para  la 
vida  de  las  Cananas,  me  vea  como  forzado  á  decir  algo  de  lo 
que  á  él  se  refiere  con  nuestros  sagrados  intereses  en  África, 
de  los  que  tanto  espera  nuestra  querida  provincia,  cuyos  hijos 
no  pueden  menos  de  seguir  atentamente  los  acontecimientos 
que  se  desenvuelven  en  aquellas  costas,  especialmente  en  la 
Sahárica,  horizonte  principal,  tal  vez  linico,  en  que  se  mueve 
el  pescador  canario  con  su  grau  actividad. 

La  atención  qiíe  los  Gobiernos  de  España  han  prestado  á  la 
industria  de  la  pesca  canario-africana,  es  digna  de  recuerdo. 
Diversas  negativas  de  concesiones  á  muchos  extranjeros  que 
han  solicitado  permisos  para  pescar  en  las  costas,  sobre  las 
cuates  teníamos,derecho3  reconocidos;  la  preferencia  que  á  es- 
tos dieron  nuestros  soberanos  en  todos  los  tratados  celebrados 
con  el  sultán  de  Marruecos,  y  lo  pactado  por  esté  acerca  de 
sus  gestiones  para  el  inmediato  rescate  de  los  cautivos  que 
pudieran  hacerse  por  las  tribus  no  sometidas  á  su  sobera- 
nía, se  halla  claramente  consignado  en  los  de  28  de  Mayo 
de  1767,  30  de  Mayo  de  1780,  1."  de  Marzo  de  1799,  y  final- 
mente, en  el  de  26  de  Mayo  de  1860,  por4os  que  se  ha  asegura- 
do el  libre  ejercicio  de  la  pesca  á  los  barcos  con  pabellón  nacio- 
nal. No  dejaré  de  recordar  aquí,  aunque  con  dolor,  que  debido  á 
una  incalificable  negligencia  de  nuestros  gobernantes,  llegará  á 
cumplirse  en  breves  días  el  xxvi  aniversario  de  la  firma  de  ese 
tratado,  por  el  cual  se  nos  concedió  la  posesión  de  una  facto- 
ría en  la  costa  NO.  del  territorio  Moghreb,  que  sirviera  de 
base  á  nuestra  ioflucncia  en  aquella  región  y  firmísimo  apoyo 
á  nuestros  buques  pescadores,  y  aún  po  ocupamos  ese  pedazo 
de  territorio  que  nos  pertenece.  Esta  apatía  atenta  los  sacro- 
santos derechos  de  la  nación,  menoscaba  fuertemente  su  pres- 
tigio en  el  extranjero,  ydemuestra  una  censurable  debilidad 
por  parte  de  nuestros  hombres  de  Estado,  al  no  llevar  á  cabo 
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lo  pactado  en  el  art.  8."  del  citado  tratado  de  paz  (1},  y  permi- 
tir que  nuestro  país  sea  el  juguete  constante  do  la  diplomacia 
sclieriEfiana,  durante  tantos  años. 

Pero  si  el  interés  de  los  Gobiernos  ha  sido  nulo  hacia  esta 
parte  del  suelo  arricano,el  interés  particular  ha  sabido  an tepo- 
nerse  con  éxito  brillante,  y  debido  primero  al  patriotismo  de 
la  Sociedad  de  Pesquerías  Canario-africana,  que  tantos  sacri- 
ficios  ha  costado  principalmente  á  los  Sres.  Dr.  D.  Federico 
Rubio  y  marqués  de  Viluma,  en  la  cual  so  subrogaron,  el 
18  do  Diciembre  do  1880,  los  derechos  adquiridos  en  23  de 
Agosto  de  1876  por  D.  Ramón  do  Silva  -Ferro,  y  más  tarde, 
en  1884,  á  las  exploraciones  llevadas  á  cabo  con  gran  actividad 
por  la  Sociedad  de  Africanistas  y  Colonistas,  han  dado  por. 
resultado  el  eugraudecimicotodel  territorio  patrio  en  550  km. 
de  costa,  desde  el  cabo  Bojador  hasta  el  Blanco,  6  sea  entro 
los  20°  51'  y  26"  8'  de  lat.  N.  (2),  que  arrebataron  á  los  inten- 


(1)  PorjaigardlgDude  que  8staii(izcite1caiit«DÍdade  eat«  articulo  del  Tratada, 
la  trascriba  Integro  ea  esta  parte  de  mi  trsbBjo: 

nArU  B."  S.  U.  Marroquí  is  obliei  &  conceder  á  perpetuidad  á  S.  M.  C,  en  U 
costa  del  Océano.junto  í  Stata  Cruz  la  pequeBa,  el  Urrilorio  tvñcientt  para  la 
fomiBciCiD  de  ua  Batableclmlcoto  de  pesqueria  como  el  que  EEpaSa  tuvo  alli  an- 


«Para  llevar  1  efecto  lo  conTentdo  ea  este  articulo,  se  pondrín  previamente  de 
acuerde  loe Oobieniea  deS.  U.  C.  y  8.  M.  M.  (¡qué  fatalidad,  ea  3(1  añoi  anu  no 
liaa  podido  ponerte  de  acuerdo  ambos  aobiemoa  I  ¡qué  activa  ea  nuestra  diploma- 
cial )  loa  cuales  deberán  nombrar  comisionados  por  una  ;  otra  parta  para  acbalar 
el  terreno  Iterritorlo  «uflclente,  coa  permiso  de  quien  redactó  el  tratado);  los  lími- 
tes que  deba  tener  el  referido  Establecí mlento.u 

Se  han  nombrado  varios  comieloDsdos  eapañolea  en  distintas  ocasloner,  ae  han 
gastado  algunos  miles  de  pesetas  en  paseos,  acompañando  í  loa  marroquíes,  pero 
cuando  estos  lo  creyeron  conveniente,  con  un  pretexto  cualesquiera  saludaron 
6  nuestros  compatiiotas,  se  interoaron  en  su  pais,  ;  nuestra  CocnlsiúD  tuvo  que 
navegar  con  brisa  fresca  hacia  Canarias  tiasta  mejor  oportunidail,  que  aún  no  ha 

(!)  Una  ligereza  á  una  carencia  de  ctiuocimleatOB  respecto  á  medidas  Keoftráli- 
eas  que  ni  aun  debiera  suponerse,  habida  en  nuestro  Ministerio  de  Estado  al  ex- 
pedir la  Real  orden  circular  de  96  de  Diciembre  de  1881  á  nuestros  representantes 
en  el  extranjero,  para  qne  notiflcaran  1  los  Gobiernos  cerca  de  loa  cuales  estaban 
acreditados,  la  toma,  t»]o  el  protectorado  de  Eepapa,  de  los  territorios  comprendi- 
dos entra  la  bahía  de  O.  en  Cabo  Blanco  30°  SI'  y  el  de  Bojador  26°  8',  designando 
parajes,  y  no  eapscloa  enlre  paralelos  trazados  por  ambas  latitudes,  ha  dudo  mar- 
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tos  de  posesión  de  varias  naciones.  Hoy  esa  costa,  que  mu- 
chos sabios  han  supuesto  estuviera  algún  día  á  ella  unido  el 
Archipiélago  canario,  separado  por  efecto  de  una  profunda 
revolución  física,  será  dependiente  de!  gobierno  y  adminis- 
tración creado  en  aquel  territorio  de  ella  disgregado. 

Tanta  actividad, estudios  y  sacriflcios  puestos  al  servicio  de 
la  patria  por  esa  Sociedad  no  han  teuido  en  el  país  otra  reso- 
nancia que  el  fugaz  entusiasmo  de  breves  momentos  para  de- 
caer bien  pronto  en  lamentable  olvido. 

Más  de  un  año  de  posesión  de  importante  faja  de  costa, 
donde  yacen  abandonados  dos  magníficos  puertos,  los  üoicos 
que  en  ella  existen  desde  Cabo  Espartel  al  Senegal,  no  ha 
dado  hasta  ahora  olro  resultado  que  una  factoría  creada  en  la 
Península  del  BIo  de  Oro,  con  un  pretendido  f  rivilegio  que 
en  manera  alguna  existe,  y  que  solo  ha  realizado  pequeñas 
transacciones,,  sin  régimen,  regularidad  ni  fundamento  cierto, 
y  que  por  desgracia,  es  de  temer  que  en  época  no  lejana, 
hayan  de  desaparecer  por  completo,  si  elementos  vigorosos  do 
acuden  á  su  salvación,  creando  nuevos  establecimientos  que 
dieran  vida  á  la  corriente  comercial  allí  iniciada,  y  que  sería 
de  gran  porvenir.  El  Gobierno  ha  llenado  su  deber  en  esta 


gen  a  diScaltadeB  de  arres  la  dudoso,  surgldu  co»  el  Qablerao  francía  que  dos  dla- 
puUlapoBesián  delOolFu  de  Santa  Uarla  6  Bshiadel  Oalgo,  aguas  y  costas  com- 
preodidae  dentro  da  1»  linea  trsiada  por  la  eitremidid  del  promontorio  6  Cabo 
Blanco  que  ae  extiende  4'>)im.  y  en  la  cual  ge  marean  loa  2')>  tí'  de  l*t.  sn  que 
ee  delimita  el  territorio  protegí  lo,  pudieodo  llegar  el  anómalo  naSD  de  que,  pose- 
yendo España  este  Calió,  Isa  aguas  que  por  el  S.le  biban  fuesen  de  Jurisdicción 
francesa  en  su  mayor  parte,  como  dspendientes  delajxuMidi)  iti/miiial  de  Arguin, 
inuülizindose  asi  el  refugio  seguro  de  los-  TÍentoa  del  NO.  al  SO.  que  hallan  los 
buques  de  pescadores  canarios  eñ  la  bahía  del  Oalgo  ó  áa  Lévrier  desde  hace  caa- 
troelenloB  años  que  la  frecuentan. 

Mis  coafiirme  coa  al  sentido  lógico  y  clenllflco,  que  cAi  lo  consignado  en  el  do- 
cumento diplomático  español  á  que  he  hecho  referenels,  se  ha  publioado  en  Se- 
tiembre último  la  SpetUU  harle  tan  A/Hka  ia  10  Blall,  ron  Hermaat  Haienlekl,  por 
la  casa  de  Justus  Perlhes,  de  Ootha,  en  la  que  se  señalan  como  territorioa  de  Bs- 
paha,  DO  solo  Uda  la  eitenslón  del  Cabo  Banco,  sia^  también  la  Costa  Oriental  de 
la  bahía  dNZAtrí«r,llBliisd3  de  .?MiÍ</,  hasta  los  limites  de  7'iif<ii><6inmed¡a[;ioaeH 
del  cabo  Slt.  Aune  ea  cuyo  punto  comlenian  Isa  posesiones  francesas  que  se  enls- 
larAa  coa  las  del  Senegal  que  poco  há  se  llmitabaD  fuera  aun  de  la  linea  di  Pot- 
tendilL  hacia  los  18°  12'  lat.  N. 
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ocasióo;  el  envío  de  uq  buque  de  guerra  para  vigilar  aquella 
costa,  un  destacamenlo  del  ejército  territorial  do  Canarias, 
una  autoridad  con  grandes  facultades,  libertad  de  comercio, 
pues  será  declarado  de  cabotaje;  lodo  está  í  disposión,  no  de 
esa  factoría,  sino  de  cuantos  afanosos  de  explotar  el  nuevo  é. 
imporlanle  horizonte  de  riquezas  que  allí  se  presenta,  quie- 
ran acudir  ú  él;  pero  ¡ah  señores!  el  Industrial,  el  naviero,  el 
comerciante,  el  capitalista  peninsular  y  canario,  siguen  ador- 
mecidos en  sus  habituales  esplotacioncs  sin  tender  una  mi- 
rada de  interés  hacia  esos  vírgenes  territorios  donde  pudieran 
labrar  en  breve  tiempo  fortuna  inmensa,  sin  tener  presenta 
quo  el  despertar  de  ese  letargo  y  sacudirse  de  su  indiferen- 
tismo, sea  tal  vez  la  evidente  realidad  de  una  ilusión  perdida 
para  siempre. 

Ha  desaparecido  de  nosotros  la,  por  muchos  siglos,  no  des- 
mentida actividad  colonizadora  y  nuestra  predisposición  para 
empresas  mercantiles  de  importancia:  aquella  savia  fecun- 
dante que  vivificara  en  otra  época  nuestro  espíritu  para  largas 
y  difíciles  expediciones  y  para  acometer  las  más  arriesgadas 
especulaciones;  se  ha  desecado.  Apenas  se  conserva  otro  re-  , 
cuerdo  que  el  histórico  de  que  españoles  asociados  con  sus 
hermanos  los  portugueses,  fueron  los  que  en  1517  empezaran 
á  esplolar  el  importante  Banco  deTerranova  con  40  buques  y 
echaran  el  cimiento  de  tan  rica  y  floreciente  colonia  en  la  quo 
llegaron  á  contar  en  1583,  próximamente  350  buques  dedica- 
dos á  la  pesca.  Bien  pronto  han  olvidado  nuestros  bravos  ma- 
rinos vascongados  la  dura  lección  que  recibieran  en  1763  al 
cerrárseles  el  camino  de  aquel  mar  que  tantas  riquezas  les 
había  proporcionado.  Sus  naves  siguieron  otros  derroteros 
al  N.  de  Europa,  ó  se  quedaron  ejerciendo  la  industria  de  la 
pesca  en  las  costas  de  la  Península,  y  hoy  hállanso  do  nuevo 
eu  las  remotas  costas  del  Labrador,  Terranova  y  Noruega  de- 
dicados al  transporte,  dei  cual,  con  grandes  penalidades,  invir- 
tiendo  largo  tiempo  y  cuantiosos  capitales,  apenas  alcanzan 
remuneración  corta  á  tanto  trabajo,  despreciando  lo  quo  la 
Providencia  tan  pródigamente  les  ofrece  en  las  inmediatas 
costas  saháricas  y  bancos  de  pesca  perenne  é  inagotable,  pró- 
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simos  i  cabo  BlaDCO.  Y  al  citar  los  de  esla  extremidad  de  los 
nuevos  lerritorios,  no  creáis  sea  necesario  á  nuestros  pescado- 
res alejarse  tanto. 

Desdo  cabo  Bojador  hasta  el  Blanco,  podría  decirse  con  pro- 
piedad, que  es  una  línea  de  bancos  ó  uno  solo  con  pequeñas 
interrupciones  (1).  En  todas  las  t)ahlas  ó  fondeaderos  de  la  es-' 
tensión  de  costa,  se  baila  abundante  pesca. 

Los  estudios  ictiológicos  hechos  en  estos  bancos  nos  presen- 
tan fenómenos  singularísimos  dignos  de  observarse.  Las  espe- 
cies que  más  abundan  son:  la  corvina,  que  tiene  un  peso  me- 
dio de  17  kg. ,  el  tasarte,  pescado  semejante  al  bonito  de 
nuestras  costas,  aunque  de  mayor  tamaño  y  más  fino,  que  en 
Canarias  es  muy  apreciado,  como  lo  será  en  la  Península 
cuando  se  conozcan  sus  cualidades,. pudiendo  fijársele  un  pre-  _ 
cío  inferior  á  su  similar;  el  bociuegro,-  la  chacarona,  la  sama 
y  el  pargo  que  alcanzan  dimensiones  mucho  mayores  que  en 
las  costas  de  Europa  y  son  sabrosísimos.  El  atún  que  se  en- 
cuentra en  abundancia  y  al  parecer  de  un  modo  permanente 
cerca  del  Morro  de  Ancla  á  unas  30  millas  al  ONO.  del  Río 
de  Oro,  es  de  clase  igual  al  que  se  captura  en  nuestras  costas. 
La  circunstancia  de  la  vida  estacionaria  de  este  pescado  en  los 
bancos  de  África  hace  suponer  que  estos  sean  el  origen  ó 
punto  de  partida  de  esos  inmensos  cardiimenes  de  atunes  que 
del  Océano,  tomando  la  boca  del  Elstrecho,  recalan  en  las  al- 
'  madrabas  de  la  Península  (2). 

Conocida  como  es  la  importancia  que  este  pescado  azul  tiene 
para  la  alimentación  de  los  pueblos  del  litoral  del  Mediterrá- 
neo en  España  é  Italia  no  puede  menos  de  tenerla  y  grande, 
la  existencia  de  esta  especie  de  un  modo  permanente  en  los 
bancos  españoles  de  África. 


(I)  La  iBlB  «a1]mariDB  miU  STBode  del  globo,  canocida  con  el  nombre  de  Ono 
Banco  de  TerranoTa,  que  basta  ahora  ha  sido  explotada,  mida  unas  600  mlUai. 
deN.  &S.  poi200de  E.í  O.,  dista  20mlUu  de  la  costa  de  I»  lila  de.Temnova. 
Ut.N.48"9e'y5l'>39-. 

(3)  Me  reScro  en  este  asunto  i  cuanto  aipone  en  su  notabls  Uemoiis,  sobre  el 
Teconoci miento  da  esta  costa  el  ilustrado  jefe  de  la  AHuada,  D.  Pedro  de  lat'ueoto. 
15  Enero  1B85. 
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Un  sardinÓQ  basto  6  arenque,  que  se  asemeja  mucho  al 
Menhaden  de  los  Estados-Unidos,  que  tanto  escasea  en  las 
pesquerías  de  América  y  de  Europa  para  cebo,  se  halla  muy 
abundante  en  el  interior  de  los  puertos  del  8.  Se  aplica  tam- 
bién en  el  extranjero,  después  de  habérselo  estraido  la  grasa, 
para  la  preparación  de  un  guano  de  propiedades  muy  pareci- 
das al  del  Peni. 

La  sardina  que  los  canarios  llaman  sardina  de  ley,  para  dis- 
tinguirla del  sardinúo  basto,  se  encuentra  en  gran  abundan- 
cia, pero  llega  tínicamente  ala  parle  N.  de  Rio  de  Oro.  Es  tan 
fina  como  la  que  se  pesca  en  uuestras  costas  de  las  que  parece 


Interminable  sería  tratar  de  la  ictiología  de  nuestros  impor- 
tantes bancos  africanos,  pudiendo  afirmarse  que  son  los  más 
ricos  que  se  conocen,  no  tan  solo  por  su  imponderable  abun- 
dancia, sino  por  tantas  variedades,  de  las  más  delicadas  que 
se  aprecian  en  Europa.  No  dejaré  de  mencionar  especialmente 
el  rico  y  sabroso  crustáceo,  la  langosta,  que  so  recoge  en  can- 
tidades sorprendentes.  • 

Diferentes  eusayos  practicados  para  obtener  el  bacalao, 
han  dado  un  resultado  no  por  completo  satisfactorio;  bien  es 
cierto  que  so  ha  preteudido  una  paridad  con  el  ya  conocido 
que  es  difícil  lograr  con  las  especies  empleadas,  la  corvina  y 
lacherma,  que  son  pescados  más  finos  yjugosos  que  los  em- 
pleados en  la  obteuciéu  del  bacalao  usual,  ni  tampoco  su  as- 
pecto exterior  es  parecido,  pero  reconocida  la  bondad  de  su 
carne  y  lo  sana  que  es,  además  de  su  inmensa  baratura  que 
representa  mucho  en  la  aUmentacióu  de  las  clases  pobres,  po- 
dría haberse  dado  á  conocer  con  su  carácter  propio  de  bacalao  de 
África,  sin  pretender  sofisticar  clases  que  distan  mucho  de  ser 
las  que  se  importaban  en  el  primer  tercio  del  presente  siglo, 
y  á  las  que  con  el  tiempo  y  trabajo  podría  llegar  á  reemplazar. 

Si  las  especies  de  pescados  que  se  capturan  en  los  bancos 
inmediatos  á  cabo  Bojador  y  Río  de  Oro  no  son  muy  apropia- 
das para  esta  preparación,  entre  las  que  existen  en  el  de  cabo 
Blan(y)  so  halla  el  exquisito  abadejo,  que  reúne  condiciones 
ventajosas  sobre  el  de  Terranova,  pero  es  de  iudispensable  no- 
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cesidad  iotroducir  mejoras  ea  los  procedimientos  empíricos 
que  hoy  se  siguen  eu  la  salazón  y  oreo,  cosa  facilísima,  lo 
cual  daría  ciertamente  una  supremacía  á  estos  bacalaos  sobre 
los  americanos,  no  solo  en  clase,  sino  en  precio,  pues  podrían 
situarse  en  los  mercados  del  extranjero  y  de  España  á  50  por 
100  del  precio  á  que  aquellos  se  cotizan,  dando  vida  á  una 
industria  nacional  llamada  á  participar  en  parte  considera- 
ble, de  las  grandes  introducciones  que  del  artículo  se  hacen 
en  nuestra  Península,  que  en  1885  ae  elevaron  á  48.024.203 
kilogramos  con  un  valor  de  29. 775.006 'pesetas,  figurando  nues- 
tra nación  la  segunda  tributaria  de  la  importante  colonia  in- 
glesa de  Terrauova. 

Contando  Espaúa  con  territorios  propios  en  las  próximas 
costas  africanas,  en  ellas  podrían  establecerse  importantes  in- 
dustrias de  salazón  y  oreo  del  bacalao,  fábricas  de  extracción 
de  aceites  de  pescado  y  de  conservas  de  las  clases  finas  tan  di- 
versas que  se  pescan,  que  ya  en  aceite,  escabeches  ó  ahumados, 
se  exportarían  con  éxito  positivo,  para  España,  Francia,  Italia 
y  ambas  América». 

A  la  sombra  de  estas  explotaciones  se  daría  vida  también  ú. 
la  no  despreciable  del  guano,  no  solo  con  los  grandes  residuos 
de  las  anteriores,  sino  también  con  el  contingente  que  dieran  , 
las  selecciones  de  los  muchos  peces  que  se  capturasen  de  clases 
ordinarias,  ó  tamaños  no  apropiados  á  otras  aplicaciones,  no 
siendo  dudosos  eu  manera  alguna  los  resultados  económicos 
que  de  tantas  industrias  pudieran  alcanzarse.  Será  bastante  el 
recordaros  la  corta  distancia  que  separa  tanto  las  Canarias 
como  las  costas  occidentales  del  África,  de  nuestra  Península 
y  de  las  naciones  vecinas,  uo  comparable  con  la  del  N.  de 
Europa  ni  de  América;  que  en  la  extensión  de  costa  adquirida  ' 
existen  buenos  puertos  de  refugio,  que  con  pequeño  gasto  se 
harían  excelentes,  y  sobre  lodo  por  las  especiab'simas  condi- 
ciones de  los  marinos  canarios. 
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Contrasta  tanta  riqueza  coa  la  glacial  indiferencia  de  que 
estamos  poseidos  en  nuestro  país,  donde  la  Providencia  derra- 
mara tantos  dones.  Nada  bay  que  perturbe  nuestro  tardío  paso 
en  la  vida  de  relación  de  progreso  con  los  demás  pueblos  de 
Europa;  agítause  estos  en  el  engolfado  mar  de  nuevas  combi- 
naciones geográficas  y  aumentos  territoriales;  estudian  con  la 
fría  observación  de  sus  conveniencias  el  punto  que^  ha  de  ser- 
vir de  objetivo  á  calculadas  empresas;  se  medita  la  realización 
dé  siniestros  planes,  ya  con  ostensibles  y  desfiguradas  formas 
diplomáticas,  ya  con  indiguas  y  subrepticias  negociaciones; 
ya,  ea  ñn,  un  peligro  parece  aproximarse  allende  el  Estrecho 
y  á  las  inmediaciones  de  muros  de  nuestras  plazas  de  gneiTa, 
ese  peligro  es  inminente,  uo  se  presentará,  en  verdad,  de 
sorpresa,  pues  mucho  há  debió  preverse,  pero  España  se 
hallará  adormecida  en  sus  felicidades;  los  prohombres  de  su 
política,  ocupados  en  defender  sus  puestos  6  preparando  los 
medios  para  alcanzarlos,  y  mientras  importantes  acontecí- 
míenlos  se  desenvuelven  así  en  Europa  como  en  África  y  so- 
bre nuestras  cabezas  cierne  sus  alas  la  negra  ave  de  rapiña, 
que  acecha  la  ocasión  de  arrebatarnos  algo  de  nuestra  querida 
patria,  será  preciso  que  herida  grave  se  infiera  á  nuestro  Icón 
de  Castilla  para  que  el  grito  de  la  patria  avive  nuestro  espí- 
ritu y  recordemos  que  somos  españoles.  Solo  llegado  ese  fatal 
momento,  será  cuando  el  Gobierno  dé  señales  de  fugaz  activi- 
dad, que  cual  columna  de  humo  se  extiende  por  el  espacio 
para  desaparecer  en  brevísimas  horas.  Proyectos,  disposicio- 
nes de  urgentes  é  imprescindibles  armamentos,  necesarias  6 
indispensables  fortificaciones  de  nuestras  costas  y  puertos,  se 
acordarán  y  basta  se  decretarán,  pero  de  todo  no  nos  quedará 
'  otro  recuerdo  que  en  las  colecciones  do  la  Gaceta  oficial. 

Las  islas  Ganarías  han  sido  y  serán  siempre  leales  á  su  ma- 
dre patria,  los  pechos  de  sus  hijos,  como  blindados  contra  los 
proyectiles  enemigos,  han  servido  de  baluarte  inexpugnable  á 
tan  rudos  como  reiterados  ataques;  pero  los  tiempos  cambian, 
las  artes  de  la  guerra  vencen  hoy  fácilmente  al  más  fiero  valor 
y  arrojo  personal;  las  activas  relaciones  comerciales  con  el 
extranjero  facilitan  la  compenetración  de  simpatías  y  com- 
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promisos  que  Unto  favorece  el  aislamiento  en  que  las  te- 
nemos. 

Muy  pocos  son  los  españoles  que  se  ocupan  del  estudio  de 
este  Archipiélago,  falta  que  se  explica  aüu  meóos  en  los  cen- 
tros y  dependencias  del  Estado.  Debiera  tenerse  muy  presente 
la  predilección  que  hacia  su  conocimiento  tienen  los  extranje- 
ros, como  Berthelot  que  llena  9  tomos  para  escribir  la  Historia 
natural  de  las  islas;  Glas,  otros  ingleses,  franceses  y  alemanes 
las  estudian  profundamente,  publicando  cartas  geográficas  é 
hidrográficas,  é  importantes  obras,  cuya  enumeración  sería 
prolija.  En  cambio  de  tanto  interés  de  los  extraños,  por  nues- 
tra comisión  del  mapa  geológico  aún  no  so  ha  levautado  el  de 
aquella  importante  provincia,  ni  tampoco  so  pueden  consultar 
otros  datos  acere»  ^da  su  estadí^ica,  que.  los  ya  anticuados,  ó 
los  que  en  obras  novísimas  ven  la  luz  en  otros  países  (1). 

Se  hace  forzoso  termine  este  estado  de  abandono,  y  que  con 
energía  se  acomentan  reformas  de  imperiosa  adopción,  que 
podrían  condensarse  en  las  que  expondré  brevemente. 

Hécese  indispensable  que  nuestro  Gobierno  atienda  con  pre- 
ferente celo  á  fortificar  con  arreglo  á  las  modernas  construccio- 
nes de  defensa,  los  puertos  principales  y  puntos  estratégicos  de 
las  islas,  pensamiento  del  cual,  ciertamente,  está  algo  distante 
nuestro  actual  ministro  de  la  Guerra,  pues  al  publicar  en  10  de 
Febrero  ultimo  el  Beal  decreto  creando  un  ejército  ien'itorial 
en  aquella  provincia  y  asignar  al  ramo  de  ingenieros  9!5  in- 
dividuos, estos  en  los  presupuestos  solo  figuran  ad  memoriam; 
que  se  abran  vías  de  comunicación  en  convenientes  direccio- 
nesep  el  interior  de  las  islas  (2);  que  se  aumenten  también  con 


(1)  DeBpuís  de  tcrmicsr  la  lectura  de  cita  eoofCTencia,  le  me  bjzo  obgervar  por 
un  concurrcDl»,  que  los  estudios  Beolftglcos  de  Isa  talas  Canarlai  te  hallan  tenol- 
nadoa,  faltando  la  publicación  del  mapa;  por  lo  tanto,  no  siendo  aqneUos  del  domi- 
nio público,  en  nada  desvirtúa  mi  obseivaclfin. 

S)  Pira  que  se  juzgue  el  estado  en  que  se  hallan  las  comunicaciones  en  el  inte- 
rior de  l^lBlas,  trsBcribiré  el  resumen  de  los  dstoa  que  Is  Dirección  Oeneral  de 
Obras  públicas  nos  da  d  conocer  en  su  Anuario  de  1833,  perfodo  de  1.*  Enero  á  Ha 
de  Diciembre,  y  ley  de  20  de  Junio  del  mismo  sEo. 

(Sígiu  la  neta). 
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la  Península  las  que  hoy  existen  por  vapores-correos,  y  que 
se  establezcan  estos  de  dimensiones  adecuadas  para  el  servi- 
cio inter-insular;  que  se  acometa  decididamente  la  construc- 
ción de  puertos  en  las  principales  islas,  donde  no  estén  ya  co- 
menzados como  sucede  con  el  de  Luz  de  Gran  Canana  y  ol 
do  Santa  Cruz  de  Tenerife,  cuya  termítiacidn  debe  activarse; 
conceder  mayor  desarrollo  á  lá  enseñanza  tanto  primaria  como 
superior,  y  de  aplicación  á  la  náutica,  al  comercio,  á  la  indus- 
tria, á  las  artes,  á  la  agricultura,  y  con  ella  al  mejoramiento 
de  la  dcCcienie  existencia  del  pequeño  jardín  de  aclimatación 
creado  en  el  delicioso  vallo  de  la  Orotava,  que  con  exiguo 
gasto,  podría  ser  muy  importante;  estableciéndose  una  Uni- 
versidad literaria,  á  la  que segurameilte  asistirían  buen  nüm&< 
ro  de  alumnos  no  solo  de  lasñslas,  pues  sue  naturales  tienen 
condiciones  especiales  para  el  estudio,  sino  de  América  y 
hasta  de  la  Península,  dado  el  dulce  clima  que  se  goza  cons- 
tantemente; que  se  lleve  á  feliz  término  la  estudiada  división 
territorial  ón  el  orden  judicial  y  eclesiástico;  que  en  breve 
plazo  se  proceda,  por  juntas  mixtas  de  empleados  públicos 
y  de  contribuyentes,  á  la  rectificación  de  los  amillaramien- 
tos  para  conocer  la  verdadera  riqueza  imponible  de  actuali' 
dad,  pues  ejecutados  aquellos  en  épocas  de  gran  valor  do  las 
tierras,  hoy  la  ttibutacióa  es  onerosa  en  sumo  grado,  ahogando 
la  producción;  que  toda  vez  laprovincia  de  Canarias,  dada  su 
situación  especial  disfruta  de  sistema  diferente  en  cuanto  al 


Habla  en  aquella  feaha  carreteras  de  2."  j  8.«  orden  coa  una  extauaiúa 
Conetruídea.     Ed  eonetruccion.       Ba  eatudlo.         Sin  ee 


T8l£m.3S3m. 
B6kni.3Qlm. 

--íLkm.Stiam. 

=  48  km.  683  m. 
^4!)l(m.6S6m 

ais  km.  815  m. 

161k[n.T39n). 

=  48km.070m. 

=  B9km.329m 

219  km.  2.5  m. 

De  2.»  orden.. 
Do  3,v  orden. 


Algunas  Islas  no  han  sido  siquiera  objeto  de  estudia  pnra  Cocilitar  loi  eomunlca-, 
clonee  al  interior  ni  por  la  costa,  y  otras,  como  la  lmporUnt«  de  Santa  Cruz  de  la 
Palma,  tiene  el  consuelo  de  que  se  hayan  hecbo  loa  ealudios  hace  mucna  tiempo 
para  una  eitensiún  de  T  km.  y  reconoeido  Ib  oeMSldftd  de  estudiare»  TI  km.  mis, 
pero  estas  operscionee  aún  no  m  bao  practicado. 
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régimen  aduanero  y  de  estancadas,  so  completo  en  todo  el  sis- 
tema tributario  exceptuándose  el  timbre  y  derechos  reales  por 
trasmisión  de  dominio,  estableciendo  con  la  Diputación  pro~ 
Tincial  un  concierto  económico  por  un  niímero  de  años  que 
no  fuera  menor  de.diez,  á  manera  do  lo  preceptuado  en  la  ley 
de  28  de  Febrero  de  1878  con  las  vaacongadas;  concierto  sobre 
bases  equitativas,  para  ayudar  el  desenvolvimiento  de  la  ri- 
queza insular,  cuya  importancia  habría  de  compensar  más 
tarde  el  sacriñcio  nacional,  que  las  circunstancias  de  actuali- 
dad demandan.  Como  corolario  de  esta  reforma,  el  estableci- 
miento de  dos  depósitos  comerciales  en  Santa  Crut  de  Tene- 
rife y  la  ciudad  de  Las  Palmas,  donde  se  constituyeran  los 
artículos  peninsulares  y  de  nuestras  colonias  de  América  y 
Oceania,  para  ser  destinados  al'consumo  insular  ó  reexporta- 
dos, sin  recargo  de  consumos  ni  pérdida  del  carácter  nacional; 
y  ñnalmente,  que  se  establezca  una  fábrica  nacional  de  taba- 
cos para  elaboraciones  especiales  en  la,  isla  de  Tenerife  ó  en  la 
Gran  Canaria,  como  las  más  productoras  de  esta  planta,  ante- 
poniéndome á  exponer  que  no  sería  obstáculo  un  infundado 
temor  de  que  se  hiciera  contrabando  con  hoja  de  Cuba,  pues 
además  do  que  existiría  la  Inspección  tétfnica  y  administrativa 
de  la  fábrica,  e!  Real  decreto  de  1 !  de  Julio  de  1852,  por  el 
cual  se-desestancó  el  tabaco  en  el  Archipiélago,  consignó  pre- 
visoramentcun  derecho  esencialmente  fiscal  de  1,10  peseta  por 
kilogramo  para  las  importaciones  de  hoja  habana  0,S3  cénti- 
mos para  la  filipina  y  0,55  para  la  de  otras  procedencias, 
pudiendo  conceptuarse  la  fábrica  como  Depósito  en  cuanto  á 
los  dereclios  concedidos  á  la  provincia  sobre  la  introducción 
del  artículo  (I), 

En  el  caso  de  que  la  conveniencia  no  pesara  tanto,  como 
otras  razones  que  pudieran  oponerse  á  la  instalación  de  este 


(I)   Actualmente  la  impoitación  del  labaco  en  Irb  ialu  esU  gravada  con  ua  de- 
recho para  la  provincia,  de 

t  PeaeCitE.  1,\TS  por  kilojinmo  de  tabaco  habano  elaborado. 
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establecimieuto,  que  el  Gobierno  adquiera  para  sus  fábricas  y 
'expendedurías  de  la  Península,  la  mayor  Qanlidad  posible  de 
tabaco  en  hoja  y  elaborado,  coa  lo  cual  la  agricultura  del  país 
podrfa  levanlarsc  de  la  precaria  y  lánguida  esistencia que  hoy 
arrastra. 

Esto  es  cuanto  del  Estado  pudiera  esperarse,  pero  do  siendo 
suñciente,  deberla  aunársele  el  esfuerzo  particular  con  medios 
que  estáa  á  su  alcance,  como  sou:  la  creación  de  un  Banco  ó 
Sociedad  do  Crédito  Agrícola,  que  fomentara  los  intereses  de 
la  agricultura  isleña;  el  establecimiento  de  una  delegación  del 
pñvilegiado  Banco  Hipotecario  español  que  reanimara  la  pro- 
piedad que  tan  abatida  se  baila;  el  de  una  sucursal  del  Banco 
de  España  para  desenvolver  las  operaciones  bancarias  que 
hoy  se  hacen  princip;il mente  con  Francia;  que  los  capitales  ya 
canarios,  ya  peninsulares  presten,  bien  por  la  cooperación  al 
trabajo,  bien  asociándose  á  él,  su  poderoso  elemento  de  acción 
para  realizar  tanto  como  allí  queda  por  hacer. 

Un  gran  papel  les  está  reservado  aún  á  las  diferentes  Socie- 
dades de  Amigos  del  País,  creadas  en  las  islas.  Su  altísima 
misión  en  bien  de  los  intereses  materiales  pueden  ejercerla  en 
esta  ocasión  y  cnmplir  con  el  lema  de  su  institucióo:  Socorre 
enseñando,  añadiendo  una  diadema  más  en  so  escudo.  A  ellas 
toca  estudiar  todas  las  cuestiones  agrícolas  do  mayor  interés, 
como  son  la  de  aconsejar  las  especies  arbóreas  con  que  han  de 
poblárselos  cálveos  en  los  talados  montes,  los  nuevos  cultivos 
que  la  conveniencia  indique  deben  introducirse,  ó  ios  que  pue- 
dan desarrollarse  de  los  existentes,  todo  en  armonía'con  las  con- 
diciones hidrológicas  del  suelo,  y  con  su  valiosa  y  justa  influen- 
cia hacer  que  se  adopten  las  reformas  convenientes  á  su  país. 

¡Triste  suerte  espera  á  nuesta  querida  patria,  devorada  por 
todo  linaje  de  ambiciones  personales  y  políticas,  si  tos  cncar- 
gados  do  dirigir  sus  destinos  no  anteponen  á  toda  idea  mez- 
'  quina  del  más  servicial  nepotismo  los  sagrados  intereses  na- 
cionales y  presencian  indifereules  ese  movimiento  de  expan- 
sión colonizadora  de  que  se  halla  poseída  la  mayor  parle  de 
liis  naciones  europeas  de  primer  orden  I  Pero  si  en  ef  trans- 
curso del  tiempo,  por  uno  de  los  azaces  fortuitos  de  la  vida 
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política  6  por  otras  cauaas  aquellas  perlas  del  Atláotlco  tuvie- 
ran que  sufrir  nuevos  horrores  de  armas  eitranjeras,  Ó  nue- 
vas y  funestas  crisis  se  presentasen  para  su  riqueza  sin  ha- 
berse adoptado  remedio  oportuno,  caiga  el  anal«ma  sobre  los 
que  por  la  escala  del  poder  pasen  7  los  que  en  pertinaz  obs- 
tinación desoyeron  la  voz  de  alerta  que  en  la  Sociedad  Geo- 
gráfica se  les  ha  dado.  He  dicho. 
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III. 

De  Tarudant  á  rio  Dráa. 

Tarudaat,  antigua  capital  del  que  fué  reino  del  Sus  y  hoy 
sometida  al  emperador  de  Marruecos ,  debió  su  antigua  pros- 
peridad al  sultán  Mulay  Bamed  Eddahabi ,  que  la  consideró 
como  base  de  sus  operaciones  contra  los  sudaneses,  la  fortificó 
y  embelleció. 

Natural  era  que,  elegida  por  su  residencia  y  la  do  sus  jefes, 
tomara  la  preponderancia  de  una  corte  orientaUy  la  rodeara 
de  hermosas  huertas  y  jardines  que  habían  do  servir  de  solaz 
á  sus  guerreros  al  regreso  de  sus  frecuentes  correrías  por  el 
Sudán.  Aquellas  huertas  y  jardines,  así  como  el  palacio  y  las 
casas  de  los  magnates,  se  encuentran  hoy  en  pié,  aunque  aa 
un  estado  ruinoso,  sin  que  por  ello  dejen  de  contribuir  á  dar 
una  porspeclíva  agradable  á  la  población  cuando  el  viajero  se 
acerca  á  ella,  y  aun  cuando  se  encuentra  dentro  de  sus  débiles 
y  dormidos  muros. 

IJ)   Véasela  pig.  7  del  cuaderno  aaletior. 
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El  niimero  de  sus  habitantes  es  en  la  actualidad  de  10  ó 
12,000  almas  próximamente,  no  siendo  posible  decir  con  cer- 
teza su  numero,  como  en  ninguna  población  marroquí,  porque 
la  estadística  es  completamente  desconocida  por  ellos, 

El  nombre  de  Tarudant,  como  de  dialecto  beréber,  es  el  que 
le  dan  los  naturales,  que  los  árabes  la  designan  por  Rudana 
hench  eckckam  (Rudana,  hija  de  la  Siria),  por  su  situación  á 
la  margen  derecha  del  río  Sus  y  por  las  huertas  que  la  rodean, 
que  son  el  encanto  de  sus  habitantes;  y  como  para  los  árabes 
todo  lo  bellvlo  creen  procedente  de  la  Siria,,  de  ahí  el  que  la 
designen  de  esa  manera.  Esta  es  la  versión  que  he  podido  ob- 
tener de  cuantos  he  preguntado  en  dicha  ciudad  por  el  signi- 
ficado de  su  nombre. 

A  nuestra  llegada  á  Tarudant  nos  dirigimos  á  la  alcazaba  y' 
presentamos  la  orden  del  sultán  al  jalifa  del  Emtuggui,  que  era 
el  lugarteniente  del  gobernador  general  del  Sus  en  aquella 
época,  y  que  á  la  sazón  se  encontraba  ausente  en  la  kábila  de 
Emtugga,  en  la  que  tenía  su  residencia  ordinaria,  y  como  no 
nos  habíamos  presentado  á  él  por  haber  dejado  á  nuestra 
derecha  dicha  kábila,  no  entrando  en  nuestros  planes  el  visi- 
tarla, no  quiso  recibirnos,  obligándonos  con  su  negativa  á 
buscar  alojamiento  en  una  posada  que,  como  es  sabido,  los 
árabes  denominan  fondac ,  cuya  palabra  creo  sea  el  origen  de 
la  española  fonda.  ' 

No  hacía  media  hora  que  habíamos  entrado  en  el  fondac,  y 
aún  no  habíamos  tenido  tiempo  de  instalar  nuestras  caballe- 
rías y  arreglAr  nuestros  equipajes,  cuando  se  me  dijo  que  la 
•  población  estaba  sublevada  contra  nosotros,  porque  los  shejes 
que  nos  encontramos  en  nuestro  camino ,  y  cuyo  encuentro 
dejo  consignado,  circularon  la  noticia  de  que  éramos  cristia- 
nos disfrazados  de  árabes;  y  como  los  taruSanesea  no  pueden 
vernos  y  uos  conservan  el  odio  que  su  fanatismo  religioso  les 
inspira,  se  dejaron  llevar  de  lo  dicho  por  los  mencionados 
xejes,  y,  marchando  en  tumulto,  fueron  al  fondac  con  inten- 
ción de  asesinarnos,  porque  nuestra  presencia  entre  ellos  era 
de  mal  augurio  y  su  religión  les  prohibía  todo  roce  con  los 
nazarenos,  como  ellos  nos  llaman. 
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Grande  fué  nuestro  aprieto  al  vernos  rodeados  de  gentes, 
quyo  salvajismo,  estimulado  por  el  fauatismo  religioso,  uo 
entendían  razones  ni  toleraban  que  uno  que  no  fuera  creyente 
viviera  entre  ellos,  y  mayor  era  el  en  que  yo  me  encontraba, 
porque  de  mí  dependía  el  salvar  al  doctor  y  á  los  que  nos 
acompañaban,  no  conociendo  aquel  el  idioma  árabe,  no  pu- 
diendo  por  medio  del  lenguaje  ocultar  su  nacionalidad  y  reli- 
gión, y  ser  nuestros  acompañantes  hombres  de  tan  poca  con- 
fianza, que  temía  volvieran  sus  armas  contra  nosotros.  Pero 
como  el- peligro  ilumina  nuestra  inteligencia  ^'despierta  en 
nosotros  el  instinto  de  conservación,  sin  medir  el  paso  que  iba 
á  dar,  me  dirigí  A  las  turbas,  antes  de  que  echaran  las  puertas 
abajo,  y  solo  y  sin  más  compañía  que  mi  revólver,  oculto  en- 
tre los  pliegues  de  mi  mViam  ó  albornoz,  dispuesto  á  vender 
cara  mi  vida  y  la  de  mi  querido  &  inolvidable  amigo  el  doctor 
Lenz,  les  increpé  preguntándoles  qué  querían  de  nosotros  con 
hacer  tanto  tumulto  y  venir  en  son  de  guerra  coutra  unos 
Bherifea  que  les  pedían  hospitalidad. 

A  lo  cual  respondieron,  que  como  éramos  cristianos,  que* 
rían  matarnos  y  llevarse  cuanto  poseíamos.  Les  contesté,  simu- 
lando enfado,  que  los  cristianos  eran  ellos  que  querían  asesi- 
nar á  unos  descendientes  de  Mahoma,  pues  los  verdaderos 
creyentes,  en  voz  de  venir  á  robarnos,  vienen  á  traer  las  oíren- 
da!!  que  dedican  al  Profeta  y  regalan  á  sus  descendientes. 

Al  ver  mi  tono  alto  y  enfadado  contra  ellos ,  creyeron  algu- 
nos que  éramos  verdaderos  aherifes  y  empezaron  á  calmarlos 
un  tanto,  amenáceles  luego  con  la  ira  de  Dios,  porque  come- 
tían aquel  atropello  contra  sherifes  que  venfau  de  la  Meca,  que 
debían  respelar  y  venerar,  asi  como  á  los  que  les  acompaña- 
ban, pues  todos  .éramos  verdaderos  creyentes,  y  añadí  que  si 
querían  buscar  afgün  traidor  é  infiel  cristiano,  que  lo  buscaran 
entre  ellos  6  entre  los  que  les  estimulaban,  porque  contra  la 
ley  del  Profeta ,  no  solo  no  nos  veneraban ,  sino  que  profana- 
ban la  hospitalidad  que  el  buen  musulmán  está  obligado  á  dar 
á  sus  hermanos.  Tantas  y  tales  cosas  se  me  ocurrieron,  que  el 
pueblo  empezó  á  calmarse,  y  vino  á  coronar  mi  obra  el  sherif 
Mulay  Hamed,  hijo  del  santo  patrón  de  la  ciudad,  llamado 
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Sidi-ú-Sidi ,  al  qae  habíamos  remitido  una  de  las  cartas  ficti- 
cias  que  el  lector  recordará  fué  escrita  por  nosotros  en  Marrue- 
cos, apareciendo  eu  ella  que  el  sheríf  Mulay  Ali,  de  aqaella 
ciudad,  nos  recomendaba  á  él  como  sherifes,  que  procedentes 
de  la  Meca,  íbamos  al  Musem,  ó  soco  de  Sidi  Hamed  de  Musa^ 
La  llegada  de  dicho  sherif  fué  nuestra  completa  salvación, 
porque  el  populacho,  al  que  yo  había  empezado  á  calmar  con 
mis  increpaciones  y  que  le  tiene  en  gran  respeto,  al  oir  que  su 
aherif  querido  les  increpaba  en  los  mismos  términos  que  yo  lo 
había  hecho,-se  calmó  por  completo,  y  nuestra  situación  cam- 
bió de  aspecto,  sin  que  por  esto  olvidara  yo  ninguna  precaución 
para  evitar  otro  atentado;  la  lección  fué  muy  dura,  y  el  lance 
que  jugué  muy  peligroso,  para  que  me  olvidara  en  mucho 
tiempo  deloocurridoycometiera  la  más  pequeña  indiscreción. 

Disuelto  el  motín,  me  dijo  nuestro  salvador  que  eu  el  fondac 
no  estábamos  bien,  porque  podíamos  ser  objeto  de  algiia  nue- 
vo atentado,  y  que,  para  evitarlo,  debíamos  trasladarnos  á  la 
alcazaba;  á  lo  que  le  contesté  que  él  jalifa  6  lugarteniente  del 
gobernador  había  sido  la  causa  de  lo  ocurrido  por  no  haber 
querido  reconocer  la  orden  del  sultán,  de  que  éramos  portado- 
res, y  darnos  alojamiento  en  dicha  alcazaba;  y  no  considerá- 
bamos prudente  seguir  su  razonable  consejo  sin  que  dicho  7a- 
lifa  nos  permitiera  trasladarnos  allí. 

A  esta  resfiuesta  me  contestó  que  él  iría  en  persona  á  verle 
para  zanjar  esta  díGcuItad,  que  era  hija,  no  de  la  malqueren- 
cia de\  jalifa,  sino  de  que,  estando  el  pueblo  disgustado  con  él, 
temía  lo  mezclaran  en  el  atentado  de  que  fuimos  objeto;  pero 
que,  habiéndose  aplacado  los  ánimos,  creía  que  él  jalifa,  á  su 
ruego,  accedería  á  que  nos  instalásemos  en  la  alcazaba,  para 
cuyo  ñn  marchó  á  verle  y  hacerle  presente  la  necesidad  de 
nuestro  cambio  de  domicilio. 

Pocos  momentos  habían  pasado  cuando  el  mencionado  santo 
ó  aherif  regreso  á  nuestro  fondac  conduciendo  la  orden  para 
que  pudiéramos  habitar  en  la  alcazaba,  y  acto  continuo,  nos 
trasladamos  á  ella,  y  en  el  sitio  que  nos  designó  levantamos 
nuestras  tiendas,  por  no  haber  casa  alguna  de  qué  disponer  7 
para  estar  más  independientes. 
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El  pueblo,  que  en  un  principio  quiso  asesinarnos,  como 
dejo  dicho,  al  ver  que  éramos  el  objeto  de  las  alencioaea  de  au 
santo,  y  estimulado  por  su  fanatismo  religioso,  no  bien  nos 
acabábamos  de  instalar,  nos  rodeó;  y  si  antes  la  escena  con 
este  pudo  ser  trágica,  ahora  se  convirtió  en  cómica  por  demás. 
Bajé  á  la  población  con  el  shen/para  ver  la  ciudad,  y  em- 
pezamos por  ir  á  rezar  sobre  la  tumba  del  patrón  Sidi-ú-Sidi, 
su  ascendiente,  y  para  que  nuestro  protector  no  llegafa  á  sos- 
pechar de  mis  creencias  religiosas,  hice  mis  Oraciones  y  genu- 
ilexiones  como  si  fuera  musulmán.  A  todo  estonios  seguía  el 
pueblo  observando  y  espiando  mis  pasos,  por  lo  que  no  olvidé 
ejecutar  acto  alguno  que  pudiera  hacerles  creer  era  yo  un  hijo 
predilecto  del  Profeta,  y  así  cambié  mi  situación  de  atacado  en 
protegido  por  todos  ellos. 

El  interior  del  santuario  no  tiene  otra  cosa  de  particular  que 
algunas  grandes  lámparas  colgadas  de  la  techumbre  de  las  ha- 
bitaciones que  rodean  á  la  que  guarda  los  restos  del  santóa 
que  tanto  veneran  las  gentes  de  Tarudant;  el  piso  estaba  cu- 
bierto de  esteras,  y  sobre  la  tumba  del  santón  existía  una  urna 
de  madera  de  unos  2  m.  en  cuadro,  la  cual  tenían  cubierta  con 
unos  paños  de  diferentes  colores. 

La  ceremonia  religiosa  se  compuso  de  cuatro  genuflexiones, 
recitando  el  primer  capítulo  del  Koran,  que  dice  así:  «En  el 
nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Alabado  sea  Dios, 
Señor  del  Universo,  clemente  y  justo,  juez  supremo,  nosotros 
te  veneramos  ó  imploramos  tu  protección ,  guíanos  por  el 
camino  recto,  por  el  camino  de  aquellos  á  quienes  has  colma- 
do de  beneQcios.D 

Esta  oración  es  rezada  con  una  entonación  regular,  y  algu- 
na vez  en  voz  baja,  y  al  terminarla  se  hacen  cuatro  rekaas 
6  genuflesiones,  que  consisten  en  besar  el  suelo  hincados  de 
rodillas;  y  terminadas  estas,  se  sientan  en  el  suelo  como  las 
mujeres,  y  apoyando  la  mano  derecha  sobre  la  rodilla  del 
mismo  lado,  extiendan  el  índice  de  dicha  mano  y  lo  mueven 
durante  algiín  tiempo ,  sin  que  sepa  á  qué  conduce  ese  movi- 
miento del  dedo. 

Una  vez  tranquilos,  por  haber  desaparecido  todo  peligro, 
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salimos  á  i-ecorrer  la  ciudad  y  comprar  algunas  gosas  que  aüD 
nos  faltaban,  y  que  aos  erau  necesarias  de  allí  ea  adelante;  lo 
que  no  logramos  por  completo,  porque  las  lluvias  torrenciales 
que  empezaron  á  caer  nos  obligaron  á  regresar  á  nuestras 
tiendas,  en  las  que  permanecimos  desde  el  día  15  hasta  el  27 
de  Marzo,  abandonándolas  solo  para  salir  á  comprar  lo  más 
necesario,  y  para  pagar  las  visitas  a\  jalifa  y  al  santón,  y  co- 
mer con  ellos  algunos  días.  Por  cierto  que,  estando  una  vez  en 
casa  del  lugarlenienlo,  y  habiendo  dejado  á  nuestros,  criados 
para  guardaMas  tiendas,  uno  de  estos,  aprovechando  un  des- 
cuido de  los  compañeros,  entró  en  la  que  ocupábamos  eldoctor 
y  yo,  y  cogiendo  45  duros  y  un  revólver,  se  marchó  sin  que 
los  compañeros  se  apercibieran  de  ello. 

Cuando  volvimos  notamos  la  falta,  y  preguntando  al  resto 
de  los  criados  quién  había  entrado  allí,  nos  dijeron  el  nom- 
bre, y  aseguraron  que  ningün  otro  había  puesto  los  pies  den- 
tro de  la  tienda;  por  cuya  razón,  y  por  haber  desaparecido, 
sospechamos  fuera  él  el  ladrón.  Se  dio  orden  de  prenderle, 
pero  por  más  esfuerzos  que  hicieron  los  habitantes  do  la  pobla- 
ción y  los  criados  restantes  para  capturarle  y  reintegrarnos  de 
lo  que  nos  había  quitado,  todo  fué  inütil. 

Ames  de  abandonar  la  población  visitamos  la  tumba  del 
sultán  Mulay  Hamed  Eddahabi  (El  Dorado],  célebre  en  Sus 
por  sus  correrías  contra  los  sudaneses,  y  más  célebre  en  Ta- 
rudaut,  porque,  como  hemos  dicho,  fué  el  que  la  fortiBcó  y 
hermoseó. 

Su  sepulcro  no  tiene  nada  de  particular;  pue^  es  como  el  de 
otros  muchos  santos,  cúusistiendo  en  una  pequeña  habitación 
de  forma  cuadrada,  y  con  el  lecho  de  media  naranja. 

Tan  luego  como  llegó  á  conocimiento  del  pueblo  que  pensá- 
bamos seguir  al  Sudán ,  trataron  de  disuadirnos  alegando  el 
que  íbamos  á  correr  grandes  riesgos,  de  los  que  era  fácil  no 
saliéramos  con  vida  por  la  clase  de  gentes  que  habitaban  las 
comarcas  que  Íbamos  á  visitar. 

Viendo  que  eran  inútiles  cuantos  esfuerzos  hacían  para  per> 
suadirnos,  queriendo  salvar  su  responsabilidad  por  lo  que  á 
nosotros  pudiera  sobrevenirnos,  en  la  creencia  de  que  corría- 
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mo9  á  una  muerte  cierta,  escribieron  una  carta  á  su  goberua- 
dor,  el  Emtuggui,  cousultándole  lo  que  debían  bacer  en  vista 
do  nuestra  tenacidad,  y,  al  propio  tiempo,  lo  enviaron  copia 
de  la  orden  del  sultán. 

Enterado  el  EmUiggui  de  dicha  orden  y  de  lo  que  los  habi- 
tantes do  Tarudant  le  decían,  contestó  encargando  que  nos 
acompañaran  hasta  los  límites  de  su  gobierno,  en  donde  de- 
bíamos darles  un  documento  como  comprobante  de  que  ha- 
bíamos salido  del  territorio  de  su  mando  sin  que  nadie  nos 
hubiera  inferido  el  menor  daño. 

Con  esta  orden,  y  á  pesar  de  estar  el  tiempo  muy  lluvioso, 
salimos  de  Tarudant  el  día  27  de  Marzo  en  compañía  de  unos 
40  hombres,  bien  armados,  para  protegernos  en  cumplimiento 
de  lo  que  el  gobernador  había  dispuesto,  y  de  esta  manera 
continuamos  hasta  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  día  en  que  lle- 
gamos á  un  pequeño  caserío  de  la  kábila  de  Idan-Mahamed, 
en  donde  se  quedaron  los  40  hombres  que  nos  escoltaban,  y 
fueron  reemplazados  por  20  jinetes  mandados  por  un  hijo  del 
8hej  de  esta  kábita. 

Desde  que  salimos  de  Tarudant  hasta  el  arroyo  de  Uad- 
Vaer,  nuestro  viaje  fué  alegre,  sin  precauciones  que  nuestra 
escolta  consideraba  innecesarias  y  que  nos  dejaban  observar  el 
hermoso  panorama  quo  desplegaba  ante  nosotros  la  rica  y 
fértil  llanura  que  recorríamos,  quo  es  mucho  mejor  que  la  que 
rodea  á  la  ciudad  de  Marruecos. 

Al  pasar  este  arroyo,  empezaron  las  precauciones  por  estar 
próximo  á  loa  IJmites  de  la  kábila  de  Hartara,  cuyos  habitan- 
tes son  muy  ladrones  y  asesinos,  sin  que  respeten  al  sultán 
ni  teman  á  las  kábilas  vecinas.  Al  mencionar  á  esta  kábila,  y 
para  que  el  lector  forme  juicio  de  nuestros  temores  al  acer- 
carnos á  su  territorio,  les  diré  que  es  la  sola  kábila  de  origen 
árabe  que  existe  en  el  Sus  y  que,  aunque  rodeada  de  otras  be- 
réberes, está  en  coiitinua  lucha  con  estas,  sin  que  haya  podido 
ser  vencida  por  ellas,  sino  que,  al  contrario,  son  las  otras  el 
objeto  de  sus  frecuentes  merodeos. 

Para  evitar  su  encuentro  tuvimos  que  caminar  todo  aquel 
día,  formando  un  zig-zag,  hasta  llegar  al  rio  Sus,  que  va- 
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deamos  con  grao  diñcultad,  á  causa  de  la  mucha  agua  que 
traía  y  de  llegar  á  sus  márgenes  muy  cerca  de  anochecer,  no 
obstante  lo  cual,  lo  atravesamos  y  fuimos  á  pernoctar  á  un  pe- 
queño caserto  de  la  kábila  de  Estuca,  situado  en  una  de  las 
Torlientes  de  la  ramificación  del  Atlas,  conocida  por  nosotros 
con  el  nombre  de  Ao  tía  tías. 

Al  siguiente  dia  emprendimos  nuestra  marcha  por  un  te- 
rreno montañoso  cubierto  de  argones,  que  son  los  árboles  que 
producen  el  fruto  de  que  se  eitrae  el  aceite  que  toma  el  nom- 
bre de  dicho  árbol,  y  que  es  muy  apreciado  en  el  país ;  su  ex- 
tracci6a  es  bastante  original,  pues  para  obtenerlo  dan  de  co- 
mer á  sus  ganados  el  fruto  que  el  mencionado  árbol  produce, 
y  luego,  encerrando  á  estos  en  cercados  á  propósito,  recogen 
sus  excrementos  para  ponerlos  á  secar,  y  después,  el  hueso 
que  no  habiendo  podido  ser  digerido  salió  mezclado  con  ellos, 
lo  recogen,  y  rompiendo  la  cascara,  muelen  la  pepita  enti-e  dos 
piedras  hasta  dejarla  reducida  á  una  pasta  oleaginosa,  qua 
prensan  entre  sus  manos,  y  solo  recogen  el  aceite  que  de  ellas 
ha  salido,  volvieado  á  dar  á  comer  el  resto  &  sus  animales. 

Esta  clase  de  aceite  es  preferido  al  de  oliva,  porque  este 
ultimo  tiene  un  gusto  y  olor  tan  repugnante,  que  no  puede 
ser  soportado  por  persona  humana,  como  no  tenga  el  paladar 
de  ün  árabe. 

Continuando  nuestra  marcha,  dejamos  á  la  derecha  la  ciu- 
dad de  Agadir'Iguir  (fortaleza  del  cabo  Guer),  que  es  la  que 
nosotros  los  europeos  conocemos  por  el  nombre  de  Santa  Cruzj 
y — como  he  mencionado  anteriormente— creo  sea  la  Santa 
Cruz  tan  buscada;  á  poco  rato  de  nuestra  marcha  vadeamos  el 
riachuelo  llamado  Üerga,  pasado  el  cual  seguimos  por  una 
pequeña  trocha  por  medio  de  las  montañas,  para  salir  al  ca- 
mino, en  el  que  nos  encontramos  una  caravana  que  so  diri- 
gía al  gran  soco  ó  mercado  de  Sidi-Hamed  de  Musa,  á  la  cual 
dejamos  pasar  para  evitar  que  el  tipo  germano  del  doctor  nos 
denunciara  y  tuviéramos  que  recurrir  á  las  armas,  si  no  con- 
seguía yo  engañarlos,  como  á  los  habitantes  de  Tarudant. 

Bs  de  notar  que  en  esta  región  en  que  el  robo  y  asesinato 
están  entronizados,  sin  que  las  autoridades  puedan  impedir- 


cío^Google 


1»  BOLETÍN  DB  LX  SOCIEDAD  QEOGRXfICA. 

los,  haya  uq  respeto  sia  igual  á  todo  viajero  creyente  6  judío 
que  transite  por  ella  duraote  lo6  quince  días  próximos  á  dicha 
feria  ó  soco,  y  los  quince  días  después,  coa  objeto  de  gtie  du- 
rante este  tiempo  los  compradores  y  vendedores  hayan  podido 
alejarse  de  tan  segura  comarca;  pero,  pasados  esos  dos  plazos, 
renuevau  sus  correrías  los  de  una  tribu  contra  otra,  y  aun 
contra  ellos  mismos,  sia  que  nadie  deje  de  ser  objeto  de  sus 
atropellos,  sino  el  más  fuerte. 

Para  pernoctar  este  día  nos  dirigimos  al  aduar  de  Idan-Bu- 
sian,  Y  el  skej  de  él,  ó  sea  su  jefe  civil  y  militar,  nos  recibió 
en  su  casa  y  nos  dio  un  esclavo  suyo  para  que  nos  custodiara, 
porque  tenía  orden  de  Tarudant  para  que  de  shej  en  ahej  fué- 
ramos escoltados  hasta  los  límites  del  Sus  que  obedecían  al 
sultán. 

Parecerá  extraño  que,  para  custodia,  se  nos  diera  un  esclavo 
por  el  shej  de  Idan-Busian;  pero,  sabiendo  el  respeto  que  se- 
les tiene  á  los  esclavos  de  gentes  influyentes  en  el  país,  no 
llamará  la  atención  que  nuestra  escolia  fuera  tan  poco  nume- 
rosa; el  esclavo  representaba,  no  sólo  á.su  anio,  sino  á  todos 
los  que  de  él  dependen,  y  una  ofensa  hecha  á  él  ó  á  los  que 
van  bajo  su  amparo  no  quedaría  impune  mientras  tuviera 
vida  uno  de  los  ofendidos. 

Más  extraña  es  aún  otra  clase  de  escolta,  como  por  ejemplo, 
un  jaique,  ó  una  gumia,  6  un  cordón  de  seda,  ó  un  cinlurón  de 
cuero,  ó  cualquier  prenda  conocida  del  uso  de  aquellos  jefes, 
que  al  parecer  del  lector  no  servirían  de  nada,  pero  que  son 
una  real  y  efectiva  salvaguardia  en  todo  el  territorio  ocupado 
por  kábilas  bajo  el  mando  6  amigas  del  que  entrega  el  jaique 
ó  la  gumia,  etc. 

La  prenda  entregada  como  salvaguardia  se  devuelve  á  la 
persona  que  se  indica,  y  solo  se  enseña  cuando  es  uno  objeto 
de  una  agresión,  en  la  seguridad  de  que  al  ser  reconocida  (y 
la  reconocen  con  suma  facilidad},  los  agresores  se  convierten 
eu  protectores. 

No  hay  caso  en  que  no  se  haya  respetado  la  prenda  ense- 
ñada como  salvaguardia,  sin  que  haya  mediado  una  guerra  á 
muerte  entre  la  tribu  que  dio  la  prenda  y  la  que,  faltando  á 
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la  amistad,  no  la  respetó;  esto  entre  tribu  y  tribu,  que  si  el 
que  falta  al  respeto  es  algiin  miembro  de  la  que  es  mandada 
por  el  jefe  que  dio  la  prenda  ó  por  alguno  de  sus  subalternos, 
no  podrá  estar  seguro  ni  en  los  inmensos  arenales  del  Sahara, 
porque  hasta  allí  le  alcanzará  la  venganza. 

Al  día  siguiente  nos  dirigimos  hacia  el  punto  habitado  por 
Hach  Alí,  que  es  una  bonita  fortaleza  situada  en  la  cúspide  de 
una  montaña,  y  adonde  llegamos  bien  entrada  la  noche. 

La  jornada  durante  este  día  fué  un  poco  penosa  á  causa  de 
lo  accidentado  del  terreno;  pero  las  penalidades  del  día  fueron 
bien  pronto  olvidadas  ante  la  amable  recepción  que  nos  hizo 
el  gobernador  de  dicha  fortaleza. 

Bien  de  mañana  emprendimos  de  nuevo  nuestro  camino;  y 
no  habíamos  aiín  recorrido  2  km.  cuando  se  nos  agregaron 
dos  esclavos  del  gran  sherif,  descendiente  de  Sidi-Hamet-de- 
Musa,  Sií^Rusain-ú-Hashem. 

Al  nombrar  aquí  á  Sidi-Hamed-de-Musa  debo  manifestar 
quees  el  santo  patrón  de  todos  los  saltimbanquis  marroquíes 
que  recorren  todo  Marruecos,  algunos  de  los  cuales,  más 
diestros  que  sus  otros  compañeros,  se  aventuran  á  ir  por  Eu- 
ropa, formando  compañías  especiales,  coiho  he  tenido  ocasión 
de  ver  algunas  en  Francia,  distinguiéndose  por  su  prodigiosa 
habilidad,  que  raya  algunas  veces  en  to  indecible. 

Pasemos  ahora  á  la  continuación  de  nuestro  relato  inte- 
rrumpido por  los  saltimbanquis.  Todo  el  camino  que  recorri- 
mos hasta  el  río  Vigas,  es  en  extremo  pintoresco,  pues  á  cada 
paso  se  descubre  un  nuevo  panorama  debido  á  lo  accidentado 
del  terreno,  y  en  los  que  resalta  siempre  una  frondosidad 
tropical. 

Llegamos  al  río  Vigas,  que  era  entonces  el  límite  del  impe- 
rio de  Marruecos,  y  desde  cuyo  punto  hasta  la  frontera  del 
Sahara  no  obedecían  más  órdenes  que  las  que  emanaran  de 
Sid-Husain  ó  de  los  shejes,  las  diferentes  kábilas  que  habitan 
aquella  parte  del  Sus,  Uad-nun  y  Üad-Dráa. 

En  las  márgenes  de  dicho  río  nos  despedimos  de  la  escolta 
que  nos  acompañaba  y  del  encargado  del  lugarteniente  de 
Tarudant  que  la  mandaba,  al  que  dimos  una  carta  para  que 
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pudiera  acreditar  ante  su  jefe  que  habíamos  llegado  con  toda 
felicidad  al  limite  del  territorio  da  su  mando. 

Desde  este  puato  i-edoblamos  nuestras  precauciones  para 
evitar  cualquier  sorpresa,  dividiendo  nuestra  gente,  como  un 
pequeño  ejército,  con  su  avanzada,  centro  y  retaguardia,  y 
alguno  en  los  costados  por  aquellos  caminos  en  que  el  terreno 
no  nos  permitía  desplegarnos  6  separarnos;  viéndome  obli- 
gado Á  marchar  siempre  de  avanzada  para  explorar  las  ideas 
de  aquellos  habitantes  por  las  preguntas  que,  al  parecer  inci- 
dentales, dirigía  á  cuantos  hallaba  en  el  camino  y  avisar  á  los 
demás  compañeros  en  caso  de  peligro. 

El  tono  con  que  me  hablaba  la  gente  que  encontrábamos 
me  convencía  más  y  más  de  que  no  debíamos  abandonar 
nuestras  armas  ni  un  instante  y  convenía  estar  siempre  re- 
sueltos á  vender  bien  caras  nuestras  vidas;  lo  que  nos  tuvo 
intranquilos  todo  aquel  día  y  algunos  más,  hasta  que  nos 
habituamos  al  peligro. 

En  este  estado  de  ánimo  pasañios  unos  magniflcos  desfila- 
deros para  descender  al  río  Sidt-Elgatat  que,  serpenteando 
por  entre  las  montañas,  va  á  confundirse  con  el  Ülgas,  y  que 
e.stá  rodeado  de  montañas  cubiertas  de  gigantescas  palmeras; 
á  corta  distancia  de  dicho  rio  se  encuentra  uua  inmensa  lla- 
nura que  atravesamos  en  dirección  al  camino  do  Ilig,  residen- 
cia de  Sid-Huaain,  y  dejamos  á  nuestra  izquierda  el  que  con- 
duce al  grao  soco  ó  feria  que  se  celebra  cerca  del  santuario  de 
Sidi-Hamed-de-Musa. 

Al  referir,  anteriormente,  la  costumbre  establecida  en  este 
país  en  honor  de  su  gran  feria,  dije  que,  quince  días  antes  y 
quince  días  después  de  tener  lugar  aquella,  se  puede  transitar 
impunemente  por  todo  aquel  territorio  sin  peligro  de  ser  sa- 
queado, y  si  por  acaso  &  cualquier  viaj^ero  le  roban  lo  que  con- 
duce,  no  tiene  éste  que  hacer  otra  cosa  para  recuperar  lo  ro- 
bado, que  presentarse  á  Sid-Husain  manifestándole  su  queja, 
la  que  oída  por  aquel,  hace  que  el  quejoso  jure  sobre  el  Koran 
ser  cierto  que  le  han  robado,  y  que  igualmente  jure  cuál  es 
el  valor  de  lo  que  se  le  robó  y  en  qué  punto  se  efectuó  ol  robo. 

Tomado  el  juramento,  le  paga  la  cantidad  que  ha  dicho,  é 
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inmediatamente  se  apodera  de  cuantos  individuos  hay  en  la 
feria  Y  portenezcaa  á  la  misma  kábila  en  la  que  el  robo  se 
cometió,  y  reduciéndolos  á  prisión,  no  les  concede  la  libertad 
hasta  que  han  pagado  el  importe  del  robo,  mas  los  daños  y 
perjuicios  que  el  tal  Sid-Husain  calcula. 

Con  este  motivo  se  cuentan  multitud  de  hechos  de  íluaain, 
uno  de  los  que,  como  me  lo  contaron,  lo  pondré  en  conoci- 
miento de  mis  lectores.  Parece  ser  que  estaba  en  dicha  feria 
un  árabe  vendiendo  varias  piedras  preciosas,  y  que  uno  de  los 
compradores  que  ae  le  presentóle  pidió  que  se  las  enseñara, 
para  ver  si  le  convenía  comprarlas,  á  lo  que  accedió,  porque 
su  deseo  era  el  venderlas;  tan  luego  como  el  fingido  compra- 
dor tuvo  las  piedras  en  la  mano,  se  las  metió  eu  la  boca  y  se 
las  tragó,  sin  que  el  vendedor  tuviera  tiempo  de  impedírselo. 

No  le  quedaba  al  pobre  vendedor  otro  recurso  que  apelar  á 
Husain  para  que,  por  orden  de  éste,  prendieran  al  ladrón  y  le 
restituyera  sus  piedras  ó  el  importe  de  ellas;  lo  verificó  así, 
manifestándole  lo  ocurrido.  Enterado  Sicl-Husain  de  la  queja, 
mandó  prender  al  moro  que  se  habia  tragado  las  piedras,  y 
que  lo  condujeran  á  su  casa,  cuya  orden  fue  cumplida  inme- 
diatamente. 

En  presencia  de  Sid-Husain  el  ladrón  y  el  robado,  interrogó 
Husain  á  ésto  si  era  cierto  lo  que  manifestaba,  porque  iba  á 
registrar  al  acusado,  y  si  no  le  encontraba  las  piedras  que  de- 
cía, le  mandaría  degollar  por  impostor. 

No  se  arredró  el  robado  con  la  amenaza  que  se  le  hacía, 
sino  que  insistió  más  y  más  en  ser  cierto  cuanto  había  dicho. 
Ante  esta  afirmativa,  Sid-HuBain  áió  orden  á  dos  esclavos 
para  que  abrieran  el  vientre  al  ladrón  y  le  registraran  deieni- 
damente,  lo  que  se  verificó  en  aquel  instante,  y  le  extrajeron 
del  estómago  las  piedras  que  se  había  tragado  y  que  fueron 
restituidas  á  su  legitimo  dueño.  Esta  es  la  historia  que  me 
han  contado  de  la  manera  como  administra  justicia  Std' 
Husain. 

A  nuestra'llegada  á  Hig  te  pedimos  á  este  hospitalidad,  el 
cual  nos  la  dio,  aunque  de  muy  mala  gana,  y  nos  instalamos 
en  nuestras  tiendas  de  campaña,  á  un  costado  de  la  casa  de 
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dicho  señor,  en  donde  permanecimos  hasla  el  4  de  Abril,  y 
en  este  tiempo  completamos  nuestras  provisiones,  vendimos 
nuestras  caballerías  y  compramos  camellos  que  eran  los  ani- 
males que  de  allí  en  adelante  necesitábamos. 

La  fama  que  entre  los  marroquíes  goza  el  gran  santón  Sidi- 
Hamed-de-Musa,  que  está  enterrado  en  este  país,  y  que  da  el 
nombre  á  la  gran  feria  que  en  él  se  celebra,  atrae,  no  s6Io  una 
gran  parte  de  los  moros  del  Imperio  para  visitar  la  tumba  del 
santo,  sino  á.  muchos  comercianles  marroquíes  y  á  los  árabes 
del  desierto  y  Sudán. 

Para  los  que  sólo  visitan  la  tumba  del  santo,  guiados  por  su 
espíritu  religioso,  que  son  los  más,  se  convierte  la  feria  en 
una  romería,  como  la  de  Santiago  era  para  nuestros  antiguos 
peregrinos;  y  para  aquellos  que  solo  buscan  transacciones  co- 
merciales es  dicha  feria  la  más  abastecida  de  todo  el  Imperio 
del  Mogreb,  y  en  la  que  pueden  encontrar  los  géneros  que  de- 
sean ó  vender  á  buen  precio  los  que  conduzcan. 

Relatar  las  clases  de  productos,  ganados  y  los  innumera- 
bles artículos  que  á  la  venta  se  ofrecen  en  dicho  mercado,  no 
sólo  seria  casi  imposible,  sino  enojosísimo  para  el  lector,  por 
lo  que  me  limitaré  á  decirle  que  en  él  se  encuentra  desde  el 
oro  de  34  quilates,  en  polvo  y  barras,  y  alhajas  de  gran  valor, 
hasta  las  babuchas  inservibles,  y  con  esto  compreuderá  el 
lector  la  gradación  que  existe  entre  los  objetos  presentados  á 
la  venta. 

En  cuanto  á  ganados,  se  encuentran  todos  los  que  se  crían 
en  Europa,  más  los  camellos  y  animales  salvajes  algún  tadto 
domesticados,  que  si  son  conocidos  en  nuestro  país,  es  por 
algíin  que  otro  ejemplar  que  de  este  continente  ó  de  otra  parte 
del  mundo  han  sido  llevados. 

Mientras  que  los  comerciantes  se  dedican  á  sus  compras  y 
ventas,  los  que  van  guiados  por  su  fervor  religioso  visitan  al 
santo  patrón  para  presentarle  sus  ofrendas  de  gallinas,  carne- 
ros ó  bueyes  que  degüellan  á  la  puerta  del  santuario,  dejándo- 
los allí  abandonados  para  el. santero,  que  es  un  hombre  colo- 
cado ad  hoc  por  Sid-Husain  para  recoger  y  vender  los  aníma- 
les sacrificados  y  entregarle  su  importe. 
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Tal  es  la  abundancia  de  gallinas  .inmoladas  por  los  moros 
que  su  precio  baja  hasta  dos  céntimos  de  peseta  por  rada  una, 
á  cuyo  precio  compré  cuantas  necesité  durante  mi  estancia  en 
aquel  lugar. 

No  pasaré  adelante  sin  manifestar  al  lector,  que  la  degolla- 
ción de  los  animales  en  holocausto  al  santo,  no  reviste  forma- 
lidad alguna,  reduciéndose  á  cortar  el  cuello  del  animal  á  la 
puerta  del  santuario,  y  dejarle  allí  muerto  para  que  el  santero 
disponga  de  él  como  tenga  por  conveniente. 

Como  el  interés  que  nos  movía  á  estar  en  dicha  feria  no  era 
otro  que  el  abastecernos  de  algunas  cosas  que  necesitábamos 
y  vender  otras,  y. no  el  estudiar  costumbres  que  ya  conocía- 
mos, nos  dedicamos  &  la  venta  de  las  caballerías  que  llevamos 
y  á  la  compra  do  diez  buenos  camellos,  capaces  de  soportar  las 
grandes  fatigas  que  habían  de  sufrir  en  los  cuarenta  6  cin- 
cuenta días  por  el  Sahara. 

La  busca  de  estos  animales  nos  entretuvo  bastante,  porque 
queríamos  comprar  los  mejores  que  hubiera  en  la  feria;  y 
para  conseguirlo  nos  era  preciso  ver  los  millares  de  ellos  que 
estaban  en  venta. 

Comprados  los  camellos,  adquirimos  trajes  iguales  á  los 
árabes  del  desierto,  para  alejar  por  este  medio  las  sospechas 
de  cuantos  nos  encontraran  en  el  camino,  y  porque  llevando 
el  árabe  cubierta  la  cara,  desaparecía  el  tipo  del  doctor,  que 
nos  proporcionó  más  de  un  suato  desde  Marruecos  á  este  soco. 

El  traje  del  árabe  del  desierto  se  diferencia  en  poco  del  ma- 
rroquí, consistiendo  en  las  mismas  prendas  que  este,  solo  que, 
en  vez  de  ser  la  ropa  interior  de  algodón  blanco  crudo,  está 
teñido  de  aiul,  y  en  el  turbante,  que  se  forma  por  un  pedazo 
de  la  misma  tela  azul,  envolviendo  la  cabeza,  cuello  y  cara, 
sin  dejar  al  descubierto  más  que  los  ojos;  mientras  que  el  tur- 
bante marroquí  rodea  sólo  la  cabeza  y  deja  al  descukierto  el 
cuello  y  la  cara. 

No  sirviéndonos  el  dinero  en  %l  Sudán,  porque  allí  no  cir- 
cula la  moneda  y  sí  efectos  tales  como  los  tejidos  de  algodón 
ordinarios,  blancos  y  teñidos  de  azul,  empleó  el  doctor  cuanto 
dinero  llevaba  en  adquirir  dichos  algodones,  reservándose  solo 
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20  piezas  de  oro  de  20  francos  y  unas  200  de  á  5,  en  plata, 
para  atender  á  cualquier 'necesidad  imprevista,  aunque  abri- 
gábamos el  conveucimieato  de  que  el  dinero  no  nos  serviría 
más  que  de  peso,  pues  las  compras  que  hiciéramos  seríaa 
pagadas  en  tejidos. 

Aiin  no  he  dicho  quién  es  Sid-Husain,  soberano  absoluto 
en  aquellas  comarcas,  ni  sus  tendencias  y  preponderancia  en 
aquella  época  en  el  Sus,  puesto  que  en  el  momento  en  que 
escribo  estas  líneas  las  circunstancias  han  variado,  y  creo 
conveniente  hacer  una  ligera  reseña  de  dicho  sujeto  tantas 
veces  nombrado  en  estas  mal  combinadas  notas.  Sid-Husain 
se  dice  descendiente  de  la  familia  de  Mulay-Dris  que,  como 
he  dicho  anteriormente,  fué  la  primera  dinastía  que  reinó  en 
el  Mogréb  y  de  Sidi-Eamed-de-Muaa,  uno  de  los  miembros  do 
esta  misma,  tan  venerado  por  los  susíes,  los  árabes  y  los  su-  ■ 
daneses.  . 

Esta  ascendencia  le  daba  una  preponderancia  en  aquel 
tiempo,  hasta  el  extremo  de  considerarse  señor  omnipoteteule 
de  una  gran  parte  del  Sus  que  no  reconocía  al  emperador  de 
Marruecos  ni  á  ningíin  otro  jefe. 

Sid'lhisain  tenía  unos  setenta  años  de  edad ;  era  do  me- 
diana estatura,  de  construcción  fuerte  y  ojo  negro  penetrante; 
su  tendencia  ha  sido  y  es,  obtener  la  independencia  de  todo  el 
antiguo  reino  del  Sus,  proclamándose  rey  allí;  pero  el  actual 
sultán  de  Marruecos  ha  ido  destruyendo  su  influencia  en  las 
tribus  del  Sus  hasta  dejarle  aislado,  como  en  la  actualidad  sé 
encuentra,  para  poder  cootrarestar  sus  planes,  dominar  aquel 
país  y  vengarse  de  la  ofensa  que  se  le  in&rió  cuando  fué  al 
Sus  á  la  cabeza  de  uu  ejército,  como  lugarteniente  de  su  padre 
el  emperador  Sidi-Mahomed,  para  someterlo.  Esta  ofensa  tuvo 
lugar  de  la  manera  siguiente; 

Llegado  Mulay-Hassan  á  las  márgenes  del  río  Vigas,  al 
frente  del  ejército  que  conducía,  se  encontró  ala  orilla  opuesta 
con  Sid-Husain  capitaneando  la  kábilas  que  habitaban  al  S.  de 
dicho  rio  y  varias  tribus  árabes  del  desierto,  que  formaban  un 
total  muy  superior  en  numero  á  las  huestes  que  él  conducía. 

AI  ver  Sid-Husain  aproximarse  el  ejército  del  emperador 
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de  Marruecos,  confiado  en  la  superioridad  niímerica  del  suyo, 
desde  la  orilla  en  que  se  encoutraba  llamó  al  hijo  del  empera- 
dor, el  actual  sultán,  y  le  dijo:  «Mira  las  fuerzas  que  capita- 
neo y  vete,  muchacho,  si  quieres  salir  vivo  de  este  país.» 

El  uso  de  la  palabra  muchacho,  aunque  dirigida  por  hom^ 
bre  de  edad  á  uu  niño,  es  la  ofensa  más  grave  que  pueda  iu- 
ferirse  á  un  marroquí,  porque  significa  tratarlo  como  mujer- 
cilla, á  cau^  de  las  costumbres  sodomlticas  que  eiiáten  entre 
ellos. 

La  palabra  muchacho  no  ha  podido  Mulay-Hassan  borrarla 
de  su  memoria;  y  si  no  se  vengó  de  ella  cuando  se  le  dirigió, 
fué  porque  comprendió  que  la  amenaza  iba  á  ser  un  hecho  y 
porque  sus  ayudantes  y  generales,  interponiendo  su  influen- 
cia, le  aconsejaron  se  retirara;  pero  reservando  su  venganza 
para  mejor  ocasión ,  la  prepara ,  quiere  retirarle  aliados,  y 
después  de  debilitarlo,  caer  sobre  él  y  hacerle  pagar  duro  su 
descai-o. 

No  fueron  infructuosos  loa  consejos  de  los  capitanes,  y, 
gracias  á  ellos,  hoy  se  encuentra  el  Husain  casi  abandonado; 
y  si  no  cae  en  poder  del  emperador  ó  de  sus  soldados,  es 
porque,  conociendo  su  situación  y  lo  que  le  espera,  pues  sabe 
que  Mulay-Ilassan  no  ha  olvidado  la  ofensa,  sin  esperar  el 
ataque  de  este,  se  refugiara  en  el  desierto,  que  es  el  refugium 
peccatorum  de  todos  los  que  en  aquel  país  tienen  cuentas  pen- 
dientes con  los  sultanes. 

Durante  nuestra  estancia  en  el  pueblo,  propiedad  del  men- 
cionado Husain,  tuve  varios  lances  á  causa  del  tipo  do  mi 
compañero  el  doctor,  pero  que,  como  no  fueron  tan  graves 
como  el  de  Tarudant,  los  omitiré  para  reseñar  solo  mi  conver- 
sariÓLí  con  SidúMahomed,  hijo  mayor  de  Husain  y  enviado 
por  este. 

Después  de  los  saludos  de  costumbre,  en  los  que  se  ha  de 
preguntar  por  la  vaquita  y  el  perrito,  me  dijo  que  era  enviado 
de  su  padre,  porque  sospechaba  que  uno  de  los  que  iban  con- 
migo era  cristiano,  á  lo  que  le  respondí  con  la  mayor  indife- 
rencia que  no  sabía  cuál  de  ellos  pudiera  serlo,  pues  para  mí 
.  eran  todos  tan  musulmanes  como  yo;  entonces  me  dijo:  tSí, 
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eso  de  ojos  azules,  cara  color  de  rosa  y  barba  rubia,  que  vieue 
enlu  compañía.» 

El  golpe  era  recto,  y  para  evitarlo  no  teata  otro  medio  que 
recurrir  á  mi  estratagema  de  Turquía,  es  decir,  de  que  mi 
acompaiiaiUe  era  un  doctor  turco,  y  que  no  debía  extrañar  su 
tipo,  porque  en  Turquía  son  más  generales  los  rubios  que 
los  morenos^  y  tanto  más,  que  comprobaba  su  nacionalidad 
con  documentos  reales,  como  estaba  dispuesto  í  exhibir  si  lo 


No  se  hizo  repetir  esta  oferta,  sino  que,  inmediatamente, 
me  dijo  que  quería  verlo,  y  para  satisfacerle  y  alejar  sus 
dudas,  me  alargó  el  doctor  la  cartera  donde  llevábamos  la 
carta  corregida  del  sultán,  carta  que  ya  he  mencionado,  y 
entregándosela  á  mi  interpelante,  la  leyó  repetidas  veces,  du- 
dando aun  de  la  nacionalidad  del  doctor,  aunque  no  de  la  pro- 
cedencia del  documento  que  en  sus  manos  tenía. 

Para  cerciorarse  más  y  desvanecer  toda  clase  de  dudas,  me 
preguntó:  «¿Este  médico  habla  árabe?»  A  lo  que  le  contesté 
que  no.  «¿Pues qué  idioma  habla?»  Y  le  respondí:  «El  turco, 
que  como  tií  conoces  es  un  idioma  enteramente  diferente  del 
árabe,  y  si  yo  me  entiendo  con  61,  es  porque  lo  hablo  como  tii 
hablas  el  aheloj,  y  si  no  estás  convencido  de  ello  y  hay  por 
aquí  alguno  que  pueda  darte  informes,  pídeselos  y  verás  la 
verdad  de  cuanto  te  dejo  dicho.» 

No  sé  si  quedaría  convencido  ó  no;  lo  que  sí  puedo  decir 
al  lector  es  que  á  toda  prisa  preparamos  nuestro  convoy  para 
abandonar  aquel  punto  y  seguir  nuestro  camino  hasta  el  de- 
sierto, en  donde  no  tendríamos  que  luchar  co*n  personas  y  sf 
'sólo  con  las  privaciones  y  molestias  consiguientes  que  experi- 
menta todo  aquel  que  en  él  se  interna. 

La  población  de  Ilig,  en  la  que  residimos  varios  días,  se 
compone  de  unos  4.000  negros  esclavos  de  Husain,  que  sin  ce- 
sar le  llaman  nuestro  amo,  como  los  marroquíes  llaman  al  sul- 
tán. Para  que  no  haya  contraste  alguno  entre  los  habitantes 
del  pueblo  y  la  propia  familia  del  Husain,  no  consiente  este 
que  entre  en  su  casa  ningiin  blanco  ni  blanca,  y  es  tal  su  apa- 
sionamiento por  la  raza  etiope,  que,  eu  su  harem,  las  mujeres 
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son  todas  de  un  negro  ébano  segün  me  tiene  asegurado  uno 
de  sus  esclavos,  que  es  su  taUb  ó  secretario  particular. 

Este  taUíbf  cuyo  nombre,  Saláh,  no  olvidaré  nunca,  nos 
libró  de  una  muerte  cierta,  porque  en  el  momento  de  partir  y 
cuando  estábamos  para  montar  en  los  camellos,  se  acercó  y  me 
dijo:  «Ten  cuidado  en  irte  por  otro  camino  del  que  le  has  di- 
cho á  mi  amo,  porgue  tiene  gente  apostada  para  asesinaros  y 
apoderarse  de  las  inmensas  riquezas  que  llováis.*  Las  rique- 
zas no  eran  más  que  cajas  con  botellas  de  vino,  cognac,  con-  ■ 
servas  y  medicinas,  que  ellos  creyeron  contenían  dinero. 

La  delación  de  su  taleb^  que  fué  muy  bien  pagada  por  nos- 
otros, me  sirvió  de  aviso  para  estar  prevenido  en  el  momento 
de  partir  y  durante  varios  días,  á  ña  de  despistar  á  los  asesi- 
nos que  contra  nosotros  se  enviaba. 

Autes  de  marchar  llegó  un  enviado  de  Humin  con  una 
carta  pidiéndonos  le  firmáramos  una  declaración  con  la  que 
él  pudiera  hacer  constar  habíamos  salido  de  su  territorio  sin 
sufrir  daño  alguno  en  nuestras  personas  y  propiedades;  pero 
como  yo  conocía  su  intención  por  el  dicho  de  su  secretario, 
dije  al  enviado  que  nosotros  no  firmábamos  documento  alguno 
de  la  índole  del  que  se  nos  pedía,  sino  cuando  llegáramos  á 
los  límites  del  territorio  de  su  mando;  respuesta  que  de  buen 
ó  mal  grado,  no  tuvo  otro  remedio  que  aceptar. 

El  objeto  que  se  proponía  con  exigírnoa  por  adelaútado 
aquel  documento  era  asesinarnos,  y  en  caso  de  reclamación 
por  el  sultán,  remitirle  la  declaración  nuestra. 

Excitados  nuestros  ánimos,  y  temerosos  de  encontrar  una 
emboscada  á  cada  paso,  abandonamos  el  pueblecito  do  Ilig  el 
día  4  de  Abril  en  compañía  de  ua  esclavo  de  Huaain  que  tenía 
orden  de  traerle  el  documento  que  nos  había  pedido,  y  que 
era  para  nosotros  un  entorpecimiento,  porque  comprendíamos 
que  dicho  esclavo  estaba  en  los  i^nes  de  su  amo  y  era  el 
encargado  de  conducirnos  al  matadero;  por  lo  que  una  de 
nuestras  principales  atenciones  habla  de  ser  la  vigilancia  de 
aquel  hombié,  y  en  caso  necesario,  matarlo  antes  que  por  un 
gesto  pudiera  vendernos. 

En  tan  poco  grata  compañía  seguimos  nuestro  camino 
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liacia  el  pueblo  de  Tamanart,  que  era  el  punto  que  yo  había 
mauífestado  á  Buaain  ser  al  'que  deseábamos  ir,  y  á  poca  dis- 
tancia de  Jlig  atravesamos  un  pequeño  riachuelo,  siguiendo 
nuestra  marcha  por  una  llanura  en  dii'ección  á  unas  monta- 
ñas donde  está  edificada  la  fortaleza  de.  Agadir-Sid-Husain 
que  dejamos  á  nuestra  derecha. 

Esta  fortaleza  está  edificada  sobre  la  ciíspide  de  un  cono  de 
250  m.  de  elevación,  tan  escarpado  quo  no  es  posible  su  ascen- 
sión más  que  por  el  estrecho  sendero  fabricado  en  la  roca,  y 
cortado  en  diferentes  puntos. 

Eu  dicha  fortaleza,  y  para  atender  á  todo  evento  en  caso  ne- 
cesaiio,  tiene  su  dueüo  almacenadas  grandes  cantidades  de 
granos  como  depósito  do  víveres  para  alimentar  la  reducida 
guarnición  durante  largo  tiempo,  sí  fuera  en  ella  sitiado;  y 
para  no  carecer  de  agua,  tiene  construidas  varias  cisleraas  y 
un  pozo  que  perfora  la  montaña  de  alto  á  bajo. 

El  camino  que  recorrimos  hasta  la  kábila  de  Meyat,  es  en 
estremo  pintoresco  á  causa  de  lo  accidentado  del  terreno,  que 
á  cada  repliegue  nos  presentaba  aii  aspecto  enteramente  dife- 
rente; pero  como  nuestros  ánimos  no  estaban  para  contemplar 
la  naturaleza,  sino  para  vigilar  al  esclavo  negro  que  nos  acom- 
pañaba, muchas  de  sus  bellezas  pasaron  desapercibidas  á  nues- 
tros ojos,  y  mientras  más  caminábamos  y  más  afán  teníamos 
en  llegar  á  la  mencionada  tribu  "de  Meyat,  más  largo  y  peli- 
groso nos  parecía  nuestro  caminq. 

Por  ñü  llegamos  á  pisar  el  territorio  de  la  mencionada  ká- 
bila, que  para  nosotros  era  nuestra  esperanza,  porque,  una 
vez  en  él,  nos  considerábamos  casi  libres  de  los  asesinos  de 
Busain,  y  seguros  de  que  aquellos  hospitalarios  beréberes  no 
consentirían  se  nos  infiriera  el  menor  daño. 

Como  nuestro  plan  era  cambiar  luego  la  dirección  de 
nuestro  camino,  en  vez  de  seguir  para  Tamanart,  que  era 
el  punto  al  que  creía  Sid-ffutain  nos  dirigíamos  y  cerca  del 
que  nos  esperaban  los  encargados  do  asesinarnos,  variamos 
nuestro  rumbo  para  burlar  sus  planes  y  tomamos  la  direc- 
ción de  Fun-eUHoaen ,  pueblo  perteneciente  á  la  kábila  de 
Ait-ú-Meribet. 
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El  esclavo  que  nos  acompañaba,  al  ver  que  seguíamos  otra 
dirección  que  la  que  habíamos  dicho  á  su  amo,  y  que  él  cono- 
cía perfectamente,  se  opuso  á  nueslra'marcha  sin  conseguir 
oiro  resultado  que  el  volver  al  lado  de  su  amo  para  uo  dejar 
su  vida  CQ  nuestras  manos,  comprendiendo  que  seria  muerto 
por  nosotros  si  no  se  volvía  atrás  á  dar  parte  á  Ilusain  de  que, 
ni  Á  él  ni  á  su  criado  necesitábamos,  y  que  nos  habíamos  bur- 
lado de  sus  asechanzas. 

Tranquilos  nuestros  ánimos  por  habernos  librado  de  las 
garras  de  aquel  asesino,  y  si}{uiendo  á  la  ventura  por  aquellas 
montañas  en  dirección  al  E.,  al  vadear  el  rio  ABif-üdenni,  que 
es  el  nacimiento  del  río  Nun,  nos  encontramos  con  un  sujeto 
que  venía  de  la  misma  feria  que  nosotros,  y  regresaba  á  su 
país  con  el  resto  del  ganado  que  no  había  podido  vender,  y  al 
cual  pregunté  quiéo  e^a  y  adonde  se  dirigía. 
.  Su  respuesta  me  dio  á  conocer  que  la  Providencia  nos  había 
deparado  aquel  hombre  para  conducirnos  al  punto  que  anhelá- 
bamos, y  cuyo  shej  era  el  amo  de  dicho  moro,  por  lo  que  con- 
tinuamos ea  su  compaüía  todo  el  camino  hasta  Funi-el-Hosen, 
que  era  adonde  él  se  dirigía. 

Después  de  atravesar  uua  extensa  llanura  de  suelo  pedre- 
goso é  iafructífero,  llegamos  al  rio  Tamanart,  junto  á  cuyas 
márgenes  se  encuentra  el  pueblo  del  mismo  nombre,  al  que 
dejamos  á  nuestra  izquierda  para  evitar  caer  en  la  emboscada 
que  Husain  nos  había  preparado,  y  seguimos  todo  el  camino 
que  conduce  á  Fum-el-Hosen,  dando  mil  rodeos,  por  no  en- 
contrarnos con  nuestros  perseguidores,  á  quienes  el  esclavo 
del  Iluaain  podía  haber  advertido. 

Todo  el  terreno  que  atravesamos  es  de  sílice,  y,  por  tan- 
to, era  difícil  caminar  sobre  él,  y  absolutamente  improductivo, 
formando  un  contraste  con  el  que  rodea  á  Fum-el-Hosen,  que 
es  un  verdadero  oasis  en  medio  de  aquel  pequeño  desierto  de 
pedernal. 

Fum-el-Hosen  es  una  pequeña  población  que  contiene  de  3 
á  4.000  habitantes,  en  donde  reside  el  shej  de  la  kábila  de  ÁiU 
«•Aferibeí,  á  la  que  pertenece  el  pueblo. 

La  pequeña  población  está  rodeada  de  infinitas  huertas  do 
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palmeras,  que  son  regadas' por  el  agua  del  arroyo  de  Fum-el~ 
Uosen,  un  afluente  del  r(o  Tamanart. 

El  contraste  de  la  faja  silícea,  que  circunvala  el  oasis  de 
Fum-el-Hoaen,  resalta  miis  que  la  que  forma  las  arenas  del 
desierto,  por  ol  color  negruzco  del  sílice  sobre  el  verde  bri- 
llante de  las  innumerables  palmeras  que  en  él  se  encuentran. 

A  nuestra  llegada  al  mencionado  Fum-el-Hosen,  supe  que 
circulaba  el  rumor  entre  sus  habitantes  de  que  nosotros  ora- 
mos cristianos,  por  lo  que,  y  para  evitar  otra  escena  como  la 
de  Tarudant,  que  pusiera  &  riesgo  nuestras  vidas  6  hiciera 
fracasar  nuestro  viaje,  nos  dirigimos  á  la  puerta  de  la  casa  de 
su  shej  y  degollamos  un  carnero  en  sus  umbrales  para  poner- 
nos bajo  su  amparo. 

El  lector  se  extrañará  al  leer  que,  para  evitar  el  conflicto 
que  tuvimos  en  Tarudant,  degolláramos  un  carnero  á  la  puerta 
del  jefe  de  aquella  kábila,  y  que  por  este  medio  pudiéramos 
estar  á  salvo  de  cualquiera  agresión ;  pero,  como  la  degolla- 
ción de  un  carnero  á  la  puerta  de  la  casa  de  una  autoridad  de 
las  fronteras  del  Sahara  significa  ponerse  bajo  la  protección 
del  jefe  de  la  misma  y  de  sus  gobernados,  cuya  protección  no 
excusan,  antes  bien  fanáticamente  la  aceptan  y  la  cumplen, 
de  aquí  el  que  esa  fórmula  nos  diera  la  libertad  absoluta  en 
aquella  kábila,  en  la  que  desde  el  roomcnto  de  la  degollación 
del  carnero  sus  habitantes  se  consideraban  en  el  deber  do  pro> 
tegernos  y  ayudarnos  en  todo  y  para  todo,  por  ser  mirados 
como  hermanos  y  miembros  de  la  misma  kábila  desde  el  mo- 
mento en  que  se  veriflcÓ  la  mencionada  ceremonia. 

Es  tal  el  arraigo  con  que  esta  costumbre  está  est^üilecida 
entre  aquellas  tribus  semi -salvajes,  yel  respeto  con  que  miran 
y  atienden  al  que  de  esa  manera  se  somete,  que  es  raro  ec 
extremo  el  que  pueda  ser  ofendido  por  ningún  miembro  de 
ella,  y  si  alguno  le  ofendiere,  es  seguro  que  le  costaría  la  vida. 

Tan  extremados  son  con  estas  protecciones,  que  en  muchos 
casos  es  motivo  para  una  guerra^á  muerte  entre  una  kábila 
protectora  y  la  que  se  ha  atrevido  á  atacar  al  sumiso,  guerra 
que  no  termina  más  que  por  la  destrucción  de  una  de  ellas- 
Conclufda  que  fué  la  ceremonia  de  la  degollación  del  carnero 
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Á  la  puerta  del  shej,  6  sea  la  de  la  sumisión  &  éaíe,  poniéndo- 
nos bajo  su  amparo  y  el  do  su  kábila,  nos  dio  una  casa  para 
que  residiéramos  en  olla  el  tiempo  de  nuestra  permanencia  en 
Fum-el-Hosen,  teniéndonos  qiie  detener  para  comprar  odres, 
arreglar  los  aparejos  para  los  camellos  y  adquirir  otras  cosas 
que  pudieran  sernos  necesarias  en  lo  sucesiTO. 

Nuestros  criados,  que  hasta  ese  punto  nos  hablan  seguido 
sin  repugnancia  alguna,  nos  manifestaron  que  no  nos  acom- 
pañarfan  de  allí  en  adelante  y  más  sabienio  que  nuestra  in- 
tención era  el  atravesar  el  Sahara  de  N.  á  S. 

Esto  contribuyó  á  nuestra  detención  en  aquel  punto  más 
tiempo  del  que  hubiéramos  deseado,  porque  teníamos  que 
buscar  otros  nuevos,  que,  conociendo  nuestro  proyectado  'via- 
je, nos  siguieran  sin  recelos  ni  íemores,  y  no  nos  fueran  á 
abandonar  en  los  limites  del  desierto. 

Si  la  compra  de  odres  y  el  arreglo  de  monturas  no  nos  en- 
tretuvo largo  tiempo,  la  busca  de  criados  fué  un  poco  enojosa, 
porque  deseábamos  que  estos  fueran  hombres  resueltos  y  que 
sin  temor  al  peligro  nos  siguieran  por  donde  fuéramos,  y  no 
DOS  abandonaran  en  el  momento  en  que  su  ayuda  nos  fuera 
más  necesaria. 

Con  grandes  esfuerzos  encontramos  dos  hombres  que  nos 
fueron  muy  recomendados  pnr  ol  ehej^  y  que  tomamos  desde 
luego  á  nuestro  servicio,  despidiendo  á  los  que  se  negaban  á 
continuar  á  nuestro  lado. 

Antes  de  abandobar  la  población  de  Fum-eUHoven,  residen- 
cia del  shei  Ali-ú-Embarec-ben-Ábeddas,  jefe  de  la  kábila  de 
Áit-ti'Meribet,  debo  dar  á  conocer  á  mis  lectores  quiénes  son 
los  habitantes  de  esta  kábila,  cuyos  antepasados  fueron  bien 
conocidos  de  nuestros  padres. 

La  kábila  de  Ait-ú-Meribet  fué  la  fundadora  de  la  dinastía 
de  los  almorabídes;  pues  en  ella  nació  Abd-AUab-Ben-Yasin, 
que  con  sus  predicaciones  reunió  diferentes  tribus  que  desde 
luego  fueron  conocidas  por  los  naturales  con  el  nombre  de 
Morabtien  (religiosos),  y  que  hoy  son  llamados  Ait-ü-Meribet 
(hijos  de  los  religiosos],  cuyas  palabras  son  las  que  forman 
la  de  almorabides,  que  es  como  nosotros  las  conocemos,  de- 
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generando  ia  pronunciación  al  ser  trasladadas  del  árabe  al 
castellano. 

Aunque  ni  Abd-Allak-Ben-  Yasin,  ni  su  suces'or  Abu-Beker- 
Ben-Omar,  fueron  ios  que  entraron  en  la  Península  capita- 
neando sus  religiosos,  no  obstante,  formaron  la  secta  y  dinas- 
tía de  los  almorabides  y  reunieron  elementos  para  que  Yuseph- 
Beñ-Taxfint  pudiera  dominar  todo  el  imperio  del  Mogreb,  y,  ^ 
pasando  á  España,  derrotara  á  Alfonso  VI  de  Castilla  en  la 
batalla  de  Zalaca  y  se  apoderara  de  todo  el  territorio  ocupado 
por  los  musulmanes  en  la  Península,  que  le  reconocieron  por 
soberano.  El,  en  vista  de  este  reconocimiento,  tomrt  el  pom- 
poso nombre  de  Emir-el-mumnin,  que  mal  pronunciado  en 
cspaQol  es  Miramamolin. 

A  la  muerte  de  Yuseph  sucedióle  su  hijo  Ali,  que  tuvo  por 
madre  á  una  cristiana  cautiva  que  llevaba  el  sobrenombre  de 
Faih-el-Hosen  (perfección  de  la  hermosura),  y  en  honor  á  ella 
ediScaron  los  religiosos  una  ciudad,  á  la  que  dieron  el  nombre 
que  corrompido  ha  venido  A  formar  el  de  Fum-el-Hosen  [boca 
de  hermosura),  que  es  como  en  la  actualidad  se  conoce. 

Esta  versión  me  la  corrobora  el  dicho  de  personas  que  con- 
sulté en  aquel  pueblo  acerca  del  origen  de  su  nombre. 

Nuestra  salida  de  Fum-el-Hosen  se  detuvo  varios  días  más 
de  los  que  pensábamos,  por  habérsenos  muerto  dos  camellos 
de  los  diez  que  compramos  en  el  soco  de  Sidi-Hamed-de-Musa 
y  tener  que  reemplazarlos,  porque  sin  ellos  no  podíamos  se- 
guir adelante;  sin  embargo,  no  pudimos  comprar  más  que 
uno,  por  no  encontrar  álgiinotro  que  reuniera  las  condiciones 
necesarias. 

Por  fln,  abandonamos  la  población,  y,  acompañados  del 
ahej  de  la  kábila  (nuestro  protector),  salimos  en  dirección  al 
Draa.  Un  día  invertimos  en  llegar  á  dicho,  punto,  i  pero  qué 
día !  Imposible  de  ver,  ni  oir  nada,  pues  el  movimiento  do  nues- 
tras nuevas  caballerías  no  nos  permitía  más  que  a&anzarnos  á 
los  aparejos  para  no  ser  despedidos  á  cada  instante. 

Es  tal  y  tan  incómodo  el  movimiento  del  camello  para  el 
que  no  está  acostumbrado  á  montarlo,  que  no  lo  puedo  compa- 
rar á  otro  más  que  al  que  recibiríamos  si  nos  metieran  en  un 
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gran  cedazo  y  nos  movieran  con  gran  violencia;  por  lo  que  no 
pude  tomar  notas  én  ese  día,  y,  por  la  noche,  cuando  quise 
escribir,  me  encontré  con  que  no  coaservaba  otro  recuerdo 
más  que  el  del  martirio  que  había  sufrido,  ni  mis  manos  eran 
capaces  de  sostener  el  lápiz,  tan  doloridas  y  estropeadas  las 
tenía;  asi  es  que  mi  único  deseo  era  el  descanso  para  repo- 
nerme algiín  tanto  de  la  fatiga,  y,  pudiendo  continuar  mí  via- 
je, dar  al  lector  algunos  datos  acerca  de  la  región  recorrida 
por  el  río  Draa,  en  cuyas  márgenes  acampamos  varios  días. 

fCenUnuará.) 
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EXISTENTES   EN   FILIPINAS, 


EN    TIEMPO   DE    LA    CONQUISTA.    ESPAÑOLA 


F.  BLUMENTRITT. 


-  La  conquista  de  las  islas  Filipinas  por  los  españoles  turo 
lugar  precisamente  en  los  momentos  en  que  la  doctrina  del 
Profeta  había  ya  comenzado  á  difundirse  por  todo  el  Archi- 
piélago. Coa  el  islamismo  presentóse,  al  parecer,  para  aque- 
llos países  del  remojo  OHente,  la  oportunidad  do  formarse 
grandes  Estados,  pues  sólo  donde  los  príncipes  mahometanos 
empuñaban  el  cetro,  es  también  dónde  los  españoles  encontra- 
ron grandes  reinos ,  mientras  que  en  aquellos  pujtitos  donde 
los  caciques  y  sus  vasallos  permanecían  fieles  á  la  religión 
pagana  de  sus  antepasados,  solo  existían  pequeños  pueblos  6 
Estados,  que  comunmente  constituían  colonias  aisladas.  Galo 
sucedía,  sin  excepción,  en  todas  las  islas  del  Archipiélago. 
Respecto  &  las  Viaayas,  dice  Fray  Martín  de  la  Rada  {1),  é 
igualmente  Aganduru  (3),  que  cada  pueblo  constituía  un  Es- 
tado, y  lo  mismo  se  refiere  dp  los  Caragueños  (3}  (en  la  costa 
oriental  de  Mindanao)  y  de  los  habitantes  de  la  parte  N.  de  la 
isla  de  Mindanao  (4).  En  análogas  circunstancias  (5)  se  encon- 
traba también  la  isla  de  Luzón  (sobre  todo  su  región  septen- 


(1)  En  si  ífomiau  Journal  AiittUiiu,  tomo  viii,  pi 

(3)  Pág.sie. 

<8|  NsTurete,  tomo  t,  pÉ^.  M. 

(4)  Affknduru,  pia- «18. 

(5)  Comprutbeae.— Mu,tamot,pág[Du9ylO. 
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tñonal).  Estos  pequeños  Estados  llevaban  el  nombre  de  Saran- 
gayes,  denominación  que  se  aplicaba  también  á  cierta  clase  de 
embarcaciones,  debiendo,  por  tanto ,  derivarse  de  qqe,  cada 
uno  de  los  primitivos  pueblos  que  los  emigrantes  malayos 
■fundaron  en  las  Filipinas,  era  establecido  y  poblado  por  la 
tripulación  de  uno  de  esos  barcos  llamados  Barangay.  Los' 
Estados  barangayes  constaban  de  pocos  individuos,  y  algunos 
no  pasaban  de  100  personas (1).  De  alguno  délos  grandes  ba- 
rangayes existentes  en  Samar  y  Leyte,  teaemos  noticias  más 
exactas;  así  es,  por  ejemplo,  que  la  residencia  del  cacique  Tu- 
rrís  de  Tendaya  contaba  400  Tamilias  (2)  ó  próximamente 
de  2.000  á  3.500  habitantes;  el  pueblo  del  cacique  Maucadata, 
más  de  1.000  almas  (3).  AI  recorrer  D.  Juan  de  Salcedo,  en  el 
año  de  1572,  las  costas  de  llocos,  los  pueblos  más  imporlanles 
eran  Vigan  éHábag,  de  los  cuales  el  primero  contenf'a  1.500  ¡4) 
y  el  segundo  400  (5)  chozas,  lo  que  representa  na  niimero  de 
babilaates  de  7.500  y  2.000  respectivamente.  En  la  región 
occidental  de  la  isla  de  Mindanao  (al  N.  del  río  Grande  ó  Pu- 
langui),  los  naturales,  pertenecientes  {>robabIemente  ala  rama 
de  los  subanoa,  solo  poseían  pueblos  de  diez  ó  doce  chozas,  Ó 
sea  de  unos  60  habitantes  cada  uno  (6).  Gomo  estos  Estados 
paganos  ó  barangayes  constituyen  la  primitiva  forma  de  la 
organización  política  del  territorio  filipino,  nos  ocuparemos 
inmediatamente  de  ellos,  para  pasar  después  á  estudiar  los 
reinos  mahometanos  del  Archipiélago. 

La  bí^pe  del  Barangay  consistía  en  la  institución  de  la  escla- 
vitud, que  comprendía  diversos  grados,  pues  se  distinguían 
tres  clases  de  esclavos,  á  saber:  los  verdaderos  esclavos ,  los 
serai-esclavos,  y  finalmente  los  siervos.  Los  primeros  eran  lla- 
mados por  los  tagalos,  Aliping  Saguiguitir,  y  por  los  visayas 


(I)  Compraíbece.— Uu,  tomo  I,  pá^nuSy  10. 

(4)  AganduTU,  pág.  SSS. 

i9)  ídem,  ptg.  sai. 

(4)  Fray  Oupu-,  pág,  363. 

<S)  tiam,fég.SM. 

(B)  Aginduru,p(iff.48t'. 
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Ayueis;  mientras  qua  los  semi-esclavos  recibían  en  el  archi- 
piélago TÍsayo  el  nombre  de  Tumarampoquea.  Los  siervos 
eran  llamados  en  tagalo  Aliping  namamahay,  y  en  vísaya 
Tomatabanes.  Los  hombres  libres  se  dividían  entre  los  tagalos 
en  vasallos,  Cabalangay;  emancipados,  Timaua;  plebeyos, 
Aíahaldica;  y  los  Príncipes,  Maguinoo;  entre  los  visayas,  en 
plebeyos,  Timaguas,  y  nobles,  de  los  cuales  procedían  los  ca- 
ciques ó  Dattoa.  El  noble,  en  el  sentido  que  hoy  día  damos  & 
esta  denominación,  no  era  conocido  en  Filipinas,  y.la  nobleza 
de  un  Barqngay  estaba  formada  por  todos  aquellos  que  por  su 
riqueza  ó  por  su  mucha  fuerza  corporal  habían  sabido  conquis- 
tarse una  gran  influencia  personal.  Bajo  tales  condiciones  la 
trasmisión  hereditaria  de  la  preeminencia,  no  podía  tener  lu- 
gar sino  cuando  los  sucesores  del  personaje  principal  podían 
demostrar  que  poseían  las  mismas  conáiciones  do  carácter  Ó 
de  riqueza  de  que  sus  padres  estuvieron  dotados.  Entre  los 
visayas  los  privilegios  de  los  nobles  se  fueron  regularizando 
algo  por  la  costumbre;  así  es  que  sobre  todo  los  empleos  y 
cargos  superiores,  si  así  pueden  ser  llamados,  so  distribuían 
entre  los  nobles  y  sus  hijos,  es  decir,  que  se  seguía  la  política 
que  en  otro  tiempo  prevaleció  en  la  eminente  Roma.  En  las 
más  poderosas  do  las  tribus  indicadas,  tampoco  podían  los 
nobles,  bajo  ningiiu  concepto,' abandonarlas  para  pasar  al  ser- 
vicio de  un  cacique  extranjero  (1).  Análogas  reglas  regían 
entre  los  Tagalos,  y  si  bien  era  permitido  á  los  individuos  de 
la  casta  de  los  Mahaldicaa  el  pasar  á  otro  Barangag,  debían 
satisfacer  previamente  cierta  cantidad  y  dar  un  convite  de 
despedida  á  los  que  hasta  entonces  habían  sido  sus  compobla- 
nos. Si  el  que  se  separaba  era  casado,  le  costaba  mucho  desli- 
garse de  los  vínculos  que  á  la  tribu  antigua  le  unían,  pues  se 
procuraba  impedirlo  á  todo  trance.  Por  el  contrario,  á  todo 
hombre  le  era  permitido  tomar,  mujer  legítima  del  Barangay 
extranjero,  pero  los  hijos  resultantes  de  esta  especie  de  Con- 
nubium  tenían  que  distribuirse  entre  los  Barangayes  de  los 


(I)    Hoyi.— Jbtff M  CoHtfmpordHta,  Dúm.  85,  pig.  Uffl. 
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padres,  y  lo  mismo  sucedía  con  todos  los  esclavos  nacidos  en 
la  misma  casa  (1),  pero  esto  liltimp  solo  se  refería  á  los  hijos 
de  aquellos  esclavos  que  al  veriOcarse  la  unión  pertenecían  al 
novio  6  la  novia.  Entro  los  Vhayas  era  permitido  á  los  que 
pertenecían  á  la  casta  de  los  Timaguaa,  el  separarse  sin  difi- 
cultad alguna  cuando  querían,  y  aun  parece  que  esas  separa- 
ciones eran  muy  frecuentes,  pues  en  el  nuevo  Barangay  á  qus 
se  trasladaba,  el  recién  venido  era  equiparado  á  los  nobles,  sin 
más  obligación  que  servir  en  la-guerra  y  colocarse  en  las  ce- 
remonias entro  el  grupo  de  los  cortesanos  [2].  Estos  Timaguas 
délos  Vtaai/as  al  servicio  do  unDatto  extranjero,  correspondían  - 
á  los  Cabalangay  de  los  Tagalos.  Como  el  mismo  nombre  lo 
dice  {cut  prefijo  comüu  en  tagalo,  y  fraíanjíai/— =Barangay), 
eran  estos,  aquellos  individuos  que  estaban  al  servicio  de  lodo 
el  pueblo  6  Barangay,  y  como,  tanto  exterior  como  interior- 
mente, el  cacique  representaba  el  Estado,  se  bailaban  someti- 
dos á  las  órdenes  del  Maguinoo,  el  cual,  según  su  voluntad, 
los  llamaba  para  remar  en  sus  barcos,  para  cultivar  sus  cam- 
pos ó  para  pelear  en  la  guerra.  En  éste  último  caso  ellos  mis- 
mos debían  proveerse  de  armas  y  aguardiente  de  coco.  Cuando 
eran  necesarios,  los  Cábalangaye$  tenían  que  ser  reclutados 
en  los  pueblos  extranjeros  belicosos,  y  parece  que  los  principes 
buscaban  el  apoyo  de  estas  gentes  contra  los  rebeldes  nobles 
y  contra  los  demás  vasallos  insubordinados,  pues  como  veré* 
mos  más  adelante,  en  todos  los  Baraii^a^es  reinaba  una  semi-  ' 
anarquía.  Pero  la  cuestión  está  en  si  los  Cahalangayea  eran  . 
gente  de  couQanza,  y  sobre  esto  solo  podemos  decir  que  ha- 
llándose ocupados  altos  y  bajos  en  la  caza  de  los  esclavos,  el 
Cabalangay  se  veía  impulsado  á  defender  con  tesón  á  su  jefe 
para  evitar  que  perdiéndole  cayese  él  en  la  esclavitud. 

El  término  medio  entre  los  libres  y  los  esclavos,  lo  formaban 
las  AHping  namamahay  de  los  Tagalos  y  los  Tomatabanes  de 
los  Visayas.  Unos  y  otros  tenían  propiedad  individual,  como 


<I)   Mm,  t,  piff.  VJ—tíoy».~Jltvlsla Cmtemparáiua,  núoi.  8D,  pfg. 23», 
{3)    Uoyí.— Sevilla  Comtmportnea,  aü,m.  SS,  págitua  887  y  398. 
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mujeres,  casas,  campos  y  esclavos,  pero  no  disfrulaban  de 
absoluta  libertad  persoaal,  ni  de  todo  el  producto  de  las  ñncas. 
Los  Aliping  naraamáhay  tenían  que  eutregar  una  parte  de 
sus  cosechas  en  polvo  de  oro  ó  en  especie  i.  su  señor,  el  cual 
podía  sacarles  un  tributo,  pero  no  venderlos  6  quitarles  su 
propiedad  (1).  Los  Aliping  namamáhai/  eran  ordinariamente 
pescadores.  Los  Tomaiahanes  de  Visayas  tenían  que  trabajar 
cinco  días  al  mes  en  las  tierras  de  su  señor  7  además  pagaban 
un  tributo  anual  de  cinco  Chieuhiles  de  arroz  (cerca  de  277,5  li- 
tros). Tenían  también  la  obligación  de  ofrecer  en  las  festivida- 
des un  presente  á  su  señor,  coa  lo  cual  adquirían  el  derecho 
de  sentarse  á  su  mesa.  Las  mujeres  de  los  Tomatahanea  tenían 
que  hilar  y  bordar  lo  que  el  señor  necesitase,  pero  el  trabajo 
sólo  duraba  la  mitad  del  día,  y  aun  podía  redimirse  de  su 
obligación  pagando  un  tail  de  oro  en  polvo,  esto  es,  con  una 
suma  de  2  */■  ducados  austríacos. 

Cuando  moría  un  Tomataban,  soto  la  mitad  de  sus  bienes 
correspondía  á  sus  legítimos  herederos,  y  el  resto  era  para  su 
señor.  Es  muy  dindl  formarse  una  idea  exacta  del  origen  de 
esta  casta.  La  más  sencilla  e  inmediata  parece  ser  la  de  consi- 
derar á  estos  Aliping  namatnahayes  y  Tomatabanes,  solo  como 
Cahalangay es quo  en  su  lucha  por  la  existencia  se  vieron  pre- 
cisados á  renunciar  muchos  de  sus  derechos.  Si  solo  los  mag- 
'  nales  del  Barangay  poseían  esta  clase  de  siervos,  podía  dedu- 
cirse que  estos  no  eran  más  que  una  especie  de  Cabatanga- 
yes,  de  los  cuales  no  se  diferenciaban,  prescindiendo  de  la 
mayor  cantidad  de  trabajo  que  sobre  ellos  pesaba,  que  en  de- 
pender de  un  particular,  en  vez  do  estar  como  los  Cabalanga- 
yea  únicamente  sometidos  al  jefe  de  la  tribu.  Si,  por  el  contra- 
rio, tanto  los  magnates,  como  los  particulares,  podían  poseer 
esta  clase  de  siervos,  debemos  considerarles  como  individuos 
que  siendo  anteriormente  ricos  y  habiendo  perdido  sus  pro- 
piedades, se  entregaron  espontáneamente  &  un  hombre  opu- 
lento y  considerado,  para  que  su  poder  les  defendiera  d^  la 
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ignomiaia  de  la  esclavitud.  El  predominio  del  derecho  do  la 
fuerza  en  los  Estados  indígenas  de  Filipinas  permite  esta  ex- 
plicación. Por  lo  demás,  también  el  esclavo  podia,  medíante 
el  pago  de  5  taéls  de  oro  eo  polvo,  ascender  A  la  clase  de  los 
siervos  (ó  también  de  los  semi -esclavos).  Además,  como  pro- 
baremos más  adelante,  muchos  debieron  renunciar  á  su  liber- 
tad personal  para  evitar  el  lastimoso  atropello  de  sus  derechos, 
cosa  de  que  en  la  Edad  Media  se  daban  muchos  ejemplos  en 
Europa,  donde  el  campesino,  á  causa  de  las  vejaciones  de  los 
nobles,  daba  su  propiedad  en  feudo  á  algiin  señor  poderoso 
6  aún  mejor  á  la  Iglesia. 

Gomo  toda  la  inHuencia,  el  poder  y  la  reputación*  del  hom- 
bre en  Filipinas  dependían  del  numero  de  sus  esclavos,  puedo 
esta  institución  ser  considerada  como  la  más  importante  ; 
hasta  como  la  fundamental  de  la  existencia  del  Barangay, 
Existían  diferentes  clases  de  esclavos,  de  las  cuales,  la  do  los 
Catipadoa  era  la  que  estaba  en  mejores  condiciones,  pues  estos 
solo  se  veían  privados  de  la  libertad  por  cierto  tiempo,  siendo 
generalmente  recien  casados,  que  no  teniendo  bastante  oro 
para  pagar  el  precio  de  compra  (dote)  prometido  á  su  futura, 
servían  como  esclavos,  hasta  qnc  trabajando  para  sn  suegro 
conseguían  redimir  la  deuda  ó  ganar  el  dinero  necesario  para 
pagarla  (Ij.  A  estos  esclavos  temporales  seguían  inmediata- 
mente en  categoría  los  semi-esclavos,  que  en  Visayas  eran  de- 
nominados Tumarampoques,  y  los  cuales  gozaban  de  mayores 
libertades  que  los  esclavos  verdaderos  y  pagaban  también  como 
estos  una  pequeña  suma  para  su  emancipación.  Entre  los  Visa- 
yas, los  semi-esclavos  sólo  tenían  que  servir  á  su  señor  cada 
cuatro  días,  satisfaciendo  además  un  tributo  de  cerca  do  5)í  bec-, 
tolitros  de  arroz;  pero  sus  mujeres  tenían,  en  cambio,  que 
permanecer  constantemente  en  la  casa  del  señor  para  desem- 
peñar las  faenas  domésticas.  Entre  los  Tagalos  existían  condi- 
ciones aún  más  complicadas,  resultantes  do  la  mezcla  de  las 
diferentes  castas,  entre  las  cuales  subsistía  el  verdadero  Con' 


(1)  UM.i,pte.  19. 
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nubium.  Cuando  un  ¡Hahatdica,  por  ejemplo,  se  casaba  coa 
una  esclava  [6  laforíor),  los  bijos  pai-es  pertenecían  á  la  casta 
del  padre  y  los  nones  seguían  ]a  condición  de  la  madre;  pero 
cuando  estos  padres  tenían  sólo  un  bijo  ó  varios  pero  en  nu- 
mero impar,  el  hijo  único  6  el  ultimo  de  los  que  tuviesen  era 
semí-esclavo.  Cuando  un  hombre  libre  se  casaba  con  una 
sem i- esclava,  sus  hijos  solo  eran  cnarterones  de  esclavo,  es 
decir,  solo  necesitaban  pagar  una  cuarta  parte  de  la  suma 
precisa  para  la  emancipación,  para  pasar  á  la  clase  de  los  Tt- 
mauas  ó  libertos  (t  j.  Esto  sucedía  ÜDÍcamente  pn  caso  de  ma- 
trimonio, y  cuando  además  el  Mahaldica  tomaba  su  esposa  de 
entre  las  esclavas  de  otro  seQor,  pagándole  la  suma  acostum- 
brada, pnes  cuando  se  casaba  con  una  esclava  propia,  la  de- 
claraba naturalmente  libre,  para  que  en  caso  de  prematura 
muerte,  quedaran  preservados  sus  hijos  en  lo  posible,  de  toda 
vejación;  decimos  en  lo  posible,  porque  pronto  tendremos  oca- 
sión de'dar  á  conocer  el  desamparo  en  que  quedaban  los  huér- 
fanos en  aquel  país  y  en  aquellos  tiempos.  Cuando  uu  Mahal- 
dica en  contubernium  con  su  propia  esclava  tenía  hijos,  estos 
eran  libres,  pero  si  en  su  trato  con  una  esclava  extranjera  te- 
nía sucesión,  estaba  obligado  á  pagar  al  dueño  de  esta  medio 
taél  de  oro  en  polvo  (2) ,  como  indemnización  del  peligro  corrido 
por  la  esclava  en  el  parto.  Sí  el  padre  cuidaba  después  de  ali- 
mentar á  su  hijo  natural,  este  era  semí-esclavo  como  su  ma- 
dre. Vemos,  pues,  que  la  situación  de  los  semi-esclavos  y 
cuarterones  de  esclavo,  no  era  en  realidad  más  que  pasajera, 
pues  no  hay  duda  de  que  en  circunstancias  normales  el  semi- 
esclavo  podia  ingresar  fácilmente  en  la  clase  de  los  Timauas, 
6  caer,  por  el  contrario,  en  la  plena  esclavitud  cuando  no  tenía 
parientes  poderosos  que  le  defendiesen  de  la  codicia  de  su 
señor. 
Los  verdaderos  esclavos  no  estaban  destituidos  de  todo  de- 


(IJ    ídem.  Id.,  pfig.  12.     ■ 

(S]  El  tii/t  de  oro  en  polvo  b*  «ida  BJado  do  oa  modo  vario;  llai  dlca  qua  equi- 
ndUAlOrfobf  d<.fIcAi(aiedioduetdo  auatrUco);  M*jat,llIO  lnticot,y  Buicta 
lo  mismo. 
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recho  personal,  pues  entre  los  Tagalos  podían  tener  propiedad, 
sea  que  la  adquiriesea  cou  su  trabajo  en  el  tiempo  que  les 
quedaba  libre,  sea  que  la  debiesen  á  donativos,  También  po- 
dían pasar  á  la  casta  de  los  Timauas  ó  libertos  mediante  el 
pago  de  10  lacles  de  oro  en  polvo  (1).  Cuando  alguno  á  cansa 
de  sus  deudas  quedaba  esclavo,  le  bastaba  pagarla  suma'adeu- 
dada  para  quedar  libre  nuevamente,  si  bien  satisfaciendo  antes 
al  acreedor  los  gastos  que  'para  alimentar  á  él  y  á  sus  hijos 
durante  el  tiempo  de  la  esclavitud  hubiere  hecho;  pero  es  de 
notar  que  se  señalaba  un  plazo,  dentro  del  cual  debía  ser  res- 
tituido el  importe  de  la  deuda  y  de  los  gastos  de  manutención; 
pasado  dicho  plazo,  podía  ser  libre  entregando  un  pagaré  por 
la  suma  correspondiente  á  su  acreedor;  pero  esto  dependía  de 
los  sentimientos  y  buena  voluntad  de'  esle;  también  podía, 
cuando  por  excepción,  se  trataba  de  un  hombre  poco  compa- 
sivo, encontrar  otro  individuo  que  pagase  por  él  la  deuda  ó 
que  se  constituyese  en  esclavo  ensu  lugar,  pues  ambos  medios 
de  redención  estaban  sancionados  por  la  costumbre  (2).  La 
suerte  de  loa  esclavos  no  era  en  manera  alguna  dura,  siendo 
ya  cosa  sabida  que  todos  los  pueblos  orientales  han  tratado  á 
sus  esclavos  más  benignamente  que  los  civilizados  europeos 
trataron  á  los  negros  en  ciertos  tiempos.  El  trabajo  no  era  ex- 
cesivo, pues  estos  insulares  no  cultivaban  más  que  lo  necesa- 
rio para  el  consumo  interior;  además,  el  esclavo  gozaba  del 
privilegio  de  disponer  de  un  dia  para  sí  después  do  cada  tres 
de  trabajo  para  su  amo;  solo  las  mujeres  eran  las  que  tenían 
que  estar  constantemente  al  servicio  del  señor,  al  meuos  entre 
los  Visayaa  (3).  Por  desgracia,  esa  circunstancia  que  aveces 
tocaba  en  los  límites  de  la  insubordinación,  variaba  en  reali- 
dad, cuando  el  dueño,  por  temor  de  quQ  se  fugasen  ó  por  otros 
motivos,  vendía  sus  esclavos,  para  lo  cual  ninguna  considera- 
ción se  guardaba  á  los  lazos  de  familia. 


(1)  Uoya.— 5Uiil«7,  piff.  990.— Uu,  i,  pig.  11. 

<!)    UaB,  Ídem. 

(3)   Uosa.SniíU  Oenteniporanei,  Dúm.  85,  píff,  366. 
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Como,  segiiD  hemos  dicho,  la  coasideracióa  y  ñqueía  de  un 
hombre  era  taulo  mayor  cuantos  más  esclavos  tenia,  no  había 
para  los  pueblos  del  Archipiélago  medio  alguno  reprobado  para 
proporcionárselos.  Acerca  dQ  esto  coutieae  exactas  noticias  la 
relación  de  uno  de  los  testigos  presenciales  de  la  eonquiíta,  el 
Fraile  agustino  P.  Fray  Martín  de  la  Rada.  Dice  así:  c  Entre 
los  esclavos  de  este  país  hay  unos  que  lo  son  porque  sus  pa- 
dres y  abuelos  ya  lo  eran,  y  otros  han  llegado  á  ese  estado  en 
tiempo  reciente  de  las  siguientes  maneras:  los  unos  han  caído 
en  la  esclavitud  como  prisioneros  de  guerra,  pero  san  el  menor 
□limero,  pues  es  un  milagro  que  dejen  í  alguno  con  vida  á  no 
ser  ya  muchacho  de  mediana  edad,  los  niílos  los  matan  porque 
no  quieren  cargar  con  su  crianza  y  manutención,  y  tampoco 
les  convienen  muchos  prisioneros  de  guerra,  á  no  ser  que 
procedan  de  países  muy  lejanos,  ó  que  puedan  espeirar  que 
seau  rescatados  pronto,  por  el  temor  de  que  se  escapen;  otros 
han  sido  vendidos  como  esclavos,  en  épocas  de  grandes  ham- 
bres, por  sus  padres  Ó  hermanos;  oíros  han  caldo  en  la  escla- 
vitud por  haberles  recogido  en  casa  y  dado  de  comer,  y  otros 
ae  han  vendido  ellos  mismos:  pero  yo  no  me  ocuparé  de  las 
ventas  ilegales  hechas  por  los  tutores  ó  padres,  que  son  consi- 
deradas como  abusivas  por  los  mismos  indígenas,  limitándome 
&  tratar  de  aquellos  casos  en  que  el  tránsito  de  la  libertad  &  la 
esclavitud  se  ha  efectuado,  segiio  los  mismos  naturales,  legal- 
mente;  otros,  y  estos  forman  el  numero  más  crecido  entre  los 
esclavos,  han  perdido  su  libertad  por  no  poder  pagar  las  deu- 
das contraidas  por  ellos  mismos  ó  por  su  padre,  sucediendo 
que  aun  cuando  la  deuda  sea  ínsignlGcanle,  pasa  fácilmente 
un  hombre  de  la  libertad  á  la  esclavitud,  pues  como  es  comiin 
en  este  país  el  gran  aumento  de  intereses  en  las  deudas,  se 
cae  en  la  esclavitud  aunque  aquella  no  fuese  más  que  de  cinco 
6  seis  pesos  (2,2  V,  ducados  austríacos).  Después  de  nuestra 
venida  (de  los  españoles)  al  país,  el  precio  de  un  esclavo  de 
buenas  condiciones  subió  á  10  pesos  (4  ducados);  también  que- 
dan algunos  esclavos  por  otras  faltas  que  se  asimilan  á  Lis 
deudas,  como  por  ejemplo,  el  robo  de  la  más  pequeña  cosa, 
por  injurias,  por  violación  de  la  fidelidad  conyugal,  por  haber 
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descubierto  alguna  mujer,  por  romper  el  Magrehe  (1),  siempre 
que  no  se  hayan  podido  iudemnizar  con  dinero,  y  cuando  al- 
guno comete  un  gran  crimen ,  no  sOlo  el  culpable  sino  todos 
sus  parientes,  participan  de  la  esclavitudn  (2).  En  otro  lugar 
de  su  carta  (3)  dice  Fray  Martín  da  la  Rada,  refiriéndose  á  los 
•viólenlos  medios  é  inicuas  estratagemas  de  que  se  vaUan  los 
nobles  y  caciques  para  aumentar  el  numero  de  sus  esclavos. 
lo  siguiente:  «Cuando  algún  huérfano  hereda,  procuran  los 
parientes  y  deudos  repartirse  los  bienes,  si  no  hay  algún  her- 
mano del  padre  6  de  la  madre  que  adopte  al  huérfano;  el  que 
se  hace  cargo  de  él  lo  reivindica  para  sí  como  esclavo,  haciendo 
entrar  en  el  cálculo  el  coste  de  su  mantenimiento  que,  por  la 
pérdida  de  sus  bienes,  no  puede  naturalmenle  pagar.  Cuando. 
en  época  de  hambre  un  pobre  es  alimentado  gratuitamente 
durante  pocos  días  por  un  rico,  también  pariente,  cae  en  la 
esclavitud.  Esos  días  de  miseria  general  son  aprovechados  de 
la  manera  más  escandalosa  por  los  ricos  y  acomodados,  pues 
reparten  ó  dejan  como  abandonadas  en  varias  partes  algunas 
cantidades  de  arroz,  articulo  alimenticio  de  primera  necesidad 
entre  los  indígenas,  mientras  qtie  en  realidad  ponen  vigilantes 
ocultos,  los  cuales  prenden  inmediatamente  á  los  pobres  que 
acosados  por  el  hambre  se  apoderan  de  lo  ajeno,  reduciéndolos 
á  la  esclavitud. 

"Otro  abuso  peor  todavía  cometen  los  principales  y  nobles  en 
el  casligo  de  las  infracciones  de  la  más  rígida  etiqueta.  Si  por 
casualidad  quebranta  un  hombre  libre  en  lo  más  mínimo  sus 
importantes  reglas,  tratan  de  apoderarse  do  él  de  cualquier 
manera  y  de  hacerlo  esclavo,  acusando  al  culpable  de  haber 
pasado  por  debajo  déla  casa  del  cacique  (4),  de  haber  cruzado 
por  sus  sembrados,  6  se  le  imputa  el  haber  puesto  los  ojos  en 


(I)    ConiíBte  en  una  Mpccie  de  Tabú. 

(!)    Bd  el  Nouttttu  Jonntal  Aslatique,  tomo  ti[i,  piginas  42  7  43. 

(S|    Ídem,  pig.  40. 

(4)  LsBeaassdsloBlDdígenude  Pillpiíus  estáa  «OBlenidaa  por  pléa  dereeliOB; 
así  ee  que  queda  entra  el  Bueta  de  la  liRbilBci6n  y  U  Buperflcle  del  suelo,  ua  espa- 
cio. Este  BiBUma  de  cODitraecMa  ae  usa  todavía  bo;  dii. 
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la  mujer  det  mismo  ó  cualquiera  otra  cosa  semejante,  que  en 
sí  es  uaa  pequenez,  pero  que  los  querellantes  conaideraa  como 
una  gran  falta  que  ordiaaríamente  produce  al  infeliz  la  pérdida 
de  la  libertad,  cuando  sometida  la  cuestión  á  procedimientos 
regulares  de  justicia,  quedaría  indudablemente  desvanecida 
la  más  ligera  sospecha  de  culpabilidad  en  el  acusado,  li- 
bertándole de  una  condena  de  esclavitud».  Como,  según 
queda  ya  indicado,  la  mayoría  de  los  esclavos  pertenecía  á  la 
clase  de  los  que  lo  eran  por  deudas,  añade  Fray  Martín  de  la 
Rada  lo  siguiente  (1):  «En  todos  estos  países  han  tomado  gran 
incremento  y  de  tal  manera,  que  teniendo,  el  que  ha  tomado 
dos,  que  devolver  cuatro,  la  deuda  se  va  doblando  gradual- 
mente; de  modo  que  en  pasando  un  año  más,  el  deudor  tiene 
que  pagar  ocho  y  al  año  siguiente  diez  y  seis,  resultando  que 
&  los  cuatro  6  cinco  años,  el  deudor  viene  á  quedar  natural- 
mente esclavo  de  su  acreedor.» 

Lo  mismo  re&eren  otros  autores.  Mas  dice  que  un  Catipado 
ó  sea  recien  casado  que  estuviese  redimiendo  con  su  trabajo 
el  precio  de  la  novia,  podía  dejar  sus  propios  hijos  como  es- 
clavos, cuaudo  eircunstancias  adversas,  grandes  desgracias  6 
la  codicia  de  su  suegro,  le  imposibilitaban  de  volver  del  estado 
do  esclavitud  al  de  libertad.  También  hemos  visto  que  los  hi- 
jos de  un  matrimonio  entre  una  esclava  y  un  hombre  libre 
eran  unos  esclavos  y  otros  libres.  Si  el  Calipado  permanecía 
en  la  esclavitud,  una  parte  de  sus  hijos  eran  igualmente  es- 
clavos, mientras  que  otros  seguían  la  condición  de  la  madre. 
Si  moría  el  suegro,  &  quien  el  yerno  y  una  parte  de  sus  hijos 
servían  como  esclavos,  los  hijos  libres  eran  señores  de  su  pa- 
dre y  de  sus  hermanos.  Suponemos  que  en  tal  caso  los  hijos 
libres  no  harían  uso  de  su  derecho,  sino  que  librarían  del  yugo 
de  la  esclavitud  al  padre  y  hermanos.  El  mismo  autor  habla 
más  adelante  de  los  frivolos  pretextos  de  que  los  ricos  y  nobles 
se  valían  para  reducir  á  la  esclavitud  á  los  libres,  libertos  y 
siervos,  dándose  el  caso  de  que  bastaba  el  que  alguno  pasase 


(I)    Ed  el  NonteaH  Jóurntl  Aslalique,  tomo  ti 
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por  el  sitio  en  quo  se  estaba  bañando  la  mujer  de  un  noble, 
para  privar  á  aquel  de  la  libertad  (1). 

Existía  la  compra  y  venta  de  esclavos,  pero  los  nacidos  en 
las  casas,  raras  veces  eran  vendidos.  Sin  embargo,  en  las  islas 
Visayas  el  comercio  de  esclavos  alcanzó  al  parecer  grandes 
proporciones;  por  lo  menos  hay  un  autor  que  dice:  los  Visayas 
iban  á  Mindanao  de  donde  tratan  muchos  esclavos  (2|.  Una 
prueba  de  esta  afirmación  nos  la  da  uno  do  los  aventureros 
que  tomaron  parle  en  las  primeras  expediciones  contra  el  Ar- 
chipiélago, el  cual  decia  en  1(}44  que  los  Borneyes  compraban 
muchos  esclavos  en  Butuan  (en  donde  ya  entonces  habitaban 
los  Visayas)  (3). 

No  terminaremos  esta  parte  relativa  á  la  esclavitud  en  Fili- 
pinas, sin  decir  antes  algunas  palabras  sobre  las  creencias  re- 
ligiosas de  los  indígenas  de  aquel  Arcbipiélago ,  aunque  sean 
muy  breves,  puesto  que  ya  hemos  publicado  en  las  Miltheilun- 
gen  der  K.  K.  geographiachen  Gesellschaft  de  Viena  un  estu- 
dio sobre  el  culto  de  los  anitos  de  los  malayos  filipinos.  Nin- 
gilQ  noble  debía  ser  enterrado  sin  sacrificarle  un  cierto  uiimero 
de  esclavos,  como  ofrenda  mortuoria  para  que  el  alma  del  di- 
funto llegase  al  reino  de  las  tinieblas,  con  un  séquito  adecuado 
al  rango  que  había  disfrutado  en  la  tierra.  Esta  puede  ser 
también  una  de  las  más  poderosas  razones  de  que  los  notables 
procurasen  adquirir  un  gran  ndmero  de  esclavos.  Nosotros 
hemos  aducido  en  el  escrito  antes  citado  suficientes  pruebas 
acerca  de  esta  cruel  costumbre;  séauos,  sin  embargo,  permi- 
tido completarlas  aquí  con  la  cita  de  algunos  párrafos  de  la 
interesante  caria  del  Padre  Fray  Martín  de  la  Rada  (4).  Següu 
este  fidedigno  escritor,  los  Visayas  cuidaban  (5),  en  caso  de 


(»    MíB,  I,  píí.  12. 

(S)    AganduTU,  4SI. 

(3)    Alrarado  Braslaote,  pjg.  139. 

(1)   Sa  aj  Xamta»  Joumal  Asiafísiu,  tomo  Tin,  pig.38. 

(SJ  Fra;  Hattia  de  l>  Rada  lUma  i  los  Viaajua  Pinladot,  nombre  que  les  babían 
4ado  loa  .espaüoles  á  causa  da  la  pintura  á  tatuaje  desns  cuerpos.  Bate  nombre  da 
Pinlaáei  m  wnsarvA  an  parle  casi  basta  el  siglo  iviu. 
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morir  un  principal,  de  poner  en  su  fosa  esclavos  vivos,  para 
que  le  fuesen  á  servir  á  la  otra  vida.  Si  se  encontraba  el  prín- 
cipe moribundo  Ó  muy  enfermo,  eran  sacrificados  igualmenle 
esclavos,  pues  segün  sus  creencias,  todas  las  enfermedades 
procedían  de  las  almas  do  sus  antepasados,  y  por  tanto,  el 
alma  maligna  que  había  prodncido  la  enfermedad  sa  apode- 
raba entonces  de  las  almas  de  los  sacrificados,  contentándose 
con  eso.  Los  procedimientos  ejecutivos  empleados  en  estos  ca- 
sos variaban  segiin  los  países.  En  Cebú  (1)  se  abrían  en  la  tie- 
rra tantos  hoyos  cuantos  eran  los  esclavos  que  habían  de  ser 
sacrificados,  enterrándolos  en  ellos.  La  sacerdotisa  bailaba  ante 
la  victima  y  la  mataba  luego  con  una  lanza,  estando  rodeada 
de  los  casi  ebrios  espectadores  de  la  ceremonia,  y  después  se 
rellenaban  los  hoyos.  En  Dapitán  (2)  los  desgraciados  eran 
echados  al  suelo  y  porencimadeellossc  arrastraba  una  canoa; 
en  Butuán  se  les  atormentaba  de  una  manera  cruel  hasta  ma- 
tarlos; se  les  ataba  á  una  cruz  6  á  una  tabla;  después,  desde 
el  amanecer  basta  la  puesta  del  sol,  se  les  punzaba  con  agudas 
astillas  de  bambti  ó  de  cuñas  de  caña,  y  al  aproximarse  el 
crepúsculo  matutino  se  les  daba  con  una  lanza  el  golpe  do 
gracia  y  se  les  arrojaba  juntamente  con  la  tabla  en  que  estaba» 
sujetos  al  Rio  Agúsan. 

A  la  cabeza  del  Barangay  estaba,  como  hemos  dicho,  uq 
príncipe,  al  cual  llamaremos  accidentalmente  Datto,  aun 
cuando  en  Luz6n  era  designado  con  el  nombre  de  Maguinoo. 
En.geoeral,  la  dignidad  de  los  Dattos  era  herodilaria;  á  la 
muerte  del  reinante,  le  sustituía  el  hijo  mayor  (da  legítimo 
matrimonio);  si  no  tenía  hijos,  pasaba  el  poder  á  las  hijas;  si 
faltaba  descendencia  directa,  recaía  la  soberanía  cu  los  parlen* 
tes  varones  más  cercanos;  sin  embargo,  dependía  el  ejercicio 
del  poder  real  de  la  aptitud  personal.  En  las  horribles  condi- 


(1)    Fray  Martin  d«  Is  lUda  le  d*  el  Dombre  prlmltlto  de  Cubú. 

(3)  Daplld<t  t»ti  »iia»Ao  en  lacoata  M.^e  Miaduito,  en  si  actual  i//<M{a  ii  ili- 
Mni#.  B»le  pueblo  debió  eer  fundado  por  loa  KitafMque  emiirrabaa  de  laidftda 
BeM. 
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clones  en  que  vivían  en  tiempo  de  la  conquista  los  indios  de 
Filipinas,  era  de  hecho  señor  el  que  so  distinguía  por  sus 
grandes  hazañas  de  guerra.  Sí  el  cacique  era  un  valeroso  gue- 
rrero, el  pueblo  se  inclinaba  ante  él  como  digno  jefe;  pero  si 
ninguno  poseía  en  et  Barangay  gran  riqueza  ó  reputación  gue- 
rrera, gobernaba  uno  como  señor  y  abusaba  de  su  influencia, 
ejerciendo  un  poder  tiránico  hasta  que  la  muerte  (ordinaria- 
mente violenta),  se  lo* arrebataba  {!). 

Fray  Martín  de  la  Rada  dice  acerca  dé  esto:  «La  población 
de  todas  estas  islas  es,  aunque  iateligente,  muy  salvaje  y  sin 
organización  política  regular.  Viven  en  pequeños  pueblos  ó 
Clanes,  en  los  cuales  los  más  poderosos  y  ricos  ó  los  que  tienen 
más  esclavos,  ocupan  el  lugar  más  eminente,  aunque  sin  ejer- 
cer sobro  los  demás  un  poder  señorial,  ya  que  ni  aun  sobre 
sus  esclavos  lo  tienen,  pues  hemos  tenido  ocasión  muchas  ve- 
ces de  oír  á  qh  esclavo  contestar  á  una  orden  de  su  señor  di- 
ciendo uno  quiero».  A  pesar  de  esto,  llamo  á  esos  caciques, 
porqué  son  los  que  apaciguan  las  disputas  que  surgen  en  el 
pueblo  y  porque  los  habitantes  del  clan  les  siguen  como  ácau- 
dillos  en  las  empresas  guerreras,  de  robos  y  de  pesca.  La  ma- 
yor parle  de  ellos,  ó  mejor  casi  lodos,  son  tiranos  que  por  el 
pillaje  y  fechorías  han  conquistado  su  puesto»  (3).  En  evidente 
contradicción  con  lo  expuesto,  dice  el  mismo  autor  en  otro 
lugar  (3).  «No  tienen  ni  señores  ni  reyes;  cada  puebleclto,  por 
pequeño  que  sea,  forma  un  Estado  (república) ,  pero  sin  orga- 
nización ni  orden,  en  el  cual  cada  uno  vive  como  le  parece  y 
nadie  protege  á  los  débiles;  por  el  contrario,  todos  se  asocian 
para  su  ruina  á  no  ser  que  tengan  muchos  parientes  que  estén 
dispuestos  á  defenderlos.  Por  esta  razón  viven  en  constante 
angustia  y  peligro,  resultando  que  estas  islas,  á  pesar  de  su 
mucha  fertilidad,  están  á  causa  de  las  continuas  maianzas,  pi- 
llajes é  infanticidios  casi  despobladasi.  Decfamos  que  esto  pa- 


(1)    Compruébsae.  Agandaru,  píg.  Sffí. 

(3|    Ea  el  f/sHvea»  Journal  Aitalism,  tomo  vi 

($    ídem,  pág.  41. 
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saje  está  en  evidente  coatradiccíóii  con  el  anteriormente  citado, 
porque  el  mismo  Fray  Martín  de  la  Rada  quiero  dar  á  enten- 
der aquí  que  en  Io3  barangayes  faltaba  toda  seguridad  y  que 
el  poder  señorial  no  era  otra  cosa  que  el  de  un  jefo  de  ban- 
didos, que  en  determinadas  cosas  era  obedecido  puntual- 
mente; pero  á  quien  no  tributaban  sus  subditos  un  acata- 
miento tal,  que  hiciera  descansar  sn  poder  sobre  una  base 
legítima. 

En  realidad,  presénianse  aquí  las  condiciones  que  se  obser- 
van en  todo  pueblo  guerrero  de  la  tierra,  cuando  no  tiene  un 
alto  grado  de  cultura;  ningila  principio  legal  existía,  porque 
los  clanes  solo  se  apoyaban  en  el  derecho  de  la'fuerza  y  porque 
carecían  de  leyes  escritas  que  sirviesen  de  base  legitima  al 
poder  del  señor.  Predominaba,  pues,  el  derecho  de  la  fuerza 
y  no  había  otro  lema  que  isangre  y  hierro>.  El  que  se  distin- 
guía por  su  vigor  corporal  y  por  su  riqueza,  podía  desempeñar 
el  primer  papel  en  el  Estado,  en  tanto  que  no  era  combatido 
por  otro  contrincante  que  tuviese  mejores  cualidades  ó  mayor 
riqueza.  Para  evitar  este  riesgo  y  para  afirmar  su  poder  los 
señores  se  vallan  de  los  medios  empleados  por  los  déspotas 
asiáticos  para  oprimir  y  amedrentar  á  todos.  El  sistema  here- 
ditario del  poder  solo  podía  prevalecer  bajo  tales  circunstan- 
cias, cuando  el  hijo  sabía  conservar  el  mérito  y  las  propieda- 
des do  su  padre,  pues  no  habla  otro  apoyo  moral  que  satisfl- 
ciese  las  supersticiones  de  los  indios.  Sabemos  efectivamente 
que  segiin  sus  creencias  las  almas  de  los  padres  ó  abuelos 
muertos  se  ocupaban  síemp^  desde  el  otro  mundo  de  loa 
asuntos  terrenales,  poseyendo  la  facultad  de  favorecer  ó  de 
dañar  á  sus  descendientes.  El  Anito  (así  se  llamaba  el  alma- 
duende  de  los  antepasados)  de  un  poderoso  cacique,  era  temi- 
ble en  tanto  que  el  hijo  no  acababa  do  tributar  et  debido  ho- 
menaje &  los  manes  del  difunto.  Así  podía,  pues,  muchas  ve- 
ces, cuando  abrigaba  temores,  destruir  al  hijo  de  algún  Datto, 
enterrilndole  con  sus  esclavos,  para  que  disfrutase  en  el  reino 
de  las  tinieblas  de  un  séquito  espléndido  y  de  suflciente  poder 
para  atraer  la  muerte,  la  destrucción  y  la  desgracia  sobre  los 
enemigos  de  su  herencia.  ' 
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Hemos  manifestado  ya^al  exponer  las  condiciones  que  la 
esclavitud  presentaba  en  tiempo  de  la  conquista,  que  cuando 
incurrían  en  alguna  falta,  los  indígenas  de  Filipinas  eran  cas- 
tigados con  el  pago  de  cierta  cantidad  de  oro  6  con  la  pérdida 
de  la  libertad.  Si  se  trataba  de  grandes  crímenes,  toda  la  pa- 
rentela del  delincuente  era  responsable,  y  además  participaba 
de  los  castigos.  Acerca  de  la  índole  y  manera  de  celebrar  los 
juicios,  carecemos  de  detalles,  pero  sabemos  que  la  prueba  del 
agua  estaba  admitida.  Esta  consistía  en  que  el  acusado  tenía 
que  sacar  una  piedra  de  dentro  de  un  recipiente  con  agua  hir- 
viendo 6  tenía  que  sumergirse  en  las  profundidades  del  agua 
para  demostrar  su  inocencia.  El  homicidio  y  las  heridas  mor- 
tales provocaban  una  venganza  sangrienta;  sin  embargo,  esta- 
ba admitida  la  indemnización  en  oro.  En  los  procesos  civiles, 
los  jueces  (el  Datto  con  algunos  magnates)  trataban  primera- 
mente de  atraer  á  las  partes  litigantes  &  un  arreglo;  si  no  lo 
conseguían,  se  pronunciaba  la  sentencia,  por  la  cual  una  gran 
parte  de  la  cosa  pleiteada  pertenecía  de  derecho  á  los  jueces  y 
á  los  testigos  presentados  por  el  litigante  victorioso.  Cosa  muy 
singular  era  el  que  entre  los  visayas  estaba  permitido  el  in- 
fanticidio, el  cual  era  ejecutado  por  las  mismas  madres,  en  los 
niños  pequeños.  Pr.  Martín  de  la  Rada  dice  acerca  de  esto  lo 
siguiente:  «Gs  cosa  muy  comüu  entre  los  visayas,  el  que  las 
mujeres,  especialmente  las  esposas  de  los  caciques,  cuando 
tienen  ya  uno  ó  dos  hijos,  matan  los  sucesivos,  en  lugar  de 
alegrarse  de  tener  muchos.  También  sucede  que  las  mujeres 
solteras  matan  los  fetos,  no  por  vergüenza  ó  miedo  á  un  cas- 
tigo 6  por  temor  á  no  encontrar  hombre  con  quien  casarse, 
sino  porque  creen  que  no  puede  criarse  el  niño  cuando  no  tie- 
ne padre.  Lo  mismo  sucede  entre  los  pobres,  aunque  estén 
casados,  pues  cuando  tienen  uu  hijo,  lo  colocan  en  una 
artesa,  preparan  un  festín  y  después  entierran  ó  arrojan  al 
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rio  la  criatura  viva,  iavitando  para  ello  á  todos  los  parien- 
tes» (i). 

El  fundamento  de  esta  costumbre,  no  muy  exleudida  entre 
los  pueblos  malayos,  debe  atribuirse  á  la  gran  inmoralidad 
que  reinaba  en  Filipinas  en  tiempo  de  la  llegada  de  los  espa- 
ñoles y  hasta  muy  entrado  el  siglo  xyii.  Siendo  la  lujuria  ilimi- 
tada, especialmente  entre  los  visayas.  (3  y  3] 


También  prestaban  frecuentemente  homenaje  á  log  placeros 
de  la  mesa;  todos  los  festines  terminaban  en  su  correspon- 
diente borrachera,  siendo  las  bebidas  que  más  usaban  el 
aguardiente  de  ñipa,  el  de  caña  y  el  aralt. 

La  circuncisión  era  también  frecuento  entre  los  indios  pa- 
gauos,  debiendo  haber  sido  introducida  esta  costumbre  en  Fi- 
lipinas por  los  inmigrantes  mahometanos  procedentes  de  Bor- 
neo (4).  En  todas  las  tribus  había  la  costumbre  del  tatuaje, 
verificándose  este  por  incisiones  ó  quemaduras.  Unas  veces  se 
ejecutaba  solo  en  algunas  partes  del  cuerpo,  otras  se  tatuaban 
6  pintaban  una  faja  por  todo  el  vientre,  como  distintivo  de  su 
nobleza  6  de  su  valor,  figuras  que  representaban  culebras,  la- 
gartos ó  aves  de  rapiña  (5),  Esta  costumbre  decayó  con  la  do- 
minación española  y  donde  se  conservó  por  más  tiempo  fu6  en 
llocos.  Por  lo  demás,  procuraban  dar  al  rostro  iin  color  oscuro, 
preparando  para  ello,  con  corteza  de  ciertos  árboles,  aceite  de 
coco  y  perfumes,  un  oloroso  tinte  negro.  Los  dientes  se  los 
tei^íau  de  negro  (también  de  rojo)  y  se  los  incrustaban  con  ho- 
jitas  de  oro  (C),  costumbre  que  se  conserva  todavia  en  Borneo 
entre  los  Dayaks  de  Gotta  Baru.  Como  solo  nos  ocupamos  del 


(1)    En  el  Xouveau  Journal  Atiatiqíte,  tomo  viii,  ptg.  40. 

(3)    Compru¿be«:  Rcgdoaiinenti  di  Pnneeseo  Carl^lU,  Fireaie,  1701. 

(3)    Compíreae:  Horga-SUnlsy,  pág.  3«. 

(1)    Ideo,  pág.  BUS. 

(5)  CoQtülteíe  Mbra  oíto!  WdtbWloria  Bd.K,  pág.  608;  Alg.  HiiUrl*  Bd.  si, 
pigiDss  ^  y  H\;  Agaadoru,  píg.  SISi  Pny  Qnipu  de  Sui  Agustín,  pígiau  110 
í  Iftj. 

{6;    Tbevenot,  Kel,  SI;  HliWta  /eiieral,  i[,  pág.  411;  Jagor,  SC& 
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estado  en  que  á  causa  de  la  falta  de  condiciones  políticas,  so 
encontrábanlos  indios  cuando  la  conquista,  añadiremos,  que  en 
la  forma  de  arreglarse  el  pelo  se  distinguían  las  tribus  eutre  sí, 
que  entre  todas  las  tribus  y  castas  existía  un  connubium  6  era 
admitido  bajo  ciertas  condiciones.  En  Luzón  imperaba  la  mo- 
nogamia y  en  Visayasla  poligamia.  La  agricultura  estaba  flo- 
reciente, cultivándose  arroz,  naranjas  de  China,  índigo,  bata- 
tas [i),  caña  da  azúcar,  cocoteros,  etc.,  y  los  animales  domésti- 
cos eran  el  perro,  el  gato,  el  cerdo,  el  büfalo  y  la  gallina,  fal- 
tando el  caballo  y  el  ganado  vacuno. 

Pasemos  á  lo  reíerente  á  la  guerra.  En  general,  solo  los 
libres  y  los  vasallos  tomaban  parte  en  las  guerras,  pero  tam- 
bién se  empleaba  en  ellas  á  los  esclavos,  especialmente  en  las 
marílimas,  pues  aquellos  eran  los  bogadores  de  los  barcos. 

Sus  armas  consistían  en  lanzas,  jabalinas,  arcos  y  flechas, 
sables  cortos,  crises  y  escudos.  Las  flechas  eran  envenenadas 
por  los  visayas  y  por  los  habitantes  de  las  islas  Sarangani  [2]. 
Armas  de  fuego  y  hasta  cañones  pequeños,  solo  los  encontra- 
ron los  españoles  entre  los  tagalos,  y  únicamente  en  Ambfl  (3). 
Manila  (4),  Caín  la  (5)  y  Tay-tay  (6).  Como  al  conquistar  los 
españoles  á  Manila  encontraron  en  ella  una  fundición  de  ar- 
mas, y  el  jefe  de  la  artillería  manilense  era  un  portugués,  es 
muy  probable  que  el  uso  de  laS  armas  de  fuego  fuese  enseña- 
do á  los  tagalos,  no  por  borncyes,  sino  por  aventureros  y  deser- 
tores portugueses. 

En  los  países  tropicales,  en  donde  una  exuberante  vegeta- 
tación  encubre  la  aprosimación  del  enemigo,  los  procedimien- 
tos de  la  guerra  tienen  que  diferir  de  los  de  aquellos  países  en 
que  amplias  llanuras  con  despejado  horizonte  invitan  á  luchar 


(1)  LOB GBpa&oles lai «DcontraroD  ;b en Tandaya aa  1513.  v.  Cb.  Agandura,  pi- 
giua  516;  haata  ahora  muehoa  autores  coaal^abiD  que  sata  planta  habíu  aido  lle- 
vada á  Filipinaa  poi  loa  sspaüoleB. 

[2J    Alvaradoipíg.  las.— Navarrate,  T,  a05. 
'(8)   aemsIlf-Careri,  T,  93. 

(ti    UoTea.-SUia\ey,  pig'  ?i3- 

(5)  Fr.  OaspardaSaDAguBtiD,  33'í. 

(6)  ídem,  pig.  9S7. 
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cuerpo  á  cuerpo.  Por  consiguiente,  los  combates  se  Teríficaban, 
casi  siempre,  entre  los  indígenas  por  emboscadas,  procurán- 
dose también,  al  meaos  entre  los  tagalos,  impedir  los  ataques 
furtivos  de  los  enemigos  por  medio  de  bofos  (1).  Los  habitan- 
tes de  las  islas  Sarangani  (2)  se  protegían  el  vientre  con  una  co- 
raza de  piel  de  büfalo,  y  la  cabeza,  coa  un  yelmo  de  la  misma 
materia  (3).  Es  de  notar  que  en  tiempo  de  Magallanes  era 
comüa  entre  los  Tísayas  la  bárbara  costumbre  de  cortar  la  ca- 
beza al  enemigo  Tencido;  cosa  que  subsiste  todavía  eutrn  ciertas 
tribus  de  Luzóa,  Miadanao  y  loe  dayaiis  de  Borneo. 

Hemos  dicho  ya  que  los  pequeños  Estados  estaban  en  conti* 
nua  guerra  entre  sí.  Como  en  cada  extranjero  veían  un  ene> 
migo,  los  españoles  los  proclamaron,  no  sdlo  como  dotados  de 
sentimientos  hostiles,  sino  también  como  traidores,  acusación 
que  encontramos  en  todos  los  cronistas  de  laconquista,  y  que, 
ciertamente,  no  deja  de  estar  justificada.  Pr.  Martín  de  la  Rada 
dice  acerca  de  esto:  «También  los  robos  y  las  violencias  las 
tenían  como  una  gran  cosa,  y  admiraban  como  bisarros  á  los 
que  las  cometían.  En  sus  cantos  marítimos  y  nupciales,  en 
los  festines  y  en  sus  innumerables  fiestas  expiatorias,  no  se 
trata  más  que  de  los  robos,  bribonadas  y  traiciones  cometidas 
por  sus  antecesores,  y  por  las  cuales  llegaron  á  ser  los  señores 
y  los  magnates  de  las  demás  gentes.  Y,  cuando  ellos  mismos 
son  robados,  aprisionados  6  arruinados  por  sus  enemigos,  no 
miran  el  suceso  como  una  desgracia,  sino  que  tratan  de  dañar 
á  otro  (una  tercera  persona]  de  la  misma  manera,  cuando  no 
pueden  tomar  la  revancha  en  el  mismo  ofensor  (4).! 

Los  visayas  se  distinguían  por  sus  robos  marítimos,  y  esto 
es  digno  de  notarse,  porque  encontramos  consignado  en  mu- 
chos autores  modernos,  que  la  piratería,  ;que  hasta  el  año  70 
de  este  siglo  esparcía  la  inseguridad  en  las  aguas  de  Filipinas, 
fué  solamente  provocada  por  la  lucha  entablada  entre  los  es- 


(1)  Agandaní,  páK.  134. 

(3)  EdcI  VnwraN/invKa/,  Jffarffw,  LTin,plff.  11. 

(3)  Eo  «1  A'omtat  Journal  AtlaUtnt,  t  Tin,  pág.  41. 

14)  ídem,  p4g.  44. 
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pañoles  y  lo3  príncipes  de  Mindanao  y  JoIó  á  Unes  del  siglo  xvi 
y  principios  del  xvn.  Morga  (1)  dice  gne  los  visayas  fueron 
siempre  aficionados  al  robo,  á  ]a  piratería  y  á  la  caza  de  escla- 
vos; lo  mismo  reñete  Aganduru  (2);  también  el  conquistador 
de  las  Filipinas,  D.  Miguel  López  de  Legaspi,  pinta,  en  la  re- 
lación enviada  &  Nueva  España  en  el  año  de  1567,  á  los  visa- 
yas  como  á  gente  dedicada  principalmente  á  la  piratería  (3). 
Más  claramente  aiin  describe  las  piraterías  de  los  visayas  un 
testigo  ocular  de  la  conquista,  el  tantas  veces  citado  Pr.  Mar- 
tín de  la  Rada:  oEquipaban  (los  indígenas  de  Filipinas),  dice, 
cada  año,  después  do  la  cosecha,  buques  para  ejecutar  pirate- 
rías donde  el  azar  determinaba,  porque  ninguna  diferencia 
hacían  entre  amigos,  enemigos  Ó  neutrales  ^ignotos,*  aun 
cuando,  en  general,  no  dirigían  sus  ataques  contra  los  vecinos, 
sino  contra  los  pueblos  situados  en  las  partes  más  lejanas  del 
Archipiélago,  en  donde  mataban  ó  hacían  prisioneros  á  los  in- 
felices &  quienes  sorprendían.  Esto  lo  hacen  especialmente  los 
Pintados  (visayas),  pues  estos  son  más  belicosos  quilos  llama- 
dos moros  (4);  los  que  no  viven  en  las  costas  (5)  ejecutan  he- 
chos análogos  en  el  interior,  recorriendo  á  veces  de  15  á  SO  le- 
guas para  matar  á  algún  infeliz  que  atrapan  en  su  sementera. 
Cuando  la  ocasión  es  Favorable,  saquean  pueblos  enteros,  y  . 
todo  esto  lo  hacen  sin  motivo  aparente,  pues  no  se  trata  de  nin- 
giin  enemigo  del  cual  hayan  recibido  tal  vez  alguna  injuria, 
sino  que  siguen  sus  propios  hábitos  y  la  ley  del  derecho  al  robo 
consagrada  por  la  costumbre.  Como  época  á  propósito  para 
estas  empresas,  eran  considerados  los  meses  de  Octubre  y  No- 
viembre, y  después  Febrero,  Marzo  y  Abril,  meses  durante  los 
cuales  cruzaban  los  mares  gran  nilmero  de  corsarios,  como  sii- 


0)   Horg«-SUiil«7,  píg. ;»!. 
(3)    Aganduru,  pág.  47. 

(3)  Pr.  QaapardeSan  A^uilÍD,  pág.  [95. 

(4)  Bi^o  eita  denomlDacIdn  ga  eomprenda  fi  loa  nahoineUnoa,  da  1a«  cuales  dos 
ocupartmoa  mía  adilaate. 

(5)  Bntreeatot  habí  tantea  del  Interloraon  CDmonealaa  trlbua  eortadoraa  de  ea- 
beiatiqup,  bajo  loa  oombreide  [garrotet,  lUlonea,  Zambalca,  etc.,  en  LoiAd  r  da 
Uanobo*,  MandBjae,  etc.,  eo  Miodanao,  habitan  lae  eordillaraa  de  eaas  liUe. 
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cede  aun  hoy  día,  aunque  ea  pequeña  escala,  por  temor  ¡í  los 
españoles»  (1).  No  debemos,  por  otra  parte,  pasar  en  silencio 
el  que  las  Filipinas  eran  también  visitadas  por  piratas  de  otros 
países  y  que  especialmente  los  borneyes,  á  causa  de  su  afini- 
dad de  raza,  se  dedicaban  á  la  piratería  ea  las  aguas  de  las 
iülas  Visayas  (2}. 

Los  barcos  de  guerra  de  los  indígenas  filipinos  estaban  dis- 
puestos para  navegar,  tanto  á  la  vela  como  con  remos  y  pro- 
vistos de  espolones.  Acerca  de  los  barcos  de  guerra  llamados 
barangayes,  ha  dado  ya  Jagor  muchas  noticias;  así  es  que  itos 
limitaremos  ¡í  remitir  al  lector  al  lugar  correspondiente  de  su 
clásica  obra  de  viajes.  El  poco  calado  y,  la  ligereza,  permitía  á 
estos  barcos  una  extraordinaria  libertad  do  movimiento  en 
aquellos  mares  sembrados  de  bajos  y  escollos,  pudiendo  por 
las  mismas  circunstancias  remontar  hasta  muy  adentro  los 
ríos. 

A  pesar  de  tan  grande  inseguridad,  manteníanse  entre  la 
multitud  de  islas  y  los  países  vecinos,  regulares  transacciones 
comei'ciaies.  Sin  embargo,  los  navegantes  iban  siempre  bas- 
tante armados,  para  precaverse  de  toda  sorpresa,  y  aun  es  muy 
probable  que  el  mismo  buque  mercante  se  convertiría  en  pi- 
rata cuando  se  presentase  una  ocasión  favorable.  Debemos 
observar  que,  en  f^eneral,  sólo  en  aquellos  puntos  del  Archi- 
piélago que  estaban  en  poder  de  ios  mahometanos,  es  donde 
se  equipaban  barcos  mercantes;  pues  en  los  barangayes  paga- 
nos sólo  so  construí an  los  destinados  á  la  pesca  y  á  la  guerra. 
Manila,  especialmente,  enviaba  barcos  mercantes  á  lodos  los 
puntos  del  Archipiélago;  barcos  moros  (esto  es,  tripulados  por 
mahometanos),  de  Manila  visitaron  en  1565  la  ciudad  española 
de  Cebd,  recién  fundada,  de  cuya  esistencia  habían  tenido 
noticia  en  Panay,  llevando  allí  porcelana  china,  hierro,  cera, 
pero  poco  arroz  (3).  En  el  mismo  año  el  capitán  Isla  encontró 


(t)   ífouvmu  Joniiutl  Atíalljiu,  t,  vin,  pfg.  di. 

(2]    Fr.  Oasparde  Sao  Agottln,  piglUM  3iS  y  -ÍH;  Carla*  di  Indlai.pig'  770; 
Tiela,  Kurop.,  t.  v,  pig,  313. 
iaj    Fr.  Oaspar,  fie-  IM. 
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barcos  moros  de  Luzón  en  la  bahía  de  Butuáii  de  la  isla  de 
Mindanao,  siendo  muy  digno  de  consignar  que  la  tarifa  con 
arreglo  i  la  cual  comerciaban  aquellos  moros  con  los  navegan- 
tes  españoles,  ha  llegado  hasta  nosotros,  siendo  la  sigu'iente: 

Por  seis  onzas  de  plata  daban  los  moros  á  los  españoles  una 
onza  de  oro  en  polvo* 

Por  58  reales  caateUa>ioe  daban  los  moros  á  los  españoles 
dos  arrobas  y  16  libras  de  cera  (1). 

También  el  intrépido  héroe  de  la  conquista  de  Filipinas, 
D.  Juan  de  Salcedo,  encontró  al  N.  de  Vigan,  en  el  extre- 
mo NE.  de  Luzón,  un  barco  de  Manila  que  le  facilitó  un  pilo- 
to moro,  para  conducir  á  los  españoles  por  el  cabo  Bojeador  (2) 
prueba  de  que  las  costas  de  Gagayán  no  eran  desconocidas 
para  los  marinos  manileños.  Hasta  Mafaca  llegaban,  aun 
antes  do  la  conquista,  los  barcos  de  Luzón  (3). 

Respecto  d  barcos  extranjeros  venían  á  Filipinas  los  de  Bor- 
neo, las  Molucas,  China  y  Japón;  los  primeros,  especialmente 
á  Luzón,  las  Visayas  y  Joló,  mientras  que  los  buques  mercau- 
tesque  sostenían  el  comercio  entre  las  Molucas  y  las  Filipinas. 
solo  llegaban  hasta  la  parte  S.  de  las  Visayas,  sin  avanzar 
más  hacia  el  N.  Estos  barcos  malayos  traían  generalmenlo 
metales  comunes  y  tomaban  esclavos,  oro  y  articules  de  Chi- 
na y  del  Japón.  Las  metrópolis  comerciales  de  Filipinas  eran 
Joló,  Manila  y  Butuán,  esta  ultima,  sobre  todo,  para  el  comer- 
cio de  esclavos  y  la  exportación  de  oro  en  polvo.  De  grande 
interés  es  todo  lo  concerniente  á  las  relaciones  que  esistíau 
entre  las  Filipinas  y  los  dos  grandes  reinos  civilizados  del  Ja- 
póu  y  China.  Se  ha  consignado  muchas  veces  que  el  Archipié- 
lago estuvo  temporalniente  en  la  Edad  Media  bajo  el  dominio 
chino.  Aun  cuando  se  pretende  (4}  que  las  obras  chinas  del 
año  1 372  hacen  mención  de  la  llegada  á  aquel  país  de  una  em- 
bajada de  Linsuñg,  esto  es,  de  Luzón,  y  do  que  ya  en  aquel 


(1)  Fr.JtrtndelftCaaeepcl6n,i,pfgÍn«BSSeySn. 

(S)  ídem,  píff.  S66. 

(3)  Halle,  Weltbistorle.  Bd.  35,  pig.  519;  Jagor,  R«<b»o,  vés.  10. 

W  Ilvitracióa  Otl  Orleníi,  líJJ,  nüm.  19,  pág.  108. 
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tiempo  Joló  eQviaba  un  tributo  á  Amoy  cada  cinco  añoa,  no 
debe  olvidarse  que  en  el  lenguaje  oficial  chino,  han  sido  desig- 
nados como  tributarios  todos  los  países  extranjeros,  no  solo  en 
aquellos  tiempos,  sino  aun  en  los  más  modernos,  en  que  los 
-  europeos  acosaron  cou  las  armas  en  la  mano  á  los  «celestiales» 
en  la  propia  residencia  del  emperador. 

No  deben,  pues,  tomarse  aquellas  citas  al  pié  de  la  letra, 
auu  cuando  las  investigaciones  hechas  por  Jagor  prueban  ya 
suflcieutemenle  que  mucho  antes  de  la  conquista  las  Filipinas 
comerciaban  con  la  China.  En  todo  caso,  si  los  chinos  se  fija- 
ron temporalmente  en  aquellas,  su  dominio  debió  limitarse  á 
una  pequeña  parte  del  pafs.  Si  se  recuerda  que  Formosa,  situa- 
da en  frente  de  China,  acababa  de  ser  ocupada  y  sometida  por 
los  celestiales  en  el  siglo  svii,  parece  en  realidad  muy  dudoso 
que  los  chiuos  escogiesen  el  Archipiélago  filipino,  que  estaba 
más  distante,  parü  la  fundación  de  una  colonia,  sobre  todo 
cuando  la  actitud  decididamente  hostilj  que  con  motivo  de  la. 
invasión  del  islamismo  presentaban  los  belicosos  clanes,  no 
convidaba  á  formar  en  él  establecimientos.  Tal  vez  los  piratas 
chinos  buscaron  y  encontrarou  de  vez  en  cuando  y  ea  días  de 
apuro,  como  aconteció  en  los  tiempos  históricos  al  célebre  Roy 
de  los  mares  Limahong,  un  refugio  en  aquel  laberinto  de  islas 
tan  apartadas  de  su  patria;  pero  esto  no  os  más  que  una  hipó- 
tesis, nosotros  no  somos  aficionados  á  ellas,  sobre  todo  cuando 
los  elementos  de  critica  existente^  son  tan  escasos  como  en  este 
caso  sucede.  La  historia  consigna  que  ya  á  principios  del  si- 
glo XVI  los  barcos  mercantiles  chinos  visitaban  algunos  puntos 
de  Filipinas,  y  Carquizano  referia  en  1526,  que  anualmente 
arribaban  á  la  isla  de  Miudanao  (costa  oriental]  dos  juncos  que 
compraban  oro  y  perlas,  y  que  otras  muchas  embai-caciones 
(chinas)  recorrían  con  el  mismo  objeto  las  demás  islas  [es 
decir,  las  Visayas]  (I).  Guando  los  espai^oles  conquistaron 
on  1544  á  Sarangani  (isla  situada  en  la  punta  Sur  de  Minda- 


(1|    llrdaa«u,  R«taclAn  pfg.  1S¡  Navamle,  T,  pig.M,  Compireie  también  Ticle, 
Burop.  III,  OedMlle,  pég.  183. 
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nao),  encontraron  entre  el  botín  mucha  porcelana  china  (I), 
{que  todavía  es  muy  apreciada  por  todos  los  indígenas  del  Ar* 
chipielago),  y  también  otros  objetos  que  Josindígenas  com- 
praban &  los  chinos  que  visitaban  á  Mindanao  y  las  Filipi- 
nas (2).  Como,  después  de  ta  porcelana,  era  principalmente  ob- 
jeto de  cambio  las  telas  chinas  de  seda,  se  ha  deducido  de  ello 
que  los  viaayas  usaban  preferentemente  este  género.  Parece. 
pues,  que  la  presencia  de  los  buques  chinos  en  los  puertoá  ñli- 
pinos  no  era  rara  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  pero  cuan- 
do en  1565  D.  Miguel  López  de  Legáspi  ee  apoderó  de  la  isla 
de  Ccbíi,  encontrarou  los  espaüoles  circunstancias  distintas, 
pues  los  barcos  mercantes  chinos  no  llegaban  ya  á  Visayas  y 
Mindanao,  limitándose  á  visitar  á  Manila  ¡3].  Si  esto  dependía 
de  que  por  medio  del  sultanato  de  Manila  extendiesen  sus  tra- 
tos comerciales  á  todos  los  puntos  del  Archipiélago,  no  pode- 
mos asegurarlo;  más  natural  nos  parece  atribuir  el  hecho  in- 
dicado á  que  el  desarrollo  y  consolidacióu  del  poder  colonial 
portugués  en  Malaca  y  las  Molucas  reportaba  más  provecho 
al  espirita  emprendedor  de  los  chinos,  que  el  trato  de  los  in- 
dígenas del  Sur  de  Filipinas  que  vivían  en  condiciones  de  sen- 
cillez míls  ó  menos  grande. 

El  que  algunos  autores  aseguren  que  á  su  llegada  á  Manila 
los  españoles  encontraron  ya  una  gran  colonia  china,  debe 
considerarse  como  un  error,  pues  en  los  documentos  primiti- 
vos nada  se  encuentra  en  confirmación  de  tal  aserto,  y  dedu- 
cir de  su  silencio,  que  á  pesar  de  él,  la  colonia  china,  podía 
existir,  puesto  que  nada  en  contrario  se  encuentra  consignado, 
sería  un  absurdo.  Las  dos  expediciones  que  se  dirigieron  sobre 
Manila,  bajo  el  mando  de  Goyti  y  Salcedo  en  el  año  de  1570,  y 
bajo  el  de  López  de  Legaspí  en  el  de  1571,  ocuparon,  segün  los 
relatos  de  los  cronistas  filipinos,  un  vasto  territorio,  y  cuando 
se  considera  la  minuciosidad  con  que  aquellos  consignan  todo 
encuentro  con  los  champanes  ó  juncos  chinos,  sería  realmente 


ID  Alundo-Bicaltate,  pig.  122. 

(1)    AgaoduTu,  pig'.  OÍ. 

(8)   UrdanctB,  Relidán,  ptg.  ». 
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extraño  que  el  hecho  de  residir  chinos  en  Manila  no  se  hubiese 
hecho  constar  en  las  relaciones  de  ]o3  conquistadores.  Paede 
argüirse  en  contra  de  nuestra  opinión,  que  también  dentro  del 
área  do  los  descubrimientos  estaban  los  establecimientos  chi- 
nos de  Malaca,  Siam,  Java  y  de  otros  puntos  de  las  actuales 
ludias  Neerlandesas;  pero  no  debe  echarse  en  olvido  que  todos 
aquellos  países  habían  llegado  ya  á  un  alto  [regular)  grado  do 
civilización,  que  poseían  un  sistema  ordenado  de  gobierno  y 
que  gozaban  de  un  comercio  floreciente.  Todas  estas  ventajas 
era,  por  desgracia,  en  vano  buscarlas  en  Filipinas;  la  mayor 
parte  del  Archipiélago  estaba  en  poder  de  semisalvajes,  de  ra- 
zas distribuidas  en  pequeños  clanes,  y  los  Estados  mahometa- 
nos, regidos  por  modernos  Dattos,  no  se  hallaban  en  condicio- 
nes sólidas,  siendo  muy  débiles  sus  lazos  con  los  países  extran- 
jeros. También  debe  recordarse  que  Manila  no  ejerció  graa 
atracción  para  los  chinos,  hasta  más  tarde,  cuando  pudieroa 
recoger  la  plata  mejicana  de  los  españoles.  Los  productos  na- 
turales que  hoy  día  juegan  tanto  papel  en  el  comercio  filipino, 
lo  jugaban  en  aquellos  tiempos  muy  escaso,  y  en  comparación 
con  las  hoy  día  oscurecidas  Molucas,  era  entonces  Filipinas  un 
país  anémico,  que  para  los  chinos  solo  adquirió  visible  impor- 
tancia  á  causa  de  sus  nuevos  señores,  los  españoles.  Realmen- 
te, el  Archipiélago  solo  tué  considerado  durante  más  de  dos 
siglos  como  un  depósito  de  comercio  español  de  Méjico  con  la 
China  (1). 

Digno  de  notar  es  (y  esto  constituyo  una  prueba  de  lo  que 
anteriormente  hemos  indicado,  esto  es,  que  la  piratería  y  el 
comercio  se  ejercían  eu  aquellos  tiempos  por  unas  mismas  per- 
sonas) que  D.  Juau  de  Salcedo,  el  Hernán  Cortés  de  Filipinas, 
apresó  en  1572,  junto  al  cabo  Bolinao,  un  barco  mercante  chi- 
no que  había  cautivado  hombres  en  las  aguas  de  Filipinas  (2). 

También  estaban  las  Filipinas  en  relaciones  con  el  Japón. 
Salcedo  encontró  en  las  costas  de  llocos  barcos  japoneses, 
pero  parece  que  solo  visitaban  la  parte  N-  de  LuzÓn;  respecto 
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á  la  parte  meridional,  los  documentos  que  hemos  consultado 
no  dan  noticia  alguna  precisa.  Poco  después  de  la  uuión  de 
Bspaña  y  Portugal,  existía  en  Manila  una  colonia  japonesa. 
También  se  ha  querido  suponer  que  los  japoneses  ocuparon' 
algüo  territorio  en  Luzón,  y  realmente  algunas  de  las  tribus 
que  habitan  la  montañosa  comarca  del  «Valle  de  Gagayán,>de 
Benguet,  Bontoc,  Abra  é  llocos,  presentan  en  sus  rasgos  físi- 
cos cierta  semejanza  con  los  japoueses;  poro  creemos  que  para 
explicar  este  hecho  no  hay  necesidad  de  recurrir  precisamente 
á  la  supuesta  existencia  de  colonias  japonesas.  Antes  de  admi- 
tir hipótesis  ó  ideas  que  tienen  tan  débil  fundamento,  debe 
precederse  con  gran  circunspección;  un  escritor  copia  de  otro, 
y  lo  que  el  primero  consignaba  ünícamente  como  Terosímil, 
es  aceptado  por  el  segundo  como  verdad  histórica  (1). 

Por  lo  demás,  la  vida  comercial  estaba  bastante  desarrolla- 
da; pues  tanto  en  Luzón  como  en  Visayas,  eran  conocidos  los 
cambios,  comisos,  ñaazas  é  intereses  compuestos.  Que  tam- 
bién existía  la  usura,  ya  ha  podido  deducirse  de  lo  que  hemos 
dicho  al  tratar  de  la  esclavitud;  de  modo,  que  no  debemos 
volvernos  á  ocuparnos  de  ello  en  este  lugar. 

La  moneda  no  era  conocida  por  los  indios  filipinos  en  tiem- 
po de  la  couquista;  como  tal  empleaban  el  oro  en  polvo,  y  sin 
duda  el  precio  se  determinaba  por  el  peso.  Los  nombres  de  los 
pesos  parecen  tomados  de  China;  la  unidad  mayor  era  el  Tael, 
cuyo  valor  determinan  diversamente  los  autores,  aunque  la 
mayor  parte  de  ellos  la  fijan  en  iO  reates  de  plata,  lo  cual  nos 
parece  poco.  Un  Taél  se  divide  en  dos  Tingas,  cada  una  de 
éstas  en  dos  Sapahas  y  cada  Sapaha  en  siete  Samas,  siendo  la 
unidad  inferior  el  Sangasaje.  Para  pesar  las  mercancías  se  em- 
pleaba el  Picol  (=5  }í  arrobas  castellanas);  para  los  cereales, 
oí  todavía  hoy  usado  Cavan,  mientras  que  las  medidas  de  lon- 
gitud eran  la  pulgada,  el  palmo  y  el  codo. 


(1)  Acircs  de  lu  relaciones  entre  China,  el  Jap6n  J  laa  PilipiDae,  e 
nueatros  eacritoe  ál.oa  Cblnoa  en  Flllploaa,»  Leltmeiiti,  ISTH,  y  «Lu  primltlvma 
relacloneB  entra  el  Japún  y  la  Capilania  general  de  Piliplnaa.»  Oealerraichfache- 
MoDuUcbirft  mr  den  Orleqt,  les^—:).  I,  a,  B. 
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Lo3  tagalos,  visayas,  ilocano9,  pangasinaaes ,  pampangos 
y  Tfcoles  (?)  conocían  la  escritura,  pero  como  acerca  de  los  al- 
fabetos de  los  indígenas  Qlipinos  se  ha  publicado  ya  un  con- 
cienzudo -trabajo  [I),  prcsclodiré  de  ocuparme  aquí  de  este 
asunto. 


iir. 


Como  hemos  tenido  ya  ocasión  de  ver,  los  Estados  paganos 
no  pudieron  alcanzar  mucha  importancia  antes  de  la  introduc- 
ción del  islamismo,  que  fué  el  que  se  prestó  á  la  formación  de 
grandes  reinos.  Nada  preciso  podemos  decir  acerca  de  la  fecha 
en  que  la  doctrina  del  Profeta  penetró  en  el  Archipiélago  ñU- 
pino;  es  indudable,  sin  embargo,  que  fué  poco  antes  de  la  lle- 
gada de  los  españoles  al  país.  En  Luzón,  por  lo  menos,  parece 
que  la  nueva  creencia  fué  traída  de  Borneo  durante  la  primera 
mitad  del  siglo  sti.  Morga  dice  que,  pocos  años  antes  de  con- 
quistar los  españoles  á  Luzón,  los  mahometanos  habían  lle- 
gado á  la  isla,  estableciéndose  especialmente  en  Manila  y 
Tondo,  y  mezclándose  con  los  indígenas.  Estos  borneyes  tra- 
jeron el  islamismo  y  la  circuncisión;  así  es  que  á  su  llegada, 
los  españoles  cucoiitraron  por  todas  partes  (over  all  the  islaod) 
que,  al  meuos  los  caciques,  eran  mahometanos  y  llevaban 
nombres  musulmanes  (2)  Lo  mismo  se  lee  en  la  Carta  que  di- 
rige  el  Virrey  de  la  Nueva  España,  D.  Martin  Enrique,  al  Rey 
D.  Felipe  II,  etc..  Méjico,  5  Diciembre  1573  (31:  «La  isla  de 
LuzÓD  está  muy  poblada.  Ifay  paganos  y  moros  (mahometa- 
nos). Los  liltimos  son  muy  adictos  (pegados)  al  Corán,  los 
mahometanos  beben  vino  (aguardiente  de  ñipa),  y  comen  car- 
ne de  cerdo.*  Parece,  pues,  que  el  islamismo  solo  se  fué  pro- 
pagando lentamente  por  el  N.  de  las  Filipinas,  mientras  que 


(I)    T.  H.  Pardo  da  TBTan,CafifW}<ici(H>  para  ti  ntuálo  d«  i9i  anUgttoi  tlfabttot 
JlUpInot.  Laancne,  Jannln,  ISSt.  ' 

(3)    Horga-Stanley,  páglaia  3m  y  S. 
(31    Cartal  dt  IndUit.  plg.  391. 
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encontramos  bastantes  pruebas  de  que  en  Mindanao,  JoIÓ,  en 
la  isla  de  E^ragua,  el  pagauismo  había  sido  ya  vencido  en  el 
siglo  XV,  En  realidad  esto  debe  entenderse  cum  grano  aalis, 
pues  aun  eo  los  países  ültiinameute  indicados,  solo  los  habi- 
tantes de  las  costas  eran  mahometanos.  En  Paragua,  el  isla- 
mismo solo  había  echado  raíces  en  algunos  puertos;  la  mayor 
parte  de  la  población  restante  permanecía  pagana  como  en  el 
día.  Mindanao  estaba  ocupado  ya  entonces  en  ei  interior  por 
aquellas  tribus  corladoras  de  cabezas,  que,  con  los  nombres  do 
Manobos,  Bagobos,  Mandayas,  Súbanos,  etc.,  son,  aún  en  la 
actualidad,  en  su  mayoría  paganas  y  solo  en  parte  cristianas. 
Las  comarcas  de  las  coalus  pertenecían  á  inmigrantes,  espe- 
cialmeute  del  N.  y  E.  de  Visayas,  del  S.  y  O.  de  Borneo  y  de 
las  islas  Molucas,  de  los  cuales,  los  procedentes  de  los  dos  pun- 
tos ültimamente  citados  trajeron  el  islamismo,  conocido  tam- 
bién por  los  visayas  establecidos  en  Butuán.  Parece  también 
que  en  la  comarca  del  Río  Grande  de  Mindanao,  la  nueva 
creencia  solo  tuvo  aceptación  entre  los  Dattos,  esto  al  menos 
se  deduce  de  la  carta  del  primer  arzobispo  de  Manila, -Salazar, 
el  cual  dice  que  se  hablan  pi-esentado  (en  1582)  en  Mindanao 
predicadores  del  Corán  que,  después  de  haber  visitado  la 
Meca,  venían  do  Borneo  y  Ternate,  y  añade :  Predicase  en 
el  propio  rio  de  Mindanao  públicamente  la  ley  de  Mahoma; 
están  hechas  y  se  van  haciendo  mezquitas  (Ij.  El  texto  de  este 
documento  demuestra  que  entonces  el  paganismo  estaba  toda- 
vía bastante  floreciente  en  aquellas  comarcas. 

De  todos  lod  territorios  que  actualmente  comprende  la  capi- 
tanía general  de  Filipinas,  Joló  parece  ser,  positivaraenle,  el 
que  primero  aceptó  el  islamismo,  lo  cual  se  armoniza  bien 
con  la  antigüedad  de  sus  relaciones  con  Java,  Johore,  y  Band- 
jermassing  (2).  Allí  fué  donde  la  doctrina  del  Profeta  encon- 
tró los  más  fervorosos  creyentes,  habiendo  sido  considerada  y 
venerada  Joló,  por  largo  tiempo,  como  una  segunda  Meca; 
pero  debe  observarse  que  todavía  en  el  siglo  xvii  la  tribu  de 


(1)   Curial  di  Indi at.^ig.Sñ. 

&j   Compniéb«MiBuU&D,  V,  STSiEoaer,  ISÜ. 
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los  Quimbas,  habitante  en  las  montañas  de  la  isla  principal 
de  Joló,  permaneció  pagana,  mionlras  que  en  la  actualidad 
lodos  los  indígenas  de  la  isla  son  mahometanos.  En  el  mismo 
aúo  de  1583  trataban  los  comerciantes  de  Borneo  de  propagar 
secretamente  el  Corán  entre  los  habitantes  de  la  isla  Cuyo  (I). 
Que  el  islamismo  no  tuvo  realmente  entrada  hasta  poco  tiempo 
antes  do  la  presentación  de  los  europeos  en  las  costas  Filipi- 
nas, lo  prueba  concluyentcmente  la  circunstancia  d6  que  las 
islas  Visayas,  asi  como  la  parte  septentrional  de  LuEÓn,  per- 
manecían adictas  al  paganismo.  Daremos  ahora,  á  conocer  el 
territorio  en  que  imperaba  el  islamismo,  enumerando  las  co- 
marcas é  islas  que  abrazaba: 

1,  en  Mindanao:  a)  la  faja  de  costa  que  se  extiende  desde  la 
punta  S.  de  la  isla  basta  Zamboanga,  con  inclusión  de  la  re- 
gión baja  del  Río  Grande;  bj  la  bahía  de  Sindagán;  cj  la  co- 
marca del  lago  de  Manalao  j  del  río  Ilígan;  d)  el  pueblo  de 
Butuán;  2,  la  isla  Sarangani;  3,  el  archipiélago  de  Joló  con 
Basilan;  4,  las  islas  de  Cagayán-Joló  y  Balábac;  5,  Paragua; 
6,  en  Liizón;  todas  las  actuales  provincias  de  Manila,  Cavtte  y 
la  Laguna,  la  mayo.r  parte  de  la  de  la  Pampanga ;  también 
vivían  «moros,!  esto  es,  mahometanos,  al  E.  de  la  Laguna  de 
Bay,  hacia  Camarines  (2) ;  7,  Mindoro  (3) .  En  las  demás  partes 
del  Archipiélago  desempeñaban  los  mahometanos ^u  impor- 
tante papel  como  consejeros  de  los  príncipes,  pero  no  eran 
más  que  individuos  aislados;  el  pueblo,  con  sus  caciques,  per- 
maneció pagano  hasta  la  aparición  de  los  españoles,  para  cris- 
tianizarse después  rápidamente. 

Los  reinos  mahometano»  eran  los  siguientes:  1,  Manila- 
Tondo;  2,  Mindauao  (Sarangani) ;  3,  Joló,  y  4,  Posesiones  de 
Borneo,  que  estaban  esparcidas  por  la  parte  oriental  del  Archi- 
piélago. Butuán  tenía  también  un  principe  propio,  pero  no 
igualaba  en  categoría  y  poder  á  los  de  los  otros  reinos  citados. 

Los  Estados  musulmanes  del  Archipiélago  estaban  funda- 


(1)    Carlai  de  Indiar,  fíg.  OSO. 
(S)    Fra;  Qaapar,  pí».  310. 
(8)   ídem,  páig.  323. 
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dos  OH  el  sislema  feudal;  á  la  cabeza  estaba  el  sultán  ó  raja, 
después  de  él  los  dattos,  cada  uno  de  lo8  cuales  vivía  á  su  ca- 
pricho dentro  do  8u  dominio,  pero  auxiliando,  en  caso  de  gue- 
rra, á  su  señor  feudal  con  sus  propios  vasallos,  los  aácopes^ 
Eü  resumen;  muchos  dattos  de  los  Estados  mahometanos  iio 
eran  otra  cosa  que  antiguos  jefes  independientes  de  Oarangay 
que  habían  adaptado  el  islamismo.  Es  igualmente  de  advertir, 
que  la  mayoría  de  los  grandes  barones  feudales  (con  excep- 
ción completa  do  los  de  3o\ó)  descendían  de  inmigrantes,  es- 
pecialmente borneyes,  que  se  casaban  con  las  hermanas  de  los 
indígenas.  Explícase  así  que  muchos  de  los  grandes  dattos  do 
Manila,  fuesen  Dayhagangs,  esto  es,  mestizos  de  borney  y  de 
negrita  (1),  pero  nosotros  no  podemos  aceptar  esto  como  vero- 
símil, pues  los  negritos  (escasos  en  el  reino  de  Manila)  eran 
tan  aborrecidos  y  perseguidos  por  los  tagalos,  como  en  la 
Edad  ídedia  lo  eran  en  Europa  los  judíos.  No  es  posible,  pues , 
admitir  que  los  nobles  inmigrantes  fuesen  á  buscar  esposas 
eulre  los  parias  del  pa(s.  Tal  vez  la  palabra  Dayhagang  signi- 
ficaba solo  mestizo  de  bornoy  y  do  indígena.  Por  lo  demás, 
á  pesar  del  Corán,  subsistieron  en  Luzón  las  antiguas  reglas 
jurídicas;  solo  en  lo  relativo  á  la  guerra  tomó  grande  incre- 
mento. Mientras  que  las  tribus  paganas  carecían  de  armas  de 
fuego,  disponían  los  moros  de  Luzón  de  artillería.  Encuén- 
trase en  muchos  libros  la  observación  de  que  los  españoles,  á 
su  llegada,  solo  encontraron  cañones  en  Tondo  y  Manila;  pero 
esto  no  es  cierto,  pues  también  Cainta  y  Taytay  (Luzón)  esta- 
ban provistos  de  ellos  (2)  y  en  Ambil  (isla  situada  entre  Min- 
doro  y  la  bahía  de  Manila}  experimentó  Salcedo  una  vigorosa 
resistencia  a  cause  de  quetques  petites  piéces  de  canon  qu'ils 
avaient  dans  un  fort  (3).  En  cuanto  á  las  condiciones  de  estos 
cañones,  Morga  los  desci'ibe  como  smaü  hrass  cannon  and 
other  pieces  of  castiron  (4).  No  fueron,  en  verdad,  traídos  al 


(1)  Uiil,I,i,10. 

(1)  Fray  Gaspar,  pág.ÜBí. 

(S]  aemalll  Orreri,  t,  fig.  93. 

(4)  U0Tga-31anle7,  pit?.  n2. 
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país  por  lo3  borneyes.sino  Fundidos ea  el  mismo  por  los  aven- 
tureros portugueses,  asi  como  el  comandante  de  la  arlillerfa 
de  Manila  eia  igualmente  un  portugués.  Los  indios  no  estaban 
diestros  en  su  uso,  así  es  que  los  españoles,  á  pesar  de  su  corlo 
uiimerOi  asaltaron  valerosamente  las  empalizadas  moriscas 
defendidas  con  los  cañones.  Los  moros  para  defenderse  de  las 
sorpresas  enemigas,  abrían  hoyos  á  manera  de  trampas  para 
lobos  (t). 

Al  tratar  de  los  diferentes  Estados  mahometanos  de  Filipi- 
nas, prescindiremos  en  absoluto  del  sultanato  de  Joló,  pues 
este  ha  sido  ya  estudiado  en  la  conocida  y  muy  estimada  mo- 
nografía de  Koncr  (3j.  También  la  historia  del  sultanato  de 
Mindanao  y  de  los  reinos  dependientes  6  derivados  de  él,  ha 
tenido  digno  narrador  en  Forrest  (3).  Solo  debemos  har«r  no- 
tar aqui,  que  el  reino  de  Mindanao  estaba  en  cierta  relación 
de  vasallaje  con  Ternate  |4). 

Borneo  (Brunai)  poseía  en  Filipinas  las  islas  de  Balábac  y 
Palawaa  (Paragua);  las  islas  Calamíanes  pagaban  aunen  I58&, 
á  la  vez,  tributo  á  España  y  A  Brunai  (5).  En  qué  relaciones 
estaban  Ids  Estados  moriscos  de  Luzón  con  el  sultanato  de 
Bruna!,  no  es  fácil  precisarlo,  debiendo  adherirnos  á  la  opi- 
nión de  Tiele,  como  ol  más  conocedor  de  la  historia  indo-ma- 
laya, y  considerar  al  reino  mahomelaoo  de  Luzón  como  her- 
mano del  sultanato  de  Brunaf,  puesto  que  los  principes  de 
Luzón  estaban  íntimamente  unidos  á  la  dinastía  del  üUimo,  ó 
quizás  solo  formaban  una  línea  lateral  de  la  misma.  La  cues- 
tión de  sí  Manila  era  Ó  no  un  Estado  subordinado  á  Borneo, 
□o  puede  resolverse  sin  amplias  pruebas,  y  antes  de  afirmar 
ó  negar  nos  ocuparemos  de  ella.  Las  palabras  de  Jacquet,  Les 
traditions  des  tagalen,  des  traces  d'islamisme  decouvertes  chez 
let  Bisaays,  des  analogies  entre  les  tanguea  Bissays,  Tagala  el 


(1)  Fnjr  Oupar,  p<g- 397. 

(3)  Dtr  SmlaK-irehiftl,  en  «1  »trttn*r  Zttítehrlft/tr  Brákuitd;  1807,  pig.  K16. 

(8)  Vofat*  to  Ntiv-SniM»  *»d  Iht  lleluea,tM.Du'b\in,\Tlt. 

(I)  ArgaiuaU,  traduecMD  ■leniant,  plg.  661;  Tlels,  Burop-,  t,  ptg.  S8D. 

^  SaluwenluCarrMA/atffa*,  ptg.  6St. 
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Bomey,  permeltent  de  croire  que  l'empire  de  Borneo  s'élendait 
sur  toules  ¡es  ites  comprises  entre  Palawan,  les  Tawi-tami  et  les 
Babuyanes  (I),  son,  ea  verdad,  algo  esageradas,  pues  posili- 
vameute  tas  islas  Visayas  permanecieroa  independientes  de 
Borneo,  tanto  bajo  el  aspecto  roligioao  como  bajo  el  politico. 
Además,  las  posesiones  de  Borneo  en  Paragua,  se  reducían 
á  unos  pocos  lugares  de  la  costa.  Los  moros  establecidos  en 
Miudoro  (especialmente  en  los  alrededoi-es  de  Mamburao),  se 
habían  ya  ñjado  allí  el  año  septuagésimo  del  siglo  xvi ;  si  de- 
pendían entonces  del  sultanato  de  Brunai  ó  de  Manila,  es 
dudoso;  sin  embargo,  debían  depender  del  úllimo,  como  las 
inmediatas  islas  de  Ambil  y  Lugang.  Los  pocos  pueblos  ma- 
hometanos existentes  por  aquel  tiempo  en  Camarines  y  en  la 
parte  oriental  de  Tayabas,  eran,  al  parecer,  independientes 
entre  sí  y  de  Manila;  así  al  menos  se  deduce  de  sq  resistencia 
ante  los  conquistadores  Salcedo  y  Chaves. 

Respecto  al  doble  Estado  de  Manila-Tondo,  encontramos  en 
las  obras  antiguas  y  modernas,  noticias  muy  contradictorias. 
Todas  están  acordes  en  que  Manila  y  Tondo  [el  último  un 
arrabal  de  la  actual  ciudad  de  Manila)  tenían  cada  uno  en 
tiempo  de  la  conquista  su  señor  particular.  El  señor  de  Ma- 
nila era  el  Raja  Matandá  (literalmente  Viejo  Raja),  y  el 
de  Tondo,  Raja  Solimán  (2);  pero  también  hay  sobre  esto 
contradictorias  opiniones  (3).  Para  aumentar  la  confusión 
afirman  otros  autores  que  én  Manila  reinaban  el  Raja  Ma- 
izuda con  su  sobrino  el  Raja  Solimán;  pero  en  Tondo,  un 
régulo  llamado  Lacandola  (4|  (ó  Atang  Candóla)  (5).  Buzeta 
resuelve  mejor  la  cuestión,  pues  dice  que  el  Raja  Maiandá 
llevaba  también  el  nombre  de  Lacandola  (6).  Tiele,  el  mejor  y 
más  profundo  investigador  de  la  historia  de  los  descubrimien- 


(1)  Bd  el  Netittau  Journal  AtiaHqut,  t  vii,  1831,  piglaas  11  y  IS. 

(3)  Fray  QaEpar,  pjg.  3ie.  Fra;  Juan  da  la  CoDcepoi6n,  ptg.  407. 
IS)  Buzeta,  t.  II,  piginaa  »4  ;  asfl. 

(4)  Una,  1. 1,  píg.  40. 

P)  Sobeidoa^l,  péff.  8}. 

(6)  Idam,  págÍDu  Lo. 
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tos  en  el  Asia  malaya,  admite  como  ellos,  que  el  Raja  de 
Manila  era  el  Matandá,  el  cual  tenía  á  su  lado  á  su  sobrino 
Solimán,  mientras  gue  en  Tondo  reinaba  Lacandola,  empa- 
rentado por  sus  sobrinos  con  el  sultán  de  Borneo  (i);  así,  pues, 
opina  que  eran  tres  los  príncipes  de  Manila-Tondo.  Pero  se 
preguntará:  ¿Y  qué  dice  sobre  Lacandola  Fray  Gaspar  de  San 
Agustín,  de  quien  proceden  las  noticias  más  exactas  sobre  la 
conquista  de  Filipinas,  y  á  quien  hasta  Tiele  mismo  copia  en 
algunos  pasajes  de  su  obra? 

Fray  Gaspar  refíere  que  el  Maestre  de  Campo  Goyti  se  pre^ 
sentó,  en  Mayo  de  1570,  con  buques  españoles  en  Manila,  de 
la  cual  partió  después  Juan  de  Salcedo  para  su  campaña, 
contra  la  laguna  de  Bombón.  Los  dos  señores  de  Manila,  el 
Raja  Matandá  y  su  sobrino  el  Raja  Solimán,  acogieron  al 
principio  amistosamente  á  los  españoles,  celebrándolo  con  la 
ceremonia  de  beber  uuos  sangre  de  otros  con  aguardiente  de 
ñipa.  Pero  Solimán ,  impulsado  tal  vez  por  los  mercaderes  de 
Borneo,  rompió  el  fuego  de  cañón  contra  los  españoles,  desde 
el  fuerte  de  madera  que  había  en  la  desembocadura  del  Pasig 
(donde  hoy  existe  la  fuerza  de  Santiago)  y  desde  los  buques 
allí  anclados;  aquellos  desembarcaron,  asaltaron  el  fuerte,  en 
el  cual  cogieron  12  cañones  y,  después  de  quemar  la  ciudad 
de  Manila,  regresarou  á  Panay.  Duraute  el  combale  estuvo 
izada  en  el  palacio  de  caña  y  ñipa  del  Raja  Matandá  una 
bandci;»  blanca  en  señal  de  neutralidad.  Al  retirarse  los  espa- 
ñoles recibió  Goyti  el  homenaje  de  varios  caciques  de  Cavite, 
quo  de  este  modo  procuraban  sacudir  el  pesado  yugo  de  So- 
limán. 

Kn  la  primavera  del  siguiente  año  1571 ,  salió  el  Adelantado 
López  de  Legaspi  de  Panay  con  una  brillante  escuadra,  para 
tomar  á  Manila,  adonde  se  suponía  que  habían  llegado  50  bar- 
cos armados  de  Borneo  para  defender  á  los  mahometanos  de 
Luzón  de  los  ataques  de  los  cristianos  españoles.  En  Cavile 
tuvo  Lepaspi  uoticía  de  que  el  Raja  Matandá  estaba  en  dis- 


(1)    Tlele,  Barop,,t.iT,  pislDaB329A331. 
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posicióu  amistosa,  pero  que  el  Raja  Solimán  se  había  aliado 
con  Lacaodola ,  el  príncipe  de  Tocdo ,  para  combatir  á  los  es- 
pañoles. Aquí  es  donde  por  vez  primera  encontramos  citado 
por  Fray  Gaspar  el  nombre  du  Lacandola,  como  una  persona 
distinta  de  Solimán  y  Matandá.  Pero  cuando'  Legaspi  llegó  á 
Manila,  parece  que  Lacandola  había  reñexionado  mejor,  pnes 
se  presenta  con  el  Matandá  al  Adelantado  prestando  homenaje 
al  rey  'de  Castilla.  Solimán  lo  rehusó  al  principio,  pero  fué 
obligado  á  ello  por  las  victoriosas  armas  españolas.  Como  los 
mahometanos  de  la  provincia  de  la  Pampanga  persistían  en  la 
guerra,  fué  enviado  coutra  ellos  el  Maestre  de  Campo  Goyti,  á 
quien  acompañaban  con  sus  tropas  Solimán  y  Lacandola.  Este 
último  abandonó  repentina  y  secretamente  la  expedición;  pero 
á  su  vuelta  á  Manila  fué  encarcelado  por  Legaspi.  Permaneció 
en  la  prisión  hasta;  el  regreso  de  Goyti,  por  cuya  intercesión 
obtuvo  la  libertad,  pero  entregó  toda  su  artillería  (15  cañones] 
á  los  españoles.  Más  adelante,  en  la  pág.  231,  añade  Fray 
Gaspar:  aPoco  después  murió  el  ciistiano  converso  Matandá, 
y  como  no  tenía  hijos,  recayó  su  reino  en  Solimán,  segün 
los  deseos  manifestados  por  aquel  en  su  lecho  mortuorio.» 
A  pesar  de  que,  segiiu  esto,  el  Matandá  había  muerto,  lo 
presenta  de  nuevo  en  la  pág.  273  con  Solimán,  como  vivo 
aún. 

De  lo  anteriormente  expuesto  parece  deducirse  que,  á  su 
llegada,  los  españoles  oo  encontraron  en  Manila-Tondo  tres 
príncipes,  sino  dos  únicamente,  Lacandola  y  Solimán,  de  los 
cuales  se  hizo  después  tres,  porque  el  sobrenombre  de  Matan- 
dá del  primero  indujo  á  suponer  que  era  una  tercera  persona 
que  teuia  su  residencia  en  Tondo,  y  los  otros  dos  en  Manila  ó 
viceversa.  Es  tanto  más  evidente  en  mi  opinión  que  aquel 
reino  era  uao  solo,  cuanto  que  el  Matandá  era  soberano  de 
muchos  grandes  barones,  de  los  cuales  debió  ser  uno  su  sobri- 
no y  sucesor  Solimán. 

Aganduru  nos  dice  (I)  queel  Matandá  es.  el  mismo  Principe 


(1)    P&gíDuSS^rtlsulenleB. 


,y  Google 


934  BOLETÍN   DE   LA   SOCIEDAD   GEOGRÁnCA. 

de  LuzÓn  cou  quien  El  Cano,  jefe  de  las  espedícióa  de  Maga- 
llanes, tuvo  una  colí»<Ída  junto  á  Boroeo.  Eacoatramos  tam- 
bién en  él,  que  el  Uaniado  más  tarde  Matandá,  prCocipe  de 
Maoila,  doslronado  por  su  primo  el  señor  de  Toado,  se  refugió 
junto  á  su  suegro  el  sultán  «Siropada*  de  Borneo,  consiguien- 
do después,  con  ayuda  de  las  tropas  borneyes  proporcionadas 
por  aquel,  recobrar  su  troiio  y  derribar  de  él  al  principe  de 
Tondo.  Podemos,  pues,  por  esto  afirmar  que  el  Mataadi  resi- 
día en  Tondo  y  Solimán  en  Manila  {cosa  que  ya  Martínez  y 
Buzeta  han  consignado)  con  verdadero  fundamento,  porque  ya 
hemos  visto  que  las  noticias  están  acordes  en  que  durante  la 
guerra  entre  Solimán  y  los  españoles,  el  Matandá  permaneció 
neutral,  cosa  que  le  hubiese  sido  imposible  en  Manila,  pues 
el  ataque  se  dirigió  sobre  esta  ciudad,  la  cual  fué  quemada. 
El  Matandá  no  pudo,  por  consiguiente,  residir  más  que  en 
Tondo,  y  era  indudablemente  el  mismo  Lacandola. 

La  noticia  de  que  el  Matandá  carec(a  de  hijos  es  también 
errónea,  pues  tuvo  uno  que  al  ser  bautizado  recibió  el  nombre 
de  D.  Felipe,  pero  murió  pronto.  Solimán  parece  ser  el  don 
Agustín  csobrino  de  Lacandola,*  porque  de  ambos  se  refiere 
que  tenían  por  esposa  una  hija  del  sultán  de  Borneo,  y  el 
nombre  vl^usttn  solo  se  encuentra  en  los  anales  ñlípiuos  des- 
pués de  desaparecer  el  de  Solimán. 

En  cuanto  á  la  extensión  que  el  reino  de  Maoila-Tondo 
abrazaba,  se  extendía  por  el  N.  hasta  la  Pampanga ,  compren- 
día los  pueblos  y  lugares  de  la  laguna  de  Bay  é  igualmente 
pertenecían  á  él  las  actuales  provincias  de  Cavile,  Batangaa  y 
parle  de  la  de  Tayabas.  Este  reino  se  basaba  en  el  feudalismo, 
como  sucede  todavía  en  los  Estados  mahometanos  de  la  región 
meridional  del  Archipiélago;  los  grandes  barones  llevaban  el 
título  de  Gat,  habiendo  llegado  hasta  nosotros  los  nombres  de 
algunos  de  ellos,  tales  como  Gat-Paquii,  señor  de  San  Pablo; 
Gat-Puliniag,  señor  de  Pangsayaan  (Batangas);  Gat-S<úcu:ab, 
señor  de  Lomot;  Gat-Sungayan ,  señor  de  Macopa;  Goí-Afay- 
tan,  señor  de  Bulacán;  G<ú-'Salian,  señor  de  Halólos;  Gat- 
Dula,  señor  de  Agonoy. 

Con  el  establecimiento  de  los  españoles  en  Luzóo  perdió  el 
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reino  todos  sus  territorios,  y  quedó  reducido  i  las  ciudades  do 
Manila  yTondo,  habitadas  por  los  indígenas  (1),  siendo  aun 
así  corta  su  existencia.  Cuando  en  el  año  de  1574  el  rey  pirata 
chino  Limahong  atacó  á  Manila,  creyeron  los  españoles  que 
los  que  tenían  delante  no  eran  chinos,  sino  borneyes  qne  ve- 
nían á  expulsar  í  los  cristianos.  Como  la  población  se  mostra- 
ba muy  animada,  se  robustecieron  las  sospechas  de  los  espa- 
ñoles, los  cuales  decapitaron  ,á  dos  moros  principales,  dando 
esto  lugar  á  que  se  sublevasen  los  indígenas  mahometanos  de 
Manila  y  Tondo,  y  de  la  comarca  del  Pasig,  pero  sin  apoyar 
en  manera  alguna  á.los  chinos.  Rechazados  estos,  se  dirigie- 
ron hacia  Pangasinán,  en  donde  se  Tortiflcaron,  de  suerte  ^uc 
los  españoles  se  encontraron  entre  dos  fuegos.  Por  influencia 
de  Juan  de  Salcedo  se  decidieron  Solimán  y  Lacandola,  no 
solo  á  someterse,  sino  también  á  tomar  parte  en  la  feliz  expe- 
dición contra  Pangasinán.  Esta  es  la  última  manifestación  del 
reino  de  Manila-Tondo ;  desde  entonces  no  vuelve  á  hablarse 
de  él.  Su  desaparición  fué  efecto  de  la  propagación  fabulosa- 
mente rápida  del  cristianismo,  pues  cada  subdito  de  los  prín- 
cipes que  se  hacia  cristiano,  quedaba  fuera  de  su  jurisdicción. 
Los  sucesores  de  la  dinastía  I<acandola  existen  aun  en  el  día; 
con  referencia  al  año  1834  lo  había  ya  anunciado  Hugel  ^1); 
por  lo  que  se  reñere  á  tiempos  más  recientes,  se  encuentra  la 
confirmación  de  esta  noticia  en  uu  apreciable  escrito  de  nues- 
tro estimado  amigo  T.  H.  Pardo  de  Tavera,  el  cual  tuvo  oca- 
sión en  los  años  de  16G6  á  68  de  conocer  á  un  descendiente  de 
Lacandola,  el  cual  era  un  indio  muy  corpulento  y  muy  ancia- 
no. Vivía  en  la  provincia  de  la  Pampanga,  y  desempeñaba  el 
cai^o  de  teaJeute  de  milicias.  Este  respetable  anciano  poseía 
una  espada  regalada  á  sus  antepasados  por  Legaspi,  el  coa- 
quietador  de  Filipinas.  El  Gobierno  español  satisfaa'a  á  ól  y  á 
su  familia  una  gratificación,  que  trajo  á  nuestra  meóle  el 
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recuerdo  d.e  que  el  ultimo  príncipe  de  Mauila  renuDciÓ  volun- 
lariameote  á  sus  derechos  al  trono  en  cambio  de  una  pen- 
sión (1). 

Per  la  liváacdá», 
KauÓN  Jordana. 


(I)  Bipllcaclón  de  Ibh  abrevlatnraa  empleadas  en  lai  citaa:  Aganduru.  P.  Fray 
Rodrigo  de  Aganduro  Uoriz.  Historia  general  de  Isa  ialsa  Occldentalea  i  la  Aaia 
adyacente*,  llamadas PhtKpInas.  Madrid,  1881.— difícil.  HUIerit.AUgemeloe  His- 
toria áei  Reieea  zu  Wasaetandia  Lande.  Leipzig,  VUl-lTll.— Altaraáo  f Bical»»- 
tsj,  Oarcis  de  Escalante  Alvarado.  Relación  del  viaje  que  biza  deode  la  Nueva  Ba- 
palla  á  las  Islas  del  Poniente,  Ruy  Qúmez  de  Villalobos,  par  ordea  del  Virrey  don 
Antonio  de  Uendoia.  Agosto,  IMi,  (Bd  el  t.  t  de  documentos  inéditos,  relatlioa  al 
dBKubri miento...  de  las  poaeaiones  espafiolaa,  <ite.)—Arsiiuo!a.  Bartolomé  Leonar- 
do de  Argenaole.  Bcscbreibuag  der  Moluklachen  Inaeln  and  derer  zwiscben  den 
Spaaiern,  Portugleaen  und  Holiaadera  darum  ger(lbrt«n  Kriege.  Prankfurt  un 
Leipzig,  nw.—Butlidn.  A.  BastUn,  Relsea  In  Indiacben  Arcbipel.  Jeoa,  1SS9. 
(V6*se  el  tomo  de  eus  viajes  por  el  B.  de  Ati».)—Bntita.  Fray  Manuel  Bujeta  y 
Fray  Felipe  Bravo.  Diccionario  geogrifleo,  estadístico,  histórica  de  Ub  Islu  Filipi- 
nas. Madrid,  \«fí.—Carla>  de  India*.  Madrid,  lim.—Fra¡i  Baipar.  Fray  Gaspar  de 
San  Aguatia.  Conquiatas  de  laa  ialaa  Flllplnaa.  Uanlla-^ampaloo,  17^42.— SnwIH- 
CarrtTi.  Tojrage  du  tour  du  monde.  Parla,  ni9.—Hügil.  Karl  Frelherr  van  HQgti. 
Der  atllle  Ocean  un  dle  apanischen  Beaitiungen  in  oatlaúiscben  ArohJpel.  Wlee, 
tíeO.—Kaner.  Prof.  Dr.  W.  Koner.  Der  Sulnh-Arehipel,  (Berliner  ZeiUcbrlR  fOr 
-Brdkinide,  18S7,  U  ii,  pág.  ICe,  t)—MaHot.  Lea  PHIlipIneB.  Parla,  \9K.—Mb*.  D.  &i- 
Dibaldo^as.  Inlorm'e  aobre  el  calado  de  las  Islas  PlIlp'DBB  en  1Si3.  Madrid.  IS19.— 
Uarsa-SlanUy.  Tbe  Pbiliplne  Islands...  'by  Antonio  de  Morga,  Transí.,  by  E,  J. 
Stanley.  Luudon,  VSfU.—Moya.  Rvo.  D.  Francisco  Javier  de  Moya  y  Jimfinez.  Las 
Islas  Filipinas.  (Revleta  de  Bspafia,  t.  liiiv,  m.  !.',—Natairelt.  D.  Martín  Fernto- 
dei  de  Navarrete,  Colección  de  los  liajes  y  descubrimientos  que  bicieron  por  mar 
los  españolea,  desde  floea  del  Bigio  xv.  Madrid,  IBUS-SI.—ScheidMíel  (Manuel).  Las 
coloDias  españolas  de  Aals,  FillplDafl.  Madrid,  IS^. —Theviitet.  (Sel.)  Balation  de 
dlvers  voyageB  curleui.  ParlB,  IGQS  —TitU.  P.  A.  Tiele.  Da  Buropera  lo  den  ma- 
laischsn  Arcbipel.  <BiJdr.  tot  de  taaMand«o  volkenkunde.  v.  Ned.  tndie,  tom.v, 
serle4,  n.  r.— í'rdaRCM,  A'/acioa.  Andrea  de  Urdaneta.  Relación  del  vtsjebechoi 
laa  lelas  Malucas,  por  la  armada  del  comendador  Oarcia  Jofre  de  I^aysa,  23  Fe- 
brero, ISüi.  (Bn  el  L  V  de  los  doeumentoa  relativo]  al  deBcubrimiento  de  laa  poae- 
eiones  eepaBolaa,  etc.) 
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En  Abril  de  1884  desembarqué  en  las  costas  de  Alejandría, 
con  el  propósito  de  permanecer  dos  años  en  el  reino  egipcio  y 
visitar  detenidamente  las  ruinas  más  importantes  de  la  región 
del  Delta,  ai  par  que  los  Tamosos  restos  de  las  antiguas  civili- 
zaciones menpbila,  tebana  y  elefantina,  extendidas  por  l»s 
riberas  del  IVilo,  desde  el  Cairo  hasta  la  Nubia.  Un  doblo  inte- 
rés geográfico  y  arqueológico  animaba  mis  deseos,  pues  á  la 
contemplación  y  estudio  de  los  antiguos  monumentos,  más 
visitados  y  mejor  conocidos,  juntaba  la  facilidad  de  aprovecbar 
las  primicias  de  los  nuevos  descubrimientos  bechos  duninte 
los  dos  últimos  años. 

Ya  desde  la  confluencia  de  sus  dos  brazos  en  los  muros  de 
Khartum,  el  Nilo  baja  de  las  inexploradas  fueutes  que  lo  sur- 
ten en  estrecho  y  único  cauce  limitado  por  las  cordilleras 
paralelas  do  Asia  y  de  la  Libia.  Por  ello  el  Egipto  se  ha  com- 
parado á  una  cinta  verde,  tendida  sobre  el  desierto,  ancha  por 
término  medio,  de  4  ó  5.000  m.  y  larga  da  2.000  km.,  que 
comprende  la  distancia  de  la  tierra  fertilizada  por  el  río  desde 
la  segunda  catarata  eu  las  fronteras  del  Sudán,  hasta  la  capi- 
tal del  reino.  A  las  puerlas  mismas  del  Cairo,  junto  á  Galiub, 
se  divide  y  separa  la  corriente  en  dos  grandes  brazos  que  á  su 
vez  se  pierden  en  infinitas  ramiOcacioues,  asi  formándose  la 
regíóu  del  Delta  egipcio,  abierta  en  forma  de  abanico  hacia  el 
Mediterráneo,  ancha  en  su  mayor  extensión  de  200  km.  y 
principalmente  fertilizada  por  los  tres  importantes  canales 
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bolbitínico,  sebenalttco  y  phátnico,  que  mejor  desiguan  los 
nombres  árabes  modernos  de  Roseta,  üurlos  y  Damieta. 

Esia  región  de  Egiplo  eslá  cubierta  de  ruiaas  que  poco 
aprovechará  la  ciencia,  pues  han  tenido  la  desgracia  de  ser 
devastadas  y  demolidas  [Kir  extranjeras  iavasiouea  que  ea  di- 
ferentes épocas  asolaron  el  pats.  Es  un  error  seguir  la  preocu- 
pación extendida  entre  muchos  geógrafos  europeos  de  que  el 
Delta  egipcio  fué  casi  exclusivamente  poblado  por  los  gñegos 
al  dominarlo  después  de  la  conquista  macedónica.  Olvidan 
cuantos  tal  opinión  siguen  que  ya  en  tiempo  de  la  tercera  di- 
nastía del  antiguo  Imperio  la  ciudad  de  Tbis  disputaba  cua- 
renta siglos  antes  de  la  era  cristiana  la  supremacía  á  la  capital 
mcmphitaT  que  catorce  siglos  más  tarde  la  novena  dinastía 
lieracleopoliíana  establecía  so  corle  en  Karba¡  que  los  Usirta- 
sen  fundaron  el  templo  del  Sol  y  erigieron  los  obeliscos  famo- 
sos de  Heliópolis,  y  finalmente,  que  las  migraciones  de  los 
Hicsos  en  San,  de  los  Joitas  junto  á  Sais,  de  los  hebreos  en 
Goseu  y  de  los  Bubastitas  en  Pibast,  pueden  debidamente 
comprobarse  por  la  serie  de  monumentos  adu  existentes  hoy 
en  dia,  salvados  del  huracán  que  barrió  la  antigua  civiliza- 
ción egipcia  eu  las  llanuras  del  Norte. 

A  muy  antigua  fecha  debe  remontarse  el  establecimiento  en 
el  Belta  de  los  primeros  semitas  que  invadieron  el  Egipto. 
Allí  80  extendieron  las  razas  invasoras  conducidas  por  Minia, 
cultivando  las  tierras,  abriendo  canales  de  riego,  y  agrupando 
sus  vivieudas  hasta  convertirlas  en  ciudades  que  llegaron  A 
ser  populosas  y  renombradas.  Pero  como  estaban  sujetas  á  los 
azares  de  las  guerras  y  á  los  peligros  de  nuevas  conquistas, 
con  el  tiempo  estas  ciudades  desaparecieron  cubiertas  por  los 
aluviones  del  Nilo  ó  enterradas  bajo  las  arenas  que  los  vien- 
tos levantan  en  el  desierto:  y  solo  más  tarde,. en  época  relati- 
vamente moderna,  que  se  refiere  á  pocos  siglos  antes  de  la 
era  cnstiana,  sobre  sus  escombros  y  sus  ruinas  los  griegos 
edificaron  las  famosas  villas  de  Alejandría,  Cnnope,  Sais,  He- 
bit,  Tanis,  Bubastes  y  Ueliópolis.  De  aquí  ha  debido  nacer  la 
falsa  tradición  que  considera  estas  y  otras  importantes  ciuda- 
des de  aquella  extensa  comarca  como  griegas  de  abolengo. 
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Mi  visita  á  Alejandría  fué  una  completa  decepción.  Todo 
eran  ruinas  en  torno  mió,  las  del  barrio  europeo  que  recuerdan 
Jos  incendios  de  Arabi  Bajá  en  1882  y  las  de  la  población 
maritima  írabe  causadas  por  el  cañón  inglés,  que  bombarácó 
los  fuertes  de  su  bahía.  Un  gran  error  de  la  política  europea 
atrajo  sobre  la  infortunada  capital  de  Cleopatra  días  de  luto 
que  durante  muchos  años  recordarán  aquellos  habitantes,  como 
también  han  de  pesar  sobre  el  esquilmado  Tesoro  del  país  las 
enormes  indemnizaciones  que  se  pagaron  luego  á  gentes  que 
poco  ó  nad<^  tenían  que  perder  ni  nada  comprometieron  en 
aquellas  jornadas  de  desorden  y  vergüenza. 

De  la  antigua  Alejandría  poco  queda.  Solo  puede  admirar  el 
viajero  la  famosa  columna  de  granito  sieultico  que  un  prefecto 
romano,  Pompeius,  erigió  eo  honor  do  Diocleciano,  Las  cata- 
cumbas están  enteramente  arruinadas,  del  Sorapeum  quedan 
cuatro  miserables  piedras,  los  templos  y  la  biblioteca  han  des- 
aparecido sin  dejar  vestigio  alguno,  y  el  famoso  palacio  de  la 
ultima  reina  Lágida  yace  en  el  fondo  del  mar.  Se  explica  tan  la 
ruina  por  las  luchas  encarnizadas  que  las  revoluciones  religio- 
sas y  políticas  atrajeron  sobre  Alejandría  en  los-  primeros  siglos 
de  la  conquista  romana.  Aquel  pueblo  era  ya  esencialmente 
griego,  en  sus  aficiones  y  en  sus  gustos  como  en  sus  pasiones 
y  en  sus  odios,  cuando  sonaba  para  el  Egipto  la  hora  de  su  re- 
constitución al  entrar  de  lleno  en  la  vida  moderna.  El  cristia- 
nismo se  presentó  audaz,  batallador,  esctusívisla,  y  solo  des- 
pués de  muchas  persecuciones  y  no  pocas  controversias  qué 
acababan  eu  motines,  pudo  implantarse  y  destruir  dentro  de 
]a  ciudad  ptolemáica  el  culto  de  los  antiguos  Dioses.  La  caída 
do  estos  fué  terrible,  pues  las  nuevas  creencias  nO  respetaron 
nada.  Por  las  calles  de  Alejandría  fué  arrastrada  la  encanta- 
dora Hypatia  por  el  solo  crimen  de  ser  pagana:  en  todas  partes 
se  demolieron  los  monumentos,  ae  destrozaron  los  ídolos,  se 
incendiaron  los  templos;  y  el  celo  de  los  nuevos  creyentes  no 
pet'donó  ni  la  piedra,  sepultando  eu  un  montón  de  ruinas  el 
es  plendor  y  la  vida  de  aquel  brillante  pueblo. 

Pronto  abandoné  Alejandría  decidido  á  visitar  por  la  orilla 
del  mar  la  playa  de  levante.  Un  ramal  de  los  ferrocarriles. 
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construidos  eo  tiempo  de  Ismael  Baji,  une  por  aquel  lado  la 
capital  de  Cleopatra  á  Roseta,  pasando  por  el  sitio  en  donde 
estuvo  Canope,  que  ahora  llaman  los  árabes  Abukir.  Toda  la 
costa  está  sembrada  de  fragmentos  de  barro  cocido,  de  ánforas 
y  vasos,  en  cuyo  reborde  se  encuentran  con  frecuencia  marcas 
do  fabricantes  griegos.  De  la  antigua  Canope  no  queda  risible 
vestigio  alguno,  cubierta  como  está  por  sus  escombros  sobre 
los  que  se  levantan  las  miserables  viviendas  de  los  árabes. 
Dorante  mi  permanencia  en  el  lugar  se  escavaroo  dos  grandes 
fragmentos  de  una  estatua  colosal,  y  aunque  estaban  muy 
mutilados,  creí  poder  reconocer  en  ellos  la  imagen  de  uno  de 
los  reyes  tebanos  de  la  xa  dinastía.  Canope  fué  célebre  por 
sus  vasos  de  forma  especial  á  que  ha  dado  su  nombre,  destina- 
dos á  guardar  las  entrañas  de  los  cadáveres  que  se  extraían  de 
los  cuerpos  al  convertirlos  en  momias,  y  por  sus  ánforas  re* 
pletas  de  buen  vino  que  recibía  sin  cesar  de  las  islas  griegas. 

Subiendo  el  Kilo  por  la  rama  d%  Roseta,  á  unos  60  km.  de 
la  mar  se  encuentran  las  ruinas  de  la  antigua  Sais,  una  de  las 
ciudades  religiosas  más  importantes  del  Egipto.  Su  fama  igua- 
ló á  la  de  HeÜópolís,  y  en  su  recinto  se  albergó  el  templo  de  la 
diosa  \eilh,  adorada  con  misterioso  culto  por  una  verdadera 
raza  de  sacerdotes  adscritos  al  santuario,  que  creían  conocer 
mejor  que  nadie  todos  los  secretos  de  la  ciencia.  Allá  fué  Solón 
al  visitar  el  Egipto:  en  aquel  templo  encontró  Herodoto  mu- 
chos materiales  para  su  historia;  unos  reyes  como  Bokoris  y 
Psametico  llegaron  á  establecer  su  corte  en  la  ciudad  sagrada, 
y  otros  como  Cambíses  la  visitaron  convertidos  ea  devotos  pe- 
regrinos. Pero  nada  queda  del  esplendor  pasado,  y  en  las  ex- 
cavadooes  que  de  vez  en  cuando  se  ejecutan  en  Sais  no  se  ob- 
tiene resultado  alguno  que  compense  la  dificultad  y  el  coste  de 
las  obras. 

Hacia  el  lado  de  la  rama  nilótioa  de  Damíela  hay  el  antiguo 
emplazamiento  de  dos  importantes  ciudades  egipcias,  Hebit  ó 
Mendes  y  Tanis  ó  San  el  Hager.  En  ellas  poco  puede  verse, 
habiendo  sufrido  veinte  invasiones  y  sido  arruinadas  otras 
tantas  veces  en  su  historia.  No  he  de  olvidar  las  incomodida- 
des consiguientes  á  mi  viaje  á  Tanis,  sujeto  á  sufrir  una  tem- 
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peratura  de  fuego  ea  los  arenales  de  Suffe  y  luego  la  penosa 
travesía  del  lago  Menzaleh,  para  solo  hallar  montes  cubiertos 
deñna  arena,  entre  cuyas  iguales  masas  sedesEacabau  bloques 
de  piedra  como  se  encuentran  junto  á  las  grandes  pirámides 
de  Guizeh.  Esta  excursión  me  convenció  de  que  no  debe  irse  á 
las  ruinas  de  las  ciudades  bajas  del  Delta  egipcio  á  menos  que 
DO  se  lleve  el  propósito  de  acampar  en  ellas  para  hacer  exca- 
vaciones. 

De  más  provecho  puede  ser  la  visita  que  el  viajero  haga  á 
las  ruinas  de  Bubastes  que  casi  intactas,  solas  y  abandonadas, 
se  alzan  á  1  km.  de  la  moderna  villa  do  Zagazig.  La  antigua 
Pibast  fué  capital  del  reino  egipcio  en  tiempo  de  su  vigésima 
segunda  dinastía  hace  casi  dos  mil  nuevecientos  años,  aun- 
que la  triste  celebridad  que  ha  merecido  de  )a  historia,  débese 
más  que  á  su  remoto  origen,  al  escandaloso  culto  dado  públi- 
camente en  el  templo  á  la  gala  Bast,  Diosa  de  la  generación  y 
protectora  de  cortesanas.  Todos  los  años,  en  período  Ajo  Y  ^^ 
antemano  anunciado  por  los  sacerdotes ,  se  celebraba  dentro 
de  sus  muros  una  fiesta  que  Herodoto  ha  descrito  con  gran 
crudeza,  pintando  las  escenas  que  se  veían  por  ríos  y  canales 
con  las  barcas  henchidas  de  gentes  que  ebrias  de  vino  y  rojas 
de  placer  iban  á  la  romería  bubastila.  Eu  la  ciudad,  dice  el 
ilustre  padre  de  la  historia,  ni  la  licencia  tenía  límite,  ni  la 
moral  entrada,  y  por  justa  vindicta  de  los  Dioses,  vése  ahora 
el  templo  como  yo  lo  he  contemplado,  desierto,  yermo,  arrui- 
nado, sin  un  pórtico  de  pié  ni  un  ídolo  en  el  altar. 

Eco  lejano  de  aquellas  fiestas  son  hoy  en  día  las  ferias  de 
Tantah,  villa  árahe  poco  distante  de  Zagazig,  que  en  U  segun- 
da quincena  de  Agosto  conmemora  el  aniversario  ó  Muled  del 
santón  El-Bedaui  enterrado  en  su  mezquita.  El  año  último 
asistí  á  esta  repugnante  ceremonia.  Allá  van  también  árabes 
de  todo  el  Egipto;  unos,  peregrinos  para  orar  en  la  tumba  del 
santo;  otros,  negociantes  que  surten  el  mercado,  ó  jóvenes  di- 
sipados dispuestos  á  correr  tras  los  placeres,  meretrices  que 
exponen  al  desnudo  sus  gracias  en  plena  calle,  almeas  sin 
vergüenza,  comediantes  sin  pudor,  mendigos  llenos  de  miseria, 
locos  que  el  vulgo  cree  santos;  y  todos  forman  abigarrada 
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multitud  de  más  de  600.000  personas  que  cúnliQuamealc 
gritan,  corren,  se  empujao  como  ola  humana  por  calles  y 
plazas,  pasan  ocho  dias  de  saturnal  y  vuelven  á  sus  bogares 
empobrecidas  y  extenuadas  -creyendo  que  se  ban  diver- 
tido. 

Esta  ñesta  de  Tanlah  se  parece  mucbo  á  un  carnaval,  espe- 
cialmente en  su  ultimo  día,  á  las  doce  de  cuya  mañana  se  ce- 
lebra una  gran  procesión  que  mejor  podría  llamarse  mascara- 
da. Aquellas  gentes  llevan  la  iiceucia  á  su  frontera  extrema, 
adoptaudo  las  más  obscenas  representaciones  en  sus  trajes  y 
en  sus  gestos.  Tres  largas  boras  tai-dó  en  desfilar  el  cortejo 
por  el  punto  en  donde  me  encontraba,  acompañado  de  miísi- 
casdel  país,  pintoresco  por  su  séquito  de  banderas  y  estan- 
dartes sagrados  de  las  mezquitas,  sirviendo  de  vanguardia  á 
un  venerable  personaje  musulmán,  el  Jalifa  el  hlám,  espe- 
cie de  pontífice  de  la  religión  en  Egipto  que  cenaba  el  corte- 
jo montado  &  caballo,  entre  un  circulo  de  fieles  que  con  histé- 
ricas voces  ladraban  las  alabanzas  de  Alah. 

Para  visitar  otras  ruinas  es  preciso  subir  á  la  parte  superior 
del  Delta  en  dirección  al  Cairo,  hasta  encontrar  el  emplaza- 
miento de  Ileliópolis.  Tampoco  queda  mucho  de  la  antigua 
On,  en  donde  el  culto  solar  adquirió  gran  importancia  merced 
al  desarrollo  de  la  escuela  sacerdotal  establecida  en  su  famoso 
templo,  del  que  solo  se  han  salvado  los  muros  de  ladrillo  cru- 
do que  cireunscribíao  el  recinto,  y  el  famoso  obelisco  de  Usir- 
taseu,  el  más  antiguo  de  cuantos  »e  conocen  en  Egipto.  Data 
del  tiempo  de  la  XII  dinastía  diospoUta,  que  reinó  unos  veinte 
y  ocho  siglos  antes  de  la  era  cristiana,  y  ¡en  sus  cuatro  caras, 
parrectaraente  pulidas  y  trabajadas,  hay  en  bajo  relieve  la  fa- 
mosa inscripción  modelo  de  estilo  y  de  escritura:  Ba  Khepkr 
Ka  (Uirlasen  I)  re¡/  del  alto  y  bajo  Egipto,  Señor  áe  las  diade- 
mas é  hijo  del  Sol,  á  quien  ios  espiriius  sagrados  de  On  ado- 
ran, erigió  esta  columna  el  año  primero  de  las  (testas  de  Stí, 
Todos  aquellos  lugares  están  Henos  de  antiguas  tradiciones  de 
los  tiempos  bíblicos,  salvadas  del  naufragio  en  que  perocieroo 
las  ideas  cristianas  al  apoderarse  del  país  los  defensores  dells- 
lam.  No  lejos  de  HeUópoIis,  situado  en  el  mismo  borde  de  su 
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camino  y  protegido  por  mezquina  verja  de  madera,  muere  de- 
crépito un  sicómoro  de  amarillentas  hojas,  cq  cuyo  tronco  la 
Virgen  María  encontró  abrigo  cuando  huía  de  sus  perseguido- 
res; asi  io  dicen  los  miserables  tellahs  de  los  alrededores  al  exi- 
gir del  viajero  el  inevitable  bacshish,  sin  tener  ea  considera- 
cíÓQ  que  aquel  árbol  malamente  puede  contar  más  de  tres- 
cientos años. 

Desde  la  villa  de  On  se  divisa  hacia  el  S.  Afasr  la  bien  guar- 
dada, la  ciudad  cairota,  con  los  alminares  de  sus  400  mezqui- 
tas que  dominan  las  atrevidas  agujas  de  la  ciudadela  de  Sala- 
diño.  Es  la  moderna  capital  de  Egipto  un  inmenso  enjambre 
de  árabes  sucios  que  viven  en  pobres  habitaciones  aglomeradas 
en  barrios  estrechos  y  tortuosas  calles.  El  Cairo  va  surricndo, 
sin  embargo,  una  transformación  lenta  y  metódica,  merced  & 
esa  influencia  fatal  de  los  europeos  que  azota  lodos  los  pueblos 
de  Oriente,  Ya  hoy  los  distritos  de  Ismailíeh  y  del  Abbasich 
parecen  suntuosos  bulevares  de  villas  occidentales:  en  Abdin 
son  demolidas  las  antiguas  viviendas  para  reemplazarlas  con 
nuevos  palacios  y  casas  de  tres  ó  cuatro  pisos;  Shubra  es  uu 
paseo  moderno,  y  los  jardines  do  Gezireh  se  asemejan  á  los 
parques  de  nuestras  capitales.  Es  preciso  internarse  en  los 
barrios  de  Ttim  el  Jahfa  ó  del  Musky  para  encontrar  las 
típicas  moradas  de  judíos  y  musulmanes,  con  arcos  árabes  de 
bordada  piedra  sobre  sus  puertas  y  los  balcones  recatados  por 
los  originales  dibujos  de  las  muf^liarabias.  Como  las  ciudades 
del  Delta  son  desiertas  ruinas  de  una  civilización  pasada,  la 
villa  cairota  es  la  ruina  aun  caliente  y  animada  donde  vegeta 
y  se  consume  una  raza  que  se  muere. 

Triste  sentencia  pesa  sobre  los  destinos  de  las  razas  orien- 
tales, que  se  revela,  no  solo  en  ese  pobre  Egipto,  presa  segura 
de  toda  clase  de  invasiones,  sino  también  en  los  demás  pueblos 
de  levante  que  recorrí  durante  mis  excursiones  por  sus  tierras. 
Hoy  en  día,  al  verme  delante  del  Oriente  contemporáneo,  siento 
llenarse  el  corazón  de  amarga  pena,  como  si  una  vez  m^s  me 
hallara  delante  del  cadáver  de  un  amigo  para  enterrar  en 
tierra  extraída.  El  Egipto  como  la  India,  el  Japón  como  la 
China  ó  la  Corea,  el  Anám  como  la  MalesJa,  todos  son  viejos 
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árboles  nutriendo  en  su  tronco  el  gusano  roedor  que  les  de- 
vora la  existencia.  Nuestro  espíritu  expansivo  ha  llevado  las 
razas  europeas  á  las  regiones  orientales,  7  nuestra  maléfica 
influencia  pesa  sobre  sus  pueblos,  incapaces  de  luchar  en  de- 
fensa de  sus  tradiciones,  de  sus  costumbres,  de  su  vida  7  de 
su  patria. 

Hasta  sus  religiones  han  muerto.  Derrocados  los  Ídolos  de 
los  altares,  fugitivos  los  doctores  del  templo,  desiertas  las 
aulas  de  discípulos,  en  vano  esperarán  que  ni  como  en  la  an- 
tigua Tarraco  brote  un  laurel  sobre  las  cenizas  del  ara  que  no 
calienta  más  el  fuego  de  los  sacrificios.  Murieron  los  cultos 
antiguos  solo  dejando  sus  inmensos  monumentos  que  son  el 
testamento  en  piedra  de  los  Dioses  que  se  fueron.  Oairis, 
Brahma  y  Júpiter,  trinidad  augusta  que  llenó  el  mundo  de 
las  conciencias  durante  largos  siglos  de  la  historia  antigua, 
no  desaparecieron  de  la  tierra  sin  confiar  al  granito,  que 
siempre  dura,  el  recuerdo  eterno  de  su  existencia  y  su  do- 
minio. 

Cuando  llegó  su  hora  suprema  7  la  ley  histórica  de  las  evo- 
luciones que  la  humanidad  sufre  se  cumplió  en  Oriente,  dio 
vida  en  las  más  lejanas  regiones  de  la  tierra  á  aquel  poético 
culto  de  Shinto,  que  como  las  aves  de  loa  trópicos  se  esconde 
entre  las  selvas  ó  como  el  cóndor  de  las  montañas,  para  tener 
sus  hijos  más  cerca  del  cielo,  se  aloja  en  las  cumbres  del  Fu- 
shiyama.  Más  acá,  en  las  tierras  que  las  invasiones  menos 
castigan  y  las  mudanzas  menos  azotan,  apareció  elbudhismo, 
simbolizado  por  la  imagen  del  Dios  inmutable,  sentado  sobre 
las  rodillas,  la  cara  plácida  y  las  manos  abiertas,  viviendo  sin 
pasado  ni  porvenir.  Y  más  cerca  aún,  numerosas  hordas  sal- 
vajes que  no  habían  aún  bajado  de  sus  impenetrables  cordi- 
lleras, cayeron  de  rodillas  ante  un  iluminado  que  mezclaba 
en  un  libro  los  principios  religiosos  de  las  antiguas  razas  7 
soñaba  con  llevar  sumisa  la  humanidad  entera  hasta  los  pies 
de  AUah. 

Religión  natural  de  las  tierras  japonesas,  culto  de  Budha 
en  la  India,  disidentes  en  China,  sectarios  de  Mahoma,  todos 
se  sienten  arrastrados  por  la  transición  de  nuestra  época  hacia 
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los  abismos  de  lo  desconocido.  jA.dónde  van  y  cuándo  podrán 
detenerse?  Solo  lo  sabe  quien  en  el  cielo  presida  los  destinos 
de  la  tierra:  no  lo  diremos  nosotros,  pobres  viajeros  perdidos 
en  los  continentes  orientales  que  recorremos  para  adorar  las 
grandezas  caldas  y  visitar  los  templos  desiertos. 

Eduardo  Toda. 


,y  Google 


estadística  colonial. 


x>.  Eiiiiiio  :H:E3r>ic3-sia. 


Colonias  ó  protectorados   alemanes. 

BN  ÁFRICA. 

El  territorio  de  Togo,  en  la  costa  de  los  Esclavos,  con  loa 
puertos  de  Lomé  y  Bagida. 

Territorio  de  Guinea,  limitado  al  N.  por  la  orilla  derecha 
del  río  del  Rey,  hasta  el  manantial  de  este  río;  de  ahí  se  diri- 
ge en  línea  recta  á  la  orilla  izquierda  do  los  ríos  Viejo,  Cala- 
bar  y  Cruz,  franquea  este  punto  y  termina  en  15°  20'  de  lon- 
gitud E-,  en  un  punto  que  en  la  carta  del  Almirantazgo  inglés 
se  llama  «Rápidos»;  de  ahí  se  extiende  por  los  lerritorios  de 
Binibia  [con  la  isla  de  NicoU),  Cameron,  Malimba  (excepto  la 
parte  más  septentrional),  Pequeña- Salanga  y  Plantación, 
hasta  Criby.  En  este  territorio  no  está  comprendido  el  estable- 
cimiento  de  los  misioneros  en  Victoria,  bahía  de  Arabas.  (De- 
creto del  13  de  Octubre  de  1884.) 

El  terntorío  en  la  costa  Occidental  de  ¿frica  comprendido 
entre  cabo  Frío  y  el  río  Oranac,  excepto  la  bahía  de  las  Balle- 
nas. [Decreto  del  13  de  Octubre  de  1883.) 

Los  territorios  de  los  Jefes  negros  de  Usara,  de  Ngonrou, 
ol  Usegonha  y  de  Ukami,  cedidos  á  la  Sociedad  de  Coloniza- 
ción alemana,  y  situados  en  el  África  Oriental.  [Decreto  del 
3  de  Febrero  de  1885.) 

BN  EL  PACÍFICO. 

Bajo  la  administración  de  la  Compañía  de  Nueva  Guinea, 
las  Tierras  del  Emperador  Guillermo,  situadas  en  la  costa  NE. 
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de  Nueva  Guinea,  desde  147"  long.  E.  hasta  el  punto  pró- 
ximo á  Roca  Mibié,  en  que  el  paralelo  de  8°  lat.  S.  toca  á 
la  costa.  Al  S.  y  al  O.  este  territorio  está  limitado  por  uaa 
línea  que  parte  desde  8°  lat.  S.,  sigue  este  paralelo  hasta  la 
intersección  del  meridiano  délos  153°  de  longitud,  toma  la  di- 
rección ONO.  hasta  el  punto  de  la  intersección  del  meridiano 
de  los  147*  7  del  paralelo  de  5"  y  sigue  aquel  hasta  la  costa. 

Superficie,  181  650  km.*,  y  prósimamente  109  000  habitantes. 

El  ai'chipiélago  de  Bísmark  y  las  islas  situadas  entre  los 
meridianos  de  147''yl60''  long.  E.  y  entre  el  ecuador  y  el 
paralelo  de  8°  la'.  S.) 

Superficie,  47  100  km.';  población,  188000  habitantes. 

[Proclama  del  17  de  Mayo  de  1885. 

Colonias  dinamarquesas. 

Antillas. — Groenlandia. — Islaudia. — Islas  Feroe. 


Colonias  españolas. 


Nombres  de  lia  eolonlu. 


Sm.i 


Cnb» 

Puerto-Rico 

Filipinas 

Joló 

Marianas . 

Carolinas  y  Palaos : 

Costa  Occid.  de  África,  territorio  Ifnf.  [1).  > 

Saltara  Occidental,  entre  Cabo  Bojador  y 

Cabo  Blanco  (2) > 

Femando  Póo,  Coriseo,  Elobey,  Annobon 

y  territorio  de  San  Juan 17.303(3) 


lie.833 

1.521.684 

9.316 

764.313 

203.736 

6.561.232 

2.468 

76.000 

1.140 

8.666 

2.000? 

50.000? 

rl)   Bileoalón  nn)'  eorts  ;  todavÍK  do  fljBdn. 

(2)    PrdxtmameDU  SOO  km.  de  eitaasiún  liaekl  de  costa 

(S)   NopaededjarM  lodRTiacoaeiBetitud. 
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Colonias  francesas. 

EN  ASIA. 
Nombns  de  lu  eolonUa.  1 

Cochinchisa  franceaft 

Cambodge 

Tonquin. 

,  BM  ÁFRICA. 

Argelia 

Senegal  7  dependencias 

Posetíonea  del  Golfo  de  Gninea 

Obock 

BennhSn 

Hagot 

NosHÍ-Be 

Bajita  Moría  de  Hadagaecar. 1S5 

BM  AUARICA. 

Gnayana tai.418 

Martinica. 988 

Goadalape. 1.870 

San  Pedro  y  Mlqnelon 336 

BH  OCRANIa. 

Nuera  Caledonia  7  dependencias 19.G&0 

Tahiti}'  dependencias S.SttB 

ProteotoradoB  irancases. 

Annam 3T6.S00 

Tune» 116.348 


608 

278.388 

69.890 

1.613.186 

83.B0O 

1. 600.000 

«0.000 

9.000.000 

6C7.000 

3.S  10.413 

? 

197.6*4 

160.000 

í 

10.000 

83.870 

3.613 

170.618 

868 

11.900 

3B3 

9.539 

34.666 
167.988 


6.046.000 
1.600.000 


00.708 
26.060 
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Colonias  Ingleí 


Mombna  de  1u  colonial. 


Em.1 


Heligoland 0,6 

Gibraltar 6 

UtaU 882 

BM  ASIA. 

Chipre 9.M1 

Lidia  iDgleaa. 3.86B.688 

Ceylan 63.976 

IbIüb  Andaman 6.1S7 

Nicobarea 1.772 

Establecimientos  de  los  EstrechoB 3.T43 

Hong-Kong 88 

Borneo  Septentrional 67.000 

Labnan 78 

Puerto  Hamilton U,6 

IbIbb  de  Kusia  Unda. 55 

Aden 171 

Perim 11,8 

MoBha 1,1 

Kamaian 166 

lelas  deKeerling 22 

BM  AUSTRALIA. 

Naeva  Gates  del  Sur. 800.730 

fala  de  Norfolk 44 

Victoria 337.610 

Tierras  de  la  Beina 1.780.680 

Aastralia  Meridional 983.666 

Territorio  del  Norte 1.366.120 

Australia  Occidental 3.63T.580 

Indígenas  de  la  Australia. > 

Tasmania «8.809 


3.001 
18.381 
164.366 


186.178 

301.888.897 

3.768.964 

14.638 

6.600 

480.000 

160.403 

160000 

6.398 


869.810 
663 
«81.790 
387.47& 
804.616 
4.363 
31.700 
66.000 
136.330 
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Nombre  de  lu  ooIodísb. 


Nneva  Zelanda 

Moros  de  Nueva  Zelanda 

Islas  Fiji 

iBla  Botoma 

lela  de  Auckland &09 

Islas  Lord  Howe 8,1 

Isla  Carolina 6,1 

Isla  Starbuck. 3 

Isla  Malden 89 

Isla  Jauninit 40 

Nueva  Oninea  é  islas  adyacentee. .  i 220.100 


270.302 

EÍ0.877 

> 

44.097 

20.807 

129.894 

86 

2.660 

Colonia  del  Cabo,  incluso  la  Catrerfa  In- 
glesa     ...  \ 

Bamto I 

Grtgm  Occidental ^^^ 

Grigua  Oriental i 

Ftanskai.—  Diatritos , I 

Bependenciaa ■. / 

Natal 48.500 

Zululandia 5.000 

'  Protectorado  de  los  Bebcbuanas 478.000 

Babia  de  Walflsh 1 .260 

Sierra  Leona 2.600 

Gambia. 179 

Costa  de  Oro 38.850 

Lagos 189 

Distrito  del  Niger ? 

Santa  Elena 122 

Ascensión 88 

Triatan  d'Acufla 116 

Isla  Mauricio  y  dependencias 2.666 

Nueva  Amsterdan  y  San  Pablo. 78 


811.4GI> 
138.1 76 
40.101 
78.362 
58.623 
124.122 
418.731 


60.646 
14.150 
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Nombre  de  1u  coIodIm. 


Dominios  del  Canadá 6.301.603 

Terranova 110.670 

Bermudae 60 

HoDduraB IB. 585 

Bahamos 13.960 

Turcas 25  | 

Caicos 560  ) 

Jamaica , 10.869 

Islas  Caimanes 684 

lelas  de  Sotavento 1.B27 

Anguila,  Aiitigna  y  Barbada,  San  Cristó- 
bal, Neris  y  Bedondas,  Monserrat,  Do- 
Barbadas 430 

Islas  de  Barlovento 1.270 

Santa  Lucia,  San  Vicente,  Granada  y  Gra- 
nadinas, Tobago. > 

Trinidad 4.544 

Islas  Falkland 13.632 

Oeorfpa  Merídioaal 4.066 


4324.810 
196.411 

16.099 
27.462 
41.621 

4.778 

680.804 

2.400 

122.628 


171,860 
146.840 


Colonias  holandesas. 

INDIAS   ORIENTALES. 

JavayMadara 131.733 

Sumatra,  Rirun,  Banca,  Billiton,  Borneo, 
Célebes,  Molucaa,  Nueva  Guinea,  Ti- 
mor,  Balí  y  demás  islas  del  archipiélago 
hasta  la  mitad  de  Timor  inclusive 1.738.000 

INDIAS  OCCIDBNTALBS. 
Saurinam  ó  Guyana  holandesa 119.331 
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bm  lab  antillas. 
Nombna  de  lai  eolouiu.  EmJ  H 


Ourftfao 

BoDá.... 

Sao  Martin..  ■ 
San  Eastaqiii 


Babia  de  Assab,, 


&60 

25.I7S 

886 

e.246 

166 

6.664 

ít 

9.3B& 

31 

3.382 

13 

2.800 

Colonias  italianas. 

BN  BL  UAR  ROJO. 


Colonias  portuguesas. 

BM  AntiCA. . 

Islu  de  Cabo  Verde 8.661  99.817 

Guinea  (Senegambis,  BisBao,  Cacheo,  Bo- 

lama) 69  e.382 

Isla  de  San  Thomé 92B  1S.373 

iBla  del  Príncipe 161  2.666 

Apida  y  la  casta  de  Dshomey ?  ? 

Angola  (distritos  de  Loanda),  Bengnela  j 

Mosaamedee,  distrito  del  Congo 809.400  2.000.000 

MoEambique  (distritos  del  Cabo  Delgado), 

Angoche,  Moaambique,  Inhambane,  Que- 

Umane,  Sofala,  Lorenzo  Marqnes,  Tete 

j  Uanica 091.160  2.479.600 

BN  ASIA  Y  OCSANf  A. 

Qoa,  Belcete,  Bardey,  Isla  Angedira  j  nue- 
vas coaquistas S.270  419.093 

Damao  y  BU  territorio 80  48.638 

Isla  Diu  y  Gogola. 6  12.688 
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ESTADÍSTICA,  GOLONUL. 
Nombra*  de  Ui  colonlM.                               Km  .t 

31» 

Hibllaolai. 

Taipa  y  Coloran i             '^ 

Tinioa  y  Cambing. 16.300 

300.000 

Protectorados  ó  provincias  turcas  casi  autónomas 
ú  ocupadas  por  otras  potencias. 


Bulgaria,  principado  tributario, , 

Bnmelia  Oríentid 

Bosnia  y  Hen^orina.  J 


Samog,  principado  tributario 

Regencia  de  Trípoli 

Egipto  (ocupado  por  loe  ingleBCfi) 1.021.350 

U>lii»i91d«JallodaI8BS. 


S8.972 

2.007.819 

3&.HK> 

816.046 

ei.066 

1.444.091 

468 

40.»  3 

)33.000 

1.000.000 

)21.3&0 

6J17.36& 

„Google 


0«TOS  estadísticos  «ELATIVOS  a  US  POTE» 

NACIONES. 

Soperficie 
coDti  Dental. 

HíbitanteB, 

general. 

Presupuesto 
de  Kuerr». 

"STS 

Km.* 

Ptsetai. 

Pmtai. 

Pinía. 

Alemania 

640.694 

45.334.061 

773.913.340(1 

466.019.839 

62.921.5Sl 

C.  Argentina 

2.835.970 

2.942.000 

216.403.805  (2 

37.177.010 

17.669.35 

Aaetria-Himgria. 

622.269 

37.882.712 

2.368.251.975 

270.QO0.S38 

26.796.4 

Braeil 

8.33T.21S 

12.002.976 

414.376.200 

42.635.800 

32.877.3 

GT5.993 
38.302 

2.415.621 
1.969.039 

176.424.625 
65.796.173 

20.932.736 
13.410.010 

17.37T.;i 
8.96».i: 

Dinamarca 

Espafia 

507.036 
9.212.270 

17.034.916 
50.446.336 

897.146.690 
1.019.666.970  (3) 

151.273.611 
107.148.015 

4S.9D0.»!! 

EatadoB-UnidoB. . 

86.463.0( 

628.571 
314.628 

37.672.048 
35.241.482 

3.178.982.236 
2.987.100.175 

574.758.438 
466.383.356 

Grao-Bretafta. . . 

285.676.» 

64.68» 

1.979.561 

86.262.876 

18.485.725 

3.750.S 

Holanda 

33.999 

4.278.272 

136.220.6/Í6 

20.299.030 

U.63ír 

Japón 

382.363 

86.700.118 

879.612.810 

53.076.780 

16.iíí.:m 

Portugal 

92.346 

4.708.178 

218.060.345 

27.780.802 

10.720.VÍ1 

Rusia 

22.397.460 

104.001.860 

2.6B8.000.000 

600.000.000 

8.101.' 

2.760,: 

Noruega 

31S.196 

1,806.900 

68.963.620 

8.694.700 

Turqafa 

3.088.400 

21.683.000 

Se  ignora. 

Se  ignora. 

Seigaa» 

c  Julio  de  1B8S, —  Euiuo  Hedicbb. 


(1)    El  presupuesto  general  de  gastos  solo  Incluye  los  reUtivos  A  los  del  Parlamento,  Caoeil^rj 
'm  'Eom'""'         -     -  ■ 

(3Í    El 

Deuda  pi 


&l    Lo  mismo  acontece  en  la  relativo  á  la  Confederaclún  ArgenUnn.  i 

(3)   El  presupuesto  general  de  gasloa  de  los  Betados-Unidos  solo  corresponded  los  aervidoa  d 
euda  pública. 
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cías  marítimas  y  coloniales  en  1885-86. 

ítiército  activo  en  paz. 

Ejército  en  giiBrra,    . 
con  reseniiB. 

Número 
de  buques. 

ToneUJe. 

Bs  potencia 
coloníal- 

S1.&U8  cabaUos. 

1.466.677  hombrea. 
36.425  oñcialee. 
312.731  caballos. 

97 

180.177 

Sf. 

7.609  hombrea. 
2.788  caballos. 
1.000  Pfldalea. 

822.962  (miliciae). 

30 

12.830 

No. 

50.362  caboilOB. 
368.566  hombres. 
17.867  oficiales. 

1.044.319  hombree. 
32.785  oficiales. 
211.462  cabaUoB. 

n 

126.340 

No. 

1.860  oficiales. 

30.000 

« 

30.000 

No. 

7.066  hombros. 
1.039  oficiales. 

63.741  (miliciaa). 

37 

17.080 

Ko. 

Se  ignora. 

60.622 

47 

36.000 

Sí. 

93.638  hombres  -f- 
28.000  por  3  iiieseB. 

462000 

131 

loe.ooo 

Si. 

•26.600  hombres. 
2.182  oficiales. 

7.970  caballos. 

6.608.600  (milidaa). 

138 

57  armados. 

106.000 

No. 

614.149  hombres. 

3.763.000 

348 

462.000 

8í. 

193.998  hombrea. 
9.795  oficiales. 
23.198  cabaUos. 

387.361  \    miliciae 
12.570  [          y 
14.600  JvoluntarioB. 

620 

261  armados. 

778.000 

Si. 

28.6B2  hombree. 
1.970  oficiales. 
3.527  caballos. 

Se  ignora. 

33 

16.000 

No. 

2.326  oficiales. 

114.000  de  reserva. 

141 

60.000 

Sí. 

300.000  hombres. 

2.400.078 

130 

229.700 

Si. 

63.194  hombres. 

Se  ignora. 

29 

27.000 

No. 

33.269  hombrea. 
2.306  oficiales. 
3.473  caballos. 

125.067 

44 

20.000 

Sí. 

632.664  hombree. 
19.774  oficiales. 
74.631  cabaUos. 

2.900.000 

301 

286.644 

No. 

33.079  hombres. 

195.171 

58 

27.000 

No. 

1B.000  hombree. 

65.000 

48 

17.000 

No. 

158.95B  hombres. 
9.900  oficiales. 
23.025  cabaUoe. 

No  está  organizado. 

64 

111.000 

Si. 

Kegoclos  eitranjeios  y  consuiados,  po1itica,gueria,  juBticia  y  marina,  Deuda  dei  imperio,  penal o- 
lea  de  ia  Ad  mi  Distrae  i  úa  central,  guerra,  marina,  pensiones,  distrito  de  Colombia  é  intereses  de  In 
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EL  HUMCÁN  DE  MADRID  '" 

POR 

D.   VIGENTE  VENTOSA 


Sabido  es  ya  de  todo  el  muDdo,  que  en  la  tarde  del  13  de 
Uayo  último  se  desencadenó  cod  desusada  TÍolencia  sobre  Ma- 
drid y  sus  alrededores,  ua  huracán  que  causó  numerosas  y 
sensibles  victimas  humanas  y  considerables  destrozos  materia- 
les. Los  diarios  políticos  y  algunas  revistas  literarias  han  enu- 
merado prolijamente  unas  y  otros,  y  referido  cou  conmovedo- 
res detalles  las  tristes  y  dramáticas  escenas  á  que  tan  terrible 
y,  por  fortuna,  entre  nosotros,  tan  poco  frecuente  suceso  dio 
motivo. 

Obligados  por  razones  de  amistad  &  decir  algo  como  testigos 
prosenciales  de  lo  ocurrido,  no  insistiremos,  pues,  en  repetir 
lo  que  tantos  otros,  y  con  pluma  mejor  cortada  que  la  nuestra, 
han  dicho:  lo  que  sí  debemos,  es  asegurar  que  ninguno  de  los 
relatos,  al  ponderar  los  hechos,  peca  de  exagerado;  que  los  ár- 
boles, corpulentos  los  más,  arrancados  de  raíz  por  el  huracán, 
ó  tronchados  como  si  fueran  frágiles  cañas,  ó  despojados  de 
sus  hojas  y  corteza  y  reducidos  á  secos  troncos,  se  contaron 
por  centenares;  que  los  edificios,  endebles  muchos,  y  algunos 
consistentes  y  sólidos,  destruidos  ó  con  grave  deterioro,  fueron 
en  gran  numero,  é  incalculables  los  objetos  de  lodo  género 
derribados  y  esparcidos  en  completo  desorden  por  el  suelo; 
pareciendo  la  zona  devastada  por  el  irresistible  empuje  del 

O)   De  1t  CM«(M  C<(»MjtM. 
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EL  HURACÁN  DE  MADRID.  «} 

Tíeato,  al  día  siguiente  del  desastre,  un  campo  de  batalla  donde 
se  hubiese  reñido  con  poderosa  artillería  porfiada  y  descomu- 
nal pelea. 
Antes  de  exponer  sucintamente  lo  por  nosotros  observado, 

6  por  personas  que  nos  merecen  entero  crédito,  referido,  debe- 
mos advertir  que  nuestras  apre<^aciones,  tanto  del  fenómeno 
como  de  sus  causas  probables,  serán  puramente  personales*, 
aun  cuando  para  formularlas  nos  hayamos  valido  de  algunos 
datos,  que  aquí  publicamos  con  la  autorización  debida  4el 
Sr.  Director  del  Observatorio.  Y  hecha  esla  advertencia,  en- 
tremos en  materia  tomando  la  historia  desde  lejos. 

Del  6  al  7  del  mes  de  Mayo  inicióse  una  elevada  temperatu- 
ra, que  degeneró  en  bochorno  en  los  días  8  y  9,  con  evapora- 
ción abundante,  tiempo  vario  y  vientos  variables  también, 
aunque  con  predominio  de  los  de  la  región  O.  Pareció  que  ce- 
saban estos  síntomas  el  10,  pero  tornaron  á  presentarse  el  11, 
día  en  que  el  barómetro,  hasta  entonces  alto  y  oscilando  como 
de  costumbre,  comenzó  A  bajar  de  una  manera  decidida  y  con 
repentinos  saltos  de  pequeña  amplitud,  mientras  en  el  cielo 
aparecían  por  el  S.  extensas  fajas  de  cirro-atrati  que  se  esten- 
dieroD  y  espesaron,  cubriéndole  al  ña  y  ameoazaudo  lluvia, 
la  cual,  sin  embargo,  no  pasó  en  aquella  ocasión  de  inaprecia- 
ble. 61  12  amaneció  nublado  y  poco  ventoso,  pero  las  nubes 
engrosaban  más  y  más,  y  el  descenso  barométrico  era  ya  tan 
grande,  sobre  todo  desde  mediodía,  que  las  señales  de  pró- 
-  xima  tormenta  parecían  ya  indudables,  aunque  no  suficientes 
para  predecir  ningún  huracán,  como  algunos  profetas  a  poste- 
riori  (que  en  todos  los  sucesos  inciertos  y  sometidos  á  leyes  no 
bien  conocidas,  nunca  faltan)  han  supuesto  después.  Grandes 

7  rápidas  oscilaciones  de  la  presión  atmosférica  hemos  obser- 
vado en  los  liltimos  veinte  años,  y  ninguna  ha  ido  acompa- 
ñada de  huracán  comparable  al  que  estas  lineas  motiva. 

Por  la  tarde  del  mismo  día  12  hubo  varios  chubascos  y  vié- 
ronse  brillar  algunos  relámpagos  por  SO.  Ya  á  las  seis,  el 
tiempo  tomó  un  carácter  decididamente  tempestuoso,  y  como 
dice  la  relación  publicada  en  la  Gaceta  oficial,  t de  las  6^  y  25- 
á  las  6*  y  50"  relampagueó  y  tronó  débilmente  y  cayó  copioso 
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aguacero,  mezclado  i  raAoa  con  granizo  de  poco  tamaño  y  ro 
muy  abundante  tampoco*.  Pocos  momentos  después,  7  mien- 
tras el  viento  iba  haciéndose  cada  vez  más  impetuoso,  vióse 
avanzar  por  el  S.  y  SO.  una  oscura  y  gruesa  nube,  con  increí- 
ble velocidad,  rolando  por  el  espacio;  do  diremos  si  en  in- 
menso remolino,  pues  ni  este  movimiento  giratorio,  ni  la  for- 
maciéu  de  dos  trombas  que  algün  observador,  quizás  imbuido 
de  ideas  preconcebidas,  asegura  haber  visto,  los  hemos  podido 
comprobar.  Bien  es  verdad  que  en  todo  caso  la  observadón 
debió  ser  instantánea,  por  venir  la  nube  acompañada,  Ó  me- 
jor, precedida,  de  otra  de  polvo  tan  grande  y  tan  densa,  que 
de  pronto  quedó  el  horizonte  completamente  cerrado  y  á  ta 
distancia  de  pocos  pasos  no  se  distinguía  objeto  alguno. 

Entonces,  á  las  7^  y  1",  comenzó  el  tremendo  paroxismo  de 
los  elementos  que  duró  cinco  minutos,  verdaderos  siglos  de 
zozobra  para  las  personas  que  con  indecible  terror  lo  presen- 
ciaron. El  fragor  de  los  truenos,  débil  por  otra  parte,  quedaba 
como  ensordecido  ante  el  espantoso  rugir  del  viento,  el  horri- 
ble estrépito  do  los  cristales  que  en  mil  pedazos  saltaban,  el 
crujido  de  los  árboles  al  ser  arrancados  ó  rotos,  y  los  confusos 
,é  indescriptibles  sonidos  del  chocar  de  tantos  objetos  que  el 
aire  se  llevaba  con  velocidad  vertiginosa.  Y  las  puertas  y  ven- 
tanas que  resistían  tan  descomunal  empuje,  se  encorvaban  y 
gemían  dando  paso  franco  al  polvo  y  á  las  hojas  desprendidas 
de  la  planta  que  antes  les  comunicara  savia  y  vida. 

Durante  los  críticos  instantes  reseñados,  la  veleta,  que  al 
principiar  la  primera  tormenta  apuntaba  al  SB.  y  que  entre 
esta  y  la  siguiente  fué  poco  á  poco  girando  al  E.,  KE.,  N. 
(donde  estuvo  largo  rato),  NO;  y  O.,  se  fijó  en  el  SO.;  y  cuando 
al  cabo  de  otro  copiosísimo  chubasco,  nutrido  esta  vez  de  gra- 
nizo, fué  cediendo  el  huracán  y  aclarando  el  horitonte,  la  ve- 
leta se  dirigía  hacia  el  O. ,  como  si  acusara  un  pequeño  giro  ea 
sentido  contrario  al  anterior. 

Respecto  al  barómetro,  merece  consignarse  que  su  descenso 
fué  casi  incesante  basta  el  momento  de  estallar  el  huracán,  y 
rapidísimo  al  acercarse  este  momento,  como  se  puede  demos- 
trar con  el  adjunto  diseño,  fielmente  calcado  de  1*  corva 
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que  dejó  trazada  el  lápiz  de  un  aparato  registrador  de  Be- 
díer.  700,2  mm.  señalaba  el  13  á  mediodía;  698,9,  i  las  tres 
de  la  tarde';  694,2  á  las  seis,  y  690,7  mfnimo  de  presión  corres* 
pendiente  al  paso  de  la  racha,  á  las  7"  y  5*.  Inmediatamente 
después  comenzó  &  subir  con  la  misma  celeridad,  aunque  por 
breve  tiempo  y  solo  hasta  693,2  mm.,  porque  ante  la  influen- 
cia de  otra  nube  que  con  presteza  seguía  á  la  anterior,  sin 
'  darse  punto  de  reposo  retrocedió,  llegando  en  esta  ocasión  á 
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indicar  casi  1  mm.  menos  que  en  el  mfnimo  precedente,  tam- 
bién en  el  instante  de  descargar  la  tercera  tormenta,  á  las  ocho 
de  la  noche,  y  con  viento  asimismo  huracanado,  pero  que,  sin 
embargo,  ni  sopló  con  tanta  fuerza,  ni  produjo  en  consecuen- 
cia, sensibles  estragos  como  el  primero. 

Ambas  depresiones  que,  por  su  especial  importancia  hemos 
distinguido  en  el  dibMJo  con  las  letras  ajb,  ofrecen  el  mismo 
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carácter  y  la  ñgura  de  una  V  muy  prolongada.  A  contínuadóa 
de  ellas  nólanse  en  la  curva  algunaa  inflexiones  irregulares, 
sobre  todo  una  á  las  10^  y  30",  que  cabalmente  coincidió  coa 
otra  tempestad  menos  intensa;  comenzando  desde  entonces  el 
barómetro  á  ascender  con  suma  lentitud,  ó,  con  más  propiedad 
diríamos,  permaneciendo  estacionario  hasta  la  noche  del  13, 
en  que  la  subida  fué  ya  franca  y  resuelta.  Esla  prosiguió  du- 
rante los  días  posteriores  con  suaves  ondulaciones  propias  de  . 
la  doble  oscilación  diurna  normal,  y  llegó  á  la  considerable 
altura  .de  7U,3  mm.  el  16  á  mediodía. 

No  menos  curiosa  y  acreedora  á  nuestro  examen  es  la  varia- 
ción sucesiva  de  la  temperatura,  á  partir  del  instante  de  la  pri- 
mera depresión  barométrica.  Unos  17*  indicaba  el  termómetro 
á  las  seis  do  la  tarde  del  día  12,  y  no  excedió  de  4  su  descenso, 
después  del  paso  del  huracán  (al  que,  de  intento  y  por  no  pre- 
juzgar su  causa,  no  hemos  dado  hasta  ahora  otro  nombre), 
manteniéndose  casi  toda  la  noche  entre  los  tO  y  los  12.  Cuando 
el  enfriamiento  se  hizo  bien  sensible  fué  al  siguiente  día,  re* 
vuelto  y  chubascoso,  más  propio  del  mes  de  Marzo;  ycon  ma- 
yor intensidad  aun  en  la  noche  del  13  al  14  (precisamente  al 
decidirse  la  subida  del  barómetro),  noche  en  que  escarchó  con 
evidente  é  irremediable  daño  de  la  vegetación,  entonces  ya 
muy  adelantada.  Tan  frío  y  ventoso  como  el  anterior  fué  el 
14,  siendo  de  advertir  que  la  veleta,  durante  estos  dos  días, 
quedó  oscilando  siempre  dentro  del  tercer  cuadrante,  región 
de  la  cual,  en  nuestro  país,  solo  suelen  venir  vientos  húmedos 
y  templados  en  tiempos  normales.  El  15  ya  se  presentó  bonan- 
cible, mejoró  la  temperatura,  cedió  y  cambió  de  rumbo  el  vien> 
to,  y  gradualmente  se  despejó  el  cielo,  coincidiendo  estos  bue- 
nos indicios  con  el  aumento  extraordinario  de  la  presión 
atmosférica. 

Hecha  esta  descripción  sucinta,  que  á  nuestros  amables  lec- 
tores habrá  parecido  sobrado  prolija,  de  las  vicisitudes  del 
tiempo  en  la  época  á  que  nos  referimos,  y  necesaria  &  juicio 
nuestro  si  se  han  de  indagar  las  causas  del  terrible  meteoro, 
analicemos  otras  circunstancias  importantes  del  mismo,  las 
cuales  de  la  mayor  parte  de  loa  moradores  de  Madrid  fueron 
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igaoradas  en  aquella  memorable  noche,  y  que  procuraremos 
consignar  aquí  en  breves  palabras. 

1.'  El  huracán  causó  estragos  en  una  zona  relativamente 
estrecha,  á  lo  sumo  de  1  000  m.  de  latitud,  y  tampoco  con  ex- 
ceso larga.  No  hay  rastro  cierto  áe  61  por  el  O.,  hasta  Villavi-- 
ciosa  de  Odón  á  17  0  18  km.  de  la  capital,  pero  desde  alK  se  le' 
_  sigue  sin  dificultad  en  dirección  ENE.  por  los  dos  Carabao- 
cheles,  el  camino  que  de  estos  conduce  al  puente  de  Toledo, 
las  rondas  y  paseos  situados  al  S.  y  barrios  del  SB.  do  la  po- 
blación. Al  penetrar  en  esta  varia  el  rumbo  de  la  trayectoria 
hacia  el  NNE.,  pasa  principalmente  por  el  Prado  y  el  Jardín 
Botánico,  y,  recobrando  luego  la  dirección  primitiva,  atravie- 
sa el  Retiro,  y  por  la  carretera  de  Aragón  va  á  perderse  más 
'  allá  de  las  ventas  del  Espíritu  Santo,  sin  que  vuelva  á  presen- 
tarse, como  no  sea  de  una  manera  discontinua  en  algunos 
pueblos  de  la  provincia  de  Guadalajara. 

El  centro  y  los  barrios -altos  de  Jtladrid  solo  experimentaron 
copiosos  aguaceros,  acompañados  de  cantidad  variable  de  gra- 
nizo y  del  ventarrón  ordinario  eu  casos  tales;  siendo  tan  pre- 
dsos  los  limites  de  la  zona  castigada,  que,  por  ejemplo,  mien- 
tras en  el  Jardín  Botánico,  y  en  la  parte  baja  del  Prado  oca- 
sionó UD  verdadero  desastre,  en  el  Salón  del  paseo  referido  y 
en  la  calle  de  Alcalá  hasta  la  plaza  de  la  Independeucla  apenas 
se  nota  vestigio  de  su  paso-,  y  mientras  desde  la  antigua  puer- 
ta de  Atocha  hasta  la  calle  de  Alfonso  XII  vióse  gran  número 
de  arboles  derribados,  casi  no  perdieron  hojas  los  que  adornan 
las  inmediaciones  de  la  basílica  de  aquel  nombre. 

2/  El  paralelismo  con  la  trayectoria  del  meteoro ,  de  los 
objetos  derribados  ó  simplemente  inclinados  es  evidente, 
de  SO.  á  NE.  en  general  con  alguna  desviación  hacia  el  N.  en 
el  Prado  y  Jardín  Botánico.  De  ello  son  testimonio  fehaciente 
los  árboles  que  todavía  yacen  tendidos  en  el  suelo,  y  mejor  las 
destrozadas  agujas  de  la  gótica  iglesia  de  San  Jerónimo,  los 
remates,  algo  más  torcidos  hacia  el  E.,  de  las  torres  del  Museo 
de  Artillería,  la  fuente  chinesca  del  Retiro ,  doblada  desde  la 
altura  en  que  quedó  al  descubierto  y  no  defendida  por  la  masa 
de  follaje  que  la  rodea,  etc.  Al  O.  mira  también  la  linica  fa- 
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chada  derruida  en  el  edificio  llamado  Casón  y  que  se  estaba 
ahora  restaurando,  donde  el  efecto  producido  por  el  huracáa 
parece  más  bien  causado  por  la  explosión  de  un  fuerte  cartu- 
cho de  dinamita. 

Ciertamente  se  citarán  excepciones  á.  la  regla  anterior,  pero 
'todas  creemos  explicables  sin  di&cultad  atendiendo  á  lo  com- 
plejo del  fenómeno,  en  el  cual  actüao  fuerzas  que  experimen- 
tan  continuos  cambios  de  dirección  por  la  presencia  de  los 
obstáculos  materiales  sin  cuento  que  ofrece  una  población  ei- 
tensa  como  Madrid.  Excepción  es,  á  primera  vista,  lo  sucedido 
OQ  la  bajada  de  la  calle  de  Atocha,  cuyos  árboles,  en  numero 
superior  á  50,  fueron  todos  derribados  ó  partidos  bacía  el  Prado, 
paralelamente  á  las  casas,  es  decir,  de  ONO.,  á  ESE. ;  pero  con 
la  notable  circunstancia  de  quedar  como  más  resguardados  é  * 
ilesos  los  de  la'acera  próxima  á  los  edificios  cuyas  fachadas  dan  • 
al  N.;  lo  cual  parece  demostrar  que  el  viento  soplaba  allí  en  la 
misma  dirección  general,  y  que  al  chocar  con  las  casas  de  en- 
frente daba  un  Xuerto  rebote  y  enfilaba  con  violencia  á  lo  largo 
de  la  calle.  De  la  propia  manera,  á  la  espesura  y  frondosidad 
de  la  vegetación,  al  entrelazamiento  consiguiente  de  los  árbo- 
les, y  á  las  continuas  oscilaciones  del  viento  al  filtrarse  entre 
las  ramas,  nos  parece  puede  atribuirse  el  desorden  monstruoso 
que  ofrecían  los  antes  encantadores  verjeles  del  Jardín  Bota- 
nico  y  de  la  posesión  de  Vista-Alegre. 

3.'  El  destrozo  material  fué  proporcionado  á  la  resisten- 
cia que  ofrecieron  loa  obstáculos.  Arrogantes  árboles,  por  de- 
cirlo así,  seculares  (algunos,  medidos  por  nosotros,  de  más  de 
1  m.  de  espesor  en  su  base) ,  de  frondosa  copa  y  i-obustas  ramas, 
y  por  consiguiente  muy  rígidos,  fueron  arrancados  de  raíz,  á 
lo  que  pudo  contribuir  también  el  arenoso  y  movedizo  suelo 
en  que  reposaban;  otros,  que  sin  duda  sobre  más  sólidos  ci- 
mientos se  erguían,  quedaron  tronchados  ó  sin  brazos,  y,  por 
singular  contraste,  arbolillos  jóvenes,  delgados,  escasos  de 
hoja  y  muy  flexibles,  se  encorvaron  dóciles  basta  el  suelo,  sin 
recobrar  después,  es  cierto,  su  primitiva  y  esbelta  postura, 
permaneciendo  inclinados  hacia  elNE,,  como  para  ser  mu- 
dos testigos  del  suceso.  A  estos  diversos  grados  de  resisten- 
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da  creemos  deben  achacarse  efecto»  lan  diferentes,  y  no  & 
torsiones  ó  rotaciones  TÍolentas  del  huracán,  que  nosotros 
no  hemos  acertado  á  ver  con  claridad  en  ninguna  parte. 

Notables  fueron  también  las  consecuencias  de  la  racha  en  el 
Ob.servatorio  astronómico  y  sus  inmediaciones.  Construidos 
los  dos  edificios  que  lo  componen  en  lo  alto  de  una  colina,  con 
horizonte  desembarazado  y  expuestos  á  todos  los  vientos,  era 
de  temer  en  ellos  un  grave  deterioro,  y  especialmente  en  el 
que  está  coronado  por  la  torre  giratoria  de  madera  que  res- 
guarda á  la  ecuatorial  de  Merz.  Pues,  sin  embargo,  las  averías 
se  redujeron  al  ahuecamiento  del  plomo  que  cubre  las  azo- 
teas, y  á  la  rotura  de  tejas  y  cristales,  quedando  en  pié,  contra 
todas  las  previsiones,  é  intacta  la  mencionada  torre  giratoria. 
Para  nosotros,  la  explicación  de  este,  al  parecer  rarísimo  he- 
cho, consiste  eu  que  el- edificio  del  primitivo  Observatorio  de- 
fendió al  otro  por  su  situación  especial:  puesto  aquel  delante, 
hecho  de  sólidos  materiales  y  sensiblemente  orientado,  ofreció 
á  la  acción  del  viento  la  esquina  SO.,  qne debió  de  servir  como 
.  de  espolón  ó  quilla  para  desviar  la  corriente  aérea,  dejando 
tras  si  una  especie  de  remanso,  y  enviarla  embravecida  al  E.  y 
al  N.,  ocasionando  de  tal  suerte  el  completo  derribo  del  coló- . 
sal  entramado  ó  castillete  levantado  para  la  construcción  de  1^ 
cercana  Escuela  de  Camino». 

Fuerza  y  tiempo  nos  faltarían  si  quisiéramos  acumular  cir- 
cunstancias curiosas  del  acontecimiento  que  relatamos,  pero 
basta  y  sobra  con  las  ya  referidas,  y  hora  es  ya  de  que  trate- 
mos de  indagar  su  causa,  si  tal  empresa  es  posible.  Hase  indi-  - 
cado  desde  luego,  y  parece  lo  más  natural,  después  de  los  pro- 
gresos hechos  por  la  ciencia  meteorológica  en  los  últimos 
aüos,  atribuir  el  huracán  á  un  tomado. 

Los  tornados,  cuyo  nombre  procede  de  una  voz  espaáola' 
principalmente  en  los  Estados-Unidos,  son  movimientos  gira- 
torios del  aire  que  ejercen  su  acción  en  un  espacio  muy  limi- 
tado, en  un  radio  de  algunos  centenares  de  metros  á  lo  sumo, 
y  constituyen  f  así  como  las  trombas  [en  más  reducida  escala 
todavía] ,  un  caso  particular  de  los  ciclones,  que  suelen  abarcar 
una  extensión  considerable,  con  diámetro  de  centenares  de 
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leguas;  8i  bien  eo  el  modo  de  originarse  pueden  diferir  unos 
de  otros,  y  acerca  de  este  punto  y  de  muchos  más  no  estáu 
del  lodo  acordes  las  opiniones  de  los  prohombres  de  la  ciencia. 

Ofenderíamos  la  ilustración  de  nuestros  lectores  y  apu- 
raríamos su  paciencia  si  tratáramos  de  expouer  aquí  lata- 
mente la  teoría  de  tales  feuómeuos  más  aceptada.  Conviene, 
uo  obstante,  á  nuestro  propósito  consignar  que,  según  las 
ideas  dominantes,  esos  torbellinos  deben  generalmente  su 
existencia  A  una  rarefacción  local  del  aire  en  las  capas  infe- 
riores de  la  atmósfera,  producida  por  una  exageración  pasa- 
jera de  la  distribución  normal  de  la  temperatura  segiin  la- 
altitud,  ó  por  una  condensación  demasiado  rápida  de  la  gran 
cantidad  do  vapor  que  el  aire  á  veces  en  disolución  contiene, 
y  la  consiguiente  conversión  en  calor  de  su  energía  poten- 
cial. Semejante  rarefacción  ocasiona  un  movimiento  ascen- 
.  sional  del  Adido  enrarecido,  y  para  llenar  el  vacío  así  for- 
mado se  precipita  el  aire  exterior,  que  converge  de  este  modo 
hacía  el  punto  en  que  aquella  es  mayor,  descrihiendo  espira- 
les ó  mejor  beliíoides  en  torno  suyo.  En  los  grandes  movi- 
mientos ciclónicos,  y  especialmente  en  el  Océano,  ó  en  un 
país  muy  llano,  la  rotación  de  la  tierra  sobre  su  eje  imprime 
una  tendencia  maniflesla  en  el  sentido  de  la  rotación  de  los 
torbellinos,  que  giran  todos  en  el  hemisferio  boreal  de  derecüa 
á  izquierda  para  un  observador  situado  eo  el  centro  de  los 
mismos,  y  de  izquierda  á  derecha  en  el  austral;  pero  esta  ten- 
dencia es  contrariada  en  los  tornados  y  trombas  por  los  obstá- 
culos que  un  terreno  quebrado  ofrece,  en  términos  de  poder 
llegar  á  anularla,  y  hasta  invertir  en  ciertos  casos  el  sentido 
de.la  rotación. 

Otro  de  los  efectos  de  la  rarefacción  del  aire  es  ol  descenso 
de  la  columna  barométrica,  tanto  mayor  cuanto  inás  cerca  se 
está  del  centro  del  movimiento,  alredeiíor  del  cual  las  líneas 
isóbaras,  ó  de  igual  presión  reducida  al  nivel  del  mar,  son  cur- 
vas cerradas,  ya  circulares,  ya  elípticas,  ya  de  contorno  no 
susceptible  de  definición  matemática,  y  ora  concéntricas,  ora 
excéntricas  al  indicado  punto.  Si  se  traza  una  perpendicular  á 
una  isóbara,  se  tendrá  la  dirección  en  que  existe  la  mayor  di- 


,y  Google 


EL  HURACÁN  DE   MADRID.  aes 

feí'eacía  de  presión  para  una  distancia  dada,  y  esta  diferencia 
aírve  de  medida  á  la  pendiente  barométrica  6  gradiante,  como 
suele  llamarse. 

La  dirección  y  la  fuerza  del  viento  guardas,  como  se  sabe, 
.una  relación  fnlima  con  la  distribución  de  la  presión  baromé- 
trica en  los  tornados  y  ciclones.  Respecto  á  la  primera,  y  tra- 
tándose, por  supuesto,  de  un  terreno  bien  despejado,  vuelto  el 
observador  de  espaldas  al  viento,  tendrá,  en  nuestro  hemisfe- 
rio, á  su  izquierda  la  región  de  presiones  mínimas,  y  la  direc- 
ción en  que  el  aire  sopla  estará  comprendida  entre  la  del  gra- 
diante y  la  de  la  isóbara,  siendo  casi  paralela  á  esta.  En  cuan- 
to á  la  segunda,  su  intensidad  es  próximamente  proporcional 
al  valor  del  gradiante,  ó,  lo  que  es  igual,  crece  conforme 
aumenta  la  agrupación  de  las  isóbaras  -on  el  punto  que  se  con- 
sidera, pero  los  obstáculos  que  el  aire  encuentra  en  su  camino 
hacen  variar  á  veces  dicha  proporción,  circunstancia  que  no 
complica  y  dificulta  poco  en  la  práctica  la  ansiada  solución  del 
problema. 

Dejando  á  un  lado  otras  paTrticularídades  un  tanto  discuti- 
bles, estas  son  las  leyes  generales  más  admitidas;  veamos  si 
los  hechos  observados  en  el  caso  actual  las  corroboran.  Comen- 
cemos por  asentar  que  la.baja  del  barómetro  en  Madrid,  éntre- 
los días  II  y  16  de  Mayo,  obedece  á  una  depresión  sobre  el 
occidente  de  Europa,  la  cual  en  los  parajes  más  avanzados  al 
Océano  Atlántico  comenzó  á  dejarse  sentir  desde  el  6  del  mis- 
mo mes,  y  cuyo  centro  llegó  al  continente  en  la  noche  del  iZ 
al  13  (1|.  Gomo  suele  suceder,  «n  toda  el  área  ocupada  por  esta 
depresión  extensa  ó  ciclón,  y  con  especialidad  en  su  parte  S. 
y  SE.,  formáronse  sin  duda  tornados  locales,  y  uuo  de  estos, 
y  no  otra  cosa,  fué  lo  que  pasó  sobre  Madrid. 

La  temperatura  relativamente  elevada  y  la  evaporación 
abundante  de  los  días  7  al  11,  debieron  acumular  grandes 
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cantidadea  de  vapor  en  la  atmósfera  hasta  casi  saturarla;  y, 
en  efecto,  la  tensión  del  vapor,  que  no  excedía  de  6  á  7  mm. 
en  el  día  6,  creció  en  los  sucesivos  y  alcanzó  el  falor  de  10  á 
11  mm.  en  la  mañana  del  12,  y  por  la  tarde  muy  cerca  de  13, 
antes  de  estallar  la  tormenta.  Esta  cantidad  considerable  de 
vapor,  en  el  acto  de  condensarse,  y  la  depresión  general  exis- 
tente ala  sazón,  contribuyeron  á  enrarecer  el  aire  en  dema- 
sía; y  tales  circunstaucias,  unidas  al  contraste  de  la  elevada 
temperatura  del  suelo  en  la  meseta  central  de  España  con 
la  del  viento  superior  SO.,  harto  más  fresco  segün  se  vio 
después,  bastaron  acaso  para  preparar  el  tiempo  tempes- 
tuoso que  se  desencadenó  con  furia  en  el  ultimo  menciona- 
do dfa. 

Concretándonos  á  este,  debemos  ante  todo  emitir  nuestra 
opinión  acerca  de  la  primera  tempestad  que  descargó  entre 
las  6*  25"  y  6*  50";  parécenos  que  esta  fué  un  nublado  ordina- 
rio y  no  de  extraordinaria  energía  tampoco,  sin  que  hayamos 
podido  advertir  indicios  del  movimiento  ciclónico,  cuyo  cen- 
tro, á  dicha  hora,  debió  pasar  al  SE.  del  Observatorio,  segün 
nuestro  amigo  el  Sr.  Arcimis,  en  un  notable  artículo  inserto 
en  la  Ilustración  Española  y  Americana,  asegura,  fundándose 
en  la  rotación  retrógrada,  ó  de  derecha  &  izquierda,  de  la  ve- 
lela  entre  esta  tempestad  y  la  siguiente.  Si  tal  movimiento 
giratorio  existió  en  el  aire  seria  sin  duda  débilísimo,  pues 
basta  ver  en  nuestro  dibujo  la  baja  incesante  y  rápida  del  ba» 
rómetro  cerca  de  las  7',  en  que  llegó  al  punto  a,  para  conven- 
cerse de  que  no  hubo  mínimo  correspondiente  á  la  primera 
nube.  No  negamos,  sin  embargo,  que  contribuyese  esta  á  la 
rotación  de  la  veleta;  pero  cuando  el  tiempo  está  tan  revuelto 
muchas  causas  locales  ó  pasajeras,  no  habiendo  ninguna  pre- 
ponderante, pueden  concurrir  á  dar  á  aquella  giros  en  sentidos 
muy  diversos. 

No  nos  atreveríamos  á  decir  otro  Unto  de  la  nube  principal 
de  las  7^  de  la  tardo.  Recuérdese  que  la  veleta  se  ñjó  pocos 
momentos  antes  én  el  SO-,  y  conservó  esta  posición  hasta  que 
ya  claro  el  horizonte  fué  posible  verla  apuntando  al  O.,  como 
se  indicase  una  leve  rotación  en  sentido  directo.  Acaso  la  poca 
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amplitud  de  este  giro  fuera  debida  á  la  proiimidad  de  la  nube 
que  vino  á  las  8',  si  se  supooe  que  esta  constituía  un  se- 
gundo tornado.  '  * 

Faltan  datos  para  poner  en  evidencia  este  detalle  interesan- 
te, y  también  para  conocer  la  conñguración  de  las  isóbaras  al- 
rededor del  centro  del  tornado  principal;  pero  de  una  curva- 
trazada  por  un  barógrafo  de  Richard,  que  hemos  podido  exa- 
minar gracias  á  la  amabilidad  del  óptico  Sr.  Aramburo  y  del 
propietario  del  instrumento  Sr.  Macpberson,  dediicese  que 
cerca  del  Hipódromo  donde  aquel  se  hallaba  situado,  ó  sea  al 
lado  NO.  del  meteoro,  el  mioimo  a  fué  mucho  menos  impor- 
tante que  en  el  Observatorio,  ó  al  lado  SK.  y  más  exagerado 
el  b,  por  el  contrarío;  adviértese  además  que  mientras  aquí  los 
dos  mínimos  se  sucedieron  inmediatamente  el  uno  al  otro, 
allí  hubo  entre  ambos  media  hora  de  reposo  en  la  columna 
barométrica;  y  esto  no  es  una  ilusión,  ni  efecto  de  un  des- 
arreglo de  los  aparatos,  pues  casualmente  en  el  Observatorio 
había  entonces  otro  barógrafo  de  Richard,  idéntico  al  primero, 
y  sus  indicaciones  están  del  todo  acordes  con  las  del  registra- 
dor Redier  (1). 

Estas  circunstancias,  aunque  aisladas,  son'  significativas,  y 
atendiendo  á  ellas,  á  la  estrechez  de  la  zona  devastada,  al  pa- 
ralelismo sensible  con  la  trayectoria  y  en  toda  su  longitud  de 
loa  árboles  y  demás  objetos  derribados,  ó  solamente  torcidos, 
y  también  á  la  energía  del  huracán,  no  acertamos  á relacionar 
tantos  hechos  con  la  existencia  de  un  tornado,  sino  suponiendo 
una  posición  muy  excéntrica  ea  las  isóbaras,  las  cuales,  por 
lo  tanto,  debían  estar  muy  juntas  ó  agrupadas  en  la  parte 
austral  del  meteoro,  dando  origen  allf  á  un  considerable  gra- 
diente, y  fuera  de  a>juella  región  apartarse  mucho  unas  de 
otras,  con  vientos  relativamente  débiles  en  el  reslo  de  la  super- 
ficie  sometida  al  movimiento  giratorio  del  aire. 

En  cuanto  á  la  trayectoria  del  centro  de  este  tornado  no  cabe 
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duda  que  hay  que  colocarla  siempre  al  lado  N.  ó  NO.,  pero 
iamediata  y  á  lo  largo  de  la  zona  castigada,  tal  y  como  la  des- 
cribimos más  arriba.  El  cambio  de  dirección  advertido  ea  el 
Prado  y  en  el  Jardín  Botáuico  debe  atribuirse  á  la  gran  resis- 
tencia que  la  masa  de  aire,  al  moverse,  previamente  halló  ante 
las  dos  extensas  colinas  ocupadas  por  la  población  y  el  Retiro, 
erizadas  de  casas  y  de  árboles,  entre  las  cuales  se  abre  paso  la 
hondonada  del  Prado,  cuya  orientación  es  de  N.  á  S.  Esta 
hondonada  dio  probablemente  franca  salida  al  huracán,  tor- 
ciéndole al  NNE.,  contribuyendo  á  ello  la  suavidad  relativa 
del  terreno,  y  e)  remanso  ó  vacío  que  allí  se  debió  formar 'al 
oponerse  el  inmenso  conjunto  de  edificios,  por  la  parte  O.,  al 
avance  de  la  corrieate  general  atmosférica,  hasta  que,  ganando 
altura  en  el  Botánico  y  en  el  Retiro,  y  uniéndose  al  aire  que 
soplaba  síu  obstáculo  por  encima  de  las  casas,  enderezó  de 
nuevo  su  rumbo  hacia  el  NE.  ó  KNE. 

La  escepcióu  aparento  notada  en  la  calle  de  Atocha  se  com- 
prendería admitiendo  un  viento  impetuoso  del  O.  que  soplara 
en  la  parle  posterior  del  tornado,  y  en  cuanto  &  algunas  otras 
anomalías  de  escasa  importancia  advertidas  en  varios  puntos 
de  la  trayectoria'  no  sería  absurdo  atribuirlas  á  desviaciones 
locales  de  complicada  y  no  fácil  explicación. 

Más  difícil  y  oscura  so  presenta  aun,  á  nuestro  juicio,  la  del 
mínimo  barométrico  b  más  intenso  que  el  a,  no  menos  rápido 
en  la  bajada  y  la  subida,  y,  con  todo,  no  acompañado  como 
este  de  huracán  tan  impetuoso.  -Por  el  esamen  de  las  curras 
que  dejaron  Io3  barómetros  parece  lógico  conjeturar  que  la  de- 
presión b  ejerció  su  acción  sobre  un  campo  más  vasto,  y  que 
su  marcha  fué  más  decidida  hacia  el  N.  Acaso  también  la 
componente  horizontal  del  torbellino  6  quedó  parcialmente 
anulada  por  la  enérgica  que  poseía  el  torbellino  a,  de  manera 
que  en  aquel  preponderasen  los  vientos  verticales  ó  inclina- 
dos, y  en  este  los  horizontales;  acaso  en  el  primero  la  conver- 
gencia del  aire,  al  centro  del  meteoro,  se  efectuara  á  grande 
altura  sobre  el  suelo  y  en  el  ultimo  fuese  más  rastrera,  acaso, 
por  fin,  la  reacción  mutua  de  ambos  ocasionara  su  progresiva 
separación  y  su  divergencia  de  rumbo.  Lo  que  es  positivo,  es 
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que  después  de  pasar  los  dos  mínimos  la  crisis  del  tiempo  es- 
tuvo conjurada,  porque  la  veleta  dio  un  giro  muy  amplio  de 
izquierda  á  derecha  hasta  apuntar  al  N.  á  las  9''.de  la  noche, 
disminuyendo  á  la  vez  notablemente  la  humedad  del  aire  y  la 
tensión  dql  vapor  disuelto  desde  13  á  7  mm. 

Si  esta  explicación  no  satisílciera  hahrfa  que  considerar  los 
meteoros  mencionados  como  furiosas  rachas  de  viento  rectilí- 
neas, algo  parecido  á  lo  que  los  ingleses  y  norte-americanos, 
llaman  gqualls,  acompañadas  como  los  tornados  de  copiosa 
lluvia  y  vivos  relámpagos,  é  igualmente  fuertes  y  de  corta  du- 
ración, pero  originadas  de  dirersa  manera.  Segün  las  descrip- 
cione'*  que  de  los  aqualls  hacen  Hinrichs  en  el  lowa  Weather 
Bulletin,  Junio  de  1881,  y  K6ppen  en  los  Annalender  Hydro- 
graphie,  XII,  1882,  595  y  714  (1),  estas  ráfagas  rectilíneas  so- 
plan durante  su  breve  paso  con  persistencia  en  una  dirección 
casi  invariable,  sobre  una  faja  de  terreno  perpendicular  al 
curso  general  del  viento,  y  avanzan  con  rapidez  siguiendo  este 
mismo  curso  y  conservando  su  paralelismo  como  un  ejército 
en  orden  de  batalla.  Así,  en  nuestro  caso,  se  comprendería 
bien  la  uniformidad  de  orientación  délos  objetos  derribados  y 
de  la  trayectoria  del  huracán. 

KOppen  sugiere  la  idea  de  que  los  squalh  resultai)  de  una 
variación  lateral  (no  vertical  como  en  los  tornados)  demasiado 
brusca  de  la  temperatura,  procedente  de  la  colisión  de  un 
viento  frío  con  otro  caliente:  entonces  el  primero  se  desliza 
por  debajo  del  segundo,  determinando  una  especie  de  rotación 
alrededor  de  un  eje  horizontal.  Este  morimiento  provoca  el 
ascenso  del  aire  ligero  en  la  parte  anterior  del  meteoro  y  el 
descenso  del  pesado  en  la  posterior,  y,  por  tanto,  una  depre? 
aión  antes,  y  una  elevación  después,  en  la  columna  baromé- 
trica, con  la  consiguiente  nube  de  polvo  pi'ecursora  del  chu-  * 
basco. 

No  sabemos  cuál  de  estas  teorías  parecerá  más  adecuada  á 
los  hechos  observados  en  el  caso  presente,  pero  lo  que  á  nos- 
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Otros  concíenie  coafesamos  ÍDgenuamente  que  por  completo  do 
nos  satisface  nioguoa.  La  mejor  prueba  de  la  oscuridad  que 
en  estas  materias  todavía  reina,  la  dan  las  circulares  publica- 
das poco  há  por  la  oficina  central  de  meteorología  de  los  Esta- 
dos-Unidos, TheSigruU  Office,  excitando  á  los  obserradores  de 
todo  el  mundo  á  comunicar  al  misrao  centro  cientfflco  ocla 
detallada  de  cuanto  adviertan  durante  el  paso  de  los  tornados 
y  tempestades,  con  instrucciones  minuáosas  para  el  atento 
examen  de  sus  fenómenos  más  interesantes. 

Esta  sería  la  mejor  contestación  que  podría  darse  á  algunas 
personas  impacientes,  que  pocos  días  después  del  suceso  pe- 
dían con  insistencia  se  les  hiciera  conocer  sus  causas,  creyendo 
con  la  mejor  buena  fe  que  bastabas  algunas  teorías,  aiíu  no 
bien  demostradas  y  pendientes  de  discusión,  para  satisfacer  en 
el  acto  su  curiosidad.  Tampoco  faltó  quien  deseara  saber  cuál 
habia  sido  la  velocidad  del  viento  que  ocasionó  el  desastre. 
Pero  prescindiendo  de  que  no  hay  anemómetro  que  en  casos 
tan  excepcionales  dé  indicaciones  de  confianza,  ni  deje  de  es- 
tar expuesto  á  descomponerse  con  la  furia  del  viento,  se  ha  de 
tener  en  cuenta  que  la  velocidad  varía  á  cada  momento  du- 
rante la  manifestación  del  fenómeno,  y  la  misma  máxima  es 
diferente  en  cada  punto  del  tornado.  Además  en  esta  velocidad 
hay  que  distinguir  la  componente  horizontal,  que  más  direc- 
tamente percibe  el  observador,  de  la  componente  vertical  que 
no  guarda  con  aquella  relación  constante,  y  cuyo  sentido  no 
está  bien  averiguado  si  es  aacendenie  como  creen  la  mayoría  de 
los  meteorólogos,  6  si,  como  sostiene  el  Sr.  Faye  y  algunos 
otros  sabios,  es  dependente,  ó  si  suceden  ambas  cosas  á  la  vez, 
segün  una  nueva  y  conciliadora  teoría  del  P.  Decbevrens,  di- 
rector del  Observatorio  de  Zl-ka-wei  en  China. 

También  se  ha  supuesto  erróneamente  que  el  huracán  de 
Madrid  había  sido  vaticinado  por  la  oficina  meteorológica  del 
periódico  norte-americano  The  New-York  Herald,  haa  telegra- 
mas expedidos  á  través  del  Atlántico  por  esta  empresa,  y  eolo 
por  vía  de  eusayo,  refiérense  ünicamente  á  los  grandes  movi- 
mientos de  la  atmósfera,  á  los  extensos  ciclones,  que  por  expe- 
riencia se  saben  vienes  de  América  á  Europa,  en  díraccián 
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de  O.  á  E.  ó  NE.,  y  coa  uaa  velocidad  variable  entre  amplios 
límites.  Con  tales  datos,  bien  vagos  é  inseguros  por  cierto,  7 
el  paso  de  uno  de  estos  ciclones  por  el  territorio  de  los  Estados- 
Uoidos,  conjetúrase  cuál  deberá  ser  su  derrotero  por  el  mar, 
y  en  consecuencia  se  transmite  el  conocido  telegrama;  (Una 
depresión  llegará  á  las  costas  de  Francia  é  Inglaterra,  y  quizás 
también  á  las  de  España,  entre  los  días  tal  y  cual  (coq  cua- 
renta y  ocho  horas  de  incertidumhrej  é  irá  precedida  y  acom- 
pañada de  lluvias  y  tempestades.»  Pues  á  pesar  de  este  nebu- 
loso anuncio  podrá  acontecer  que  por  causas  desconocidas  el 
ciclón  DO  siga  el  nimbo  previsto,  ó  que  se  extinga  antes  de 
arribar  á  nuestro  continente,  ó  que  se  forme  otro  en  el  Océa- 
no, y  no  siendo  posible  anunciarle,  nos  coja  de  improviso. 
Así  es  que,  sin  negar  la  utilidad  de  tales  avisos  para  los  nave- 
gantes, y  como  objeto  de  estudio,  se  les  concede  escaso  valor 
científico. 

Ahora  bien,  si  aun  tratándose  de  un  fenómeno  general  los 
pronósticos  dan  tales  chascos,  ¿cómo  se  pretende  la  .previsión 
de  huracanes  semejantes  al  de  Madrid  meramente  locales?  No 
se  nos  olvida  otro,  famoso  huracán  que  causó  sübitamente 
grandes  daños  en  Londres,  un  día  qué  los  instrumentos  me- 
teorológicos, con  profusión  esparcidos  por  la  Gran  Bretaña, 
presagiaban  había  de  ser  serono  y  bonancible;  y  á  la  vista  te- 
nemos la  relación  del  terrible  meteoro  que  el  6  de  Marzo 
de  1683  devastó,  cuando  menos  se  esperaba,  las  costas  de  Bél- 
gica y  Holanda,  dando  en  ambas  ocasiones  motivo  á  muchas 
discusiones  y  críticas.  En  esta  rama  de  la  ciencia,  como  en 
todas,  es  más  lo  que  se  ignora,  que  lo  que  se  sabe,  y  la  más 
vulgar  prudencia  aconseja  el  acumular  con  discernimiento 
hechos,  «de  los  cuales  más  que  ninguna  está  necesitada  la 
Meteorología*  (segün  dice  el  Sr.  Hazen,  director  del  Signal 
Office),  antes  de  entrar  prematuramente  en  el  terreno  esca- 
broso de  las  teorías  y  prodicciones. 

Quizás  se  nos  acuse  de  pesimistas,  pero  no  podemos  resistir 
al  deseo  de  trasladar  las  siguientes  palabras,  que  por  lo  duras 
no  nos  atreveríamos  á  copiar  sí  no  fueran  debidas  á  la  pluma 
del  Sr.  Schiaparollí,  ilustro  director  del  Observatorio  Brora  de 
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Milán.  Dice  asf,  por  via  de  prólogo  á  una  rédente  y  aprecia- 
ble  obríta  (I]: 

«La  previsión  del  tiempo:  es  lo  mismo  que  decir,  la  piedra 
filosofal  de  nuestros  d(as.  Esta  previsión,  ó  bien  es  empírica  y 
limitada  á  brevísimo  término,  y  entonces  no  conduce  mucho 
más  allá  de  cuanto  enseña  á  nuestros  campesinos  la  larga  ex- 
periencia del  clima  local;  6  bien  pretende  extenderse  más  lejos 
del  mañana  y  fundarse  en  un  conocimiento  completo  del  me- 
canismo atmosférico,  y  entonces  hay  que  confesar  forzosa- 
mente que  tal  ciencia  no  existe,  y  se  halla  todavía  como  en 
embrión  en  las  nebulosidades  del  porvenir.  Será,  pues,  opor- 
tuno que  se  cese  de  una  vez  de  prometer  al  pdblico  en  nombre 
de  la  ciencia  lo  que  hoy  la  ciencia  no  puede  darle.» 
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El  Sr.  D.  Antonio  Martel  de  Gayangos  remito  á  nuestra  So- 
ciedad las  siguientes  importantes  noticias: 

En  Noviembre  de  este  año  ha  debido  emprenderse  una  ex- 
pedición pacífica  á  Lánao. 

El  río  Agiisan  se  ocupará  militarmente. 


IMPORTANTE  DECRETO  DEL  GOBIERNO  GENERAL  DE  LAS  ISLAS. 

Uaitíla  «  d4  SeHanbn  dt  leSB. 

En  cumplimiento  de  lo  prevenido  por  el  Gobierno  de  S.  M. 
en  Real  orden  de  25  de  Febrero  del  año  próximo  pasado, 
acerca  de  la  conveniencia  de  ocupar  en  las  islas  do  Uindanao 
y  la.  Paragua,  de  una  manera  estable,  todos  los  puntos  que 
sean  necesarios  para  garantizar  la  seguridad  de  las  citadas  is- 
las, además  de'Ios  ya  ocupados,  este  Gobierno  general  viene 
en  decretar  lo  siguiente: 

1.*  Con  la  actividad  necesaria  y  progresivamente  se  pro- 
cederá á  ocupar  en  la  isla  de  la  Paragua,  Tagbusao  y  Malibut 
en  la  costa  Oriental,  Colasian  y  Malanut  en  la  Occidental. 

2."  De  igual  modo  so  procederá  también  á  la  ocupación  en 
la  isla  de  Mindanao,  lo  antes  posible,  de  Piapi  en  el  puerto  de 
Malalag,  seno  do  Davao;  el  puerto  de  Ijobak  entre  Sarangani 
y  el  rio  Grande;  Tucuran  eu  la  bahfa  Illana;  y  un  punto  en 
.  la  desembocadura  del  río  Maranding,  en  el  seno  de  Panguil, 
para  facilitar  la  apertura  de  la  importante  trocha  6  camino 
militar  que  ha  de  unir  por  esta  parte  el  Norte  y  el  Sur  de  la 
isla. 
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3.°  Los  gastos  que  ocasione  la  ocupación  é  instalación  de 
las  fuerzas  militares  y  población  civil  en  estos  puntos,  se  su- 
Tragaián  con  cargo  al  crédito  extraordinario  concedido  por 
Real  orden  de  29  de  Agosto  del  año  próximo  pasado. 

4.*  Las  familias  de  las  islas  del  Archipiélago  que  se  agru- 
pen para  constituir  población  civil  en  los  puntos  militares  an- 
tes citados,  así  como  las  tribus  de  la  isla  de  Mindanao  que  pa- 
cíficamente  se  sometan,  quedarán  exentas  del  pago  de  tributos 
durante  seis  años;  serán  trasportadas  las  primeras  por  cuenta 
del  Estado,  y  cada  agrupación  auxiliada  con  semillas  6  ins- 
trumento:! de  trabajo,  en  armonía  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 19  del  Real  decreto  de  30  de  Julio  de  1660. 

Comuniqúese,  pubif  quese  y  dése  conocimiento  al  Ministerio 
de  Ultramar. 


NOMBRAMIENTO  DEL  NUEVO  SULTAN  DE  JÓLO. 

Se  hizo  este  nombramiento  con  toda  solemnidad  en  el  pala- 
cio del  Gobernador  general,  dando  los  periódicos  de  Manila 
los  detalles  que  Sí  continuación  se  expresan : 

LA   HBCKPCIÓN. 

Mientras  todas  las  músicas  de  la  guarnición  interpretaban 
escogidos  números  en  los  jardines  del  palacio  de  Malacañaog, 
iban  reuniéndose  en  los  salones  del  mismo  las  personas  que 
acudían  á  saludar  A  S.  E.,  en  prueba  de  adhesión  á  nuestras 
instituciones  y  cariño  á  la  noble  familia  que  hoy  rige  los  des- 
tinos de  nuestra  patria.    . 

A  las  diei  en  punto  pasaron  ai  salón  de  recepciones  el  Ilus- 
irisimo  Sr.  Regente  y  Magistrados  de  la  Audiencia,  después 
de  haberlo  veridcado  el  Bxcmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  á  cum-' 
plimenlar  al  Excmo.  Sr.  Gobernador  general  quien  so  hallaba 
al  pie  del  retrato  de  nuestro  malogrado  Rey  D.  Alfonso  XII. 

Siguieron  entrando  por  el  orden  que  marca  la  etiqueta  ofi- 


,y  Google 


IMPORTANTES  NOTICIAS  DE  FIUPINAS.  m 

cial  los  señores  del  Consejo  de  Adminislraciiiu  y  demás  cor- 
poradones  religiosas,  civiles  7  militares,  que  oyeron  de  labios 
,  de  nuestra  autoridad  superior  frases  llenas  de  patriotismo  y 
buen  deseo  por  la  prosperidad  de  la  nación  y  el  trono. 

JURAHBNTO  BBL  DATTO  HARUM. 

Toda  la  ceremonia  de  la  recepción  fué  presenciada  desde  el 
hueco  de  uno  de  los  balcones  de  la  sala,  por  el  Datto  Harun, 
quien  demostrando  gran  curiosidad  por  todo  lo  que  veía,  era 
enterado  minuciosamente  por  el  intérprete  Sr.  Ortuoste,  que 
le  acompañaba. 

El  Datto  vestía  según  el  uso  adoptado  há  tiempo  por  los  altos 
dignatarios  de  la  Turquía  Europea,  es  decir,  traje  completo 
de  nuestra  moderna  sociedad  y  en  la  cabeza  el  característi- 
co/ez. 

Un  solo  detalle  faltaba  en  su  correcto  traje  de  etiqueta,  la 
corbata  que,  segiin  nos  dicen,  no  consintió  ponerse,  ostentan- 
do en  cambio  una  magnifica  perla  que  llamó  la  atención  de 
cuantos  la  vieron. 

El  secretario,  el  Pandita  y  demás  individuos  de  su  séquito, 
lambíéa  estuvieron  presenciando  la  recepción  desde  las  dos 
puertas  del  testero  del  salón. 

Terminado  el  acto  anterior  ya  someramente  descrito,  pro- 
cedióse por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  general  á  la  ceremonia 
del  reconocimiento  del  Datto  Harun  como  sultán  de  JoIÓ. 

Y  como  en  los  textos  oficiales  está  perfectamente  explicado, 
ahorrándonos  un  trabajo,  transcribimos  á  continuación  el 
acta  que  leyó  el  Sr.  Secretario  del  Gobierno  general. 


En  la  ciudad  de  Manila,  Palacio  de  Malacañang,  á  los  veinti- 
cuatro dias  del  mes  de  Setiembre  de  1886,  ante  mí  el  Secreta- 
rlo del  Gobierno  general  de  estas  islas,  D.  Faustino  Allende 
Valledor,  reunidos  en  el  salón  de  recepciones  el  Escmo.  Señor 
Gobernador  general  D.  Emilio  Torrero  y  Perinat,  Excmo.  Se- 
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ñor  General  2.*  Cabo,  D.  Antonio  Moltó,  Excmo.  Sr.  GomaD- 
daote  general  de  Marina  interino,  en  su  nombre  D.  Buena- 
ventura Pilón;  Brigadier  jefe  de  Estado  Mayor  general,  Don 
Sebastián  de  la  Torre,  y  los  Jefes  de  negociado  de  la  Secreta- 
rla del  Gobierno  general,  D.  Pedro  Ortuoste  y  D.  Antonio  de 
Santisteban;  previo  mandato  de  S,  E.  el  Gobernador  general, 
compareció  el  Datlo  Harun,  Sultán  electo  de  JoIÓ,  acompaña- 
do de  su  Secretario  el  Tuan  Hagi  Ornar,  del  Pandita  Tuan 
Seik  Muatafá  y  varios  dignatarios  de  su  séquito;  inmediata- 
mente se  dio  lectura  al  telegrama  del  Gobierno  de  S.  M.  fe- 
cba  11  del  corriente  que  á  la  letra  dice  así: 

tPuede  V.  B.  nombrar  Sultán  de  JoIó  al  Datto  Harun,  con- 
forme su  telegrama  de  cinco  del  actual.» 

Y  en  su  virtud  el  £xcmo.  Sr.  Gobernador  general  en  nom- 
bre de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  (q.  D.  g.)  y  de  la  Reina 
Regente  del  Reino,  declara  que  nombra  Sultán  de  Joló  al  Muy 
Excelente  Datto  Harun,  con  la  denominación  de  Paduca  Ma- 
hassari  Maulana  Amiril  Mauminin  Sultán  Muhamad  Harun 
Narrasid,  cuyo  Muy  Excelente  señor  dijo  que  aceptaba  el 
nombramiento  que  se  le  acababa  de  hacer  y  muy  obligado  á 
la  munificencia  de  SS.  MM.  el  Rey  y  la  Reina. 

Seguidamente  el  Muy  Excelente  Sultán  Harun,  puestas  las 
maoos  sobre  el  Alcorán,  oficiando  su  Pandita  Tuan  Mustafá, 
el  Excmo,  Sr.  Gobernador  general  le  tomó  el  juramento  en  la 
siguiente  forma: 

— '¿Juráis  mantener  firmemente  todo  lo  estipulado  en  las 
Capitulaciones  y  obediencia  ñel  á  S.  M.  el  Rey?i 

A  lo  que  contestó: 

— aJuro  guardar  las  Capitulaciones  y  loa  mandatos  de  S.  U. 
el  Rey.» 

YS.  E.  replicó: 

— «Que  Dios  y  los  hombres  os  ayuden  si  así  lo  hacéis  y  si 
nó  que  Dios  y  el  Gobierno  os  castiguen.» 

Seguidamente  y  en  testimonio  de  lo  actuado,  los  señores 
antes  citados  firmaron  esta  acta  con  presencia  de  los-  jotes 
de  E.  M.  general,  los  Ayudantes  de  S.  E.  y  personal  de  la  Se- 
cretaría, y  previa  venia  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  general  se 
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dio  por  terminado  de  que  70  el  infraDscríto  Secretario  certifi- 
co.— Emilio  Terrero. — Sultán  Har un. — Antonio  Moltó. — Tuan 
Hagi  Ornar. — Sebastián  de  la  Torre. — Pandita  Tuan  Seik 
Mustafá,^  Buenaventura  Pitan.— Pedro  Ortúoste.^ Antonio 
de  Santiateban. — Faustino  Allende  VaUedor^  Secretario  del 
Gobierno  general. 

Gran  Qiimero  de  espectadores  presenció  toda  la  ceremonia 
descrita  en  el  acta,  terminada  la  cual  y  armada  por  los  inte* 
resados,  recibió  el  nuevo  Sultán  de  Joló  un  precioso  bastón  de 
mando,  de  manos  de  S.  E. 

El  Sr.  Allende  leyó  en  seguida  el  siguiente  decreto  que  hoy 
debe  aparecer  en  la  Gaceta: 


GOBIBBNO    GENCRAL   DE   FILIPINAS. 

líamia  31  de  Setiemlm  O»  1888. 

En  atención  á  las  circunstancias  favorables  que  concurren 
en  el  Paduca  Datto  Harun  Narrasid,  su  nunca  desmentida  ad- 
hesión &  Espaúa,  su  alta  jerarquía  entre  los  habitantes  de 
Joló  y  autorizado  competentemente  por  el  Gobierno  de  S.  M. 
el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  Augusto  nombre  la  Reina  Regente, 
nombro  Sultán  de  las  citadas  islas  de  Joló  y  sus  dependencias, 
al  expresado  Datto  Harun  con  la  denominación  de  Paduca 
Mahassarí  Maulana  Amiril  Mauminin  Sultán  Muhamad  Ha- 
run Narrasid;  y  habiendo  prestado  en  este  día  ante  mi  Auto- 
ridad juramento  formal  segdn  su  religión,  prometiendo  obe- 
diencia á  las  órdenes  de  8.  M.  el  Rey  de  España  y  de  su  re- 
presentante en  estas  islas,  guardar  y  administrar  las  leyes 
segiin  sus  usos  y  costumbres,  asf  como  todo  lo  estipulado  en 
las  Capitulaciones  concertadas  con  aquella  Sultanía,  ordeno  á 
todas  las  autoridades  y  habitantes  de  este  archipiélago  de  mi 
mando,  que  le  tengan  y  consideren  desde  este  día  como  á  tal 
Sultán,  guardándole  las  consideracicnes  inherentes  á  su  je- 
rarquía, asi  .como  que  por  los  buques  y  plaiaa  de  guerra  que 
visite  lo  reciban  y  hagan  los  honores  prescritos  por  Real  orden 
nüm.  548  de  9  de  Junio  de  1884. 
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PLEITO  HOUBNaje. 

Reconocido  ya  como  Sultán  el  Datlo  Harun,  los  individuos 
de  su  comitiva  que  ostentaban  típicos  trajes  de  abigarrados 
colores  fueron  uno  por  uno  á  cumplimentar  á  su  nuevo  jefe, 
el  que  sentado  en  uno  de  los  sillones  del  saldn,  daba  í  besar 
su  niaoo  que  los  otfos  entre  grandes  muestras  de  sumisión  se 
llevaban  también  á  la  frente  después  de  haber  hecho  tres  pro- 
fundas zalemas  y  haciendo  otras  tres  al  retirarse  á  sus  puestos. 

Tanto  el  nuevo  Sultán  como  cuantas  personas  presenciaron 
su  reconocimiento,  fueron  obsequiados  con  un  delicado  lunch 
que  se  sirvió  en  el  despacho  de  S.  E. 

Al  retirarse  el  Sultán  Uanin  con  su  comitiva,  las  guarüias 
del  Palacio  hicieron  los  honores  correspondientes  á  su  alto 
puesto. 
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El  distinguido  egiptólogo  D.  Eduardo  de  Toda,  bien  cono- 
cido por  las  CQi-iosaa  é  iateresanles  confereacias  que  ha  dado 
,  en  algunas  reuniones  de  nuestra  Sociedad,  acaba  de  publicar 
en  la  librería  de  Murillo  una  monografía  histórica  del  gran 
monarca  egipcio  Sesostris  á  propósito  de  una  colosal  estatua 
que  fué  descubierta  entre  las  ruinas  dej  templo  de  Luqsor  du- 
rante la  permanencia  en  ellas  del  Sr.  Toda  en  el  mes  de  Uarzo 
ultimo. 
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ACTAS  DE  LAS   SESIONES 


POB  LA  aOOIEDAD  T  FOH  LA  JDHTA  DIEBOTITA. 


SttBión  del  6  de  Octubre  de  1886. 

Fresideneia  del  Sr.  Botella. 

Abierta  la  eeaióa  á  1m  nueve  y  inedia  de  la  noche  con  asistencia  de 
loa  Srea.  Vilanova,  Abella,  Aadia,  Suáreí,  BoneUi.FeTreiro  y  Slottá, 
se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta  del  despacho  ordinano. 

Tratase  del  estado  económico  de  la  Sociedad  y  de  las  conferencias 
que  en  el  presente  curso  debfan  darse;  y  se  levantó  la  sesión  &  las 
diei  y  coarto. 

BSCtlIÚH    OBDUABU. 

Se'eión  del  12  de  Octubre  de  1886. 

Presidenoia  del  Sr.  Boteüa. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Anunció  el  Sr.  Presidente  que  el  Sr.  D,  Eduardo  de  Toda,  que  tan 
brillantemente  había  terminado  las  sesiones  de  la  Sociedad  en  el  pa- 
sado curso ,  iba  &  dar  principio  á  las  del  presente  con  una  conferencia 
acerca  de  las  campañas  de  los  ingleses  en  Egipto  y  en  las  costas  del 
mar  Rojo. 

El  Sr.  Toda  comentó  manifestando  que  habla  sido  testigo  do  tres 
campofias  sostenidas  recientemente  en  Oriente,  la  délos  japoneses 
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contra  Corea ,  la  de  loe  franceeeB  en  Tonquin  y  la  de  los  Ingleses  en 
Egipto  7  Sudán,  y  anvinció  que  de  esta  última  iba  á  dar  noticia,  aun- 
que no  desde  el  punto  de  vista  militar. 

Como  antecedente  resefió  la  historia  del  I^pto  á  partir  de  la  con- 
quista de  este  país  por  los  otomanos,  hasta  la  deposición  de  Ismatl 
Bajá  en  26  de  Junio  de  1879,  la  elección  de  Teufik,  la  insurrección  de 
Arabi-Bey,  el  bombardeo  de  Alejandría  y  la  consiguiente  intervención 
de  los  ingleses,  que  inanguraron  sus  campañas  ganando  la  batalla  de 
Tel-el-Kebir, 

Dio  luego  noticia  de  las  subsiguientes  campañas  en  el  Sudán  y  en 
las  costas  del  mar  Rojo  y  frontera  de  Abisinia  contra  el  célebre  Mahdi 
y  Osmán-Bigna,  de  la  defensa  que  hüo  de  Jartum  el  desgraciado  Cor- 
dón y  de  la  muerte  de  este  y  toma  de  aquella  ciudad  por  las  bordas 
del  Mahdi ,  precisamente  cuando  acndian  en  socorro  de  Cordón  7  000 
soldados  mandados  por  el  general  inglés  Wolseley. 

Los  ingleses  se  retiraron  á  Corti  y  la  mayor  parte  pecibieron  orden 
de  abandonar  el  país ,  habiendo  quedado  en  Egipto  unos  4.000  hom- 
bres solamente.  El  orador  hacía  una  de  sus  excursiones  arqueológicas 
por  las  orillas  del  Nilo  en  la  misma  época  en  que  iniciaban  los  ingle- 
ses su  retirada  abandonando  el  Sudán  y  la  Nubia. 

Terminó  el  Sr.  Toda  declarando  que,  en  su  opinión,  los  ingleses  no 
abandonarán  el  Egipto,  porque  tienen  gran  interés  en  dominar  esta 
región,  llave  de  las  comunicaciones  entre  Europa  y  la  India  y  comple- 
mento de  los  eetablecimient^a  que  poseen  en  el  mar  Rojo  y  golfo  de 
Aden.  Recordó  que  Francia  é  Italia  han  izado  también  su  bandera  en 
Obock,  Assab,  Masaua  y  otros  puntos  de  las  costas  de  aquel  mar,  y 
lamentó  que  Eepafla  no  hubiera  hecho  otro  tanto,  teniendo  en  ello  el 
mismo  ó  mayor  interés  que  dichas  naciones,  pnesto  que  el  mar  Rojo 
es  camino  para  nuestras  posesiones  del  Archipiélago  asiático  y  de  la 
Micronesia.  Con  este  motivo  escitó  el  celo  de  la  Sociedad  Geográfica 
para  que  procurara  mover  la  opinión  pública  y  la  acción  del  Gobierno 
en  cuanto  se  refiriese  á  la  adquisición  de  puntos  6  territorios  conve- 
nientes á  nuestros  íutereses  políticos  y  coloniales. 

Unánime  aplauso  tributó  la  reunión  al  orador,  y  el  Sr.  Presidente 
le  felicitó  en  nombre  de  la  Sociedad,  le  invitó  á  que  honrara  á  esta 
con  otra  ú  otras  conferencias,  y  declaró  que  en  varías  ocasiones  la 
Sociedad  Geográfica  había  espuesto' la  conveniencia  de  proceder  en  ct 
sentido  que  el  Sr.  Toda  había  indicado  i  pero  que  sus  gestiones  no 
hablan  producido  resultado  alguno  definitivo. 

Y  se  levantó  ta  sesión  á  las  diez  y  media. 
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Sesión  del  26  de  Octubre  de  1886. ' 

Preñdéncia  del  Sr.  Boielía. 

Abierta  la  eesión  á  las  nuere  y  media  de  la  noche,  ee  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  8r.  Preeidente  presentó  &  la  Sociedad  á  Iob  Sres.  Cervera,  Siezo 
,  y  Abd-el-Eoder,  qne  acababan  de  regresar  del  Sahara  occidental ,  y 
ocupaban  eíüo  de  preferencia  en  el  estrado.  El  Sr.  Quiroga,  qne  era 
otro  de  los  viajeros,  se  encontraba  enfemiD,  razón  por  la  que  no  habla 
podido  concurrir  á  esta  seeién.  £1  Sr.  Botella  declaró  que  la  Sociedad 
no  podía  menos  de  felicitarse  al  recibir  en  su  seno  á  taa  distinguidos 
explorad  orce. 

Acto  segnido;  y  previa  ínTítación  de  la  Presidencia,  el  Sr.  Toda 
explanó  una  conferencia  acerca  de  «La  Mujer  en  Oriente»,  y  dio  inte- 
resantes noticias  relativas  á  la  condición  social  y  costumbres  de  la 
mujer  en  los  pueblos  musulmanes  de  África  y  Asia  y  en  China  y 

El  Sr.  Presidente  felicitó  al  orador  en  nombre  de  la  Sociedad  y  la- 
mentó qne  las  exigencias  del  cargo  oficial  qne  desempeñaba  el  sefior 
Toda  le  obligaran  á  ausentarse  de  BspaOa,  privando  así  á  la  Sociedad 
de  la  satisfacción  de  oírle  por  ahora  otras  conferencias  tan  amenas  é 
instructivas  como  las  que  había  pronunciado  en  esta  y  otras  reunio- 
nes. AQadió  que,  sin  embargo,  la  Sociedad  esperaba  que  se  dignoria 
comunicarla  noticias  de  interés  sobre  los  países  que  visitara  en  bus 
nuevas  excursiones. 

Y  ae  levantó  la  sesión  á  las  diez  y  cuarto. 
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LEiOl  E1I  U  JUNTl  lENtML  DE  »  DE  NOVIEIBRE  DE  ISSI, 

POK   EL   SBCRETIRIO    ADJUNTO 

D.    RAFAEL  TORRES    CAMPOS. 


SbRores: 

De  actividud  fecunda  para  la  Sociedad  Geográfica  ha  sido 
el  semestre  últinio.  Uoa  novedad  ofrece  el  cuadro  de  sus  tra- 
bajos: la  frecuencia  con  que  á  ella  ha  acudido  el  Gobierno. 

Coa  motivo  de  publicacioaes  relativas  ú  nuestras  colonias, 
pidiendo  informe  acerca  de  la  utilidad  de  un  tratado  de  comer- 
cio con  la  repiíblica  africana  de  Traasvaal  y  sobre  reclamacio- 
nes de  un  español  poseedor  de  terrenos  entre  la  desemboca- 
dura del  Gongo  7  las  posesiones  de  la  bahía  de  Coriseo,  han 
creído  oportuno  conocer  la  opinión  de  la  Sociedad  los  Minis- 
terios de  Ultramar  y  Estado. 

-El  7  de  Julio  se  sígniñcó  al  Ministerio  da  Ultramar  la  codt 
veniencia  de  la  publicación  de  dos  tomos  conteniendo  ta  parte 
•  más  sustanciosa  de  los  trabajos  del  comisario  especial  que  fué 
en  Fernando  Póo  D.  Julián  Pellón  y  Rodríguez,  y  los  docu- 
mentos que  constituyen  el  espediente  de  anexión  del  Cabo 
San  Juan,  Coriseo,  Elobey  y  dependencias,  salvo  ai^uellas  que 
por  su  hidole  especial  deban  reservarse. 
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Al  evacuar  el  ioformQ  sobre  tratado  de  comerfcio  con  el 
Transvaal,  afirmando  la  cpDveniencia  de  estrechar  relaciones 
con  la  región  meridional  de  África,  hubo  ocasión  de  hacer 
presente  la  falta  en  ella  de  funcionarios  españoles  que  infor- 
men al  Gobierno  de  S.  M.  y  al  comercio  de  las  vicisitudes 
políticas  7  de  los  hechos  mercantiles  que  tengan  lugar  nías 
allá  de  la  Linea,  en  territorios  tan  importantes  como  la  Be- 
piíblica  sud~africana,  Orange,  las  colonias  inglesas,  Angra 
Paqueíla  [boy  de  los  alemanes],  Zanzíbar,  Madagascar  y,  so- 
bre todo,  el  Estado  libre  del  Congo  y  las  posesiones  del  vecino 
reino. 

Como  la  crisis  actual  de  las  industrias  agrícola  y  manufac- 
turera, la  iasuñciencia  de  salidas  y  la  competencia  ruda  esta- 
blecida en  la  esfera  mercantil  entre  los  pueblos  productores, 
obliga  á  los  que  presiden  el  movimiento  social  contemporáneo 
desde  las  esferas  del  Gobierno  á  ampliar  tos  horizontes  del 
comercio,  abriéndole  cada  dfa  nuevos  derroteros,  la  Sociedad 
no  podía  menos  de  apoyar  con  calor  el  pensamiento  del  señor 
Ministro  de  Estado  de  entrar  en  relación  con  nuevas  naciones  , 
que  llegarán  en  breve,  segün  la  oportuna  frase  del  dictamen 
del  Sr,  Dupuy  de  Ldme,  á  ser  nuevos  mercados. 

Sobre  la  petición  de  apoyo  hecha  al  Sr.  Gobernador  de  las 
posesiones  del  Golfo  de  Guinea  por  D.  José  Marta  Galarza,  á 
quien  pertenecen  desde  1883  importantes  territorios  en  las 
inmediaciones  de  la  laguna  Baña,  de  conformidad  con  un 
notable  dictamen  del  Sr.  Coello,  informó  la  Junta  al  Excelen- 
tísimo Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  dichos  territorios  pueden 
ser  sometidos  legltí  mamen  le  á  la  soberanía  de  España  según 
el  derecho  internacional  reconocido,  si  así  lo  pide  nuestro 
compatriota,  acudiendo  al  efecto,  en  observancia  del  arL  35 
del  Acta  general  de  la  Conferencia  de  Berlín,  á  la  notiflcaciÓD 
diplomática. 

Al  concebirse,  temores  de  que  con  motivo  de  la  petición  de 
terrenos  ou  la  costa  saháríca,  formulada  perla  Compañía  mer- 
cantil hispano  •africana,  se  dictasen  disposiciones  que  pudie- 
ran lastimar  los  generales  intereses,  la  Junta  se  manifestó 
muy  explícitamente  opuesta  á  todo  monopolio  ó  derecho  ex- 


,y  Google 


RESEÑA  DE  L4S  TAREAS  T  ESTADO  DE  LA  SOCIEDAD,      m 

elusivo,  abogando  coa  calor  por  el  sistema  de  las  facilidades 
comerciales,  üoico  que  puede  fomentar  el  espíritu  de  empresa 
7  llevar  la  animación  y  el  tráfico  á  las  nuevas  colonias  espa- 
ñolas. 

Sobre  un  problema  de  carácter  doctrinal  de  verdadero  inte- 
rés bajo  el  punto  de  vista  de  los  estudios  geográñcos,  ha  te- 
nido que  pronunciarse  la  Sociedad  con  motivo  de  una  con- 
sulta del  Ministerio  de  Ultramar:  la  determinación  de  la 
parte  del  globo  á  que  corresponde  el  Archipiélago  filipíao. 
Por  razones  históricas  y  tomando  también  en  cuenta  las  de 
posición,  asi  como  las  diferencias  de  constitución  geológica, 
etnograUa,  fauna  y  flora  entre  las  islas  asiáticas  y  el  conti- 
nente australiano  y  la  Nueva  Guinea,  la  Sociedad,  de  acuerdo 
con  el  Instituto  Geográfico,  ha  sostenido  que  deben  aquellas 
posesiones  figurar  en  los  documentos  oficiales  incorporadas  á 
Asia. 

Una  noticia  ha  tenido  la  Junta  on  extremo  satisfactoria  y 
que  revela  el  acierto  con  que  se  procedió  al  fijar  en  1876,  á 
propuesta  del  Se.  Coello,  las  bases  para  trascripción  de  los 
nombres  geográficos.  Las  Sociedades  de  París  y  Londres  han 
adoptado  sistemas  muy  análogos. 

Operada  en  el  país  una  reacción  saludable,  por  virtud  de 
recientes  hechos,  en  sentido  de  que  cese  el  abandono  en  que 
hemos  tenido  nuestros  dominios  coloniales,  se  aspira  hoy  á 
mirarlos  con  más  cuidado  y  á  fomentar  en  ellos  la  población 
y  la  riqueza,  uniéndolos  á  la  madre  patria  por  vínculos  efica- 
ces y  duraderos.  Dar  forma  á  estas  aspiraciones,  dirigir  este 
movimiento  y  hacerlo  fructuoso  toca  ante  todo  á  corporacio- 
nes como  la  nuestra.  Reconociéndolo  así  la  Junta  directiva, 
y  como  el  primer  paso  ¡Jara  realizar  dichos  fines  es  generali- 
zar y  hacer  muy  asequibles  los  conocimientos  geográfico-colo- 
niales,  ha  significado  al  Gobierno  la  conveniencia  de  publicar 
un  atlas  manual  en  que  figuren  las  líneas  generales  de  nave- 
gación del  globo,  España,  las  posesioues  de  la  costa  sahárica, 
Fernando  Póo,  Annobón,  Coriseo  y  Elobey,  los  territorios 
continentales  del  Golfo  de  Guinea  y  las  islas  Carolinas,  con 
detalles' de  las  Palaos,  Yap,  Guajan  y  Bonebey. 
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7anibién  se  ha  ocupado  la  Juata  en  la  determiaacióa  de  las 
bases  para  adoptar  un  distiativo  do  la  Sociedad  que  puedan 
usar  los  miembros  de  la  misma  que  tengan  aniigüedad  ó 
ciertos  méritos.  Como  lleva  consigo  esta  medida  modiñcación 
de  artículos  de  nuestro  reglamento,  habrá  de  someterse  á  la 
Junta  general  de  socios  para  su  resolución  definíliva. 

Uno  de  los  dltimos  acuerdos  de  la  Directiva  ha  sido  la  pro- 
puesta, que  se  leerá  esta  noche,  de  miembros  honorarios,  dis- 
tinción la  más  alta  que  la  Sociedad  puede  otorgar  A  los  viaje- 
ros,  á  favor  de  los  Sres.  Cervera  y  Quiroga  y  de  corresponsa- 
les á  favor  de  los  Sres.  Rizzo  y  L'Adjar.  Estimando,  además, 
que  los  servicios  prestados  á  la  ciencia  y  á  la  patria  con  la 
expedición  al  Sahara,  las  privaciones,  los  sufrimientos  y  los 
peligros  con  tanta  decisión  arrostrados  merecen  una  demos- 
tración oficial  de  reconocimiento,  la  Junta,  en  nombre  vues- 
tro, y  segura  de  interpretar  los  deseos  de  todos,  ha  recomen- 
dado al  Gobierno  las  singulares  aptitudes,  como  científicos, 
de  loe  Sres.  Cervera  y  Quiroga:  condiciones  que  tal  vet  debaa 
aprovecharse  para  fines  análogos  en  otras  ocasiones — como 
decfa  en  solemnidad  reciente  el  3r.  Ferreiro — pidiendo  al  pro- 
pio tiempo  para  ellos  y  sus  auziliares  una  señalada  recom- 
pensa. 

Deuda  de  gratitud  tenía  la  Sociedad  con  los  exploradores  de 
los  territorios  continentales  del  Golfo  de  Guinea.  Para  satis- 
facerla, os  propondrá  también  la  Junta  que  nombréis  socios 
honorarios  á  los  Sres.  Ossorio,  Iradier  y  Montes  de  Oca. 


Inició  las  conrerencias  del  semestre  el  Sr.  D.  Sergio  Suáres 
con  un  estudio  histórico  muy  completo  acerca  del  cultivo  de 
la  caña  de  aziicar  en  España,  seguido  de  interesantes  noticias 
sobre  la  extensión  de  terreno  dedicado  á  este  cultivo,  ingenios 
en  actividad,  resultados  de  la  fabricación,  situación  presente 
y  porvenir  del  comercio  de  dicho  producto. 

Cuando  la  crisis  actual  pone  la  cuestión  azucarera  sobre  el 
tapete,  es  muy  oportuno  estudiar  la  índole  y  la  entidad  de  los 
intereses  peninsulares  en  este  respecto,  más  en  armonía,  des- 
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pues  de  todo,  de  lo  que  se  ha  crefdo  con  el  fomento  de  la  ex- 
portación ultramarina. 

'  Oímos  en  la  sesión  siguiente  al  Sr.  Iradier,  que  dio  cuenta 
de  sus  viajes  en  los  temtorios  contineutales  del  Golfo  de  Gui- 
nea y  de  la  aaeiión  á  España  de  101  tribus  indígenas,  espo- 
niendo interesantes  datos  acerca  de  los  caracteres  antropoló* 
gicos,  idiomas  7  costumbres  de  los  pueblos  que  habitan  aque- 
llas regiones  de  África.  El  Sr.  Montes  de  Oca  detalló,  acto 
continuo,  las  exploraciones  que  en  compañía  del  Sr.  Ossorío 
llevó  á  cabo  on  las  cuencas  de  los  ríos  San  Benito  y  Huni. 
No  tuvimos  la  suerte  de  escuchar  al  Sr.  Ossorio;  pero  una 
publicación'  reciente,  Femando  Póo  y  el  Golfo  de  Guinea,  ha 
dado  á  conocer  los  resultados  importantes  de  su  expedición, 
puestos  de  relieve  en  lo  que  se  refiere  á  las  Ciencias  naturales 
por  los  Sres,  Macpherson,  Antón  y  Bolívar  en  las  monogra-  , 
fias  que  siguen  á  la  Memoria  del  estudioso  y  perseverante 
viajero. 

En  la  sesión  del  8  de  Junio  fué  presentado  á  la  Sociedad  el 
Sr.  D.  Eduardo  Toda,  que  dio  cuenta  de  un  importante  yiaje 
arqueológico  en  la  región  tebana,  hecho  en  compañía  del  ilus- 
tre Maspero,  cuyo  resultado  fué  el  hallazgo  y  exploración  de 
una  cámara  sepulcral  de  la  dinastía  XIX. 

Vicecónsul  el  orador  en  el  extremo  Oriente  primero,  y  en 
Egipto  después,  ha  servido  su  permanencia  en  Shanghay  y  en 
el  Cairo,  para  formar  importantes  colecciones  que  enriquecen 
ya  los  museos  patrios,  y  para  realizar  serios  estudios,  cuyas 
primicias,  en  lo  relativo  á  la  muerte  y  á  los  ritos  fünebres  en 
Egipto,  recogió  la  Sociedad  Geográfica  madrileña. 

Quien  con  tanto  provecho  sabe  hacer  compatible  el  desem- 
peño de  complejos  deberes  oficiales  con  la  investigación  cien- 
tífica, y  trabaja,  al  mismo,  tiempo  por  promover  el  comercio 
y  por  ensanchar  los  horizontes  de  la  cultura  patria,  merece 
aplausos  tan  calurosos  como  los  que  le  tributó  la  Sociedad,  y 
se  complace  en  reflejar  su  antiguo  camarada  de  aulas. 

En  la  primera  conferencia  del  mes  de  Octubre  disertó  el 
mismo  Sr.  Toda  sobre  las  recientes  campañas  de  los  ingleses 
en  el  Sudán  y  en  las  costas  del  Mar  Rojo  y  frontera  de  Abisi- 
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nia,  de  alguno  de  cuyos  hechos  fué  testigo  al  realizar  una  ex- 
pedición arqueológica  por  las  orillas  del  Nilo. 

Todavía  otra  vez  tuvimos  ocasión  de  oírle  en  interesante 
conferencia  sobre  la  condición  social  y  costumbres  de  la  mu- 
jer en  China  y  Japón  y  en  los  pueblos  musulmanes  de  Asia  y 
África. 

La  última  sesión  ordinaria  del  semestre,  estuvo  dedicada  £ 
los  viajeros  en  el  Sahara.  Gracias  á  un  mapa  trazado  por  et 
Secretario  general,  á  cuya  pericia  cartográ6ca  debemos  tan 
repetidos  servicios,  pudo  poner  de  manifiesto  con  toda  claridad 
el  Sr.  Gervera  los  puntos  de  su  itinerario,  las  rectificaciones  y 
los  descubrimientos  hechos,  la  situación,  estado  social  y  do- 
minios de  las  tribus,  acerca  de  los  cuales'habfa  tan  solo  antes 
vagas  y  muy  inexactas  noticias.  El  Sr.  Quiroga  nos  ofreció  en 
la  misma  un  avance  de  su  importante  y  original  estudio  me- 
teorológico, orográfico  y  geológico  del  país  recorrido,  eipli- 
cando  con  gran  lucidez  las  transformaciones  que  las  influen- 
cias atmosféricas  y  los  movimiealos  del  suelo  han  operado  en 
el  Sahara  en  el  transcurso  de  los  siglos. 


Entre  las  publicaciones  recientes  de  la  Sociedad  figura  el 
mapa  de  las  exploraciones  de  los  señores  Iradier,  Ossorio  y 
Montes  de  Oca,  trazado  por  el  Presidente  honorario,  en  vista 
de  los  datos  originales  do  aquellos.  Su  presentación  á  los  co-- 
misionadob  franceses  en  las  conferencias  de  París  será,  sin 
duda,  un  argumento  poderoso  para  recabar  la  soberanía  de 
España  sobre  los  territorios  que  se  nos  disputan;  que  nada 
hay  tan  respetable,  dado  el  criterio  que  se  aplica  hoy  á  la  de- 
cisión de  estas  cuestiones,,  como  el  derecho  que  se  funda  en 
servicios  reales  prestados  á  la  civilización  y  á  la  ciencia. 

En  el  ultimo  niimero  del  Bolbtín  aparece  la  conclusión  del 
magistral  trabajo  del  Sr.  Botella,  Eapaña  y  au»  antiguos  ma- 
res. Queda  en  él  demostrado  cómo  la  confusión  aparente  délos 
accidentes  geográficos  puede  reducirse  á  ley  unitaria  por  la 
determinación  de  sistemas  definidos  segiin  direcciones  fijas. 
Aplicando  este  fecundo  principio  á  la  Península  Ibérica,  ha 
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hecho  nuestro  docto  Vicepresidente  un  tratado  fuadameatal 
de  una  Geografía  nueva,  que  podríamos  llamar  razonada,  en 
la  cual,  partiendo  de  prolijos  análisis  topográficos,  se  explican 
todos  los  fenómenos,  se  reconstituye  el  pasado  cientlñcamente, 
se  relacionan  las  formas  actuales  con  las  manifestaciones  de 
la  dinámica  terrestre  y  se  sigue  paso  á  paso  la  formación  7 
vicisitudes  del  suelo  patrio. 

Ha  dado  también  el  BoletIn  un  trabajo  del  Sr.  Fernández 
Duro,  interesante  como  todos  los  suyos,  en  que  recogiendo 
observaciones  de  Mr.  Forcé,  sincera  á  Amerigo  Vespuccí  de 
las  acusaciones  de  [impostor  y  falsario  con  que  le  motejan  los 
historiadores  de  Indias,  por  considerarle  autor  de  cartas  que 
resulta  boy  demostrado  no  fueron  suyas. 

Figuran  también  en  nuestra  publicación:  Un  documento 
importante  sobre  Marruecos,  el  Sahara,  el  Sudán  y  el  Senegal; 
las  Notas  de  D.  Crietobal  Benites;  la  Relación  de  Sidi  Ibraitn 
de  MoBsat  sobre  el  Sut;  la  citada  conferencia  del  Sr.  Iradier  y 
otra  sobre  d  Archipiélago  Canario  por  D.  Ignacio  de  Arce. 

Programa  de  las  reformas  que  la  Sociedad  considera  nece- 
sarias para  ei  fomento  de  la  riqueza  y  para  la  seguridad  en 
Canarias,  es  la  esposidón  al  Gobierno  inserta  en  ek  numero 
de  Abril  y  Mayo. 

Otros  trabajos  dados  también  á  luz,  como  las  exposiciones 
sobre  servicio  postal  cori  los  puertos  de  Marruecos  y  línea  de 
■vapores  con  la  República  Argentina,  muestran  e!  empeño  de 
la  Sociedad  por  el  establecimiento  da  comunicaciones  regula- 
res entre  España,  sus  colonias  y  los  países  donde  tenemos  6 
debemos,  ante  todo,  crear  intereses:  pensamiento  que  por  for- 
tuna parece  ser  boy  la  preocupación  del  Gobierno. 

Debo  concluir,  señores,  para  no  retrasar,  la  lectura  de  la 
Memoria  sobre  los  progresos  de  la  Geografía. 

Comprendéis  con  cuánla  raión  señalaba  al  principio,  eáte 
semestre  como  verdaderamente  fecundo.  Río  de  Oro,  í3olfo  de 
Guinea,  Adrar  y  Sahara,  son  nombres  que  significan  una 
cooperación  de  España  á  la  obra  de  las  eiploraciones,  que  nos 
asociamos  al  movimiento  europeo.  La  presencia  en  este  salón 
de  viajeros  dando  cuenta  de  sus  personales  descubrimientos; 
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las  frecuentes  relaciones  con  el  Qobierao;  las  publicaciones 
originales  sobre  territorios  auezionados,  son  algo  nuevo,  re- 
velan un  despertar  de  la  opinión  y  de  loa  poderes  piiblícos, 
aunque  tardío  no  del  todo  infecundo,  en  favor  de  las  cuestio- 
nes geográficas. 

En  virtud  de  él,  las  Sociedades  geográñcas  han  venido  i 
convertirse  en  auxiliares  activos  de  los  Gobiernos;  los  Minis- 
tros se  ocupan  con  tanta  elevación  de  miras  como  patriotismo 
en  cuestiones  relacionadas  con  nuestra  obra,  y  fiasta  en  el 
Real  Palacio  se  trata  de  las  expediciones  y  de  las  anexiones 
territoriales  con  grají  interés  y  verdadero  empeño,  que  la  So- 
ciedad, y  con  ella  el  país  inteligente  y  productor,  agradece. 


,y  Google 


MEMORIA 

SOBRB 

LOS  PROGRESOS  DE  LAS  CIENCIAS  GEOGRÍFICAS, 

UlU  EM  JUHTl  BENERIIL  EL  13  DE  NOVIEMBRE  DE  IIU, 
POR 

DON    MARTÍN    FERREIBO. 


SbRorss: 

Entre  los  establecimientos  oficiales  que  suelen  comunicar  á 
nuestra  Sociedad  noticia  de  sus  trabajos  para  dar  cuenta  de 
ellos  en  estas  Memorias,  se  encuentra  como  uno  de  los  más 
importantes  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  que  no  re- 
mite la  correspondiente  al  actual  semestre,  porque  según  co- 
muaicación  de  su  digno  director,  nuestro  consocio  el  señor 
general  Ibañez,  dará  cuenta  más  completa  de  sus  campañas 
cientfBcas  en  los  meses  de  Mayo  de  cada  aúo. 

En  el  Depósito  de  la  Guerra  se  ban  dibujado  los  planos  de  DepMto  de  i 
Sevilla,  Cádiz  y  Cartagena,  en  escalada  1  por  10.000,  asi  como  o»»"*, 
varias  hojas  del  mapa  ilinerano  en  1  por  300.000.  Se  han  gra- 
bado los  planos  de  Oteiza,  Biurrun,  San  Juan  y  Vitoria;  y  los 
oficiales  de  Estado  Mayor,  dependieutcs  de  aquel  centro,  han 
levantado  en  escala  de  1  por  10.000  los  planos  de  Sanloña, 
Ferrol,  Vigo  y  las  Ouitlerías. 

En  la  Dirección  de  Hidrografía  se  ha  concluido  el  grabado     nnccióa  •' 
del  plano  del  puerto  de  Barcelona  y  se  están  grabando  la  HUiogrind. 
hoja  XII  de  las  costas  de  España  en  el  Mediterráneo  y  el  plano 
del  surgidero  de  Arenys  de  Mar. 

Correspondiente  á  Filipinas  se  graba  la  carta  del  estrecho 
de  Bastían;  y  al  archipiélago  Garoliuo,  el  plano  del  puerto  de 
Tomil  en  la  isla  de  Yap. 
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Debe  citarse  como  de  interés  general  otra  de  las  cartas  qae 
se  grabaa,  como  es  la  del  istmo  de  Panamá. 

La  Comisión  hidrográñca  de  la  Península  sigue  el  levanta- 
mienlo  de  las  costas  orientales  de  España,  y  la  de  Filipinas  ha 
rectificado  la  carta  de  la  bahía  de  Manila. 

La  misma  dirección  ha  publicado  las  instrucciones  para  la 
navegación  en  las  Carolinas  y  Palaos,  y  otras  para  la  del  es- 
trecho de  Malaca;  también  se  publicaron  un  derrotero  del  Mar 
Rojo  y  varios  cuadernos  de  faros. 

Hecha  bien  pronto  la  relación  de  los  trabajos  de  las  corpo- 
raciones oñciales,  creemos  que  importa,  para  dar  idea  del  mo^ 
viroiento  intelectual  que  en  el  concepto  geográfico  se  advierte, 
el  ocuparnos  de  oíros  trabajos  que  por  propia  iniciativa  ejecu- 
tan algunos  particulares  sin  más  aliciente  que  su  amor  á  la 
ciencia  y  con  las  diñcnltades  inherentes  cuando  se  trata  de 
vencer  la  publica  indiferencia. 

Al  tcrminar.el  bosquejo  de  las  diversas  y  principales  trans- 
formaciones por  las  cuales  ha  pasado  nuestra  Península  desde 
los  tiempos  de  la  creación  hasta  nuestros  días,  el  autor  de  Es- 
paña y  sus  antiguos  mares,  cuyo  nombre  sabéis  y  no  repito 
por  no  mortificar  su  modestia,  llega  por'fin  en  su  curioso  es- 
tudio á  la  .época  moderna,  eu  que  como  remate  de  las  multipli- 
cadas y  sucesivas  revoluciones  que  han  ido  trastornando  ó 
modificando  la  disposición  de  sus  territorios,  tan  repetidas  ve- . 
ees  sumergidos  ó  levantados,  aparece  por  fin  esta  importante 
parte  del  continente  europeo  con  sus  formas  actuales. 

Tratando  entonces  de  penetrar  en  los  oscuros  dominios  de 
las  cansas;  sin  cuyo  conocimiento  mal  pueden  apreciarse  los 
efectos  y  el  modo  de  actuar  de  los  diversos  agentes,  tropiesa 
con  la  deficiencia  de  los  mapas,  en  los  cuales,  representado 
en  el  más  confuso  amontonamiento  el  cúmulo  de  sierras  y 
cordilleras  que  caracterizan  la  Península,  queda  cerrado  todo 
camino  &  la  verdadera  y  concienzuda  indagación. 

Era  preciso,  por  tanto,  6  abandonar  dicho  estudio  6  intentar 
cuando  menos  introducir  cierto  orden,  que  colocando  los  di- 
versos accidentes  topográficos  en  propio  ó  aproximado  sitio, 
desenmarañase  en  cierto  modo  la  complicada  confusión. 
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Para  ello  decidió  el  autor  dibujar  sobre  el  mapa  de  la  Pe- 
nínsula, primero,  li^  curras  equidistantes  de  1.000  en  1.000  m. 
de  altitud,  que  pueden  coneiderai-se  como  constituyendo  las 
sierras  propiamente  dichas,  7  luego,  al  adelantar  en  su  tarea, 
las  de  100  en  100  m.  Sirviéndolo  como  base  los  excelentes  tra- 
bajos del  lastituto  Geográfico,  sus  nivelaciones  de  precisión, 
la  triangulaciáu  practicada  ea  Portugal  7  la  de  la  región 
Pirenaica  de  la  vecina  Francia,  7  rellenando  los  numerosos 
huecos  con  los  datos  que  suministran  los  mapas  provinciales 
de  nuestro  geógrafo  D.  Francisco  Goello,  con  los  de  los  traza- 
dos de  los  ferrocarriles  7  carreteras  7  con  las  numerosas  alti- 
tudes, que  como  parte  de  sus  propios  estudios,'habfa  ido  reco- 
giendo en  sua  itinerarios.'  Trabajo  prolijo  en  demasía  cu7as 
imperfecciones  7  lagunas  naturales  no  se  disimulaba  el  autor, 
sin  que  esto  obstase  para  proseguirlo  durante  varios  nñob  con 
singular  constancia,  7  CU70  resultado  ha  sido  el  constituir  el 
primer  mapa  hypsomélrico  de  la  Península,  que  aunque  iné- 
dito todavía,  eiaminado  cuidadosamente  por  personas  compe- 
tentes 7  en  püblicos  certáqienes,  ha  dado  por  resultado  el  es- 
clarecer 7  variar  muy  esencialmente  el  concepto  qüje  hasta 
ho7  se  tenía  de  la  estructura  de  todo  el  territorio. 

Partiendo,  pues,  de  este  trabajo  preliminar,  ya  era  fácil  sh.- 
car  las  consecuencias  que  venían  en  cierto  modo  desprendién- 
dose por  si  mismad,  y  así  ha  podido  demostrar  cómo  se  orde- . 
nan  nuestras  moles  montañosas,  establecer  sus  enlaces,  sus 
relaciones,  su  importancia  relativa  7  la  forma  que  muestra  lo 
que  pudiéramos  llamar  el  armazón  del  territorio. 

Convencido  además  por  la  Índole  de  sus  estudios  de  la  ver- 
dad con  que  dice  el  sabio  M.  Daubrée  que  «Sin  la  geología, 
la  topografía  y  la  geograOa  son  libros  cerrados  ó  cuerpos  sin 
alma  mudos  7  muertos,  hasta  tanto  que  la  inducción  del 
observador  llega  á  reünimarloa  y  prestarles  voz  para  arrancar* 
lea  las  páginas  preciosas  de  su  historia»,  estudia  las  grandes 
alineaciones  marcadas  en  huellas  indelebles  por  las  contrac- 
ciones que  el  enfriamiento  secular  produce  en  la  corteza  terres- 
tre, y  analizando  paso  á  paso  las  principales  divisorias  de  nues- 
tras cuencas  hidrográficas  y  el  curso  de  nuestros  ríos  más 
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señalados,  deduce  las  leyes  que  rigen  unas  y  otros,  su  edad 
relativa  y  causas  probables,  llegando  ásiuLetizar  los  resultados 
obtenidos  en  cortísimo  numero  de  direcciones  que  relacio- 
nándose con  la  estructura  del  suelo,  independientemente  de 
toda  teoría  preconcebida,  marcan  el  proceso  y  sucesión  de  las 
diversas  etapas  recorridas  en  la  vida  de  nuestra  Península, 
sustituyendo  la  sencillez,  el  orden  yla  regularidad,  allí  donde 
parecía  imperar  el  más  inextricable  laberinto. 
Bada  esta  ligera  idea  respecto  á  España,  pasemos  á  la  re- 


EÜROPA; 

En  anteriores  memorias  be  comenzado  dando  noticias  sobre 
unión  de  mares  por  medio  de  cortaduras  en  los  istmos  respecti- 
vos; toca  hoy  darlas  sobre  nnióo  de  tierras,  perforando  el  fon- 
do del  mar  en  canales  más  Ó  menos  anchos:  es  claro  que  solo 
puedo  anunciar  proyectos;  pero  bastan  para  demostrar  la  con- 
fianza que  las  obras  gigantescas  emprendidas  hacen  concebir 
á  los  aBcionados.  Ksia  vez  se  trata  nada  menos  que  de  un  tú- 
nel entre  Escocia  é  Irlanda  y  otro  entre  Succia  y  Dinamarca. 
El  primero  ha  de  cruzalr  33  km.  desde  Port-Patrick  en  ]a  costa 
escocesa  hasta  Donaghadee  al  NE.  de  Irlanda  y  su  coste  se  ha 
calculado  en  200  millones  de  francos:  el  segundo  entre  Copen- 
hague y  Malmoe  que  tendría  12  km.  de  longitud,  y  su  pre- 
supuesto sube  á  30  millones.  Ambos  encuentran  no  solamente 
las  dificultades  materiales  de  la  obra,  sino  las  que  presenta  la 
resisteucia  de  irlandeses  y  dinamarqueses:  aquellos  por  desem- 
bocar el  túnel  en  su  isla  por  una  provincia  en  que  domina  el 
elemento  protestante;  estos  porque  preven  que  se  llevarán  los 
suecos  las  principales  ventajas:  en  unos  y  en  otros  quizá  por- 
que son  más  débiles  y  consideran  esos  tdaeles  como  puertas 
por  donde  fácilmente  tengan  entrada  sus  adversarios.  Pero  es- 
tos proyectos,  que  en  realidad  son  demasiado  grandes  para  los 
intereses  secundarios  y  muy  particulares  que  representan,  son 
pequeños  ante  el  presentado  recientemente  con  motivo  de  los 


,y  Google 


PROGRESO  DE  LAS  CIENCIAS  GEOnRiPICAS.  aot 

estudios  hechos  para  averiguar  el  grado  de  coasístenda  del  fon- 
do del  mar  en  el  paso  de  Calais:  averiguada  esta  ha  surgido  la 
■  idea  de  construir  un  puente  que  ligue  Francia  con  Inglaterra^ 
juu  puente  de  37  km.  de  largo!  El  afán  de  generalizar  hace  á 
la  humanidad  soñadora,  y  este  proyecto  puede  considerarse 
como  un  sueño,  pues  aunque  fuera  posihle  su  construcción  y 
resistiera  á  los  embates  de  aquel  mar  tempestuoso,  seria  para 
la  navegación  un  peligro  constante  y  aumentaría  seguramente 
el  gran  número  de  siniestros  marítimos  que  en  él  ocurren  to- 
dos los  años.  Peligro  tal,  que  forma  por  sí  solo  uno  de  los  ma- 
yores obstáculos  para  su. realización.  En  cuanto  á  las  dificulta- 
des materiales  puede  tenerse  idea,  sabiendo  que  la  profundi- 
dad media  es  de  21  m.  en  las  tres  cuartas  partes  del  trayecto  y 
de  50  á  55  en  3,500  km.  en  la  medianía  del  estrecho;  y  como 
sobro  los  bancos  de  Varne  y  Corbart  solo  hay  de  2  á  5  m.  de 
agua,  el  puente  se  compondría  de  tres  partes  ó  secciones  esca- 
lonadas. 

Otra  comunicación  más  fácil  y  de  utilidad  más  inmediata 
para  las  comarcas  que  atraviesa,  se  trata  de  bacer  en  Rusia; 
un  canal  de  navegación  que  una  el  mar  Blanco  con  el  Báltico, 
Arcángel  con  San  Petersburgo:  con  él  puede  facilitarse  el  co- 
mercio y  hacer  los  trasportes  por  la  tercera  parte  que  hoy 
cuestan:  50  verslas  será  la  longitud  del  caual  y  su  coste  7  mi- 
llones de  rublos:  cruzará  varios  lagos,  entre  ellos  el  Onega,  que 
es  el  más  considerable  de  los  que  se  aprovechan. 

Debo  dar  cuenta  de  otro  género  de  empresas  que  no  por 
más  modestas  han  de  producir  menos  beneñciosos  resultados: 
me  refiero  á  los  museos  comerciales,  que  se  van  extendiendo 
por  todas  las  naciones,  y  por  desgracia  aún  no  tenemos  nin- 
guno en  España. 

Esta  clase  de  establecimientos  son  de  la  más  grande  impor- 
tancia para  el  comercio,  pues  le  proporcionan  medios  para  co- 
nocer con  exactitud,  tanto  los  países  productores  como  los  mer- 
cados más  ventajosos.  Tal  es  en  general  la  idea  que  preside  á 
la  fundación  de  los  museos  comerciales,  aunque  los  hay  coa 
otra  más  restringida;  ejemplo  el  museo  de  Dresde,  que  solo  tie- 
ne por  objeto  favorecer  la  exportación  de  géneros  de  Sajonia, 
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haciéndolos  conocer  eo  el  extranjero,  ó  el  moseo  cdoDÍal  de 
Londres,  ezposidóa  permanente  y  circunslanciada  de  todos 
los  productos  que  encierran  las  vastas  colonias  inglesas.  D6be-  - 
se  este  ultimo  á  la  imciativa  del  principe  de  Gales. 

Para  terminar  la  reseña  de  Europa  diré  que  el  príncipe  de 
Hónaco,  qae  ea  también  oficial  de  nuestra  marina,  ha  empren- 
dido á  iKtrdo  de  su  goleta  la  Strondetle  una  dlil  campaña,  cayo 
objeto  es  el  estudiar  de  una  manera  muy  práctica  las  corrieo- 
les  del  Atlántico,  al  menos  en  sa  parte  oriental:  para  ello  lan- 
za al  mar  500  botellas  lacradas,  que  contienen  papeletas  im- 
presas iodicando  la  situación  geográfica  del  punto  de  partida 
que  es  hacia  el  meridiano  de  la  isla  de  Hierro  y  en  la  zona  de 
latitudes  en  [f  e  cabo  Finisterre  y  el  S.  de  Inglaterra.  Anotando 
el  sitio  y  fecha  en  que  se  vayan  recogiendo,  puede  hacerse  un 
estudio  bastante  completo  de  las  corrientes  atlánticas. 


ÁFRICA. 

A  prop6siLo  de  los  museos  comerciales,  debo  empeiar  la 
reseña  de  África  por  Marruecos  y  por  un  intento  de  museo 
comercial  en  aquella  región.  No  hay  para  qué  asegurar  que 
el  inventor  de  la  idea  ha  nacido  fuera  de  España  y  ninguna 
conexión  tiene  con  nuestro  país.  Es  el  cónsul  general  de  Sue- 
cia  y  de  Noruega  acreditado  en  la  corte  del  Sultán  marroquí. 
Ajena,  la  nación  sueca  á  intereses  políticos  y  atenta  solo  á 
cuanto  pueda  desarrollar  su  comercio,  ha  autorizado  á  U  fra- 
gata de  guerra  Vanaria,  destinada  á  un  viaje  alrededor  del 
mundo,  para  que  trasporte  gratuitamente  muestras  de  los 
principales  géneros  baratos  que  en  Suecia  se  fobrícan  para  la 
exportación,  como  objetos  de  acero,  madera,  fósforos,  cerveza, 
manteca,  queso,  pescado  salado,  armas,  etc.,  y  que  las  con- 
duzca á  Mogador,  para  que  se  conozca  su  fabricación  en  los 
mercados  de  Marruecos. 

Otras  naciones  europeas  emplean  medios  análogos  con  el 
mismo  íln,  y  entre  ellas  Prusia,  que  parece  va  á  establecer 
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una  línea  de  vapores  entre  Hamburgo  j  los  principales  puer- 
tos de  Tune!  y  el  Mogreb. 

Aunque  trabajosamente,  ha  de  abrirse  aquel  país  á  la  civi- 
lizacióa,  á  pesar  de  las  obstáculos  que  obstinado  pone  el  fana- 
tismo musulmán:  ejemplo  reciente,  el  fracaso  de  las  negocia- 
ciones entabladas  para  un  tratado  de  comercio  entre  Inglaterra, 
Alemania,  Francia  7  Marruecos,  rotas  por  los  comisionados 
marroquies  por  temor  de  que  aumente  la  influencia  de  los 
europeos  en  su  país,  si  les  concedían  focultades  para  aplicar 
en  él  sus  capitales  7  sus  máquinas  á  la  explotación  de  las  ri- 
quezas agrícolas,  mineras  é  industriales. 

Allá  en  el  Sus,  7  con  motivo  de  no  aé  qué  sublevación,  las 
tropas  del  Sultán  marroquí  ban  hecho  una  eipodidón  gue- 
rrera, de  la  que  volvieron  no  ha  mucho  victoriosas,  habiendo 
quedado  por  jefe  del  Uad  Nun  el  hermano  del  llabib-ben- 
Beiruk  que  antes  imperaba.  Esta  mudanza,  en  virtud  de  Ja 
cual  reina  en  aquella  comarca  un  espíñtu  hostil  para  los 
europeos,  parece  que  tiene  cierta  conexión  con  los  intentos  de 
establecer  allí  comercio  cristiano,  fracasados  por  ahora. 

Uno  de  los  intentos  ha  sido  el  verificado  por  el  Sr.  Jannasch, 
presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  comercial  de  Berlín. 
Era  su  propósito  dirigir  una  exposición  flotante  destinada  á 
que  se  conocieran  los  productos  de  la  industria  alemana  eu 
los  puertos  de  Marruecos  y  muy  señaladamente  en  la  parte 
Sur  de  la  costa  del  Atlántico,  más  allá  de  la  jurisdicción  del 
Sultán:  se  encaminó  al  Chibica,  donde  desembarcó,  pero  con 
la  desgracia  de  que  volcase  la  lancha  7  pereciesen  cuatro  de 
los  hombres  que  le  acompañaban.  Sin  lograr  el  objeto  que  se 
proponía  de  tratar  con  aquellos  jefes  indígenas,  tuvo  que  mar- 
char á  pié  hasta  Mogador  á  través  de  mil  dificultades. 

Sería  ocioso  dar  cuenta  detallada  de  la  notabilísima  explora- 
ción en  el  Sahara,  que  todos  ya  conocen,  hecha  por  españoles 
y  á  la  usanza  española,  es  decir,  con  verdadero  lujo  de  auda- 
cia y  de  serenidad.  Al  jefe  de  aquella  expedición,  nuestro 
consocio  el'  capitán  de  ingenieros  D.  Julio  Cervera,  y  á  su 
compañero  el  distinguido  naturalista  D.  Francisco  Quiroga, 
hemos  tenido  el  gusto  de  oír  el  relato  de  su  interesante  viaje. 
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SalierOR  de  Río  de  Oro  y  se  dirigieron  al  Adrar,  llegaron  á 
sus  limites  después  de  algunos  días  de  penosa  marcha  y  de 
verse  expuestos  á  ofil  peligros  inminentes.  Desde  allí  retroce- 
dieron sio  reconocer  aquella  comarca  por  impedírselo  en 
absoluto  el  fanatismo  musulmán;  pero  han  reconocido  en  dos 
distiatas  líneas  la  parte  del  desierto  entre  el  Adrar  y  la  costa, 
haciendo  completas  observaciones  y  rectiñcando  los  muchos 
errores  de  los  antiguos  mapas.  De  las  brillantes  conferencias 
que  dieron  en  el  Ateneo  y  en  nuestra  Sociedad  ha  de  darse 
relación  circunstanciada  en  el  Boletín. 

Como  prueba  del  arrojo  y  de  la  serenidad  con  que  han  he- 
cho esta  peligrosa  expedición  aquellos  pocos  hombres,  baste 
decir  que  el  Sr.  Cervera  iba  vestido  con  su  traje  militar,  sin 
acudir  á  disfraz  alguno  que  le  pusiera  mejor  al  abrigo  de 
cualquier  riesgo.  Por  esto,  por  la  exigüidad  de  recursos  y  por 
el  corto  numero  de  los  expedicionarios  digo  que  este  viaje  de 
exploración  se  ha  hecho  á  la  usanza  española,  sin  un  ejército 
de  hombres  armados  y  sin  los  grandes  elftmeutoe  con  que  los 
extranjeros  suelen  emprender  sus  expediciones  al  África. 

Así  como  los  franceses  en  el  Senegal,  los  ingleses  van  ex- 
tendiendo su  dominación  sobre  el  Niger  con  todo  desahogo, 
merced  á  los  derechos  que  se  les  reconocieron  en  la  Conferen- 
cia de  Berlín:  la  Compañía  Nacional  africana  acaba  de  obte- 
ner del  Gobierno  británico  una  carta  de  incorporación,  me- 
diante la  cual  tiene  plena  jurisdicción  administrativa  en 
30  millas  por  ambas  márgenes  del  Niger  y  del  Benué,  con 
facultades  de  adquirir  nuevos  territorios. 

Después  del  Gongo  y  el  Nilo,  es  el  Niger  la  mayor  arteria 
comercial  del  continente  africano,  é  Inglaterra  puede  ejercer 
en  ella  absoluto  monopolio. 

Hacia  el  alto  Niger  han  marchado  dos  misioneros  católicos, 
los  PP.  Zappa  y  Voit,  con  el  propósito  de  fundar  una  misión 
en  Bida,  capital  del  reino  de  Nupé;  es  probable  que  obtengan 
buen  éxito,  pues  el  jefe  de  aquel  territorio  ha  enviado  un 
emisario  al  obispo  Crowther,  interesándole  para  que  solicite 
de  la  reina  de  Inglaterra  la  prohibición  del  comercio  de  aguar* 
diente,  como  él  ha  hecho  ya,  no  permitiendo  su  importación 
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y  castigando  con  la  pena  de  muerte  al  que  se  encuentre  en 
estado  de  embriaguez.  Merece  este  rey  negro  un  diploma  de 
honor  expedido  por  la  Sociedad  inglesa  de  la  Templanza. 

En  las  posesiones  alemanas  de  Camarones  hay  que  señalar 
el  viaje  del  doctor  Swarz,  qnien  durante  su  corta  permanencia 
ha  hecho  tratados  con  muchos  jefes,  logrando  que  reconocie» 
sen  la  soberanía  de  Aleitiania.  Pasó  por  el  pueblo  de  esclavos, 
que  pertenecen  á  otro  inmediato,  Bakake-Merinke,  donde  no 
había  llegado  ningún  europeo.  Frecuentemente  se  hallan 
como  aquel,  muchas  pueblos  de  gente  esclava,  reunida  allí 
por  sus  dueños,  que  viven  en  otras  poblaciohes  de  hombres 
libres  sin  quererse  unir  á  los  esclavos  por  temor  de  que  vién- 
dose estos  en  mayor  número  se  subleven  y  maten  A  sus  amos. 
Los  esclavos  se  distinguen  en  el  taraceado  con  que  llevan  se- 
ñalada la  piel. 

Después  de  cruzar  muchas  aldeas  llegó  el  viajero  al  pueblo 
de  Kumba,  en  la  tribu  de  los  Bafarami,  y  que  es  célebre  mer- 
cado de  esclavos;  cruzó  el  río  Goué,  llegando  al  camino  de 
Kimendi,  dominado  por  el  monte  Bafarami  de  2  ó  3.000  m.  de 
elevación;  desde  allí  tuvo  que  retroceder  á  la  costa  siguiendo 
el  curso  del  Mungo,  por  no  permitirle  seguir  los  indígenas. 

Hemos  llegado  al  Muni  y  eu  él  nos  detendremos  para  seña- 
lar una  contrariedad.  Hallándose  la  goleta  de  guerra  Ligera 
de  estación  en  la  bahía  de  Coriseo  junto  á  la  boca  del  Muni, 
llegó,  según  parece,  el  aviso  francés  Laprade,  cuyo  coman- 
dante hizo  al  español  la  extraña  petición  de  que  se  arriara 
nuestra  bandera,  que  estaba  izada  sobro  varios  puntos  de  la 
costa.  El  comandante  de  la  Ligera  se  negó  resueltamente, 
advirtiendo  al  francés  que  para  conseguirlo  tendría  que  pasar 
por  encima  de  su  cadáver;  en  vista  de  tan  enérgica  actitud, 
marchó  el  Laprade  á  la  estación  francesa  del  Gabón  para  dar 
parte  de  lo  ocurrido  y  ampliar  sus  instrucciones,  volviendo 
pocos  días  después,  con  la  nueva  pretensión  de  izar  también 
la  bandera  francesa,  aunque  mediando  mutua  protesta,  á 
causa  de  hallarse  en  litigio  entre  las  dos  naciones  el  terreno 
en  cuestión,  litigio  que  debe  decidir  la  comisión  mixta  reu- 
nida en  París  hace  algunos  meses. 
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De  todos  modos,  si  el  hecho  pasó  tal  como  se  relata,  es  muy 
coavenieDte  este  acto  de  energía,  porque  la  debilidad  hubiera 
recODOCido  ua  pretexto  más  á  los  que  taa  fuera  de  rasóu  poaea 
los  franceses  reclamando  aquella  costa.  Los  viajes  j  reconoci- 
mientos de  Braua  á  1^  derecha  del  Congo  han  sido  el  princi- 
pal fundamento  del  derecho  que  Francia  presenta  y  que  nadie 
le  disputa  sobre  aquel  extenso  territorio;  aparte  de  muy  ante- 
riores contratos,  los  viajes  de  D.  Manuel  de  Iradier  en  1875 
y  luego  los  que  han  realizado  últimamente  los  Sres.  Ossorio, 
Montes  de  Oca  y  el  mismo  Iradier,  son  razones  de  igual  peso 
para  que  España  se  crea  dueña  legitima  de  la  costa  compren- 
dida entre  el  cabo  Esleirás  y  el  rio  del  Campo,  coa  el  interior 
indefinido  por  ahora  hasta  nuevas  exploraciones. 

Todos  recordaréis  et  merecido  recibimiento  que  las  Socieda- 
des Geográficas  hicieron  á  los  distinguidos  viajeros  y  la  sesión 
que  celebró  la  nuestra  en  25  de  Mayo,  en  que  tuvimos  el 
gusto  de  escuchar  los  pormenores  de  su  exploración.  Por  ella 
obtuvo  España  15.000  km.*,  merced  á  los  convenios  que  hicie- 
ron con  multitud  de  jefes  indígenas. 

Ya  se  han  concluido  los  tratados  de  límites  entre  las  pose- 
siones francesas,  las  portuguesas  y  el  Estado  libre  del  Congo, 
determinando  también  el  convenio  franco-portugués  la  deli- 
mitación de  las  colonias  resfiectivas  hacia  el  Cazamance  (1). 


<1)    Hé  aquí  1m  fninteru  par  U  parte  d«t  C 

Al  N.  uD>  lian,  qu«  partiando  dal  l>s«  Roio,  qu«ds  á  Igual  diiUndm  «otra  loa 
ríoa  CatamaoM  ;  Saoto  Domiagn  de  Cacbeu  basto  la  iaMneceióa  del  merídiana 
Ilt  aCK  O.  de  Parla  een  el  paralelo  de  13°  W  N.  Entre  «Me  posta  y  el  la*  al  O.  de 
Rarii,  ■•  contundlri  al  limite  con  el  parálalo  antea  Indicada. 

Al  E.  aesuirá  la  antera  el  meridiano  16*  O.  de  Paria  deade  el  paralele  de  1!>«>'  N. 
aldill'40'N. 

Al  8.  Bcguiri  la  frontera  una  linea  qne  arranque  de  la  embocadura  del  rio  Cijat, 
altuada  eatre  la  lata  Cataek  fque  terá  de  PartugalJ  ;  la  de  Trislao  (para  Pianda] 
y  qae  ae  conserve  á  igMil  diatoDOla  de  loa  rioa'  C>)mponi  (Tabate)  y  Caaalnl;  de*- 
puA8,  del  braia  teptentrional  del  Compon!  yitl  meridional  del  Caasinl  (marigotde 
Kakando)  7  por  último  del  rio  Grande,  vaya  á  parar  t  la  interaecaión  eatre  el 
meridiano  de  IG*  O.  de  Paría  7  el  paralelo  de  II*  W  N. 

Perteneceria  i  Portugal  todaa  Im  ialaa  camprendldaa  entre  el  meridiano  de 
Caba  Boio,  la  coata  y  el  limite  S.  formado  por  una  linea  que  Bisa  U  vaguada  del 
ría  Cajet  fMdlriJaalSO.cruuiido  el  pato  de  lo«  Pllotoayganarel  paralelo  d« 
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Asimismo  se  ñj6  á  principios  de  este  año  el  punto  gue  sobre 
el  río  Congo  había  de  servir  de  límite  entre  las  posesiones  de 
Francia  y  el  Estado  libre.  Este  punto  se  halla  en  la  intersec- 
ción del  no  con  el  paralelo  de  O'  20'  S.  como  á  400  m.  del 
pueblo  de  Pombo  y  en  la  margen  derecha  del  Ubanji,  donde 
los  franceses  tienen  un  puesto  en  los  17«  35'  al  E.  de  Green- 
wich. 

La  comisión  mixta  no  ha  podido  determinar  las  fronteras 
oríenlales,  porque  se  necesitaría  previamente  un  reconoci- 
miento completo  de  aquella  región  desconocida:  por  de  pronto 
remontaron  el  Ubanji,  que  pensaron  pudiera  servir  como 
línea  fronteriza;  pero  vieron  que  venía  del  N.  1°  20'  E.,  sepa- 
rándose cada  vez  más  del  meridiano  de  17°  B.  de  Greenwich, 
que  es  el  acordado  en  la  Conferencia  de  Berlín,  y  retrocedie- 
ron de  nuevo  al  Congo  para  dirigirse  á  Europa. 

A  consecueacia  de  esta  delimitación  de  fronteras,  y  recono- 
cida la  inutUidad  de  las  estaciones  de  Vivi,  Ysanguüa  y  Ma- 
ñanga,  serán  abandonadas  y  se  conservarán  dnicamente  cinco 
entre  el  mar  y  Stanley  Pool,  que  han  de  ser  centros  y  futuras 
capitales  de  los  distritos  que  se  vayan  formando;  Banana, 
puerto  marítimo  del  Coago;  Boma,  puerto  interior  del  rio  y 
asiento  de  la  administración  general;  Matadi,  cabeza  de  las 
vías  terrestres;  Lukungu,  fértil  punto  de  depósito,  y  Leopold- 
vitle,  puerto  en  Stanley  Pool  y  principio  de  las  líneas  de  na- 
vegación fluvial. 

Cada  vez  se  hace  más  embarazosa  la  descripción  de  los  via- 
jes al  África  central,  á  causa  de  su  misma  abundancia;  parece 
que  desbrozado  el  conjunto  y  descubierto  el  camino  por  Stan- 


10*  ¥y  M-,  con  al  cual  se  confundlrí  hasta  aa  encuestro  tan  el  maridlano  de  Cabo 

Loi  limitoB  en  la  reglón  del  Con^  serán  loa  afíQleatea: 

una  linea  que,  aalíeado  de  punta  Chamba,  altuada  an  la  eonflueacia  del  Loema 
6  Luisa  Loango  ;del  Lubinda,  se  manteaga  á  Igual  distancia  de  ambos  rt<«,  j 
deede  el  origen  del  Luali,  eiga  la  diiieoria  entre  las  oaCDcaa  del  Loema  7  del 
Chlloangobaata  el  meridiano  de  lii*  30'  E.  de  Paríe;  se  conruadirá  con  él  basta  ni 
roconelChlloango,  queeoesta  paraje  comienza  i  delimitar  las  pe 
IB  ;  el  Estado  Ubre  del  Congo. 
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ley  y  por  Gameron,  rivalizan  los  viajeros  europeos  en  la  porfía 
de  analizar  y  escudriñar  los  pormenores  geográficos  j  so  con- 
tentan con  una  gloria  de  segunda  clase,  ya  que  se  llevaron  las 
primicias  del  continente  negro  aquellos  célebres  exploradores. 

Hay,  pues,  que  describir  por  subdivisiones  las  comarcas 
reconocidas:  asi  en  la  derecha  del  Gongo  el  italiano  Uassari 
descubre  el  curso  del  Licona,  que  antes  lo  conrundían  con  el 
Ubanji,  y  es  el  curso  superior  del  Liculna  que  vierte  sus 
aguas  entre  los  ríos  Bossaka  y  Bunda;  el  sueco  Sr.  Westmarli 
reconoce  el  Bunga  ó  Nbunga,  uno  de  los  mayores  afluentes 
que  el  Gongo  recibe  por  su  margen  derecha  y  que  en  aquel 
paraje  tiene  800  metros  de  ancho,  y  lo  remontó  en  vapor  du- 
rante ti-es  días,  á  través  de  un  país  de  magnífica  vegetación  y 
rauy  poblado.  Por  cierto  que  este  río,  con  el  nbmbre  de  Sekoli 
y  el  de  Xunga  en  su  desembocadura,  es  el  mismo  que  el  año 
anterior  ha  explorado  el  hermano  de  Brazza,  acompañado  de 
M,  Pecile,  hasU  i'  30'  de  lat.  N.,  aunque  segün  los  indígenas 
viene  de  las  montañas  de  la  costa  occidental  y  á  lOü  leguas  del 
punto  donde  llegaron.  El  Dr.  Lenz  se  dirige  desde  las  casca- 
das de  Stanley  (Stanley  Falls)  hacia  el  Nilo  Blanco  por  el  lago 
Mvutan  Nzigoe;  por  cierto  que  en  la  desembocadura  del  Loika, 
M.  Deane  que  le  acompañaba  dio  la  orden  de  atacar  A  los  ne- 
gros ribereños,  que  le  habían  hostilizado  seis  meses  antes 
cuando  remontaba  por  primera  vez  el  Gongo;  se  cumplieron 
sus  órdenes  con  toda  exactitud ,  incendiando  pueblos  y  ma- 
tando gente:  el  Sr.  Deane  quedó  herido  de  alguna  gravedad 
y  también  quedó  herida  la  fama  de  humanos  que  debían  con- 
servar incólume  los  europeos,  para  adelantar  en  su  empresa 
de  civilización.  Verdad  es  que  esta  idea,  al  parecer,  principal 
que  les  guía  en  sus  viajes  al  África,  suele  ser  pantalla  de  otras 
menos  generosas. 

El  Sr.  Wolf,  uno  de  los  individuos  que  formaron  parte  de 
la  expedición  de  Wiasmann  en  el  descubrimiento  del  Gassai, 
gran  afluente  de  la  izquierda  del  Congo,  acaba  de  explorar  un 
subafluente  muy  importante  llamado  Sankuru,  el  cual  ha  re- 
montado en  un  trayecto  de  800  km.;  después  subió,  siempre 
con  el  vaporcito  En  avant  otro  afluente  del  Sankuru,  lla- 
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mado  Lomami  por  espacio  de  otros  92  km.,  llegando  á  un 
paato  distante  solo  ocho  jornadas  de  NangÜé:  de  modo  que 
para  alcanzar  este  centro  comercial  y  pronto  también  las  cer- 
canías del  Taagañica,  no  será  preciso  subir  el  largo  rodeo  del 
Congo  ni  salvar  el  paso  difícil  de  las  cataratas  de  Stanley,  sino 
aprovechar  aquellas  nuevas  lineas  fluviales.  El  Sankuní  recibe 
también  eu  diversos  parajes  los  nombres  de  Lukeña  y  Lúe- 
chu;  por  la  izquierda  recibe  el  Lubudi. 

Tambiéo  han  reconocido  los  viajeros  Kund  y  Tappenbeck 
el  Ikata  (6  M6ni  de  Stanley)  anuente  por  la  izquierda  del 
gran  río.  5&0  km.  más  de  navegación  se  añaden  con  este 
afluente  á  la  gran  red  navegable  que  existe  en  el  estado  libre. 
El  Ikata  confluye  por  la  derecha  ó  al  oriente  del  Gassai  y  los 
espesos  bosques  de  que  se  halla  cubierta  aquella  comarca,  á  ve- 
'  ees  interrumpida  por  pantanos,  lucieron  sumamente  penosa  la 
marcha  de  los  expedicionarios,  que  además  tuvieron  que  re^ 
chazar  varios  ataques  de  los  valientes  indígenas,  ataques  muy 
serios  de  los  cuales  salieron  heridos  ambos  jefes. 

Dos  importantes  exploraciones  debo  señalar  en  los  afluentes 
de  la  izquierda  del  gran  rio:  la  de  Bütner  en  el  tercio  inferior 
del  Congo  y  comarcas  circunvecinas  y  la  portuguesa  dirigí* 
da  por  el  mayor  Carvalho  sobre  las  surcadas  mesetas  del  Mua- 
ta  Yauvo:  allí  ha  concluido  un  tratado  con  el  nuevo  soberano 
del  reino  de  Lunda,  por  el  cual  se  reconoce  el  protectorado  de 
Portugal,  admitiendo  en  su  capital  un  residente  lusitano:  así 
nuestro  vecino  peninsular  va  agrandando  sus  posesiones  de  la 
costa  occidental  de  África  y  extendiendo  su  legítimo  influjo 
para  completar  algún  día  su  imperio  desde  el  Atlántico  al 
Indico. 

Más  al  S.  el  P.  Duparquet  después  de  haber  visitado  las  co- 
marcas orientales  de  Mossámedes  y  cruzado  la  cuenca  del  Kue- 
rahi  fundó  una  estación  en  la  meseta  de  Amboella:  segiin  las 
noticias  que  comunica,  el  rfo  Kuerahi,  enteramente  descono- 
cido en  Europa,  atraviesa  el  reino  de  Evaré  y  forma  ea  él  un 
lago  que  no  vierte  sus  aguas  al  Cunene  ni  ha  podido  averi- 
guar adonde  afluye. 

Entre  las  extensas  y  avarientas  ocupaciones  que  los  alema- 
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nes  han  realizado  cd  la  costa  arrícana,  arramblando  con  todo 
y  á  granel,  como  Tulgarmente  se  dice,  puede  coatarse  uaa,  la 
de  Angra  Pequeña  que,  segün  los  íuformes  del  comiBarío  im- 
perial Sr.  GSfing,  no  rale  lo  que  ha  costado  el  adquirirla:  ni 
tiene  agua,  ni  terreno  minero,  ni  es  propia  para  la  agricultu- 
ra, de  modo  que  si  por  humanidad  suprimen  el  comercio  de 
aguardiente,  habrán  de  abandonarlo  por  carga  inútil  é  impro- 
ductiva, por  cierto  que  según  testimonio  irrecusable  de  la 
Gaceta  üniveratü  de  las  líUiones  fAUgemeine  Misiion$-Zeit- 
achrift)  crece  con  rapidez  el  comercio  alemán  de  aguardiente 
pues  en  1883  formaba  el  48  por  100  de  la  exportación  total  y 
en  1884  llegaba  al  66  por  100:  asf  no  es  extraño  saber  que  con 
motivo  de  una  Qesta  en  honor  de  los  muertos,  celebrada  en 
un  pueblo  de  4.000  habitantes  todos  ellos  quedaix)n  embria- 
gados. Sin  embargo,  más  al  interior  cambia  la  escena  de 
aspecto,  según  asegura  un  viajero  inglés  que  ha  cruzado  los 
países  de  Daniara  y  Ovampo  hallando,  sino  muchas  agaas, 
buenos  pastos  que  exceden  en  riqueza  á  los  de  Australia, 
mejorando  á  medida  que  se  aproxima  á  la  cuenca  del  ^am* 
beze. 

Los  socios  tienen  ya  conocimiento  de  las  exploraciones  por- 
tuguesas en  las  cercanías  del  lago  Nasa,  dirigidas  en  un  pría- 
cipio  por  el  Mayor  Serpa  Pinto,  que  enfermó  gravemente,  y  con- 
tinuadas luego  por  el  oficial  de  la  marina  portuguesa  Sr.  Gar- 
doso.  Su  expedición  ha  comprendido  el  país  entre  Quilimane, 
y  la  margen  derecha  del  Nasa,  consiguiendo  que  los  habitantes 
de  casi  toda  aquella  comarca  reconocieran  la  soberanía  de  Por- 
tugal, además  de  haber  reunido  gran  número  de  observacio- 
nes astronómicas  y  meteorológicas  y  hecho  un  buen  estudio 
de  la  orografía,  hidrografía  y  comercio  posible  con  el  país. 

El  gobernador  general  de  Mozambique,  Sr.  Augusto  Castillo, 
ha  mandado  reconocer  la  costa  entre  Sofala  y  la  desembocadu- 
ra dol  Zambete,  encontrando  en  laembocaduradelrío  Pingtle 
un  puerto  que  puede  sustituir  al  antiguo  de  Sofala,  hoy  casi 
obstruido  por  las  arenas. 

Entre  el  lago  Nasa  y  la  costa  ha  recorrido  Mr.  Lart  las  már- 
genes del  Luyenda,  aQuente  del  Rovoma,  y  los  pequeños  la- 
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gos  de  Amaramba,  Chiuta  ;  Kilua  al  SE.  del  graa  Nasa. 
Parece  que  el  Kilua  ea  él  aacimienio  del  Lu,seuda. 

Dejando  ua  momento  el  conlitieote,  daré  cuenta  de  que 
Francia  ha  tomado  posesión  de  todas  las  islas  Comoras,  de  tas 
cuales  la  de  MayotLe  ya  era  francesa  desde  hace  cuarenta  afios; 
las  demás  del  grupo  son  la  Gran  Comora,  Anjouan,  Mobelf  y 
Otras  de  menos  importaucía;  con  esta  adquisición  y  las  de 
Aldabrah  y  las  Oloriosa»  completan  la  influencia  francesa  en 
el  canal  de  Mozambique. 

En  Madagasoar  no  acaban  de  establecer  loa  franceses  su  pre- 
dominio, á  pesar  del  reciente  tratado  que  celebraron  con  el  go- 
bierno malgacbe. 

Volviendo  al  continente,  be  de  hacer  constar  que  cada  vez 
es  más  practicable  la  comunicación  entre  el  Congo  superior  y 
la  costa  de  Zanzibar:  att<stlgualo  no  solo  la  multiplicidad  de 
estaciones  que  se  establecen  y  las  noticias  geográficas  que  per- 
miten llenar  los  mapas  con  numerosos  detalles,  sino  los  viajes 
directos  que  entre  los  dos  extremos  indicados  se  verifican  con 
frecuencia  como  el  de  Mr.  Gleerup,  agente  del  estado  del  Con- 
go  en  las  cauratas  de  Stanley. 

En  toda  la  parte  oriental  del  Congo  desde  las  cataratas  hasta 
más  al  S.  de  ÑangUé  tiene  gran  influjo  el  árabe  Tipo-tipo,  que 
habítualmente  reside  en  un  pueblo  á  tres  horas  del  Congo  y 
sobre  su  margen  derecha,  llamado  Kasongo,  que  hoy  tiene 
más  importancia  que  Ñangue  y  cuenta  con  8.000  habitantes. 

M.  Gleerup  recibió  fastuosa  hospitalidad  de  Tipo-tipo  y 
una  escolta  para  que  atravesara  el  pais  de  Mañoma,  como  lo 
veriflcó,  lardando  un  mes  hasta  el  lago  Tangañica,  desde  donde 
ya  puede  decirse  que  hay  camino  trillado  por  la  costa  de  Zan^ 
zíbar. 

Aquel  árabe  poderoso  es  al  que  ha  recurrido  el  Dr.  Lenz  para 
que  le  auxilie  en  su  propósito  de  Uegar  al  país  de  Uñoro  y 
averiguar  la  suerte  que  ha  cabido  al  Dr.  Junker  y  á  sus  com- 
pañeros Emin  Bey  y  Casati. 

Tipo-tipo  le  ha  ofrecido  escolta  asi  que  vuelva  de  su  expe- 
dición guerrera  el  lugarteniente  Alí-ben-Mohámed.  El  doc- 
tor Lenz  que  se  hallaba  según  las  liltimas  notidas,  cerca  de 
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las  cataratas  de  Stanley  cuenta  qü  esperar  mucho  y  en  todo 
caso  emprender  su  marcha  hacia  el  Oriente  hasta  el  lago  Mvu- 
taa  Nzigue,  desde  donde  puede  llegar  fácilmente  al  lago  Al- 
berto y  al  país  de  Uúoro  que  se  halla  al  S,  de  dicho  lago. 

Por  carta  del  Dr.  Fischer  se  sabe  que  Junker  y  sus  dos 
compañeros  están  sanos  y  salvos  en  Uñoro;  pero  que  de  allf 
no  pueden  salir  sin  que  les  auxilien,  puesto  que  Muanga,  jo- 
ven rey  de  Ugauda,  es  hoy  muy  hostil  á  los  europeos  y  no  los 
permite  el  paso  por  sus  estados;  así  es  que  Fischer  tuvo  que 
retroceder  á  la  costa  oriental  y  solo  hay  probabilidades  de 
acceso  basta  los  prisioneros  por  el  lado  del  O.  Ó  sea  por  las 
orillas  meridiouEiles  del  lago  Alberto,  que  es  por  donde  inten- 
ta llegar  el  Dr.  Lenz. 

En  el  reparto  que  las  naciones  más  fuertes  ó  más  avisadas 
han  hecho  de  la  costa  africana  con  el  derecho  que  se  atribuye 
siempre  el  hombre  civiliíado  sobre  el  salvaje,  ha  tomado  Ale- 
mania en  el  litoral  del  Indico  todo  el  terreno  comprendido  en- 
tre el  cabo  Delgado  y  el  de  Guardafuf,  ó  sea  como  2.500  km., 
una  zona  de  13*  S.  hasta  M"  N.  próximamente;  como  el  limite 
occidental  es  arbitrario  y  los  deseos  de  Alemania  muy  grandes, 
no  es  aventurado  asegurar  que  la  extensión  superficial  de  su 
imperio  en  África  excederá  cou  mucho  al  que  tiene  en  Euro- 
pa (I).  Es  ya  tan  enorme  que  el  ministro  alemán  de  Negocios 
extranjeros  ha  rehusado  la  proposición  que  presentaba  el  via- 


(I)  He  iqui  al  ordan  sd  qu«  ba  tiMbo  eu*  dlvertu  kdquisieiaDM  eo  Ib  coiU 
oTiaoUl.  l.'Lcn  paiaeade  Utagara,  Nguro,  U-Slg-ua  y  U-Kaml,  ngtdaa  por  el 
Uuni  y  Bul  aflueotes,  idqulrídoa  por  el  Dr.  Petan  j  el  conde  PfMl  en  1884.  2.*  El 
Jatu,  al  B-,  por  el  ecade  Preil  en  Junio  de  IBBS.  3.°  Toda  la  región  del  Klllman^aro, 
compreodlenda  el  Uanmbaia,  Paré,  Yigga  y  Ameba  entre  lo*  riot  tansani  ; 
Dana,  por  el  Dr.  JUlbke  y  el  teniente  Wels,  en  Junio  de  IBfB.4.*  El  paladeloaSo- 
malit,  entre  el  cabo  de  Ouardaful  y  be  eercanloa  da  U*e»doio  por  Hoemecke  y 
Anderten.  G.*  El  U-Baramo,  al  S.<]e  Bagamoyo,  por  el  teniente  Schmldt  en  Dl- 
<denibTe  de  1885.  6.°  Bl  U-Hebe,  hacia  loa  orlgenei  del  BuByi,  por  el  conde  Pfell  y 
«I  teniente  SoblUler  en  Noviembre  de  1S85. 7.*  El  U-Bema,  el  Uabangaey  el  U-Aq- 
guindo,  6  Ma  la  inmensa  reglan  que  ae  extiende  entra  la  coala  y  el  lago  fiaaa,  «on 
alBufl^alN.  yelRovuDiaalS.,  porlosmlamoaTiaJeroe,  y  porúltimoalS.'Ultu, 
entre  el  Dina  y  el  Vulja,  por  lo»  berroanoa  Dennardt  en  1883.  Con  eatas  poieeianei 
tiene  Alemania  los  pisoe  qam  condacea  al  O,  hacia  Tabora  y  el  TangabicB;  al  NO. 
liacla  el  lig«  Victoria  y  el  país  de  Uganda;  y  al  SO-  KaeJa  al  lago  Sata. 
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joro  Reichardt  de  aceptar  el  protectorado  de  toda  la  comarca 
que  rodea  el  lago  Tangañica. 

Corre  la  noticia,  asegurada  por  unos  y  desmentida  por 
otros,  de  frialdad  de  relaciones  entre  Abistnia  é  Italia,  á 
causa  de  los  propósitos  de  iiueTaa  anexiones  que  á  la  dltima 
nación  se  atribuyen,  no  solo  sobre  Suakin  y  otros  puntos  de 
la  costa  pertenecientes  á  Egipto,  siao  sobre  otros  territorios 
de  mayor  eztensiOa  y  que  pudieran  comprometer  la  seguridad 
del  reino  abisinio:  sin  duda  estas  noticias  pueden  haber  cir- 
culado, taato  por  los  celos  de  los  ingleses  como  por  el  lujo  de 
enviados  y  exploradores  italianos  especialmente  al  Harrar,  al 
Xoa  y  Goxiam.  El  conde  Antouelli  y  el  Sr.  Traversi  conti- 
nüao  en  el  Xoa  y  ahora  salen  para  el  mismo  país  el  conde 
Salimbeni,  el  mayor  Piano  y  el  conde  Savoiroux. 

Entre  las  expediciones  hechas  á  Abisinia  ninguna  es  más 
rara  y  extraña  que  la  misión  enviada  por  Rusia  cerca  del  rey 
Juan.  Es  una  pequeña  legión  de  cosacos  al  mando  del  het- 
mann  Nicolás  Ivanovich.  El  monarca  etiope  los  ha  recibido 
con  mucha  satisfacción,  instándolos  para  que  se  estableciesen 
en  el  país  y  tratando  de  obligar  al  betmann  ofreciéndole  la 
mano  de  una  princesa  de  sangre  real. 

El  campamento  cosaco  se  halla  al  pié  de  una  gran  montaña; 
sobre  la  tienda  del  hetmann  Ilota  la  bandera  rusa;  el  interior 
se  ve  tapizado  de  pieles  de  leopardos  y  leones  y  adornada  con 
ricas  panoplias;  á  la  puerta  hay  dos  centinelas  cosacos  y  dos 
nubios  de  colosal  estatura. 

Nada  más  abigarrado  y  vistoso  que  este  campamento;  aquí 
el  cosaco  de  larga  barba;  allá  el  cherkés  con  su  puñal  incrus- 
tado y  su  sable  de  argentada  empuñadura;  en  otro  lado  el 
barbilampiño  sudanés  con  su  lanza  y  su  escudo,  y  mezclados 
con  ellos  algunos  centenares  de  soldados  abisinios,  con  sus 
ropajes  blancos  y  encarnados,  su  fusil  Reminglon  y  el  temible 
yatagán.  Y  todos  ellos,  tan  diferentes  por  la  raza  y  por  el 
idioma  viven  en  cordial  y  buena  fraternidad. 

Se  ignoran  las  miras  de  esta  misión,  aunque  parece  que  el 
Gobierno  de  San  Petersburgo  aspira  á  tener  la  supremaa'a  en 
la  corte  del  Negus,  por  la  semejanza  de  creencias  entre  la 
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iglesia  etíope  y  la  rusa.  Como  síntoma  diré  que  en  las  preces 
de  ritual  los  sacerdotes  abisinios  ruegan  por  el  Czar  y  por  el 
Negus. 

La  reseña  de  África  he  de  terminarla  con  noticias  bien  des- 
agradables para  todo  el  que  se  interese  por  la  eiencia  geográ- 
fica; con  la  lista  no  pequeña  de  nombres  ilustres  de  otras 
tantas  victimas  del  mortífero  clima  6  de  la  barbarie  en  su  in- 
consciente lucba  contra  la  civilización. 

Ei  joven  y  animoso  teniente  francés  Palat  muere  asesinado 
no  lejos  de  donde  pereció  Flatters,  cuando  emprendía  su  mar- 
cha por  el  Sahara  con  intención  de  llegar  á  Timbuctii  y  al 
Niger;  él  mismo  profetiza,  sin  saberlo,  su  triste  suerte;  eo  su 
ultima  carta  de  t.*  de  Febrero,  y  aludiendo  i  las  contrarieda- 
des que  sufría,  dice:  «Creo  ver  eu  mi  á  un  corcho  en  una 
exclusa;  gira,  se  sumerge,  sobrenada,  vuelve,  desaparece  otra 
vez  y  por  ultimo  flota  y  sigue  su  natural  destino,  que  es  el  de 
concluir  en  la  mar.> 

El  conde  italiano  Porro  y  sus  9  compañeros  perecen  trági- 
camente á  las  puertas  del  Barrar,  siendo  previamente  desar- 
mados por  sus  asesinos' con  el  pretexto  de  que  no  se  pennilía 
eutrar  en  el  territorio  á  gente  armada. 

León  Barral,  que  llevaba  grandes  regalos  para  el  rey  Mene- 
lik  de  Xoa, ^perece  con  20  de  su  escolta  no  lejos  de  la  capital 
Ankober,  sin  que  lograsen  los  ladrones  robar  el  convoy,  que 
había  quedado  atrás. 

Soleillet,  el  intrépido  viajero  del  oriente  de  África,  muere 
en  Aden  cuando  se  disponía  á  emprender  una  nueva  expedi- 
ción coa  objeto  de  desarrollar  las  relaciones  comerciales  de 
las  factorías  francesas  con  los  países  vecinos  A  Xoa. 

Por  ultimo,  el  alemán  Roberto  Flegel,  que  había  vuelto  á 
Guinea  para  completar  el  reconocímento  del  país  comprendido 
entre  Camarones  y  el  Benué,  ha  muerto  en  Brass,  emboca- 
dura del  Niger. 

Todos  estos  desgraciados  se  han  hecho  acreedores  á  la  uni- 
versal gratitud,  porque  se  han  sacrificado  por  la  humanidad 
y  por  la  civilización. 
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'  Las  comunicacionea  fáciles  son  el  deaideratutn  de  los  pue- 
blos modernos,  y  en  vista  de  las  colosales  obras  erapreodldas 
con  tal  objeto,  la  imaginación  de  los  proyectistas  toma  vuelo 
y  produce  algo  ütil  en  medio  de  muchas  ideas  descabelladas. 
Me  incliao  á  creer  que  pertenece  por  desgracia  á  estas  dltimas 
el  proyecto  presentado  al  Gobierno  turco  que  intenta  la  aper- 
tura de  un  canal  de  navegación  entre  el  Mediterráneo  y  e) 
golfo  Pérsico  aprovechando  las  aguas  del  Eufrates.  El  canal 
deberla  empezar  al  N.  de  la  Siria  en  la  antigua  Antioquía  y 
terminar  en  el  Eufrates  con  una  línea  de  2Ti  km.;  la  princi- 
pal ventaja  de  esta  obra  consiste  en  abrir  una  nueva  vía  á  la 
India. 

En  cambio,  ha  sido  un  hecho  otra  comunicación  más  fácil 
y  de  gran  importancia  para  Rusia:  el  18  do  Julio  se  inauguró 
el  ferrocarril  entre  Mikailovsk  en  el  mar  Caspio  y  la  ciudad 
de  Meru,  que  ya  tenia  otra  linea  hasta  Bojara  y  Samar- 
canda. 

La  delimitación  entre  el  Afganistán  y  los  territorios  de  la 
Turcomania  rusa  es  tan  laboriosa  que  á  pesar  de  no  disputar- 
se más  que  algunos  km.  parece  que  no  han  de  ponerse  jamás 
de  acuerdo'las  comisiones  británica  y  moscovita:  bueno  es  te- 
ner siempre  un  hilo  suelto  para  poder  tirar  de  él  cuando  sea 
necesario  deshacer  lo  hecho.  Siempre  se  me  figura,  al  trasla- 
darme con  el  pensamiento  hacia  aquellas  regiones,  oir  el  gru- 
ñido del  leopardo  inglés  y  del  oso  del  norte,  como  si  temieran 
y  desearan  á  la  vez  emprender  la  lucha,  y  estoy  en  que  al  fin 
la  emprenderán.  Por  ahora,  estudia  el  terreno  todo  á  lo  largo 
de  la  frontera  afgana  una  comisión  rusa  con  el  Dr.  Radde  á 
la  cabeza, 

Gomo  á  los  franceses  en  Annam,  les  sucede  á  los  ingleses 
en  Birmania;  las  anexiones  no  se  hacen  allí  pacíficamente: 
son  una  serie  interminable  de  pequeños  combates  que  exigen 
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cocstaates  y  numerosos  refuerzos,  debieudo  poaerse  al  frente 
de  las  tropas  europeas,  generales  de  prestigio  que  sepan  man- 
tener la  fuerza  moral,  fácil  de  quebrantar  en  campañas  tan 
largas  como  da  poco  lucimiento. 

A  falta  de  viajes  de  exploración  por  el  Asia,  daré  cuenta  de 
una  observación  curiosa  hecha  por  el  naturalista  ruso  Sr.  Ni- 
kolsky:  el  lago  Baljask,  dice,  disminuye  rápidamente  de  esten- 
sión  porque  decrece  al  mismo  tiempo  su  caudal;  el  nivel  des- 
ciende un  pié  por  ano,  de  modo  que  puede  casi  do  antemano 
predecirse  la  época  en  que  debe  desaparecer  del  todo.  Por  su- 
puesto, que  luego  por  causas  no  bien  conocidas,  probablemente 
se  aumentarán  en  otro  periodo  de  tiempo  las  aguas  de  au 
cuenca  y  van  por  tierra  las  predicciones  mejor  fundadas. 

El  28  de  Julio  firmaron  un  tratado  los  Gobiernos  británico 
y  chino  que  es  bien  original:  por  él  la  Gran  Bretaña  reconoce 
&  China  el  derecho  de  soberanía  sobre  Birmania,  y  como  signo 
exterior  se  conviene  á  que  perciba  el  emperador  chino  cada 
diez  años  los  presentes  acostumbrados  que  debe  llevar  una  co- 
misión birmana  y  un  agente  británico:  Inglaterra  accede  asi- 
mismo á  retirar  la  delegación  comercial  enviada  al  Tibet,  por 
las  perturbaciones  que  puede  producir  en  aquel  territorio  al 
celeste  imperio.  En  cambio  la  corte  de  Pekfn  consiente  que  las 
autoridades  inglesas  gobiernen  la  Birmania;  en  no  poner  tra- 
bas al  comercio  entre  Birmania  y  el  Yunnan;  en  firmar  UD 
tratado  de  comercio  y  en  nombrar  una  comisión  que  en  unióa 
con  otra  inglesa  determine  la  frontera  cbiao-birmana.  Pero 
no  por  eslas  ventajas  deja  de  aparecer  la  Gran  Bretaña  como 
tributaria  de  China  y  esta  soberana,  que  recibe  pleito  home- 
naje. 

Rusia,  que  quiere  rivalizar  con  Inglaterra  y  contrastar  su 
influjo  en  toda  el  Asia,  ha  respondido  á  la  toma  de  puerto  Ha- 
milton,  ocupando  una  isla  que  se  halla  en  la  medianía  de  la 
costa  oriental  de  Corea  frente  Á  la  bahía  Broughton  ó  Yuog 
Hing,  y  bautizándola  con  el  nombro  del  general  LazareíF,  céle- 
bre por  la  toma  de  Kars. 

Esta  ocupación  ha  dado  margen  á  tibias  reclamaciones  por 
parle  del  Gabinete  inglés:  ahora  los  periódicos  de  Londres  en- 
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carecen  la  mayor  importancia  de  Puerto  Hamilton  y  su  cerca- 
nía á  Shanghai, "Japón,  etc.;  pero  no  pueden  negar  que  es  La- 
zareff  un  punto  mejor  situado  y  más  útil  para  todos  los  buques 
TUSOS  que  el  de  Vladivostok,  inaccesible  por  los  hielos  una 
gran  parte  del  año. 

Poco  después  de  la  ocupación  de  LazarefT  ha  corrido  ya  el 
rumor  á  óUimos  de  Agosto  de  que  Rusia  pretende  el  protecto- 
rado sobre  Corea,  anunciándose  ala  vez  el  envío  de  tropas 
chinas,  á  Seúl  para  evitar  cualquiera  tentativa. 


AMERICA. 

Mil  setenta  millones  de  francos  se  presuponían  el  año  79 
para  el  canal  de  Panamá,  iban  gastados  hasta  principios  de 
este  año  446,  pero  como  todavía  quedan  que  remover  más  de 
100  millones  de  metros  ciibicos  de  tierra,  gastar  en  la  admi- 
nistración y  pagar  los  intereses  correspondientes  á  los  tres 
años  que  se  calcula  han  de  emplearse  en  terminar  las  obras, 
se  invertirán  seguramente  otros  650  millones,  elevándose  el 
gasto  total  á  1.200. 

A  pesar  de  este  gasto  enorme,  si  salen  ciertos  los  cálculos 
acerca  del  paso  de  7  millones  de  toneladas  anuales  por  el 
canal,  al  precio  de  15  bancos  por  tonelada,  resultará  el  inte- 
rés de  más  de  un  S)í  por  100  al  capital  invertido.  En  cuanto 
al  estado  de  las  obras,  que  hechas  por  numerosos  contratistas 
□o  daban  el  resultado  apetecido,  hoy  están  repartidas  en 
cinco  graudes  empresas- 
La  obra  realmente  colosal  en  la  cortadura  del  istmo,  aparte 
de  las  enormes  trincheras,  es,el  muro  gigantesco  del  río  Cha- 
gres,  que  llevando  por  término  medio  un  caudal  de  13  m,* 
por  segundo,  suele  alcanzar  en  las  grandes  crecidas  el  volu- 
men de  1.930  m.*  El  muro  que  había  do  contenerlo,  cerrando 
el  valle  de  Gamboa,  debía  tener  1.200  m.  de  largo,  430  de  es- 
pesor y  45  de  altura,  permitiendo  una  capacidad  de  3.000  mi- 
llones de  metros  cúbicos,  de  modo  que  en  las  crecidas  más 


,y  Google 


819  boletín  de  la  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA. 

grandes  quedasen  las  aguas  á  30  pies  por  debajo  del  pretil. 
Esta  obra,  presupuestada  en  100  millones  de  francos,  es  la 
que  el  director  M.  Boyer  trata  de  sustituir  coa  túneles  que 
'  dejen  salida  lenta  á  las  aguas  hasu  el  canal  de  derívacióo,  á 
ña  de  que  el  nivel  de  este  nunca  rebase  el  de  navegación  ai 
lo  interrumpa.  De  todas  maneras,  parece  imposible  que  se 
pueda  terminar  el  canal  para  el  tiempo  fijada,  es  decir, 
para  1889. 

Estos  datos  se  han  tomado  de  la  importante  Memoria  es- 
crita por  el  brigadier  de  la  Armada  D.  Eliseo  Ranchiz,  presi- 
dente de  la  comisión  española  que  fué  este  año  á  visitar  las 
obras,  por  iniciativa  y  á  expensas  del  íir.  Marqués  de  Campo. 

América  rivaliza  con  Europa,  y  quizá  en  ocasiones  la  vence, 
para  emprender  obras  monumentales,  tomando  siempre  la 
iniciativa  las  gentes  del  Norte.  Después  de  las  dos  grandes 
líneas  férreas  interoceánicas,  el  Congreso  de  Washington  ha 
votado,  segün  parece,  una  buena  cantidad  para  hacer  los  es- 
tudios neces^os  de  otra  gran  Ifaea  que  ligue  la  capital  do 
Méjico  con  Buenos-Aires,  de  modo  que  luego  de  construida 
pueda  cruzarse  de  N.  á  S.  casi  todo  el  continente  americano. 

La  Unea  canadiense  desde  Montreal  á  Vancouver  se  inau- 
guró en  28  de  Junio  con  el  primer  viaje  completo:  el  trayecto 
de  1.000  leguas  (5.500  km.)  se  corrió  en  136  horas,  propo- 
niéndose para  lo  sucesivo  rebajar  este  tiempo  á  90  horas  y 
competir  ventajosamente  con  la  línea  de  los  Estados-Unidos. 

En  punto  á  exploraciones,  por  el  momento,  solo  se  hacen 
algunas  en  América  meridional,  siendo  las  de  más  ímportao- 
cia  las  siguientes:  la  de  M.  Thouars,  cuyo  propósito  es  el  de 
continuar  la  obra  del  desgraciada  Dr.  Crevaux.  Acompañado 
de  dos  padres  misioneros  y  de  algunos  indios  salió  de  San 
Francisco  Solano,  siguiendo  la  izquierda  del  Pilcomayo;  pero 
después  de  cruzar  el  río  y  llegar  hasta  la  confluencia  del  Pi- 
rapo-Guazu,  tuvieron  que  retroceder  al  pünlo  de  partida,  no 
sin  haber  hallado  algunos  objetos  pertenecientes  á  la  eipedi- 
ción  de  Crevaux,  que  ha  remitido  á  Francia.  M.  Thouars  ha 
tenido  que  suspender  su  viaje,  pues  cayó  enfermo  y  está  en 
Sucre,  según  las  últimas  noticias. 
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El  vizconde  de  Brettes,  con  algunos  compañeros  franceses, 
ha  emprendido  en  el  gran  Chaco  una  exploración  de  impor- 
tancia: trata  de  estudiar  toda  la  zona  comprendida  entre  los 
ríos  PUconiayo  y  Berm^o.  El  Gobierno  argentino  auxilia  á 
los  viajeros  coo  una  escolta  de  20  soldados,  que  tomarán  en 
Formosa,  cerca  del  límite  con  el  Paraguay.  Debo  advertir  que 
el  río  Beriaejo  ha  sido  ya  explorado  por  el  Sr.  Araoz  hasta  el 
fuerte  Belgrano,  viendo  que  es  navegable  al  menos  hasta  su 
unión  con  el  Teuco. 


OCEiNtA. 

En  Australia  se  ha  terminado  una  expedición,  que  siendo 
de  utilidad  esencialmente  práctica,  ha  resultado  de  importan- 
cía  científica  á  la  vez.  Mr.  Lindsay  la  emprendió  á  ñnes  del  año 
pasado  coo  objeto  de  buscar  nuevas  tierras  para  pastos  desde 
Hergott  SpringsiAustralia  Meridional] ¡siguió  el-curso  del  río 
Finke  hasta  el  sitio  donde  sus  aguas  se  pierden  en  las  arenas 
del  desierto  al  NE.  de  Dalhousie,  y  desde  allí  se  encaminó  por 
una  región  inexplorada,  atravesando  las  vertientes  orientales 
de  las  montañas  Mac  Donald,  hasta  el  lago  Nash,  donde  llegó  . 
en  Abril  de  este  año.  Ha  levantado  el  plano  de  todo  el  país  re- 
corrido, determinando  de  una  manera  exacta  los  ríos  Finke  y 
Herbert. 

Muy  poco  á  poco  se  va  reconociendo  el  novísimo  continente 
australiano,  sin  duda  por  la  esterilidad  de  casi  lodo  él.  Más 
deprisa  irá  el  conocimiento  geográfico  de  la  gran  isla  de 
Nueva  Guinea,  ahora,  sobre  todo,  que  ya  está  repartida  entre 
Alemania,  Inglaterra  y  Holanda.  La  expedición  última  de  ■ 
Mr.  Forbes,  en  la  parte  inglesa,  ha,  dado  por  fruto  una  trian> 
gulación  de  50  vértices  con  la  medición  de  una  buena  base; 
oliservaciones  meteorológicas  y  estudios  de  historia  natural. 

Al  hablar  de  Nueva  Guinea  surge  la  noticia  del  convenio 
hecho  entre  los  Gobiernos  inglés  y  alemán  para  determinar 
los  límites  de  las  esferas  do  inlluencia  que  Inglaterra  y  Ale- 
mania han  de  tener  en  el  Pacifico  occidental:  entiéndese  en 
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este  conveDÍo  por  Pacíñco  occidental  la  zooa  compreiidida 
entre  los  paralelos  15°  N.  y  30*  S.  y  los  mendíaaos  130*  B.  y 
165°  O.  d^  Greewmch.  Por  él  qneda  para  la  influencia  del  im- 
perio no  solo  la  tercera  parte  KE.  de  Nueva  Guinea  y  todas  las 
islas  que  forman  el  flamante  archipiélago  de  Bismark,  sino  el 
de  Marshall  y  todo  cuanto  al  O.  de  él  se  halle. 

Ambas  partes  contratantes  se  obligan  á  respetar  estos  lími- 
tes sin  adquirir  territorios  ni  aceptar  protectorados  fuera  de 
lo  que  lea  está  asignado. 

A  pesar  de  este  convenio  parece  que  los  franceses  han  coa- 
seguido  ocupar  dos  <3  tres  puntos  de  las  Nuevas  Hébridas, 
contra  la  voluntad  inglesa,  y  que  en  revancha  quiere  Inglate- 
rra tomar  el  archipiélago  de  Kermadec  y  la  pequeña  isla  de 
Rapa,  situada  al  S.  de  las  Pomotus.  La  importancia  de  esta 
isla  de  corta  eztensidn  es  mucha  por  la  situación  geográfica, 
pues  se  halla  á  la  mitad  del  camino  entre  Panamá  y  Sidney, 
y  en  la  derrota  ortodróinica,  ó  sea  en  el  arco  de  círculo  máií- 
nio  correspondiente.  Esta  consideración  debe  tenerse  muy  en 
cuenta  en  navegaciones  tan  largas  y  mar  tan  ancho  como  el 
Pacífico;  una  vez  cortado  el  istmo  americano,  los  vapores  se- 
guirán las  líneas  más  cortas,  que  son  las  ortodrdmicas,  para 
ganar  tiempo,  puesto  que  no  los  precisa  tanto  como  á  los  bu- 
ques de  vela  aprovechar  las  zonas  de  determinados  vientos  y 
corrientes.  Bueno  es  hacer  constar  que  España  tiene  las  Ua* 
rianas,  y  aun  la  extensa  línea  de  las  Carolinas,  bien  situadas 
para  la  navegación  más  corta  entre  Panamá  y  el  archipiélago 
asiático.  Por  cierto  que  tenemos  ya  el  plano  del  puerto  de 
Tomil,  en  la  isla  de  Yap,  levantado  por  un  oficial  de  nuestra 
marina,  puerto  donde  ocurrió  el  conflicto  hispano-alemán  y 
en  el  que  había  entonces  dos  factorías  españolas. 

El  aliciente  del  comercio  futuro  entre  los  dos  continentes  á 
través  del  grande  Océano,  va  atrayendo  las  miradas  de  las  na- 
ciones europeas  y  hará  que  se  disputen  más  ó  menos  fuerte- 
mente sus  innumerables  islas;  Francia,  Inglaterra  y  Alema- 
nia son  las  que  más  ardor  muestran  en  estas  disputas  y 
adquisiciones,  y  como  el  resultado  urge,  no  suenan  gran 
cosa  las  exploraciones  científicas,  como  en  África,  sino  las 
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negociaciones  diplomáticas  6  las  tomas  de  posesión  por  aot^ 
presa. 

Después  de  los  manejos  de  los  hombres  en  aquella  parle  del 
mundo,  haf  que  decir  algo  de  los  manejos  en  que  han  inter- 
venido las  fuerzas  naturales,  que  son  bastante  más  imponen- 
tes y  decisivas. 

Empezó  el  movimiento  volcánico  en  el  ultimo  tercio  del  año 
pasado,  surgiendo  á  consecuencia  una  nueva  isla  cerca  del 
archipiélago  de  Tonga,  cuyo  Gobierno  la  bautizó  coa  el  nom- 
bre de  Kakaogo,  y  que  se  calcula  tenga  unos  14  km.*,  sin- 
tiéndose después  durante  varios  días  el  ruido  de  un  volcán 
submarino.  Luego,  á  mediados  de  Junio  de  este  año,  y  cuando 
acababa  el  Etna  de  haber  arrojado  grandes  cantidades  de  lava, 
un  volcán  de  Nueva  Zelanda,  en  la  isla  Norte,  apagado  de 
tiempo  inmemorial,  porque  segítn  las  tradiciones  del  país  nun- 
ca  habla  dado  señales  de  actividad,  el  Taravera,  de  1.000  m. 
de  altura,  junto  al  pintoresco  lago  de  Rotamahana,  se  despertó 
repentinamente  con  violentas  sacudidas  que  conmovieron  toda 
la  isla,  y  á  las  sacudidas  siguieron  formidables  erupciones  de 
lava  y  cenizas;  á  esta  explosión  secundaron  otras  de  pequeñas 
bocas  que  en  breve  tiempo  convirtieron  en  un  inmenso  cráter 
de  fuego  y  agua  hirviendo  una  llanura  de  más  de  300  km,, 
sepultando  casas  y  pueblecillos,  en  catástrofe  solo  comparable 
&  la  del  Krakatoa. 

Hago  notar  la  circunstancia  de  esta  explosión  volcánica 
acaecida  poco  después  de  terminar  la  del  Etna,  y  asimismo 
llamo  la  atención  recordando  que  poco  más  ó  menos  ambos 
volcanes  son  antípodas. 


REGIONES  POLARES. 

Una  nueva  expedición  ártica  se  ha  comenzado  ya;  el  coro- 
nel Gilser,  que  la  dirige,  ha  salido  de  Winnipeg  (Canadá)  el 
9  de  Setiembre  hacia  las  regiones  árticas,  con  ánimo  de  llegar 
al  polo  Norte. 
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Quizá  llegue  á  ser  más  venturosa  que  todas  las  auteriores, 
y  qufl  alguna  entre  tantas  tenga  el  resultado  apetecido.  Gn  el 
■inuncio  de  su  salida  no  se  expresa  ningún  detalle. 

Como  los  norte-americanos  son  obligados  rivales  de  los  in- 
gleses para  esta  clase  de  empresas,  también  preparan  una  con 
el  mismo  objeto;  los  jefes  futuros  de  ella  son  el  capitán  I*owell 
y  el  célebre  ingeniero  Melville,  que  se  salvó  en  la  catástrofe 
de  la  Jeannette. 

Cou  miras  más  modsslas  ha  emprendido  el  principo  Wal- 
demar  de  Dinamarca,  A  bordo  del  vapor  Fylla,  un  viaje  á  las 
costas  de  Groenlandia:  trata  de  concluir  los  trabajos  hidro- 
gráficos que  anualmente  se  hacen  por  encargo  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Copenhague. 

En  el  extremo  NO.  del  continente  americano  se  verifican 
también  otras  dos  expediciones,  mandadas  respectivamente 
por  los  tenientes  Stoney  y  Schwatka,  este  ultimo  conocido  ya 
por  sus  diversas  exploraciones  en  tierras  árticas. 

Stoney  comenzó  su  viaje  en  Julio  del  aúo  pasado,  estable- 
ciendo su  cuartel  general  en  Fuerte  Cosmos,  no  lejos  de  la 
punta  Barrow;  emprendió  con  et  alférez  Howard  sus  recono- 
cimientos en  el  río  Putnam,  cruzando  en  trineo  el  rio  Nortok, 
cuyo  origen  vieron;  encontraron  muchos  lagos  y  otro  río  que 
vierte  en  el  Colvílle,  examinando  el  terreno  que  media  entre 
el  Putuam  y  el  Yukon. 

La  parte  de  Alaska,  por  el  lado  N.  de  las  montañas,  es  muy 
estéril:  los  pocos  indígenas  que  allí  habitan  se  encuentran  en 
las  montañas. 

Después  de  haber  hecho  buenos  trabajos  geográficos,  reco- 
rriendo la  península  de  Alaska  desde  la  bahía  de  San  Miguel 
hasta  el  Océano  ártico,  dieron  por  terminado  su  viaje  á  me- 
diados de  Agosto  pasado. 

El  teniente  Schwatka,  cuyo  objeto  era  reconocer  la  parte 
meridional  de  Alaska  y  emprender  la  ascensión  del  Monte 
Elias,  punto  más  alto  de  America  del  Norte,  levantó  el  plano 
de  la  babfa  glacial  con  el  río  que  en  ella  desemboca  y  que 
llamó  de  Jones;  pero  no  pudo  subir  á  más  de  7.2i)0  pies  en  la 
montaña  helada  de  Elias,  siéndole  imposible  hasta  ahora  Ue- 
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garála  cima;  es  baslante,  sia  embargo,  haber  llegado  á  la 
elevación  de  7.200  pies,  8i  se  tiene  en  cuenta  que  toda  ella  esM 
por  encima  del  nivel  de  las  nieves  perpetuas. 

Cerraré,  por  último,  las  noticias  de  expediciones  polares 
dando  cuenta  de  una  que  se  proyecta  á  las  tierras  antarticas 
que  caen  al  S.  de  Australia. 

Varias  sociedades  han  solicitado  del  Gobierno  colonial  de 
Victoria  auxilio  para  una  empresa  á  la  vez  cientiñca  y  lucra- 
tiva;  la  de  un  reconodniiento  de  aquella  región,  antartica,  y 
de  camiao  la  de  plantear  en  gran  escala  la  pesca  de  la  ballena 
en  sus  mares.  La  solicitud  ha  sido  bien  acogida  y  se  pedirán 
informes  á  Londres  para  buscar  vapores  balleneros  que  quie- 
ran asociarse  al  pensamiento. 

Combinadas  las  ideas  de  lucro  con  las  científicap,  se  com- 
prende mejor  esta  clase  de  expediciones,  que  tienen  mucha 
poesía  y  son  muy  novelescas  para  oirías  contar;  pero  trági- 
cas, espantosas  y  de  escasos  frutos  para  los  iorelices  que  á 
ellas  arrastra  la  suerte  ó  la  vocación  cieutíEca. 
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Para  que  los  resultados  puedan  compensar  los  sacrificios 
que  en  un  principio  impone  la  explotacióa  de  todo  país  habi- 
tado por  tribus  salvajes,  nómadas  en  su  mayoría  y  siempre 
recelosas  ó  desconfiadas  en  sus  relaciones  con  los  europeos ;  y 
á  fin  de  que  las  empresas  comerciales  encuentren  una  base  de 
garantía  para  el  capital  que  han  de  invertir  en  los  establed- 
mientos  mercantiles,  formación  de  mercados,  vías  de  comuni- 
cación  y  centros  comerciales,  que  solo  se  acreditan  con  el 
tiempo  y  con  el  acrecentamiento  de  elementos,  parece  indis- 
pensable conocer  minuciosamente  las  condiciones  de  la  co- 
marca donde  se  trata  de  iniciar  esas  corrientes  comerciales, 
los  productos  que  »u  suelo  ofrece  á  la  exportación,  uiimero  de 
habitantes  que  pueblan  aquella  comarca  y  organización  espe- 
cial de  cada  tribu  con  relación  á  las  demás. 

Es  indudable  que- todos  estos  trabajos,  de  verdadera  explora- 
ción científica  y  comercial,  debieron  preceder  i  la  ocupación 
y  dominio  de  la  costa  occidental  de  África,  comprendida  entre 
el  cabo  Bojador  y  el  cabo  Blanco.  Pero  las  circunstancias  obli- 
garon á  seguir  una  conducta  opuesta,  y  la  falta  de  recursos 
impedía  llevar  á  cabo  la  serie  de  reconocimientos  indispensa- 
bles para  un  estudio  completo  de  aquella  dilatada  región 
africana. 

Los  datos  ya  publicados,  no  bastan,  seguramente,  para  de- 
terminar una  acción  enérgica,  ni  para  señalar  todos  los  recur- 
sos que  el  país  ofrece  á  la  explotación,  sin  omitir  los  sacriñcios 
de  diversa  índole  que  impone  la  ocupación  y  dominio,  eegün 
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hemos  manifestado  en  distintas  ocasiones;  y  con  objeto  de  lle- 
nar alguna  parte  de  este  grao  Taclo,  sobre  el  conocimiento  de 
un  país  donde  España  ejerce  su  acción  protectora,  he  aprove- 
chado diferentes  medios,  cuyo  éxito  puedo  calificar  de  lisonje- 
ro, dada  la  reducida  esfera  de  acción  en  que  debía  dirigir  mis 
trabajos,  por  falta  de  recursos,  y  la  urgente  necesidad  de  esta- 
blecer relaciones  con  los  indígenas. 

Las  exploraciones  científicas  por  una  comarca  donde  no  solo 
se  cuenta  de  antemano  con  la  antipatía  de  los  indígenas,  sino 
que  el  viajero  ha  de  hallarse  siempre  prevenido  para  salvar 
todos  los  peligros  que  le  amenazan,  tienen  que  ser  deñcientes. 
En  este  supuesto,  no  es  necesario  extenderse  en  largas  conside- 
raciones para  demostrar  que  los  conocimientos  adquiridos  de 
este  modo  son  de  escasa  utilidad  para  verdaderas  empresas 
comerciales,  y  en  algunos  casos  perjudiciales  si  la  impreme- 
ditación preside  los  primeros  trabajos  de  organización  y  des- 
arrollo del  plan  propuesto. 

Al  regresar  á  Rio  de  Oro,  después  de  algunos  meses  de  au- 
sencia, se  hacía  preciso  restablecer  las  corrientes  de  armonía 
entre  la  colonia  europea  y  los  indígenas,  en  mal  hora  inte- 
rrumpidas después  del  infame  atentado  de  Marzo  de  1885,  en 
que  nuestros  compatriotas  sellaron  con  su  sángrelas  huellas 
de  los  primeros  españoles  que  se  establecieron  en  aquella 
costa,  y  respondiendo  ú.  lo  que,  á  mi  juicio,  parecía  más  con- 
veniente, procuré  ponerme  en  comunicación  con  los  Xerifes 
más  respetados  en  aquella  vastísima  comarca  y  con  los  caci- 
ques que  habían  de  conquistarme  las  simpatías  y  sumisión 
<le  sus  subditos  condicionales. 

Conseguido  este  principal  objeto,  y  mientiias  hubiera  podi- 
do contar  con  elementos  para  un  largo  viaje, protegido  por  los 
mismos  indígenas,  envié  al  interior,  con  las  mayores  garan- 
tías de  segundad,  al  moro  rifeñoMohammed-el-Madanf,  quien 
era  portador  de  varias  cartas  en  árabe  para  diversos  Xejes, 
con  los  cuales  conviene  pactar  amistad  sincera,  aun  cuando 
DO  merezca  grande  garantía,  y  convencerles  de  las  ventajas 
que  les  reportaría  el  dominio  de  España. 

Los  servicios  prestados  por  el  Madanf,  soldado  que  ha  sido 
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de  la  Compañía  de  tiradores  del  RifTen  Ceuta,  son  de  gran  im- 
portancia; y  considerando  de  mucha  utilidad  las  relaciones  de 
sus  dos  viajes,  creo  un  deber  publicarlos  para  que  la  industria 
y  el  comercio  puedan  aprovechar  sus  interesantes  informes, 
obtenidos  á  costa  de'  innumerables  sacrificios,  y  cuya  exacti- 
tud he  podido  comprobar  plenamente  con  datos  facilitados  por 
los  mismos  indigcoas. 


Primer  viaje. 

El  dfa  13  de  Setiembre  de  1885,  á  las  ocho  de  la  maüaoa,  sa- 
lieron de  la  factoría  establecida  en  la  Península  do  Río  de  Oro, 
el  moro  Mohammed-el-Madaní  y  el  Xerif  Sid  Jameida-el-Uali- 
es-Sebái,  de  gran  prestigio  entre  sus  correligionarios  y  que 
me  ofrecía  las  mayores  garantías  respecto  á  su  conducta  con 
el  Madaní.  Llevaron  tan  solo  dos  camellos,  víveres  para  ocho 
6  diez  días  y  algunos  regalos  de  escasa  importancia,  pues  su 
importe  no  ascendería  seguramente  S.  20  pesetas- 
Una  vez  pasado  el  istmo  de  la  península  de  Río  de  Oro,  pe- 
netraron en  el  continente  yendo  á  pernoctar  al  Sur  de  la  isla 
Heme  en  un  bajo  donde  existe  alguna  hierba  y  buen  numero 
de  matas  con  que  se  alimentan  los  camellos. 

La  falla  de  habitantes  por  esta  parte  hacía  innecesaria  toda 
clase  de  vigilancia  ó  precaucióu. 

Al  siguiente  día  anduvieron  unas  9  leguas  en  dirección  B., 
para  encontrar  un  grupo  de  35  familias  de  la  tribu  Bu- 
Amar  (1),  que  residen  en  las  inmediaciones  de  un  pozo,  famo- 
so por  las  buenas  condiciones  del  agua  y  conocido  con  el  nom* 
bre  de  Tiiekten. 

Los  Bu>Amar  acogieron  con  desconfianza  y  amenazas  al 
enviado  de  los  cristianos,  siendo  preciso  que  Jameida  se  im- 
pusiera para  evitar  una  lucha  cuyos  resultados  hubieran  sido 
siempre  funestos.  El  Madaní,  sin  embargo,  cambió  desde  en- 
tonces su  traje  de  rifefio  por  el  que  usan  en  el  Desierto,  á  fln 

(1)   AutoteedsloBafieBlnBtoB— enUtrzode  188£— ocaTTidwtn  lalketotU. 
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do  no  infundir  nuevaa  sospechas  y  viajar  con  más  seguri- 
dad. En  Tiieklen'  cuconlraron  mncho  ganado  lanar  blan- 
co, cabrio  y  un  centenar  de  camellos,  propiedad  de  aquell.t3 
gentes. 

El  15  a]  amanecer  rompieron  la  marcha,  casi  en  la  misma 
dirección  que  en  la  üllima  jornada,  hasta  encontrar  el  Fudj, 
que  dista  uno?  40  km.  próximamente  de  Tixekten.  En  el  cami- 
no hallaron  buen  nñmero  de  árboles  espinosos — acacias — con 
goma  abundante,  en  gran  parte  del  aiío,  alcanzando  alguno  do 
estos  itrbolcs  alturas  de  4  y  5  m. 

El  espacio  recorrido  en  esta  jornada  está  habitado  por  agru- 
paciones de  gentes  de  las  tribus  de  Bu-Amar,  Ulad  Delim,  Ulad 
Tsiderárin  y  Erguíbats,  pero  se  hallan  muy  espaciadas  y  en 
niimero  reducido.  Esta  población  mantiene  grandes  rebaños 
de  ganado  con  los  excelentes  pastos  que  produce  aquel  suelo, 
donde  se  encuentra  hierba  de  50  cm,  de  altura. 

Kn  otro  día  de  marcha,  que  siempre  debemos  calcular  entre 
40  y  50  km.,  llegaron  al  Jaud,  torciendo  desde  el  mediodía 
la  dirección  más  al  Sur.  Todo  el  terreno  recorrido  presenta 
una  llanura  desesperante,  en  parte  arenoso,  pero  ta  mayoría 
de  roca  firme  y  en  los  sitios  más  bajos  se  encuentra  mayor 


El  calor  sufrido  por  los  expedicionarios  en  este  día  fué  lau 
intenso,  que  se  veían  obligados  á  taparse  la  cara  y  todo  el 
cuerpo,  á  fin  de  que  los  rayos  solares  no  les  hiriesen  directa- 
mente  y  evitar  de  este  modo  dolores  en  la  piel  parecidos  á  los 
que  producen  las  quemaduras. 

El  Jaud  es  una  posición  interesante,  donde  se  forma  un  valle 
por  dos  colinas  que  tendrán  una  altura  máxima  de  50  m.  El 
agua  constante  es  salobre,  si  bien  eu  la  época  de  las  lluvias  se 
recoge  en  cantidad  considerable  por  la  disposición  geueral  del 
terreno;  pero  esla  misma  condición  hace  que  no  esté  habitado 
constantemente  por  los  indígenas. 

Del  Jaud  &  Infernan  solo  existe  unos  30  km.  de  marcha, 
hiendo  todo  el  camino  relativamente  abrupto,  de  arena  dura  y 
pedregoso  en  muchos  sitios.  Eu  las  inmediaciones  de  Infer- 
nan se  encuentra  bastante  arbolado,  que  crece  de  un  modo  es- 
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poDtáaeo  y  que  nadie  aprovecha  por  la  carencia  de  agua  pota- 
ble en  todo  aquel  terreao. 

Después  de  abandonar  á  Infeman,  tuvieron  que  dar  un  pe- 
queño rodeo  para  proveerse  de  agua,  aun  cuando  salobre,  pues 
hacía  dos  días  que  solo  se  sosteolau  con  la  leche  de  camella 
Que  llevaban  áe  provisión;  y  una  vez  conseguido  este  primor- 
dial objeto,  emplearon  dos  jornadas  penosísimas,  por  terreno 
excesivamente  árido  y  falto  de  vegetación,  para  llegar  á  Ten- 
nuaha,  donde  se  encuentra  un  hermoso  valle,  cuyo  fondo  ea 
todo  de  sal  cristalina  muy  resistente— sal  gema — y  gue  ofrece 
un  aspecto  tan  curioso  como  interesante  para  el  observador. 

Inütil  es  buscar  por  aquellas  inmediaciones  un  arroyo, 
manantial  ó  pozo  con  agua  potable,  pero  en  las  laderas  de  las 
colinas,  que  casi  circundan  la  posición  llamada  Tennuaka, 
abunda  el  arbolado  aun  cuando  no  de  gran  elevación. 

Aspecto  bien  distinto  presenta  la  comarca  designada  con  el 
nombre  de  Teris  y  que  se  halla  á  un  día  de  marcha  al  SE.  de 
Tgnnuaka.  En  Toris  los  pastos  son  muy  frondosos  y  de  gran 
elevación,  distinguiéndose  una  bierba  conocida  por  los  indíge- 
nas con  el  nombre  de  ekaf  y  muy  apreciada  por  el  ganado 
que  allí  poseen  unas  treinta  familias  de  Ulad  Delim  y  Ulad 
Aiuz.  . 

Después  del  calor  insoportable,  sed  y  demás  privaciones 
sufridas,  descansaron  dos  días  en  Teris,  antes  de  emprender  la 
marcha  en  busca  de  un  pozo  de  excelente  agua  dulce  donde 
concurren  gran  numero  de  caravanas.  En  las  inmediaciones 
de  este  pozo,  bastante  pobladas  de  pastos,  encontraron  unos 
40  moros  que  llevaban  más  de  1.000  camellos  para  darles  de 
beber  y  hacer  provisión  de  agua. 

Esta  cantidad  exorbitante  de  camellos  no  debe  sorprender, 
porque  sin  el  auxilio  que  prestan  estos  animales  se  haría  casi 
imposible  la  vida  del  desierto;  y  su  importancia  es  tan  grande, 
que  muchos  indígenas  se  dedican  exclusivamente  á  su  cuidado 
y  fomento  para  luego  venderlos,  concurriendo  &  mercados  de 
apartadas  comarcas. 

Después  de  atravesar  el  monte  Djuad^  cuya  altura  máxima 
es  de  150  m.  próximamente,  llegaron  en  jornada  y  media  á 
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Guetaia,  elevación  relativameate  considerable,  en  cuya  ciis- 
pide  se  asienta  una  piedra  enormeá  manera  de  casquete,  ydel 
cual  ha  tomado  el  nombre  de  Guetaia  traamitiéodoselo  al  te- 
rreno inmediato. 

Al  día  siguiente  rompieron  la  marcha  en  dirección  SO.  y 
después  de  jornada  y  media  por  terreno  vario  y  poco  fértil, 
hallaron  el  pozo  Bulariaj — ventoso — en  cuyas  iomediacioaes 
habitan  unas  100  almas,  en  su  mayoría  de  las  Ulad  Demisats, 
que  poseen  bastante  ganado  lanar  negro.  La  comarca  de  Bula- 
riaj pertenece  al  territorio  conocido  con  el  nombre  d6  pequeño 
Adrar,  pues  la  autoridad  del  Shej  Ma-el-Ainin  es  desconocida 
por  sus  habitantes,  siendo  en  cambio  respetado  el  Shej  Ueld- 
el-Aida  y  demás  lerifes  de  la  tribu  de  Ulad-Sbá. 

Todo  el  terreno  recorrido  en  las  dos  siguientes  jomadas  es 
bastante  árido,  y  el  calor  tan  excesivo  bacía  penosísima  la 
marcha.  A  la  caída  de  la  tarde  del  30  de  Setiembre  divisaron 
las  inmedaciones  de  Daits  el  Begar,  donde  existe  una  laguna 
do  30  m.  de  longitud  por  20  de  anchura,  rodeada  de  árboles  y 
gruesos  arbustos,  pastos  en  abundancia  y  algunos  cercados 
de  heno.  Habitan  esta  posesión  unas  40  familias  de  las  Demi- 
sats y  Ulad  Siyed,  los  cuales  poseen  grandes  rebaños  de  gana- 
do cabrío,  lanar  negro  y  camellos,  á  cuyo  tráfico  se  dedican. 

Merced  á  las  simpatías  que  goza  en  toda  aquella  comarca  el 
Xerif  Jameida,  los  expedicionarios  fueron  muy  bien  recibi- 
dos por  los  habitantes  de  Daits  el  Begar,  donde  permanecie- 
ron tres  días  para  dar  descanso  á  los  camellos  y  que  el  Mada- 
oí  reparase  las  fuerzas  perdidas  en  tan  continuas  marchas  y 
privaciones  de  todo  género. 

Enterados  los  Ulad  Demisate  y  Siyed  de  los  propósitos  de  Es- 
paña al  establecerse  en  la  costa,  mostraron  viva  satisfacción  y 
gran  interés  en  que  se  viesen  pronto  realizados  los  proyectos 
que  Jameida  les  expusiera  en  nombre  del  representante  de  los 
españoles,  prometiendo  extender  la  propaganda  y  prestar  todo 
su  apoyo  á  ñn  de  que  el  comercio  respondiese  á  los  grandes 
sacrificios  que  la  nación  española  se  imponía. 

Estas  manifestaciones  de  simpatía  aumentaron  considera- 
blemente al  llegar  i  Daya  Lanquia  que  dista  uDOS  50  km.  de 
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Daits  el  Begar,  en  dirección  S.,  y  donde  reside  parte  de  la  fa- 
milia de)  xerif  Jameida  y  el  xerif  HabuU,  persona  muy  ilus- 
trada y  razonable,  de  quien  nos  hemos  de  ocupar  más  ade- 
lante. 

Daya  Lanquia  forma  UQ  extenso  valle,  con  una  laguna  bas- 
tante profunda,  de  S  km.  de  longitud  por  1  de  anchura,  y  en 
sus  alrededores  habitan  unas  mil  familias  pertenecientes  A  las 
tribus  de  Ulad  Sid  el  Hadj,  Sid  Siyed,  Sid  Ahd  Al-lah,  Aiuz, 
Amran,  Delim  y  Bemisats;  y  bu  riqueza  mayor  es  el  ganado 
lanar,  cabrío,  asnar  y  caballar,  habiendo  presentadoá  la  venta 
11  caballos,  4  yeguas  y  1  una  acémila. 

Más  al  B.  se  halla  otra  laguna,  de  menor  extensión,  habitando 
en  sus  inmediaciones  los  Ulad  el  Lab,  Arrosiyin,  Gullan  y 
Ezuail  que  poseen  mucho  ganado  vacuno;  &  unos  4  km.  exisie 
otro  pequeño  niicleo  de  habitantes  de  los  Ulad  Abel  el  Mami,  - 
con  abundancia  de  ganado  vacuno  ylanar  blanco;  y  á  10  km. 
en  dirección  E.  so  hallan  los  de  la  tribu  de  Abel  el  Gazal,  con 
bastante  ganado,  pudiéndose  calcular  la  población  de  Daya 
Lanquia  y  sus  inmediaciones  en  unas  \~  .1  14.000  almas. 

Varios  dias  emplearon  en  recorrer- estos  puntos  y  referir  ;í 
las  gentes,  que  se  agrupaban  alrededor  de  los  viajeros,  ávidas 
de  curiosidad  ó  interés,  las  ventajas  que  babfa  de  ofrecerles 
este  dominio  comercial  de  España  si  ellos  secundaban  todos 
nuestros  esfuerzos;  y  como  en  Daya  Lanquia  encontrasen  va- 
nos zerifes  con  noticias  del  zej  Ueld-el-Aida  que  se  hallaba 
en  Ualata  para  poner  paz  entre  dos  tribus  levantiscas,  y  cuyo 
regreso  habla  de  tardar  unos  dos  meses,  Jameida  y  el  Madani 
decidieron  volver  á  la  factoría  de  Rio  Oro  para  comunicar  sus 
favorables  impresiones  y  no  prolongar  demasiado  su  ausen- 
cia, que  podía  interpretarse  como  originada  por  cualqui'<r 
incidente  desgraciado. 


RegreBO  á  la  factoría  de  Rio  de  Oro. 

El  21  de  Octubre  abandonaron  &  Daya  Lanquia  .Tameida  y 
el  Madanf,  acompañados  por  el  zerif  el  Hahulí,  xerif  Ahiimed 
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Idcah,  xerif  Brahim  el  Marraksi,  personaje  este  ultimo  de 
grande  y  merecida  respetabilidad  que  esperaba  el  regreso  de 
Hamed  Ueld-el-Aida  para  ir  á  sn  eacuentro  en  Xinguetí  don- 
de ñgiira  como  autoridad  principal;  pero  las  noticias  y  cartas 
de  que  era  portador  el  xerif  Jameida  le  impulsaron  á  cercio- 
rarse por  ai  mismo  de  las  ventajas  y  progresos  que  se  les  ofre- 
cían, porque  venían  á  satisfacer  necesidades  de  gran  trascen- 
dencia para  aquellos  indígenas. 

Animados,  pues,  de  grandes  esperanzas  emprendieron  la 
marcha,  teniendo  por  objeto  esparcir  tan'buenas  nuevas  entre 
]as  gentes  que  pudieran  encontrar  al  paso,  y  dar  á  conocer  al 
Madanf  los  recursos  que  el  país  ofrecía  al  comercio. 

Durante  una  jornada  escasa,  en  dirección  casi  constante 
al  N-,  atravesaron  un  terreno  de  bastante  vegetación  y  á  tre- 
chos con  algún  arbolado;  y  en  la  segunda  se  dirigieron  al  NE. 
en  busca  de  Doíta  el  Begar,  para  bacer  gran  repuesto  de  agua 
y  dar  algún  descanso  á  los  camellos. 

Después  de  abandonar  á  Daits  el  Begar  anduvieron  dos  días 
sin  encontrar  punto  habitado,  hasta  que  pernoctaron  en  la 
falda  occidental  del  monte  Darraman  donde  se  encuehtra  un 
pozo  con  agua  dulce  excelente,  y  en  cuyaa  inmediaciones  ha- 
bitan unas  80  familias:  30  de  los  Ulad  Delim;  otras  30  de  Ulad 
el  Lab,  y  20  próximamente  de  los  Ulad  Zenaga — especie  de 
gitanos — los  cuales  poseen  grandes  rebaños  de  ganado  lanai- 
y  cabi'ío. 

Al  siguiente  día,  después  de  una  marcha  muy  penosa  por 
la  abundancia  de  arena,  llegaron  á  Tiniyan,  punto  con  vege- 
tación relativamente  exuberante,  mucha  hierba  para  pastos  y 
numerosos  rebaños  de  ganado. 

Dos  días  permanecieron  en  este  punto  para  que  descansaran 
y  se  alimentasen  los  camellos,  siguiendo  luego  la  marcha 
hasta  encoutrar  á  Üad  Zámel,  á  unos  60  km.,  pequeño  valle 
donde  parece  existir  un  barranco  que  rara  vez  tiene  agua  y 
por  cuyo  motivo  ha  merecido  el  nombre  de  üad  Zámel,  cuya 
traducción  literal  evitamos  porque  parecería  repugnante. 

Desde  Uad  Ziimel  anduvieron  dos  días  por  terreno  bastante 
árido  en  dirección  NE.,  para  alcanzar  el  Fudj,  posición  ya  des- 
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crita;  y  casi  por  el  mismo  camiQO  que  á  la  Ida  UegaroQ  al  pozo 
Tixekten  y.  á  la  peoinaula  de  Rio  de  Oro— Daj'tó  es  Sahria, 
como  la  llamaa  los  indígenas — que  descubrieron  desde  la  costa 
de  enfrente,  pernoctando  en  la  hermosa  playa  que  se  halla  á 
la  misma  altura  de  la  factoría  y  donde  existen  varios  pozos  do 
agua  Ealohre  que  los  naturales  emplean  solo  cuando  carecen 
de  otra  en  mejores  condiciones. 

Por  ultimo,  el  día  14  de  Noviembre,  eu  el  instante  en  que 
se  venñca  el  rápido  crepiisculo  vespertino,  se  presentó  en  la 
factoría  el  indígena  Hamed-es-Salem,  falto  de  respiración  por 
el  cansancio,  y  con  palabras  entrecortadas  nos  anunciaba  la 
próxima  llegada  de  mis  eEnisarios  al  interior  con  excelentes 
impresiones  respecto  al  porvenir  de  las  posesiones  españolas 
en  la  costa  occidental  de  África. 

Una  hora  después  llegó  Jameida  demostrando  su  fisonomía 
la  inmensa  satisfacción  que  sentía  por  el  completo  éxito  de  la 
comisión  que  le  había  confiado,  y  en  la  mañana  siguiente  se 
presentaron  el  Madaní  y  los  Xerífes  Habulí  y  Licah,  quedan- 
do el  Xerif  Marakzi,  molestado  por  pertinaz  fiebre,  á  la  en> 
Irada  de  la  península  donde  existen  algunas  chozas  habitadas 
por  indígenas. 

Tanto  el  Habulí  como  sus  compañeros  traían  mucha  pluma 
de  avestruz  para  el  cambio. 


Segundo  viaje. 

Las  buenas  noticias  obtenidas  en  la  primera  excursión  y  las 
impresiones  muy  favorables  de  cuantos  Xerífes  del  interior 
habían  venido  á  confereuciar  conmigo,  decidieron  el  segundo 
viaje  del  Madaní,  llevando  seis  camellos  alquilados,  con  más 
de  trescientas  piezas  de  géneros  de  algodón  surtidos,  azúcar, 
té,  arroz,  galleta,  gofio — maíz  tostado  y  molido— especias,  al- 
gunas provisiones  y  escasos  regalos. 

Terminados  los  preparativos,  despachados  los  Xerífes  coa 
cartas  para  los  principales  jefes  y  recomendando  siempre  la 
mayor  actividad  en  los  trabajos  de  propaganda,  ealíeroa  los 
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tres  citados  Xeñfes,  Jameida  7  el  Madaaí  con  algunos  otros 
moros,  á  las  ocho  de  la  maúana  del  22  de  Noviembre  de  1885 
COD  el  encargo  de  recorrer  puntos  entonces  desconocidos,  de- 
mostrar i  los  indígenas  la  sinceridad  de  nuestros  propósitos 
en  favor  del  desarrollo  camercial,  y  el  gran  interés  que  con- 
cedemos i  la  formación  de  un  puerto  que  satisfaga  las  necesi- 
dades de  los  habitantes  de  tan  vasta  región. 

Detuviéronse  en  el  pozo  de  la  península  de  Río  de  Oro  para 
hacer  provisión  de  agua — que  no  se  halla  en  las  mejores  con- 
diciones— y  siguieron  la  marcha  basta  penetrar  una  legua  en 
el  interior,  pernoctando  en  las  matas  que  se  producen  en  la 
arena. 

Solo  al  tercer  día  llegaron  al  pozo  Tixekten,  siguiendo  la  di- 
rección SE.,  y  encontrando  en  el  camino  la  escasa  vegeta- 
ción que  se  distingue  desde  la  costa,  si,  colocados  sobre  al- 
guna eminencia,  por  pequeña  que  sea,  dirigimos  una  ojeada 
hacia  el  continente. 

El  día  35  pernoctaron  en  el  FudJ  después  de  reconocer  los 
arbolea  que  se  hallan  en  el  camino.  La  marcha  fué  muy  peno- 
sa por  la  escabrosidad  del  terreno  y  la  excesiva  carga  que  lle- 
vaban los  camellos. 

Torciendo  algo  la  dirección  al  SE.  alcanzaron  en  la  si- 
guiente jornada  á  Dad  el-^aaáb, — rio  de  las  cañas — donde  no 
existe  río,  si  bien  se  reconocen  señales  inequívocas  de  formar- 
se en  años  lluviosos  alguna  laguna  ó  arroyo.  En  las  laderas 
de  varias  colinas  próximas  abundan  los  árboles,  aun  cuando 
de  escasa  elevación,  y  á  su  abrigo  habitan  varias  familias  de 
los  Ulad  Delim  y  Erguibats,  dedicados  al  fomento  del  ganado 
con  los  buenos  pastos  que  posee  esta  comarca. 

Desde  Vad  el-Kasab  á  Imezan  hay  más  de  40  km.  por  terne- 
no  llano  con  muy  poca  vegetación.  En  cambiólas  cercanías  de 
Imezan  son  bastante  feraces,  la  hierba  es  abundante,  alcanza 
en  algunos  sitios  50  cm.  de  altura  y  á  estas  excelentes  condi- 
ciones se  debe  indudablemente  la  existencia  de  numerosos  re- 
baños de  carneros  y  cabras. 

Siguiendo  la  marcha  en  dirección  SE.  llegaron  en  una 
jomada  á  Daita  el  Arab  donde  existe  una  laguna  de  agua  duU 
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ce  de  8  km.  de  longitud  por  2  de- anchura  de  E.  ú  O.  Pueblan 
los  alrededores  de  esle  gran  recipieate  de  las  aguas  pluviales, 
Jos  Vlad  Sbá,  Vlad  Demisats,  ütad  Delim,  ülad  el  Lab  7  Vlad 
Arrosiyin,  formando  en  junto  unas  1.000  almas  que  poseen 
excelente  y  abundantísimo  ganado  lanar  y  cabrfo,  muchos  ca- 
mellos y  algunos  caballos. 

Hecha  provisión  de  agua  y  agradecidos  los  viajeros  por  la 
buena  acogida  que  les  dispensaron  los  Ulad  Sbá  y  demás  ha- 
bitantes de  Dails  el  Arab,  emprendieron  la  marcha  al  siguiente 
d(a  casi  en  la  misma  dirección,  por  terreno  llano,  coa  bástanle 
vegetación,  pasando  á  30  km.  al  SO.  de  Iniyán,  donde  hay  un 
pozo  y  considerable  niimero  de  habitantes.  Al  anochecer  en- 
conlraroD  una  caravana,  mandada  por  indígenas  sometidos  á 
la  auLoriSad  del  Xej  Ma-el-Ainin,  compuesta  de  muchos  came- 
llos, algunos  de  los  cuales  traían  tabaco  de  Xingueti  y  lana 
recia  negra,  muy  estimada  por  los  hijos  del  Desierto  para  tejer 
los  lienzos  con  que  forman  sus  chozas  ó  adornan  sus  ajuares. 
El  personal  de  esta  caravana  se  componía  de  unos  40  hombres 
de  diferentes  tribus,  y  como  pernoctasen  reunidos  con  los  ex- 
pedicionarios de  Río  Oro  mostraron  gran  interés  por  conocer 
los  detalles  más  insignificantes  de  la  empresa  acometida  por 
los  españoles,  prometieudo  todo  su  apoyo  si  la  realidad  corres- 
pondía á  los  ofrecimientos. 

Al  siguiente  día,  pernoctaron  en  un  valle  bastante  ferai, 
perteneciente  en  su  mayoría  á  los  Zenáguel,  qae  los  compo- 
nen unas  600  almas.  Pueden  calcularse  en  10.000  las  cabezas 
de  ganado  que  vieron  pastando,  además  de  un  numero  consi- 
derable de  camellos  para  la  venta. 

A  unos  30  km.  y  en  dirección  al  S.  se  encuentra  la  Karia 
de  Sid  Abd-Al-lah,  después  de  atravesar  la  Zauia,  donde  exis- 
ten cinco  chozas  y  algunos  rebaños  de  ganado. 

Desde  la  Karia  de  Sid  Abd-.\l-lah  se  llega  en  cuatro  hor^á 
al  Karia  de  Saad  Bü,  hermano  del  Xej  Ma  el  Ainin;  y  teniendo 
en  cuenta  la  influencia  que  este  cacique  ejerce,  los  expedicio- 
narios íncron  á  saludarle  y  conocer  sus  propósitos  respecto  á 
las  nuevas  posesiones  de  España.  Saad  Bü,  reservado  y  rece- 
loso en  un  principio,  les  hizo  luego  un  acogimiento  muy  en- 
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tusíasta  ofreciéudose  á  secundar  mis  deseos  de  uq  modo  in- 
condicional, en  la  couflanza  de  la  sinceridad  de  mis  promesas. 
Trataron  esteosameute  de  las  reparaciones  que  exigían  los 
atropellos  de  Marzo,  y  el  Xej  Saad  Bd  manifestó  que  qo  obs- 
tante haber  sido  ya  muy  castigados  los  autores  de  tan  execra- 
ble suceso,  consideraba  indispensable  una  indemnización  por 
las  víctimas  y  pérdidas  originadas. 

En  la  especie  de  federación  donde  reside  el  Xej  Saad  BU 
había  unas  350  Jalmas  ó  chozas,  pudiendo  calcularse  la  pobla- 
ción en  2.00Ú  habitantes  próximamente.  £1  ganado  en  este  te- 
rritorio es  abundan lisimo,  poseen  muchos  bueyes,  algunos 
caballos,  asnos  e  infinitos  camellos. 

Al  siguiente  día,  Jameida  marchó  al  Mauni,  distaateunos 
20  km.  al  SO.,  para  comprar  varios  bueyes,  regresaudo  por  la 
noche  de  su  expedición. 

Después  de  permanecer  tres  días  en  Sid  Abd-Al-lab  se  di- 
rigieron eu  busca  del  jefe  principal,  Xej  Ueld  el-Aida,  que  se 
eucontraba  á  naos  80  km.  al  S-,  eu  un  sitio  llamado  el  Djuad, 
donde  la  población  alcanza  á  8,000  almas,  pues  el  numero  de 
chozas  excede  de  un  millar. 

Ueld  el-Aida  había  llegado  hacía  cinco  días  de  su  excursión 
á  Ualata,  y  en  Xingueti  tuvo  conocimiento  del  primer  viaje 
del  Madanf  y  Jameida,  así  comu  de  los  propósitos  que  anima- 
bau  al  Rey  de  España  y  á  los  españoles  establecidos  en  la  cos- 
ta. Cou  estos  antecedeates  leyó  mis  cartas,  causándole  gran 
asombro  el  ver  que  un  cristiano  escribía  eu  árabe  con  las  fór- 
mulas musulmanas — que  puede  aplicarlas  cualquiera  sin  po- 
nerse en  contradición  con  sus  creencias  religiosas  —  y  luego 
sometió  á  uu  minucioso  interrogatorio  al  Madaní,  procurando 
corroborar  las  noticias  y  afirmaciones  de  este  con  los  informes 
de  Jameida  y  el  Marrakxí. 

Habían  llegado  en  aquellos  días  comisiones  do  diferentes 
puntos  á  felicitar  á  Ueld  el-Aida  y  ofrecerle  regalos  en  nom- 
bre de  varias  tribus  ya  citadas  y  de  los  Hab  Tedjekanta,  Mex^ 
duf,  Trarz,  Ahel-Saiem,  Ahel-el-Otsman  y  Hanan,  gentes 
estas  últimas  famosas  por  sus  piraterías,  y  á  todos  dio  cuenta 
de  las  excelentes  niHicias  recibidas  de  los  españoles  y  las 
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grandes  ventajas  que  al  país  reportaban  los  establecimientos 
que  en  estas  condiciones  se  fundasen  en  el  litoral  de  aquella 
región. 

No  es  posible  calcular  el  numero  de  ganado  vacuno,  lanar  y 
cabrio  que  en  una  gran  eitensión  se  hallaba  desparramado. 
Tenían  27  caballos  para  la  venta,  varios  asnos,  algunas  cabras 
y  grandes  manadas  de  camellos. 

Verificadas  algunas  compras  y  terminada  la  misión  del  Ma- 
daní,  le  entregó  Ueld-el-Aida  la  contestación  á  mí  carta,  en- 
cargando á  Jameida  procurase  persuadirme  de  la  seguridad 
en  el  ésito  de  mi  empresa,  pues  todos  sus  ganados,  que  tenía 
á  unos  80  km.  del  DJuad,  los  pondría  á  mi  disposición  y  em- 
plearía BUS  esfuerzos  en  conseguir  que  el  comercio  de  toda 
aquella  región  hasta  Timbuctü,  aumentado  con  las  facilida- 
des de  las  comunicaciones,  fuese  á  los  establecimientos  espa- 
ñoles del  litoral;  y  como  prueba  de  sus  buenos  propósitos  re- 
nunciaba á  todo  género  de  subvenciones  ó  derechos  como 
compensación  á  sus  trabajos  é  influencia,  hasta  que  el  comer- 
cio adquiriese  grandes  proporciones. 


Begreso. 

El  10  de  Diciembre  de  1665  abandonaron  el  Djuad,  mere- 
ciendo una  cariñosa  despedida  de  sus  habitantes  y  halagados 
por  las  fundadas  esperansas  adquiridas  respecto  al  porvenir 
comercial  del  Sabara. 

Tomaron  la  dirección  NE.,  atravesaron  por  un  punto  don.- 
de  había  unas  30  familias  de  los  Zauias  y  fueron  á  pernoctar 
el  segundo  día  en  Bulariaj,  donde  hallaron  varios  comercian- 
tes con  géneros  de  Marruecos  y  Timbuctii.  En  el  camino  ha- 
llaron un  grupo  de  indígenas  de  Dails  el-Begar,  i  quienes 
compraron  varios  bueyes  y  asnos  á  cambio  de  lelas. 

En  la  tercera  jornada,  casi  en  la  misma  dirección,  llegaron 
á  Buguetaia — ó  Guetaia — ,  donde  adquirieron  más  ganado 
vacuno,  pero  no  pudieron  comprar  cinco  caballos  excelentes 
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que  los  Ahel  es  Sahel  les  ofrecíaQ  por  carecer  de  géneros  para 
el  cambio. 

Ea  Darramao  se  detuvieron  dos  días  para  hacer  provisión 
de  agua  dalce,  y  marchando  luego  en  dirección  NO.  fueron  á 
pernoctar  á  Yniyah,  donde  la  escasez  de  agua  es  tan  grande 
que  los  indigenas  se  alimentan  con  leche  do  camella  la  mayor 
parte  del  año,  y  algunas  veces  la  suministran  también  á  los 
caballos. 

Después  de  marchar  dos  jornadas  por  terreno  bastante  are- 
noso, de  escasa  vegetación  y  habitado  por  diversas  agrupado- 
oes  de  los  ülad  Zenaga,  llegaron  á  Ma-alá  Al-lah.  —  Lo  que 
Dios  ha  dado,  —  donde  se  encuentran  tres  pozos  de  agua  de 
lluvia.  En  los  dos  días  siguientes  de  marcha  en  dirección  NE. 
atravesaron  una  elevada  colina  de  arena  llamado  Ras  Zamel 
—  cabo  despreciable  —  yendo  á  pernoctar  en  Imezan,  ya  des- 
crito, habiendo  encontrado  escasas  agrupaciones  de  indígenas 
por  el  camino. 

El  día  1."  de  Enero  de  1886  llegaron  á  Uad-el-Kasab,  donde 
dieron  descanso  á  los  camellos  y  el  ganado,  siguiendo  luego 
el  itinerario  empleado  en  el  viaje  anterior,  hasta  que  el  5  por 
la  tarde  divisaron  la  península  de  Río  de  Oro,  desde  la  costa 
de  enfrente,  á  la  altura  próximamente  del  pozo  de  agua  dulce, 
ya  famoso,  y  el  6  llegaban  felizmente  á  la  factoría  satisfechos 
por  haber  logrado  cuanto  se  propusieron;  pero  alarmados  ante 
el  giro,  inesperado  para  ellos,  de  las  cuestiones  relacionadas 
con  el  establecimiento  español  en  el  Sahara. 


Hasta  aquí  alcanzan  los  importantes  datos  adquiridos  para 
el  comercio  en  estas  dos  eicursiones  al  interior  del  Sahara; 
datos  y  noticias  descartadas  de  los  mil  incidentes,  peligros  y 
sufrimientos  que  atravesaron  los  expedicionarios  para  hacer 
menos  difusa  la  exposición  de  conocimientos  tan  útiles  como 
indispensables  en  los  actuales  momentos. 

No  puede  ocultársenos  la  dificultad  de  ñjar,  con  toda  exacti- 
tud, en  un  croquis  los  distintos  puntos  visitados  por  Jameida  y 
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el  Madanf  en  sus  viajes  de  propaganda  mercantil;  pero  de  sus 
informes  se  puede  conocer  aproximadamente,  sin  grandes 
errores,  su  verdadera  situación,  y  de  un  modo  perfecto  se  sabe 
lo  que  contiene  la  comarca  recorrida,  los  productos  que  pue- 
den obtenerse  j  actitud  de  sus  habitantes  en  beneficio  de  la 
civilización  y  el  comercio. 

Cuando  nuevos  estudios  logren  ampliar  el  cuadro  de  los 
conocimientos  que  hoy  se  tienen  de  esa  parte  de  África,  rela- 
cionada con  los  grandes  centros  que  se  hallan  escalonados 
hasta  Timbuclii  y  Benigran,  podremos  desarrollar  todas  las 
consideraciones  que  sugiere  el  minucioso  examen  de  cuestio* 
nes  que  tanto  afectan  al  porvenir  de  nuestra  patria. 

E.    BONELLI. 
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LAS  SEMEJANZAS  EXISTENTES 

SN  LA 

geografía  física 

DE    LOS    GRANDES    OCÉANOS. 


La  Real'Sociedad  Geográfica  inglesa  celebró  su  sesión  inau- 
gural del  1886-87,  bajo  la  presidencia  de  lord  Aberdeen,  ha- 
biendo lefdo  Mr.  J.  I.  Buchanan  una  Memoria  titulada:  «Las 
semejanzas  existentes  en  la  Geografía  física  de  los  grandes 
Océanos,*  que  el  rimes  del  9  de  Noviembre  del  año  pasado, 
extracta  como  sigue:  Las  semejanzas  existentes  en  la  Geogra- 
fía física  de  los  Océanos,  de  que  vamos  á  tratar,  se  originan 
por  las  influencias  climatológicas  modificadas  por  las  conñ* 
{curaciones  de  los  fondos  del  Océano.  En  el  escrito  se  trata  de 
las  aguas  inter-tropicales  en  las  regiones  en  las  que  el  clima 
es  regular  y  constante  y  los  vientos  reinantes  son  los  alíseos 
6  generales  del  NB.  y  SE.  que  eu  dirección  del  Ecuador  se 
hallan  separados  por  una  zOna  ó  faja  de  calmas  y  lluvias.  El 
viento  alíseo  procede  de  regiones  cuya  temperatura  aumenta 
en  las  expresadas  regiones  que  recorre,  por  cuya  razón  posee 
grandes  condiciones  evaporativas,  encontrándose  en  el  tra- 
yecto del  expresado  viento  las  áreas  de  la  superficie  del  agua 
que  contienen  la  mayor  cantidad  de  salsedumbre,  esto  es:  en 
las  latitudes  correspondientes  á  los  desiertos  contioeatales. 
Las  lluvias  en  la  zona  ecuatorial,  superan  ala  evaporación, 
así  que  el  agua  relativamente  es  fría. 

La  acción  centralizadora  de  los  vientos  generales  ofrece  ua 
medio  eficaz  para  lograr  el  aumento  de  la  temperatura  de  dicho 
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volumen  de  agua  á  mayor  profundidad  por  medio  dfl  la  traos- 
misión  de  las  moléculas,  al  paso  que  los  efectos  son  contrarios 
en  razón  A  la  frialdad  del  agua  ecuatorial.  De  lo  expuesto  se 
obtiene  el  resultado  anómalo  de  que  á  la  profundidad  de  50 
brazas,  el  agua  es  más  fría  en  el  Ecuador,  que  á  muchos  miles 
de  millas  más  al  N.  ó  al  S.  del  mismo.  La  circunstancia  de 
que  los  vientos  altseos  por  su  acción  secante,  contienen  ele- 
mentos para  caldear  las  capas  bajas  del  agua,  impelida  por 
efecto  de  dichos  vientos  en  dirección  del  O.,  revela  una  seme- 
janza oceánica  muy  notable,  á  saber:  la  distribución  análoga 
de  la  temperatura,  en  las  aguas  de  las  porciones  occidentales 
de  los  grandes  Océanos,  á  cuya  causa  hay  que  atribuir  la  infi- 
nidad de  islas  de  coral  existentes  en  dichos  parajes.  Los  cora- 
les que  forman  los  attols  y  los  arrecifes  no  pueden  vegetar  en 
agua  cuya  temperatura  baje  de  28' C,  la  cual  se  encuentra  en 
él  Océano  Atlántico  occidental  á  más  de  100  brazas,  al  paso  que 
en  el  golfo  de  Guinea  se  halla  á  las  20  brazas. 

En  el  Océano  Indico  esta  regla  tiene  una  excepción  aparen- 
te;  y  es  la  de  que  el  agua  más  templada  y  los  corales  existen 
en  la  banda  O.,  ó  sea  la  de  sotavento  del  Océano  respecto  A 
que  se  encuentran  islas  de  corales  en  todo  el  Océano  de  K.  á  O. 
Como  el  Océano  Indico  comunica  libremenle  con  el  Pacifico, 
por  su  posición,  constituye  para  diversos  fines,  el  Océano  Pa- 
cifico occidental.  Toda  el  agua  accionada  por  los  vientos  alí- 
seos se  mueve  en  una  dirección  occidental,  pero  en  las  inme- 
diaciones del  Ecuador  esta  dirección  es  más  acentuada  y  for- 
ma la  bien  definida  y  fuerte  corriente  occidental  denominada 
la  corriente  ecuatorial.  Cerca  y  á  longo  de  esta,  existe  otra, 
que  es  la  contracorriente  ecuatorial  formada  por  las  aguas  re- 
lativamente frías  de  la  faja  ó  zona  de  las  lluvias  ecuatoriales, 
que  en  dirección  contraria  van  hacia  el  E.;  dicha  contraco- 
rriente es  muy  notable  y  existe  en  los  tres  Océanos.  Del  Atlán- 
tico entra  con  gran  velocidad  en  el  golfo  de  Guinea,  terminan- 
do su  curso  cerca  del  delta  del  Nlger;  del  Pacífico  entra  en  el 
seno  central  americano,  que  es  el  homólogo  del  citado  golfo 
de  Guinea,  yendo  &  parar,  desde  la  costa  americana  y  desde  el 
Océano  índico,  pasando  entre  las  islas,  al  Pacifico.  Parece  que 
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en  una  coosíderable  distaacia  á  longo  de  la  costa  de  Guinea, 
por  la  salsedumbre  de  la  superficie  del  agua,  se  marca  casi 
con  precisiÓQ  la  proximidad  de  la  tierra.  Las  observaciones 
que  se  han  hecho  referentes  á  la  corriente  de  la  costa  de  Sui- 
uea,  que  hasta  la  fecha  coaslitufa  una  región  no  explorada, 
se  efectuaron  á  bordo  del  vapor  Buecaneer,  &  instancia  de  los 
dueños  de  este,  durante  los  trabajos  de  exploración  para  el 
tendido  de  un  cable  telegráfico  entre  Sierra  Leona  y  San  Pa- 
blo de  Loanda.  La  corriente  de  Guinea  nace  en  medio  del 
Océano,  siendo  más  constante  cerca  de  la  costa  de  África:  la 
densidad  de  sus  aguas  es  escasa,  su  temperatura  elevada,  y  su 
velocidad  horaria,  principalmente  solo  la  costa,  llega  á  ser 
de  3  millas,  variando  según  la  estación. 

En  el  Buecaneer,  diariamente  á  la  1^  de  la  tarde  se  arrojaba 
al  agua  una  botella  que  contenía  un  papel  con  la  situación  del 
buque,  solicitándose  que  el  que  la  recogiera  la  remitiera  &  In- 
glaterra, con  expresión  del  paraje  y  hora  del  hallazgo.  Hasta 
la  fechasehan  encontrado  cuatro  de  estas  botellas:  con  referen- 
cia á  dos  de  ellas,  una  se  echó  al  agua  el  6  y  la  otra  el  8  de  Ene- 
ro á  unas  150  millas  de  distancia  de  la  primera  y  á  unas  30  de 
la  costa  del  Kru:  ambas  fueron  arrojadas  á  la  playa  á  50  millas 
de  distancia  una  de  otra,  la  primera  el  dia  2  y  la  segunda  el 
5  de  Marzo  en  la  playa  próxima  á  Addahs,  habiendo  recorrido 
en  dos  meses  unas  900  millas,  con  un  andar  medio  al  día,  de 
15  millas.  La  variación  de  la  naturaleza  de  la  corriente  en  di- 
versas circunstancias,  se  evidencia  por  el  hecho  práctico  de 
que  al  navegar  al  N.,  desde  el  Ecuador  y  hacia  Sierra  Leona 
en  el  mes  de  Marzo,  el  Buecaneer  no  experimentó  corriente 
al  E.:  además,  habiéndose  echado  al  agua  una  botella  durante 
la  travesía,  fué  á  parar  á  la  costa  del  Kru,  mientras  que  de 
haber  prevalecido  dicha  corriente  durante  los  meses  de  Marzo 
y  Enero,  la  botella,  doblando  el  cabo  Palmas,  habría  ido  á  pa- 
rar  al  golfo  de  Guinea.  Coincide  la  carencia  de  corrientes  al  E. 
sobre  dicha  costa,  con  la  muy  remarcable  submarina,  cuya 
dirección  es  al  SE.  y  velocidad  horaria  de  más  de  1  milla,  ea 
tres  puntos  situados  casi  en  el  Ecuador  y  al  N.  de  la  isla  de  la 
Ascensión.  Con  el  doble  objeto  de  determinar  la  dirección  de 
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dicha  corriente  y  de  obtener  un  buen  specimen  del  fondo,  el 
Buccaneer  se  fondeó  en  1.800  brazas,  con  ün  anclote  provisto 
de  un  saquete  de  lona  para  que  en  él  se  acumulase  el  fango  al 
levarse  y  uú  se  desprendiese  de  las  uñas:  asC  fondeado  el  bu- 
que, se  observó  que  la  dirección  del  agua  en  la  superficie  era 
algün  tanto  bada  el  O.;  en  las  15  brazas  varió  aquella  ligera- 
mente, tirando  con  tal  fuerza  al  SG.  en  las  30  brazas,  que  fué 
imposible  observar  la  temperatura  en  razón  á  que  las  sonda- 
lezas, á  pesar  del  excesivo  peso  de  los  escandallos,  se  desvia- 
ban considerablemente  de  la  vertical. 

La  Challenger,  en  su  viaje  de  las.  islas  Sandwich  á  Taiti, 
hizo  observaciones  prolijas  sobre  la  contracorriente  ecuatorial, 
en  medio  del  Océano  Pacifico.  La  corriente  al  E.  se  encontré 
entre  los  paralelos  de  b*  y  10*  N-,  existiendo  dos  hileros  de 
velocidad  máxima;  uno  de  ellos  entre  los  7*  y  8°  N.,y  el  otro 
entre  los  9*  y  10"  también  N.  La  velocidad  media  al  día  fué 
de  54  millas  en  el  primer  hilero  citado,  no  habiéndose  podido 
determinar  con  exactitud  la  del  segundo,  en  razón  á  pasar  el 
buque  de  la  corriente  E.  á  la  del  O.,  durante  la  singladura, 
así  que  la  corriente  observada,  que  fué  de  20  millas,  repre- 
sentó la  diferencii^  de  ambas.  Los  hileros  de  la  corriente  rápi- 
da del  E.  se  hallan  muy  bien  definidos  por  medio  de  áreas  de 
una  escasa  y  anormal  densidad  superficial.  I^  densidad  del 
área  total  del  agua  que  va  para  el  E.,  es  relativamente  poca, 
si  bien  en  los  parajes,  en  los  cuales  la  aceleración  de  su  velo- 
cidad es  repentina,  la  densidad  del  citado  volumen  de  agua 
cesa  también  repentinamente,  en  términos  de  que  la  existencia 
de  mucha  corriente  al  E.,  puede  determinarse  sin  gran  error, 
en  las  regiones  ecuatoriales,  usando  el  hidrómetro.  El  diseí^ 
tante  exhibió  en  un  diagrama,  la  acción  protectora  del  agua  fría 
superficial  al  impedir  la  penetración  del  calor  en  las  capas  in- 
feriores del  agua.  En  estas  y  en  50  brazas,  la  temperatura  es 
de  15°,56  C,  al  paso  que  en  la  corriente  que  va  al  O.,  algo  más 
al  S.  la  temperatura  es  idéntica  en  más  de  100  brazas.  La  den- 
sidad de  las  capas  de  agua,  en  iguales  profundidades  y  á  corta 
distancia  unas  de  otras,  es  muy  desigual  en  estas  regiones; 
Esto  se  evidenció  entre  las  20  y  70  brazas  en  una  columna  de 
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agua  cuyo  peso  en  los  parajes,  en  Iob  cuales  la  corriente  ecua- 
torial al  O,  prevalece,  y  es  solo  de  un  83  por  100  de  su  peso, 
bajo  la  contracorriente  ecuatorial,  mediando  entre  ellas  una 
distancia  de  200  millas.  Esta  perturbación  del  equilibrio  está- 
tico ha  de  compensarse  por  la  circulación  del  agua  entre  los 
localidades,  de  lo  que  provienen  las  corrientes  violentas  y 
peligrosas  observadas  en  estas  regiones. 

El  estudio  de  las  corrientes  de  las  expresadas  regiones,  asi 
como  la  contracorriente  ecuatorial  es  sumamente  interesante, 
siendo  los  datos  obtenidos  hasta  ahora,  sobre  la  dinámica  de 
dicha  contracorriente,  sumamente  vagos;  sus  limites  son  muy 
superficiales  y  sus  condiciones  físicas  pueden  estudiarse  sin 
necesidad  del  material  costoso  y  delicado  empleado  en  las  de- 
terminaciones de  las  profundidades  oceánicas.  Al  N.  y  al  S.  de 
los  senos  ecuatoriales  de  las  costas  occidentales  de  África  y 
América,  existe  una  remarcable  semejanza  en  la  distribución 
de  la  temperatura  en  las  aguas  costeras.  La  transición  del  ca- 
lor ecuatorial  al  frío  exlratropical,  es  muy  marcada  en  la  costa 
del  Norte  América,  sobre  cabo  San  Lucas,  que  es  la  extremi- 
dad meridional  de  la  península  de  CaUfornia:  en  la  costa  N.  de 
África,  sobro  cabo  Verde;  en  la  costa  de  la  América  del  Sur, 
sobre  cabo  Blanco  y  en  la  costa  S.  de  África  sobre  cabo  Frío.  Al 
montar  el  cabo  San  Lucas,  la  temperatura  descendió  de  33* ,69 
á  18*',33  en  menos  de  una  hora,  eucontrándose  una  diferencia 
análoga  de  la  expresada  al  montar  cabo  Blanco,  entre  Payta  y 
el  rio  Guayaquil.  Sobre  la  costa  de  Marruecos  la  temperatura 
del  agua  es  12*,3S  más  baja  que  á  20  millas  á  la  mar.  Estas 
transiciones  violentas  solo  se  encuentran  alongó  de  costa, 
y  Si3  atribuyen  generalmente  á  las  corrientes  superficiales 
provinientes  de  latitudes  más  altas.  Esta  explicación  diQere 
de  las  observaciones  hechas  por  los  navegantes  sobre  las  cos- 
tas, para  los  cuales  pasan  desapercibidas  las  corrientes,  cuya 
fuerza  fuera  suficiente  para  conducir  agua  á  centenares  de  mi- 
llas con  un  sol  abrasador,  sin  un  incremento  sensible  en  la 
temperatura.  Estas  áreas  costeras,  de  agua  fría  anormal,  que 
se  experimentan,  tienen  su  explicación,  al  considerar  que  son 
las  costas  de  barlovento  de  los  Océanos.  Los  vientos  alíseos 
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procedea  de  ellas,  y  van  hacia  el  Ecuador,  removiendo,  ea  su 
ctirso  el  agua  mecánicamente  que  ha  de  derivarse  del  orígea 
más  inmediato.  Bate  origen  es  el  agua  que  en  grandes  profun- 
didade»  se  encuentra  sobre  las  costas  continentales,  al  que 
afluye  gradualmenle  un  volumen  de  agua  fría  proviniente  de 
latitudes  altas:  de  esto  se  infiere  que,  si  bien  la  temperatura 
baja  de  las  aguas  á  longo  de  costa,  á  que  se  ha  hecho  referen- 
cia, se  debe  á  la  frialdad  de  las  latitudes  altas,  la  expresada 
temperatura  no  se  sostiene  por  medio  de  una  extensa  corriente 
costera  polar,  sino  mediante  una  vertical  reducida.  Este  aserto 
se  comprobó  de  un  modo  convincente,  no  solo  por  la  tempera- 
tura del  agua,  sino  por  sus  diversos  signos  característicos,  es- 
pecialmente el  del  color.  El  agua  del  Océano  en  alta  mar  es  do 
un  azul  intenso  ultramarino,  al  paso  que  el  que  se  halla  sobre 
la  costa  de  Mogador  tiene  el  color  de  verde  aceituno  que  se 
encuentra  constantemente  en  los  mares  antarticos. 

Esto  mismo  ocurre  en  la  costa  occidental  de  África  y  de 
América,  siendo  sumamente  importante  proceder  á  la  investi- 
gación do  dichas  aguas,  bajo  el  punto  de  vista  biológico.  No 
hay  agua  en  el  Océano  que  contenga  tantos  elementos  vitales 
como  el  de  la  costa  occidental  de  la  América  Meridional.  Si 
se  saca  un  balde  de  ella,  se  encuentra  turbia  por  efecto  de 
los  organismos  vivientes  que  contiene,  los  cuales  constituyen 
la  alimentación  do  innumerables  cardúmenes  de  pescados,  que 
á  la  vez  son  pasto  de  no  monor  número  de  familias  de  marsui- 
nos.  Una  familia  muy  notable  que  acompañó  al  buque  durante 
algün  tiempo,  era  toda  de  hembras,  &  cada  una  de  las  cuales 
seguía  una  cría,  que  imitaba  los  movimientos  de  la  madre. 

La  abundancia  de  vida,  existente  en  esta  costa,  va  unida  á 
las  facilidades  que  se  presentan  para  investigar  sus  propieda- 
des físicas.  En  todos  los  puertos  hay  muchos  botos  del  país, 
cuyos  esquifazones  están  deseosos  de  ocupación;  así  que  un 
naturalista  provisto  de  un  arte  de  arrastre  y  algunas  botellas, 
podría  formar  una  interesante  colección  de  la  fauna  de  las 
aguas  de  la  costa  comprendida  entre  Valparaíso  y  Panamá,  en 
un  viaje  solo  que  efectuase  á  longo  de  la  expresada.  Los  datos  ' 
más  demostrativos  y  concluyenles,  en  pro  de  la  creencia  do 
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que  el  agua  fría  de  las  costas  de  barlovento  proviene  de  una 
comeóle  submarina,  han  sido  facilitados  muy  recientemente 
por  el  Cap.  N.  HolTmann,  Cte.  del  buque  de  guerra  alemán 
Mowe,  al  efectuar  una  travesía  desde  Zanzíbar  á  Aden.  Ha- 
biendo navegado  &  longo  de  costa  se  observó  una  temperatura 
en  la  superücie  muy  uniforme  entre  25%56  y  26%67  C.  (ambas 
inclusive),  desde  Zantibar  á  cabo  Uarrcbek,  sobre  el  cual  co- 
menzó á  bajar,  permaneciendo  estacionaria  entre  los  15* ,56 
y  18*,33  C.  hasta  llegar  á  cabo  Guardafut,  que  aumentó  rápi- 
damente hasta  los  30*  C.  La  temperatura  mínima  observada 
fué  de  15°,  ñjándose  dicho  jefe  en  la  circunstancia  especial  re- 
ferente al  color  verde-oscuro  del  agua,  cuya  baja  temperatura 
solo  puede  atribuirse  al  agua  que  en  gt-andes  profundidades 
existe  en  las  inmediaciones,  respecto  á  que  la  temperatura  del 
agua  de  la  superficie,  en  ambas  bandas,  es  de  unos  26'>,67  G. 
El  Mowe  recorrió  estas  aguas  en  el  mes  de  Julio,  durante  el 
cual  la  monzón  del  SO.  reina  con  mayor  fuerza:  en  esta  esta- 
ción la  costa  de  Somali  es  una  costa  de  barlovento  muy  acen- 
tuada, cuyos  signos  característicos  son  idénticos  á  los  de  las 
costas  de  &f  arruecos  y  de  la  América  del  Sur,  con  la  circuns- 
tancia además  de  que  los  corales,  tan  abundantes  al  N.  y  S. 
de  dicha  costa  de  Somali,  no  eiisten  en  esta,  en  la  cual  no 
pueden  soportar  la  temperatura  baja  reinante,  si  no  en  todo, 
durante  gran  parte  del  año. 

En  las  regiones  situadas  fuera  de  los  limites  de  los  vientos 
alíseos,  las  aguas  frías  se  hallan  á  longo  de  las  costas  de  bar- 
lovento, y  las  templadas  sobre  las  de  sotavento:  en  estas  lati- 
tudes, sin  embargo,  el  agua  fría  en  gran  cantidad  afluye  por 
corrientes  superficiales  que  proceden  del  origen  de  la  frialdad 
cuya  situación  no  es  demasiado  remota. 

Tndueldo  par   P.  S. 
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El  día  4  quedó  coosütuída  en  Tánger  la  Cámara  de  comer- 
cio española. 

El  acto  fué  una  verdadera  solemnidad,  por  la  concurrencia, 
por  su  espíritu  patriótico  7  por  la  resonancia  que  ha  tenido  en 
el  país. 

Dos  periódicos  locales,  Al-mogréb  Al-aksa  y  El  Eco  Mauri- 
tano, han  publicado  números  extraordinarios,  dedicados  por 
completo  á  rescóar  la  sesión  preliminar  que  se  verificó  en  los 
salones  del  Circulo  Artístico- Recreativo,  cedidos  galantemente 
al  efecto,  y  acudieron  &  la  invitación  del  cónsul  Sr.  Lozano 
Muñoz,  los  iudustriales  y  comerciantes  de  Tánger,  sin  dis- 
tinción de  nacionalidades. 

Comisiones  del  Circulo  mencionado,  del  Casino  del  Comer* 
ció  y  de  las  redacciones  de  los  periódicos  Le  RéoeÜ  dtt  Maroe, 
The  Times  of  Morocco,  El  Eco  Mauritano  y  Al-moghteb  Al- 
aksa  se  agrupaban  á  los  lados  y  al  frente  de  la  presideucia, 
que  ocupaba  el  cónsul,  teniendo  á  suMzquierda  y  derecha  el 
personal  del  consulado  y  algunos  agregados  de  la  legación. 

Comenzó  el  acto  con  la  lectura  dada  por  el  vicecónsul  señor 
Rotondo,  del  Memorándum  para  la  instalación  de  las  Cámaras 
de  comercio  españolas  en  el  extranjero,  y  seguidamente,  pero 
no  sin  haber  consagrado  antes  merecidas  palabras  de  elogio 
al  Si*.  Moret,  y  de  gradas  i  los  dos  círculos,  Artístico  y  del 
Comercio,  por  el  espontáneo  ofrecimiento  do  sus  salones  para 
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aquella  sesión  inaugural,  dijo  nuestro  inteligeote  y  activo 
representante  consular  en  Tánger,  Sr.  Loiano  Muñoz: 

«No  olvidéis  que  se  trata  de  dar  vida,  y  vida  próspera  al 
pensamiento  del  Gobierno  español  de  crear  en  Tánger  una 
Cámara  do  comercio,  que  á  la  vez  que  sirva  de  provechoso 
estimulo  á  las  transacciones  mercantiles  entre  Marruecos  y 
España,  ha  de  servir  también,  por  el  carácter  cosoiopolíla  del 
comercio  y  la  especial  manera  de  ser  de  este  imperio,  á  las  artes 
y  la  industria  de  los  demás  pueblos  que  trancan  con  Ma- 
rruecos. 

Se  trata  igualmente,  y  como  complemento  y  factor  necesa- 
rio de  aquel  mismo  proyecto,  de  despertar  con  el  aliciente  de 
mayor  ganancia  y  lucro  el  espíritu  adormecido  de  estos  hijos 
del  Hogreb,  que  aunque  viven  bajo  el  yugo  de  la  ignorancia  y 
del  fanatismo  y  alguna  vez  les  asuste  quizá  el  miedo  á  secretos 
planes  que  contra  el  moro  pueda  forjar  el  cristianismo,  les 
queda  siempre  como  norte  y  guia  en  la  tierra  y  como  prenda 
segura  de  que  habrían  de  secundar  nuestros  esfuerzos,  esa 
inclinación  irresislíble  de  todos  los  pueblos,  aun  los  más  sal- 
vajes, al  tranco  y  á  la  gauancia;  y  ese  destello  divino  que  á 
través  de  las  tinieblas  y  supersticiones  de  la  infancia  de  los 
pueblos,  se  abre  paso  marcando  la  larga  senda  que  conduce 
penosamente  á  esos  mismos  pueblos  al  progreso  y  la  fraterni- 
dad de  todos  los  hombres. 

No  es  seguramente  España  la  Dación  que  por  el  estado 
actual  de  su  comercio  y  de  su  industria,  pueda  hoy  con  mayor 
ventaja  ofrecer  sus  productos  á  Marruecos,  ni  demandarle  en 
cambio  los  de  su  agricultura  7  ganadería.  Pero  ocupa  en  esas 
transacciones  lugar  preferente,  y  es  además  por  su  situación 
geográfica,  por  su  historia,  por  sus  costumbres,  su  carácter, 
su  genio  y  su  pensamiento,  la  designada  por  las  leyes  inmu- 
tables de  la  historia  para  llevar  la  primera  á  través  de  los 
campos  y  ciudades  de  este  imperio,  los  gérmenes  del  progreso 
y  déla  civilisación. 

Llevó  con  sus  misioneros,  y  cuando  Marruecos  infundía 
miedo  y  espanto  á  las  demás  naciones  de  Europa,  la  cruz  y  la 
caridad  evangélica  hasta  las  salvajes  chozas  del  beréber,  y  los 
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consuelos  inefables  de  su  religiÓQ  á  los  cautivos  cristianos  qye 
emparedados  en  los  oscuros  aulros  de  las  mazmorras  de  Fez  y 
Mequinez,  exhalaban  el  ultimo  aliento  bendiciendo  el  nombre 
de  su  madre  y  de  su  padre.  Y  esos  mismos  misioneros,  al  cho- 
car aquella  santa  insignia  de  paz  7  humildad  con  el  alfanje 
corvo  del  mahometano,  sufrieron  sonríeutes  y  valerosos  el 
martirio,  7  dieron  con  su  sangre  á  conocer  al  inñel  cómo 
siente  sus  creencias  y  practica  sus  doctrinas  el  cristiano. 

Llovó  después  esa  misma  España,  con  la  espada  y  el  fusil, 
la  inmensa  pesadumbre  que  inclinara  la  balanza  de  la  justicia 
y  la  cultura  de  Europa  contra  la  barbarie  7  el  despotismo  afri- 
cano; y  rasgando  en  las  batallas  de  Tetuán  y  de  Wad  Ras  el 
velo  que  encubría  el  misterioso  imperio  de  los  sheriffes,  abu- 
yeutó  el  fantasma,  abrió  para  siempre  7  en  bien  de  este  impe- 
rio al  comercio  sus  ciudades  y  sus  aldeas,  y  libró  por  tanto  á 
los  Gobiernos  de  Europa  del  vergonzoso  tributo  que  anual- 
mente, 7  duraute  tantos  siglos,  habían  pagado  á  la  corte  del 
Sultán  en  armas,  en  dinero  y  en  doncellas.  Y  después  que 
España  ha  enseñado  esas  doctrinas  de  amor  y  caridad,  7  ha 
obtenido  esas  victorias  para  el  comercio  7  la  civilización, 
ií  costa  de  los  sacrificios  7  la  sangre  de  sus  hijos,  viene  ahora 
esa  misma  patria  nuestra  á  traerles  un  nuevo  fruto  de  aque- 
llas severas  y  provechosas  leccioness,  implantando  en  Marrue- 
cos una  institución  que  ba  de  darles  riqueza  en  el  comercio  y 
prácticas  saludables  en  la  aplicación  de  las  leyes  mercantiles. 

Los  medios  de  que  habremos  de  valemos  para  llevar  á  cabo 
tan  útil  empresa,  brotarán,  seguramente,  ¿tela  bondad  misma 
de  la  institución,  y  del  celoso  y  paternal  cuidado  con  que  Es- 
paña considera  siempre  todo  lo  que  afecta  al  bien  y  seguridad 
de  Marruecos. 

Por  varias  causas  que  no  son  del  momento  enumerar,  y  que 
no  he  de  distraer  por  ellas  por  más  tiempo  vuestra  benévola 
atención,  distan  añn  mucho  los  industriales  y  traficantes 
españoles  de  fijarse  en  los  mercados  de  la  costa  ó  del  interior 
de  este  imperio,  como  distan  á  su  vez  los  marroquíes  de 
fijarse  en  los  mercados  de  España.  La  Cámara  de  Comercio 
podrá  remediar  este  abandono,  sii'viendo  de  punto  de  conjun- 
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cidn  entre  los  productores  y  consumidores  de  uno  y  otro 
pueblo. 

En  comunicacióD  directa  y  frecuente  esta  Cámara  con  todos 
los  comerciantes  y  con  las  otras  Cámaras  de  España  y  las  que 
v:íq  á  crearse  en  el  extranjero;  y  en  comuaicación  también 
con  los  comerciantes  de  la  costa  y  del  interior  de  Marruecos, 
podrán  los  unos  y  los  otros  adquirir  de  la  Cámara  de  Tánger 
cuantos  datos  juzguen  necesarios  para  llevar  á  cabo  y  con 
acierto  sus  transacciones.  La  demanda  y  oferta  en  todos  estos 
mercados,  la  calidad  é  importancia  de  las  mercancfas,  el  pre- 
cio, la  comiaión,  los  Itetes,  los  transportes,  el  seguro,  los 
derechos  de  aduana,  todo,  en  ña,  lo  que  afectar  pueda  á  la 
bondad  6  malicia  de  la  compra  y  venta,  podrán  saberlo  et  pro- 
ductor y  el  consumidor,  con  todos  sus  detalles  y  pormenores. 

Las  compañías  españolas  de  navegación  que  hoy  recorren  ó 
que  proyectan  recorrer  mañana  las  costas  marroquíes,  ofre- 
dendo  en  los  fletes  considerables  rebajas  sobre  todas  las 
demás  compañías  extranjeras,  tendrán  igualmente  noticias 
exactas  de  la  importancia  y  destino  de  los  fletes. 

Los  depósitos  de  muestrarios  ó  mercancías  de  una  y  otra 
parte,  pudieran  encomendarse  á  la  vigilancia  de  la  misma  Cá- 
mara, que  podría  igualmente  facilitar  en  mejores  condiciones 
la  compra  y  venta. 

El  viajero  y  el  comisionista,  que  tantas  diflcultades  encuen- 
tra por  el  idioma  y  la  especial  manera  de  ser  de  este  pueblo 
para  adquirir  informes  y  noticias  que  le  convengan,  encontra- 
ría del  mismo  modo  en  la  Cámara  y  en  sus  correspondencias, 
además  de  un  lugar  de  descanso  y  ütil  recreo,  en  cuya  con* 
servación  y  mejoramienlo  se  interesaría,  preciosos  datos  y 
géneros  para  cerrar  por  si  mismo  y  en  el  acto  muchas  de  sus 
transacciones. 

Las  diferencias  y  querellas  en  negocios  mercantiles,  pudie- 
ran igualmente  resolverse  en  justicia  y  equidad  por  esa 
Cámara,  con  gran  economía  de  dinero  y  de  tiempo  para  los  li- 
tigantes. Y  con  tales  ventajas  que  muy  á  la  ligera  voy  rese- 
ñando, pudiera  aquí  ser  la  Cámara  de  comercio  un  agradable 
centro  que  estimulara  poderosamente  á  nuestros  industriales, 
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y  que  por  todas  partes  irradiara  la  luz  que  necesita  el  co- 
mercio. 

Por  estas  utilidades  que  á  todos  ha  de  reportar  la  Cámara 
de  comercio,  no  es  difícil,  seQores,  que  adiviuemos  de  dónde 
deberán  surgir  los  recursos  para  su  instalación  y  ulterior  des- 
arrollo. Contaríamos  desde  luego  con  el  apoyo  y  protección 
del  Gobierno  español  y  con  la  de  todos  ó  con  la  mayor  parte 
de  nuestros  compatriotas  de  esta  colonia  de  Tánger  y  de  otroa 
hermanos  nuestros  de  la  Península  que  han  de  acudir  presu- 
rosos á  ofrecer  como  buenos  patricios  su  adhesión  y  sus 
recursos. 

Análogas  suscridones  y  donativos  allegaremos  después  de 
los  industríales  y  comerciantes  que  utilicen  los  servicios  de 
esta  Cámara,  cuando  todos  la  rieran  funcionar  con  toda  regu- 
laridad ensanchando  poco  á  poco  su  esfera  de  acción,  y  facili- 
tando á  sus  sostenedoras  los  medios  de  fomentar  su  propio 
comercio  y  el  numero  é  importancia  de  sus  agentes  y  comisio- 
nes. Y  con  tales  elementos  y  con  tan  buen  deseo,  no  nos  será 
difícil  llegar  al  término  que  nos  proponemos  y  secundar  eü- 
caimente  las  nobles  aspiraciones  del  Gobierno  español,  á  dar 
impulso  y  abrir  al  comercio  nacional  nuevos  horizontes,  fiján- 
dose al  efecto  y  para  crear  esas  Cámaras  en  las  plazas  marro- 
quíes, con  preferencia  á  tantas  otras  de  mayor  importancia  en 
Europa  y  en  América. 

Justo  será,  pues,  que  la  colonia  española  de  Tánger  corres- 
ponda dignamente  á  tales  deferencias  del  ilustre  jefe  que  boy 
dirige  nuestras  relaciones  exteriores.  Somos  aquí  muy  pocos 
y  poco  favorecidos  de  la  fortuna;  pero  si  con  empeño  y  con  el 
santo  amor  que  la  patria  nos  inspira,  nos  ponemos  todos  al 
servicio  de  tan  noble  causa,  y  en  nuestra  empresa  nos  ayudan 
los  demás  y  nos  alíenla  y  gula  con  sus  consejos  y  su  ilustra- 
ción la  prensa  de  Tánger,  que  ha  estado  siempre  pronta  al 
servicio  de  todas  las  buenas  causas,  no  dudéis,  señores,  que 
llegaremos  lentamente,  pero  con  paso  firme,  al  término  apete- 
cido, y  que  España  y  Marruecos,  y  el  comercio  y  la  industria 
de  los  demás  pueblos,  bendecirán  en  nuestros  propios  esfuer- 
zos esta  nueva  y  útilísima  campaña  que  el  Gobierno  español 
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emprende  bó7  por  el  Mogreb,  en  amor  y  provecbo  de  ambas 


Hablaron  después  en  términos  no  menos  sentido:)  y  patrió- 
ticos el  doctor  español  Sr.  Orilo  y  Canales;  el  Sr.  Abrines,  di- 
rector de  Al-moghra>;  el  Sr.  Cohén,  director  del  Réveil;  el 
Sr.  Pimienta,  secretario  del  Gasino  del  Comercio;  el  Sr,  Lare- 
do,  redactor  de  El  Eco  Mauritano;  el  Sr.  Capacete,  en  nombre 
de  los  industríales  españoles  establecidos  en  Tánger;  el  doctor 
Ceoarro,  agregado  á  la  legación  de  España,  y  por  último,  el 
bebreoSr.  PinbasAsayah,  quien  terminó  con  un  [viva  España! 

Después  dé  los  discursos  se  acordó  un  voto  de  gracias  al 
Gobierno  español,  á  su  representante  en  Marruecos  Sr.  Dios- 
dado  y  al  cónsul  en  Tánger  Sr.  Lozano.  Por  invitación  de 
este,  los  congregados  inscribieron  sus  nombres  en  la  lista  de 
suecriciÓD  abierta  para  atender  á  los  gastos  de  la  Cámara, 
ofreciendo  algunos,  como  los  Sres  Benasuli  y  Vidal,  en  nom- 
bre este  ultimo  de  los  Sres.  Haynes,  de  Cádiz,  importantes 
donativos. 
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Bien  venido  sea  el  ilustre  y  distiogído  representante ,  que 
nos  envían  nuestros  vecinos  del  lado  allá  de  los  Pirineos;  y 
sea  bien  venido  á  realizar  una  misión  de  paz  y  de  concordia 
entre  las  dos  naciones. 

El  nombramiento  del  Sr.  Cambon  ha  despertado  entre  los 
verdaderos  patriotas  cierto  sobresalto  por  el  recuerdo,  que  su 
nombre  trae,  respecto  á  su  conducta  cou  otro  país  gobernado 
también  por  una  regencia.  Pero  no  hay  motivo.  En  Tiinez  la 
regencia  era  permanente,  en  España  es  solo  la  tutela  de  la 
monarquía:  en  Tdnez  se  las  había  con  berberiscos,  en  España 
coa  los  que  expulsaron  de  su  territorio  á  los  hijos  de  la  media 
luna:  en  Ttínez  se  encontró  con  uu  pueblo  de  esclavos  bajo  el 
dominio  de  un  déspota,  en  España  con  hombres  libres  bajo  el 
régimen  de  una  princesa  bondadosa  y  pía.  No  hay  paridad;  y 
el  sobresalto  no  puede  tener  por  causa  el  temor  de  que  trate 
de  atentar  á  nuestra  independencia,  ni  aun  de  que  se  propon- 
ga favorecer  un  cambio  en  nuestras  iustituciones,  protegidas 
por  el  amor  de  los  pueblos  y  por  la  sabiduría  de  su  comporta- 
miento. Además,  y  sin  que  nadie  les  pregunte  por  su  misión, 
los  periódicos  o&cíoaos  franceses  se  han  apresurado  á  dar  se- 
guridad respecto  al  particular. 

Pues  entonces,  ¿de  qué  toma  cuerpo  aquel  rumor? — Vamos 
á  verlo. 

Una  cuestión  agita  hoy  á  los  gobiernos  europeos,  la  pavo- 
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rosa  cuestión  de  Oriente;  pero  una  vez  que  aquella  se  resuelva, 
una  vez  que  la  barbarie  musulmana  haya  sido  lanzada  á  la 
orilla  asiática  del  Bosforo,  ae  presentará  otra  cuestión,  que  es 
la  de  arrojarlo  al  interior  de  aquel  coatinente  para  dejar  los 
mares  libres  &  la  civilizadón  europea. 

Para  ello,  Inglaterra  ha  hecho  ya  presa  en  una  de  las  ori- 
llas del  mar  Rojo  y  pretende  pasarse  á  la  otra  de  la  que  no  le 
separan  más  que  contadas  brazas  de  un  mar  que  considera 
como  suyo. 

Apoderada  así  aquella  nación  del  paso  para  las  Indias,  y 
ante  el  temor  de  un  conflicto,  en  que  habían  de  serle  tributa- 
rias las  escuadras  de  las  demás  naciones,  no  quedaría  á  los 
pueblos  mediterráneos  otro  paso  que  el  estrecho  de  Gibraltar 
y  el  canal  de  Panamá,  cuando  se  realice.  Y  hoy  la  nación  más 
importante  en  el  Mediterráneo  es  Francia,  que  posee  sus  cos- 
tas, sus  islas  y  sus  colonias  en  Tdncz  y  en  Argelia.  Y  decimos 
que  Túnez  es  colonia,  porque  el  protectorado  uo  es  más  que 
uno  de  tantos  uombres  hipócritas,  que  corren  como  el  papel 
moneda  de  nuestra  diplomacia;  papel  que  se  acepta  en  vez  del' 
oro,  sin  tener  ninguna  de  las  condiciones  de  tan  precioso  me- 
tal, y  sin  que  nadie  crea  tampoco  que  las  tenga. 

Pues  bien;  ese  paso  le  guardan  dos  naciones  hermanas  por 
su  historia,  gemelas  por  su  raza,  decaídas  ambas  por  los  reve- 
ses comunes  de  su  fortuna  adversa.  Pero  que  ambas  son  aun 
capaces  de  las  mayores  energías:  pues  su  virilidad  y  su  entu- 
siasmo, despertados  al  pasar  la  Oebre  que  las  postra  y  aniqui- 
la, han  servido  de  lección  y  de  escarmiento  á  los  diplomáticos 
más  confiados  en  su  inercia  y  abandono. 

Unidos  ambos  países  6  regidos  en  paz  por  una  misma  mano, 
pueden  diciar  leyes  al  orbe  ó  impedir  que  se  conmueva  el 
mundo,  hoy  en  gran  parle,  y  en  parto  mayor  aiin^  cuando  en- 
tre el  África  en  las  vias  de  la  civilización,  que  tanto  se  le  faci- 
litan por  los  pueblos  todos  de  la  culta  Europa. 

Pues  bien;  la  unión,  la  estrecha  alianza  entre  los  dos  países 
se  impone  como  una  necesidad  en  los  tiempos  presentes.  Es- 
paña debe  francamente  declararse  protectora  del  Imperio  del 
Mogreb;  de  modo  que  sean  comunes  sus  enemigos  y  sean  sus 
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amigos  ideáticos  también.  La  grandeza  futura  do  España  es- 
triba eu  tener  tal  comunidad  de  intereses  con  Portugal  y  coa 
Marruecos,  gue  nuestros  disgustos  sean  los  mismos  y  también 
nuestras  glorias  y  alegrías.  Es  necesario  que  se  unan  y  se 
identiñquen  nuestras  almas  antes  de  que  se  unan  nuestros 
cuerpos.  Pues  las  uniones  entre  los  que  no  se  aman  son  moti- 
vo de  mayores  rompimientos,  de  rencores  y  odios.  Y  para  ello 
es  preciso  que  entre  los  tres  hermanos  no  haya  rencillas,  dis- 
gustos ni  disensiones;  hace  falta  no  dar  ofdos  á  las  hablillas 
de  los  extraños,  y  no  escuchar  los  chismes  y  las  proposiciones 
interesadas  de  los  que  se  hallea  celosos  de  la  felicidad  de 
la  familia,  poniendo  en  planta  la  conocida  máxima:  Divide  y 
vencerás. 

Queremos  decir  que  España  está  en  el  caso  de  ser  el  herma- 
no mayor  de  sus  vecinos  peninsulares  y  de  sus  vecinos  del 
otro  lado  del  Estrecho,  y  que  no  deben  darse  oídos  á  las  pro- 
posiciones, que  aseguran  ha  de  hacer  í  nuestra  diplomacia  el 
hábil  anexionador  de  Estados  berberiscos.  Seainos  francos,  es 
creencia  muy  generalizada  que  la  misión  principal  de  M.  Gam* 
boa,  es  proponer  á  España  la  conquista  y  partición  del  caduco 
y  desquiciado  imperio  marroquí. 

No  somos  soñadores;  la  idea  del  engrandecimiento  de  la  pa- 
tria nos  seduce,  nos  halaga,  pero  nunca  nos  puede  arrebatar 
el  juicio  y  la  razón  hasta  el  punto  de  asentir  á  un  reparto 
como  el  de  Polonia,  y  menos  aun  cuando  el  Imperio  cumple 
correctamente,  cou  toda  la  corrección  de  su  genio  indómito  y 
generoso,  los  compromisos  qne  tiene  con  España  contraídos. 

Esta  consideración  nos  parece  más  que  suficiente  para  con- 
vencer á  los  que  han  podido  vacilar;  pero  aún  hay  otras  de 
orden  secundario  que  conviene  apuntar. 

¿Qué  ganarta  España  con  el  reparto?  Nada,  absolutamente 
nada.  Hacer  odiosa  la  dominación  y  ]a  civilización  española 
entre  aquellos  habitantes,  que  hoy  nos  aman;  como  han  hecho 
odiosa  y  tiránica  la  suya  los  franceses  con  los  moros  argelinos. 

Por  otra  parle,  aquel  Imperio,  tarde  ó  temprano  ha  de  ve- 
nir á  ponerse  bajo  del  amparo  de  los  reyes  de  Castilla;  pues 
aun  circulan  entre  sus  subditos  las  monedas  de  Isabel  y  de 
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Fernaudo,  con  lasígniücativa  lejenii  sub  umbra  alarum  tua- 
rum  protege  nos,  que  hoy  no  saben  descifrar  los  hijos  de  la 
medialuna;  pero  que  traducirán  muy  proiito  cuando  hayan 
aprendido  luUn  de  labios  de  nuestros  religiosos  fraaciscauos. 

El  porvenir,  y  un  porvenir  rnuy  prósimo,  es  notoriamente 
español,  y  por  eso  el  afáu  de  adelantarlo  que  nuestros  vecinos 
tienen;  para  qu^  la  codicia  nos  haga  apresurar  la  siega  de  una 
mies  aún  uo  liíadura,  que  se  corromperla  en  nuestros  trojes  y 
no  se  cotizaría  en  los  mercados  del  mundo,  y  para  llevar  ellos 
una  parte  en  el  botín,  dándonos  á  nosotroíi  el  papel  más  odioso. 

No;  España  debe  procurar  &  lodo  trance  la  independencia 
del  Mogreb,  como  ünico  medio  de  asegurar  su  completa 
anexión:  como  tínico  medio  de  asegurar  su  propia  indepen- 
dencia. Con  efecto;  si  la  posesión  de  Ceuta  se  ha  considerado 
siempre  como  indispensable  para  la  seguridad  de  nuestro  país, 
con  mucha  más  razón  hemos  de  procurar  que  uo  caiga  el  res- 
to del  Mogreb  eñ  manos  de  una  nación,  que  tiene  además 
para  atacarnos  toda  la  cordillera  pirenaica.  Porque  no  hay 
que  hacernos  ilusiones;  nuestros  vecinos  pedirían  en  el  repar- 
to extender  su  influencia  hasta  el  Estrecho,  amenazando  desde 
allí  la  Andalucía  ó  desde  el  Estrecho  arrebatándonos  al  paso 
las  Canarias  y  todas  las  posesiones  intertropicales  en  el  conti- 
nente africano  y  sus  islas  inmediatas. 

Pero  hay  miis.  Suponiendo  que  las  anteriores  razones  fuesen 
desoídas  y  que  el  deseo  de  cumplir  el  testamento  de  nuestra 
gran  Reina  aguijonease  á  los  españoles  después  de  cuatro  siglos 
de  habei'la  desoído;  aún  así,  nunca  debemos  aliarnos  con  nin- 
gún otro  país,  y  menos  con  Francia,  para  su  cumplimiento. 

El  sentimiento  nacional  no  concibe  en  el  NE.  de  África  más 
bandera  que  la  amarilla  y  roja  do  España,  ó  la  q  ue  adorna  con 
sus  puntas  hacía  el  cielo  la  media  luna,  como  señal  de  la  in- 
dependencia y  de  la  Ticreza  de  los  únicos  contra  quienes  sos- 
tuvieron nuestros  padres  ocho  siglos  de  lucha  con  tanta  gloria 
eu  Atareos  y  en  Zalaca  como  en  Covadonga,  en  las  Navas  y  el 
Salado. 

Usdrid  4  ds  Dicleiobie  de  1686. 

Juan  Sínckbz  y  Massiá, 
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FORMA  DE  US  «AS  DE  lA  FENÉUIA  IBÉRICA, 

SDS  PRINaPALES  UNEAS  DE  FRACTURA 
y 

EL   FONDO    DE    SUS   MARES, 

DON  J.  MACPHERSON. 


Es  un  hecho  verdaderamente  notable  en  la  estructura  geo- 
lógica de  la  Península  la  manera,  al  parecer,  tan  abrupta  como 
el  Pirineo,  propiamente  dicho,  termina  al  llegar  í  las  provin- 
cias Vascongadas.  Aunque  iniciado  este  descenso  en  la  verti- 
cal desde  considerable  distancia,  es  lo  cierto  que  al  lle^^ar  al 
Saco  de  Gascuña,  las  rocas  más  profundamente  situadas  y  de 
distintas  edades  desaparecen  bajo  el  espeso  manto  de  sedimen- 
tos cretáceos  que  forman  esas  agrestes  provincias. 

Desde  los  altos  Pirineos  va,  no  solo  la  cresta  deprimiéndose 
gradualmente  hasta  llegar  á  esto  sitio,  sino  que  aquellos  sedi- 
mentos secundarios  y  aun  terciarios  que  formaban  sus  monta- 
ñas exteriores  van  poco  á  poco  dominando  la  cresta,  sucedien- 
do que  mientras  más  á  levante  se  camina  á  mayor  altura  se 
han  ido  elevando  partes  cada  vez  más  profundas  de  la  corteca 
terrestre, 

Análogo  fenómeno  se  observa  en  la  cordillera  cantábrica, 
pues  desde  los  limites  de  Santander  7  Vizcaya,  en  donde  re- 
aparecen de  una  manera  igualmente  abrupta  depósito  de  eda- 
des relativamente  antiguas,  se  repite  desde  allí  un  fenómeno 
semejante,  aunque  en  dirección  opuesta,  de  ir  formando  la 
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cresta  depósitos  cada  vez  más  profundameate  situados  hasta 
llegar  á  las  grandes  masas  arcaicas  de  la  región  galaica. 

Esta  disposición  en  forma  de  barco  de  los  sedimentos  cons- 
tiluvos  de  la  cumbre  de  la  Cadena  Cantabro-Pirenáica,  es  en 
mi  juicio,  expresión  de  una  serie  de  fenómenos  de  tan  alta  im- 
portancia, que  ellos  entrañan  en  gran  parte  la  razón  de  ser  de 
lo  que  constituyo  hoy  día  la  Península  Ibérica, 

Basta  un  ligero  examen  de  los  interesantes  cortes  recien- 
temente publicados  por  nuestro  consocio  el  Sr.  D.  B.  Adán  de 
Yarza  en  su  Descripción  geológica  de  la  provincia  de  Guipúz- 
coa para  encontrar  en  cierta  manera  la  clave  de  tan  intere- 
sante fenómeno. 

Con  efecto,  de  estos  cortes  se  deduce  que  la  Cadena  Canta- 
bro-Pirenáica se  halla  en  este  sitio  segmentada  transversal- 
mente  á  su  dirección  general  por  una  importante  falla,  la  cual 
parece  tener  su  opuesta  en  los  límites  de  Santander  y  Vizcaya, 
y  que  en  brevísimo  trecho  pone  en  contacto  con  la  creta  los 
más  diversos  terrenos. 

La  estructura  de  la  Cadena  Cantabro-Pirenáica,  reducida  á 
su  más  sencilla  expresión,  puede  dcñnirse  como  constituida 
por  una  serie  de  pliegues  y  fracturas  en  los  estratos,  y  que 
orientados  con  singular  constancia  de  ONO.  á  ESE.  se  hallan 
penetrados  con  frecuencia,  sobre  todo  en  el  verdadero  Pirineo, 
por  numerosas  masas  de  granitos  y  otras  rocas  anogenas,  te- 
niendo además  todo  el  sistema  una  marcada  tendencia  de  caer 
en  la  dirección  septentrional. 

Sucediendo,  por  ejemplo,  que  mientras  en  la  vertiente  fran- 
cesa los  depósitos  exteriores  son  centrífugos  con  relación  á  la 
cresta,  en  la  española,  por  el  contrario,  con  mucha  frecuencia 
se  observa  que  parecen  penetrar  hacia  el  interior  de  la  misma. 

Por  consiguiente,  el  Pirineo  se  halla  atravesado  de  SO.  á 
NE.,  ó  sea  transversalmente  á  sus  principales  dislocaciones 
por  ¡una  depresión  de  todo  el  sistema,  no  solo  en  la  vertical, 
sino  también  en  la  distinta  profundidad  de  los  materiales  que 
lo  constituyen. 

Pero  á  poco  que  el  observador  se  Gje  en  la  estructura  gene- 
ra] de  la  Península,  no  podrá  menos  de  ver  que  estas  disloca- 
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clones  de  la  Cadena  Canlabro-Pirenáica  son  parte  de  un  mis- 
mo fenómeno  que  abraza  á  la  Península  entera,  y  que  esta 
dirección  ONO.  á  BSE.  es  la  misma  que  es  propia  á  la  gran 
dislocación  que  se  inició  durante  el  periodo  paleozoico  y  que 
ha  continuado  acentuándose  hasta  el  terciario  inclusive  y  que 
en  la  actualidad  atraviesa  la  Península,  desde  las  costas  de 
Cantabria  y  Portugal  al  Mediterráneo,  segmentando  los  ma- 
cizos arcaicos  previamente  plegados  de  SO,  á  NE.  y  que  pue- 
den considerarse  como  verdaderos  nucléolos  de  lo  que  iba  á 
sor  Península  Ibérica. 

Llego,  pues,  al  principal  objeto  de  esta  breve  no  noticia,  que 
es  hacer  ver  que  esta  depresión  que  atraviesa  el  Pirineo  no  se 
limita  solo  á  este  gran  accidente  del  país,  pues  desde  las  cos- 
tas del  Océano,  en  Portugal,  hasta  orilla  del  Cantábrico,  juega 
un  importantísimo  papel  ¡en  la  forma  actual  de  la  Península. 

En  parte  alguna  queda  de  maniSesto  de  una  manera  más 
clara  y  terminante  este  accidente  comeen  las  dos  grandes  cor- 
dilleras que  en  ángulo  casi  recto  la  una  de  la  otra  atraviesan 
el  país;  una  que  arranca  de  la  Cantábrica,  cuya  prolongación, 
en  cierta  manera  es  y  que  muere  en  el  Mediterráneo  conocida 
con  el  nombre  de  Cordillera  Ibérica,  y  la  otra  la  Carpetana, 
que  puede  considerarse  como  la  verdadera  columna  vertebral 
de  la  Península. 

Fijando  la  atención  en  aquella  parte  de  la  Cordillera  Cantá- 
brica cuyos  derrames  pueden  considerarse  como  los  primeros 
afluentes  del  Ebro,  se  verá  (^ue  el  ramal  que  arranca  desde  la 
Peñalabra,  y  que  en  dirección  al  ESE.  divide  las  aguas  del 
Ebro  de  las  del  Duero,  y  que  con  el  nombre  de  Sierra  de  Híjar 
es  el  pun  lo  de  origen  de  la  Cordillera  Ibérica,  se  halía  brusca- 
mente interrumpida  y  precisamente  en  la  prolongación  al  SO. 
le  la  depresión  de  las  provincias  Vascongadas,  estando  el  te- 
rreno de  esta  depresión  ocupado  en  gran  parte  por  los  sedi- 
mentos de  los  grandes  lagos  terciarios  de  la  meseta  central; 
habiéndose  verificado  precisamente  por  esta  depresión  la  co- 
municación entre  el  lago  que  cubría  gran  parte  de  la  meseta 
central  y  el  del  valle  del  Ebro,  sitio  conocido  en  geología  con 
el  nombro  de  Estrecho  de  Burgos. 
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Pero  en  la  prolongación  al  SE.  de  este  primer  arranque  de 
la  Cordillera  Ibérica,  vemos  levantarse  otra  vez  aiin  con  ma- 
yor pujanza  los  estratos  paleozoicos  en  las  Sierras  de  la  De- 
manda y  San  Lorenzo,  y  precisamente  también  en  la  prolon- 
gación al  80.  de  la  Talla  que  limita  el  Pirineo  propiamente 
dicho,  en  la  provincia  de  Guipüicoa. 

Se  ve,  pues,  que  la  Cordillera  Ibérica  se  halla  atravesada 
por  una  depresión  aüa  más  marcada  que  la  Cántabro-Pirenáí- 
ca,  y  que  esta  se  halla  en  lá  prolongación  al  SO.  de  la  misma. 

Si  se  estudia  la  parte  de  la  meseta  central  que  se  encuentra 
en  la  prolongación  del  SO.  de  esta  depresión,  por  todas  partes 
se  ven  indicios  de  la  misma. 

Por  ella  corren  los  rios  Esla  y  Pisucrga  en  la  mayor  parte 
de  su  curso,  y  á  su  dirección  se  ajustan,  así  como  el  Duero 
durante  una  parle  importante  de  su  curso.  Paralelamente  á 
ella  se  ajustan  los  límites  del  terciario  en  su  borde  occidental 
sobre  las  grandes  masas  graníticas  y  silurianas  de  las  provin- 
cias de  Salamanca  y  Zamora,  como  he  podido  ver  gracias  á  la 
amabilidad  del  Sr.  Puig,  en  la  carta  geológica  aun  inédita  de 
esta  liltima  provincia. 

El  borde  oriental  de  esta  depresión,  es  aun  más  instructivo 
que  el  occidental,  pues  desde  los  limites  de  las  provincias  de 
Burgos  y  Segovia  á  la  de  Avila,  existe  una  serie  de  afloramien- 
tos de  rocas  profundas  que  paralelamente  á  la  dirección  de 
esta  depresión  salen  á  luz  por  entre  los  depósitos  diluviatesdo 
las  Uanaras  de  Castilla,  y  van  marcando  por  jalones  sucesivos 
la  continuidad  de  lo  que  es  sin  duda  el  verdadero  eje  de  la 
meseta  central  española,  y  entre  las  que  merecen  citarse,  las 
de  Santa  Maria  la  Real  de  Nieva  y  del  Norte  de  Sepülveda; 
existiendo  entre  este  borde  y  los  afloramientos  de  rocas  anti- 
guas de  la  región  opuesta,  la  depresión  que  estamos  estu- 
diando. 

Continuando  en  la  misma  dirección,  se  llega  á  la  Cordillera 
Carpelana  y  también  aqui  queda  grabada  de  una  manera  cla- 
ra y  terminante  la  influencia  de  esla  depresión. 

Esta  cordillera,  que  por  las  Sierras  de  Guadarrama  y  Gredos 
está  constituida  por  un  solo  macizo  de  notable  homogeneidad 
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formado  por  grandes  masas  de  granitos  y  d«  gneises  encuen- 
tra al  llegar  á  esto  sitio  su  homogeneidad  bruscamente  inte- 
rrumpida. 

Después  de  alcanzar  los  granitos  y  los  ¿neises  alturas 
de  2.400  á  2.700  m.  en  la  plaza  de  Almaiizor  y  Calvilero, 
la  cordillera  bruscamente  se  deprime,  depresión  que  coincide 
con  la  interrupción  completa  del  granito  de  Gi'odos,  y  el  de  las 
Sierras  de  las  Mesas  y  de  Estrella  en  Portugal,  encontrándose 
entre  ambas  masas  la  potente  serie  de  estratos  silurianos  que 
constituyen  la  llamada  Sierra  de  Gata. 

Desde  el  Cerro  del  Trampal,  la  divisoria  entre  Duero  y  Tajo 
sufre  uu  brusco  recodo,  y  subiendo  al  NNO.  por  más  de  50  km. 
por  una  serie  de  collados  que  escasamente  pasan  de  los  l.OOp 
metros  sobro  el  mar,  sé  incorpora  á  la  Peña  Gudiña,  punto  de 
arranque  de  las  Sierras  de  Gata  y  de  Francia,  y  que  arrumba- 
das sus  crestas  de  NE.  á  SO.,  se  extienden  procísamente  por 
la  parte  central  de  esta  depresión;  siendo  do  notar  que  á  pesar 
de  este  arrumbamiento  de  la  cresta,  los  pliegues  en  los  estra- 
tos silurianos  de  estas  sierras  se  hallan  orientados  de  ONO. 
á  ESE.,  ó  sea  normales  ¡i  la  dirección  de  la  cresta,  como  se 
desprende  de  los  trabajos  de  los  Sres.  Ggozcue,  Mallada  y 


Traspuesta  la  Cordillera  Carpe  taua,  aunque  quizás  no  de  uiía 
manera  tan  pronunciada,  se  ven  también  numerosos  indicios 
de  esta  depresión,  tanto  en  la  disposición  de  las  diferentes  ma- 
sas pétreas,  como  en  la  dirección  que  afectan  muchos  de  sus 
ríos  y  arroyos. 

En  efecto,  á  esta  dirección  se  ajustan  tanto  el  Alagón  como 
el  Anago  y  el  Ponsul;  y  el  mismo  Tajo,  en  la  última  parte  do 
su  curso,  pasado  Abrantes,  sigue  también  la  misma  dirección 
á  verterse  en  su  notable  estuario,  orientado  también  paralela- 
mente Á  ella. 

A  ella  se  ajustan,  por  Ultimo,  los  depósitos  terciarios  de  la 
parte  baja  del  valle  de  este  río:  limitados  por  un  lado  por  los 
depósitos  secundarios  de  la  orilla  derecha  del  Tajo,  y  por  el 
otro  por  los  altos  do  la  Sierras  de  Ossa  y  San  Mamede. 

Es,  pues,  evidente  que  una  notable  depresión  atraviesa 
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nuestra  Península  de  parte  á  parte,  7  aunque  pronuociada  en 
mayor  ó  menor  grado,  según  los  diversos  lugares,  puede  de- 
cirse que  desde  las  desembocaduras  del  Tajo  y  del  Sado,  en 
Portugal,  al  golfo  de  Gascuña,  se  extiende  transversal mep le  á 
una  parle  importante  de  sus  principales  accidentes,  tanto  geo- 
lógicos como  orográñcos. 

Ya  eirotra  ocasión  he  insistido  sobro  la  generalidad  de  las 
dos  series  de  trastornos  que  han  impreso  su  sello  &  la  Península. 

Uno  que  se  inició  en  tiempo  en  extremo  remoto,  y  que  plegó 
todas  las  masas  arcaicas  del  país  del  SO.  á  NB.,y  otro  de  época 
posterior,  y  que  iniciado  quizás  desde  la  época  siluriana,  llegó 
al  másimo  de  su  acción  durante  el  período  carbón crero,  y  que 
acentuáudose  en  distiuios  períodos,  dio  su  ultimo  relieve  al 
Pirineo  durante  la  época  terciaria. 

Basta  el  ezamen  de  una  carta  geológica  de  la  Península  para 
ver,  no  solo  la  importancia  de  estas  dos  grandes  dislocaciones; 
sino  la  colosal  influencia  que  en  su  estructura  orográflca 
ejercen . 

La  más  antigua  de  ellas  se  conserva  aún  indeleble  en  mu- 
chos parajes  del  país,  tales  como  la  Cordillera  Garpelana  la 
región  Galaica  y  en  algunas  comarcas  de  Andalucía,  no- ha- 
biendo podido  los  trastornos  de  épocas  posteriores  hprrar  la 
huella  délos  primitivos,  mientras  la  otra  ostenta  sus  colosa- 
les manifestaciones  desde  la  región  Galaica  á  Andalucía. 

El  resultado  natural  de  estas  dos  dislocaciones,  que  se  ccu- 
zan  bajo  un  ángulo  casi  recto  para  la  parte  de  corteza  torres- 
tre  constitutiva  de  la  Península,  tiene  que  ser  el  que  esta  se 
halle  atravesada  por  dos  sistemas  de  línea  de  menor  resisten- 
cia, uno  de  ellos  orientado  según  las  dislocaciones  SO.  á  NB., 
y  el  otro  següc  las  grandes  fracturas  que  surcau  el  país  desde 
el  O.  30"  N.  al  E.  30"  S. 

Si  para  hacer  más  fácil  el  asunto  suponemos  una  placa  rígi- 
da, atravesada  por  dos  sistemas  de  líneas  de  menor  resisten- 
cia que  se  crucen  en  ángulo  recto,  y  se  somete  este  sistema  A 
efectos  de  tensión  y  de  Oezión,  es  evidente  que  la  fractura  se 
verificará  en  dos  direcciones  rectangulares  entre  sí,  ó  lo  que 
«s  lo  mismo,  segiin  la  manera  como  estén  espaciadas  estas  lí- 
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neas  de  menor  resistencia  en  dos  seríes  de  entrantes  y  Ealiea- 
tes,  pero  cuyos  vértices  formarán  líneas  rectangulares  entre  sí. 

Si  sentado  esto  paramos  brevemente  la  atención  en  la  es- 
l,ructura  de  la  Península  Ibérica,  se  verá  que  mientras  en  toda 
ella  se  bailan  señales  evidentes  de  esos  enormes  trastornos 
que  dan  su  relieve  á  los  principales  accidentes,  la  forma  de 
sus  cosías  está  lejos  de  ser  expresión  directa  de  esas  Visibles 
fracturas.  Si  nos  fijamos,  por  ejemplo,  en  la  parte  Norte  del 
país,  se  verá  que  mientras  la  costa  del  Qantábrico  desde  la 
Estacado  Vares  al  fondo  del  golfo  forma  una  serie  de  escalo- 
nes cuya  dirección  general  es  casi  de  E.  á  O.,  las  de  Galicia  y 
Portugal,  por  el  contrarío,  corren  de  N.  á  &.,  y  próximamente 
paralelas  á  la  de  la  vecina  Francia  desde  el  golfo  de  Gascuña 
á  La  Rochela,  de  lo  que  resultaque  las  costas  españolas  cortan 
frecuentemente  bajo  ángulos  de  45*  á  sus  principales  disloca- 
ciones. 

La  Carta  geográfica  de  Europa,  construida  por  Pcterman  y 
la  de  Berghaus  del  Atlántico  publicadas  ambas  en  el  Atlas  de 
Stieler,  ast  como  la  de  H.  Andróe  muestran  además  de  las 
formas  continentales  las  del  fondo  de  los  mares. 

Si  se  comparan  las  costas  de  la  Península  con  la  dirección 
que  siguen  sus  principales  dislocaciones  y  la  forma  que  tiene 
el  fondo  de  los  mares  que  la  rodean,  se  observarán  coinciden- 
cias, en  mi  juicio,  de  la  mayor  importancia. 

Por  estas  carias  se  ve  que  en  el  Atlántico  existe  una  zona  de 
máxima  depresión  á  corta  distancia  relativamente  de  las  cos- 
tas de  Galicia  y  Portugal,  y  en  donde  las  sondas  alcanzan  va- 
lores siempre  superiores  a  4.500  m.,  y  cuyo  eje  se  halla  orien- 
tado próximamente  de  SO.  á  NE.  Como  á  los  45°  de  latitud  N., 
esta  zona  de  depresión  se  cruza  con  otra  que  viene  arrumbada 
al  O.  30*  N.,  cuyo  eje  coincide  con  el  del  golfo  de  Gascuña 
que  viene  á  terminar  en  el  fondo  mismo  del  golfo. 

Se  ve,  pues,  que  paralelamente  á  las  dos  grandes  disloca- 
ciones de  la  Península  existen  en  ^el  Atlántico  á  corla  distan- 
cia de  sus  costas,  dos  grandes  ejes  de  máxima  depresión,  y 
que  estos  se  cruzan  entre  sí  al  NO.  de  las  costas  de  Galicia.  Si 
se  supone  que  estos  ejea  sean  líneas  de  menor  resistencia  de 
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la  corteza  terrestre,  y  que  de  ellas  parte  el  esfuerzo  de  ñexión 
que  ha  eolicitado  á  los  masas  españolas,  no  se  necesitado  nin- 
gün  gran  esfuerzo  para  ver  que  dada  la  constitución  de  la 
parte  de  corteza  terrestre  constitutiva  de  nuestra  Península  la  ' 
forma  de  sus  costas  NO.  son  la  necesaria  consecuencia  de  esas 
estructuras. 

Con  efecto,  á  partir  del  punto  en  que  los  dos  ejes  de  máiima 
depresión  se  cruzan  en  el  Atlántico,  el  terreno  tiene  que  ha- 
berse ido  fracturando  en  dos  direcciones  casi  rectangulares 
dada  la  igual  importancia  que  en  ese  sitio  tienen  ambas  dislo- 
caciones; una  obediente  al  esfuerzo  de  tensión  que  tenfa  lugar 
en  el  Atlántico,  y  otra  que  lo  estaba  al  que  se  ejercía  en  el 
fondo  del  golfo  de  Gascuña. 

Bajo  el  influjo  de  la  primera,  las  costas  de  Galicia  y  Portu- 
gal reflejan  las  fracturas  producidas  en  dirección  prósimaraen- 
le  N.-S.,  inclinándose  bien  al  E.  ó  al  O.,  segiin  domyíara  una 
ü  otra  dislocación  en  la  fractura,  mientras  que  las  del  Cantá- 
brico por  el  contrario,  tenían  que  tomar  lo  del  O.  al  K. 

■  Pero  al  llegar  á  un  punto  de  mayor  resistencia,  como  puede 
considerarse  por  el  momento  lo  que  forma  la  columna  verte- 
bral de  la  Península  y  cuyo  borde  levantado  lo  hemos  ido  si- 
guiendo desde  la  Cordillera  Carpetana  al  Pirineo,  en  este  pun- 
to tienen  que  venir  á  converger  las  dos  componentes  rectan- 
gulares, y  desde  allí  con  efecto,  vemos  las  costas  francesas 
tomar  otra  vez  la  dirección  del  meridiano  desde  el  fondo  del 
golfo  á  La  Rochela,  y  próximamente  paralelas  á  las  de  Galicia 
y  Portugal. 

Como  confirmación  aun  de  estehecho  pueden  citarse  nume- 
rosos ejemplos  en  la  estructura  actual  de  la  Península.  Ciñén- 
donos  á  solo  dos  puede  citarse  la  especial  disposición  de  los 
estratos  en  el  valle  del  Ebro  y  la  estructura  de  las  masas  gneí- 
sicas  de  las  sierras  de  Gredos  y  Guadarrama. 

Traspuesta  la  ya  mencionada  línea  de  mayor  resistencia,  y 
penetrando  en  el  valle  del  Ebro,  depresión  que  puede  consi- 
derarse como  continuación  de  la  del  golfo  do  Gascuña,  se  ob- 
serva quo  su  forma  es  perfectamente  inversa  de  esta,  pues  así 
como  esta  se  abre  al  NE.,  la  del  Ebro  lo  hace  al  SE.,  y  mien- 
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tras  el  borde  meridional  del  golfo  tiene  la  tendencia  de  incli> 
narse  hacia  los  paralelos,  el  borde  S.  de  la  depresión  del  Bl)ro 
tietie  la  tendencia  inversa  iiicliuándose  los  aíloramienlos  ie 
las  masas  antiguas  que  limitan  á  este  valle  hacia  el  S.,  mien- 
tras que  en  la  vertiente  N.  ó  pirenaica  sucedo  precisamente  lo 
contrario,  inclinándose  hacia  los  paralelos  los  afloramien- 
mientos  triásicos  y  cretáceos  qne  por  allf  io  limitan. 

La  vecina  Cordillera  Carpetana,  como  cu  varias  ocasiones 
he  indicado,  está  constituida  por  graudes  masas  de  rocas  ar- 
caicas, orientadas  sus  principales  dislocaciones  de' SO.  á  NE. 
y  atravesadas  por  grandes  masas  de  granitos  que  en  general 
afectan  también  direcciones  paralelas  á  estas  dislocaciones. 

Pero  es  un  heeho  en  alto  grado  notable,  el  que  la^  masas 
gnefsicas  de  Guadarrma  tengan  la  lendencia  de  orientarse 
cada  vez  más  en  la  dirección  de  los  meridianos,  mientras  más 
occidentales,  y  las  de  Gredos  por  el  contrario;  se  inclinan  más 
y  más  hacia  los  paralelos  en  dirección  hacia  levante,  de  lo 
que  i-esulta  que  ambos  vienen  á  converger  y  á  formar  un  án- 
gulo entrante  al  S.  de  la  paramera  de  Avila. 

Si  se  fija  el  observador  en  la  estructura  geológica  del  país, 
verá  que  este  ángulo  se  halla  precisamente  en  la  prolongación 
al  ESE.  de  una  de  las  mds  importantes  Ifncas  de  fractura  de  la 
Península,  y  que  sin  interrupción  se  traza  desde  las  costas  de 
Galicia  y  Portugal  hasta  este  sitio;  estructura  que  en  cierta 
manera  repite  el  fenómeno  ya  citado  en  el  golfo  de  Gascuña. 

La  manera  como  este  cambio  de  dirección  se  verifica  en  las 
masas  gneísicas  es  en  harto  grado  curiosa. 

Si  tomamos,  por  ejemplo,  la  banda  gnefsica  del  Escorial,  se 
verá  que  el  contacto  entre  el  granito  y  el  gaesis  que  viene  nor- 
malmente arrumbado  de  SO.  á  NE.  al  llegar  á  una  de  las 
numerosas  fallas  (como  tendré  ocasión  de  hacer  ver  en  breve], 
orientadas  de  ONO.  á  ESE.  que  traosversalmonte  corta  esta 
masa  montañosa,  forma  un  brusco  recodo  y  el  contacto  se  di- 
rige N.-S.  hasta  que  al  llegar  á  otra  de  aquellas  fallas  vuelve 
otra  vez  á  tomar  la  dirección  SO.,  y  así  sucesivamente,  hasta 
que  la  dirección  N.-S.  se  hace  predominante. 

De  lo  expuesto  se  deduce  un  hecho  que  me  pai-ece  de  impor- 
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tancia  y  que  es  necesaria  consecuencia  de  las  condiciones  del 
sistema  de  lineas  de  menor  resistencia  que  hemos  considerado, 
hecho  que  puede  formularse  con  las  siguientes  palabras: 

Que  en  una  masa  rígida  atravesada  por  líneas  de  menor  re- 
sistencia rectangulares  entre  sí,  cuando  esta  se  halle  sometida 
á  efectos  de  tensión  y  de  flexión  eu  una  ó  en  otra  dirección ,  la 
fractura  se  verificará  en  dos  direcciones  rectangulares  y  los 
vértices  de  los  ángulos  entrames  estarán  siempre  opuestos  á  la 
mayor  resistencia,  mientras  los  ángulos  salientes,  por  el  con- 
trario, lo  estarán  al  cruce  de  las  líneas  en  que  la  tensión  se  vo- 
rifique,  siendo  las  componentes  inversas,  para  una  misma  di- 
rección en  la  tensión  á  ambos  lados  de  la  resistencia. 

Considerando  la  Península  Ibérica  en  su  conjunto,  podrán 
verse  numerosas  peculiaridades  en  su  estructura,  que  parecen 
ser  la  necesaria  consecuencia  de  esa  disposición  en  sus  líneas 
de  fractura. 

Con  efecto,  no  solo  el  ángulo  saliente  del  promontorio  ga- 
laico se  halla  opuesto  al  cruce  de  las  dos  zonas  de  máxima  de- 
presión en  el  Atlántico,  y  tanto  el  saco  de  Gascuña  como  el 
valle  del  Ebro,  tienen  sus  ángulos  opuestos  á  la  mayor  resis- 
tencia, sino  que  análoga  disposición  se  observa  en  el  valle  del 
Carona,  y  los  Corbiferes  por  un  lado  y  el  golfo  de  Lyon  por 
otro,  mientras  que  el  golfo  de  Cádiz  también  presenta  su  án- 
gulo entrante  en  la  prolongación  do  la  zona  de  mínima  depre- 
sión que  separa  el  continente  africano  de  los  bajos  fondos  de 
la  isla  de  la  Madera,  sucediendo,  como  debe  suceder,  que 
mientras  las  costas  septentrionales  del  golfo  corren  casi  do 
O.  al  E.,  las  de  la  provincia  de  Cádiz  y  del  Norte  de  África  se 
inclinan  notablemente  en  la  dirección  meridiana. 

Análoga  disposicióu  se  observa  en  la  Cordillera  Carpetana, 
aunque  en  orden  inverso,  pues  mientras  la  Sierra  do  Gua- 
darrama se  inclina  visiblemente  en  su  dirección  al  meridiano, 
la  de  Credos,  por  el  contrario,  lo  hace  á  los  paralelos,  formán- 
dose un  ángulo  entrante  eo  la  paramera  que  se  baila  precisa- 
mente en  la  prolongación  de  lo  que  puede  considerarse  como 
)a  cicatriz  de  la  notable  línea  de  menor  resistencia,  que  desde 
Galicia  se  extiende  hasta  este  sitio. 
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Por  último,  la  direccióa  N.-S.  de  las  costas  de  Galicia  y 
Portugal  pai-ecen  haber  permanecido  paralelas  á  sf  mismaa 
desde  época  eo  eilremo  remota,  á  juzgar  por  la  dísposicíóa  de 
los  depósitos  triásicos  y  jurásicos,  todo  á  lo  largo  de  las  costas 
de  Portugal,  desde  el  Aveiro  al  Cabo  de  Sau  Vicente,  hecho 
que  corrobora  la  sucesión  de  afloramientos  cretáceos  que  pa- 
ralelameute  á  esta  dirección  se  hallan,  ocupando  en  la  meseta 
ceolral  los  couQues  de  las  provincias  de  Cuenca,  Albacete  y 
Ciudad-Real. 

Se  ve,  pues,  que  las  coincideocias  son  numerosas  y  salien- 
tes, y  que  todo  conduce  á  creer  que  en  efecto  existe  una  ínti- 
ma correlación  entra  la  forma  de  las  depresiones  oceánicas  y 
las  masas  continentales,  y  que  los  dos  arrumbamientos  seña- 
lados ya  por  Dana  desde  largo  tiempo,  son  algo  más  que  una 
mera  coincidencia,  y  si  el  caso  señalado  para  Espaüa  pudiera 
cousiderarse  como  general  para  el  planeta,  no  creo  uecesario 
insistir  sobre  la  importancia  que  tendría  para  eiplicar  muchas 
de  sus  peculiaridades,  tales  como  la  forma  alargada  de  sus 
masas  continentales  y  su  marcada  tendencia  de  presentar  sus 
ángulos  salientes  al  S. 
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VIAJE  IMPENSADO  A  NORUEGA 

EN    EL  SIGLO  XV. 


La  narración  de  acaecimientos  de  Piero  Querini,  uno  de 
los  primeros  navegantes  venecianos  que  se  apartó  de  la  vía 
del  Oriente  seguida  por  sus  compatriotas,  y  se  aventuró  en  la 
opuesta  para  buscar  eu  las  Islas  Británicas  y  en  Flandcs,  pro- 
ductos que  cambiar  por  los  de  Persia,  India  y  China,  ha 
dado  mucho  que  discurrir  á  los  historiadores  y  geógrafos,  em- 
peñados en  esclarecer  las  nebulosidades  del  estilo  y  en  hallar 
correspondencia  á  los  lugares  desconocidos  que  cita. 

Ramusio  publicó  en  su  colección  (1)  dos  relaciones  del  via- 
je; la  una  escrita  de  mano  del  mismo  Querini;  la  otra  por  sus 
compañeros  de  expedición  Fioravante  y  Nicolo  de  Michlel. 
Forster,  Foscarini,  Zurla  y  Amat  de  San  Filipo  (2),  las  han 
comentado;  Pennesi  (3)  ha  procurado  ilustrarlas  con  observa- 
ciones nuevas,  y  M.  Gabriel  Maree!,  Bibliotecario  de  la  Sec- 
ción de  Cartas  en  la  Nacional  de  París,  las  ha  compilado  to- 
das, formando  también  con  las  suyas  un  resumen  interesante 
de  las  penalidades  de  los  viajeros  [i].  Gomo  para  nosotros  lo 
es  doblemente,  en  razón  í  que  formaban  parte  de  la  tripula- 
ción varios  españoles,  que  perecieron,  tomo  del  trabajo  de 
M.  Marcel  lo  que  basta  á  dar  idea  de  su  objeto. 

Piero  Querini  armó  en  Gandía  una  buena  nave  de  700  to- 
neladas; la  cargó  de  vinos,  especería,  algodón  y  otras  merca- 
derías de  valor,  y  dio  la  vela  el  30  de  Abril  de  1431.  Los  vien- 


(1)  Stcondo  vOltau  dei:e  navigaíieal  el  riíggi,  Venetit,  1 

(3)  Bstudloa  blogrliaeos  de  vlijeroa  lullaaoi. 

(3)  BoletiadcUSoclediddeOeognflidfl  Romi. 

(4)  Sent  Seltnii/líiu,  núni.  18.  tome  3j. 
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tos  no  le  favorecieroQ;  tuvo  que  barloventear  sobre  la  costa 
de  Berbería,  y  hasta  él  2  de  Junio  no  pudo  recalar  á  la  isla  ga- 
ditana, donde  le  esperaba  un  nuevo  contratiempo;  al  fran- 
quear la  barra  de  Sanctl  Peiri  para  entrar  en  el  puerto,  tocó 
la  nave  eo  un  bajío;  desencajó  el  timón  y  abrió  una  vía  de 
agua  de  tanta  consideración,  que  fué  pi-eciso  descargarla  por 
completo  y  tumbarla  para  remediar  la  avería. 

Esto  accidente  nos  proporciona  un  dato  de  interés  sobre  la 
mutación  que  en  cinco  siglos  ha  lenido  la  extremidad  meri- 
dional de  nuestra  Península,  Cuando  un  buque  de  700  tone- 
ladas acometía  la  entrada  de  la  bahía  de  Cádiz  por  Sancti  Pe- 
tri,  sin  precisión  absoluta,  que  no  se  hace  constar,  es  de  ad- 
mitir que  esa  entrada  era  usual  y  ordinaria,  y  que  el  canal 
que  boy  apenas  da  paso  A  los  boles  por  ciertos  sitios,  separa- 
ba á  la  isla  del  continente  con  anchura  y  caudal  de  agua  de 
consideración.  La  comisión  que  actualmente  estudia  la  limpia 
de  los  caños,  sabrá  Utilizar  la  noticia. 

La  reparación  consumió  veinticinco  días  de  trabajo,  y  eu  el 
intervalo  se  rompieron  hostilidades  entre  Venecia  y  Genova. 
Esta  ultima  tenia  buques  de  guerra  en  el  Estrecho  de  Gibral- 
tar:  Querini  quiso  prevenirse  para  el  encuentro  posible  redu- 
lando  en  Cádiz  alguna  gente,  coa  cuyo  refuerzo  se  hizo  á  la 
mar  el  14  de  Julio. 

Continuaba  la  mala  sombra  del  viaje:  los  vientos  del  NB. 
reinaron  sin  intermisión  cuarenta  y  cinco  días  con  fuerza 
bastante,  no  solo  para  impedir  montar  cl  cabo  de  San  Vicente, 
sino  para  abatir  la  nave  hacií^las  Canarias,  tlugares  descono- 
cidos y  temerosos  para  todos  los  marinos,  singularmente  para 
los  de  nuestro  país,»  dice  el  texto. 

Que  las  Canarias  fueran  por  entonces  desconocidas  y  de  te- 
mer para  los  venecianos,  pase;  más  no  lo  ei^an  para  los  portu- 
gueses, ni  para  los  españoles,  ni  para  los  bretones  que  acom- 
pañaron á  Bethencourt.  M,  Mavccl  observa  con  razón  que  los 
gcnoveses  las  habían  visitado  á  fines  del  siglo  i:iii,  y  que  á  la 
fecha  de  la  relación  de  Querini  formaban  parte  de  la  corona 
de  Castilla,  de  modo  que  en  Venacia  no  estaban  los  mareantes 
al  corriente  de  ocurrencias  que  contaban  más  de  treinta  ai^os. 
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Naestros  viajeros  entraron  en  Lisboa  el  39  de  Agosto  con 
objeto  de  reponer  los  víveres  y  hacer  obras  en  el  timón  que  se 
habfa  resentido.  El  14  de  Setiembre  volvieron  á  la  mar,  con- 
tinuando los  vientos  d^I  Nordeste:  fué  necesario  entrar  en 
Muros,  desde  cuyo  puerto  fué  Querini  con  trece  compañeros  al 
Santuario  de  Santiago  de  Compostela. 

Como  si  el  acto  devoto  influyera,  mejoró  el  tiempo,  de 
modo  que  sin  accidente  alguno  avanzaron  200  millas  más  allá 
del  Cabo  Fiuisterre;  iban  ya  á  embocar  el  Canal  de  la  Man- 
cha el  5  de  Noviembre ,  cuando  un  temporal  los  arrojó  sobre 
las  Sorlingas,  y  sucesivamente  á1  occidente  de  Irlanda;  el 
timón  se  perdió  esta  vez  por  completo  y  los  golpes  de  mar  hi- 
cieron temer  que  el  buque  se  anegara.  Con  las  vergas  innece- 
sarias de  momento  formaron  dos  timones  á  la  latina,  ó  mejor 
dicho  á  la  romana ;  pero  resistían  poco  tiempo;  llevad^  la  nave 
por  el  viento  á  su  merced,  el  26  de  Noviembre  creyeron  fue- 
ra el  último  de  su  vida,  y  á  una  voz  todos  hicieron  voto  á  Ma- 
ría Santísima  de  una  romería. 

Calmé  el  temporal,  ¡pero  eu  qué  estado  dejó  á  la  misera 
nave!  sin  velas,  sin  obra  muerta,  abiertas  las  costuras  é 
inundada  la  bodega;  en  vano  acudieron  á  los  recursos  extre- 
mados; cortáronlos  palos,  arrojaron  la  carga;  el  agua  les  obli- 
gaba á  abandonar  el  casco  que  no  les  daba  asilo,  y  se  conside* 
raban  á  700  millas  de  la  tierra  más  próxima! 

Estaban  á,  17  de  Diciembre:  preparados  urgentemente  los 
dos  boles  con  algün  barril  de  agua,  embarcaron  en  el  más 
pequeño  21  hombres;  47  en  el  otro,  entregándose  á  aquel  mar 
hiperbóreo,  poblado  de  horribles  monstruos ,  sogiín  la  ima- 
ginación en  aquellos  tiempos,  harto  trabajada  en  realidad  por 
la  fatiga  del  remo,  el  frío,  el  'hambre  y  la  incertidumbre  de 
la  vida. 

¿Qué  fué  de  uno  de  los  botes?  En  el  grande  quedaban  el  29 
de  Diciembre  26  hombres ;  casi  la  mitad  de  los  que  .embarca- 
ron. Se  repartían  media  taza  de  agua  al  día  y  como  la  ga- 
lleta y  k  carne  salada  excitaran  más  y  más  la  sed,  bebían 
algunos  del  mar,  desesperados. 

El  4  de  Enero  vieron  como  sombra  de  tierra  que  presté  vi- 
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gor  á  los  remeros;  mas  era  taa  grande  la  distaacia  y  tan  corta 
la  duracióo  del  día  qae  no  daban  crédito  á  los  sentidos.  Sin 
embargo,  era  realmente  tierra;  era  un  escollo;  un  islote  cu- 
bierto de  nieve. 

Queríni  consigna  que  se  echó  sobre  ella  y  tragó  más  canti- 
dad de  la  que  hubiera  podido  llevar  á  cuestas.  Para  todos 
aquellos  sedientos  era  maná  divino,  pues  que  satisfacíala  más 
apremiante  de  las  necesidades ,  á  nesgo  de  la  vida,  con  que 
algunos  pagaron  la  incontinencia  del  deseo.  Pasando  allí  la 
noche,  al  amanecer  no  eran  ya  más  que  16.  Nueva  desgra- 
cia ;  no  habiendo  cuidado  de  la  embarcación  se  había  des- 
pedazado entre  tas  piedras  durante  la  oscuridad. 

Tristes  y  abatidos  formaron  dos  tiendas  con  remos  y  velas, 
ingeniándose  para  encender  fuego,  que  alimentaron  con  las 
mader^  de  la  lancha.  El  frío  era  intenso;  el  humo  les  ahoga- 
ba y  los  parásitos  los  comían ,  aunque  á  puñados  los  arroja- 
ban á  la  hoguera.  «Mi  secretario  tenía  tantos  en  el  cuoUb,  dice 
Querini,  que  le  habían  roido  la  piel  hasta  los  nervios,  y  creo 
que  esta  fué  la  causa  principal  de  su  muerte.^ 

Los  mariscos  que  recogían  en  las  orillas  de  la  roca,  entre- 
tuvieron once  días  el  hambre  de  los  náufragos ;  tres  españoles 
délos  más  robustos  murieron  en  este  tiempo  y  la  tristeza  die- 
ra cuenta  de  todos  los  otros,  á  no  descubrir  uno  de  ellos  una 
choza  de  madera,  en  la  cual  había  excrementos  de  buey.  Prue- 
ba tan  evidente  de  que  la  isla  era  visitada,  alentó,  la  esperan- 
za, auxiliada  en  los  efectos  por  un  enorme  pez  que  arrojó  la 
mar  sobre  la  playa. 

A  Qiies  de  Enero  apareció  una  embarcación  tripulada  por 
tres  hombres,  pescadores  de  otra  isla  vecina.  El  cocinero  Ge- 
rard,  de  Lyoo  y  el  marinero  Colas,  de  Otrauto,  que  conocían 
las  lenguas  francesa  y  alemana,  procuraron  hacerse  entender, 
acudiendo  los  demás  á  la  mímica  más  eitpresíva  por  demanda 
de  socorro. 

Proato  fueron  todos  trasladados  á  la  isla  que  nombran  Rus- 
teñe  las  relaciones,  y  acogidos  cordíalmente  de  la  población, 
que  se  componía  de  unas  ciento  veinte  personas,  dedicadas  á 
la  pesca.  Entre  ellos  no  circulaba  moneda;  para  los  cambios 
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se  servían  de  peces  secados  al  sol  y  al  viento,  síd  sal,  que  lla- 
maban stokfiah  (1),  obtenieQdo  por  ellos  en  Dinamarca,  Sue- 
cia  y  Noruega,  hierro,  cuero,  madera,  telas,  y  lo  que  más  ne- 
cesitaban para  fabricar  las  embarcaciones  y  las  redes.  Eran 
de  buena  estatura  y  de  tan  sencillas  costumbres,  que  las  mu- 
jeres E>e  desnudaban  para  dormir,  en  presencia  de  los  venecia- 
nos, sin  noción  del  pudor;  lo  cual  no  influía  en  el  respeto  que 
merecían  de  los  hombres,  al  punto  de  ser  desconocido  el  adul> 
terlo.  Eran  buenos  cristianos;  asiduos  á  la  misa;  en  los  entie- 
rros, la  viuda  servía  un  festín  á  los  amigos,  adornada  con  las 
mejores  galas.  Por  cura  de  almas  tenían  un  fraile  de  Santo 
Domingo,  que  explicándose  en  latín  con  Querini  le  comunicó 
estas  noticias. 

Gracias  á  la  abundancia  de  ánades  de  paso,  que  ponían  los 
tfuevos  hasta  en  las  cercas  de  las  casas,  porque  nunca  se  les 
hacía  daño,  contentándose  con  la  puesta,  al  pescado  y  al  pan 
de  centeno,  los  náufragos  se  repusieron  pronto,  dispuestos  á 
marchar  á  Bergen,  puerto  adonde  todos  los  años,  por  el  mes 
de  Mayo,  llevaban  los  pescadores  sus  productos. 

Una  señora  les  regaló  al  marchar,  sesenta  atockfishes,  y  tres 
cestas  de  pan  de  centeno,  obsequio  á  que  correspondió  Qneri- 
ni  con  un  rosario  de  ámbar  que  habfa  comprado  en  Santiago 
de  Compostela.  A  otras  personas  repartió  las  cucharas,  tene- 
dores, tazas,  anillos  y  objetos  menudos  salvados  del  naufra- 
gio. El  viaje  se  emprendió  el  dia  14  del  referido  mes,  pasando 
entre  islotes  y  aberturas  estrechas  y  profundas  ^ue  entraban 
en  la  tierra  |2).  El  disco  del  sol  era  visible  cuarenta  y  ocho 
horas  seguidas,  dato  que  ha  servido  para  reconocer  las  islas. 

El  29  de  Mayo  encontraron  al  arzobispo  de  Trondtjeim  que, 
acompañado  de  doscientas  personas,  iba  con  dos  galeras  á  vi- 
sitar los  extremos  de  su  diócesis.  El  prelado  los  recibió  muy 
bien  y  les  dio  carta  de  recomendación  para  el  gobernador. 

En  Trondtjeim,  visitaron  los  náufragos  la  iglesia  en  que 
descansa  el  cuerpo  del  glorioso  San  Olaf,  rey  de  Noruega; 
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vieron  una  piel  de  oso  blanco  de  14  X  pies  de  longitud:  la? 
autoridades  y  la  población  toda  les  dieron  hospitalaria  aco- 
gida, y  habiendo  decidido  continuar  el  viaje  por  tierra  les 
eaviií  el  gobernador  un  goia  y  dos  caballos,  bolas,  som- 
breros y  una  bolsa  con  catorce  florines:  agasajo  á  que  co- 
rrespondió Querini  con  un  sello  y  un  cinturón  de  plata, 
que  era  casi  todo  lo  que  de  algiín  valor  le  quedaba.  Se  diri- 
gían al  castillo  de  Stichimborg  (1),  por  saber  que  allí  residia 
el  noble  veneciano  Juan  Franco,  armado  caballero  por  el  rey 
al  pasar  por  Venecia  en  el  viaje  que  hizo  á  Tierra  Santa,  el 
año  1423. 

Por  término  de  cincuenta  y  tres  días  caminaron  hacia  el 
Este,  alojándose  como  era  posible:  á  veces  no  tenían  que  co- 
mer más  que  cortezas  de  árbol  mezcladas  con  leche  6  maa- 
teca,  pero  en  todas  partes  eran  bien  recibidos.  «Ocurría,  dice 
Querini,  llegar  á  una  habitación,  cuando  la  gente  estaba 
acostada;  no  era  de  noche;  pero  era  el  tiempo  de  la  noche.  El 
guía,  como  conocedor  de  las  costumbres,  abría  ía  puerta;  to- 
mábamos y  comíamos  lo  que  era  menester,  después  nos  acos- 
tábamos, y  al  despertar  veíamos  á  los  habitantes  que  nos  exa- 
minaban sorprendidos.  Kl  gula  les  contaba  nuestras  desdichas 
7  compadecidos,  no  querían  recibir  nada  por  el  hospedaje,  de 
modo  que  con  los  llorínes  de  Trondljeim  hubo  bastante  para 
alimentar  durante  el  camino  á  12  personas  y  3  caballos.» 

Respecto  al  país,  dice  el  marino  que  era  una  sucesión  de 
montañas  y  valles  en  que  abundaban  los  animales  selváticos, 
ciervos,  venados,  francolines,  perdices  blancas  como  la  nieve, 
faisanes  grandes,  halcones  y  buitres.  Las  casas  pocas  y  muy 
separadas  unas  de  otras. 

Al  fin  llegó  la  caravana  á  Wadstena,  patria  de  Santa  Brígi- 
da y  fundadora  de  la  famosa  abadía.  La  orden  se  componía  de 
religiosos  y  religiosas  que  celebraban  el  culto  en  comunidad, 
las  monjas  en  la  parte  alta  de  la  iglesia  y  los  frailes  en  la  baja. 
Los  Beyes  habían  fabricado  en  honor  de  la  Santa  un  templo 
maravilloso  cuya  techumbre  era  de  cobre. 

O)  Stctebord,  en  «1  QoUiluid  oriental. 


,y  Google 


TI&JK  IMPENSADO   Á  NORUEGA  BN  EL  SIGLO  XT.     318 

De  allí  pasaron  los  viajeros  éa  cuatro  días  á  Stegebord, 
aciklieudo  afectuoso  á  sti  recibo  el  liberal  caballero  Juan 
Franco,  con  socorros  morales  y  materiales.  En  su  compañía 
volvieron  á  Wadstena  por  asistir  á  la  solemne  fiesta  de  Santa 
Brigida,  que  caía  en  1."  de  Agosto  y  se  celebraba  con  un  in- 
menso concurso  de  gentes  de  Dinamarca,  Alemania,  Holan- 
da, Escocia,  Noruega  y  Suecia.  Después,  sabiendo  que  en 
Lodese,  puerto  distante  ocho  días  de  camino,  había  dos  na- 
ves que  se  despachaban  para  Alemania  é  Inglaterra,  se  diri- 
gieron allá  acompañados  de  un  hijo  de  Juan  Franco,  que 
proveyó  con  profusión  á  sus  necesidades. 

Michiel,  Fioravante  y  Gerard  de  Lyon  se  embarcaron  para 
Rostock  el  22  de  Agosto;  Querlni  con  siete  de  sus  compañeros 
lo  hizo  el  14  de  Setiembre,  llegando  con  felicidad  á  ¿isla,  en 
Inglaterra,  el  22.  En  Cambia,  cuya  Universidad  cita,  un  frai- 
le benedictino  que  le  interrogó  en  latín  acerca  de  sus-  desven- 
turas, le  entregó  una  bolsa  con  16  cequíes,  diciendo  tenía 
proyectado  el  viaje  á  Jerusalem  y  no  dejaría  de  pasar  por  su 
casa  en  Venecia;  modo  discreto  de  ofrecer  limosna,  que  no 
podía  rehusarse. 

En  Londres  encontró  varios  compatriotas  comerciantes  que 
le  sirvieron  y  ayudaron ;  así  pudo  descansar  dos  meses  en  la 
capital,  trasladarse  á  Alemania,  y  por  la  vía  de  Basilea  alean- 
zar  en  veinticuatro  días  la  suspirada  y  querida  Venecia. 

Su  viaje  sirvió  para  ensanchar  el  conocimiento  de  los  países 
septentrionales:  Fra  Mauro  utilizó  la  relación  al  trazar  su  car- 
ta, como  indica  la  leyenda  In  quesla  provincia  di  Norvegia 
scorse  misaer  Piero  Querini  como  e  noto.  En  cuanto  á  las  islas, 
llénese  por  averiguado  que  Rusten  era  Róst,  en  el  archipiéla- 
go de  LofToden ,  y  que  alcanzaron  por  tanto  los  náufragos  la 
latitud  de  67*  35'. 

A  propósito  de  leyendas  en  las  antiguas  cartas  de  marear, 
que  hacen  buenos  los  temores  de  los  compañeros  de  Querini 
respecto  á  la  existencia  de  serpientes  enormes  y  horribles 
monstruos,  recuerda  M.  Maree!  la  de  Olaus  Magnus,  en  que 
se  ven  pintados  los  fantásticos  animales  marinos  y  ofrece  pu- 
blicar en  breve,  como  resultado  del  estudio  á  que  se  dedicaba. 
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muestras  más  curiosas,  no  solo  de  las  que  pertenecen  al  géne- 
ro imaginativo,  sino  también  de  otras  que  reformarán  el  juicio 
sobre  descubrimientos  y  precedencias  en  la  navegación. 

M.  Lesonef,  de  París,  ha  encontrado  un  verdadero  monu- 
mento geográfico ;  una  carta  española  anterior  á  la  celel»'ada 
catalana,  7  que  no  es  anónima  por  cierto:  léese  con  toda  clari- 
dad al  pié,  Ang^nue  Dtdeeri,  Majorica  auno  1349,  (mcccxlix). 
Espero  que  la  bueña  amistad  de  M.  Marcel  me  permitirá  tras- 
mitir el  fruto  de  sus  investigaciones. 

Gebíreo  Fernández  Doro. 
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Poco  tiempo  después  de  haber  fijado  mi  residencia  en  la  ca- 
pital de  Egipro,  tuve  ocasión  de  visitar  en  las  llanuras  de 
Mitrahine,  el  emplazamiento  de  Memphis  y  la  vecina  cordi- 
llera del  desierto  de  Sahara,  que  durante  cuarenta  siglos  lia 
guardado  los  momificados  cadáveres  de  los  habitantes  de  la 
más  antigua  é  importante  capital  del  imperio  faraónico.  En 
mi  primer  viaje,  íbamos  algunos  amigos  en  alegre  caravana 
animada  por  jóvenes  7  elegantes  viajeras,  y  de  la  rápida  ins- 
pección que  hice  de  los  monumentos  conservados  en  la  necró- 
polis egipcia,  solo  me  quedó  el  deseo  de  volver  con  más  calma 
y  tranquilidad  á  aquella  región,  que  como  inmensa  página  de 
interesante  libro,  encierra  en  sus  ruinas  cuatro  mil  años 
de  historia  del  pueblo  más  antiguo  de  la  tierra. 

Ocupado  como  estaba  en  varias  excursiones  á  las  ciudades 
griegas  del  Delta  nilótico,  no  pude  volver  á  Memphis  hasta  el 
dfa  17  de  Febrero  de  1885.  A  las  ocho  de  la  mañana,  sali  del 
Cairo  por  el  ferrocarril  del  Alto  Egipto,  dejándolo  cuarenta 
minutos  más  tarde  en  la  estación  de  Bedrechin ,  en  donde 
debía  reunirse  el  convoy  de  beduinos  destinados  á  mi  escolta 
y  servicio.  Doce  negros  fornidos,  altos,  envueltos  en  largas 
camisas  blancas  y  anchas  capas  negras,  el  turbante  en  la  ca- 
beza y  el  fusil  cargado  de  metralla,  puesto  en  bandolera, 
esperaban  mis  órdenes  para  cargar  en  cuatro  camellos  los 
bultos  de  mi  equipaje. 
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Era  necesario  llevarlo  todo.  Me  había  propuesto  vivir  du- 
rante algunos  días  en  el  desierto  líbico,  utilizando  la  barraca 
de  ladrillo  construida  por  Mariette  cuando  descubrió  el  Sera- 
peum  de  Memphls,  y  como  en  ella  no  se  encuentra  absoluta- 
mente nada,  me  fué  preciso  llevar  ropas,  libros,  armas,  una 
cama  de  campaña,  la  tienda,  los  víveres  más  necesarios,  y 
hasta  agua,  carbón  y  utensilios  de  cocina.  Tras  no  cortas  di- 
laciones se  puso  el  convoy  en  marcha  y  yo  monté  á  caballo 
lanzándome  bajo  la  guía  del  negro  Osmáu,  en  dirección  al  de- 
sierto á  través  de  la  verde  llanura  de  Mitrahine. 

Media  hora  de  marcha  entre  las  palmeras  que  sombrean 
aquella  fértil  comarca,  me  llevó  hasta  las  informes  ruinas  de 
las  antiguas  casas  de  Memphis.  Poco  queda  de  la  ciudad  tan 
renombrada.  Una  depresión  del  suelo  en  la  parte  baja  de  la 
llanura,  señala  el  lugar  del  lago  sagrado  que  encerraba  oí 
templo  de  Ptah,  y  un  colosal  monolito,  extraído  de  las  cante- 
ras de  Turah,  que  yace  al  lado,  es  la  mutilada  imagen  de  uno 
de  los  reyes  tebanos  más  famosos  en  la  época  del  segundo 
imperio.  Por  todas  partes  se  ven  trozos  de  muros  ennegreci- 
dos por  oí  implacable  sol  de  África,  lápidas  medio  enterradas 
con  restos  de  inscripciones  borrosas  é  ilegibles,  ídolos  y  dio- 
ses caldos  de  los  altares  cuando  la  poderosa  corriente  de  las 
ideas  nuevas  cerró  para  siempre  las  puertas  del  cielo  á  los 
dogmas  de  Osiris. 

Una  hora  más  tarde  entré  en  el  desierto  de  Libia.  Encima 
de  la  cordillera  que  lo  limita  y  puestas  sin  orden  alguno,  se 
ven  varias  pirámides  medio  arruinadas,  que  fueron  construi- 
das para  servir  de  sepulcros  á  los  primitivos  monarcas  mem- 
phitas.  Entre  todas,  descuella  la  de  escalera,  así  llamada  á 
causa  de  los  cinco  cuerpos  diferentes  que  la  forman:  en  su  in- 
terior no  tiene  inscripción  alguna  y  solo  se  sabe  de  ella  que 
la  edificó  uno  de  tos  reyes  desconocidos  de  la  primera  dinas- 
tía, y  que  tiene  por  tauto  más  de  siete  mil  años  de  antigüedad, 
siendo  el  monumento  más  antiguo  hecho  por  los  hombres, 
que  se  conoce  en  el  mundo.  No  son  menos  célebres,  con  sus 
cuatro  mil  años  de  existencia,  las  restantes  pirámides  que  se 
levantan  al  lado  de  su  vieja  hermana,  pues  sirvieron  de  tum- 


jiGoogk 


UN  CAMPAMENTO  EN   MBMPHIS.  m 

bas  6.  las  momias  de  Hunas,  Pbpi,  Teti  y  otros  moaarcas  de 
la  XI  y  zu  dioasiía. 

Desde  el  día  de  mi  llegada  al  desierto  me  dediqué  á  'visitar 
sepulcros  y  capillas  funerarias.  Existen  más  de  un  millar  de 
los  primeros  en  la  larga  y  estrecha  línea  de  tierra  que  desde 
Guizeh  á  Dashur,  formaba  la  necrópolis  de  Memphis;  y  algu- 
nas cámaras  mortuorias  que  en  ellos  ae  encuentran,  son  de 
mérito  realmente  extraordinario.  Distínguense  entre  todas  las 
de  Tt  y  de  Ptah  Hotep,  personajes  de  elevado  rango  oBcial 
que  vivieron  eo  época  de  la  v  dinastía,  en  las  paredes  de  cu- 
yas tumbas  se  ven  grabados  acabadísimos  cuadros  de  la  vida 
rural  en  Egipto. 

Durante  mi  permanencia  en  la  necrópolis  memphita,  se 
descubrió  y  abrió  de  nuevo  el  sepulcro  de  un  príncipe  real, 
llamado  Ra  Emka,  que  probablemente  pertenecía  á  la  familia 
de  los  Ramosidas.  Al  bajar  con  una  cuerda  atada  al  cuer- 
po por  el  pozo  de  aquella  tumba,  de  2  metros  de  ancho  y  15 
de  profundidad,  vi  desde  luego  que  los  violadores  de  se- 
pulturas que  en  la  antigüedad  devastaban  los  cementerios, 
habían  hecho  también  presa  en  aquel  recinto.  Las  tres  cáma- 
ras mortuorias  que  hallé  en  el  fondo  del  pozo  na  contenían 
ajuar  funerario  alguno:  la  momia  del  príncipe  yacía  destro- 
zada por  el  suelo;  y  hasta  el  mismo  sarcófago  de  granito  talla- 
do en  forma  humana,  estaba  roto  por  su  base  y  tenía  arran- 
cada la  cubierta  en  donde  dormía  con  la  plácida  calma  de  ios 
que  viven  en  la  inmortalidad,  la  imagen  colosal  del  propieta- 
rio de  aquel  profanado  sepulcro. 

Dediquéme  también  á  visitar  las  pirámides  del  desierto  de  ' 
Bakara,  no  habiendo  dejado  de  visitar  una  sola  de  cuantas 
existen  entre  Abusir  y  Dashur.  Todas,  absolutamente  todas 
fueron  abiertas  en  la  aníigüedad  por  la  codicia  de  los  que  so- 
ñaban hallar  sobre  los  cadáveres  reales  el  rico  tesoro  de  me- 
tales y  pedrería  con  que  se  suponía  los  habían  enterrado. 
Estas  profanaciones  entristecen  el  alma,  al  ver  cómo  fué  bur- 
lada la  fe  de  los  creyentes  en  la  resurrección  osiriana,  que 
acumularon  verdaderas  montañas  sobre  sus  sepulcros  ó  los 
cavaron  en  profundas  cuevas,  pensando  así  librarlos  do  toda 
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violación  por  parte  de  las  bandas  de  forajidos  que  desde  los 
más  remotos  tiempos  del  impeno  egipcio  devastabaa  las  u»- 
CDÍ  polis. 

Durante  mi  estancia  en  aquellas  regiones  nada  me  impre- 
sionó tanto  como  las  marchas  que  de  noche  hada  por  el  de> 
sierto,  solo,  sin  oír  ningün  ruido  ni  ver  oíros  seres  rineutes 
que  los  chacales  abandonando  su  refugio  en  las  tumbas  para 
bajar  á  la  Uanma  culÜTada.  Algunas  veces,  después  de  co- 
mer,  me  reunía  con  la  guardia  da  beduinos,  á  quienes  estaba 
encomendada  la  custodia  de  mi  persona.  Los  seques  ó  caudi- 
llos de  los  aduares  vecinos  enviaban  todas  las  noches  cuatro 
ó  seis  gafirs  ó  vigilantes  para  reforzar  mis  gentes,  7  todos 
ellos,  instalados  ea  la  galería  eiteriot  de  la  casa,  se  agrupa- 
ban de  nochejunto  ala  lumbre  encendida  en  algún  pedazo  de 
ánfora  griega,  donde  hervía  la  indispensable  cafetera.  Era 
admirable  el  cuadro  que  formaban  aquellos  hermosos  tipos 
del  hijo  del  desierto,  negros  como  el  azabache,  envueltos  eo 
sus  blancos  albornoces,  medio  perdidos  en  las  sombras  de  la 
noche  ó  iluminados  á  veces  por  la  luna  que  luce  blanca  ;  diá- 
fana en  el  cielo  purísimo  de  Egipto.  Siempre  me  convidabas 
á  tomar  con  ellos  una  pequeña  taza  de  buen  moka,  que  acepté 
en  más  de  una  ocasión  para  sentarme  entre  ellos  ;  oir  sus  cuen- 
tos de  aparecidos  6  de  ladrones.  Al  verlos  cómo  se  afanabaa 
en  torno  mió,  pude  creerme  seguro  y  dormir  tranquilo,  pues 
ellos  vigilaban  y  cada  guardián  llevaba  encima  un  arsenal  de 
toda  dase  de  armas:  pedreñales,  fusiles,  lanzas,  gomias,  pa- 
ñales y  pistolas,  nada  faltaba  en  el  bien  repleto  cinto  de  aque- 
llos guerreros  de  ocasión.  Preferí,  sin  embargo,  no  haber  te- 
nido motivo  de  ponerlos  á  prueba,  pues  me  bastó  ver  el  ejem- 
plo que  dieron  una  noche,  al  encontrar  junto  á  la  barraca  dos 
chacales  que  tímidamente  devoraban  los  restos  de  mi  comida: 
fué  tal  el  ruido  que  armaron  y  los  disparos  que  hicieron  con- 
tra aquellos  animales,  que  me  levanté  sobresaltado  de  la 
cama  creyendo  bailar  á  la  puerta  de  la  choza  alguna  partida 
del  Mahdi. 

En  uno  de  los  siguientes  días,  á  las  seis  de  la  mañana,  salía 
hacia  Dashur  por  la  ruta  del  desierto.  Después  de  atravesar 
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las  llanuras  de  arena  fina  7  blanca,  solo  cortadas  por  los  mu- 
ros de  antiguas  coastruccioaes  y  los  moDlones  de  escombros 
que  los  excavadores  acumulan  al  limpiar  los  sepulcros,  en- 
contré un  desierto  que  no  había  visto  ailn,  lleno  de  pequeñas 
^edras  negruzcas,  redondas,  alisadas,  que  fatigaban  el  pié  por 
su  forma,  y  la  vista  con  su  brillo.  Mí  marcha  sobre  aquel  sue- 
lo fué  en  extremo  penosa,  sintliSndome  además  incomodado 
por  los  rayos  del  sol  que  lucía  en  el  horizonte.  De  buen  grado 
habría  seguido  la  expedición  en  camello,  si  la  casualidad  hu- 
biese llevado  alguno  por  aquellas  soledades. 

Una  hora  larga  de  camino  en  tan  malas  condiciones,  me 
condujo  á  la  antigua  necrópolis  de  Dashur.  Algunas  pirámi- 
des arruinadas  7  madio  destruidas  que  en  ella  existen,  prue- 
ban que  los  reyes  memphitas  de  las  primeras  dinastías,  eli- 
gieron aquel  sitio  para  construir  sus  mausoleos.  Sobre  las 
tumbas  anteriores  á  los  Usírtasen,  se  ven  restos  de  construc- 
ciones tebanas  7  casas  de  ladrillo  crudo  que  í  lo  sumo  pue- 
den datar  de  la  época  ptolemáica.  Lentamente  continua  la 
obra  de  conservación  del  desierto,  pues  sus  Qnas  arenas  inva- 
den 7  cubren  todas  las  ruinas,  así  preservándolas  de  la  codi- 
cia de  los  hombres  7  los  estragos  de  la  intemperie. 

Con  frecuencia  se  ven  entre  los  abandonados  sepulcros 
egipcios,  grupos  de  trabajadores  que  coa  incansable  ardor  ex- 
cavan los  pozos  y  las  cámaras  mortuorias  en  busca  de  anti' 
güedades.  Su  faena  no  puede  ser  más  dura,  7  muchas  veces 
largas  horas  de  fatiga  no  les  producen  resultado  alguno,  pues 
esta  obra  de  devastación  de  los  cementerios  se  prosigue  desde 
hace  tres  mil  años,  7  cuesta  ya  mucho  hacer  descubrimien- 
to alguno.  El  Gobierno' del  Khedive  tolera  los  trabajos  de 
aquellas  gentes,  solo  imponiéndoles  la  obligación  de  divi- 
dir con  el  Museo  del  Cairo  las  antigQedades  que  encuentren. 
Así  se  les  permite  vender  su  parte  í  los  coleccionadores 
y  viajeros,  y  se  salvan  los  monumentos  de  inütilos  devasta- 
ciones que  serla  imposible  evitar.  En  mi  camino  tropecé  con 
una  de  estas  cuadrillas  de  excavadores,  7  llegué  junto  á  ellos 
en  el  preciso  momento  de  verles  desenterrar  -una  momia  po- 
bre, escondida  sin  c^a  ni  sudarios  bajo  la  arena.  Era  una 
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mujer,  cuyo  cráneo  conservaba  los  cabellos  y  uu  ojo  negro 
y  quemado  debajo  del  párpado  izquierdo.  Un  golpe  de  atadón 
partió  el  cadáver,  ecbáadose  encima  los  beduijios  para  arran- 
carle laa  baudas  de  tela  que  cubrían  el  pecho.  Quiso  evitar 
aquella  profanación  que  creía  sin  objeto,  pero  me  eiplicaron 
que  buscaban  los  amuletos  ó  ídolos  que  podía  encerrar  }a  mo- 
mia, y  en  efecto,  en  el  silio  vado  del  corazón  se  halló  un  pre- 
cioso escarabajo  de  piedra  jaspe  que  conservé  para  mi  co- 
lección. 

A  las  doce  de  aquella  mañana  emprendía  de  nuevo  la  mai^ 
cha  á  pié  por  el  Gebel  Kebir  tiacia  el  oasis  de  Sakara,  cuyo 
xeque  ó  caudillo  me  había  convidado  á  comer  en  su  caaa.  Esta 
se  encuentra  en  el  límite  extremo  de  la  llanura  confinando 
con  el  desierto,  en  medio  de  un  poético  bosque  de  palmeras. 
La  puerta  principal  da  acceso  á  uu  ancho  patio  cuadrado  en 
cuyo  cenlro  crece  un  enorme  sicómoro  de  verde  tronco  y  biea 
pobladas  ramas  que  llenan  de  deliciosa  sombra  aquel  lugar. 
A  la  izquierda  se  ve  un  edificio  de  ladrillo,  probablemente  re- 
servado para  habitación  de!  xeque  á  juzgar  por  las  espesas  ce- 
losías que  recatan  las  Tenlaoas  y  qnc  deben  también  evitar 
indiscreciones  con  las  cobrizas  beldades  de  mi  amigo,  cuyo 
harem  no  andará  muy  lejos,  ün  el  fondo  del  patio  hay  una 
modesta  capilla,  coronada  por  la  conocida  ciipula  árabe  que 
remata  la  media  luna,  en  donde  fué  enterrado  un  antecesor 
del  caudillo  que  murió  santón  6  sea  en  olor  do  santidad,  y 
fuera  del  recinto  sagrado,  en  modesta  tumba  de  ladrillos  blan- 
queados, duerme  la  paz  de  la  eternidaí}  la  mujer  que  en 
vida  fué  la  primera  esposa  del  santo.  Desgraciado  destino  tie- 
ne la  mujer  on  Oriente;  ni  la  muerte  la  iguala  al  hombre,  y 
la  sepai'ación  de  las  dos  castas  no  se  borra  ni  en  el  sepulcro. 

£1  xeque  Alí ,  que  así  se  llama  el  caudillo,  me  dispensó  los 
honores  de  una  solemne  recepción.  Gn  la  parte  de  sombra  que 
la  casa  proyectaba  sobre  el  patio  habían  colocado  un  diván 
cubierto  por  vistosa  alfombra  mora,  que  hube  de  ocupar  yo 
solo,  mientras  en  otro  banco  situado  á  unos  tres  metros  de 
distancia  se  [instalaron  el  seque  AU  y  otros  cuatro  caudillos 
de  su  tribu  que  estaban  convidados  á  la  ñesta.  Iniitil  es  decir 
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que  mi  entrada  Tué  en  extremo  ceremoniosa ,  pues  al  dejar  mi 
fusil  en  la  parte  esterior  de  la  casa ,  los  beduinos  corrieron  & 
las  puertas,  me  salüdaroo  con  el  naharak  said  ó  feliz  dia  que 
los  musulmanes  deseaa  áloa  cristianos;  y' cogieron  mi  diestra 
para  llevarla  á  su  corazón  y  á  su  frente.  Nos  sentamos  en  los 
sitios  designados,  saboreando  una  taza  de  jarabe  encarnado  y 
encendiendo  un  cigarrillo  de  papel ,  al  entablar  la  eterna  con- 
versación del  tiempo  y  las  cosechas,  mientras  loa  criados  ter- 
minaban los  preparativos  de  la  comida. 

Ko  me  causó  esta  sorpresa  alguna,  puea  hace  tiempo  estoy 
acostumbrado  á  los  obsequios  orientales.  Se  puao  la  mesa  en 
una  habitación  pequeña,  sucia  y  oscura,  4  1^  izquierda  del 
patio,  y  al  entrar  en  ella  un  servidor  estacionado  junto  á  la 
puerta  me  ofreció  agua  en  una  palangana  y  una  toalla  para 
lavarme  las  manos.  Gn  la  mesa  se  veía  el  servicio  destinado  á 
una  sola  per3ona,{y  una  silla  como  linico  asiento.  Ocupé  aquel 
sitio  y  pasé  rápida  revista  al  menú  ofrecido  por  Alí. 

Era  la  historia  de  siempre.  Sopa  de  arroz  con  caldo  verde, 
un  palomo,  un  plato  de  huevos  duros,  una  gallina,  una  pier- 
na de  carnero,  vaca  con  arroz,  más  arroz  blanco,  un  asado  de 
ternera.  Los  vinos  brillaban  por  su  ausencia,  pues  no  en  bal- 
de prohibió  Mahoma  su  uso:  una  botella  con  agua  mal  nitrada 
debe  bastar  para  mi  bebida.  Por  de  contado  no  hay  en  la  mesa 
platos,  cuchillos,  tenedores,  vasos,  manteles,  servilletas  ni 
nada,  fuera  de  la  comida  que  he  de  tomar  con  las  manos.  Sin 
duda  por  esto  me  las  hicieron  lavar  á  la  entrada. 

El  xeque  y  aus  amigos  se  prodigan  en  torno  mió  queriendo 
obligarme  á  comer,  me  ofrecen  de  todo,. y  hasta  llegan  á  to- 
mar con  los  dedos  los  trozos  de  vianda  que  suponen  serán  más 
agradables  á  mi  gusto.  Naturalmente  muy  pronto  me  declaro 
satisfecho,  lavo  de  nuevo  las  manos  y  salgo  al  patio  á  tomar 
café.  Solo  entonces  AU  y  sus  huéspedea  se  sentaron  á  la  meaa 
y  en  pocos  minutos  dieron  cuanta  de  todos  los  comestibles. 

Necesitaba  volver  al  campamento  antes  que  la  noche  se  vi- 
niera encima,  pues  ya  en  otra  ocasión  me  convencí  de  que  es 
imposible  sin  luz  del  día  orientarse  por  el  desierto.  El  xeque 
me  ofreció  un  caballo  para  el  regreso  y  el  auxilio  de  dos  guías 
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que  en  pocas  horas  me  dejaron  junto  á  las  pirámides  de 
Sakara.  De  nuevo  atravesé  á  lo  largo  la  necrópolis  memphita, 
deteniéndome  más  de  una  vez  á  contemplar  aquel  iameoso 
campo  da  la  muerte,  sembrado  de  tumbas  y  de  ruinas,  7  blan- 
queado por  los  huesos  de  gentes  que  murieron  hace  tantos 
siglos.  Al  llegar  al  ñnal  de  la  jornada  me  sentía  horriblemente 
fatigado,  por  lo  que  me  acosté  siu  dilación,  7  hasta  la  misera- 
ble cama  de  campaña  de  mi  tienda  me  pareció  riquísimo  lecho 
de  boda. 

Casi  no  recuerdo  haber  nunca  comido  menos ,  andado  más 
y  dormido  mejor,  que  aquel  día. 

Eduardo  Toda. 
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La  sitiiacióa  siempre  anómala  del  Valle  de  Andorra,  cuya 
oi-ganizacíóa  política  es  como  ejemplar  conEervado  cuidadoaa- 
niente  de  instituciones  de  la  Edad  Media  parasatis&cer  la  cu- 
riosidad de  aficionados  á  cosas  viejas,  ocupa  la  atención  del 
publico  con  harta  Secuencia  en  estos  ültimos  años,  á  causa 
de  los  conflictos  que  surgen  éntrelas  autoridades  protectoras 
de  aquel  pequeño  Estado,  nacidos  por  la  insuSciencia  de  los 
antiguos  moldes  y  la  irreflexióu  de  los  que,  á  cualquier  precio, 
quieren  cambiarlos  por  su  propio  provecho.  Por  eso  tiene  ia- 
terés  de  actualidad  y  puede  alcanzar  importancia  de  otro  gé- 
nero el  artículo  que  ha  publicado  M.  Ch.  Boudon  de  Mony 
en  la.  Bibliotb&que  de  l'École  des  Chartes,  con  el  titulo  de  Ori- 
gines historiques  de  la  quealion  d'Andorre. 

Es  cosa  de  todos  sabida  que  el  condominio  de  los  reyes  de 
Francia  en  esta  pequeña  comarca,  geográfica  y  etnológica- 
mente española,  proviene  del  feudo  que  de  los  obispos  de  Ur- 
gel  tenían  los  condes  de  Foix,  vizcondes  de  Castellbó.  Pero 
cuál  sea  el  origen  de  ese  feudo  y  sus  condiciones  históricas, 
despojadas  de  todo  aparato  legendario,  no  lo  dice  ni  lal  vez  lo 
sabe  ninguno  de  los  muchos  escritores  que  han  hablado  de 
este  asunto. 

Cuándo  se  haya  instituido  el  feudo  del  Valle  de  Andorra, 
no  es  posible  determinarlo,  pero  es  positivo  que  en  1 110  Gui- 
llermo Guitardo  de  Caboet  se  reconoce  como  vasallo  del  obispo 
por  ese  territorio,  y  que  en  1150  Mirón,  hermano  de  Guiller- 
mo, declara  que  su  padre,  su  abuelo  y  sus  antecesores  tenían 
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por  el  obispo  el  feudo  de  quo  ae  trata.  Parece  probable  que  los 
obispos  de  Urgel,  expuestos  á  las  violencias  de  sus  vecinos,  el 
conde  de  Urgel  7  el  de  Cerdaña,  buscaran  apoyo  cu  algün  otro 
magnate  bastante  poderoso  para  luchar  con  aquellos,  f  no 
tanto  que  amenazara  su  propia  autoridad.  Los  vizcondes  de 
Castellbó  estaban  demasiado  cerca  de  la  capital  de  la  diócesis 
para  que  fuera  prudente  aumentar  su  fuerza,  por  lo  cual  de- 
bieron fijarse  en  la  indicada  familia  de  Caboet,  que  poseía  el 
valle  de  San  Juan,  hoy  valle  de  Auzat,  departamente  del  Arif- 
ge,  que  comunica  con  Aren,  de  la  provincia  de  Lérida,  por  el 
puerto  áe  Bouet. 

En  1156,  Raimundo  de  Caboet,  hijo  de  Mirón,  otorgaba  un 
testamento  por  el  cual  devolvía  al  obispo  lo  que  de  él  tenía  ea 
Andorra,  si  su  hermano  Arnaldo,  instituido  heredero,  no  cum- 
plía otras  condiciones  de  dicho  testamento  en  favor  del  prela- 
do. En  vano  trató  Arnaldo  de  sustraerse  á  sus  obligaciones, 
porque  en  19  de  Julio  de  1159  hubo  de  prestar  homenaje  al 
obispo,  no  solo  por  el  Valle  de  Andorra,  sino  por  las  antiguas 
posesiones  de  su  familia. 

Se  ve,  pues,  que  los  derechos  de  la  casa  de  Caboet,  transmi- 
tidos por  Arnaldo  á  Ermesinda  de  Castellbó,  su  hija,  son  los 
ünicos  que  recibió  la  casa  de  Foix,  por  el  matrimonio  de  esta 
señora  con  Rogerio  Bernardo  en  1206,  y  que  después  de  con- 
tinuadas guerras  dieron  margen  al  famoso  pariatge  do  1278, 
base  del  derecho  publico  actual  de  Andorra.  Si  la  Repüblica 
francesa  se  tiene  por  heredera  de  los  derechos  personales  que 
como  conde  de  Foix  llevó  Enrique  IV  á  la  corona  de  Francia, 
no  puede  invocaí  otros  que  los  recibidos  y  reconocidos  como 
feudo  de  los  obispos  de  Urgel,  jefes  supremos  de  aquel  peque- 
ño Estado,  que  no  es  Repüblica,  sino  principado  indepen- 
diente de  toda  corona  ó  autoridad  superior. 

El  autor,  con  notoria  prudencia,  dice  que  no  pasa  de  aquí 
en  sus  reflexiones;  pero  las  consecuencias  se  caen  de  su  peso, 
y  es  digno  de  notarse,  7  altamente  satisfactorio  para  España, 
que  un  escritor  francés  suministre  con  entera  imparcialidad  7 
noble  iudependenda  los  datos  necesarios  para  demostrar  que 
si  el  señorío  del  obispo  de  Urgel  desaparece,  á  España,  7  no 
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&  Francia,  corresponde,  por  razón  histórica,  la  soberanía  de 
tan  disputado  territorio. 

No  termÍDaré  sin  aíiadir,  como  noticia  curiosa,  que  el  titulo 
de  conde  de  Foix  persevera  en  unatamilia  del  Bearne,  y  que 
de  sus  individuos  se  ha  elegido  siempre  el  Veguer  de  Ando- 
rra, hasta  que  el  Gobierno  republicano  se  ba  apartado  de  esta 
costumbre,  sobreviniendo  en  seguida  las  dificultades  que  han 
amenazado  turbar  la  paz  de  las  dos  naciones  limítrofes. 

Uadrid  8  de  Oetnbra  de  18SS. 

Eduardo  Saavbdra. 
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Cámaras  db  Comercio. — Con  arreglo  al  Real  decreto  de  9  de 
Abril  de  1886  y  á  la  Real  orden  circular  del  Ministerio  de  Es- 
tado de  2  de  Octubre,  se  han  constituido  ya  en  la  Península  las 
Cámaras  de  Bilbao,  Águilas,  Sevilla,  Tarrasa,  Coruña,  Carta- 
gena, Málaga,  Salamanca,  San  Sebastián,  Cádiz,  Carril,  Huel* 
va,  Santander,  Zaragoza,  Palma  de  Mallorca,  Granada,  Bar- 
celona, Almería,  Córdoba,  Badajoz,  Murcia,  Vinaroz,  Jerez  de 
la  Frontera,  Palamós,  Vigo,  Rous,  Lérida,  Béjar,  Valladolid, 
Valencia,  Sabadell,  Alicante  y  Jaea.  En  el  extranjero  existen 
ya  Cámaras  de  Comercio  españolas  en  Londres,  Tánger,  Nueva- 
York,  París  y  Argel. 

La,  ucbrtb  en  bl  antigdo  Egipto. — Con  este  título  acaba  de 
publicar  D.  Eduardo  Toda  una  curiosa  colección  de  estudios 
egiptológicos  que  dan  á  conocer  la  historia  y  el  carácter  espe- 
cial del  antiguo  Kgipto,  abarcando  desde  5.000  años  antes 
de  Jesucristo  hasta  la  dominación  romana. 

Enlazada  últimamente  la  historia  cou  la  geografía,  y  enla- 
zada asimismo  la  antigua  civilización  griega  con  la  ^pcia,  es 
la  lectura  de  este  libro,  á  la  vez  interesante  y  amena,  seña- 
lando descripciones  de  las  grandiosas  ruinas  y  costumbres  de 
los  antiguos  habitantes,  así  comú  datos  geográficos  y  de  gran 
importancia  histórica. 

Es  de  esperar  que  no  solo  de  aquella  región  misteriosa  del 
Egipto,  sino  de  China  y  de  Corea,  que  el  Sr.  Toda  ha  estu- 
diado por  espacio  de  algunos  años,  veamos  pronto  otras  publi- 
caciones que  vulgaricen  en  nuestro  país  su  conocimiento,  hoy 
tan  vago  y  tan  incompleto. 
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El  derecho  de  visita.— -La  Sociedad  Geográfica,  siempre 
atent»  á  todo  cuaato  interese  á  Espaüa,  acaba  de  elevar  al 
Gobierno  de  S.  M.  una  exposición,  pidiéadole  que  denuncie  el 
tratado  con  Inglaterra  de  1835  y  quede  abolido  el  derecho  de 
visita  que  en  la  costa  occidental  de  África,  señaladamente  en  el 
Qolfo  de  Guiaea,  se  reconocía  á  los  buques  de  guerra  de  aque- 
lla nación,  coa  objeto  de  perseguir  el  tráfico  de  negros. 

El  subsistir  hoy  aquel  derecho,  estando  abolida  la  esclavi- 
tad  en  las  tierras  españolas,  es  no  solo  innecesario,  sino  muy 
perjudicial  á  nuestros  intereses,  porque  aleja  el  comercio  de 
aquellas  regiones  y  hace  inútiles  cuantos  esfuerzos  se  hagan 
para  mejorar  nuestras  posesiones  del  Golfo  de  Guinea. 

El  capitán  D.  Julio  Cehvbba. — Por  el  Ministerio  de  la 
Guerra  se  nos  ha  comunicado  que  accediendo  á  la  recomenda- 
ción de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  y  de  la  de  Geogra- 
fía Comercial,  se  ha  recompensado  al  explorador  del  S^ara 
occidental  D.  Julio  Cervera,  otorgándole  el  empleo  de  coman- 
dante de  ejército;  al  intérprete  oficial,  D.  Felipe  Rizzo,  lacruí 
de  1.'  clase  del  Mérito  Militar,  y  al  tirador  del  Rif,  El  Hach 
Abd-el-Kader  Lajdar,  otra  pensionada  con  7,50  pesetas,  men- 
suales. 

•Damos  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  la  justicia 
de  tan  merecidas  recompensas. 

Tbansporuaciomes  dbl  suelo  bn  Isla»dia. — Mr.  Feddarsen, 
que  ha  explorado  en  1886  parte  de  la  isla  dinamarquesa  de 
Islandia,  dio  curiosas  noticias  acerca  de  ella  en  la  Sociedad 
Geográfica  de  Copenhague:  asegura  haber  visto  en  la  costa 
meridional  y  sacados  de  terrenos  arenosos,  grandes  troncos 
de  árboles,  que  prueban  la  robusta  vegetación  que  allí  erecta 
en  remotas  épocas;  mientras  que  hoy  solo  se  encuentran  ra- 
quíticos arbustos  y  matorrales  de  poca  importancia. 

Esta  noticia  viene  á  confirmar  el  antiguo  dicho  de  la  Saga 
de  NiaU,  que  se  referia  á  la  tala  de  bosques  en  Islandia,  cuya 
existencia  se  ponía  generalmente  en  duda. 

Mr.  Feddersen,  ha  podido  asimismo' demostrar  que  en  otro 
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tiempo,  en  la  costa  del  S.,  se  internaba  en  la  tierra  una  pro- 
funda bahía,  hoy  en  seco  por  levaataoiiento  paulatino  del 
suelo. 

Ha  visitado  aquel  viajero  el  famoso  valle  do  los  Geysers  6 
surtidores  de  agua  hirviendo,  que  de  tiempo  en  tiempo  parece 
que  pierden  algo  de  su  fuerza  eruptiva,  fuerza  quo  vuelven  á 
adquirir  arrojando  continuamente  sus  abundantes  aguas. 

Población  dk  Francia  bh  1886. — El  Journal  Officiel,  ha  pu- 
blicado los  resultados  del  censo  de  la  población  de  Francia, 
hecho  el  30  de  Mayo  de  1886  en  cumplimiento  del  decreto 
de  5  de  Abril  del  mismo. 

Segün  el  censo  de  1881,  había  362  distritos,  3.S68  cantones 
y  36.097  municipios.  La  población  era  de  37.672.0*8.  Actual- 
mente se  cuentan  362  distritos,  2.871  cantones,  36.121  muni- 
cipioa  y  38.218.903  habitantes.  lia  habido,  pues,  un  aumento 
en  población  de  346.855  almas.  En  58  departamentos  ha  au- 
mentado la  población;  en  29  ha  disminuido.  Entro  aquellos 
figuran  en  primer  término  Finisterre,  Gironda,  Loire  infe- 
riop,  Norte,  Paso  de  Calais,  Ródano,  Sena  y  Sena-y-Oise.  Los 
departamentos  en  que  más  ha  decrecido  la  población  son  los 
del  Eure,  Gers,  Lot,  Alto  Mame  y  Orne.  El  mayor  aumento 
de  población  corresponde  á  loa  grandes  centros  (309.126), 
salvo  en  Saint-Etiennc,  donde  ha  habido  una  disminución  de 
5.938  habitantes.  La  población  de  París  ha  aumentado  coa 
75.597  almas. 

La  población  do  cada  departamento,  es  la  siguiente: 


Ain 861.408 

Ajsoe 566.036 

AlUer 424.6S2 

Alpee  (Bajos). 129.404 

Alpes  (AltOB) 122.024 

Alpes  Marittmoa.. ....  238.057 

Ardéche .' .  376.4T2 

Ardennes 332.750 

Aritge 237.610 

Aube 257.374 

Aude 332.080 


AvejTon 415.626 

Belfort  (Territorio  de).  70.75» 

DocBB  del  Ródano ....  604.857 

Calvados 437.367 

Cantal 341.742 

Charente 366.408 

Charente  inferior.   ...  462.803 

Cher 365.34» 

Corrézc 326.404 

Córcega .,.  278.601 

Cote  d'Or 881.674 
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Costos  del  Norte 628.256 

Creusc 284.912 

Dordofia '. 482.206 

Douba 310.063 

Dr&me 314.615 

Eure 868.829 

Eure-et-Loir 288.T1» 

FiniBteire 707.820 

Gwd 417.099 

Garona  (ilto) 481.189 

Oers 274,391 

Gir0Dda..> 776.846 

Hérault 48S.044 

lUe^it-VUame 621.384 

Ind're 296.147 

Indre  et  Loire 340.921  ' 

Isére 581.680 

Jura 281.292 

Landas 802.266 

Loir  et  Cher 279.214 

Loire , 603.884 

Loire  (Alto) 320.063 

Loire  (Inferior) 643.884 

Loiret 374.876 

Lot 271.614 

Lot  et  Garonne 807.437 

Lozére 141.264 

MalDe  et  Loire 637.680 

Mancha 520.865 

Marne 429.494 

Mame  (Alto) 247.781 

Maycnne 840.063 

Meuj;thc  y  Mosela 431 .693 


Mosa 291.971 

Morbihan 535.256 

Niéíre 847.645 

Norte 1.670.184 

Oise 403.140 

Orne 367.248 

Faso  de  Calais 853.526 

Pny  de  Dflme 570.964 

Pirineos  (Bajos) 432.999 

Pirineos  (Altos) 234.826 

Pirineos  Orientales...  211.187 

Ródano 772.912 

Saona  (Alto) 290.964 

Saona  et  Loire 626.885 

Sarthe 436.111 

Saboya 2ü7.4?8 

Saboya  (Alta) 275.018 

Sena £-961.089 

Sena  Inferior. 833.366 

Sena  et  Mame 365.136 

Sena  et  Oise 618.089 

Sérro  (Dos) 353.766 

Somme 548.982 

Tam 868.757 

Tam  y  Oarona 214.046  , 

Var 283.689 

Vaucluso 241.787 

Vendée 434.808 

Vienne 342.786 

Vicnne(Alto) 363.182 

Voegoe 413.707 

Youne 366.384 


Las  poblaciones  que  pasan  de  100.000  habitantes,  son: 


París 2.344.550 

Lyon 40L930 

Marsella 376.143 

Burdeos i 240.582 

Lille 188.272 

Tolosa 147.617 


Nantee 127.482 

SaintEtienne .  117.875 

Havre 112.074 

Rouen 107,163 

Roubais .' 100.299 
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ACTAS  DE   LAS   SESIONES 


OILCBBADAS  FOK  LA  SOCIEDAD  T  POK  LA  JHHTA  DIBVOTIVA, 


Sesión  del  2  de  Noviembre  de  1886. 

Presidencia  de  los  Sres.  Botella  y  Cotilo. 

Abierta  la  Beeión  &  Ifts  nueve  y  media  de  la  noche,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Ingresó  en  la  Sociedad  el  Sr.  B.  José  Surroca  y  Grau. 

El  Sr.  Presidente  anunció  que  esta  reunión  la  dedicSba  la  Sociedad 
á  loB  exploradorea  del  Sahara,  que  se  hallaban  presentes,  y  que  iban 
á  dar  noticia  de  bu  viaje  y  de  los  resultados  científicos  y  políticos  que 
hablan  conseguido. 

Se  leyó  el  siguiente  telegrama;  <Saludo  y  felicito  i  los  iluatrea  ejt- 
ploradores  del  Sahara,  y  al  justo  homenaje  que  se  les  tributa  se  adhie- 
.  re  con  verdadero  cntuaiaemo  Amado  Osaorio.) 

El  Sr.  Presidente  recordó  que  la  iniciativa  y  dirección  del  viaje  rea- 
lizado por  los  Sres.  Cervera  y  Quirc^a,  se  debía  muy  principalmente 
al  Presidente  honorario  de  esta  Sociedad  y  efectivo  de  la  de  Geografía 
Comercial  D.  Francisco  Coello,  y  que  por  consiguiente  á  él  correspon- 
día la  Fresidoncia  de  esta  solemne  sesión.  En  su  virtud,  el-Sr.  Coello, 
invitado  por  el  Sr.  Botella,  ocupó  la  Presidencia,  y  después  de  ^p:a- 
deoer  el  honor  que  se  le  dispensaba,  el  Presidente  honorario  de  la 
Geográfica  de  Madrid  pionunció  breves  palabras  en  elogio  de  los  cua- 
tro viajeros  que  habían  realizado  la  arriesgada  expedición,  haciendo 
notar  que  el  buen  éxito  del  viaje  en  región  tan  inhospitalaria  como  ce 
el  Sahara  Occidental,  se  debía  muy  principalmente  ú  las  especiales 
aptitudes  de  cada  uno  de  los  viajeros,  pues  reuniendo  todas  las  nece- 
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saiiaa  para  empresas  de  esta  Índole,  predominaban  en  los  Sres.  Cer- 
vera  y  Quiroga  loa  conocimientos  cientlBcos,  el  conodmiento  del  idio- 
ma y  la  4aborioB¡dad  infatigable  en  el  8r.  Bizxo,  el  conocimiento  del 
país  y  de  las  coBtumbres  de  bdb  babitanteB  y  la  fidelidad  á  toda  praebft 
en  el  Hocb  Abd-el-Kader. 

Acto  segnido  y  previa  invitación  de  la  Presidencia,  el  Sr.  Cervera 
dio  noticia  del  itinerario  del  viaje  y  de  las  razas  y  tribns  qne  viren  en 
el  país  recoirido,  y  el  Sr.  Quiroga  ofreció  nn  resumen  de  loe  datos  to- 
pográficos, meteorológicos  y  geoló^cos  que  habla  recogido.  Ambas 
conferencias  se  publicarán  en  el  BolbtIh  de  la  Sociedad. 

La  reunió^i  tributó  unánime  y  entusiasta  aplauso  á  loa  viajeros  y  el 
Sr.  Coello  les  felicitó  en  nombre  de  la  Sociedad. 

Y  acto  seguido  ae  levantó  la  sesión.  Eran  las  once  menos  cuarto. 


SMlón  del  9  de  NoTl«mbre  de  1886. 

Presidencia  del  Sr.  Botella. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  do  la  nocbe,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Coello,  Abella,  Foronda,  Codera,  Andfa,  Amí,  Villa-Antonia, 
Sánchez  Massiá,  Aguilar,  Ferreiro  y  Torrea-Campos,  so  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  antciior.  Se  dio  cuenta  del  despacho  ordi- 

Jjcyóse  una  carta  del  Sr.  Barón  de  Hamar,  extranjero  residente  en 
Alicante,  ea  la  que  llamaba  la  atención  do  la  Sociedad  acerca  de  la 
conveniAcia  de  ima  pronta  y  directa  intervención  de  Espafia  en  el 
imperio  marroquí.  Acordó  la  Junta  que  se  diera  cuenta  de  esta  comn- 
nicación  al  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad,  sin  perjuicio  de  cont«star  al 
Sr.  Barón  de  Hamar  agradeciéndole  vivamente  el  interés  que  mostraba 
por  el  engrandecimiento  de  nuestra  nación. 

A  propuesta  del  Sr.  Botella,  acordó  por  unanimidad  la  Junta  propo- 
ner en  la  próxima  general  que  se  concediera  la  distinción  de  socios 
honorarios  á  los  viajeros  espafioles  Sres.  Ossorio,  Iradier,  Montes  de 
Oca,  Cervera  y  Quiroga,  y  Ja  de  socios  corresponsales  al  8r.  Bizzo  y  al 
Hach  Abd-el-Kader,  que  habían  acompañado  á  los  dos  últimos  en  la 
exploración  del  Sahara  Ocidental.  Acordó  además,  á  propuesta  del 
8r.  Torrea-Campos,  elevar  común  icacionea  al  Gobierno  de  S.  M.  hacien- 
do constar  los  seryicios  que  á  la  ciencia  geográfica  y  á  la  patria  habían 
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prestado  loa  Srea.  Cervera,  Quiroga,  Bizxo  y  Abd-el-Kadet  en  ea  tv- 
cíeute  expedJciÓD  y  loa  roéritOB  que  por  ella,  habían  contraído.  ' 

El  8r.  Foronda  preaentó  el  primer  ejemplar  de  la  medalla  que  ha  de 
serrir  de  diatintivo  á  los  aocioa  de  esta  CorporaciÓD.  La  medalla,  cons- 
truida tío  loa  tallerea  del  Sr.  Feu,  mereció  la  aprobación  unánime  de 
la  Junta.  El  Sr.  Foronda  anunció  que  la  ComiaiÓQ  nombrada  al  efecto 
y  de  la  que  formaba  parte,  presentarla  en  la  prúzima  sesión  el  pro- 
yecto de  Keglamento  que  ha  de  determinar  lae  condictonea  necesarias 
para  que  los  seGorea  socioa  puedan  adquirir  y  usar  diclia  medalla. 
TamMén  resolvió  la  Junta  decidir  en  la  inmediata  sesión  el  precio  á 
que  deberá  expenderse  la  medalla  y  el  mejor  procedimiento  para  abo- 
nar al  Sr.  Fea  el  importe  de  cada  una. 

£1  Sr,  Marqués  de  Villa-Antonia,  con  motivo  de  las  propueetaa  acor- 
dadas á  favor  de  los  viajeros  antes  citados,  recordó  á  la  Junta  los  ex- 
celentes servicios  que  á  la  ciencia  geográfica  prestan  algunos  jefes  y 
oficiales  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  en  Marruecos,  y  suplicó  á  la 
Junta  que  los  tuviera  presentes  el  día  en  que  pueda  darse  publicidad 
á  los  trabajos  que  actualmente  realizan.  La  Junta  acordó  que  constara 
en  acta  la  indicación  del  Sr.  Marqués  y  que  ee  tuviera  muy  en  cuenta 
en  tiempo  oportuno. 

A  propuesta  del  Sr.  Botella  la  Junta  felicitó  expresivamente  «1  se- 
ñor Marqués  de  la  Villa- Antouia  por  su  reciente  ascenso  A  Mariscal  de 
Campo. 

El  Sr.  Coello  participó  que  las  Sociedades  Geográficas  de  Londres  y 
París  habían  aceptado  para  la  nomenclatura  geográfica,  un  sistema 
muy  semejante  al  adoptado  en  1876  por  la  Sociedad  Geográfica  de  Ma- 
drid. También  anunció,  que  según  se  dice,  el  Congreso  reunido  al  nhx- 
to  había  adoptado  como  primer  meridiano  universal  el  de  Greenwich. 
y  que  por  coofiiguiente,  tendría  en  este  caso  la  Sociedad  que  presciu- 
dir  del  de  Hierro. 

El  Sr.  Ami  llamó  la  atención  de  la  Junta  acerca  de  las  pretensionc» 
que  abriga  Francia  üe  ejercer  protectorado  ea  Marruecos,  y  propuso 
que  la  Sociedad  pusiera  en  juego  todos  los  medios  hábiles  para  crear 
en  Espafia  opinión  firme  contra  dichas  pretensiones  y  para  evitar  que 
en  este  importantísimo  asunto  admitieran  transacciones  los  Gobiernos. 
En  el  mismo  sentido  se  expresaron  los  Sres.  Coello,  Botella,  Sánchez 
Massiá  y  Torrea  Campos,  conviniendo  todos  en  que  Espafia  no  debe 
tolerar  qne  los  franceses  ni  otra  potencia  tomen  un  palmo  de  terreno 
en  territorio  Marroquí,  y  que  es  urgente  y  necesario  mover  la  opinión 
tal  como  había  dicho  el  Sr.  Aml,  para  evitar  que  por  desconocimiento 
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del  asunto  ó  por  juiciOB  pocos  meditados  ee  dé  el  caso,  como  hor'en- 
cedc,  de  que  periódicos  de  al^úo  prestigio  y  de  bastante  circulación 
admitan  la  posibilidad  y  aun  la  conTeaiencia  de  un  arreglo  amistoso 
con  Francia  en  virtud  del  que  se  reconozca  ¿  esta  nación  el  derecho 
de  opupor  algunos  territorios  del  imperio  marroquí.  La  Junta  aceptó 
como  suyas  todas  Ias  ideas  expuestas  por  los  citados  seOores  y  resol- 
vió además  que  se  diera  una  conferencia  acerca  de  este  interesante 
asunto. ' 

El  Sr.  Ferruro  dio  cuenta  de  una  comunicación  que  acababa  de  re- 
cibirse del  Sr.  Ministro  de  ultramar  i-emitiendo  á  la  Sociedad  una  ins- 
tuicía  y  documentos  correspondicQtee,  elevada  al  Gobernador  general 
de  Femando  Póo  por  un  subdito  espafiól  que  hace  veinte  y  seis  afios 
reside  en  Yumba  y  pide  amparo  para  que  le  respeten  sus  derechos 
de  comprador.  £1  Sr.  Ministro  solicitaba  el  autorizado  informe  de  la 
Sociedad.  La  Junta  acordó  que  se  diera  dictamen  con  urgencia  y  en- 
cargó esta  Comisión  &  los  Srea.  Coello,  Marqués  de  la  Villa-Antonia, 
Amí  y  Ferreiro. 

Y  acto  seguido  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  once  y  cuarto.  , 


Sesión  del  16  de  Noviembre  de  1886. 
presidencia  del  Sr.  Botella, 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche  con  asistencia  de 
los  Sres.  Coello,  Vilanova,  Abella,  Foronda,  Andia,  Bonelli,  Arce  Ma- 
zón,  Amí,  Suárez  IncUn,  Macpberson,  Laso  de  la  Vega,  Fenreiro,  To- 
rres Campos  y  Hotta,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Con  motivo  de  la  lectura  del  acta,  el  Sr.  Coello  rectificó  las  noUcias 
que  en  la  sesión  anterior  habla  comunicado  acerca  do  los  acuerdos  del 
Congreso  geodésico  de  Berlín,  participando  que  según  informes  poste- 
riores en  aquella  Asamblea  no  se  trató  la  cuestión  relativa  al  primer 
meridiano. 

Se  leyó  una  carta  del  Sr.  Martel  de  Gayangos,  que  enviaba  algunos 
recortes  dei  Diarw  de  Manila  con  interesantes  noticias  de  los  acuer- 
dos tomados  por  el  Gobierno  del  Archipiélago  tttipino  respecto  é,  toma 
de  posesión  efectiva  de  algunos  territorios,  y  además  participaba  que 
en  breve  haría  una  expedición  científica  á  Lánao.  Acordó  la  Junta  pu- 
blicar en  el  Boletín  las  noticias  remitidas  por  el  Sr.  Martel. 
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Participó  el  Secretario  general  que  se  habían  cumplido  los  acuerdos 
tomados  por  la  Junta  en  sesión  anterior  respectoá  las  comunicaciones 
que  debían  dirigirse  A  loa  Srea.  Ministro  de  la  Guerra  y  de  Fomento, 
recomendando  á  los  viajeros  Sres.  Cervera,  Quiroga,  Rizzo  y  Abd-el- 
Kader.  También  ae  habla  remitido  al  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  co- 
pia de  la  carta  del  Sr.  Barón  de  Hamar. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acerca  de  la  petición  di- 
rigida al  8r.  Ministro  de  Ultramar  por  D.  Joaé  María  Galaraa,  comer- 
ciante español,  residente  en  Yumba,  presentó  y  leyó  informe,  que  hizo 
suyo  la  Junta, 

El  Sr.  Coello  participó  que  algunos  comerciantes  espafiolea  residen- 
tes en  Inglaterra  proyectaban  establecer  factorías  en  la  costa  de  Giii- 
nea,  y  con  este  motivo  recordó  los  perjuicioa  que  causa  al  comercio  el 
llamado  Derecho  de  visita,  que  ya  no  tiene  razón  de  ser,  abolida,  como 
está,  la  eaclavitud  en  loe  dominios  españoles.  A  propuesta  del  Sr.  Bo- 
tella  acordó  la  Junta  estudiar  este  asonto  y  dirigir  al  Oobiemo  de  S.  M.  - 
■  una  representación  acerca  de  la  conveniencia  de  gestionar  la  si^resión 
del  referido  derecho,  nombrándose  con  tal  objeto  nna  Comieión  cons- 
tituida por  los  Srea.  Bodríguez  Arroquia,  Abella,  Arce  Mazón,  Lasao 
de  la  Vega  y"  Dupuy  de  L6me. 

El  Sr.  Foronda  presentó  un  proyecto  de  contrato  entre  la  Sociedad 
y  el  Sr.  Fea,  para  la  fabricación  y  venta  de  la  medalla  que  ha  de  per- 
vir  de  diaUntivo  á  los  individuos  de  la  Sociedad.  Dicho  proyecto  fué 
aprobado.  Leyó  también  un  proyecto  de  Beglamcnto  para  el  uso  de  la 
medalla,  que  previa  hgera  discuaión  y  con  algunas  rectificaciones  y 
BUpreaionea  aceptadas  desde  luego  por  la  Comisión,  mereció  asimismo 
la  aprobación  de  la  Junta.  Esta  otoi^  unánime  voto  de  gracias  á  1a 
Comisióa  y  autorizó  al  Sr.  Foronda  para  solicitar  en  nombre  de  la  So- 
ciedad la  propiedad  de  la  medalla,  y  para  redactar  en  francés  una  cir- 
cular que  debía  dirigirse  á  todas  las  Corporaciones  del  extranjero  par- 
ticipándoles loa  acuerdos  relativos  á  la  medalla,  con  un  diseño  de  eeta. 
Finalmente  ae  acordó  también  que  el  precio  de  la  citada  medalla  fuera 
el  de  30  pesetas. 

A  propuesta  del  Sr.  Botella,  y  teniendo  en  cuenta  que  S.  M.  el  Bey 
D.  Alfonso  XII  (q.  a.  g.  h.)  habla  figurado  al  frente  de  la  lista  de  socioa 
de  nuestra  Corporación  y  siempre. habla  honrado  á  la  Sociedad  mos- 
trando gran  interés  por  la  prosperidad  de  la  misma  y  especial  predi- 
lección por  la  ciencia  geográfica,  acordó  por  aclamación  rogar  á  bu 
angnata  viuda  la  Reina  Regenta  y  Gobernadora  Doña  María  Cristina, 
que  ae  dignara  honrar  á  la  Sociedad  aceptando  el  titulo  de  Protectora 
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jle  la  misma  y  una  medalla  de  oro,  del  modelo  aprobado  para  loe 
Bocios  de  la  Coiporacíóu.  También  se  acordó  ofrecer  otra  medalla 
á  S.  A.  R.  la  Infanta  Dofla  leabel,  que  pertenece  á  la  Sociedad.  En 
en  consecuencia  reeolviú  la  Junta  que  los  Sree.  Coello,  Foronda  y  Fe- 
rreiro,  se  avistaran  con  el  Sr. -Presidente  de  la  Sociedad  y  le  participa- 
ran el  acuerdo  de  la  Jnnta. . 

Y  no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar  se  levantó  la  sesión  á 
las  once. 

JDKTÁ  OBNERAT.. 

S«BÍdn  del  23  de  Noviembre  de  186S. 

Ffeaidencia  del  Sr.  BoteUa. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

A  propuesta  de  la  Junta  directiva  fueron  nombrados  por  aclamadón 
socios  honorarios  loe  Sres;  D.  Amado  Osaorio,  V.  Manuel  Iradler, 
D.  José  Montes  de  Oca,  D.  Julio  Cervera  y  D.  Francisco  Quiroga,  y 
socios  corresponsales  los  Sres.  D.  Felipe  Biizo  y  el  Hach  Abd<el-Kader 
el  Laidar. 

£1 8r.  Presidente  participó  que  la  Junta  directiva  se  ocupaba  en  re- 
dactar el  Reglamento  para  el  uso  de  la  medalla  que  según  B«al  orden 
del  Ministerio  de  Fomento  debía  ser  distintivo  de  loa  individuos  de  la 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid. 

Fueron  nombrados  revisores  de  cuentas  loe  Sres.  Marqués  de  Barbó- 
les, D.  Manuel  CoUneiro  y  D.  Miguel  Cohneiro. 

Acto  seguido  los  Sres.  Torres  Campos  y  Ferreiro  leyeron  respectiva- 
mente la  resena  de  tareas  y  actos  de  la  Sociedad  y  la  Memoria  sobre 
los  progresos  de  la  Geografía.  Ambos  trabajos,  que  fueron  muy  aplau- 
didos, se  publican  íntegros  en  el  Boletín. 

El  Sr.  Presidente  llamó  la  atención  de  la  Junta  sobre  los  proyectos 
de  reforma  de  división  territorial  militar  que  se  atribuyen  al  Gobierno, 
é  indicó  la  conveniencia  de  que  bo  consultafa  á  la  Jnnta  directíva 
acerca  de  si  procedía  y  era  oportuno  abrir  discusión  sobre  dicho  asun- 
to. Los  Sres.  Rodríguez  Arroquia  y  Coello  manifestaron  que  en  su  opi- 
nión, la  Sociedad  debía  y  podía  sin  inconveniente  alguno  estudiar  y 
disentir,  desde  el  punto  de  vista  geográfico,  las  bases  que  preferente- 
mente debían  tenerse  en  cuenta  para  formar  una  buena  división  terri- 
torial militar. 
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La  Jimtit  general  cncomeadú  ¿  la  directiva  el  cetudio  j  discDaióo 
citados. 

Y  Be  levantó  la  BeBión  á  las  diez  y  media. 


SeBión  del  30  de  Noviembre  de  1886. 

Presidencia  del  Sr.  Botella. 

Abierta  la  scBiún  á  lae  nueve  y  media  de  la  noche  coo  aBistcucia  de 
los  Sres.  Coello,  Abella,  Foronda,  Andía,  Gorostidi,  Arce  Mazóo,  Amí, 
íiánchez  UaBsiá,  Ferreiro  y  Torres  Campos,  se  leyó  y  fti6  aprobada  el 
acta  de  la  anterior. 

8e  dio  caenta  del  despacho  ordinaño. 

El  Sr.  Amf  puso  en  conocimiento  de  la  Junta  que  en  breve  tendría 
qae  auBcntarse  de  esta  corte  por  haber  sido  nombrado  agregado  mili- 
tar &  la  Legación  de  España  en  Lisboa,  La  Junta  le  felicitó,  lamentan- 
do, sin  embargo,  que  el  nuevo  destino  del  Sr.  Ami  privara  &  la  Socie- 
dad de  su  activo  y  valioso  concurso. 

A  propuesta  del  Sr,  Torres  Campos  acordó  la  Junta  entregar  en 
depósito  al  Museo  Pedagógico  los  mapas  de  grandes  dimensiones  que 
existen  eu  la  Biblioteca  de  la  Sociedad,  y  que  en  ella  no  pueden  colo- 
carse convenientemente  para  su  exameu  por  falta  de  espacio. 

Se  acordó  invitar  para  la  próiima  conferencia  al  Sr.  D.  Carlos  Irigo- 
yeu,  distinguido  escritor  guatemalteco. 

El  Sr.  Coello  llamó  la  atención  de  la  Junta  acerca  de  los  inconve- 
nientes qne  para  Eepafia  ofrecía  el  trazado  del  ferrocarril  del  N<^ucra 
Pallaresa,  tal  como  lo  aceptaba  la  Comisión  internacional,  pues  nos 
exponía  á  perder  el  valle  de  Aran;  consideraba  mucho  más  ventajosa 
la  linca  que  atravesara  dicho  valle  por  Viella.  £n  el  mismo  Bentido  Be 
expresaron  los  Sres.  Amí  y  Gorostidi. 

Acordó  también  la' Junta  presentar  ana  colección  de  eos  publicacio- 
nes en  la  proyectada  Exposición  universal  de  Barcelona. 

Y  se  levantó  la  sesión  &  las  once. 
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JUNTA   DIHBCTITA   ■XmAORDlÜl.RU. 

Sesión  d«l  7  de  Diciembre  de  1886. 
Presideiteia  del  Sr.  Cotilo. 

Abierta  la  Beeión  á  las  nneve  de  la  noche,  con  asistencia  de  los  se- 
ñoree Rodríguez  ¿rroquia,  Botella,  Abella,  Antifa,  Bonelli,  Lasso  de  la 
Vega,  Dupuy  de  LAme  y  Ferreíro,  el  Sr.  LasBo  de  la  Vega,  como  po- 
nente  de  la  Comisión  nombrada  al  efecto,  leyó  un  informe  acerca  de 
la  conveniencia  y  oportunidad  de  gestionar  la  eupresión  del  Derecho 
de  TÍsita,  que  ejercen  sobre  las  naves  españolas  los  cruceros  ingleses. 
Previas  ligeras  modificaciones  y  después  de  oír  al  presidente  de  la 
Comisión,  Sr.  Rodrfgnez  Arroqula,  aprobó  la  Junta  el  informe  y  acordó 
que  en  forma  de  exposición  ó  representación  se  elevara  al  Gobierno 
de  S.  M. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  diez. 


ttmNIÚH  OBDIHIBU. 

Seaión  del  7  de  Diolembre  de  1886. 

Preñdeneia  del  Sr.  Botella. 

Abierta  la  sesión  A  las  nueve  y  media  de  la  noche,  ee  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Ingresaron  en  la  Sociedad  los  Sres.  D.  Kafael  Eugenio  Sánchez  y 
D.  Eloy  Perillán. 

Anunció  el  Sr.  Presidente  que  en  esta  sesióu  el  ilustrado  guatemal- 
teco Sr.  D.  Carlos  Ir^oyen,  invitado  por  la  Junta  directiva  de  la  Socie- 
dad, iba  á  dar  una  conferencia  acerca  de  las  Repúblicas  del  Centra 
América  y  de  las  relaciones  comercíalea  y  políticas  que  mantienen  con 
EspaAa: 

El  Sr.  Ministro  de  Goalemala,  qne  asistía  á  la  sesión,  invitado  por 
el  Sr.  Presidente  se  dignó  ocupar  nn  asiento  en  el  estrado  á  la  derecha 
de  aquel. 

Acto  seguido  el  Sr.  Irígoyen  explanó  su  conferencia  que  integra  ha 
de  publicarse  en  e!  Boletín. 

La  reunión  tributó  unánime  aplauso  al  Sr.  Irígoyen,  y  el  Sr.  Presi- 
dente le  felicitó  y  dio  gracias  muy  expresivas  en  nombre  de  la  Socie- 
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dad,  expreBando  además  el  vivo  deaeo  que  anima  á  lodoe  los  eapallo- 
les  de  estrechar  los  lazos  que  ya  nos  unen  con  laa  Repúblicas  Hispano- 
Amerícanafi. 
Y  acto  seguido  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  diez  y  cuarto. 


Sesión  del  14  de  Dioiembre  de  1880. 

Pretideneia  del  Sr.  Botella. 

Abierta  la  sesión  á  las  nneve  y  cuarto  do  la  noche  con  asistenda  de 
los  Síes.  Goello,  Rodríguez  Airoquia,  Abella,  García  Martín,  Foronda, 
Andia,  Gorosttdi,  Oliver,  Suárez,  Arce  Mazón.  Amf,  Laseo  de  la  Vega, 
Macpherson,  Sánchez  Maaslá,  Dupuy  de  L6nie,  Ferreiro,  Torres  Cam- 
pos y  Motta,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  8r.  Coello,  con  motivo  de  la  lectura  del  acta,  declaró,  que  según 
informes  fidedignos  varías  naciones  estaban  de  acuerdo  con  Inglatens 
para  abolir  el  Derecho  de  visita  en  todos  los  mares,  salvo  cu  loe  que 
bafian  la  costa  E.  de  Áírica;  añadió  que  convenia  que  Eapafia  aprove- 
chara la  ocasión,  de  acuerdo  con  dichas  naciones. 

Se  leyeron  couumioaciones  de  los  Sres.  D.  Manuel  y  D.  Miguel  Col- 
meiro,  renunciando  por  sus  muchas  ocupaciones  el  cargo  de  Revisor 
de  cuentas.  Se  acordó  proponer  el  nombramiento  de  los  dos  sefiores 
socios  que  inmediatamente  siguieron  en  el  orden  de  lista. 

El  8r.  Coello  participó,  que  como  resultado  de  las  gestiones  hechas 
al  efecto,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  habla  premiado  el  mérito  y  loe 
servicios  de  los  viajeros  Sres.  Cervera,  Rizzo  y  Abd-el-Kader-ri.djar 
con  el  empleo  de  comandante,  una  cruz  del  Mérito  militar  y  una  cnu 
pensionada  respectivamente.  La  Junta  acordó  que  constara  en  acta  sn 
satisfacción  por  cetas  merecidas  recompensas.  El  mismo  Sr.  Coello  puso 
en  conocimiento  de  la  Junta  que  el  articulo  sobre  Marruecos  redactado 
por  el  Sr,  Massiá  se  publicarla  en  el  Archivo  IHphmático  y  luego  eñ 
nuestro  BoletIk. 

El  Sr.  Coello  insistió  en  loa  apreciaciones  y  juicios  que  en  la  sesión 
anterior  habla  expuesto  acerca  de  los  ferrocarriles  proyectados  á  través 
de  los  Pirineos,  creyendo  necesario  que  se  tratase  de  esta  cuestión  en 
una  de  las  próximas  conferencias,  porque  consideraba  el  asunto  de 
grande  interés  para  Espafia. 

El  Sr.  Rodrigue;  Arroquia  combatió  también  et  trazado  que  nos 
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imponeo  loe  franceses  para  loe  ferrocarriles,  de  enlace  internacional  á 
través  del  Pirineo  por  las  comarcas  de  Lérida  j  Alto  Aragón.  Defen- 
dió el  inaugurado  por  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  (q.  D.  h.)  entre 
Haescfl  y  la  frontera,  y  declaró  que  aceptaba  solo  el  que  á  partir  de 
Lérida  remonta  haata  Pobla  de  Segar  el  valle  del  Noguera  Pallareaa, 
Big^uiendo  después  el  río  Flamisell  hasta  el  enlace  de  este  valle  con  el 
del  Noguera  Sibagorzana,  aprovechando  los  coUados  que  tiay  entre 
uno  y  otro  rio  para  ganar  por  el  puerto  de  Viella  ci  valle  de  Aiia;  opo- 
niéndose en  absoluto  á  la  solución  del  paso  fronterizo  por  el  puerto 
de  Salón  como  quieren  los  franceses. 

Hizo  notar  el  interés  político-militar  que  los  franceses  tienen  en 
abrir  la  frontera  por  8alóu  entre  Aran  y  Andorra,  después  de  haber- 
nos arrancado  la  Cerdada  y  el  Eoaellón,  interés  de  supremacía  abso- 
luta, que  enlazan  con  el  económico,  puesto  que  el  puerto  de  Salón  está 
muy  cerca  de  Saint-Girons,  donde  termina  un  ramal  de  su  linea  férrea; 
mientras  que  nosotros  tenemos  que  tomar  por  punto  de  partida  la  lí- 
nea de  Lérida  á  la  costa,  y  construir  cerca  de  200  km-,  absorbiendo  los 
franceses  todas  las  ventajas  do  esta  linea;  gastos  enormes  que  solo 
podemos  utilizar  enlazando  á  la  vez  en  el  trazado,  el  Scgre  con  los 
dos  Nogueras  y  el  Garona,  línea  verdaderamente  central  de  la  Fnincia, 
eliminando  de  la  cuestión  todo  interés  bastardo,  mantonicudo  solo  el 
comercial  y  el  natural  de  comunicación  y  sostén  de  importantísimas 
comarcas  del  territorio  patrio. 

El  orador  cree  que  podría  conseguirse  que  las  Cámaras  españolas 
en  vista  de  las  observaciones  de  la  Sociedad  no  aprobarían  los  conve- 
nios preliminares,  aunque  de  carácter  internacional.  Loe  franceses  im- 
ponen como  condición  para  hacer  el  ferrocanil  de  Canfranc,  no  ya  el 
inaugurado  por  Huesca,  sino  el  que  va  desde  Zaragoza  directamente 
á  la  frontera  y  la  concesión  del  de  Noguera  Pallaresa,  precisamente 
por  el  puerto  de  Salón,  de  modo  que  no  aprobado  este,  tampoco  se 
hace  el  anterior,  lo  cual  no  sería  una  desgracia  por  los  inconvenientes 
indicados.  El  Sr.  B:  Arroquia  se  extendió  con  este  motivo  en  amplias 
consideraciones  geográflco-comerciales  y  estratégicas  sobre  el  Alto  Ara- 
gón y  provincia  de  Lérída,  haciendo  notar  sobre  todo  la  necesidad  de 
defender  nuestra  posición  de  la  Canal  de  Berdún,  que  sintetiza  y  re- 
une  las  cuencas  altas  del  Cinca  el  Gallego  y  del  Aragón  desde  Barbas' 
tro  por  Jaca  y  Sangüesa  ¿  Pamplona,  notable  accidente  orográfico  que 
separa  las  montafias  del  Alto  Aragón  del  verdadero  Pirineo  y  que 
constituye  para  Espafla  una  segunda  frontera,  rica  é  importante  co- 
marca á  la  que  es  bien  fácil  dar  vida  propia  y  comercial  á  la  vez. 
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conBtrnyendo  un  fenocanil  interior  de  enlace  con  los  generales  actua- 
les, sin  la  onerosa  intervención  de  los  frenceacB. 

Conteetando  al  Sr.  Rodr^ez  Airoqnia,  el  Sr.  Coello  maiUtestó  que 
no  participaba  de  bub  halagtleilas  eaperanzas  respecto  á  que  no  se 
«OQBtitiyeran  los  indicados  ferrocarriles,  ni  tampoco  de  sos  temores 
en  el  caso  más  probable  de  que  se  ejecutaran,  disintiendo  también  en 
Ja  manera  de  proceder  en  esta  ocasión. 

Respecto  de  lo  primero  creyó  que  admitida  por  nuestro  Gobierno  la 
construcción  del  ferrocarril  por  el  Noguera  Fallaresa  y  puerto  de 
Salóu,  impuesta  por  cl  Gobirrno  de  Francia  al  autorisar  la  del  ferro- 
carril de  Canfranc,  era  dif£cil  evitar  la  del  primero,  á  no  ser  que  los  , 
mismos  franceses  renunciasen  á  ella  por  no  considerarlo  hoy  de  tan 
alto  interés  como  lo  consideraban  ha^e  algunos  anos,  aunque  tampoco 
creía  en  la  renuncia,  porque  más  que  ¿  los  intereBes  comerciales  aten- 
derían nuestros  vecinos  á  las  ventajas  militares  que  dicha  línea  les 
proporcionaba.  Dijo  que  nosotros,  boy  más  débiles,  habíamos  descni- 
<lado  completamente  las  cuestíones  que  se  referían  á  la  defensa  del 
territorio,  que  miran  siempre  con  especial  interés  nuestros  vecinas. 

El  Sr.  Coello  hizo  la  historia  de  la  concesión  de  este  ferrocaril  y  del 
otro  por  el  puerto  de  Viella,  indicando  sus  trazados  y  seflalando  may 
principalmente  el  hecho  de  que  el  de  Noguera  Fallaresa  se  había 
nnt«rizado  primeramente  como  debiendo  cruzar  el  valle  de  Aran,  y  en 
este  sentido  se  practicaron  los  estudios  oficiales.  Afiadió  que  el  peligro 
principal  que  él  veía  actualmente,  era  el  de  dejar  abandonado  este  iio- 
portantÍBÍmo  valle  que  sólo  conservarla  comunicaciones  fáciles  coa 
Francia,  y  que  quedaría  muy  expuesto  á  entregarse  á  este  país,  A  pesar 
de  la  lealtad  de  sus  habitantes. 

En  cuanto  al  peligro  para  las  invasiones,  aunqnc  no  lo  desconocía 
Ib  daba  una  importancia  secundaría,  porque  estaba  persuadido  de  qne 
los  españoles  defenderían  siempre  con  tesón  su  propio  territorio;  qne 
no  habrían  de  dejarse  dominar  por  avanzadas  de  unos  cuantos  huíanos 
y'qne  nunca  vacilarían  en  socññcar  los  intereses  del  comercio  ni  en 
destruir  las  líneas  férreas,  cuando  se  tratase  de  la  independencia  de  la 
nación.  Afiadió  que  en  CBte  sentido  habló  en  el  Congreso  de  Burdeos 
<le  1683,  si  bien  en  la  reseña  publicada  del  mismo  se  desmuró  bas- 
tante lo  qne  allí  dijo,  sobre  lo  cual  ya  tuvo  ocasión  de  hacer  algunas 
indicaciones  en  una  de  sus  eoníerencias  en  esta  Sociedad,  que  no  lle- 
garon á  publicarse  íntegras,  y  que  tiene  interés  en  recordar. 

Por  último,  dijo,  que  como  por  desgracia,  cuando  so  trata  de  la  con- 
cesión de  estas  líneas  por  nuestro  Parlamento  y  por  nnestros  Gobier- 
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nos,  no  Be  estudian  las  ciiestionea  con  Buñc:ent«  detenimiento,  y  ee 
Atiende  casi  siempre  á  impresiones  del  momento  ó  á  intereses  de  loca- 
lidades ó  de  influencias,  más  oportuno  que  acudir  á  los  poderes  públi- 
cos, como  opinaba  su  distinguido  amigo  el  general  Arroquia,  creía  él 
ilustrar  la  opinión  pública  por  medio  de  conferencias  ó  artículos  en 
nuestro  BoLETÍM,  cuidando  de  que  los  reproduzcan  los  periódicos  polí- 
ticos de  mayor  circulación:  así  se  formaría  la  opinión  páblica  y  slenrlo 
esta  fuerte,  sobro  todo,  tratándose  de  los  intereses  nacionales,  se 
impondría  siempre  á  todos  los  poderes.  Debía  tenerse  presente  tam- 
bién que  ya  habrían  informado  seguramente  y  con  el  acierto  acostum- 
brado, el  cuerpo  de  ingenieros  y  otras  corporaciones  militares,  y, que 
sin  embargo,  sus  opiniones  habían  sido  desatendidas.  Concluyó  mani- 
festando que  en  España  se  tenían  ideas  muy  erróneas  sobre  las  líneas 
de  ferrocarriles  más  convenientes  paia  acortar  las  comunicaciones  con 
Francia,  y  que  en  las  patrocinadas  mncbaa  veces  solo  dominaba  el  in- 
terés do  los  franceses  que  atendían  á  consideraciones  militaros  ó  á  lan 
no  menos  importantes  para  ellos  de  alejar  las  comunicaciones  dit 
los  puertos  espaBoles  para  dirigir  nuestros  productos  i  los  que  se  ha- 
llan del  otro  lado  del  Pirineo. 

La  Junta  acordó  publicar  con  la  mayor  extensión  posible  esta  discu- 
sión en  el  Boletín,  en  la  sección  correspondiente  al  extracto  de  las 
actas;  y,  á  propuesta  del  Sr.  Botella,  decidió  que  se  trazara  también 
para  el  Boletín  un  croquis  de  la  zona  pirenaica  que  deben  cruzar  di- 
chos ferrocarriles. 

El  8r.  Suñreí  consultó  á  la  Junta  acerca  de  los  motivos  que  podía 
haber  para  que  en  el  proyecto  de  nueva  división  territorial  militar,  de 
que  habían  dado  noticia  extraoficial  algunos  periódicos,  se  elimínase 
del  distrito  do  Asturias  A  Cangas  de  Tlneo  y  todo  el  valle  de  Navia, 
para  agregarlos  á  Galicia. 

El  Sr.  Arroquia  espuso  con  este  motivo  algunas  indicaciones  aceren 
de  las  reformas  que  conviene  introducir  en  la  división  militar  de  Es- 
pafia.  En  su  opinión  sobran  las  Capitanías  generales  de  Extremadura, 
Provincias  Vascoi^adas  y  Navarra,  y  hace  falta  otra,  muy  especial- 
mente, la  de  Asturias  y  León,  constituida  con  estas  provincias  y  la 
de  Lugo. 

El  8r.  Snárez  declaró  su  conformidad  con  las  ideas  del  general  Arro- 
quia, é  hizo  constar  la  importancia  militar  que  tiene  Asturias,  por 
encontrarse  en  dicha  r^ón  la  fábrica  de  cañonea  de  Trubia,  la  de 
armas  portátiles  de  Oviedo  y  las  de  pólvora  de  Lugones  y  otros  puntos. 

£1  8r.  Amf  indicó  la  probabilidad  de  que  al  hacer  las  reformar  á  que 
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Iiabía  aludido  el  Sr.  Suárez,  ee  haya  ateadido  más  que  á  la  hidrologia 
del  país,  á  la  deneidad  de  población  y  á  la  facilidad  de  comunicacio- 
nes. Hizo  notar  también  que  desde  el  inatanle  en  que  una  nación  ex- 
tranjera invadiese  el  centro  de  Castilla,  las  fábricas  de  armas  y  pól- 
vora de  Asturias  no  podrían  prestar  buenos  servicios  por  quedar  en 
poder  del  enemigo  las  comunicaciones  con  el  reato  de  España.  Indicó 
también  que  mirada  la  cuestión  desde  el  punto  de  vista  del  recluta- 
miento de  soldados  para  formar  con  ellos  el  cuerpo  ó  división  de  cada 
distrito  militar,  convenía  unir  los  de  distintas  provincias,  pues  la  ex- 
periencia La  demostrado  que  nada  es  m&a  difícil  que  mandar  un  cuer- 
{lO,  batallón  ó  compañía  con  individuos  de  una  sola  provincia. 

El  Sr.  Rodríguez  Arroquia  expaso  que  además  de  las  fábricas  de 
1'rubia,  teníamos  las  de  Sevilla,  sin  que  esto  ohstaee  para  establecer 
<itraB  semejantes  en  comarcas  ventajosamente  situadas,  y  aceptando  las 
opiniones  del  Sr.  Amí,  respecto  al  ejército,  declaró  que  en  España' 
jiueden  conciliarse  todos  los  elementos  necesarios  para  una  buena 
ilivisión  militar,  así  loa  gcográflcos  y  estratégicos  como  los  políticos, 
ipie  deben  de  tenerse  en  cuenta  para  organizar  convenientemente 
nuestros  cuerpos  de  ejército.  Como  el  8r.  Amí,  no  era  partidario  de  loe 
ejércitos  puramente  regionales. 

El  Sr.  Coello  hizo  notar  que  oficialmente  no  había  noticias  acerca  de 
las  reformas  que  proyectaba  introducir  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en 
la  división  militar  de  España,  y  llamé  la  ntcnción  de  la  Junta  aceren 
da  si  convenia  tratar  este  asunto  antes  ó  después  de  conocido  el  pro- 
yecto. 

El  Sr.  Suárez  opinó  que  debía  estudiarse  tan  importante  asunto  an- 
ti;B  para  preparar  los  ánimos  en  favor  de  la  solución  más  acertada  y 
conveniente,  y  después  para  conciliar  las  reformas  introducidas. 

En  atención  á  que  era  ya  muy  avanzada  la  hora,  acordó  la  Junta 
continuar  este  debate  cu  la  pn^xima  sesión.  >'ran  las  once  y  cuarto. 


.lOHTA   DIRECTIVA 

Sesión  del  21  de  Dioiembre  de  1886. 

Presidencia  del  Sr.  Botella. 

Abierta  la  sesión  á  las  nueve  y  cuarto  de  la  noche  cou  asistencia  de 
los  Sre.s.  Coello,  Rodríguez  Arroquia,  Abella,  Foronda,  Andia,  GoroB- 
tidi,  Suárea,  Bonelli,  Arce  Mazón,  Suároz  Incláu,  Sánchez  Uaeaiá,  Pe- 
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ireiro  y  Torree  Campos,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

8e  dio  cuenta  de  varias  comunicaciones  que  se  habían  recibido,  acu- 
nando  recibo  del  BoletIh  de  la  Sociedad,  y  de  una  circular  por  medio 
de  la  que  la  Sociedad  Asiática  Italiana  participaba  su  constitución. 

El  Sr.  Presidente  declaró  que  continuaba  la  diacnsión  pendiente 
ucerca  de  la  diviaión  territorial  militar  de  Espafla. 

Pidió  la  palabra  el  Sr.  Gorostidi  para  poner  en  conocimiento  de  la 
Junta  quo,  según  noticias  fidedignas  que  había  adquirido,  las  bases  en 
que  se  fundaba  el  proyecto  del  Ministro  de  la  Guerra,  eran  la  densi- 
dad de  población,  la  facilidad  de  comunicaciones  y  la  distribución  del 
territorio  en  siete  grandes  circunscripciones  á  las  que  debían  corres- 
ponder otros  tantos  cuerpos  de  ejército. 

El  Sr.  Coello  manifestó  que  para  formar  completo  juicio  del  pro- 
yecto hacían  falta  más  datos.  Respecto  al  número  de  circunscripciones 
ó  cuerpos  de  ejército,  creía  más  conveniente  que  fueran  las  cinco  que 
esige  y  marca  perfectamente  ¡a  constitución  orográfica  del  país,  á  sa- 
ber: Centro,  Nordeste,  Noroeste,  Sudoeste  y  Sudeste,  cuyos  centros  son, 
respectivamente,  Madrid,  centro  de  la  Península,  y  capital  de  la  Mo- 
narquía; Zaragoza,  punto  estratégico  en  la  zona  NE.  de  España,  y  en 
la  línea  defensiva  del  Ebro;  León,  centro  de  las  comunicaciones  de 
Castilla  con  Asturias  y  Galicia;  Córdoba,  centro  también  de  los  ferro- 
carriles que  irradian  hacia  Málaga,  Sevilla  ó  Granada,  y  también  á 
Badajoz,  por  la  linea  de  Belmez;  y  por  liltimo,  Albacete,  que  aunque 
no  reúne  las  ventajosas  condiciones  que  los  anteriores,  es  el  punto  en 
que  se  enlaxan  las  comunicaciones  de  Madrid  con  Valencia,  Alicante  y 
Cartagena.  Cada  una  de  estas  grandes  circunscripciones  puede  y  debo 
dividirse  en  varios  distritos,  procurando  que  la  división  militar  coincida 
con  todas  las  demás.  Reconoció,  sin  embargo,  la  dificultad  de  reducir 
el  número  de  circunscripciones  por  la  oposición  que  haa  de  hacer  laa 
provincias  qu&hoy  tienen  capitanía  general,  é  indicó  el  temor  de  que 
en  lugar  de  las  siete  circunscripciones  que  proyecta  el  Qobiemo,  re- 
sultaran diez  y  seis  ó  más  por  predominar  al  fin  los  intereses  locales. 

El  Sr.  Presidente  hizo  observar  que  en  la  discusión  iniciada  conven. 
dría  prescindir  de  los  proyectos  del  Gobierno,  aún  no  bien  conocidos, 
y  tratar  el  asonto  tal  como  si  la  Junta  tuviera  que  presentar  por  sf 
misma  im  proyecto  de  división  territorial  militar  lo  más  perfecto  posi- 
ble; y  de  esta  suerte  las  opiniones  de  los  doctos  individuos  de  la 
Junta,  consignadaa  en  las  actas,  podrían  servir  para  mayor  ilustración 
de  las  personas  que  en  la  prensa  ó  en  las  Cámaras  han  de  ocuparse  en 
juzgar  la  proyectada  reforma. 
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El  Sr.  Gorostidi  opinó  como  el  Sr.  Presidente,  y  conteBUndo  al  aeSpr 
Coello,  manifestó  que,  aun  reduciendo  el  niimero  de  circunscñpcioneB, 
no  había  motivo  parn  que  las  capitales  que  son  hoy  centros  de  distrito 
militar  bo  considcraseii  gravemente  perjudicadas  cd  sus  interetee, 
puesto  que  como  las  circunscripciones  han  de  subdividirae  en  distritoe, 
conservarían  la  cupitalidad  de  estos;  do  modo  que  en  el  fondo,  la  alte- 
ración quedaba  reducida  á  un  cambio  de  nombre. 

El  Sr.  Suárez  laclan  hizo  notar  que  los  centros  elegidos  por  el  señor 
Coello,  eran  indudablemente  loa  de  mayor  importancia  geográfica  y 
estratégica;  pero  que  era  preciso  tener  en  cuenta  otras  circunstancias 
no  menos  importante^,  pueeto  que  ciula  distrito  ba  de  comprender  la. 
zona  de  territorio  y  la  población  sufidente  para  organizar  un  cuerpio 
de  ejército  con  tuerzas  activas  y  de  reserva.  Ahora  bien,  el  ejército  en 
E9i>afia  no  debo  ser  inferior  á  300  ó  350.000  hombres,  y  como  no  con- 
viene que  los  cuerpos  de  ejército  pasen  de  40.000  hombres  cada  uno, 
se  necesitan  por  lo  menos  ocho  circunscripciones  correspondienteB  i 
otros  tantos  cuerpos  de  ejército.  De  aquí  la  necesidad  de  tener  muy 
en  cuenta  como  base  para  la  división  militar  la  densidad  de  población. 

Rectificó  el  6r.  Goelto,  manifestando  que  en' tiempo  de  paz  no  hacen 
{alta  más  de  100  á  1 50.000  hombres,  y  que  cuando  las  exigencias  de  la 
guerra  lo  hagan  preciso  pueden  anmentarse  las  fuerzas  en  la  circuns- 
cripción amenazada,  distribuyéndolas  como  mejor  convenga,  creando 
nuevos  cuerpos  de  ejército  y  siendo  el  centro  ó  la  base  do  operaciones 
de  todos  la  capital  de  aquella. 

£1  Sr.  President«  indicó  la  conveniencia  de  que  se  fijaran  de  ante- 
mano las  bases  &  que  había  que  atender  para  U  división  territorísl 
militar  del  país. 

El  Sr.  Bodrlguez  Arroquia  declaró  que  opinaba  lo  mismo  que  el 
Sr.  Presidente,  puesto  que  en  toda  cuestión  es  indispensable  definir 
ante  todo  los  términos  de  la  misma  que  han  de  debatirse.  No  estimaba 
contradictorias  las  ideas  de  los  Sres.  Coello  y  Suárez  Inclán;  antes  al 
contrario,  era  mny  fácil  concertarlas,  puesto  que  el  primero  se  refería 
á  grandes  circunscripciones,  y  el  segundo  á  cuerpos  de  ejército,  los 
que  podían  corresponder  á  subdivisiones  de  aquellas;  en  tal  sentido 
consideraba  qao  aún  no  eran  suficientes  los  ocho  distritos  indlcadoB 
por  el  Sr.  Suárez  Inclán. 

Pero,  en  opinión  del  orador,  habfa  que  discutir  en  primer  término  si 
los  ejércitos  debían  ser  ó  no  regionales.  Con  este  motivo  hizo  notac 
qne  la  tendencia  general  hoy  es  seguir  el  ejemplo  de  Prusia,  y  consti- 
tuir regionalmente  los  ejércitos.  Así,  ciertamente,  ha  cons^uido  ceta 
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nación  la  preponderancia  militar  y  política  que  hoy  tiene.  Maa  con- 
viene tener  muy  en  cuenta  para  decidir  en  pro  ó  en  contra  de  loB  ejér- 
citos regionales  los  antecedentes  históricos,  1b8  condiciones  geográficas 
y  la  unidad  ó  diversidad  de  carácter  en  cada  país.  En  Pnisia,  la 
constitución  regional  del  ejército  estaba  indicada  por  la  naturaleza 
uniforme  del  snelo  y  de  la  población;  el  primitivo  reino  de  Prusia  ocu- 
paba y  ocupa  las  uniformes  llanuras  del  Norte  de  la  Europa  Central, 
y  á  una  míema  raza  pertenecen  casi  todos  sus  habitantes.  Por  esto  le 
fué  fácil  desde  un  principio  armar  toda  la  población;  j  [tor  otra  parte 
necesitaba  concentrar  su  ejército  para  hallar  salida  hacia  el  mar  de 
Alemania.  Austria  se  encuentra  cu  otras  circunstancias,  puesto  que 
tiene  aaüda  al 'mar  por  Trieste  y  Pola.  Lo  que  no  puede  decirse  de 
Rusia.  Francia  se  baila  en  distiutas  condiciones,  y  sin  embargo  ee  ha 
visto  ea  la  necesidad  de  organizar  au  ejército  regionabnente,  puesto 
que  BU  extensa  frontera  del  E.  y  la  amenaza  constante  de  Alemania 
le  obliga  á  estar  dispuesta  para  la  batalla  general  en  un  momento 
dado.  Itilia,  no  está  en  el  caso  de  concontrar  sus  ejércitos  y  prepa- 
rarse á  la  batalla  desde  el  primer  dfa;  sin  embargo  ha  organizado  re- 
gionalmenlc  grandes  cuerpos  por  razón  política.  Era  hace  algunos 
años  la  nación  más  desunida  de  Europa,  y  lia  necesitado  robustecer 
la  unidad  unificandoyconcentrandosus  ejércitos,  del  mismo  modo  que 
ha  creado  poderosa  marina  sin  tener  casi  colonias. 

En  Espafia  no  sucede  aef.  Oi^aniEado  regionalment*  el  ejército  no 
satiafaria  necesidad  ninguna.  No  tenemos  precisión  de  concentramos 
desde  luego  ni  do  trasladamos  en  masa  sobre  cualquier  frontera;  por 
otra  parte,  no  somos  duefios  de  elegir  las  mejores  lineas  do  operacio- 
nes, porque  nuestras  montañas  nos  cierran  el  camino,  y  solo  podemos 
pasar  por  donde  ellas  abren  paso,  y  no  por  los  puntos  qno  más  con- 
viene. La  misma  constitución  orográfica  del  país,  sobre  todo  hacia  la 
frontera  de  Francia,  anula  todas  las  ventajas  que  pudiera  ofrecer  la 
concentración  preliminar  del  ejército,  allí  nadie  nos  puede  obligar  al 
combate  general  si  no  queremos. 

Resumió  el  Sr.  Rodríguez  Arroqnia  declarando  que  el  ejército  en 
España  no  debe  o^ianizarse  regionalmente,  y  que  admitiendo  una 
fuerza  armada  de  600.000  hombres,  podía  haber  cinco  circunscripcio- 
nes con  otros  tantos  cuerpos  activos  y  diez  cuerpos  de  ejército,  en  re- 
serva con  lo  que  «e  armonizaban  las  opiniones  de  loa  Srea.  Coello  y 
Suárez  Tndán. 

El  8r.  Suárez  Inclán  rectificó,  advirtiendo  que  babía  dicho  qitepor  lo 
menos  debía  haber  ocho  circunscripciones  ó  cuerpos  de  ejército,  asi 
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como  también  el  mínímnin  de  f  oersa  armada  dcbia  ser  de  300.000  hom- 
bres, es  decir,  el  2  por  100  de  la  población.  No  hallaba  ¡DCODveiiieDte 
en  que  variae  de  estas  ciTcuDecrípcioaes  6  distritos  se  Agruparan  for- 
mando una  unidad  superior;  antes  al  contrario,  lo  consideralia  venta- 
joso, puesto  que  un  general  no  puede  dirigir  ocho  ó  diez  cuerpos  d'- 
ejército.  En  su  opinión  debían  formarse  tres  grandes  circunscripciones. 
correspondientes  á  tres  ejércitos  con  tres  cuerpos  cada  uno.  Ademáe 
advirtió  que  los  ejércitos  no  Ralamente  deben  organizarse  en  pié  de 
paz,  sino  también  teniendo  en  cuenta  las  eventualidades  de  la  goerra; 
de  modo  tal,  que  la  misma-circunscripción  ó  distrito  que  dé  20.000  hom- 
bres en  pié  do  paz,  pueda  inmcdiatu mente  proporcionar  40.000  en  cano 
de  guerra.  Loa  distritos,  pues,  no  deben  ser  tnn  extensos  y  poblados 
que  den  más  de  los  10.000  hombres,  cifra  que  es  la  que  couviene  y 
basta  para  cada  cuerpo  de  ejército.  La  unidad  ejército,  en  tiempo  de 
guerrii,  quedaria  constituida  como  antes  indicaba  por  tres  cuerpos  de 
ejército. 

En  cnanto  al  sistema  regional  afirmó  que  en  absoluto,  y  desde  el 
punto  de  vista  militar,  era  indudablemente  el  ntáa  perfecto.  Pero  reco- 
nocía que  atendiendo  á  consideraciones  de  diversa  Índole,  podía  y  de- 
bía tener  ciertas  limitaciones.  Asi,  por  ejemplo,  Alemauia  que  ha  orga- 
nizado rcgionalmcnte  su  ejército,  guarnece  la  ^sacia-Loreua  con 
fuerzas  procedentes  de  todo  el  Imperio.  En  las  grandes  masas  y  ain 
exagerar  el  sistema,  acaso  podría  este  aplicarse  en  España. 

Bectificó  también  el  Sr.  Coello,  declarando  que  al  citar  los  cinco 
puntos  qne  babía  seOalado  como  centros  estratégicos,  se  refería  prin- 
cipalmente á  la  organización  del  ejército  en  tiempo  do  guerra,  y  que 
debia  prepararse  en  el  de  paz  puesto  que  eran  aquellos  loa  lugares 
más  coñveníentea  para  concentrar  las  tropas,  y  para  elegirlos  como 
cabeza  do  un  ejército,  y  desde  los  que  podía  hacerse  frente  á  terri- 
torios de  la  Península  invadidos  por  el  enemigo.  Zaiaí^oza  sería  el  ceii- 
ntro  del  ejército  que  hiciera  trente  al  que  invadiera  la  Península  por 
la  frontera  de  Francia;  León,  atendía  á  la  costa  NO,  de  España  y  A 
la  parte  N.  de  la  frontera  de  Portugal;  Córdoba,  á  la  frontera  y  cOB^a 
Meridional;  Albacete,  al  ataque,  menos  probable,  por  el  litoral  del  Le- 
vante y  por  liltimo  Madrid  atendiera  en  conjunto  á  la  frontera  de 
Portugal  y  á  reforzar  las  parles  atacadas.  Hizo  notar  también  que  la 
densidad  de  población  no  puede  considerarse  como  base  esencial 
para  formar  la  división  territorial  militar,  puesto  que  precisamente  eii 
loa  puntos  más  amenazados,  como  son  la  frontera  central  de  Portugal 
y  gran  parte  de  la  de  Francia  ea  donde  hay  menos  población  relativa. 
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El  Sr.  Gorost¡di  manifestó  que  creía  emprcs»  fácil  conciliar  todas 
las  opiuioDes  emitidas,  pnea  las  cinco  grandes  circunscripciones  pro- 
pneetas  por  el  Sr.  Coello,  podían  dividiree  en  dos  cada  una  para  la 
mejor  organización  de  los  buerpos  de  reserva.  Así  resultaban  diez 
distritos,  Dkimero  Gnñciente,  pues  si  aquellos  eran  más  numerosos  se- 
ria preciso  formar  ejércitos  muy  reducidos  eu  tiempo  de  paz,  dado  qui' 
los  recursos  de  la  nación  no  bastan  para  sostener  los  1  flO.OOO  hombres 
que  sirven  durante  dos  años  en  aclivo,  es  decir,  320.000  hombres. 

El  Sr.  Andía  observó  que  la  cuestión  quo  se  debate  es  muy  compleja, 
como  lo  prueba  el  hecho  de  haberse  escrito  numerosos  folletos  sobre 
el  particular,  y  ser  tantas  los  opiniones  emitidas  como  los  folletos  es- 
critos. Reconoció  como  el  Sr.  Rodrigue»  Arroquia  los  grandes  incon- 
venientes que  en  nuestro  país  había  de  ofrecer  el  ejército  regional. 
Opinó  quo  A  cada  nnn  de  las  cinco  grandes  circunscripciones  propuoH- 
tas  por  el  Sr.  íjoello,  debían  corresponder  ejércitos,  y  no  cuerpos  de 
ejército.  Así  declaró  el  Sr.  Coello  que  lo  habrá  comprendido  siempre. 
y  Añadió  que  el  nombre  actual  de  capitanías  generales  se  refería  más 
bien  á  ejércitos  que  á  cuerpos  ó  divisiones  de  ellos, 

El  Sr.  Gorostidi  reconoció  también  los  inconvenientes  dol  sistema 
regional,  en  cnanto  al  ejército  activo;  pero  creía  que  las  reservas  debían 
organizarse  región  al  mente. 

El  Sr.  Rodríguez  Arroquia,  resumiendo  las  ideas  expuestas,  hiz» 
constar  In  opinión  unánime  contraria  al  sistema  regional  en  absoluto, 
tal  como  este  ststemn  se  halla  estoblecido  en  el  extranjero.  Y  en  vista 
de  esto  se  preguntaba:  ¿qué  sistema  debe  adoptarse  en  España?  Para 
decidir  esta  cuestión  debe  distinguirse  el  ejército  activo  de  la  reserva 
y  del  ejército  territorial.  El  I."  no  debe  ser  regional,  y  para  su  organi- 
zación hay  que  atender  como  bases  principales  á  la  orografía,  A  la 
densidad  de  población,  á  la  facilidad  de  comunicaciones,  y  á  las  con- 
iliciones  estratégicas  de  cada  departamento.  Estos,  ó  sea  las  circuns- 
cripciones, debían  escogerse  de  tal  modo  que  todas  ellas  tuvieran 
parte  de  frontera  y  parte  de  costa.  Suponiendo  que  fuesen  cinco,  de- 
bían comprender,  la  del  NB.  Aragón,  Cataluña  y  la  provincia  do  Cas- 
tellón, circunscripción  que  correspondería  &  la  frontera  de  Francia  y 
&  la  costa  del  Mediterráneo;  la  del  NO.  Asturias,  Galicia  y  León,  con 
costa  en  el  Cantábrico  y  el  Atlántico  y  frontera  con  Portugal:  la  del  N, 
Navarra,  provincias  Vascongadas,  resto  de  Castilla  la  Vieja  y  Burgos, 
con  frontera  con  Francia  y  costa  en  el  Cantábrico;  y  frontera  de  Por- 
tugal, la  central  Castilla  la  Nueva,  Cáceres  y  Valencia,  con  frontera 
con  Portugal  al  O.  y  costa  eu  el  Mediterráneo  al  £.;  y  finalmente,  la 
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del  S.  6  Bea  Aodalucía  frontema  tambiéo  coa  Portugal  j  linaitada  por 
el  Atlántico  y  Mediterráneo.  Eata  división  coincide  con  la  del  Sr.  Cor- 
11o,  y  dividiendo  cada  una  de  aquellas  grandes  circunaoripcionce  en 
dietritoB  se  obtiene  el  número  de  diez  y  se  annoníM  la  opinión  del  se- 
Qor  Coello  con  la  del  Sr.  Suárez  Inclán.  La  circunecrípción  del  NE. 
comprendería  loe  distritos  de  Cataluña  X  Aragón ,  con  Caatellón;  li> 
del  X.  el  de  Burgoa  con  las  provincias  Vascas  sin  Santander,  y  el  de 
Valladolid  con  eata  provincia  y  laa  de  Ávila  y  Segovia;  la  del  NO.  el 
distrito  do  León  y  Asturias  con  Lugo,  y  el  de  las  tres  provincias  restan- 
tes de  Galicia;  la  del  Centro  el  distrito  de  Valencia  con  Murcia  y  Alba- 
cete, y  el  de  Madrid  con  las  provincias  de  Castilla  la  Nueva  y  Cáceres; 
la  del  S.  6  Andalucía,  el  distrito  de  Badajoz  con  las  provincias  de  Cór- 
doba, Sevilla  y  Huelva,  y  el  de  Granada  con  laa  restantes  provÍDcias 
andaluzas.  A  catoa  diez  diatritoa  corresponderían  los  diez  cuerpos  do 
ejército,  de  reserva  siendo  muy  de  notar  que  aproximadamente  todoa 
ellos  tienen  la  misma  población  y  pueden  dar  cada  uno  SO.OOO  bom- 
bres,  y  difícilmente  mág. 

Suponiendo  un  ejéroito  activo  de  160.000  bombree,  cifra  que  no  es 
exagerada  puesto  que  cada  aBo  hay  100,000  reclutas,  se  tendrían 
30,000  hombres  en  cada  una  de  las  cinco  circunscripciones,  proceden- 
tes de  cualquiera  de  estas,  formando  el  ejórcito  activo  que  no  ba  de  ser 
regionaL  Al  ser  licenciados  por  terceras  partes,  pasarían  al  distrito  en 
que  habían  sido  rcclutados  para  formar  la  1.^  reserva,  y  tros  aQos  des- 
pués ingresarían  en  la  2.»;  de  modo  que  se  tendrían  un  cuerpo  activo, 
y  dos  do  reserva  en  cada  ciicuiiscripción.  La  continuidad  de  este  pro- 
cedimiento hasta  terminar  el  tipo  de  servicio  obligatorio  produciría  en 
forma  análoga  los  coerpos  de  ejército  territorial. 

A  propuesta  del  Sr.  Presidente  acordó  la  Junta  qiie  continuara  este 
debate  en  la  próxima  sesión,  pero  con  orreglo  á  bases  concretas,  cuya 
redacción  ae  encargó  el  Secretario  general  que  suscribe. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  once. 
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S.  A.  R.  la  Inlantft  doña  Haria  Isabel. 

Ababoues  de  SoflTÉH  (D.  Víctor),  viajero,— £í  Cairo. 

Abd-bl-Kadík  (El  Htwh),  M&ro  de  üradorea  del  Rif  y  viaje- 
ro.—JlfeHÜa. 

Aballa  (D.  Uarceliaoo  de).  Oficial  de  la  Interpretodóu  de 
Lenguas. — Estrella,  9,  pral. 

AcKBO  (Umo.  8r.  D.  José  del).  Jefe  del  Cuerpo  de  Túpógni' 
íoa. — Corredera  baja  de  Ban  Pablo,  67,  pral. 
.  AcosTA  Y  Alvear  (Eicmo  Sr.  D.  Francisco  de),  Brigadier.—- 
Sabana,  Calzada  de  San  Lázaro,  221. 

AcoBTA.  T  CoDEaiDO  (D.  Juan  de),  Subinspector  de  primer» 
clase  de  Sanidad  de  la  Armada. — Ferrol. 

Agcilar  (D.  Casto),  capitán  de  Estado  Mayor  j  Profeeor  de 
Geografía  ea  la  Academia  del  Cuerpo. — Aduana,  31. 

AauutsE  (D.  Miguel  de),  Teoient^  de  Navio  de  primera  cla- 
se.— Cádiz,  San  Miguel,  9. 

Ahmedbek-Sdcbús,  Teniente  coronel  de  Ingenieros  del  Ejér- 
cito Marroquí. 

Alameda  (D.  Federico),  Brigadier  de  Ingenieros,  Pez,  17. 

Albacete  (Escmo.  Sr.  D.  Salvador  de),  ex-Ministro. — Cmi, 
18,  3.*  izq. 


(11  Con  iRs  iniciales  H,  K  C,  C,  F  y  V  se  desiguin  res pecMy amenté  las  ca«li- 
ilodes  de  Socio  Honorario,  Honorario  Correspondiente,  Corresponsal,  Fundador  y 
Vitalicio. 
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.   Alb&ar  (D.  Francisco  José),  Brigft<ilier  de  Ingenieros  y  Co- 

rreepondiente  de  la  Academia  de  Ciencias.— Siifcona. 

Eeina.  126. 
Alfokzo  (Excmo.  Sr.  D.  Télix  S.),  Senador  y  Presidente  <1e 

la  Real  Sociedad  de  Farmacia  de  Puerto  Rico. — Saiitn 

Clara,  2,  2." 
Ái.VAREz  TJdSez  (D.  José),  Ingeniero  Jefe  de  Caminofl. — 

Barquillo,  34,  pral. 
Altargz  db  la.  Puerta  (D.  Femando),  Oficial  del  Cnerpu 

(le  Topógrafo B, — Cabúalhe  (León). 
.   Ai.vABM  DB  Toledo  (D.  Pedro),  Marqués  de  CaBa-foerte, 

Secretario  de  Legación, 
Amí  (D.  Castor),  Comandante  capitán  de  Ingenieros. — Ma- 
yor, 97,'  3.0 
Akdía  (Excmo,  Sr.  D.  Antonio),  Brigadier  de  Infantería. — 

Sanco,  16,  4." 
,   Angosto  (D,  Félix),  Coronel  de  Infantería  de  Marina. — 

Sabanti. 
Anoobto  (D.  Luís),  Teniente  de  Navio. — Serrano,  SO,  2." 
AjJrEQüERA  (Excmo.  Sr.  D,  Juan),  Contra- almirante  de  lii 

Armada.— Barqnill o,  13,  2." 
Apabici  y  Bibdwa  (Escmo-  Sr.  D-  José  María),  Mariscal  df 

Campo  de  Ingenieros, — Saúco,  13  trip.,  2." 
Ariuiicio  (D.  Narciso),  Ingeniero  Jele  de  Caminos, —  Va- 

Arafb  (D.  Bernardo),  Oficial  del  Cuerpo  de  Topógrafos. — 

Viento,  ],  2.0 
Arca  (D.  Jorge),  Oficial  del  Coerpo  de  Topógrafos. — Pela- 
yo,  21,  2.0  dra. 

Artb-Makón  (D.  Ignacio  de),  Comerciante- — Plaía  del  Prin- 
cipe Alfonso,  i. 

Abrii.laoa  (D.  Francisco  de  P.),  Ingeniero  de  Montes. — 
Claudio  Coello,  13,  pral, 

Arrioi^  [D.  Alejandro  de).  Oficial  del  Cuerpo  de  Topóp^- 
foB.— Toledo,  Sillería,  13. 

Arrióla  (D.  Manuel  María  de).  Oficial  del  Cuerpo  de  Topó- 
grafos.— Argensola,  4,  pral. 

AzcÁRRAUA  (D.  Manuel),  Diputado  á Cortes. — Barquillo,  ¡H 
duplicado. 

AzKAR  {D.  Eduardo),  Corredor  maritimo--— Bí/Ikm. 
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BiLEKCHA.iA  (D.  José  Antonio  de).— Iteioa,  24, 

Ballesteros  (D,  Ssotiago),  Secretario  de  la  Dirección  gene- 
ral de  la  Deuda  piiblica.— Arenal,  8,  3." 

Barihda  [D.  Manncl),  Ingeniero  de  Caminos. — Magdalena, 
34,  pral. 

BÍRBOLBe  (Excmo  8r.  Marqués  de),— San  Mateo,  7  y  9. 
a   Barbosa  i>c  Bocage  (D.  José  Vicente),  Presidente  de  la  So- 
ciedad de  Geografía  de  Liíboa. 

Bardtell  (D.  Carlos),  Teniente  Coronel  del  regimiento  de 
Infantería  de  Uad-Eae,  nüm.  hS.—Leganéa. 

Barrastes  (Eicmo.  Sr.  D.  Vicente),  Inspector  general  ik' 
Instrucción  pública  y  Académico  de  la  Historia  y  de  la 
Espafiola.— Jfaníla. 

BBCt:RRA  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel),  e:í-MinÍ3tro  de  Ultramar 
y  de  Fomento. — Plaza  del  Cordón,  1,  2.' 

Belmar  (D.  Antonio),  Ingeniero  de  Minas. — Murcia  ,  Ca- 
brito, 9. 

Beltuás  t  Bozftos  (D.  Ricardo),  Doctor  en  Filosofía  y  Letras 
y  Licenciado  en  Derecho. — San  Marcea,  38  y  38,  3.0  izii. 

Behmísbr  (D.  Joaquín),  Coronel  de  Artillería. — Ferniz,  12, 
entresnelo  izq. 
V.   Beboarecbe  (D.  Santiago),  Brigadier  de  Artillería. — Bilbao. 

Bidé  (D.  Juan  Bautista),  Doctor  en  Medicina. — Sordo,  17  y 
19,  bajo. 

BioKDi  (D,  Juan  José),  Inspector  general  de  Sanidad  <lc  la 
Armada. — Plaza  de  loe  Ministerios,  I,  pral.  A,  dra. 

Blanoo  t  Crus  (D.  Eduardo),  Jefe  de  Negociado  en  la  Junta 
de  Arancelea,— Relatores,  18,  3." 

Bluhbntbitt  (D.  Femando),  Catedrático  de  la 'Universidad 
de  Leitmeriii  (Bohemia). 
c.  Bou  Retiro  (Sr.  Vizconde  de),  Presidenlí  del  Instituto  Geo- 
gráfico de  Rio  Janeiro. 

Bonelli  (D.  Emilio),  Viajero  y  Teniente  de  Infantería. — 
Claudio  Coello,  12,  2. o  izq. 

BoRREOóy  (D.  Antonio],  Ingeniero  Jefe  de  Caminos.— Alca- 
lá, 27,  3,0 

Botella  (Excmo.  Sr.  D.  Federico  de),  Ingeniero  Jefe  de 
Minas.— San  Andrés.  34,  pral. 

Bravo  de  Laocha  (D.  Pedro),  Coronel  de  infantería. 

Breuóh  (D.  Federico).- Carlos  ni,  8,  pral. 
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,    Bbitto  Capeólo  (D.  Hennene^do),  Viajero. — Lisboa. 

Bdbltí  (D.  Juan),  Oficial  del  Cuerpo  de  Topógrafos. — Pela- 
yo,  52. 

BúTLBiL  (D.  Eduardo),  Capitán  de  Kavio. — 8an  Juan,  &B,  2." 
derecha. 

Calderón  t  Fonib  (D.  Lufs},  Ingeniero  de  Montea-— FaQe 
de  Cabuémiga  (Santander). 

Callejón  (D.  Ventara  de).  Cónsul  de  España  en  Glasgow. 

Campillo  (D.  Toribio  del),  Jefe  del  Cuerpo  de  Archiveroa,— 
Alcalá,  62,  S.a 

Cahpo  (Exorno.  Sr,  Marqués  de).  Banquero. — Becole- 
tos,  14. 

CavaLejas  t  Méndez  (Excmo.  Sr.  D.  José),  Abogado  y  Dipu- 
tado á  Cortes.— Plaza  del  Augel,  8,  2." 

CÁM0VA8  DBL  Castillo  (Escmo.  Sr.  D.  Antonio),  Director  de 
la  Heal  Academia  de  la  Historia. — Fuencarral,  4. 

Cabderera  (D.  Mariano),  Oficial  del  Ministerio  de  Fomento. 
Greda,  27,  2.» 

Cablibr  (D.  Eduardo),  Propietario.— Atocha  103,  3,o  dra. 

Castko  (Excmo.  Sr.  B.  Carlos  María  de),  Inspector  general 
de  Caminos.- Serrano,  14,  2." 

Catalina  (D.  Mariano],  Oficial  del  Cuerpo  de  ArchiveroB. — 
Huertas,  14,  pral.  dra. 

Centeno  ^  García  (D.  José),  Ingeniero  Jefe  de"  Minas. —^ 
Paseo  de  Santa  Engracia,  9,  2.o  dra. 

Certera  i  Baviera  (D.  Julio),  Comandante  de  Ingenieros. 
—  Valencia,  Loqueros,  10,  bajo. 

Codera  (D.  Francisco),  Catedrático. — Minas,  2B,  2."  dra. 

CoELLo  Y  QoESADA  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco),  Coronel  retí- 

.  rado  de  Ingenieros  y  Académico  de  la  Historia. — Beina, 
43,  2.° 

OoLMEíao  T  Penido  (Excmo,  Sr.  D.  Manuel),  Catedrático  y 
Académico  de  la  Historia  y  de  Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas.—Clavel,  2,  3.0  dra. 

CoLMBiRo  T  Penido  (Excmo.  Sr.  D-  Miguel),  Catedrático  y 
Académico  de  Ciencias  exactas. — Clavel,  2,  3.°  dra. 

CoMERMA  (D-  Andrés  Avelino),  Ingeniero  de  la  Armada, — 
-Rtívoí,  Real.  77. 

CoKCAB  (D.  Víctor),  Teniente  de  Navio.— Plaza  de  los  Mi- 
nisterios, 2,  2."  dra. 
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F.        OoHTBEiue  (D.  Bibiano),  Licenciado  en  Medicina.— Jn^ni- 
que  (Guadalajara). 

c.        COBDBIEO  (D.  Luciano),  Searetario  general  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lisboa. 

c.        Croizigb  (Sr.  Marqués  de),  Presideute  de  la  Sociedad  Aca- 
démica Indo-China. — Parts. 
Chatabri  (D.  Víctor),  Gerente  de  la  Sociedad  metaliirgtca 
La  Vizcaya.— Bilbao. 
.  T.        Gheli  [D.  Antonio),  Erigadier  de  Ingenieros.  —  Valencia, 
CftUe  CabiUeros,  18,  3.° 
Cecbr(tc4  (D.  Alejandro),  Capitán  de  Fragata. — Infantas, 

23,  3." 
DIaz  Qdijaho  (D.  Mariano.)— OaDoe,  3,  pral. 

F.        Dfez  (Rdo.  P.  Fray  Manuel),  Procurador  general  de  AguM- 
tinoB  do  Manila.— Alcalá,  61  dup.o,  Z." 

H  c.   DiKSON  (D.  Oecar).— Sí ocAftoím. 

F.        DoMiNQo  -i  Roca  (D.  Valentín),  Comerciante.— Almiran- 
te, 15. 

r.  T.   DoKíNOOEz  (D.  Modesto],  Inspector  de  Ingenieros  de  la  Ar- 
mada.— Quintana,  26,  2.o  izq. 
DoFORTO  (D.  Severiano),  Licenciado  en  Filosofía  y  Letrae  y 
Profesor  de  Geografía.— Minas,  20,  3."  dra. 

r.        DvpoT  DE  LOmb  {D.  Enrique),  Secretario  de  Legación.'— Pra- 
do, 22.  2.0 
DitrIn  (Excmo.  Sr.  D.  Mariano). — Ancha  de  Ban  Bernardo. 
62.  pral.  dra. 
i.  T.        DvRO  (D.  Julián).  Agente  de  Bolsa.— Greda.  S. 

p.  T.   EiZAOüiRRE  (D.  Carlos  de),  Propietario  y  naviero.— Siift  Se- 
battián  de  Guipúzcoa,  Camino,  3. 

F.        Ebostabbe  [D.  José  de),  Médico  de  la  Armada.— ^an  Fer- 
nando, Keal,  210. 
EscDZA  Y  Olabarbi  (D.  José  María  de)  Abogado.— Lepan- 
to,  2. 

F.        EasTEBiu  (D.  Félix  de).  Catedrático. — Vitoria. 

V.        Espinosa  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco),  Mariscal  de  Campo  de 
ArtiUerfa.- Set>U^,  Jesús,  22. 

r.        Esteran  t  Gómez  (D.  Mariano).  Coronel  de  Ingenieros. — 
Palma  de  iíallorca. 

T.        Fabií  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María),  Consejero  de  Estado 
y  Académico  de  la  Historia.- 6au  Onofre,  5. 
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Fabbi  (D.  Nilo  María),  Escritor  público.— Bolsa,  12. 

FiSTÚK  (D.  Pedro),  Comerciante. — S^  (Minador). 

PbríiIndez  Alonso  (D.  AutoDÍo],  Propietario. — Mafor  16 
y  20. 

FEBSÍNDEZ-Bmvo  (D.  Vicente),  Capitán  de  Ingenieros. — 
Almendro,  6,  pral. 

FerhIndez  Cuu)1k  (D.  Josqoin  María),  Catedrático. —•Ba- 
llesta, 1,  2," 

Febhíhdez  db  CiSTRo  (Escmo.  Sr.  D.  Manuel),  Inspector 
general  do  Minas. — Infantas,  13,  3.«  dra. 

Ferkívdez  Cuehta  (D.  KemeBio),  Eecritor  público.— Tragi- 

Febbiíndez  »k  las  CtJKVis  (limo.  Sr,  D.  Huperto),  Jefe  sn- 
perior  de  Administracián, — Reina,  43,  3."  drs. 

Ferrásdez  DorAb  (D.  Raimundo),  Propietario. — Ventnra 
Rodriguez,  7,  pral.izq. 

Ferníndbz-Ddbo  (limo.  Sr.  D.  Cesáreo),  Capitán  de  Navio  y 
Académico  de  la  Historia. — Saúco,  13  trip.»  3.° 

Fernandez  t  González  (D.  Francisco),  Catedrático  y  Aca- 
démico de  la  Historia.— Salesas,  11.  2.o 

Ferhíhdbz  Guerra  (Excmo.  Sr.  D.  Aureliano),  Académico 
de  la  Historia  y  de  la  Española.— Valverdc,  26,  2.o  Itq. 

Febkández  de  Losaba  (Escmo,  Sr.  D.  Cesáreo),  Inspector 
de  Sanidad  Militar. — Plaza  del  Progreso,  5. 

Fernández  Martín  {D.  Manuel),  Abogado.— Olózaga,  6  y  7, 
entresuelo. 

Fernandez  San  EomXn  (Escmo.  Sr.  V>.  Eduardo),  Teniente 
geDcral- Plaza  de  Santa  Bárbara,  2. 

Febhíkdez  Vallíh  (D.  Acisclo),  Catcdráticg. — Arenal,  16. 

Fbbreiro  (D,  Martin),  Constructor  de  Cartas  en  el  Depósito 
Hidrográfico  é  Individuo  correspondiente  de  la  Academia 
de  la  Historia, — San  Juan,  11,  3."  dra, 

FiouEROLA  (Excmo.  Sr.  D.  Laureano),  Académico  de  Cien- 
cias Morales  y  ex-Miniatro. — Alcalá,  72  dup.o,  2  ° 

FoROUDA  (limo.  Sr,  D.  Manad),  Abogado.  —  Argenrio 
U,  2. 

FuEHSAKTA  DEL  Valle  (Sr.  Marqués  de).— Alcalá,  4Q, 

FtrBNTE  (limo,  Sr.  D.  Vicente  de  la).  Catedrático  y  Académi- 
co do  la  Historia  y  de  Ciencias  Morales  y  Politicas. — 
Valverde,  44,  2,°  dra. 
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GutcU  Abadía  (D.  Anacleto),  Catedrático  del  lostitoto  de 
Zamora, 

Gabcía  db  LoiGOBBt  (Excmo.  Sr.  D.  Narciao),  Vizconde  de 
la  Vega,  primer  Secretario  de  Embajada— San  Bernar- 
do. 7C. 

García  Mabtih  (D.  LuIb),  Teniente  Fiscal  militar  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Querrá.— Piamonte,  20. 

Gabcía  Solí  (D.  Francisco),  Teniente  Coronel  de  Infantería 
de  Marina. — Ministerio  de  M»rina. 

García  y  Tamayo  (D.  Ricardo),  Médico  mayor  de  la  Arma- 
da.'— Manila. 

GArfcisty  PABTOft  (D.  Vicente  de).  Ingeniero  de  Caminos. — 
Argensola  7,  2.° 

Gabulda  (D.  Joaquín),  Oficial  del  Ministerio  de  Marina. — 
Barquillo,  34,  3." 

Gayakcob  (D.  Pascual  ^de).  Catedrático  y  Académico  de  la 
Historia. —Barquillo,  4  y  6,  8.°  dra. 

Gayobo  1  O'Nauuhteh  (D.  Juan  Tomás),  Capitán  de  Inge- 
nieros.— Almudena,  &. 

Ghesquibaij  (D.  Pablo),  Capitán  de  Estado  Mayor.— frtue- 
Am,  Hue  des  Paroissiens,  IS  y  20. 

GiBEBT  (D.  Eugenio  C],  Secretario  general  de  la  Sociedad 
Académico  indo-china. — Paria. 

GúxEZ  Di:  Abtecbb  (Excmo.  Sr.  D.  Joaéj,  Mariscal  de  Cam.' 
po  y  Académico  de  la  Historia. —  Lope  de  Vega,  611  y  61. 

QúuEí  San  Joan  {D.  José  María),  Coronel  de  Infantería.- 
Morería,  13,  3,*  izq. 
.  GoN'zÍLEz  SE  Mendoza  (D.  Antonio),  Abogado. — Habana, 
Amargura,  23. 

Gokzílez  y  Buíz  (D.  José),  Oficial  primero  de  Administra- 
ción militar. — Carrera  de  San  Jerónimo,  32. 
.    GoBDON  {D.  Antonio),  Catedrático. ~£a6a»a,  O'ReUly,  48. 

GonosTmi  (D.  Pnincisco),  Abogado  y  Diputado  á  Cortes. — 
Madera,  1,  2."  dra. 

Gduarro  (D.  Andrés),  Tapicero.— Barquillo,  9. 

GuiLLERHA  (D.  César  de).  Ingeniero  de  Montes.— Panadizo 
de  San  Gíaés,  5,  2.° 

Gutiérrez  y  Febhíndez  (D.  Pantaleóu),  Ingeniero  de  Cami- 
nos.— Zamora. 

Hgnao  (D.  Manuel),  Abogado.— CaGoa,  3,  2."  dra. 
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).  c        Hesse  Wasteog  (D.  Ernesto  de).—Londreg,  Genntm  Athe- 

naeum  Clnb,  93,  Mortimer  Str. 

F.        HniALOO  T  Tasladi  (Dmo.  Sr.  D.  José  de).  Jefe  euperíor  de 

Administración  y  Escritor  público. — Morata  de  Tty'Mbt 

(Madrid). 

c.        HucuET  Latovb  (L.  A.). — Montreal  (Canadá],  36,  Me  Gilí 

CoLege  Avenuc. 
F.        lexSez  (Eicmo.  Sr.  D.  Carlos).  Mariscal  de  Campo  y  Aca- 
démico de  Ciencias  exactas. — Jorge  Juan,  8.] 
F.        laARRETA  (Excmo.  St.  D.  Adolfo  de).  Ingeniero  de  Conmioe. 
— Biftao. 
iNariiuTo  NACIONAL  de  GsooBAflA  db  BatisiLifi. — 18  y  20. 
Sue  des  Paroissiens. 
B.        Iradier  (D,  Hannel),  Viajero. — TUt/ria. 

ISBBBT  (D.  Vicente),  Oficial  del  Cuerpo  de  Topógrafos. 
H.  c.  Itenb  (D.  Roberto),  Viajero,— i ií6oa. 

JaiBMEz  (D.  Ensebio),  Teniente  do  Ingenieros. — Santa  Te- 
resa, 3. 
I.  F.        Jiménez  de  la  Espada  (D.  Marcos),  Viajero  y  Escritor. — 
Valenznelft,  6,  i.' 
Jiménez  Delgado  (D.  Juan  José),  Publicista. —Tragint- 
ros,  22. 
F.        JoTELLAR  (Exemo.  Sr.  D,  Joaquín).  Capitán  genera!.— Zar 
baño,  27. 
JoTEB  Y  TOBAK  (D.  Pedro),  Oficial  de  la  Secreteria  particu- 
lar de  S.  M. 
Laba  (D.  Joan  Felipe  de).  Comandante  de  Caballería. — 

BaíEo,  9. 
Labso  de  la  Vega  (D.  Angol),  Oficial  del  Hinieterio  do  Ma- 
rina.— Leganitos,  47,  bajo, 
a.  c.   Lení,  (D.  Osear),  Viajero. — Viena,  IV,  Hcngasso  Nr.,  48. 
r.  T.   Los  Arcos  y  Miranda  (D.  Javier),  Capitán  de  Ingenieros. — 
Almendro,  6.  pral, 
LuNO  T  Fersi  (Ezcmo  Sr.  D.  Manuel),  Abogado.— Sacra- 
mento, 6. 
F.        Llasera  (D.  Enriqne),  Ingeniero  de  Caminos.— -Fernando  ol 
Santo,  7,  2.0  dra. 
.  F.        Hacphebsoh  [D.  José),  Geólogo.— Exposición,  t. 
r.       Uadbazo  (D.  Lula  de).  Pintor  de  Histoña. — Caballero  do 
Gracia,  37. 
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Maobnis  (Ezcmo.  8r.  D.  Ramón),  Brigadier  de  Artillería.— 

Soldado  11,  pral. 
Maldohaso-Maoaxax  (D.  U ario).  Propietario  y  Agricultor.— 


Mat-lasa  (D.  Lucaa),  Ingeniero  de  Minas. — Argensola,  17, 
duplicado. 

MaxIh  (Excmo.  Sr.  D.  Babaa),  Mariscal  de  Cunpo,  Gober- 
nador nkilitar  de  ifurcto. — Cartagena. 

HabtIhez-Camfob  (Excmo.  Sr.  D.  Mi^oel),  Ingeniero  Jefe  de 
Caminos,— Goy»,  14. 
.  MaktIhbz  t  GonzjIlez  (D.  Cipriano],  Ingenierct  Jefe  de  Ca- 
minos.— Salamanca. 

MabtImez  de  Escobar  (D.  Amaranto),  Abogado.— £iw  Pal- 
ma», Canánigoe,  9. 

Matko  Saoasta  (D.  Pedro),  Ingeniero  Jefe  de  Montes. — San 
Mateo,  22,  3." 
.   Mazarrbdo  (D.  Carlos),  Ingeniero  de  Montes. — Paseo  de 
Atocha,  9,  bajo  izq. 

Merblo  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel),  Catedrático. —Barquillo, 
18,  8.*  iiq. 

Merino  (D.  Miguel),  Astrónomo  y  Académico  de  Ciencias 
exactas. — Observatorio  astronómico. 

Mbhtbb  (D.  Vicente  de).— New- York,  137  East  60  *■  "^ 

Meclemaks  (D.  Augusto),  Cónsul  general  de  Paraguay  uu 
Francia. — Partí,  1,  rué  Lafayette. 

MiovEL  MetmAHO  (D.  Gregorio),  Jefe  de  Sección  del  ferroca- 
rril de  LeónáGijón, — Corredera  de  San  Pablo,  21,  l.'izq. 

Mira  (D.  Gaspar],  Ingeniero  de  Montes.— La^ssca,  22,  l.o  dra. 

MUUI.I.GB  OE  Ihfbiual  (D.  Clemente). — Plaza  de  la  Indepeo- 
denda,  5,  bajo  izq. 

Miranda  (D.  Fausto),  Banquero.— Montara,  20. 

MoKBT  (D.  Femando),  Coronel  de  Estado  Mayor. — Costa- 
nilla de  Santiago,  6,  S."  izq. 

MONisTBOL  (Excmo.  Br.  Marqués  de).— Luna,  1 1. 

HoHBEti,  T  AscASO  (D.  Bernardo),  Catedrático  y  Correspon- 
diente de  la  Academia  de  la  Historia. — Cuesta  de  Santo 


Montes  de  Oca  (D.  José),  Capitán  de  Fn^ato,  Gobernador 

de  Femando  Fáo. 
MoHTBstNOS  (Excmo.  Sr.  D.  Gipriano  Segundo),  Director  de 
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la  Compañía  de  los  FerrocarrileB  de  Madrid  á  Z^mgozAy 

Alicante  j  Académico  de  Ciencias  exactas.— Lope  de 

V^fa,  55. 
MoKTETERDE  (D.  Juao),  Comandante  Capitán  de  Ingenieros. 

—Parque  de  Ingenieros.— Zaro^OíD. 
MoHTOJO  (D.  José),  Contra-almirante. — Jorge  Jaan,  21,  1.* 
M0K4I.E3  Y  Pébbz  (D.  Valentín],  Propietario. — Mayor,  26 

y  28. 
MoBEKo  (D.  Bruno),  Ingeniero  Jefe  de  Caminos. — Atocha, 

133,  2.' 
MOBSHO  (D.  Guillermo  Luís],  Propietario.— Carrera  de  Son 

Jerónimo,  19,  2.» 
.  MoBBHO  T  Pozo  (D.  Adolfo),  Doctor  en  Medicina. — Marqués 

del  Duero,  3. 
MoRKT  (Excmo.  Sr.  D.  Segismundo),  Ministro  de  Estado. — 

Blanca  de  Nayarra,  i. 
MoBOASK  (D.  riorencio).  Coronel  Comandante  de  lugenie- 

ros.— Seriíla. 
Morri  (D.  Adolfo  de),  Jefe  del  Cuerpo  de  Topógrafos.— 

Fucncarral,  40,  pral,  dra. 
Mdboa  (D.  Manuel  da}.— Bilbao. 
Nata  (Excmo.  Sr.  D,  Hilario),  Inspector  general  de  Ing«nie^ 

ros  do  la  Armada.— Ban  Quinttn,  10,  3." 
.   Neobi  (Sr.  Comendador  Cristoforo),  Prijner  Preádente  fun- 
dador do  la  Sociedad  Geográfica  italiana. — Turin,  via  di 

San  Francisco  de  Paola,  U. 
Neuhsei.  [D.  Otto). Litógrafo.— Plazade  Antón  Martin,  4¡. 
Nieto-Serbaho  (D.  Matías),  Doctor  en  Medicina. — Ronda  de 

Recoletos,  11. 
j.    NoBDBMSKifit.D  (Mr.  le  barou  A.  E.).  Kongl.  Wetooakaps 

Akademien . — Stockholtn. 
Novo  (D.  Pedro  de).  Teniente  de  Navio.— Almirante,  9.  praL 
Ojba  (D.  Tetesforo),  Abogado.— Carbón,  9,  3.* 
Ojihjio*  (D.  Juau  Justo  de).  Jefe  del  muelle  de  la  Empreea 

de  las  Minas  de  cobre  de  Riotinto. — Cádú,  Comandancia 

de  Ingenieros,  2.°  isq. 
Olaocibel  (D.  Pedro  José  de).  Presidente  de  la  Junta  do 

Agricultura,  Industria  y  Comercio  de  Mayagüez. 
OlavabrU  (D.  Marcial  de),  Ingeniero  Jefe  de  Minas.— r»t- 

qttera  (por  Torrelavega,  Santander). 
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Oi.ivAn  (D.  JosqQfn  A.  de),  Abogado.— Sevilla,  14,  3." 

Olífeb  t  Hübíaoo  (D,  Manuel},  Bibliotecario  de  la  Univer- 
tídad  y  Académicode  la  Historia. — Plaza  Matute,  7,  pral. 

Ortboi  t  MeSoz  (Ezcmo.  Sr.  D.  Joaquín),  legeniero  Jefe 
de  Caminos. — Caballero  de  Gracia,  17,  2.* 

ORriN  (Eiemo.  Sr.  D.  Tomás),  Teniente  General,— D.  Pe- 
dro, 6. 

Osleb(D.  Guillermo),  Litógrafo.— Eepiritu-Sonto,  18. 

OsaoRio  (D.  Amado],  Médico  y  Viajero. 

Pacheco  (D.  Manuel),  ComeriJian te,— Batana,  ap.  460, 

Padilla  (D.  Bamón),  Abogado. — Saleeas,  3  dup,,  2.* 

Paob  (Eicmo.  Sr.  D.  Eusebio),lDgeiiiero  JefedeCamínos. — 
San  Nicolás,  15,  pral. 
.  Pallamdbr  (D.  Adolfo  A.  Luís),  Capitán  de  Marina. — 
Stockholm. 

Pardo  (limo.  Sr,  D.  Manueljj  Ingeniero  Jefe  de  Caminos.  — 
Turco,  6. 

Parides  de  Nata  (Excmo.  Sr.  Conde  de). -Atocha,  34. 

Fascdil  t  Casal  (D.  Eduardo).— Carrera  de  San  Jeróuimo, 
47  y  49,  Hotel  Santa  Cruz. 

PastorIk  (D.  Juan),  Teniente  de  Navio. — Barquillo,  5,  2." 

FavU  [Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Paula),  Vice-al mirante  y 
ex-Hinistro  de  Marina,  — Fuencarral,  22,  3.' 

Pedraeo  (D.  Manuel),  Catedrático  de  la  Universidad  de 
Madrid. 

PbSa-Bawro  (Sr,  Conde  de).  Propietario.- Bola,  4,  principal. 

PbSublas  (D.  José  María),  Abogado,— Plaza  de  Santa  Cata- 
lina de  los  Donados,  2,  pral,  izq. 

PáRBZ-ABCis  (D.  Laureano),  Catedrático  y  Académico  de 
Ciencias  exactas.  Huertas,  14,  S.'iiq. 

Pérsz  del  Pdloar  (D.  Juan),  Coronel  Capitán  de  Estado 
Mayor. — Concordia,  4, 

P¿RK2-Rciz  (limo.  Sr.  D.  Félix),  Jefe  de  Administración.— 
Biblioteca,  4,  2.' 

Pekillíh  y  BosO  (D.  Eloy).— SarceíOBa,  Calle  del  Consejo 
de  Ciento,  287,  pral. 

Pozo  T  A.LVABEZ  (D.  Manuel  del).  Ingeniero  Jefe  de  Mon- 
tes.—Muñoz  Torrero,  4. 

Poiíi  (D.  Camilo).— Plaza  de  Oriente,  7. 
,   Pbbhio-Rul  (Ezcmo.  Sr.  Conde  de),  Cónsul  general  de  Espa- 
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fia  para  la  confederacidn  del  Canadá  y  pera  las  poeeeio- 
Des  británicas  y  francesoB  del  Norte  América. — (¿u¿bee. 

Poia  (D.  Gabriel),  Ingeniero  de  Misas. — Pavía,  4, 

QiHNT*»*  (D.  Mariano],  Jete  del  Cuerpo  de  Topógrafos. — 
Ocaña. 

QuiBooi  (D.  Francisco),  Geólogo  y  viajero. 

QnaooÁ  t  BenHOSA  (Excmo.  Sr.  D.  Juan  de),  Brigadier  d*f 
Ingenieroe. — Corttña. 

Rada  t  DBLOADofD.  Juan  de  Dios  de  la].  Catedrático  7  Aca- 
démico de  la  Historia. — Corredera  de  Sau  Pablo,  12,  2.* 

BtJAL  (D.  Joaqnio),  Gobernador  civil  do  Nueva  Écija.— 
San  Isidro. 

Rathond  lb  BiioK  (D.  G.),  Secretario  general  de  la  Socie- 
dad de  Geografía  de  Sema. 

RikdBBz  DE  Vii.LAntRDTiA  (D.  TJceslao),  Oñcial  det  Minisle- 
rio  de  Estado.— Reina,  2i. 

Ramos  (D.  Clemeote),  Comandante  de  Infantería  de  Mari- 
na.— LoEÓn,  &,  2.° 

Rito  (D.  Apolinar  de). — Recoletos,  i,  2." 

Rato  t  Hgvia  (D.  José  de).  Coronel  de  Infanteria. — Serra- 
no, 6,  8.0  dra. 

Revdblta  t  Valcarckr  (D.  Andrés).  Teniente  de  Navio  de 
primera  clase. — Huertas,  16. 

Rbüs  t  Bahamokde  (t).  Emilio),  ex*d¡putado. 

Rkteb  t  RicB  (D.  Carlos),  Comandante  de  Ingenieros. — 
Quadt^ara. 

Rbtna  (Ezcmo.  8r,  D.  Tomás  de),  General  de  Artilleria. — 
Recoletos,  6,  pral.  iíq. 

RtA9o  (limo.  Sr.  D.  Juan  Facundo],  Catedrático  y  Acadé- 
mico de  la  Historia. — Barquillo  4  y  6,  8."  dra. 

Riscal  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).  Propietario.—  Atocba,  30. 

RivERo  (Excmo.  Sr.  D.  José),  es-Birector  general  de  Reñías. 
Mayor,  II,  pral. 

RiVEBO  (D.  Roque  León  del],  Ingeniero  Jefe  de  Montes. — 
San  Ildefonso. 

Rizzo  (D.  Felipe),  Viajero. 

RoDRioDEz  (Excmo.  Sr.  D.  Tiburcio],  Ministro  plenipoteu- 
ciario. — Villalar,  11. 

RoDnloDBz-ARROQviA  ( Ezcmo.  Sr.  D.  Ángel),  Mariscal  de 
Campo. — Prado,  29,  pral. 


^yGOOglt 


'\ 


LIifTA  GENEEIL  DE  SOCIOS.  «I 

RoMuto  (D.  Julián),  Ingeniero  de  Montes.— Hita,  i,  pral. 
lierecha. 

BoNGBo(D.  Vicente  Cristeto),  Ayudante  de  Obrae  pública.— 
Cabeza,  37,  2.' 

BQBBLL(D.Manael),  Ingeniero  indostríaL — Fábrica  del  Qas. 

Bufz  DE  Salázir  (D.  Emilio-],  Doctor  en  Ciencias  y  Catedrá- 
tico.— Homo  de  la  Mata,  12. 

Saatedrá  {Excmo.  Sr.  D.  Eduardo),  Ingeniero  Jefe  de  Cami- 
noB,  Académico  de  la  Eepaflola,  de  la  Historia  y  de  Ciea- 
cioa  exactas.— Val 7erde,  22,  2.* 

Saools  (D.  Pean).— Barcelona,  Concellers,  4,  pral. 

Satot  Aubik  [D.  Alejandro),  Comerciante.— Carrera  de  San 
Jerónimo,  41 . 

SiXCGDO  |D.  Jacinto),  J^fe  del  Cuerpo  de  Aduanas. — Calva- 
rio, 18,  3."  dra. 

Sánchez  (limo.  Sr.  D.  Rafael  Eugenio),  Propietario,  Escri- 
tor y  Jefe  superior  de  Administración. — San  Andrés,  34, 
principal  iiquierda. 

SÁHCBEZ  I  Missii  (D.  Juan),  Ingeniero  de  Mlnoe. — SQva,  37, 
principal  derecha. 

Sánchez  Moiiuei.  (D.  Antonio),  Catedrático  de  la  Universi- 
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I.as  semejanzas  existentes  en  la  geografüi  fütica  de  loe  grandes 

Océanos 339 
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Ta  llegada  de  M  Camben,  por  D.Juan  Sáneliez  y  Massiá 36? 

Relación  entre  la  forma  de  las  costas  de  la  Península  Ibérica, 

BUS  principales  líneas  de  fractura  y  el  fondo  de  sue  maiee, 

por  D.  José  Macphcrson 3&fl 

Viaje  impensado  á  Noruega  en  el  siglo  xv. 367 

Un  campamento  en  Memphis,  por  J).  Eduardo  Toda 37S 

La  cuestión  de  Andorra,  por  D.  Eduardo  Saavedra 383 
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ReseQa  de  las  tareas  y  estado  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Ma- 
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por  D.  Rafael  Torres  Campos. 389 
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Catálogo  de  la  Bibliott^ca  de  la  Sociedad  Geográfica 283  y  i25 
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LÁMINAS. 

Exploración  de  loa  Sree.  Ossorio ,  Montes  de  Oca  é  Iradier  en  loe 

territorios  espaDoles  del  golfo  de  Guinea 36 

España  romana  en  el  aiglo  iT  de  U  Era  críetiana 112 
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LISTA 

DI  US  SOCIEBIDKS,  iUDKIUS  I  tSTlBLECIIIEinOS  UUtlilICOS 

ooH  tae  quB  bb  baixa  ebtablecidd  oahdio  de  fublicaciokeb. 
SOCIEDADES.   ACADEMIAS  Y  ESTABLECIMIENTOS  EXTRANJEROS. 

SoiniDADIiS  aRDORÁFIcaS  (te  Amaterdtm.  AnvcrH,  Berlin'.  Bern,  Bordesui.  Brc- 
meti,  BrisbtDf,  Bnielles,  Buuureaei,  Budapest,  Buenos  Aires,  Caire,  Diiniií- 
t«dt,  Dou»i,  Ureedeo,  Edlmburgu,  Epinsl,  Fmnktorl,  Oeníve.  Greiftwiild, 
Halle,  Biimbure,  Haosover,  Havre,  IrkuUk,  Jbdb,  KielT,  Leíoiitr,  LlUr.  Lia- 
bou,  LoBnda.  London,  LyOD,  MaDcheaier,  IMirselUe,  Ustz,  México,  MoDtpe- 
lller,  MoiamblQue,  Uünchen,  Níncy,  Neuchitel,  New.York,  Orin,  OrsEburg, 

PsriB,  Porto,  Rio  de  J ■—   "-->—'--'   » ■> " •"    "-■ — 

burg,  Saint-Valery  e 
TourB  y  Wien. 

AOADBMJAe  de  CleDciaa  de  Boaton,  Bmielles,  Córdoba  (República  ArgeDtíDa), 
Prsuce,  UiboB  y  Philadelphia.— Real  dei  Lincei:  Roma. 

Club  africano:  Napoll. 

Clubs  alpinos  :  Deutscbea  uDd  Df  Bterreichleclien ;  UUDchen.— Praagila:  Paria.— 
Italiano:  Tori no.— Se h-weiier;  GenÍTO.— Sooiél*  Raniond:Ba£rn6tBa  de  Blgorre. 

Club  de  loa  Montes  Appslaehes. 

£<pd(des  cartee  et  píaos  de  la  marine:  Parla. 

DÍreclioa  der  OfWfitstiute:  Biatrld. 

Éeolt  nipMevrt  dti  Letlreí:  Alger. 

Beologieal  ana  Gtograpiíeiil  Sucvej  of  tbe  Territoriea:  Wasbingtou.— ffíattyical 


._n  Nederlaiídscli  Indle:  La  Haye.  — SmltbBOulaa:  Nev-York.— Oeológleo  di 

Noruega.— Ca Dadle Dse,  de  Toronto. 
MtütíiQ uimei:  LyoD. 

Oilenatoria  meliorelogico  eiittral  de  Uéiíno.—Natíonal  de  Taeubaya. 
<yieina  hidrOgriUlea  áe  Santiago  de  Chile. 


Ote 

í«Cf , -.   

SOCiiDADEB:  Académica  Tndo-Ckina  de  París. — A/rieant  de  Berlio. — Aíidlieait\ 
Japón.eE  YokohBiEBideBonibay.-iJí  BoTda,eaO»x.—Dt  Cieneiai  taluraUt  A« 
Cassel .— Clentf^ca  Aratitina. — Bitadiiticaí  At  LondoD  y  Ferie.- De  £xji/dra- 
ei<M  Comtreial  en  Afnca,  de  Milano  —De  Bitudioi  dñeriot  de  Le  Hívre.— ^ 
Blinde*  Indo-eMnot  de  Saigon.- (9cdíi^<ci»  de  Dublin,  Stocktaolm  y  Wlen.— 
Hispano-pr/rluffuaa  de  Ton  Ion  Be. —fie  Hiitoria  Natural  de  Toulouae:  de  BoatOD. 
—HiítórlcaAe  Penn6vlvanía.—JííWoro;itoífiií  de  London  y  Wlen.— IVíníca,  de 
San  Francisco  de  Caliroroia.  —Topogréhca  de  Parla :  de  QeDÍve.— A^acfoniii  dt 
Topografía,  prártica,  da  Paria.— De  loa  Tfirislat,  de  Cbristiania. 

DmTBRBiDADES :  de  Colmbra;  de  Cbristmnia. 

REVISTAS  Y  PÜBUCACIONES  PERIÓDICAS  EXTRANJERAS. 
ZondPK.'Nalure. 
?aHj.— L'Eiploration.— Le  Tour  du  Monde.— Revua  Critique  de  Hiateire  et  d« 

Littérature.  — Hevue  de  OÉotcrapble.  —  Rotub  Géograpliique  Inleroatlouale. 

—  Revue  EDaritime  et  coloDiaTe. 
Benitt:  L'AfriquB  eiploréa  el  ciiiliíée. 
eolia:  MttlbeiluDgen  -■■-  '■•-'■-  ^^'' 
Earlsrnhr:  Zeilacbrift  fi 
Torillo:  Cosmos,  de  Gi 
Milano  1  L'Eaploratore. 

ESTABLECIMIENTOS,  SOCIEDADES,  ACADEMIAS 

T  CORPOBACIOHES  NACIONALES. 
iUnitttríot  de   Estado,  Fomento,  Hacienda,  OobernaciÓD ,  Gracia  y  Juitlela, 

Guerra,  Marina  y  Ultramar. 
Aeadfmial:  de  Bellas  Artes:  de  Buenas  Letras  (Barcelona]:  de  Cienelag  eiactat, 

tiaicea  y  □atúrales:  de  CienciaB  moralea  y  politlees:  Española:  de  la  Historia: 

—  Ídem  d'eicurBÍons  oatalano.— Comí 


Uapa  forestal:  del  Mapa  Reol^Kico.— ZJ^ilfc  de  la  QaeTta.— Dirteeloiui :  ae 
Aduanas:  de  Artillería;  ds  Hidrografía:  de  Ingenieroa. —/kííííbííííh Ubre  ds 
eDBeñnnza.~Ma!1ori|iiinH  de  eníeSBnia. — Imtilule  geográSco  y  estadístico. — 
LaSxploraiora.—  OlnervateriotiAe  Madrid;  de  San  Femando.— íiií(í!l«rf«:  Eco- 
Ddmica  Matrileoee:  da  Hidrología  médica:  de  BiBtflria  Natural. 

REVISTAS  Y  PUBLICACIONES  PERIÓDICAS  NAÜONALES. 
Uaárid:  Anales  déla  Construcción  y  de  ta  Industria.- Oacetade  loa  Camlooa  de 

S\tTto.~ Revittat:  Ulnen.— De  Obras  Públicas.- De  la  Sociedad  Central  de 

Arquitectos. — Militar  española. 
Barcelona:  CrAulcii  cientiflcB. 
San  Zoreato  dtt  Blcorial:  Revista  de  Montes. 
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Laa  Reuniones  ordiiiarias  de  ia  Sociedad  se  celebrarán,  du- 
rante el  año  de  1886,  en  los  primerea  y  terceros  ó  quintos  mar- 
tes de  cada  mes.  En  los  oíros  martes  se  reunirá  la  Junta  Di- 
rectiva, y  meiJia  hora  antes  la  SecciÓQ  de  Publicaciones. 
Cuandf  circuuslaiicias  imprevistas  obliguen  á  alterar  los  días 
señalados  para  las  Reuniones  ordinarias,  se  anunciará  opor- 
t<;.,     ■'  -nW  en  los  periódicos. 
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